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AL-      COMIENZO       DEL       SIGLO 


El  representante  yerdadero  de  la  revolución  filosófica  de 
Alemania  es,  en  el  sentir  universal,  Kant,  fundador  de  la  es- 
cuela critica.  Desmintiera  el  siglo  décimooctavo  su  espíritu 
progresivo,  faltara  por  completo  á  su  destino,  si  á  la  par  que 
destruía  las  instituciones  históricas  en  la  sociedad,  no  destru- 
yese las  ideas  tradicionales  en  la  conciencia.  Toda  sociedad  que 
se  renueva,  ha  de  renovar  por  precisión  el  espíritu,  y  con  el 
espíritu  las  ideas,  en  que  el  alma  de  las  generaciones  se  ali- 
menta y  el  organismo  de  los  poderes  se  forma.  El  siglo  décimo 
octavo  no  podía  promulgar  el  derecho  natural  sin  conocer  la 
naturaleza  humana.  Y  no  podía  conocer  la  naturaleza  humana 
sin  profundizar  el  problema  humano  por  excelencia,  el  pro- 
blema del  conocimiento.  Para  profundizar  este  problema,  nada 
más  necesario  que  trazar  los  límites  de  nuestra  inteligencia; 
decir  hasta  dónde  puede  llegar  con  sus  pruebas  y  con  sus  ra- 
ciocinios. Y  para  profundizar  este  problema,  el  nudo  de  la  di- 
ficultad se  halla  en  las  relaciones  entre  el  objeto  y  el  sujeto. 
Eenunciemos  á  conocer  las  cosas  en  sí — exclamó  Kant. — 
Distingamos  en  todo  conocimiento  aquello  que  suministra  la 
experiencia  de  aquello  que  pone  nuestro  propio  ser.  Ningún 
fenómeno  externo  sucede  para  nosotros,  si  no  sucede  en  el 


6  REVISTA  DE  ESPAÑA 

tiempo  y  en  el  espacio.  Pero  el  tiempo,  que  puede  agrandarse 
hasta  la  eternidad  y  disminuirse  hasta  instantes  inapreciables 
é  imperceptibles,  el  tiempo  no  ha  entrado  en  nuestra,  mente, 
lo  mismo  que  el  espacio,  por  los  sentidos. 

El  tiempo  y  el  espacio  son  leyes  de  la  sensibilidad.  El  co- 
nocimiento sería  imperfectísimo,  si  adquiriéramos  solamente 
sensaciones,  si  solamente  poseyésemos  la  facultad  de  sentir. 
Es  la  más  primitiva,  y  en  la  jerarquía  de  nuestras  facultades 
la  más  rudimentaria,  la  que  nos  une  con  los  seres  ínfimos  de 
la  escala  zoológica.  Si  de  la  vida,  del  Universo,  hiciéramos 
sólo  sensaciones,  tomaríamos  nuestros  apetitos  por  regla  de 
conducta  y  la  impresión  fugaz  de  las  cosas  por  leyes  del  Cos- 
mos. Nuestra  moral  se  reduciría  á  la  moral  del  placer,  y  nues- 
tra ciencia  se  resolvería  en  acervo  inmenso  de  hechos  y  de  ob- 
jetos completamente  fantaseados.  El  fenómeno,  y  no  su  ley, 
sería  el  fondo  único  de  nuestro  conocimiento. 

La  sensación  se  purifica,  se  trasfigura  en  la  inteligencia, 
que  es  la  facultad  de  las  nociones,  la  facultad  del  conocimiento, 
en  cuya  virtud  determinamos  y  definimos  los  objetos  suminis- 
trados por  la  pura  sensibilidad.  Las  sensaciones  ó  intuiciones 
quedarían  sin  luz  y  sin  vida,  cuerpos  muertos  en  la  mente,  si 
no  se  levantaran  á  noción;  y  las  nociones  serían  espejismos, 
entelequias,  si  no  se  relacionaran  con  los  objetos.  Así  como  la 
ciencia  que  trata  de  la  sensibilidad  se  llama  estética,  la  cien- 
cia que  trata  del  entendimiento  se  llama  lógica.  La  intuición 
es  la  sensibilidad  en  ejercicio  y  el  objeto  impresionando  al  su- 
jeto; la  noción  es  el  concepto  del  sujeto  sobre  el  objeto.  Como 
la  sensibihdad  no  puede  salir  del  tiempo  y  del  espacio,  el  en- 
tendimiento no  puede  salir  de  estas  categorías  principales:  de 
la  cantidad,  de  la  cualidad,  de  la  relación,  del  modo.  Estos 
elementos  del  juicio  son  formas  de  la  inteligencia.  Pero  las  no- 
ciones no  bastan  al  conocimiento,  no  bastan.  Para  perfeccio- 
narlo se  necesita  la  razón,  que  da  universalidad  á  los  juicios, 
que  los  pone  fuera  de  toda  condición,  que  los  eleva  á  ideas;  es 
decir,  á  principios  universales  en  la  purísima  región  de  lo  infi- 
nito. Mas  por  lo  mismo  que  la  razón  ejerce  este  ministerio  su- 
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l)lime  en  la  vida,  precisa  precaverse  con  cuidado  contra  las  ilu- 
siones trascendentales.  Por  ilusiones  trascendentales  entiende 
Kant  el  esfuerzo  inútil  empleado  en  traspasar  los  limites  de 
nuestra  inteligencia.  Por  estos  esfuerzos  consumimos  la  ra- 
zón en  ambiciones  insensatas  y  poblamos  de  sombras  espesí- 
simas nuestra  propia  alma.  El  trabajo  que  debíamos  emplear 
•en  conocer  lo  posible,  malgastámoslo  en  ir  tras  lo  imposible. 
Así  debemos  renunciar,  por  ilusorio,  al  propósito  de  compren- 
der en  su  esencia  la  naturaleza  inmaterial  de  nuestra  alma.  Y 
lo  mismo  que  sucede  con  la  idea  del  alma  sucede  con  la  idea  de 
Dios,  en  tal  manera  y  grado  altísima,  en  tal  manera  y  grado  á 
nuestras  facultades  superior,  que  no  puede  ni  demostrarla  ni 
destruirla  absolutamente  la  razón  humana.  Aparte  de  ciertas 
nomenclaturas  arbitrarias,  dispuestas  sólo  para  sostener  el  rit- 
mo de  las  ideas  y  la  arquitectura  del  sistema,  la  crítica  de  la 
razón  pura  es  el  análisis  más  lucido  y  más  minucioso  que  de 
las  fuerzas  y  de  los  límites  de  nuestra  razón  se  haya  intentado 
desde  los  tiempos  de  Aristóteles.  Necesitábalo  por  completo  la 
razón  humana  para  huir  de  investigaciones  inútiles  y  ence- 
rrarse en  la  esfera  de  lo  posible.  Con  él,  por  él  quedaba  con- 
cluido y  cerrado  ese  período  teológico  que  ha  llevado  al  género 
humano  desde  las  argucias  de  las  escuelas  monásticas  á  las 
violencias  de  las  guerras  religiosas  para  pelear  y  morir  por 
vanas  abstracciones. 

El  hombre  no  solamente  piensa,  el  hombre  vive;  no  sola- 
mente tiene  inteligencia,  tiene  también  voluntad.  Los  princi- 
pios á  que  la  razón  pura  no  puede  llegar  por  el  mero  racioci- 
nio, brotan  en  cuanto  necesitamos  fundar  y  establecer  leyes 
para  la  vida.  En  este  punto  nace  la  necesidad  de  la  idea  de  Dios 
para  que  nos  ilumine  y  nos  vivifique;  la  necesidad  de  la  liber- 
tad moral  para  que  cree  la  vida  humana;  y  la  necesidad  tam- 
bién de  la  inmortalidad  de  nuestra  alma,  para  la  realización 
completa  de  la  justicia.  A  la  luz  de  estos  principios  desarróllase 
la  ley  moral  más  pura,  la  ley  del  desinterés  completo,  la  ley 
del  amor  al  bien  sólo  por  ser  bien,  y  del  horror  al  mal  sólo  por 
ser  mal,  sin  que  ni  el  temor  al  castigo  nos  aparte  del  vicio,  ni 
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á  la  virtud  nos  lleve  la  satisfacción  de  la  conciencia  ó  la  espe- 
ranza del  premio,  sino  sólo  el  puro  móvil  íntimo,  indepen- 
diente de  todo  otro  mandato  que  no  sea  el  imperativo  categó- 
rico de  nuestra  propia  conciencia.  En  virtud  de  esta  ley  moral,. 
debe  el  hombre  proceder  en  términos  que  pueda  elevar  cada 
una  de  sus  acciones  aisladas,  individuales,  á  reglas  incontes- 
tables de  vida  y  de  conducta. 

Aunque  los  principios  soterrados  por  la  razón  pura  ó  rena- 
cidos en  la  razón  práctica  parecen  contradictorios,  no  lo  son,  si 
atendemos  á  que  la  tesis  del  filósofo  se  reduce  á  poner  límites, 
naturales  á  las  indagaciones  puras  y  á  demostrar  que  la  exis- 
tencia de  Dios,  la  libertad  del  alma,  su  espiritualidad,  su  in- 
mortalidad, se  afirman  con  mayor  fuerza  que  en  la  pura  meta- 
física, cuando  se  demuestra  que  sin  estos  principios  no  será 
posible  fundar  la  moralidad  de  la  vida  ni  llegar  al  bien  sobre 
la  faz  de  la  tierra. 

La  filosofía  crítica  debió  tener  y  tuvo  sus  naturales  conse- 
cuencias. La  idea  de  la  personalidad  humana,  reconocida  en 
toda  su  grandeza,  exaltada  en  todos  sus  atributos,  ebria  de  la 
propia  sustancia,  en  la  inquietud  de  su  joven  vida,  en  la  am- 
bición de  sus  pasÍQues,  llegó  á  negar  todo  ser  que  no  fuera  su 
propio  ser  y  toda  realidad  que  no  fuera  su  propia  realidad.  Los 
cielos  aparecieron  á  sus  ojos  como  urdimbre  del  alma,  seme- 
jantes á  la  tela  que  la  araña  tiende,  al  capullo  que  hila  el  gu- 
sano de  seda. 

El  Universo  material  desapareció  en  la  embriaguez  de  la 
personalidad  humana.  La  luz,  reflejo  era  de  nuestro  etéreo  es- 
píritu; las  estrellas,  condensaciones  de  nuestras  innumerables 
ideas;  los  seres  todos,  organismos  formados  por  las  series  lógi- 
cas de  la  razón  emancipada.  En  la  inmensa  nube  de  polvo  le- 
vantada por  tantas  ruinas,  dibujábase  tan  sólo  nuestra  avasa- 
lladora individualidad  con  su  conciencia  en  la  frente,  coma, 
sol  de  los  soles.  Y  no  podía  suceder  de  otra  suerte.  Toda  idea 
nueva  tiende  al  absolutismo  de  su  ser,  tiende  á  borrar  el  lí- 
mite, á  suprimir  la  oposición,  á  creerse  única  en  el  Universa 
para  vivir  y  bastante  á  resolver  todos  los  problemas. 
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Separado  por  la  crítica  todo  cuanto  hay  de  interno  j  todo 
cuanto  hay  de  externo  en  el  conocimiento,  demandaba  casi 
una  necesidad  dialéctica  que  el  espíritu  llegase  á  creer  la  vida 
su  propia  sustancia,  la  luz  su  propio  reflejo,  el  Universo  su 
obra.  Por  tal  razón  es  necesario  juzgar  los  sistemas  filosóficos, 
primero  en  sí,  en  sus  principios  fundamentales,  independientes 
de  todo  momento  histórico;  pero  después  en  su  relación  estre- 
cha con  el  tiempo  en  que  nacen  y  con  la  totalidad  de  la  filoso- 
fía que  desarrollan  bajo  una  de  sus  fases.  El  esclavo,  el  siervo 
del  terruño,  el  vasallo,  iba  á  ser  hombre  en  revolución  que 
igualmente  tocase  á  la  sociedad  y  á  la  conciencia.  Para  llegar 
á  este  resultado  tenía  que  alzar  su  personalidad  en  absolu- 
tismo independiente  de  toda  contingencia,  y  tenía  que  poner 
su  derecho  sobre  todo  derecho.  Los  reyes  se  divinizaron.  En 
oposición  á  los  reyes,  el  hombre  libre  se  divinizó  á  sí  mismo, 
se  ungió  con  el  óleo  sacratísimo  de  su  absoluta  dignidad  per- 
sonal. Fué  aquel  un  momento  necesario  en  la  sucesión  de  los 
tiempos  y  un  principio  lógico  en  la  serie  de  las  ideas.  La  me- 
tafísica de  la  libertad  llegó  á  extremos  erróneos,  mas  lógica- 
mente indispensables  para  la  emancipación  del  espíritu  hu- 
mano en  la  totalidad  de  su  ser,  en  la  entidad  de  su  esencia. 
Negar  todo  cuanto  se  opusiese  á  la  individualidad,  atrevido 
era,  mas  sin  estos  atrevimientos  no  llegará  jamás  la  victoria 
de  una  idea.  El  progreso  procede  por  oposiciones  radicales  y 
absolutas.  La  religión  niega  toda  filosofía  racional,  y.la  filoso- 
fía toda  religión  revelada.  El  fisiólogo  prescinde  del  espíritu,  y 
el  místico  de  la  materia.  Para  el  panteísmo  del  siglo  anterior, 
no  hay  más  que  un  ser  con  dos  formas:  extensión  y  pensa- 
miento. La  individualidad  humana  desaparecía  en  ese  océano 
de  la  sustancia  universal;  la  libertad  quedaba  reducida  á  fuerza 
mecánica  del  Universo.  Para  romper  esta  gran  tiranía  del  pan- 
teísmo, Fichte  forjó  en  sistema  el  hombre,  su  individualidad, 
su  personalidad,  y  le  declaró  único  ser  real,  y  le  puso  la  tierra 
por  peana,  el  Universo  por  templo,  donde  todas  las  cosas  eran 
modificaciones  necesarias  de  nuestra  propia  sustancia. 

Fichte  personifica  este  instante  del  tiempo,  esta  fase  del 
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espíritu.  Para  él  hay  una  ciencia  que  es  respecto  á  la  metafí- 
sica lo  mismo  que  la  metafísica  respecto  al  sentido  común, 
una  ciencia  de  las  ciencias.  Esta  ciencia  necesita  un  primer 
principio  inaccesible  á  la  negación,  indudable  por  sí  mismo  y 
ovidente  de  toda  evidencia.  Este  primer  principio  no  puede  ser 
otro  que  el  principio:  yo  soy.  He  aquí  la  afirmación  soberana, 
la  base  de  todos  los  juicios,  el  fundamento  incontrastable  de 
toda  ciencia,  el  primer  principio  de  todo  sistema,  la  tesis  á  la 
cual  jamás  podrá  llegar  en  sus  vapores  la  duda:  yo  soy.  De 
esta  afirmación  soberana  luego,  por  juicios  téticos,  antitéticos 
y  sintéticos,  deduce  Fichte  la  existencia  de  algo  opuesto  al  yo, 
de  algo  que  tuvo  realidad  sólo  por  ser  distinto  del  yo.  Pero  el 
yo  quedaba  dentro  de  todas  las  esferas  científicas,  número  de 
todas  las  cosas  reales,  medida  de  todas  las  ideas  posibles. 

Filosofía  tan  audaz,  engendraba  general  contradicción  con 
el  sentido  común,  que  se  creía  herido.  Decíase  que  al  concluir 
una  conferencia,  Fichte  usaba  esta  fórmula  extraña:  «Hoy  he- 
mos creado  el  mundo;  mañana,  señores,  crearemos  á  Dios.» 
Asegurábase  que  en  cierto  convite  un  atrevido  criado  del  anfi- 
trión le  quitaba  los  platos  de  delante  diciéndole:  «Aliméntese  á 
sí  mismo  el  filósofo  de  su  propia  sustancia.»  Las  señoras  de 
Alemania  contaban  que  Fichte,  no  creyendo  en  la  existencia 
de  ninguna  personalidad  que  no  fuese  su  propia  personalidad, 
tampoco  creía  en  la  existencia  de  su  propia  mujer,  tampoco 
creía  en  la  realidad  de  madama  Fichte.  Los  gobiernos  se  alar- 
maron y  le  persiguieron  en  las  Universidades.  El  gran  pagano 
OfBthe  le  reconvino  por  la  franqueza  con  que  formulaba  sus 
ideas.  Y,  sin  embargo,  Fichte  era,  además  de  un  gran  filósofo, 
un  gran  carácter.  Nacido  en  oscura  medianía,  educado  en  po- 
breza rayana  á  la  miseria,  conducido  por  el  aguijón  de  la  ne- 
cesidad desde  la  Hbre  Zurich  á  la  opresa  Polonia,  sin  tropezar, 
no  obstante  las  dificultades  y  asperezas  del  camino,  sin  ceder 
en  sus  ideas  bajo  el  látigo  de  sus  opresores,  prefiriendo  á  todo 
aplauso  y  á  toda  ventaja  la  religión  de  la  filosofía,  y  amando 
con  amor  casi  místico  la  humanidad  y  sus  progresos,  vivió 
consagrado  á  despertar  la  conciencia  de  su  patria  en  medio  de 
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los  terrores  de  la  revolución  y  de  los  desastres  de  la  guerra, 
y  murió  entre  los  efluvios  de  la  peste,  al  servicio  del  dolor  y 
de  la  miseria,  maestro  de  la  moral,  héroe  del  deber,  mártir  de 
la  ciencia. 

A  pesar  de  tantas  exageraciones  divulgadas  sobre  el  indi- 
vidualismo de  Fichte,  aquel  inmortal  filósofo  decía  que  la  idea 
de  individuo  se  deriva  de  las  relaciones  del  hombre  con  sus  se- 
mejantes. Para  vivir  en  estas  relaciones  se  necesita  el  dere- 
cho, condición  indispensable  á  la  individualidad.  El  ser  racio- 
nal no  puede  ni  comprenderse  á  sí  mismo,  ni  plantearse  á  sí 
mismo,  sino  como  individuo,  como  uno  de  tantos  seres  racio- 
nales que  en  relación  con  él  coexisten.  Sensible,  inteligente, 
activo,  la  naturaleza  y  la  sociedad,  el  mundo  externo  con  sus 
varios  modos  de  ser  le  solicitan  á  la  acción,  á  obrar  sobre  ellos 
como  causa.  La  obediencia  á  esta  solicitud  es  el  fin  del  hom- 
bre, el  cumplimiento  de  su  destino.  Los  medios  que  necesita 
para  cumplir  este  fin,  son  sus  derechos. 

Pero  el  hombre  necesita  reconocer,  no  sólo  su  existencia 
como  persona  y  su  derecho  personal,  sino  su  coexistencia  con 
las  demás  personas  y  sus  relaciones  de  derecho  con  las  perso- 
nas. Esta  reciprocidad  es  fundamental  en  el  derecho,  porque 
sin  ella  desaparecería  la  sociedad.  El  derecho  es  primitivo, 
coercitivo,  político.  El  primero,  el  primitivo,  es  aquel  por  cuya 
virtud  el  hombre  se  eleva  á  causa  de  su  vida.  Ninguna  fuerza 
extraña  debe  compeler  al  hombre  en  el  cumplimiento  de  su 
destino,  mientras  no  desconozca  ó  vulnere  el  derecho  de  los 
demás.  La  actividad  individual  debe  ser  dirigida  y  regulada 
por  la  inteligencia.  El  derecho  coercitivo  es  el  que  tiene  por  fin 
mantener  el  derecho  personal  en  todos  y  supone  un  pacto  en- 
tre los  ciudadanos,  y  como  consecuencia  de  este  pacto  la  nece- 
sidad del  Estado.  El  derecho  político  regula,  á  su  vez,  la  vo- 
luntad común,  la  soberanía  común.  Esta  voluntad  común  da 
las  leyes.  El  poder  ejecutivo  se  encarga  de  su  cumplimiento. 
El  poder  de  vigilancia,  que  Fichte  propone  como  un  tribu- 
nado, como  un  eforado  junto  al  poder  ejecutivo,  se  encarga  de 
velar  el  cumplimiento  de  las  leyes.  Cuando  los  encargados  de 
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ejecutar  las  leyes  falten  á  su  encargo,  los  encargados  de  vigi- 
lar el  cumplimiento  de  las  leyes  deben  suspenderlos  y  convo- 
car al  pueblo.  El  respeto  á  la  ley  determina  la  forma  de  go- 
bierno. Allí  donde  el  pueblo  no  tiene  ni  idea,  ni  sentimiento 
de  legalidad,  la  forma  de  gobierno  será,  sin  que  nadie  pueda 
impedirlo  de  ninguna  suerte,  la  monocracia.  Pero  donde  el 
pueblo  respete  las  leyes,  la  forma  del  gobierno  debe  ser  la  Ee- 
pública,  única  racional  y  justa.  Todas  estas  consecuencias  po- 
líticas derivábanse  inmediatamente  de  aquella  filosofía  consa- 
grada á  la  exaltación  del  hombre  interior,  á  la  exaltación  de 
la  conciencia.  Dentro  de  nosotros  mismos  llevamos  el  ideal  de 
la  justicia,  el  código  sublime  del  deber,  y  sólo  se  necesitan  los 
esfuerzos  de  nuestra  propia  voluntad  para  que  este  código  se 
cumpla  y  con  su  cumplimiento  se  realice  nuestra  felicidad  so- 
bre la  tierra. 

Perfeccionando  al  individuo,  perfeccionaremos  la  humani- 
dad, individuo  superior,  para  quien  los  siglos  son  años:  tardo, 
mas  seguro  en  su  progresivo  crecimiento.  Objetivar  las  leyes 
subjetivas  de  la  razón,  objetivarlas  en  todas  direcciones  y  por 
todas  las  esferas:  he  ahí  el  destino  supremo  de  la  humanidad 
en  la  historia.  La  serie  de  hechos  sucedidos  en  ciertos  períodos 
de  tiempo  tiene,  como  las  progresiones  matemáticas,  razón  co- 
mún en  las  ideas  que  los  anima.  Así  en  cada  época  predomi- 
nará un  pensamiento  general,  consecuencia  de  la  época  ante- 
rior, premisa  de  la  época  subsiguiente.  Nuestros  tiempos,  en 
medio  de  los  eclipses  de  la  razón,  en  medio  de  los  desmayos 
de  la  voluntad,  sólo  tienen  un  fin:  realizar  la  noción  del  dere- 
cho. Mas  la  humanidad  cuenta  edades  varias  en  la  sucesión 
continua  de  los  tiempos,  pues  no  se  reahza  en  solo  un  día  la 
plenitud  de  la  vida,  que  será  la  encarnación,  la  objetivación 
de  la  pura  ley  racional  en  la  sociedad  y  en  el  mundo.  Las  eda- 
des humanas  son  cinco  capitales:  Primera,  el  hombre,  ence- 
rrado en  la  naturaleza  como  la  semilla  en  la  tierra,  como  el 
feto  en  las  entrañas,  tiene  de  la  vida  sólo  despierto  el  instinto, 
de  las  facultades  sólo  en  ejercicio  la  sensibilidad,  y  el  Universo 
se  le  aparece  como  poema  viviente  y  el  fenómeno  ó  el  hecho 
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como  milagro,  y  la  ley  como  revelación  y  el  gobierno  como  di- 
vino patriarcado;  edad  llamada  de  la  inocencia.  Segunda:  pode- 
rosa autoridad  externa,  engendrada  entre  los  horrores  déla  gue- 
rra, se  eleva  al  despotismo  y  exige  de  la  conciencia  fe  absoluta 
en  sus  principios;  de  la  voluntad,  ciega  obediencia  á  sus  man- 
datos; edad  llamada  con  razón,  del  advenimiento  del  mal  a  la 
tierra  y  de  la  caída  en  el  pecado  del  hombre.  Tercera:  la  auto- 
ridad es  herida  por  la  razón  que  comienza  á  poseerse  á  sí 
misma  y  á  declararse  causa  primera  en  la  vida;  los  antiguos 
principios  se  quebrantan;  los  dioses  históricos  se  mueren;  los 
altares  y  los  templos  se  arruinan;  la  indiferencia  hacia  los 
principios  generales  y  las  ideas  admitidas  por  el  sentido  vul- 
gar reina;  edad  de  transición,  en  que  llega  la  sociedad  á  su 
madurez,  el  derecho  á  idea  concreta.  Cuarta:  la  razón  eleva  la 
ciencia  á  legisladora,  la  justicia  á  soberana;  edad  del  creci- 
miento en  la  perfección.  Quinta:  el  ideal  de  la  razón  se  define 
por  completo;  el  derecho  en  su  plenitud  se  realiza;  la  moral  es 
la  ley;  el  arte  es  el  Verbo  divino  de  todos  los  principios  filosófi- 
cos: el  mal  es  la  sombra  que  huye;  la  libertad  es  el  medio  único 
de  cumplir  la  vida,  el  bien,  la  finalidad  universal  de  los  seres, 
de  las  cosas,  y  el  ángel  de  Dios  desciende  invisible  de  las  altu- 
ras con  la  luz  increada  en  los  ojos,  con  la  espada  de  fuego  en 
las  manos,  con  el  amor  divino  en  el  pecho,  para  lanzar  de  la 
tierra  el  pecado  y  devolverle  por  completo  la  prístina  inma- 
culada pureza  del  Edén. 

Emilio  Castelar. 


EL  iPEMOR  Cíeos  !  El  mu 
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II 


El  Emperador  pisó  con  sus  gentes  aquellos  campos  famosísi- 
mos, donde  aparecían  diseminadas  las  ruinas  de  Cartago,  hen- 
chidas de  recuerdos  históricos  y  memorables  hazañas,  lugares 
perdidos  para  la  grandeza  de  otros  tiempos,  y  en  ellos  asolado 
por  la  deyastación  musulmana  el  trabajo  de  tantos  siglos. 
Tristes  recuerdos  de  otras  expediciones,  malogradas  en  su  éxi- 
to, debieron  asaltar  á  su  memoria  al  establecer  su  primer  cam- 
pamento en  un  lugar  llamado  Campo  Santo,  por  ser  aquel 
mismo  sitio  donde,  alejados  los  restos  del  ejército  de  San  Luis, 
encontró  su  muerte  el  Rey,  y  donde  murieron  y  fueron  se- 
pultados inmenso  número  de  los  suyos,  después  del  descalabro 
sufrido  en  el  cerco  de  Túnez.  En  ese  campo  se  hizo  fuerte  el 
Emperador  con  la  parte  de  infantería  y  caballos  ligeros  que 
saltaron  primeramente  en  tierra,  sin  dejar  de  escaramuzar  con 
los  moros  y  alárabes  que  le  hostilizaban,  aguardando  el  total 
desembarco  de  su  ejército,  en  cuya  operación  se  emplearon  dos 
días. 

(1)    Véase  la  Revista  del  25  de  Febrero  último. 
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Cuando  todo  estuvo  en  tierra,  se  distribuyeron  sus  fuerzas 
en  escuadrones,  compuestos  con  los  soldados  procedentes  de 
cada  nacionalidad.  Formándose  uno  de  los  alemanes,  otro  de 
los  italianos,  y  de  los  españoles  se  hicieron  dos,  compuesto  el 
uno  con  los  cuatro  mil  soldados  viejos  que  vinieron  de  Italia  y 
otro  con  los  diez  mil  alistados  por  el  Marqués  de  Mondéjar;  for- 
maban, además,  otro  pequeño  escuadrón  los  trescientos  caba- 
lleros y  comendadores  de  Rodas,  y  el  más  lucido  y  brillante  lo 
componía  la  nobleza  castellana,  que  llevaba  el  estandarte  impe- 
rial; por  último,  formaron  todos  los  aventureros.  Resultaba  un 
contingente  de  treinta  y  dos  mil  hombres  pagados,  de  los  cuales 
catorce  mil  eran  arcabuceros,  y  se  contaban,  además,  hasta 
otros  veinte  mil  aventureros  que  no  gozaban  sueldos. 

Antes  de  ponerse  en  marcha  el  ejército,  habían  reconocido 
las  galeras,  llevando  á  bordo  al  Marqués  del  Vasto  y  á  D.Juan 
Manrique,  Marqués  de  Aguilar,  la  situación  de  la  Goleta  y  de 
las  fortificaciones  enemigas,  no  sin  jugar  su  artillería  en  dis- 
paros cruzados  con  la  de  los  moros  y  apresando  dos  navios.  A 
su  vuelta  al  campamento  pudo  el  Marqués  informar  al  Empe- 
rador de  cuanto  había  examinado,  y  habido  consejo,  empeza- 
ron á  avanzar  sin  apartarse  de  la  costa.  En  momento  tan  so- 
lemne, cuando  el  ejército  se  disponía  con  su  marcha  á  empezar 
la  campaña,  el  padre  Fray  Buenaventura,  legado  del  Papa,  se 
puso  al  frente,  llevando  en  sus  manos  un  crucifijo  y  un  estan- 
darte con  la  imagen  de  Santiago,  y  en  nombre  del  Pontífice 
dio  su  bendición  general  á  todas  las  fuerzas,  y  absolución  com- 
pleta para  todos  aquellos  que  murieran  en  tan  santa  demanda 
y  por  el  aumento  de  la  fe  católica.  Aquella  ceremonia  vino  á 
sustituir  á  la  arenga  de  los  caudillos  guerreros,  y  á  demostrar 
que  en  esta  campaña  importaba,  sobre  todo,  la  exhortación  ar- 
diente de  la  fe,  alimentada  con  la  esperanza  de  recoger  el  pre- 
mio reservado  al  sacrificio  por  el  triunfo  de  la  religión,  para 
llevar  las  armas  á  segura  victoria.  Preparado  así  el  espíritu  de 
aquel  ejército,  debía  considerar  á  su  adversario,  no  como  á 
un  enemigo  cualquiera  á  quien  el  juramento  de  sus  banderas 
j  la  obediencia  al  Emperador  le  obligan  á  combatir,  sino  como 
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al  implacable  contrario  de  tantos  siglos,  cuyo  exterminio  de- 
mandaban de  consuno  la  diferencia  de  religión  y  de  raza. 

La  vanguardia  quedó  formada  con  los  cuatro  mil  soldados 
veteranos,  esperanza  de  todo  el  ejército  por  su  aguerrido  va- 
lor; seguíala  el  escuadrón  de  los  italianos,  y  luego  los  alema- 
nes, quedando  los  españoles  bisónos  para  ocupar  las  alturas  de 
una  pequeña  montaña  en  que  estaba  edificada  una  torre,  y 
que  dominando  el  campamento  asegurábala  retirada  y  comu- 
nicación con  la  armada,  donde  quedaban  los  víveres  y  provi- 
siones. En  tanto  que  el  ejército,  así  dispuesto,  hacía  su  pri- 
mera marcha,  las  naves  de  Andrea  Doria  combatieron  y  gana- 
ron la  Torre  del  Agua,  fortificación  cercana  á  la  costa,  que 
contenía  pozos  y  cisternas  con  agua  potable,  de  que  recibía  su 
nombre.  Los  soldados,  caminando  en  buen  orden,  fueron  ocu- 
pando algunos  lugares  pequeños  y  castillejos  que  componían 
entre  todos  siete  torres,  restos  de  las  ruinas  de  la  antigua  Car- 
tago,  y  continuando  su  marcha,  dieron  vista  á  una  comarca 
poblada  de  olivares,  plantados  en  las  inmediaciones  del  sun- 
tuoso acueducto  romano  que  surtió  de  aguas  á  Cartago  al  tra- 
vés de  una  extensión  de  sesenta  millas.  Aquel  acueducto,  del 
que  sólo  quedaban  altísimos  arcos,  ostentando  la  solidez  de  su 
fábrica,  atestiguaba  además  la  escasez  de  aguas  en  toda  aque- 
lla comarca,  cuya  necesidad  había  de  sentirse  en  el  ejército, 
produciendo  una  de  sus  penosas  privaciones. 

Llegados  cerca  de  los  olivares  y  arcos  del  acueducto, 
mandó  el  Emperador  hacer  alto  y  afirmarse  los  escuadrones. 
Aquel  fué  luego  el  teatro  de  toda  la  guerra  en  los  días  que  se 
invirtieron  en  preparar  el  sitio  de  la  Goleta,  teniendo  por  base 
la  Torre  del  Agua  y  colocando  el  campamento  dando  vista  á 
todos  los  puntos  de  donde  podían  recibirse  ataques.  El  ene- 
migo, aficionado  á  la  continua  escaramuza,  hostilizaba  desde 
donde  pudiera  guarecerse,  y  había  escogido  aquel  lugar  como 
el  más  á  propósito  para  su  género  de  guerra.  Empezaron,  pues, 
á  salir  de  los  olivares,  dando  vista  al  campo  imperial,  crecido 
número  de  alárabes,  cuyas  fuerzas  no  era  posible  apreciar.  Con 
gran  gritería  hacían  sus  acometidas,  pretendiendo  poner  es- 
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panto  en  los  cristianos,  al  par  que  les  servía  para  animarse,  y 
una  vez  hecha  la  acometida,  retirábanse  á  buscar  su  guarida 
en  los  olivares.  Viendo  el  Emperador  en  qué  forma  le  hostili- 
zaban, mandó  avanzar  algunos  arcabuceros  para  reconocer 
cuánta  fuese  la  morisma,  y  adelantándose  en  persona,  refiere 
un  testigo  presencial  que  no  hubo  capitán  ni  soldado  que 
fuese  tan  delante  de  todos  como  el  César,  que,  seguido  de  los 
caballeros,  trabó  escaramuza  con  los  moros,  hiriendo  y  ma- 
tando hasta  hacerlos  retirar. 

Al  siguiente  día  repitieron  los  moros  sus  salidas  desde  los 
olivares,  disparando  tres  piezas  de  artillería  que  tenían  en 
aquel  lugar  colocadas.  El  Emperador  pidió  su  celada  y  mano- 
plas, pues  de  todo  lo  demás  estaba  armado,  y  tomando  su  lanza 
de  combate,  se  dirigió  á  cargar  sobre  los  moros;  seguíale  la 
mayor  parte  de  la  caballería  castellana,  trabándose  empeñada 
escaramuza,  en  que  el  enemigo  recibió  tanto  daño,  que  empezó 
á  retirar  su  artillería,  y  de  nuevo  ordenó  el  Emperador  que  en 
aquella  retirada  los  siguiese  el  Marqués  del  Vasto,  cargando 
con  tanto  denuedo,  que  en  su  dispersión  llegaron  los  moros 
hasta  estar  vecinos  á  Túnez.  En  medio  de  este  combate,  se 
vio  al  padre  Fray  Buenaventura,  con  su  cruz  delante  de  los  es- 
cuadrones, alentando  con  sus  palabras  á  los  soldados  y  con 
exhortaciones  de  tal  fuerza,  que  levantaron  el  ánimo  á  los 
más  tímidos.  Repetíanse  estas  escaramuzas  con  harta  frecuen- 
cia, siendo  imposible  excusarlas;  en  ellas  menudeaban  los 
combates  cuerpo  á  cuerpo,  y  los  caballeros,  al  par  del  Empera- 
dor, hacían  sentir  el  peso  de  sus  armas  á  los  enemigos,  sin 
rehuir  el  peligro.  Quebrantados  algún  tanto  los  contrarios  en 
sus  repetidas  salidas,  pues  siempre  fueron  arrollados  hasta  bus- 
car su  salvación  en  la  fuga,  juzgóse  necesario  avanzar  el  cam- 
pamento para  situarlo  más  cercano  á  la  Goleta,  cuya  fuerte 
torre,  que  dominaba  aquel  puerto,  se  había  decidido  combatir 
y  tomar  antes  de  dirigirse  sobre  Túnez. 

A  este  propósito,  el  19  de  Junio  comenzó  el  ejército  á  aban- 
donar aquellas  posiciones  primeras,  dejando  en  ellas  cinco  ban- 
deras de  infantería  italiana  que  guardasen  el  campo.  Mas  ape- 

TOMO    CIII  2 
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ñas  empezado  el  movimiento  salieron  los  moros  á  hostilizar  su 
retaguardia,  cayendo  al  mismo  tiempo  en  gran  masa  sobre  las 
tropas  destacadas  que  habían  quedado  en  guarda  de  las  prime- 
ras posiciones,  ocasionándose  una  de  las  mayores  escaramuzas 
hasta  entonces  habidas.  El  Marqués  del  Vasto,  que  marchaba 
en  la  retaguardia,  revolvió  sus  fuerzas,  y  lo  mismo  hizo  el 
Emperador  con  todos  los  escuadrones  que  ibaa  en  la  vanguar- 
dia, y  cargando  sobre  los  moros,  llegó  el  César  con  la  caba- 
llería hasta  donde  estaban  los  cuarteles  vecino  á  los  olivares. 
Fué  tan  recia  esta  acometida,  que  espantada  la  morisma  se 
pronunció  en  huida,  sufriendo  en  la  retirada  grandes  pérdidas. 
Cuéntase  como  extraño  caso  que  en  aquel  día  fué  muerta  una 
mujer  con  hábito  de  moro,  tan  valerosa  en  pelear,  que  pocas 
lanzas  se  igualaban  á  la  suya.  Dominado  aquel  ataque,  siguió 
el  ejército  su  marcha  interrumpida,  hasta  colocar  su  campo  á  la 
vista  de  la  Goleta.  En  la  cima  de  una  altura  que  dominaba  el 
terreno,  y  desde  el  cual  podía  vigilarse  el  ejército  y  la  flota,, 
se  clavó  el  pabellón  español,  y  allí  colocaron  sus  tiendas  el  Em- 
perador y  los  caballeros.  Desde  la  Goleta  y  sus  baluartes  diri- 
gieron los  fuegos  al  nuevo  campamento,  y  los  disparos  de  su  ar- 
tillería menudeaban  tanto  como  las  escaramuzas  que  intentaban 
los  moros  en  el  campo,  haciendo  indispensable  una  vigilancia 
constante  en  el  ejército.  Ante  ningún  peligro  faltó  el  César  en 
ser  el  primero  cumpliendo  la  rigorosa  ley  de  las  armas;  ni 
aun  de  noche  se  las  quitaba  de  encima,  y  siempre  estaban  sus 
caballos  ensillados  para  acudir  á  donde  fuera  menester. 

Para  combatir  la  Goleta  era  ante  todo  necesario  fortificarse,, 
levantando  baluartes  ó  bastiones,  como  se  denominaban  en 
aquel  tiempo,  compuestos  de  sagina  y  tierra,  donde  emplazar 
la  artillería  imperial.  Estos  trabajos,  en  que  tomaba  parte  casi 
todo  el  ejército,  fueron  constantemente  hostilizados  por  los  tur- 
cos y  genízaros  que  guarnecían  la  Goleta,  no  dejando  descanso 
alguno  á  los  que  trabajaban  en  los  baluartes,  por  los  continuos 
disparos  de  su  artillería  y  por  los  repetidos  asaltos  en  que  apro- 
vechaban las  ocasiones,  de  causar  mayor  sorpresa  y  con  ella 
numerosas  víctimas.  Penosísimos  esfuerzos  costaba  al  ejército 
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levantar  aquellas  trincheras,  teniendo  que  cavar  y  acarrear 
tierra,  molestado  incesantemente  por  el  enemigo,  y  dedicando 
el  día  á  pelear  y  la  noche  á  trabajar  en  los  baluartes.  No  sólo 
los  soldados,  sino  también  muchos  caballeros  se  ocuparon  en 
tan  ruda  faena  para  concluirla,  y  que,  estrechado  el  sitio,  pu- 
diera verificarse  el  asalto. 

Entre  tanto,  cada  día  ocurrían  notables  episodios  de  valor 
personal  y  hechos  gloriosísimos,  perdidos,  en  su  mayor  parte, 
para  la  historia,  distinguiéndose  por  su  extremado  arrojo  mu- 
chos caballeros  y  soldados  españoles.  No  siempre  el  heroísmo 
va  acompañado  del  éxito;  y  aunque  no  es  menor  cuando  su- 
cumbe en  su  empeño,  es  lo  cierto  que  el  feliz  resultado  suele 
aumentar  la  celebridad  tanto  como  el  desgraciado  se  presta  al 
olvido;  y  cuando  el  héroe  se  convierte  en  víctima,  cae  sobre 
su  nombre  la  acusación  de  la  temeridad  y  arrojo  innecesario. 
Algunas  de  esas  víctimas  encuentran  mención  honrosa  en  las 
páginas  de  la  historia.  La  de  Sandoval  consagra  un  recuerdo 
al  alférez  Rueda  y  al  soldado  Morales,  que  después  de  sembrar 
el  estrago  en  la  morisma,  dando  muestras  de  su  inmenso  va- 
lor, sucumbieron  al  número  superior  de  los  enemigos,  y  sus  ca- 
bezas cortadas  las  ostentaron  aquéllos  como  los  primeros  tro- 
feos, mojando  en  su  sangre  la  blanca  toca  algunas  moras 
como  uso  santo  para  redimir  sus  culpas. 

Otras  proezas  notables,  coronadas  de  mejor  éxito,  tuvieron 
eco  resonante  en  medio  de  aquel  campo  de  valerosísimas  ha- 
zañas. Un  caballero,  D.  Pedro  de  Acuña,  comprométese,  en 
prueba  de  su  arrojo,  á  ir  solo  hasta  la  Goleta.  Las  guardias 
avanzadas  de  las  compañías  del  Marqués  de  Priego,  del  Conde 
de  Ureña  y  del  Duque  de  Medina  Sidonia  tenían  orden  del  Em- 
perador de  no  dejar  pasar  á  nadie  fuera  de  los  baluartes.  Mas 
D.  Pedro  de  Acuña,  apartándose  algún  tanto  para  esqui- 
var la  oposición  de  las  guardias,  saltó  por  un  valladar  del  re- 
paro, arrojando  la  lanza  por  estorbarle,  y  al  galope  de  su  ca- 
ballo avanzó  por  el  campo  enemigo.  Era  el  primero  que  hollaba 
aquel  suelo,  donde  no  había  posado  sus  plantas  el  ejército:  per- 
dióse de  vista,  y  á  poco  regresaba  escaramuzando  con  tres  mo- 
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ros  de  á  caballo,  con  tanto  denuedo  como  fortuna,  que  hacién- 
doles rostro  y  ganando  terreno  al  propio  tiempo,  yoIyíó  salvo  al 
campamento.  En  tan  continuo  pelear  y  tan  repetidísimos  en- 
cuentros menudeaban  los  combates,  singulares  en  el  primer 
momento,  y  desiguales  después  por  el  mayor  número  de  los 
moros  que  acudían  siempre  destacándose  de  sus  emboscadas. 

Entre  aquellos  hechos  particulares,  no  fué  menos  notorio, 
el  combate  de  Hernando  de  Padilla,  capitán  del  Duque  de  Me- 
dina Sidonia,  con  el  alcaide  turco Mostafá.  Adelantábase  éste  en 
hermoso  caballo  y  lujosamente  armado  con  hascona  y  gran 
lanza,  en  dirección  á  entrar  en  la  Goleta;  salióle  á  estorbarle  el 
capitán  Padilla  blandiendo  su  lanza  en  muestra  de  desafío,  mas 
al  punto,  y  sin  esperar  solo  el  encuentro,  juntóse  á Mostafá  otro 
turco  montado  sobre  caballo  alazán,  vestido  ricamente  y  con 
lujosos  jaeces;  á  su  vez  hizo  seña  para  que  salieran  otros  mo- 
ros que  estaban  en  celada.  No  por  esto  dejó  de  acometer  solo 
Padilla;  pero  viéndole  en  semejante  situación  los  caballeros 
cristianos,  entre  ellos,  el  primero,  D.  Alonso  de  la  Cueva,  acu- 
dieron en  su  socorro,  y  lo  que  empezó  por  combate  personal 
acabó  por  escaramuza,  de  la  que  salieron  en  huida  los  turcos. 

Las  competencias  suscitadas  en  el  campo  sobre  el  valor  de  los 
de  una  ú  otra  nacionalidad,  llegaron  á  encenderse  en  los  mismos 
españoles,  entre  castellanos  y  andaluces.  Con  todo  género  de 
disputa  se  alardeaba  de  bravura,  que  al  día  siguiente  debía  de- 
mostrarse ante  el  enemigo.  Puede  servir  de  ejemplo  la  hazaña 
del  capitán  Pedro  Juárez,  que  habiendo  blasonado  de  su  teme- 
rario arrojo  en  la  tienda  del  Comendador  mayor  de  León,  fué 
excitado  al  día  siguiente  al  frente  del  enemigo  por  D.  Alonso 
de  la  Cueva,  diciéndole:  «Capitán,  aJiora  es  tiemj^o  que  llagáis  lo 
que  ayer  deciades.y>  A  lo  cual  respondió  Juárez:  aQíiiero  que  veáis 
que,  si  Jiahlé  ayer,  obro  hoy,  y  que  digáis  á  su  tiempo  que  si  dije, 
hice.»  Y  arremetiendo  espuelas  á  su  caballo,  marchó  sobre  los 
moros  que  de  allí  parecían  á  caballo,  mas  no  á  tiro  de  ballesta. 
Viendo  D.  Alonso  tan  desesperada  y  peligrosa  determinación, 
dijo  á  D.  Andrés  Ponce  de  León,  caballero  cordobés,  y  á  otros 
que  le  acompañaban,  que  sería  gran  afrenta  dejar  que  matasen 
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en  su  presencia  á  aquel  hombre.  Ya  habían  salido  al  encuentro 
de  Juárez  cuatro  turcos  á  caballo,  y  con  gran  denuedo  había 
herido  mortalmente  á  uno  y  se  revolvía  contra  los  demás, 
cuando  rodándose  la  cincha  de  su  montura  cayó  al  suelo.  En 
este  momento  llegaba  D.  Alonso  y  los  otros  caballeros  en  su 
socorro,  y  con  su  ayuda  pudo  levantarse  y  montar  de  nuevo 
para  proseguir  su  arremetida.  Tres  veces  acometió  álos  moros, 
hasta  perder  el  caballo  en  la  refriega,  y  cubierto  de  numero- 
sas heridas  fué  traído  al  campo,  donde  á  poco  espiró.  No  me- 
nor fué  el  aprieto  de  D.  Alonso  por  auxiliarle,  que  herido  en  el 
rostro  y  en  el  brazo  y  con  pérdida  de  su  caballo,  debió  la  sal- 
vación al  auxilio  de  Garcilaso  de  la  Vega,  caballero  de  Toledo 
y  poeta  de  gran  renombre.  El  día  en  que  tenían  lugar  estas 
hazañas,  trabóse  también  una  escaramuza  general,  en  que  tomó 
parte  casi  todo  el  ejército.  Los  moros  acometieron  al  campa- 
mento, y  al  mismo  tiempo  entraron  por  el  lado  de  los  acueduc- 
tos de  Cartago,  llamando  la  atención  por  puntos  diferentes  y 
con  desesperado  encono.  La  lucha  fué  empeñada  y  venidos 
tan  cerca  los  combatientes,  que  los  soldados  pusieron  mano  á 
la  espada  y  los  turcos  á  los  alfanges  y  cimitarras,  siendo  tal 
la  confusión,  que  sólo  por  los  vestidos  podían  conocerse  los  de 
una  y  otra  parte.  En  tan  encarnizada  refriega,  el  Marqués  del 
Vasto,  para  recoger  su  gente,  montó  á  caballo,  viéndose  tan 
apretado  de  los  alárabes,  que  perdió  el  sombrero  y  salvó  la 
vida  por  los  buenos  pies  de  su  caballo. 

Desde  este  momento  el  combate  se  hizo  cada  día  más 
cruento  y  encarnizado,  á  medida  que  los  moros  de  la  Goleta 
veían  acercarse  las  fortificaciones  para  estrechar  el  asedio. 
Sus  arremetidas  y  asaltos  á  los  baluartes  del  ejército  cristiano 
eran  siempre  por  sorpresa,  y  espiaban  la  ocasión  en  que,  fati- 
gados de  tanto  trabajar,  dominaba  á  los  soldados  el  cansancio 
y  con  él  algún  descuido  inevitable.  Así  aconteció  el  día  23  de 
Junio,  en  que  acometieron  dos  mil  turcos  de  á  pie  y  de  á  ca- 
ballo el  baluarte  defendido  por  los  italianos,  al  mando  de  su 
coronel.  Conde  de  Sarno,  situado  á  una  milla  de  la  Goleta.  Lo 
inesperado  de  la  acometida  y  el  cansancio  del  trabajo  de  toda 
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la  noche,  hizo  que  no  pudieran  tomar  todos  las  armas,  y  en  re- 
vuelta confusión  italianos  y  turcos,  encontráronse  dentro  de 
las  trincheras;  alcanzó  la  mejor  parte  de  la  refriega  á  los  tur- 
cos, que  degollaron  gran  número  de  soldados,  y  fué  víctima  de 
la  matanza  el  mismo  Conde  de  Sarno,  cuya  cabeza  y  mano  de- 
recha cortaron  para  pasearla  como  trofeo  de  su  victoria,  y  en- 
viáronla al  mismo  Barbarroja  á  Túnez.  El  baluarte  fué  recupe- 
rado y  perseguidos  los  turcos  con  gran  daño  en  su  retirada.  El 
Emperador,  que  estaba  en  su  tienda  cuando  sintió  el  estruendo 
de  aquella  refriega,  sin  esperar  ningún  caballo  de  los  suyos, 
montó  el  de  Alvar  Gómez,  y  con  adarga  y  celada  vino  solo  al 
galope.  Ya  los  turcos  se  retiraban,  y  de  la  Goleta  disparaban 
la  artillería  para  protegerlos,  acertando  á  caer  una  bala  en  un 
cenagal  de  agua,  tan  cerca  del  Emperador,  que  salpicó  de 
fango  su  persona  y  caballo. 

El  ánimo  que  los  turcos  cobraron  por  aquel  encuentro  les 
alentó  á  repetir  sus  salidas,  y  el  25  de  Junio  acometieron  con 
gran  denuedo  las  trincheras  que  guarnecían  los  soldados  vie- 
jos españoles.  Formaba  esta  defensa  un  baluarte  que  se  pro- 
longaba hasta  el  mar,  y  por  este  cabo  forzaron  el  paso,  apro- 
vechando un  bajío  que  les  permitió  la  entrada  en  la  trinchera, 
en  tanto  que  los  soldados  resistían  el  empuje  á  lo  largo  de  toda 
la  defensa.  Por  aquel  extremo  entraron  numerosos  turcos  de  á 
pie  y  de  á  caballo,  causando  extraordinaria  matanza,  en  la 
cual  perecieron  el  capitán  Luis  Méndez  de  Sotomayor,  un  al- 
férez delmaese  de  Campo,  Alvaro  de  Grado,  herido  el  capitán' 
Francisco  Sarmiento  y  muerto  su  abanderado  que,  defendiendo 
heroicamente  la  bandera,  le  cortaron  las  manos  para  arrancár- 
sela y  lo  hicieron  pedazos.  El  socorro  prestado  por  otros  capi- 
tanes y  caballeros  con  gran  esfuerzo,  obligó  la  retirada  á  los 
turcos,  en  tan  reñida  refriega,  que  revueltos  con  ellos  llegaron 
soldados  españoles  hasta  la  Goleta,  y  algunos  entraron  por  la 
puerta  llamada  del  Estaño,  pagando  con  la  vida  su  temerario 
arrojo.  Tan  sangrienta  fué  esta  jornada,  que  viéronse  salir  por 
las  aguas  del  Estaño  barcadas  de  turcos  heridos  que  llevaban 
á  curar  á  Túnez;  y  en  nuestro  campo  no  bastaron  los  ciruja- 
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nos  ni  había  sitio  donde  poner  los  heridos,  encarg-ándose  en- 
tonces de  lo  necesario  para  formar  un  hospital  al  Obispo  de 
Mondoñedo,  Fray  Antonio  de  Guevara,  notable  cronista  del 
Emperador.  Los  turcos  habían  peleado  hasta  la  desesperación, 
y  los  cristianos  fueron  animados  en  tan  furioso  encuentro  por 
el  legado  apostólico  Fray  Buenaventura,  acompañado  de  diez 
frailes  menores,  que  llevando  la  cruz  delante  de  los  escuadro- 
nes, exhortaban  á  todos  y  absolvían  á  los  que  morían. 

Fueron  entonces  muchas  las  precauciones  adoptadas  para 
evitar  nuevas  sorprcsns,  y  á  los  soldados  veteranos  se  encargó 
formasen  toda  la  noche  escuadrón  para  dar  una  seguridad  á 
los  que  trabajaban.  El  número  de  éstos  se  aumentó  con  ocho- 
cientos hombres  sacados  de  los  remeros  de  las  galeras,  y  las 
fortificaciones  pudieron  avanzar  doscientos  pasos  adelante. 
Apretado  el  sitio  de  la  Goleta,  en  cuya  fortaleza  estribaba 
toda  la  esperanza  de  Barbarroja,  intentó  acometer  todo  el  cam- 
po cristiano  y  romperlo  con  sus  numerosas  masas  de  gente, 
concertando  en  un  día  señalado  el  simultáneo  ataque  de  su 
ejército  al  real  de  los  imperiales  y  la  salida  de  los  defensores 
de  la  Goleta.  Fué  este  día  el  26  de  Junio,  día  memorable  en 
aquella  campaña.  Las  fuerzas  de  Barbarroja  ascendían,  según 
ios  cronistas  de  estos  sucesos,  á  la  crecida  cifra  de  poner  en 
campo  cien  mil  hombres  entre  alárabes,  moros  y  bárbaros,  y 
treinta  mil  caballos  con  sa  contin^'ente  de  turcos  v  aoruerri- 
dos  genízaros.  x\maneció  aquel  día,  poblándose  de  numeroso 
gentío  los  olivares,  lugar  siempre  escogido  por  ellos  para  pe- 
lear: su  espesa  infantería  estaba  defendida  por  los  costados  con 
la  caballería  alárabe  y  algunas  piezas  de  artillería.  El  ejército 
imperial  puso  su  campo  en  armas,  reforzándole  más  hacia  la 
parte  de  la  Goleta,  de  donde  podía  esperarse  mayor  daño,  y 
con  efecto,  contuvo  esta  maniobra  á  los  sitiados,  que  no  hicie- 
ron por  el  momento  salida  alguna,  contentándose  con  jugar 
su  artillería.  Los  moros,  ocultos  en  gran  parte  en  los  vallados 
y  tapados  con  los  árboles,  esperaban  la  acometida  en  vez  de 
acometer;  y  siguiendo  su  género  de  guerra,  aguardaron  á  que 
pasadas  algunas  horas  de  la  mañana,  cuando  ya  el  Emperador 
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había  mandado  replegarse  sus  fuerzas  por  no  ser  hostilizadas 
de  un  enemigo  encubierto,  á  hacer  su  salida,  acometiendo  á 
los  escuadrones  de  infantería ,  al  mismo  tiempo  que  asestaban 
los  tiros  de  sus  piezas  hacia  la  tienda  del  Emperador,  colocada 
en  un  sitio  un  poco  más  eminente  del  campo.  En  estos  mo- 
mentos se  mandó  tocar  al  arma  con  gran  presteza,  y  el  Empe- 
rador mandó  cabalgar  toda  su  caballería,  ordenando  al  Mar- 
qués de  Mondé] ar,  que  iba  con  los  jinetes  de  la  vanguardia, 
que  montase  arcabuceros  á  las  ancas  de  sus  caballos  y  fuese  á 
ganar  la  artillería  de  los  moros.  Tras  el  Marqués  iban  seis  mil 
infantes  en  dos  escuadrones,  y  poco  á  poco  adelantóse  el  resto 
del  campo  acercándose  al  enemigo.  Apeados  los  arcabuceros, 
empezaron  los  jinetes  á  atacar  á  los  moros  con  la  gran  dificul- 
tad que  ofrecían  los  valladares,  en  que  se  ocultaban,  y  las 
plantaciones  de  viñedos,  que  estorbaban  la  acción  violenta  á 
los  caballos. 

Apenas  vieron  cerca  á  los  imperiales,  un  enjambre  de  nu- 
merosa morisma  salió  de  sus  emboscadas,  obligando  á  los  ca- 
balleros á  extremar  su  valor  para  resistir  tan  furiosa  acome- 
tida. Entre  todos  aparecía  el  Marqués  de  Mondéjar  metiéndose 
en  los  mayores  peligros,  y  como  llevaba  un  sayo  vaquero  de 
terciopelo  verde  y  tela  de  oro,  siendo  por  esto  conocido  como 
persona  muy  principal,  cargaban  sobre  él  con  más  empeño  los 
enemigos,  y  obligáronle  á  batirse  en  retirada  de  nuevo,  algu- 
nos que  se  ocultaban  tras  un  vallado,  viéndose  acometido  con 
lanzas,  alfanges  y  cimitarras.  Era  tan  á  cuerpo  la  lucha  que, 
peleando  el  Marqués  con  su  lanza  y  adarga,  no  le  daba  tiempo 
á  sacar  la  espada,  que  le  fué  arrebatada  de  las  correas  por  un. 
capitán  de  genízaros.  En  tan  extremo  aprieto,  valiéronle  algu- 
nos jinetes  que  acudieron  á  las  voces  de  ¡que  matan  á  nuestro 
general!,  y  por  uno  de  ellos  fué  recuperada  la  espada,  dando 
muerte  al  que  la  había  tomado,  y  el  Marqués,  perdido  su  ca- 
ballo, fué  retirado  de  la  refriega  con  graves  heridas  de  lanza- 
das que  le  pasaron  las  corazas.  Sangrienta  por  extremo  se 
hacía  la  batalla,  y  eran  muchos  los  caballeros  que  volvían  heri- 
dos. Por  un  momento,  el  número  de  los  enemigos  produjo  al- 
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gún  desorden;  y  si  por  una  parte  se  replegaban,  retrocedien- 
do, en  los  mismos  olivares,  por  otra  habían  hecho  cejar  al 
capitán  Lázaro  Albanés  con  sus  capeletes.  El  Emperador  se  iba 
informando  por  los  que  regresaban,  y  cierto  de  la  necesidad  de 
que  un  supremo  esfuerzo  coronase  la  victoria,  salió  con  todos 
los  caballeros  y  señores,  que  se  adelantaron  hasta  en  número  de 
cuatrocientos,  calando  las  celadas  y  puestas  las  lanzas  en  ris- 
tre con  tal  prisa  en  su  acometida,  que  muchos  dejaban  atrás 
el  estandarte  imperial,  y  gritando  el  César  ¡Santiago!,  grito 
histórico  de  monarcas  españoles  en  guerra  contra  infieles,  con 
su  lanza  de  combate,  llegó  hasta  las  piezas  de  artillería,  y 
alanceando  á  los  moros  que  con  ellas  estaban,  ganó  una  pieza, 
que,  según  refiere  un  testigo  presencial,  era  un  grueso  pasavo- 
lante. Tanta  fué  la  exposición  en  que  arriesgara  su  persona, 
que  por  el  mismo  Hernando  de  Alarcón  le  fué  suplicado  que  se 
retirase.  Aquella  carga  general  de  los  caballeros  acabó  de  es- 
pantar á  la  morisma,  y  pronunciados  en  huida  en  dirección  á 
Túnez,  fueron  perseguidos  por  espacio  de  más  de  dos  millas. 

A  esta  jornada  de  la  mañana  siguió  en  la  tarde  de  aquel 
día  una  salida  de  los  moros  de  la  Goleta,  aprovechando  el 
-viento  recio  que  se  había  levantado,  y  que,  dando  en  la  cara  de 
las  tropas  imperiales  que  defendían  los  baluartes,  no  consentía  á 
los  soldados  tener  polvorín  en  los  arcabuces,  y,  aun  con  gran 
trabajo,  tener  abiertos  los  ojos.  A  la  gran  cantidad  de  arena 
que  el  viento  levantaba,  agregábase  la  que  echaban  por  alto 
con  palas  doscientos  turcos  salidos  de  la  Goleta.  Gran  pavor  y 
espanto  se  apoderó  en  aquellos  momentos  del  campo  imperial, 
alimentado  por  extrañas  supersticiones,  hasta  el  punto  de  atri- 
buir á  conjuros  y  hechicerías  de  los  moros  aquellas  resultas 
tan  desencadenadas  de  los  elementos.  Al  ruido  de  la  espantosa 
tormenta  y  del  huracán,  que  arrancaba  las  tiendas  rompiendo 
las  amarras  con  que  se  sujetaban,  se  unía  extraordinaria  gri- 
tería, producida  por  el  miedo  y  alaridos  de  la  gente  que  no  era 
de  guerra,  como  mercaderes  y  mujeres,  aumentando  la  con- 
fusión el  toque  incesante  llamando  al  arma  reciamente.  Igual 
era  la  confusión  en  la  mar,  con  grave  peligro  de  la  flota.  De 
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tanto  espanto  intentaron  aprovecharse  los  moros,  avanzando 
sobre  las  trincheras;  mas  no  faltaron  valerosos  capitanes  que 
lucharon,  y  caballeros,  como  D.  Sancho  de  Ley  va  y  D.  Alonso 
de  la  Cueva,  que  estuvieren  en  el  lugar  de  más  peligro,  logran- 
do rechazar  á  los  enemigos. 

Largo  sería  de  detallar  los  sucesos  particulares,  las  conti- 
nuas escaramuzas  y  los  atrebatos  y  sorpresas  ocurridos  cada 
día,  de  todo  punto  inevitables,  dado  el  género  de  guerra  de  los 
moros.  El  deseo  de  singularizarse  en  hechos  de  valor  arrastra- 
ba á  los  caballeros,  y  el  ejemplo  con  la  emulación  que  le  acom- 
paña, mantenía  vivo  aquel  ardimiento  con  que  se  empeñaban  á 
cada  paso  encuentros  parciales,  movidos  por  arrojo  un  tanto 
temerario.  Las  dificultades  para  levantar  los  atrincheramien- 
tos por  las  condiciones  del  terreno,  formado  todo  de  movediza 
arena,  necesitando  valerse  de  madera  y  fagina  sacadas  de  las 
galeras,  y  ramas  de  olivo  con  que  poder  mantener  alguna  fijeza 
y  solidez,  prolongaba  el  asedio,  hasta  levantar  los  cestones 
para  emplazar  la  artillería,  destinada  á  abrir  brecha  y  dar  el 
asalto.  El  ejército,  impaciente,  molestado  por  las  frecuentes  sa- 
lidas de  los  moros,  adelantábase  peleando  fuera  de  los  baluar- 
tes de  defensa  y  á  cuerpo  descubierto  en  reñida  refriega.  Una 
de  éstas,  digna  de  la  narración,  aconteció  el  día  4  de  Julio.  En 
el  campo  imperial  faltaban  provisiones  para  los  caballos,  y 
aquella  mañana  mandó  el  Emperador  al  Duque  de  Alba  con  los 
de  su  casa  y  gente  de  armas,  mas  algunas  compañías  de  ale- 
manes y  españoles,  uniéndoseles  también  Hernando  de  Alar- 
cón  con  los  caballos  ligeros,  para  que  fuesen  á  hacer  el  aprovi- 
sionamiento. Apenas  notado  aquel  movimiento  por  los  enemi- 
gos, salieron  al  encuentro  crecido  número  de  moros  de  á  pie  y 
de  á  caballo,  trabándose  general  escaramuza,  tan  bien  mante- 
nida que,  logrado  el  objeto,  regresaron  las  tropas  al  campo 
hecho  el  aprovisionamiento.  Pero  aún  no  se  habían  apeado  de 
los  caballos  ni  quitado  los  soldados  los  coseletes,  cuando  salie- 
ron de  la  Goleta  con  extraordinario  ímpetu  los  sitiados  á  aco- 
meter las  defensas  y  trincheras  del  ejército  imperial,  que  su- 
ponían poco  resguardadas.  La  compañía  de  soldados  viejos  qua 
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estaban  en  guarda  de  los  baluartes  anhelaban  vengar  en  el 
primer  encuentro  la  sangre  vertida  por  manera  ignominiosa  en. 
sorpresas  anteriores,  y  se  hallaban  animados  de  aquel  coraje 
que  decide  en  la  guerra  á  morir  ó  á  arrollar  al  enemigo. 

Asi  fué  que,  arremetiendo  á  los  turcos,  los  rechazaron  hasta 
llegar  envueltos  con  ellos  y  juntamente  hasta  la  Goleta,  singu- 
larizándose Diego  de  Ávila,  alférez  de  la  compañía  del  Conde 
de  la  Novelara,  que  clavó  su  bandera  en  los  mismos  reparos  de 
los  enemigos,  y  el  alférez  Marmolejo,  de  la  compañía  del  capi- 
tán Hermosilla,  que  subió  igualmente  con  la  suya  sobre  el 
baluarte  inmediato  á  la  muralla,  sin  poder  dar  el  asalto  por 
falta  de  escalas.  Mas  tanta  intrepidez  no  pudo  obtener  el  pre- 
mio, pues  peleando  con  los  pocos  soldados  que  llegaron  hasta 
aquel  sitio,  asediados  de  la  lluvia  de  saetas  y  piedras  que  arro- 
jaban los  turcos,  al  par  de  su  artillería,  escopetería  y  botafue- 
gos, tuvieron  que  retirarse,  y  pasado  un  brazo  por  tiro  de  ar- 
cabuz, el  alférez  Marmolejo,  con  el  otro  y  los  dientes,  sacó  la 
bandera  hasta  volverse  con  ella,  sufriendo,  además,  un  fle- 
chazo en  la  espalda,  sin  abandonarla.  Muchas  fueron  las  sin- 
gulares proezas  ejecutadas  aquel  día;  mas  como  no  era  llegado 
el  momento  de  dar  el  asalto,  el  Emperador,  que  al  estruendo 
del  combate  acudió  á  galope  con  solos  cuatro  caballeros  que  se 
encontraron  á  su  lado,  viendo  la  inutilidad  y  poco  fruto  que 
podía  obtenerse,  mandó  tocar  á  recoger,  sufriendo  grandes 
pérdidas  aquellas  compañía-s  en  su  retirada;  casi  superiores  á 
las  que  había  tenido  en  el  combate.  Al  Marqués  del  Vasto,  que 
se  revolvía  en  medio  de  los  españoles  para  hacerlos  retirar,  le 
hirieron  el  caballo.  Aquellos  valientes,  que  vieron  la  retirada  de 
los  demás,  sin  prestarles  el  auxilio  que  esperaban  y  que  las  es- 
calas no  llegaban,  se  retiraron  de  la  batalla.  Dolorosas  pérdi- 
das sufrió  el  ejército  en  aquella  jornada.  El  valiente  alférez 
Diego  de  Ávila  murió  en  la  retirada,  tomándole  la  bandera,  y 
su  cabeza,  con  otras  veinte  más,  que  por  sus  ropas  parecieron 
al  enemigo  gente  de  cuenta,  aparecieron  colgadas  en  los  mu- 
ros de  la  Goleta.  Tornaron  al  real  heridos  los  más  aguerridos 
capitanes,  y  la  muestra  de  la  matanza  de  aquel  día,  muy  supe- 
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rior  en  número  la  de  la  morisma,  quedó  patente  en  el  campo, 
porque  los  turcos  no  se  atrevieron  á  recoger  sus  cadáveres,  no 
osando  salir  de  la  Goleta.  Y  corrompidos  aquéllos  con  el  ar- 
diente sol  de  África,  inficionaron  el  aire  y  se  hacía  intolerable 
la  pestilencia  de  los  cuerpos  insepultos.  Aquel  sangriento  com- 
bate, aunque  al  parecer  sin  éxito  inmediato,  tuvo,  sin  em- 
bargo, gran  resonancia  en  Túnez,  y  sirvió  de  tal  escarmiento 
á  los  turcos,  que  no  osaron  repetir  sus  salidas  de  los  muros  y 
reparos  de  defensa  de  la  Goleta. 

El  momento  supremo  se  acercaba,  y  con  él  la  impaciencia 
de  los  soldados  por  dar  el  asalto.  Los  turcos  no  cesaban  de  dis- 
parar su  artillería, causando  algunas  pérdidas;  pero  entretanto, 
las  trincheras  adelantaban  en  sus  trabajos.  Concluidos  los  pre- 
parativos, se  recogió  todo  el  ejército,  concentrando  su  campo 
y  real  para  guardar  con  la  caballería  la  defensa  de  toda  acome- 
tida que  intentasen  los  moros  por  el  lado  de  los  olivares.  In- 
mediata la  hora  de  una  gran  batalla,  importaba  que  el  campo 
quedase  libre  de  todo  impedimento,  y  al  efecto  se  ordenó  que 
todos  los  que  no  eran  para  tomar  armas  se  entrasen  en  las  na- 
ves, so  pena  de  perder  la  vida,  y  de  éstos  saltaron  en  tierra 
toda  la  gente  útil  para  pelear;  embarcáronse  los  tratantes, 
mercaderes  y  las  mujeres  y  gente  inútil,  para  dejar  desembara- 
zado el  campo,  y  los  heridos  y  enfermos  fueron  trasladados  en 
galeras  á  Palermo.  Los  generales  contaban  sus  gentes,  y  el 
Marqués  del  Vasto  pidió  á  los  capitanes  y  sargentos  mayores 
la  lista  de  los  soldados  que  había  en  cada  compañía,  para  co- 
nocer su  número  y  repartirlos  según  conviniera.  El  13  de  Ju- 
lio estaba  todo  dispuesto,  y  el  Emperador,  cual  cristianísimo 
Príncipe,  de  cuyo  pietismo  había  dado  tantas  pruebas,  antes 
de  proveer  cosa  alguna,  llamó  á  su  confesor,  y  después  de  ha- 
ber confesado  y  recibido  el  sacramento  santo,  vino  á  las  trin- 
cheras y  mandó  llamar  al  Marqués  del  Vasto  para  prevenir  lo 
necesario  y  dar  comienzo  al  ataque. 

Mas  por  este  día  sobrevino  tan  recio  viento  y  contrario  en 
la  mar,  que  separaba  las  naves  y  les  era  imposible  ayudar  con 
BU  artillería  al  asalto,  por  cuya  razón  dijo  el  Emperador:  Mar- 
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qiiés^  no  comencéis  a  latir ^  porque  no  es  la  vohmtad  del  Principe 
Andrea  Doria,  porque  la  mar  anda  algo  alta  y  no  se  pudiera  batir 
con  el  armada  de  la  mar.  Después,  en  secreto,  le  mandó  que  ani- 
mase á  los  soldados  viejos  españoles  que  con  él  estaban,  y  el 
Marqués  le  respondió  en  alta  voz,  para  que  todos  lo  oyesen: — 
Sacra  majestad:  no  hay  necesidad  de  animar  está  nación,  porque 
para  todo  peligro  le  sobra  esfuerzo:  respondiendo  el  Empera- 
dor.— Yo  lo  creo;  que  ellos  son  tan  valerosos,  que  a  mi  no  me  to- 
maran entre  ellos.  Así  se  despidió  del  Marqués  y  de  los  capita- 
nes y  soldados,  encomendándolos  á  Dios  y  diciéndole:  Mar- 
qués, yo  wy  a  ver  qué  orden  dará  el  Principe  Andrea  Doria,  y  de 
lo  que  ordenare  yo  os  acusaré  lo  que  habéis  de  hacer,  porque  yo 
me  quiero  ir  entone  aquella  caballería,  que  alli  cargara  mucha  mo- 
risma. Apenas  partió  el  Emperador  con  el  Duque  de  Alba  que 
le  acompañaba,  notóse  en  el  campo  la  alarma  que  siempre  pro- 
duce la  proximidad  del  enemigo.  Advertido  por  éste  el  movi- 
miento del  ejército,  quiso  aprovecharse  atacando  el  punto  que 
había  quedado  más  débil,  que  era  sin  duda  la  Torre  de  la  Mez- 
quita, una  de  las  primeras  posiciones  que  ocuparon  los  impe- 
riales, y  en  la  que  no  habían  quedado  más  que  doce  españoles 
para  guardarla. 

Al  efecto,  con  gran  ímpetu  se  dirigieron  sobre  ella  gran  nú- 
mero de  moros  y  algunos  turcos  y  genízaros;  iban  con  decidido 
ánimo,  pues  si  conseguían  esta  posición,  distraían  el  ejército 
por  un  punto  algo  lejano  de  su  principal  objeto  y  del  lugar  en 
que  le  era  tan  importante  concentrar  sus  fuerzas.  Para  impe- 
dirlo acudió  en  persona  el  Emperador  al  frente  de  los  caballe- 
ros, con  su  lanza  en  cuja  y  seguido  de  alguna  infantería  ale- 
mana; adelantóse  al  enemigo,  arremetiéndolo  con  tal  denuedo, 
que  trabada  la  escaramuza  quedaron  arrollados  los  moros,  aban- 
donando el  campo.  Frustrada  esta  tentativa,  volvió  á  concen- 
trarse el  ejército  en  disposición  para  el  combate,  aplazado  al 
día  siguiente.  Por  un  bando  pregonado  al  toque  de  trompe- 
tas, se  ordenó  que  los  caballeros  todos  acudiesen  al  estandarte 
del  Emperador,  la  infantería  italiana  al  Marqués  del  Vasto  y  la 
española  á  D.  Hernando  de  Alarcón.  Se  destinaron  sesenta  ga- 
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leras  para  combatir,  acercándose  de  diez  en  diez  á  hacer  sus 
disparos  y  por  el  mismo  orden  retirarse. 

Por  fin  amaneció  el  día  14  de  Julio,  y  apenas  esclarecido, 
cuando  podían  distinguirse  los  muros  de  la  Goleta,  gran  música 
de  trompetas  anunciaba  la  solemnidad  de  tan  supremo  mo- 
mento. Era  aquella  la  voz  sonora  é  imponente  que  llamaba  al 
honor  é  incitaba  al  heroísmo.  El  eco  de  sus  sonidos  vibraba  en 
el  corazón  de  aquellos  soldados,  que  apartados  de  su  hogar 
anhelaban  destruir  á  un  enemigo  siempre  feroz  y  encarnizado; 
la  disposición  de  su  ánimo  contra  aquellos  infieles  estaba  man- 
tenida por  las  exhortaciones  de  los  religiosos;  se  consideraban 
soldados  de  Cristo  que  asistían  á  Santa  guerra,  en  la  que  el 
holocausto  de  su  vida  sería  el  principio  de  su  gloriosa  inmor- 
talidad. Para  confirmar  su  ánimo,  también  en  aquel  día  acudió 
Fray  Buenaventura,  aunque  enfermo  de  fiebre,   y  encargó 
á  los  frailes  que  consigo  estaban  que  dijesen  tres  misas  para 
todo  el  campo.  Al  mismo  tiempo,  el  Emperador  visitaba  muy 
de  mañana  todas  las  trincheras  y  baterías,  animando  á  capita- 
nes y  soldados  para  que  en  aquel  día  demostrasen  su  valor  en 
favor  de  una  causa  tan  santa  y  pía  como  necesaria  á  la  honra 
de  la  Cristiandad,  recordándoles  que  en  las  guerras  empeñadas 
con  otras  naciones  habían  cumplido  con  su  deber,  y  hoy  éste 
era  más  alto,  porque  se  trataba  de  la  causa  de  Dios,  en  cuyo 
servicio,   morir  sería  glorioso.  A  su  exhortación  siguió  el 
ejemplo,  no  queriendo  apartarse  de  las  baterías,  principal- 
mente de  la  encomendada  á  los  veteranos  españoles,  á  pesar  de 
los  ruegos  del  Marqués  del  Vasto  y  de  Hernando  de  Alarcón, 
que  le  aconsejaban  mirase  más  por  la  guarda  de  su  persona, 
tan  importante  para  todo  el  ejército;  pero  el  Emperador,  con 
gran  fe,  respondía  que  no  le  alcanzarían  las  balas  de  los  moros. 
Dada  al  fin  la  señal,  cuando  el  día  quedó  del  todo  claro, 
rompióse  el  fuego  de  la  artillería  en  todas  las  trincheras,  á  que 
contestaron  desde  la  Goleta.  Por  espacio  de  dos  horas  la  bate- 
ría mantuvo  la  mayor  fuerza  de  sus  disparos,  prolongándose 
después,  ya  no  tan  reciamente,  por  otras  cuatro.  Én  la  ve- 
cina al  mar  y  compuesta  de  veinte  y  una  piezas,  estaba  cons- 
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tantemente  el  Emperador;  desde  allí  advertía  que  los  tiros 
disparados  desde  otros  baluartes,  por  altos  unos  y  otros  por  ba- 
jos, no  daban  en  la  muralla.  Previno  de  esto  al  Marqués  del 
Vasto,  el  cual,  adelantándose,  visitó  los  artilleros;  y  observan- 
do que  uno  por  tres  veces  hizo  malos  tiros,  echó  mano  á  la  es- 
pada y  cortóle  la  cabeza.  Al  mismo  tiempo  premiaba  con  re- 
galos á  los  que  hacían  buenos  disparos,  y  al  cabo,  por  tanto 
celo,  se  abrió  brecha  en  una  buena  parte  de  la  torre,  que  con 
su  barbacana  cayó  sobre  las  mismas  baterías  enemigas.  En 
este  momento  adelantóse  el  capitán  Jaén  con  tres  soldados  á 
reconocer  la  brecha,  y  subió  á  la  batería  enemiga  para  obser- 
var todos  los  reparos  de  defensa  que  dentro  tenían,  volviendo 
ileso  á  dar  cuenta  al  Emperador,  el  cual,  poniéndole  el  brazo 
sobre  el  hombro,  le  dijo:  <iDigoos  que  sois  liomhre  de  ánimo. y> 

Después  de  este  reconocimiento  resolvió  el  Emperador  con 
el  Marqués  del  Vasto  y  el  Príncipe  Andrea  Doria  q^ue  el  asalto 
no  debía  demorarse,  ordenando  que  los  capitanes  estuviesen 
atentos  á  la  señal,  que  se  haría  con  toque  de  trompeta.  Cuando 
ésta  se  sintió,  ya  los  capitanes  españoles,  con  la  mayor  parte 
de  sus  soldados,  estaban  con  escalas  en  medio  de  las  baterías 
que  guardaban  la  Goleta,  y  arremetiendo  con  determinado 
ánimo  á  ponerlas,  y  echándose  otros  al  foso  sin  aguardar  es- 
calas, resistían  la  defensa  tenaz  de  los  turcos  y  genízaros,  que 
con  su  escopetería,  flechas  y  botafuegos  defendían  la  brecha. 
Al  mismo  tiempo  quedaron  abiertos  otros  portillos  enfrente  de 
las  demás  trincheras,  y  también  hacia  la  mar  se  disponía  la 
gente  de  D.  Alvaro  de  Bazán  á  entrar  en  las  brechas  abiertas 
por  el  fuego  de  las  galeras.  Así,  en  un  momento  dado,  se  ge- 
neralizó el  asalto,  siendo  extraordinaria  la  resistencia  de  los 
sitiados,  que  se  defendían  hasta  la  desesperación.  Los  españo- 
les arremetieron  con  grandísima  furia,  animándolos  un  fraile 
francisco  con  un  crucifijo  en  la  mano.  De  todos  distinguíanse 
lo^  soldados  viejos  por  su  experimentado  conocimiento,  y  aquel 
día  quisieron  señalarse  ostentando  divisas  para  que  fuesen  co- 
nocidos si  por  acaso  huían.  Por  un  instante  contuviéronse  los 
italianos  ante  el  nutrido  fuego  que  por  aquella  parte  dispara- 
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ban  los  turcos,  y  esta  detención  hacía  arremolinarse  entre  las 
trincheras  á  los  españoles  bisónos  que  debían  seguirles  en  el 
asalto.  El  Emperador,  atento  á  todos  los  movimientos,  se  fué  á 
ellos  gritando:  ¡Oh,  mis  leones  de  España!,^  concertados  enton- 
ces en  sus  filas,  acometieron  con  igual  esfuerzo  que  los  demás. 
No  hubo  portillo  por  donde  no  se  entrara,  elevándose  las  ban- 
deras en  todas  las  brechas  y  alturas.  Los  turcos  quisieron,  en 
su  último  trance,  hacerse  fuertes  en  la  plaza,  y  ni  aun  allí  pu- 
dieron resistir  el  empuje  de  las  tropas  imperiales,  y  la  Goleta 
quedó  tomada. 

La  retirada  en  su  huida  fué  desastrosa  para  los  turcos,  á 
quienes  no  quedaban  más  que  pasos  forzados,  y  muchos  se 
echaron  al  agua  en  las  lagunas  del  Estaño,  con  las  marlotas  lle- 
nas de  cieno  á  buscar  su  salvación  en  algunas  barcas.  Gran 
número  perecieron  acuchillados,  y,  además,  las  tropas  que  es- 
taban en  el  campo  persiguieron  á  los  moros,  que  en  número  de 
unos  diez  mil  aguardaban  el  fin  de  aquel  combate,  jpor  espacio 
de  más  de  dos  millas,  hasta  que  rendidos  de  sed  y  cinsancio  no 
pudieron  seguirlos  más  tiempo.  Grande  fué  la  ma^nza,  distin- 
guiéndose al  frente  de  los  perseguidores  á  Fray  Ludovico,  fraile 
francisco,  que  con  un  alfange  en  las  manos  hacía  gran  daño 
en  la  morisma,  y  herido  de  un  alcabuzazo  el  brazo  en  que  lle- 
vaba el  alfange,  siguió  todavía  el  alcance  animando  á  los  cris- 
tianos, hasta  morir  en  servicio  de  Dios. 

Los  primeros  soldados  que  entraron  en  la  Goleta  fueron  An- 
tonio de  Toro  y  Miguel  de  Salas,  naturales  de  Toledo;  á  éstos 
hizo  el  Emperador  merced  de  doscientos  ducados  de  renta  de  por 
vida.  Tan  alto  honor  de  haber  sido  los  primeros  disputáronselo 
muchos,  porque  entrando  al  mismo  tiempo  por  diversas  partes, 
todos  creían  serlo.  Las  dos  primeras  banderas  que  se  clavaron 
en  sus  muros  fueron  de  españoles,  llevadas  por  los  alféreces 
Fuensalida  y  Alonso  Carrillo,  y  la  primera  que  se  puso  en  el 
castillo  fué  del  alférez  del  capitán  Jaén;  también  éstos  octu- 
vieron  recompensas.  Por  la  mar  fué  el  primero  que  entró  en  la 
brecha  D.  Alvaro  de  Bazán,  que,  acompañado  de  solos  cinco 
hombres,  saltó  en  tierra  y  tomó  el  primero  el  portillo.  A  la 
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toma  de  la  Goleta  siguió  el  apresamiento  de  la  flota  de  cuarenta 
y  tres  galeras  que  había  recogido  Barbarroja  en  el  Canal  del 
Estaño,  y  entre  ellas  la  capitana,  riquísimamente  aderezada 
con  todo  el  lujo  oriental;  aquél  fué,  sin  duda,  el  más  rico  botín 
de  tan  señalada  campaña. 

El  Emperador,  acompañado  del  Infante  de  Portugal  y  de  los 
grandes  y  caballeros,  hizo  su  entrada  solemne  en  la  Goleta.  Allí 
permaneció  hasta  el  17  de  Julio,  en  que  fué  resuelto  en  Con- 
ííCJo  continuar  la  campaña  para  tomar  á  Túnez.  No  faltaron 
murmuraciones  en  el  ejército  por  esta  determinación,  pues  se 
encontraba  muy  quebrantado  para  seguir  adelante  en  el  ex- 
tremo rigor  del  estío,  bajo  un  sol  abrasador  y  por  entre  arena- 
les con  falta  absoluta  de  aguas.  Todas  fueron,  sin  embargo, 
acalladas  por  el  Emperador,  que  al  efecto  llamó  a  su  presen- 
cia á  los  caballeros  y  capitanes.  El  colorido  de  su  razonamiento 
confirmó  una  vez  más  ^cuanto  en  su -ánimo  tenía  de  religiosa 
aquella  guerra,  invocando,  no  ya  la  honra  militar  de  todos, 
sino  el  servicio  de  Dios  y  cuanto  demandaban  su  fe  y  jura- 
mento de  caballeros  cristianos.  Con  tanta  firmeza  expuso  su 
determinado  intento,  diciéndoles  que  daba  licencia  para  vol- 
verse á  los  que  no  quisieran  sufrir  más  trabajos,  y  con  los  que 
le  quedaran  llevaría  adelante  su  empresa  por  amor  á  Jesucris- 
to, aun  cuando  debiera  perecer  en  la  demanda. 

Decidida  la  marcha,  salió  el  ejército  de  su  campo  para  con- 
tinuar aquella  expedición,  que  por  felicísima  fortuna  fué  ter- 
minada en  dos  jornadas,  con  todo  el  aparato  de  una  marcha 
espléndida  y  triunfante  de  un  ejército  vencedor,  y  sin  encon- 
trar la  amenazadora  resistencia  que  debía  esperarse  de  las  nu- 
merosas fuerzas  enemigas.  Sólo  fué  penoso  la  marcha  misma, 
teniendo  que  arrastrar  los  soldados  las  piezas  de  artillería,  por 
falta  de  caballos,  aunque  fueron  auxiliados  en  tan  trabajosa 
operación  por  los  remeros  de  las  naves,  y  sufrir  la  fatiga  de  la 
arena  para  caminar,  el  ardiente  sol  y  la  sed,  que  no  podía  apa- 
gar la  provisión  de  agua  que  cada  soldado  llevaba .  Formado  el 
ejército  en  escuadrones,  y  encomendada  la  vanguardia  á  los 
aguerridos  españoles;  ocupado  el  centro  por  los  señores  y  caba- 
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lleros  cubiertos  de  sus  armaduras,  capitaneados  por  el  misma 
Emperador,  armado  de  punta  en  blanco,  j  en  medio  el  estan-^ 
darte  imperial  llevado  por  el  caballerizo  mayor  de  S.  M.,  y 
guardados  los  costados  de  la  infantería  por  los  caballos  ligeros, 
rompió  su  marcha  en  este  orden,  el  20  de  Julio,  y  anduvieron 
cinco  millas  de  trabajosísima  jornada  sin  dar  vista  al  enemigo. 
El  sol  era  tan  abrasador,  que  las  armaduras  se  calentaban  como 
si  fueran  salidas  de  la  fragua,  y  algunos  caballeros  cayeron  del 
caballo,  perdido  el  sentido  por  tan  ardiente  calor.  La  poca  agua 
que  había  podido  trasportarse  no  aplacaba  la  sed,  porque  se  ca- 
lentaba al  extremo  de  no  poder  llevarla  á  la  boca.  Algunos  in- 
fantes cayeron  muertos  de  cansancio  y  sed,  y,  sin  duda,  en  tan- 
tos rigores  y  fatigas  confiaba  Barbarroja  para  que  fuese  que- 
brantado el  ejército  antes  de  salir  á  darles  la  batalla.  Mucha  era 
la  dificultad  de  mantener  el  orden  en  las  filas,  aquejadas  por  el 
deseo  de  buscar  agua  en  algunas  cisternas  ó  pozos.  El  Empe- 
rador marchaba  de  una  parte  á  otra  para  recomendar  el  orden, 
y  adelantándose  á  los  arcabuceros,  que  formados  en  punta 
abrían  la  marcha,  y  ordenarles  hacer  alto,  refiere  un  testigo 
presencial  que  era  tanta  su  sed,  que  se  revelaba  en  su  boca 
abierta  con  los  dientes  negros  por  el  polvo. 

Al  fin  apareció  el  enemigo,  á  quien  los  cronistas  de  estos 
sucesos  hacen  subir  al  número  de  ochenta  mil  infantes  y  veinte 
mil  caballos.  Ocupaba  en  sus  posiciones  las  ruinas  del  acue-- 
ducto  de  Cartago,  resguardándose  parte  de  sus  fuerzas  en  al- 
gunos edificios  y  paredones,  con  la  intención  visible  de  estor- 
bar á  los  imperiales  unas  huertas  provistas  de  abundante  agua, 
cuya  necesidad  tanto  les  aquejaba,  y  considerando  aquel  punta 
estratégico,  y  sin  duda  el  lugar  más  disputado  de  la  batalla. 
El  espectáculo  que  ofrecía  el  campo  antes  de  venir  á  las  manos, 
era  sorprendente;  á  excepción  del  lago,  cuanto  podía  alcanzar 
la  vista  estaba  cuajado  de  soldados  y  caballos.  Junto  á  una 
fuente  se  hallaban  colocados  hasta  nueve  mil  turcos  y  geníza- 
ros,  todos  escopeteros  y  arcabuceros,  con  doce  piezas  de  arti- 
llería, en  cuyo  escuadrón  cifraba  Barbarroja  la  esperanza  de  su 
triunfo;  á  la  parte  del  lago  por  donde  era  fácil  la  acometida  á 


EL  EMPERADOR  GARLOS  V  EN  TÚNEZ       35 

los  caballos,  por  su  poco  fondo,  había  colocado  un  escuadrón, 
de  hasta  diez  mil  caballos,  de  moros  y  alárabes,  los  cuales  de- 
bían atacar  el  flanco  del  ejército  imperial;  por  la  parte  opues- 
ta, hacia  los  olivares,  aparecía  todo  el  resto  de  su  caballería 
formada  en  grandes  masas,  y  en  el  centro  y  retaguardia  de 
todo  su  campo,  y  guarecido  de  unos  montecillos  de  árboles,  se 
veía  en  numeroso  enjambre  toda  la  morisma  de  á  pie;  al  frente 
de  este  centro  se  adelantaban  los  moros  ballesteros  y  fleche- 
ros, en  número  de  trece  mil,  con  ballestas  de  tan  gran  tama- 
ño, que  arrojaban  jaras  como  si  fueran  pequeños  dardos.  Lu- 
cían en  su  campo  infinitas  banderillas  rojas  y  verdes,  y  como 
trofeos  principales  tres  banderas  turcas  de  tafetán  colorado  con 
rueca  y  cola  de  caballo.  Abundante  provisióa  de  agua  disfru- 
taba su  ejército,  traída  por  camellos,  y  ventajosa  situación  y 
posiciones  comparadas  á  las  del  ejército  imperial. 

El  campo  cristiano  se  extendía  desde  el  lago  del  Estaño  á 
los  olivares,  formando  dos  puntas;  en  la  del  lado  del  agua  es- 
taba la  infantería  italiana,  mandando  su  vanguardia  el  Prín- 
cipe de  Salerno,  y  á  las  orillas  del  lago  los  piqueros  y  el  escua- 
drón de  los  tudescos;  á  la  otra  punta  iban  los  españoles,  solda- 
dos viejos  de  Italia;  entre  las  dos  puntas  la  artillería,  y  en  torno 
de  ella  lo  fuerte  del  campo  con  el  estandarte  imperial;  en  la  re- 
taguardia formaban  los  españoles  bisónos,  y  cerraba  el  cuadro 
el  Duque  de  Alba  con  las  lanzas  gruesas.  Nada  más  vistoso  po- 
día ofrecerse;  con  la  fuerza  de  luz  del  medio  día  reverberaba  el 
sol  en  las  armaduras  de  los  caballeros  y  en  los  cascos  y  coseletes 
de  la  infantería.  Un  momento  contempláronse  ambos  ejércitos, 
y,  antes  de  romper  la  batalla,  el  Emperador,  dirigiéndose  áAlar- 
cón,  á  quien  tanto  veneraba  por  su  alta  reputación  de  General 
experimentado,  le  dijo:  Padre ^  ¿qué os  parece  que  hagamos?;  con- 
testándole aquél:  Señor,  que  les  acometamos,  q%ie  la  victoria  es 
nuestra-,  démosle.  ¡Santiago  y  d  ellos!  Entonces  el  Emperador,  con 
cinco  de  á  caballo  y  un  paje  con  bandera  colorada,  para  ser  de 
todos  conocido,  cruzó  el  campo  animando  á  su  ejército,  pre- 
sentándoles la  gloria  que  habían  de  alcanzar  aquel  día  y  la 
honra  empeñada  en  obtener  la  victoria.  Las  trompetas  dieron 
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ia  señal,  y  el  fuego  fué  roto  por  la  artillería  de  ambos  ejércitos: 
los  tiros  de  los  moros  llegaban  hasta  el  escuadrón  de  los  caba- 
lleros, matando  el  caballo  á  un  paje  del  Emperador.  Hacia  la 
punta  donde  estaban  los  italianos  causaba  gran  daño  la  arti- 
llería de  Barbarroja,  y  un  instante  parecían  replegarse,  acu- 
diendo á  aquel  lugar  el  Marqués  del  Vasto,  que  consiguió 
restablecer  el  orden  en  las  filas,  y  ya  el  empuje  fué  tan  recio  y 
por  igual  como  en  la  punta  donde  combatían  los  españoles. 
Estos,  resistiendo  el  ímpetu  de  la  morisma,  cargaron  después 
al  grito  de  ¡Santiago!,  rechazando  á  los  moros  apostados  en  los 
edificios  y  paredones,  que  tomaron  y  desalojaron,  ocupando 
aquellos  huertos  codiciados,  á  donde  acudieron  á  aplacar  la 
sed  en  sus  aguas,  algunas  mezcladas  con  la  sangre  enemiga. 
Varias  veces  intentó  Barbarroja  desbaratar  la  retaguardia 
con  su  caballería  alárabe,  pasando  al  violento  correr  de  sus  li- 
geros caballos  por  el  costado  del  ejército  hacia  los  olivares  y 
arremetiendo  con  denuedo;  pero  la  resistencia  de  los  escuadro- 
nes formados  por  el  Duque  de  Alba  los  rechazó  al  extremo  de 
volver  las  espaldas,  pronunciándose  en  completa  huida.  Así 
terminó  aquella  jornada,  ocupando  los  imperiales  el  campo  des- 
alojado de  la  morisma,  donde  descansaron  aquella  noche. 

Cuando  el  alba  esparció  su  claridad  en  el  campamento,  for- 
móse el  ejército  en  escuadrones  para  continuar  su  marcha  so- 
bre Túnez.  Dos  millas  le  "separaban  de  la  ciudad;  el  camino  era 
penoso,  y  las  tropas  debían  ajustar  su  marcha  al  paso  de  la  ar- 
tillería, arrastrada  á  brazos  como  hasta  allí.  Apenas  divisaron 
las  murallas  de  Túnez,  mandó  el  Emperador  hacer  alto  para 
ordenar  su  ejército.  Alguna  morisma  se  había  presentado  en 
unos  pequeños  cerros,  sin  intentar  escaramuza  ni  batalla.  Fija 
la  vista  en  la  ciudad,  ya  tan  vecina,  pudo  distinguirse  una 
])andera  blanca  que  ondeaba  en  su  alcazaba,  de  la  cual  hacían 
disparos  de  artillería  con  sólo  pólvora.  Al  momento  esparcióse 
por  el  campo  la  noticia  de  haberse  alzado  los  cautivos  con  la 
alcazaba  y  huido  Barbarroja.  El  Jeque  del  Burgo  contiguo  á 
'i'únez  se  presentó  al  Emperador,  para  darle  posesión  del  mismo. 
J'lnviáronse  algunos  capitanes  para  cerciorarse  de  lo  que  pasaba, 
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y  habiendo  confirmado  la  certeza  de  la  huida  de  Barbarroja,  el 
Emperador  se  dispuso  á  entrar  en  la  ciudad;  pero  el  ejército  de- 
mandaba entrarla  á  saco,  como  se  le  había  ofrecido,  y  siguien- 
do el  parecer  de  los  Generales,  determinó  el  Emperador  que  se 
allegase  la  gente  á  los  muros  y  á  escala  vista  se  diese  la  bata- 
lla. Arrimadas  éstas,  subieron  los  soldados  á  lo  alto,  haciendo 
gran  matanza  en  los  moros  que  hallaron  dentro.  La  ciudad  fué 
saqueada  y  rendida  el  día  21  de  Julio.  Aquellos  muros,  inex- 
pugnables hasta  entonces  para  los  cristianos,  fueron  hollados 
por  el  ejército  imperial.  Allí,  donde  según  la  propia  expresión 
de  Muley  Hacen,  ningún  Príncipe  cristiano  había  puesto  sus 
pies,  fijaba  su  planta  Carlos  V,  y  para  hacer  más  glorioso  aquel 
día  memorable,  recibían  la  libertad  numerosos  cautivos. 

El  Emperador,  luego  que  hubo  entrado  en  la  ciudad,  diri- 
gióse á  la  alcazaba,  donde  le  aguardaban  los  cautivos,  que  en 
número  de  seis  mil  le  habían  arrebatado  á  Barbarroja,  matando 
los  turcos  de  su  guardia.  A  su  llegada  se  le  presentaron  lle- 
vando á  la  cabeza  al  más  anciano,  cubierto  de  canas  y  con  una 
cruz  en  la  mano  y  arrodillándose  en  su  presencia.  Concedida  á 
todos  la  libertad  y  á  los  demás  que  había  en  el  resto  de  la  ciu- 
dad, cuya  cifra  elevan  los  autores  al  número  de  diez  mil,  fue- 
ron provistos  de  vestidos,  y  dispuso  el  Emperador  se  traspor- 
tasen á  las  galeras  y  fuesen  llevados  á  sus  diferentes  países. 

Esta  acción  coronó  aquella  campaña,  tan  rápida  como  bri- 
llante, y  que  elevó  á  su  apogeo  el  nombre  de  Carlos  V.  Desde 
Túnez  despachó  cartas  á  los  Embajadores  que  estaban  en  su 
corte.  Los  Reyes  de  Francia  é  Inglaterra  y  los  Príncipes  de 
los  diferentes  Estados  italianos  supieron  la  gran  ventura  de 
sus  armas,  anunciada  en  el  mismo  lugar  de  su  portentoso 
triunfo.  El  eco  de  sus  victorias  resonó  en  toda  Europa,  y  fué 
llevada  la  noticia  por  embajador  especial  al  Papa,  encargando 
el  Emperador  á  Martín  Niño,  caballero  de  Toledo,  que  ofre- 
ciese cuenta  de  todo  á  Paulo  III  y  le  expresase  las  gracias  por 
el  auxilio  de  sus  galeras.  A  España  trajo  la  nueva  Jorge  de 
Meló,  con  cartas  para  la  Emperatriz  gobernadora  y  para  los 
Virreyes  y  los  grandes. 
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Terminada  la  más  brillante  de  las  jornadas,  el  develador 
de  Túnez,  en  el  auge  de  su  gloria,  cuando  por  todas  partes 
favoreciale  la  fortuna,  cuando  no  había  sentido  revés  alguno, 
experimentó  el  primer  síntoma  de  su  melancólico  espíritu,  que 
debía  llevarle  veinte  años  más  tarde  al  retiro  de  Yuste.  Por  su 
propia  confesión  se  supo  que  asaltó  á  su  ánimo,  en  aquel  en- 
tonces, el  deseo  de  retirarse  y  abdicar  sus  coronas.  Un  exa- 
gerado pietismo  conducíale  á  este  extremo,  por  tantas  causas 
funesto  para  nuestra  historia.  Aquella  inclinación  fué  la- 
brando en  su  alma  el  propósito  de  mantener  incólume  la  tra- 
dición religiosa  en  sus  dominios  de  España,  Itaha  y  los  Países 
Bajos,  ya  que  se  viera  impotente  para  detener  el  movimiento 
impetuoso  de  la  Alemania. 

En  nombre  de  Dios  había  ido  personalmente  á  batir  á  los 
inñeles;  y  más  de  una  vez,  en  su  retiro,  refería  con  fruición  el 
golpe  terrible  que  asestara  entonces  á  la  morisma.  En  nombre 
de  Dios  también,  y  agobiado  su  espíritu  por  una  existencia 
tan  trabajosa  que  agotara  sus  fuerzas  físicas,  viendo  á  su  lado 
en  Yuste  á  aquel  Marqués  de  Lombay,  después  Duque  de  Gan- 
día y  por  último  general  de  los  jesuítas,  escribía  sus  cartas 
llenas  de  intolerancia  á  su  hija  la  Reina  gobernadora,  para 
perseguir  hasta  el  exterminio  la  herejía  naciente.  Las  mani- 
festaciones del  libre  pensamiento,  intentadas  por  ilustres  sa- 
bios, que  algunos  estuvieron  á  su  lado,  fueron  purgadas  al 
fuego  abrasador  de  la  Inquisición  y  matada  la  lozanía  fecunda 
de  las  facultades  de  su  alma.  Por  tal  contradicción  en  las  fun- 
ciones morales  de  aquel  gran  espíritu,  el  cúmulo  de  tantas 
grandezas  acopiadas  en  su  reinado  vino  á  condensarse  en 
aquella  absoluta  intolerancia  que  trajo  á  sus  sucesores  el  aisla- 
miento, y  con  él  la  decadencia  más  desastrosa  que  registra  la 
historia. 


Aníonlo  Bcnítez  de  liUgo. 
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Es  ya  tiempo  de  conocer  la  obra  que  realizan  las  escuelas 
de  párvulos  gallegas,  y  penetrar  más  intimamente  en  las  cau- 
sas que  explican  los  hechos  consignados  hasta  aquí. 

La  obra  se  presiente  al  traspasar  los  umbrales  de  la  clase  y 
observar  su  disposición  material.  Donde  quiera  que  ésta  ha  sido 
más  atendida,  ofrece  un  trasunto  del  tipo  inferior  que  se  co- 
noce en  su  género:  el  de  las  salas  de  asilo.  Una  gradería  en  el 
fondo  y  una  ó  varias  filas  de  bancos  á  lo  largo  de  las  paredes 
laterales:  he  ahí,  en  resumen,  la  disposición  adoptada  en  la  es- 
cuela pública  de  Pontevedra  y  en  las  dos  de  la  Coruña,  sin 
ninguna  diferencia  en  lo  esencial,  aunque  con  bastante  á  fa- 
vor de  las  segundas — la  del  Sr.  Costales  sobre  todo — en  cuanto 
al  estado  del  local  mismo  y  al  material  de  enseñanza  que  en- 
cierran. Las  escuelas  de  Santiago  y  Caldas  no  tienen  para  los 
niños  más  que  unos  cuantos  bancos  (siempre  sin  respaldo,  por 
supuesto).  La  privada  de  Pontevedra  conserva  las  mesas-ban- 
cos del  tipo  antiguo  aún  en  uso. 

Por  lo  que  hace  á  otros  departamentos,  ya  se  comprende 


í  I)    Véanse  las  Revistas  del  10  de  Enero  y  10  de  Febrero. 


40  REVISTA  DE  ESPAÑA 

que,  salvo  en  las  dos  escuelas  de  la  Coruña,  nada  hay  que  ad- 
vertir en  las  restantes,  en  punto  á  instalación,  puesto  que  ni 
tienen  más  local  que  las  clases,  ni  otros  fines  á  que  atender 
fuera  del  suyo.  Las  dos  escuelas  citadas  poseen  naturalmente 
mesas  de  comedor,  y  la  del  Sr.  Costales  ha  habilitado  además 
una  pieza  para  aseo  con  siete  lavabos  surtidos  por  un  caño  gi- 
ratorio; es  también  la  que  cuenta  con  mejores  perchas  (de  hie- 
rro) é  instaladas  en  sitio  más  á  propósito  (en  un  vestíbulo) ;  está 
provista  asimismo  de  una  cocina  económica,  con  un  completo  y 
limpísimo  menaje,  destinado  á  preparar  algún  alimento  á  los 
alumnos  pobres  que  no  llevan  ninguno;  tiene  camas  á  preven- 
ción para  cualquier  niño  que  se  indisponga,  y  para  que  en  ve- 
rano puedan  descansar  algunos  momentos  á  la  horade  la  siesta,*^ 
es,  en  fin,  en  lo  que  atañe  á  instalación,  lo  mismo  que  á  las 
condiciones  del  local,  el  modelo  indiscutible  de  las  escuelas  de 
párvulos  de  Galicia. 

Pero,  dejando  aparte  todo  lo  excepcional  que  ofrecen  ambos 
centros,  merced  á  circunstancias  repetidas  en  varios  pasajes  de 
estos  artículos,  y  fijándonos  sólo  en  la  disposición  de  la  clase^ 
conviene  no  olvidar  la  tendencia  común  á  reproducir  el  tipo 
de  las  salas  de  asilo.  El  jar  Un  de  la  infancia  es  desconocido 
hasta  el  presente,  en  la  práctica  á  lo  menos. 

No  hay  que  esforzarse  mucho  para  condenar  semejante  dis-^ 
posición:  sobre  todo,  cuando  autoridades  competentes  del  mis- 
mo pueblo  vecino  la  han  reprobado  de  una  manera  categórica. 
Las  gradas,  juntamente  con  el  régimen  que  suponen  en  la  mar- 
cha de  la  escuela  son,  en  efecto,  una  tortura  cuya  supre- 
sión hay  que  reclamar  á  todo  trance.  Esa  postura  en  que  se 
obliga  á  permanecer  á  los  alumnos,  sin  un  punto  de  apoyo. 
para  la  espalda,  y  dejando  gravitar  sobre  los  ríñones  todo  el 
peso  del  cuerpo;  ese  hacinamiento  mal  sano,  y  ese  régimen  se- 
dentario y  enojoso,  que  convierte  á  los  niños  en  público  de 
oyentes  ó  espectadores,  condenado  á  una  prolongada  inac- 
ción física,  cuya  influencia  relajadora  no  mitigan  siquiera  el 
atractivo  del  espectáculo  y  la  participación  del  espíritu  en 
su  desarrollo,  constituyen  una  violencia,  sin  benefició  alguno, 
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para  el  alma  y  con  daño  evidente  para  el  cuerpo.  Y  que  es  una 
violencia,  bien  lo  prueba  el  que  los  pobres  niños  no  la  resisten. 
Al  poco  tiempo  de  ocupar  la  gradería,  las  filas  se  desordenan 
por  completo:  quiénes  avanzan  sobre  su  grada  hasta  quedar 
con  los  pies  encima  y  la  espalda  recostada  en  la  grada  siguien- 
te; quiénes  se  apoyan  lateralmente  unos  sobre  otros  hasta  el 
último  de  la  fila,  cuyo  hombro  descansa  en  la  pared;  quiénes, 
en  fin,  después  de  haber  ensayado  todos  los  sistemas  y  no  en- 
contrando ya  reposo  en  ninguno,  se  agitan,  excitados  por  la 
impaciencia,  fatigándose  y  molestándose  unos  á  otros  cuan- 
do no  concluyen  por  caer  literalmente  sobre  su  grada  y  que- 
darse dormidos.  Así  cunde  por  todas  partes,  á  la  vez  que  el 
cansancio  y  el  padecimiento  consiguientes,  la  desmoralización 
más  lastimosa. 

Ese  régimen  de  pasividad  y  ociosidad,  en  que  los  niños 
permanecen  sin  ocupar  siquiera  sus  manos  y  sus  ojos  en  un 
solo  trabajo  que  .fije  su  atención,  que  despierte  su  interés  y 
excite  su  pensamiento,  tiene  tan  hondas  raíces,  que  será 
poco  cuanto  se  haga  por  combatirlo  y  proscribirlo.  Que  los 
niños  no  van  á  la  escuela  á  oír  ni  á  ver  pasivamente  lo  que 
dice  ó  hace  el  maestro — de  lo  cual,  por  bueno  y  excelente  que 
sea,  no  es  fácil  que  saquen  gran  provecho,  si  ellos  por  su 
parte  no  liacen  nada; — que  la  educación  no  puede  cifrarse  en 
una  pasividad  indiferente,  sino  en  el  ejercicio  de  toda  la  acti- 
vidad del  educando,  para  ensayar  sus  fuerzas  en  el  cumpli- 
miento de  los  fines  que  han  de  solicitarlas  en  su  día,  para 
habituar  á  los  niños  á  hacer  en  pequeño  lo  que  después  han  de 
hacer  más  en  grande  cuando  hombres;  que  á  esta  obra  coope- 
ran, sin  duda,  factores  múltiples,  pero  tendiendo  todos  á  un 
mismo  fin,  á  promover,  favorecer  y  dirigir  el  tralajo  j^ersonal 
del  alumno,  y  de  ninguna  manera  á  sustituirlo;  el  problema, 
en  suma,  de  la  educación  por  la  vida  y  para  la  vida,  es  punto 
cardinal  todavía  no  abordado,  y  cuya  propaganda  constituye, 
por  lo  mismo,  una  cuestión  de  urgencia. 

Y  obvio  es  que  para  el  éxito  de  la  propaganda  no  basta 
conseguir  la  intehgencia  y  aceptación  del  principio;  hay  que 


42  REVISTA  DE  ESPAÑA 

remover  los  obstáculos  que,  en  la  situación  actual  de  las  es- 
cuelas, harían  imposible  su  realización,  especialmente  el  más 
grave:  la  aglomeración  excesiva  de  niños,  que  forma  de  todos 
una  masa  indistinta  donde  desaparece  la  personalidad  de  cada 
uno,  y  con  ella  la  base  de  toda  relación  individual  y  de  toda 
influencia  directa  por  parte  del  maestro. 

Sobre  este  punto,  una  advertencia.  La  excelente  disposición 
de  que  en  las  escuelas  cuya  matrícula  exceda  de  sesenta  alum- 
nos haya,  cuando  menos,  una  auxiliar,  á  más  de  la  maestra, 
resultará  infecunda  en  la  práctica,  si  no  se  entiende  en  el  sen- 
tido de  que  la  clase  debe  dividirse  en  dos  secciones,  á  cargo 
respectivamente  de  la  maestra  y  la  auxiliar.  ¿A.  qué  fin,  res- 
ponde, en  efecto,  la  presencia  de  dos  personas  en  la  misma 
clase?  ¿Van  á  actuar  las  dos  á  la  vez,  ó  alternarán  á  distintas 
horas  del  día?  Lo  primero  es  imposible;  lo  segundo  haría  esté- 
ril y  onerosa  la  duplicidad,  puesto  que  se  pagarían  dos  maes- 
tras, y,  sin  embargo,  no  habría  más  que  una.  ¿Es  que  van  á 
ejercer  ala  vez  funciones  distintas,  cuidándose  la  maestra  ex- 
clusivamente de  las  lecciones,  y  la  auxiliar  de  la  disciplina, 
como  acontece  con  frecuencia  en  las  escuelas  de  párvulos? 
Pues  entonces  se  mutila  la  misión  del  magisterio,  sin  motivo 
alguno  plausible  y  con  mengua  de  quien  la  ejerce;  porque,  una 
de  dos:  ó  la  maestra  se  basta  para  hacerse  atender  y  respetar 
de  sus  discípulos,  y  en  ese  caso  sobra  y  perjudica  á  su  presti- 
gio la  intervención  de  la  auxiliar;  ó  necesita  realmente  de  su 
ayuda,  y  entonces  sobra  ella.  El  exceso  de  alumnos  no  puede 
justificar  nunca  esa  incomprensible  separación  de  funciones, 
porque  la  autoridad  del  maestro  no  se  mide  por  el  número  de 
los  que  han  de  reconocerla  y  respetarla,  sino  por  el  valor  de  las 
condiciones  personales  que  la  crean  y  por  el  éxito  de  la  obra  á 
que  se  aplican.  ¿Cómo  cercenar,  pues,  el  ejercicio  de  esa  autori- 
dad en  quien  debe  tenerla  y  necesita  emplearla  toda  para  su  co- 
metido, confiándola  á  un  tercero  que  nada  tiene  que  ver  con  las 
funciones  que  la  originany  reclaman?  La  aglomeración  de  alum- 
nos, si  á  algo  se  opone,  es  á  esa  mutilación  del  maestro  y  áesa 
descentralización  en  el  régimen  de  la  clase,  cuando  precisa- 
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mente  es  más  obligada  la  concentración  de  la  autoridady  la  uni- 
dad de  dirección;  en  cambio  justifica  y  exige  la  solución  inver- 
sa: la  división  de  la  clase  y  la  multiplicación  del  maestro.  Y  la 
exige,  no  sólo  por  el  número  de  alumnos,  sino  por  otro  inconve- 
niente que  existe,  aun  siendo  pocos,  pero  que  se  complica  en  las 
grandes  masas:  la  heterogeneidad — inconveniente  sobre  el  cual 
no  es  fácil  decir  qué  influjo  puede  ejercer  la  presencia  de  uno 
ó  veinte  maestros,  si  los  niños  permanecen  unidos  y  la  clase 
es  una  sola  para  todos. — Ahora,  del  valor  de  esta  dificultad  y 
del  interés  de  obviarla,  juzgúese  por  el  simple  hecho  de  que  á 
las  escuelas  de  párvulos  asisten  los  niños  comprendidos  en  la 
edad  de  tres  á  siete  años.  Y  en  cuanto  al  empeño  con  que  es 
preciso  tomar  esta  reforma,  si  se  aspira  á  su  introducción,  baste 
advertir  que  la  tendencia  dominante  es  la  contraria — en  la  es- 
cuela de  Pontevedra,  en  la  de  Caldas,  en  la  del  Hospicio  de  la 
Coruña  y  en  la  del  Sr.  Costales,  no  existe  la  división,  á  pesar 
de  haber  70  alumnos  y  una  auxiliar  en  las  dos  primeras, 
140  alumnos  y  una  auxiliar  en  la  tercera,  120  alumnos  y  dos 
auxiliares  en  la  última; — y  el  imperio  de  esa  tendencia  llega 
al  punto  de  que  en  una  escuela  elemental  de  Galicia  dotada  de 
dos  locales  separados  con  la  mira  de  dividir  en  dos  secciones 
los  alumnos,  se  ha  concluido  por  abrir  una  puerta  de  comuni- 
cación para  hacer  cesar  el  aislamiento.  He  ahi  el  estado  de  las 
cosas  y  el  remedio  que  exige. 

Y  ahora,  conocida  esa  situación;  conocida  la  disposición  de 
laclase;  conocido,  en  fin,  el  tipo  de  la  escuela,  ¿qué  hacen,  en 
resumen,  los  niños?  Lo  que  hacen  es  poco  más  ó  menos  como 
sigue. 

Luego  que  están  reunidos — con  puntualidad,  dicho  sea  de 
paso,  no  siempre  satisfactoria — y  á  una  señal  del  maestro — 
una  palmada,  un  golpe  sobre  la  mesa  ú  otra  semejante — todos 
se  ponen  en  movimiento,  y  dan  varias  vueltas  á  la  clase  en 
formación  y  entonando  un  cántico,  no  muy  en  armonía  con 
la  edad  de  los  cantores.  A  una  nueva  señal  el  canto  cesa,  la 
procesión  se  interrumpe,  las  filas  se  deshacen,  los  alumnos  se 
distribuyen  por  las  gradas,  ó,  si  no  las  hay,  por  los  bancos,  y 
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quedan  silenciosos  é  inmóviles,  á  menos  que  no  se  crean  dis-^ 
pensados  de  esta  molestia  por  la  debilidad  ó  la  indiferencia  del 
maestro,  en  cuyo  caso  dicho  se  está  que  cada  cual  hace  lo  que 
quiere.  Otra  señal, y  comienza  una  clase.  El  maestro  interroga^ 
y  los  discípulos  responden  en  coro,  cortando  en  sílabas  las  res- 
puestas y  apoyando  las  finales  con  un  tono  especial,  que  mejor 
pudiera  llamarse  dejo,  y  de  que  es  imposible  dar  idea  no  recu- 
rriendo al  pentagrama.  El  maestro,  por  ejemplo,  pregunta  á 
los  niños  cuántos  sentidos  tienen;  todos  declaran  unánimes  que 
cinco,  y  acompañando  la  acción  á  la  palabra,  señalan  sucesiva- 
mente sus  ojos,  oídos,  etc.,  al  paso  que  nombran  sus  funcio- 
nes. Oyéndoles  después  definir  estas  funciones,  se  aprende  que 
los  ojos,  V.  gr.,  sirven  para  percibir  las  formas  y  los  colores  de 
los  ojetos  (esto  de  los  ojetos  es  un  testimonio,  entre  mil,  de  la 
amplísima  libertad  de  pronunciación  de  que  gozan  los  alum- 
nos) ,  ó  se  averigua  también  que  el  olfato  se  utiliza  en  percibir 
los  amores  (los  niños  de  una  clase  habían  hecho  esta  misteriosa 
sustitución  de  olores  por  amores,  que  pasaba  inadvertida).  Y  á 
este  tenor,  y  sin  más  consecuencias,  continúa  la  clase,  que  es 
una  de  las  características  en  todas  las  escuelas. 

Pero  he  aquí  que  algún  maestro,  con  celo  plausible,  cesa 
de  dirigirse  al  auditorio  anónimo,  llama  á  uno  de  los  niños  y 
le  interroga  en  particular,  para  ver  si  está  seguro  en  la 
lección. 

— «Díme,  tú,  Fulanito:  cuando  queremos  percibir  la  figura 
de  una  cosa,  ¿de  qué  sentido  nos  valemos?» 

Silencio  absoluto.  El  niño  da  muestras  de  visible  contra- 
riedad al  verse  objeto  de  todas  las  miradas,  y  se  pone  como  la 
grana.  El  maestro, repite  la  pregunta  con  tono  bondadoso: 

— «Vamos,  mira,  querido;  cuando  tú  quieres  fijarte  en  la 
tígura  de  una  persona,  ¿de  qué  sentido  te  sirves?» 

Eldiscipxdo  (sin  levantar  la  cabeza,  vacilando  y  con  voz  apenas 
perceptible). — De  la  boca. 

M  w«e,y/ro.— -Hombre,  nó,  fíjate;  eso  es  si  tú  quieres  cono- 
cer el  sabor  de  una  cosa  que  se  come;  pero,  ¿y  si  quieres  co- 
nocer su  figura,  de  qué  te  vales? 
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M  discípulo  (balbuciente). — De  la  cabeza. 

Fl  maestro. — Pero,  hijo,  ¡por  Dios!  fíjate. 

Nó,  es  inútil.  El  niño  no  esta  para  fijarse  en  nada,  porque 
ha  roto  á  llorar,  y  se  ha  concluido  la  lección. 

Tampoco  es  menester  ampliar  el  ejemplo,  porque  lo  poco 
citado  y  el  incidente  que  lo  interrumpe,  contienen  datos  bas- 
tantes para  poder  formar  un  juicio.  La  prontitud  con  que  un 
niño  respofide,  en  unión  con  todos,  que  los  ojos  sirven,  entre 
otras  cosas,  para  percibir  las  formas  de  los  objetos;  el  apuro 
en  que  ese  mismo  niño  se  encuentra  después,  interrogado  en 
particular,  para  decidir  mediante  qué  sentido  se  da  uno  cuenta 
de  la  figura  de  una  cosa;  los  despropósitos  que  dice  cuando  in- 
tenta responder  algo,  y  el  llanto  en  que  prorrumpe  cuando  no 
puede  responder  nada,  todo  esto  revela,  juntamente  con  la  in- 
utilidad de  las  palabras  que  se  hace  repetir  á  los  niños,  tal  au- 
sencia de  espontaneidad,  de  serenidad  y  de  confianza,  que  se 
hace  imposible  toda  comunicación  provechosa  y  toda  labor  fe- 
cunda. Y  cuenta  que  hemos  citado  de  propósito  este  incidente, 
porque  es  uno  de  los  rarísimos  casos  de  conversación  algo  fa- 
miliar é  individual  á  que  hemos  asistido  dentro  de  las  clases; 
pero  por  lo  mismo  que  aquí  el  diálogo  era  algo  mas  vivo,  más 
familiar  é  individual,  ponía  también  más  al  descubierto  la  falta 
de  hábito  del  alumno  para  todo  ejercicio  propio  de  pensa- 
miento. 

Ni  ¿por  dónde  han  de  adquirir  ese  hábito  los  niños,  si  todas 
las  clases  se  reducen  á  una  serie  de  preguntas  del  maestro  y 
de  respuestas  colectivas  de  los  alumnos,  como  las  indicadas 
poco  há,  interrumpidas  de  cuando  en  cuando  por  unas  cuantas 
vueltas  á  la  clase  en  la  forma  y  con  las  circunstancias  ya  di- 
chas? Este  sistema  de  lecciones  acusa  con  harta  claridad  á  qué 
términos  tan  pobres  y  mezquinos  se  reduce  todo  el  plan  de  la 
primera  educación  de  la  infancia.  Las  preguntas  y  respuestas 
de  esas  escuelas  de  párvulos  no  son  otra  cosa  en  sustancia  que 
las  preguntas  y  respuestas  aprendidas  de  memoria  por  los  ni- 
ños en  la  escuela  elemental;  sólo  que  éstos  las  aprenden  en  un 
libro,  y  aquéllos  á  fuerza  de  oírlas  repetir  oralmente  á  su 
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maestro.  El  resultado  es  el  mismo:  unos  y  otros  se  ocupan  por 
la  fuerza  en  un  ejercicio  que  ni  entienden,  ni  les  interesa,  ni 
los  educa. 

Y  no  hay  que  forjarse  ilusiones  sobre  la  eficacia  del  ejerci- 
cio. Bajo  el  punto  de  vista  de  la  educación,  es  cierta,  ciertísima 
y  absoluta.  Porque,  es  natural,  en  forma  de  definición  ó  con- 
clusión—y es  constante  el  prurito  de  que  los  niños  definan  y 
formulen  pensamientos — ¿qué  se  quiere  que  aprendan,  si  á  esa 
edad  su  inteligencia  no  puede  llegar  espontáneamente  á  seme- 
jantes resultados,  á  no  satisfacerse  con  la  repetición  mecánica 
de  definiciones  ininteligibles  para  ellos  ó  insustanciales,  cuando 
no  absurdas?  En  una  clase  se  hace  decir  á  los  niños — entién- 
dase bien,  niños  de  cuatro  á  seis  años — que  «geometría  es  la 
ciencia  de  la  cantidad  continua  ó  de  la  extensión,»  sin  preocu- 
parse de  lo  que  pensarán  las  pobres  criaturas  de  esa  ciencia, 
de  esa  cantidad,  y,  sobre  todo,  de  ese  término  peregrino  de 
cantidad  continua  (!). — Otras  veces  se  oye  esta  respuesta:  «el 
reino  (!)  mineral  (!)  es  un  ser  (!!)  que  no  tiene  vida  (!!!)  ni 
muere  (!!!).»  Y  no  hay  que  añadir  que  el  reino  vegetal  es  otra 
ser  que,  por  contraposición  al  anterior,  se  permite  tener  vida 
y  morir. — Otras  veces  se  hacen  clasificaciones  como  ésta:  «el 
soldado  pertenece  al  reino  animal  y  racional;  su  alma  al  espi- 
ritual.»— ^A  veces,  en  fin,  el  pensamiento  se  eleva  á  la  región 
de  las  máximas,  y  entonces  se  afirma,  por  ejemplo,  que  «el 
manzano  da  manzanas,»  y  que  «las  manzanas  sirven  para  co- 
mer.» ¿Habrá  que  seguir?  ¿Habrá  que  preguntar  lo  que  las  in- 
felices criaturas  sacan  de  todo  esto?  Respondan  los  que  definían 
el  olfato:  «la  facultad  de  percibir  los  amores. >^  Dígalo  también 
un  niño  á  quien  se  llamó  á  examen  singular  para  lucir  sus 
dotes  excepcionales,  y  que  después  de  responder  con  vertigi- 
nosa rapidez  á  una  porción  de  preguntas,  sorprendió  á  los 
oyentes,  y,  dicho  se  está,  se  sorprendió  á  sí  mismo,  declarando, 
en  una  momentánea  divagación  de  su  pensamiento  hacia  otras 
regiones  lejanas  de  la  clase,  que  el  reino  de  León  tiene  tres 
provincias,  y  que  esas  provincias  son  «Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo!» 
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No  puede  suceder  otra  cosa.  En  estas  escuelas  de  párvulos, 
se  lia  pretendido  un  imposible:  aplicar  á  su  obra  los  princi- 
pios y  procedimientos  tradicionales  en  la  escuela  elemental. 
No  se  ha  caído  en  la  cuenta  de  que  uno  de  los  síntomas  que 
han  puesto  más  al  desnudo  los  defectos  radicales  del  antiguo 
sistema  pedagógico,  ha  sido  precisamente  su  impotencia  para 
extenderse  á  los  párvulos;  no  se  ha  visto  que,  cuando  pensa- 
dores y  pedagogos  han  comenzado  á  preocuparse  seriamente 
de  la  manera  de  atender  á  ese  período  de  la  infancia,  han  te- 
nido que  renunciar,  uno  tras  otro,  á  los  supuestos  cardinales 
en  que  estriba  la  antigua  pedagogía,  reconociéndolos  incom- 
patibles con  las  exigencias  naturales  de  la  vida  infantil  y  con 
las  condiciones  normales  de  su  evolución;  y  que,  cuando  ha 
nacido  la  educación  de  los  párvulos,  ha  sido  como  fruto  de 
una  renovación  pedagógica,  inspirada  en  el  deseo  de  crearla  y 
hecha  ex-profeso  para  ella,  por  más  que  sus  principios  estén 
llamados  á  trascender  á  todos  los  grados  de  la  educación  y  á 
producir  en  todos  renovación  semejante. 

La  pedagogía  tradicional  descansa,  en  efecto,  en  una  hi- 
pótesis que  mutila  la  vida  psicológica  del  niño,  estimándola 
como  una  vida  sólo  receptiva ^  más  aún:  meramente  ^;rt;¿'¿m,  in- 
capaz de  toda  acción  libre  y  de  toda  obra  propia,  y  limitada, 
en  consecuencia,  á  nutrirse  de  los  frutos  de  la  vida  activa 
adulta,  elaborados,  para  su  mejor  asimilación,  en  preparacio- 
nes concentradas  (definiciones,  consejos,  reglas,  etc.),  y  ad- 
ministrados por  libros  ó  maestros.  Se  han  deshzado  siglos  de 
esfuerzos  tan  laboriosos  como  estériles  por  conseguir  esa  asi- 
milación, sin  encontrar  la  clave  de  la  dificultad,  sino  atribu- 
yendo el  fracaso  unas  veces  á  incapacidad  de  los  niños,  otras 
á  su  ligereza,  á  su  desaplicación,  á  su  incuria;  siempre  á  algún 
defecto  de  la  infancia,  nunca  á  vicios  ó  inconvenientes  del 
empeño  mismo  que  se  pretendía  realizar.  Ha  sido  menester 
que  un  día  se  volviese  los  ojos  á  los  niños  excluidos  hasta  en- 
tonces de  la  escuela,  á  los  menores  de  seis  años,  para  descu- 
brir, siquiera  con  respecto  á  ellos,  que  la  pretendida  asimila- 
ción era  lisa  y  llanamente  imposible,  y  que  lo  era  por  lo  mismo 
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la  educación  de  los  párvulos,  si  no  podía  consistir  en  otra 
cosa  ni  descansar  sobre  otra  base.  ¿Por  dónde  había  de  apro- 
piarse im  niño  de  tres  ó  cuatro  años  los  resultados  del  trabajo 
de  un  hombre,  ni  de  qué  le  hubiesen  servido,  aunque  la  em- 
presa hubiera  sido  posible? 

Pues  bien:  ese  empeño,  ese  propósito  tan  tenaz  é  infruc- 
tuosamente perseguido  en  la  escuela  antigua,  y  hoy  ya  decla- 
rado imposible  en  lo  que  afecta  á  la  educación  de  los  párvulos, 
es  el  objetivo  de  las  escuelas  de  esta  clase  con  que  cuenta  Ga- 
licia. Y  lo  es  hasta  el  punto  de  que  la  consecuencia  lógica  y 
más  característica  de  ese  empeño:  la  preferencia  concedida  al 
uso  de  los  libros,  y  por  tanto  á  la  enseñanza  de  la  lectura  y  la 
escritura,  ha  trascendido  también  á  esas  escuelas  y  constituye 
una  de  las  partes  principales  de  su  obra.  Pero  no  se  crea  que 
al  efecto  se  ha  introducido  alguna  reforma  fundamental  en  los 
procedimientos  aplicados  á  tal  enseñanza,  para  hacerla  acce- 
sible y  fácil  á  niños  tan  pequeños,  nó:  es  el  mismo  procedi- 
miento tradicional  fundado  en  la  cartilla  y  el  silabario.  Si  algo 
hacen  los  niños  que  se  aparte  de  él,  es  sólo  en  la  apariencia, 
no  en  el  fondo:  por  ejemplo,  el  conocido  ejercicio  de  componer 
palabras  con  barajas  de  letras  é  imitar  los  signos  en  el  ence- 
rado. Por  lo  demás,  el  mismo  abominable  sistema  de  los  carte- 
/f'.K  (|i]('  en  las  escuelas  elementales,  sin  faltar,  aunque  parezca 
inconcebible,  los  correspondientes  instructores,  entresacados 
de  aquellos  mismos  niños,  el  mayor  de  los  cuales  apenas  cuenta 
seis  años!  Y  por  si  algo  faltara,  todas  las  secciones,  en  que 
se  d¡str¡])nyen  los  alumnos  para  este  ejercicio,  actúan  á  la  vez, 
V  ]n<  individuos  de  cada  una  repiten,  gritando  desaforada- 
mente las  líítras  ó  sílabas  que  el  instructor  respectivo  pronun- 
cia, i<  sullaiido  tan  descompasado  estruendo  de  sonidos  ásperos 
y  di^-c(>](l:iiii,,>s,  que  cualquier  oyente  extraño  no  puede  menos 
d<'  pirM  untarse  cómo  es  posible,  no  ya  la  atención  al  ejercicio, 
sino  rl  i.'riij)](;  nervioso  necesario  para  resistir  diariamente 
tamaiKi  juueba;  bien  es  cierto  que,  ni  los  instructores  miran 
donde  sr^nalan,  ni  los  instruidos  s(i  cuidan  para  nada  del  cartel. 

\  I     :'i.'i  aquí  la  semejanza  con  la  escuela  elemental  tra- 
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dicional.  El  plan  entero  de  la  clase  es  el  mismo:  un  plan  de 
lecciones  puramente  teóricas,  sin  otro  objeto  que  hacer  apren- 
der á  los  niños  unas  cuantas  definiciones  y  reglas  sobre  las 
materias  que  comprende  el  programa  de  la  primera  enseñanza 
elemental.  No  hay  más  que  una  diferencia  puramente  cuanti- 
tativa. He  aquí  el  plan  usual,  en  resumen. 

Lectura  (en  los  términos  ya  dichos)  é  imitación  de  las  le- 
tras en  el  encerado. — Nueve  horas  semanales. 

Gramática  (definición  de  las  diversas  clases  de  palabras  y 
■de  sus  accidentes). — Tres  horas. 

Aritmética  (lectura  y  formación  de  números  con  barajas  de 
cifras;  escritura  de  cantidades  cortas^ en  el  encerado;  canto  de 
las  tablas  aritméticas;  sistema  métrico). 

Geometría  (repetición  mecánica  de  los  nombres  y  definición 
■de  memoria  de  las  figuras  y  de  sus  elementos). — Dos  horas  en- 
tre estas  dos  últimas  clases. 

Geografía  (definiciones  de  geografía  física,  en  presencia  del 
cuadro  ad  Jioc  usado  én  las  escuelas;  demarcación  exterior  de 
nuestra  Península;  sus  cordilleras  y  ríos;  provincias  españolas; 
indicaciones  especiales  sobre  las  de  Galicia. — Dos  horas. 

Fisiología  (nombres  de  las  partes  exteriores  del  cuerpo,  y  las 
indicaciones  sobre  los  sentidos,  de  que  se  ha  hecho  mérito  an- 
teriormente).— Hora  y  media. 

Historia  natural  (nombres  de  animales  comunes,  con  al- 
g-una  indicación  de  las  utilidades  que  reportan). — Hora  y 
media. 

Cronología  (divisiones  usuales  del  tiempo). — Media  hora. 
.   Historia  Sagrada,  moral  y  doctrina  cristiana. — Tres  horas. 

Urbanidad. 

Gimnasia  de  sala  (sólo  en  la  escuela  del  Sr.  Costales,  y  de- 
ficiente, porque  los  ejercicios  son  poco  variados,  y  carecen  de 
energía  y  precisión;  baste  advertir  que  los  niños  hacen  gim- 
nasia en  las  gradas). 

Ca7ito  (del  silabario,  de  las  tablas  aritméticas,  del  Credo  y 
diversas  oraciones;  otros,  recomendando  el  aseo,  á  que  ya  se 
ha  hecho  alusión  en  el  segundo  de  estos  artículos,  etc.) 

TOMO   CIII  4 


50  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Por  fin,  las  llamadas  evoluciones,  es  decir,  los  paseos  alre- 
dedor de  la  clase,  cantando  en  formación. 

Hemos  clasificado  en  el  cuadro  que  antecede  los  trabajos 
que  ocupan  á  los  niños  de  todas  las  escuelas  de  párvulos  de 
Galicia,  exceptuando  la  privada  de  Pontevedra.  Las  variacio- 
nes entre  unas  y  otras  son  de  tan  poca  cuantía,  que  el  cuadro 
puede  mirarse  como  común  á  todas.  Las  indicaciones  que 
acompañan  á  cada  clase,  aunque  sin  presumir  que  sean  com- 
pletas, bastan  para  explicar  su  alcance  y  su  sentido.  Por  últi- 
mo, el  horario  (tomado  de  la  escuela  de  Pontevedra)  para  las 
que  se  estiman  principales,  según  el  criterio  corriente,  permi- 
tirá apreciar  la  importancia  relativa  concedida  á  cada  una  (1). 

El  carácter  del  material  de  enseñanza  confirma  el  sentido 
que  preside  á  los  trabajos;  porque,  salvo  el  llamado  Compendio 
y  la  Caja  enciclopédica  de  López  Catalán,  que  poseen  las  es- 
cuelas de  la  Coruña  y  la  privada  de  Pontevedra;  salvo  algunos 
ejemplares  de  animales  comunes  disecados  y  algunos  juguetes 
con  que  cuenta  la  del  Sr.  Costales — la  más  favorecida  en  esto,, 
como  en  todo — el  resto  es  pura  y  simplemente  el  material  co- 
nocido de  las  escuelas  elementales:  carteles  de  lectura,  table- 


(1)  La  Esciíeía  Frcobel  de  Pontevedra,  como  su  nombre -indica,  aspira  á  separarse 
del  sendero  trillado  para  entrar  en  la  vía  señalada  por  el  gran  pedagogo.  Y  á  la  verdad^ 
no  falta  buen  deseo  á  sus  fundadores,  ni  voluntad  decidida  de  orientarse  en  la  compleja 
obra  de  la  educación  y  de  poner  al  servicio  de  sus  discípulos  nobles  y  estimables  esfuer- 
zos, lian  comenzado  por  reunir  una  pequeña  biblioteca  pedagógica,  y  no  ha  sido,  en 
verdad,  para  dejar  enterrados  sus  volúmenes  en  el  polvo  del  olvido.  Conocen  las  tenden- 
cias de  la  pedagogía  contemporánea  y  ambicionan  seguirlas  dentro  de  su  modesta  esfera. 
Basten  dos  indicaciones;  combaten  el  libro  de  texto  en  toda  la  primera  enseñanza  y  han 
intentado  introducir  el  sistema  de  excursiones.  Pero  su  aspiración,  por  generosa  y  por 
ilustrada  que  sea,  no  puede  franquear  naturalmente  con  la  velocidad  del  deseo  los  lími- 
tes que  dificultan  una  obra  nueva  y  compleja,  sobre  todo,  cuando  ha  de  cumplirse  en  ua 
medio  poco  preparado  á  recibirla,  y  cuando  los  encargados  de  realizarla  tienen  que 
trabajar  en  el  aislamiento  y  no  pueden  pedir  ayuda,  consejo  y  dirección  más  que  á  su» 
lecturas  y  á  sus  propias  inspiraciones.  Obstáculo  es  este  que  necesariamente  ha  debido 
mermar  el  fruto  positivo  de  sus  esfuerzos,  y  que  les  obliga  á  marchar  con  lentitud  en  la 
senda  que  han  elegido. 

No  ca  do  extrañar,  por  consiguiente,  que  tengan  aún  por  resolver  puntos  muy  delica- 
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ros  contadores,  mapas  murales,  pizarras,  etc.  No  hay  nada,  en 
resumen,  destinado  á  trabajos  de  los  niños,  y  no  lo  hay— ya 
se  comprende — por  la  sencilla  razón  de  que  no  trabajan.  Aun 
el  mismo  material  existente  no  siempre  se  utiliza  con  exceso: 
el  de  la  escuela  de  Santiago,  v.  gr. — una  de  las  mejor  dota- 
das, como  que  hasta  tiene  la  novedad  de  algunas  cajas  de  do7ies 
Froebel— yace  olvidado  y  pudriéndose  en  un  cuarto  lóbrego  y 
húmedo  de  su  local  primitivo,  donde  también  esperan  mejo- 
res días  algunas  mesas  de  comedor,  caídas  en  desuso  y  arrin- 
conadas como  muebles  inútiles. 

Tal  es  el  plan  y  tales  los  recursos  de  la  obra.  ¿Será  cosa  de 
extenderse  en  su  critica?  ¿Habrá  que  notar,  dejando  á  un  lado 
pormenores,  su  carácter  negativo  bajo  el  punto  de  vista  peda- 
gógico, la  falta,  que  por  todas  partes  se  descubre,  de  una  ten- 
dencia verdaderamente  educadora?  Esa  tendencia  no  ha  lle- 
gado á  iniciarse  ni  aun  en  la  esfera  intelectual,  única  aten- 
dida, merced  á  la  sobrestima  de  que  vienen  siendo  objeto  se- 
cularmente el  espíritu  en  el  hombre  y  la  inteHgencia  en  el  es- 
píritu. ¿Qué  decir  de  las  demás,  completamente  abandonadas? 


dos  de  su  obra.  Necesitan,  especialmente,  adquirir  experiencia  en  el  conocimiento  y  trato 
de  los  niños,  no  sólo  por  ser  ésta  la  fuente  más  íntima  é  inmediata  de  educación  para  el 
maestro,  sino  porque  ellos,  en  el  aislamiento  en  que  trabajan,  apenas  pueden  prome- 
terse otro  guía,  aparte  de  sus  lecturas,  que  la  atenta  observación  de  sus  discípulos;  nece- 
sitan completar  el  programa  de  cultura  de  los  párvulos,  en  vez  de  repartir  el  plan  de 
enseñanzas,  como  hacen  hoy,  entre  las  tres  secciones  en  que  dividen  su  escuela,  tocando, 
pues,  á  los  primeros  sólo  una  tercera  parte  de  él;  necesitan  cultivar  con  más  insisten- 
cia el  pensamiento  espontáneo  de  los  niños,  á  fin  de  acabar  de  una  vez  con  los  últimos 
restos  del  vasallaje  del  espíritu  al  imperio  irreflexivo  de  la  memoria  mecánica;  necesi- 
tan ampliar  la  educación  á  todas  las  esferas  de  la  vida,  para  acabar  también  con  el  absolu- 
tismo de  la  inteligencia,  y  para  este  fin  y  otros  muchos  adoptar  resueltamente  el  sistema 
de  las  excursiones  y  promover  los  juegos  de  los  niños  al  aire  libre;  necesitan  abrir  las  puer- 
tas de  su  escuela  á  las  niñas,  y  cuando  consideren  el  terreno  suficientemente  preparado, 
utilizar  el  concurso  déla  mujer  para  su  empresa,  aunque  reservándose  ellos  la  dirección 
superior.  De  esperar  es  que  recorran  este  camino,  y  que  el  éxito  corone  sus  esfuerzos. 
Entre  tanto,  su  obra  debe  considerarse  todavía  dentro  del  período  de  creación  y  organi- 
zación, y  sólo  puede  juzgarse,  por  lo  mismo,  como  un  ensayo  de  cuya  eficacia  respon- 
derá el  porvenir. 
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¿Qué  influjo  ha  de  ejercerse,  por  ejemplo,  en  la  educación  mo- 
ral del  niño,  si,  aparte  de  unas  cuantas  lecciones  teóricas  so- 
])re  reglas  de  conducta,  que  él  no  puede  apreciar,  porque  des- 
conoce las  exigencias  de  la  vida  que  las  imponen,  y  que  de 
nada  le  sirven,  mientras,  en  vez  de  tanto  repetirlas,  no  se  le 
acostumbre  algo  más  á  practicarlas;  si,  aparte  de  eso,  decimos, 
el  resto  de  la  obra  de  la  escuela  se  reduce  á  la  observancia  de 
una  disciplina  negativa,  cujas  prescripciones  se  condensan  en 
la  máxima  de  que  el  niño  nada  tiene  que  hacer,  fuera  de  lo  que 
se  le  mande,  sino  mr,  oir  j  callar?  ¿Qué  progreso  puede  espe- 
rarse en  el  temperamento  moral  de  la  infancia  dentro  de  ese 
régimen  de  pasividad,  en  ese  extrañamiento  á  que  se  la  con- 
dena de  las  esferas  de  la  vida  donde  se  cierne  la  atmósfera 
ideal  de  los  principios  y  los  deberes,  en  ese  abismo  de  vulga- 
ridad en  que  permanece  confinada  bajo  el  peso  deprimente  de 
una  temprana  servidumbre?  Y  cuando  en  este  desamparo  cae 
y  peca,  ¿qué  esperanza  de  redención  le  promete  un  régimen 
moral,  que,  después  de  haber  olvidado  todo  sistema  preven- 
tivo, abandona  también  las  vías  correccionales,  y  no  encuen- 
tra más  recurso  que  salvar  sus  imprevisiones  á  última  hora 
por  el  camino  de  la  represión,  es  decir,  por  medio  de  una  vio- 
lencia? Y  en  lo  que  afecta  á  los  sentimientos,  al  corazón  de  los 
niños,  ¿qué  resortes  se  tocan  para  estimular  su  interés  hacia 
los  grandes  objetos  y  fines  que  han  de  solicitar  su  actividad 
en  lo  futuro,  y  prevenir  esa  funesta  indiferencia,  cuando  no 
esa  profunda  aversión  de  tantos  hombres  hacia  toda  empresa 
fecunda,  hacia  todo  empeño  noble  y  levantado,  hacia  toda  con- 
sagración de  su  vida  á  un  ideal  generoso,  si  desde  niños  se 
habitúan  á  mirar  el  trabajo  como  una  carga  onerosa,  como 
una  imposición  arbitraria  que  contraría  las  tendencias  más  na- 
turales, los  deseos  más  imperiosos  y  hasta  las  ilusiones  más 
inocentes  de  su  edad?  ¿No  se  ha  comprendido  dónde  germina 
el  hastío  que  tan  mal  avenidos  trae  á  muchos  con  lo  que  lla- 
man su  suerte?  Pues,  si  alguien  lo  ignora,  que  vuelva  la  vista 
á  la  infancia,  que  contemple  el  alejamiento  en  que  se  educa  de 
toíl:is  1m^  influencias  animadoras  de  la  vida,  que  la  vea  apar- 
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tada  del  contacto  saludable  con  la  naturaleza,  privada  de  toda 
participación  en  las  grandes  conquistas  del  arte,  cohibida, 
para  decirlo  de  una  vez,  hasta  en  sus  mismos  juegos,  y  que 
diga  en  conclusión  qué  cabe  hacer  para  que  no  se  sequen  las 
almas  en  esa  desolación,  en  ese  desierto  moral,  donde  todas 
las  fuentes  se  han  cegado?  Y,  por  último,  ¿quién  habla  de  in- 
teligencia, ni  de  corazón,  ni  de  temple  de  alma,  en  organismos 
empobrecidos  por  una  relajación  j  una  anemia  hereditarias, 
cuando,  en  vez  de  hacer  un  esfuerzo  heroico  por  restaurar  su 
vigor  y  sacudir  su  inercia  secular,  se  les  deja  consumirse  en 
el  abandono  y  hasta  ser  pasto  de  una  miseria  devoradora? 

Así  se  explica  que  sobre  estas  escuelas  pese  la  misma  at- 
mósfera de  tedio  que  deprime  y  desalienta  en  las  demás  á  los 
niños.  No  hay  nada  que  venga  á  reanimar  de  cuando  en  cuando 
aquella  escena  de  una  monotoma  abrumadora;  ni  un  respiro, 
ni  un  desahogo,  ni  un  momento  siquiera  de  espansión  espontá- 
nea que,  dejando  franco  vuelo  á  su  inspiración,  los  revele  como 
hace  falta  verlos  para  educarlos — como  son — poniendo  al  des- 
cubierto sus  más  secretas  tendencias,  sus  gustos,  sus  ilusiones, 
la  intimidad  entera  de  su  espíritu.  El  juego  libre,  tan  á  propó- 
sito al  efecto,  así  como  para  aguzar  el  natural  ingenio  infantil, 
para  avivar  su  atención,  para  dar  alimento  sano  á  su  fantasía,  y 
para  desplegar  y  vigorizar  sus  energías  corporales,  se  halla 
proscrito  de  la  escuela.  Y  ¿cómo  había  de  ser  de  otro  modo,  si 
aun  los  juegos  reglamentados  con  un  fin  didáctico,  con  ser  la 
más  fácil  transición  entre  el  antiguo  y  el  nuevo  régimen,  no 
han  adquirido  carta  de  naturaleza  en  estos  centros?  Nada, 
pues,  de  trabajos  gratos,  de  ejercicios  interesantes,  de  juegos 
animadores,  de  conversaciones  amenas,  de  esa  variedad  inago- 
table de  ocupaciones  que  el  niño  instintivamente  busca  y  que 
son  alimento  y  estímulo  necesario  para  su  actividad;  nada  que 
recuerde  su  vida  natural,  espontánea,  base  y  punto  de  partida 
de  la  obra  de  la  escuela;  nada  de  esa  educación  doméstica,  so- 
lícita, amorosa,  inteligente,  en  una  escena  rodeada  de  anima- 
ción y  alegría  que  favorezca  el  libre  desarrollo  de  todas  las  po- 
tencias de  la  infancia,  con  que  han  soñado  los  grandes  funda- 
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dores  de  la  pedagogía  contemporánea;  nada,  en  resolución, 
que  se  aproxime  al  ideal  que  ha  inspirado  estas  modernas  ins- 
tituciones. 

He  aquí  la  raíz  del  mal  y  la  clave  que  explica  todos  los  sín- 
tomas apuntados  en  los  artículos  anteriores.  Hay  que  decirlo 
francamente,  porque  en  este  linaje  de  asuntos  la  verdad  á  me- 
dias no  hace  más  que  agravar  la  situación  hasta  un  punto  que 
no  meditan  bien  los  que  procuran  persuadirse  y  persuadir  á  los 
demás  de  que  el  mal  no  es  tan  profundo  como  se  dice,  ó  de  que 
no  reviste,  por  lo  menos,  los  caracteres  alarmantes  con  que  se 
pinta.  Si,  el  daño  es  bastante  serio  para  que  se  examine  con 
atención;  las  contadas  escuelas  de  párvulos  de  Galicia  yacen 
olvidadas  de  la  masa  general  de  las  poblaciones  mismas  en 
cuyo  recinto  están  enclavadas;  muchas,  muchísimas  personas 
oyen  hablar  de  ellas  como  si  se  tratase  de  una  cosa  lejana  y 
extraña  á  la  localidad;  la  existencia  de  alguna  es  un  mis- 
terio, en  cuanto  se  traspasa  el  límite  del  lugar  donde  radica 
(como  ocurre  con  la  escuela  de  Caldas  aun  en  la  capital  de  la 
provincia).  Y  ese  vacío  que  las  rodea,  ese  olvido  y  aban- 
dono á  que  viven  condenadas,  nace  de  que  no  han  podido  ofre- 
cer hasta  el  presente  testimonios  palpables  de  los  beneficios 
que  están  llamadas  á  producir.  Y  no  han  podido  ofrecerlos,  por- 
que al  nacer  se  apoyaron  inadvertidamente  sobre  una  base 
falsa  que  las  desvió  de  su  objetivo;  creyeron  posible  aprove- 
char para  su  obra  los  mismos  cimientos  y  materiales  de  la  es- 
cuela tradicional,  sin  advertir  que  la  misión  de  ésta,  buena  ó 
mala,  no  podía  ser  en  modo  alguno  la  suya,  y  que  adoptar  sus 
medios  y  recursos  y  seguir  su  camino  era  aceptar  su  fin  sin 
posibilidad  de  lograrlo.  No  vieron,  en  efecto,  que  la  escuela 
tradicional  está  organizada,  ante  todo,  para  dotar  á  la  infan- 
cia de  algunos  instrumentos  de  cultura  desde  el  instante  en 
que  se  supone  que  puede  recibirlos,  ya  que  no  usarlos  (la  lec- 
tura, la  escritura,  el  cálculo  aritmético),  y  que  de  todos  los 
fines  que  pudieran  soñarse  para  una  escuela  de  párvulos,  si  al- 
guno debiera  proscribirse  ó  subordinarse  á  los  demás,  sería  ese 
precisamente.  He  aquí  cómo,  suplantada  su  misión  peculiar 
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por  otra  extraña  é  inasequible,  se  han  encontrado  sin  ning-una. 
¿Qué  mucho,  pues,  que  los  más  las  miren  indiferentes  y  aun 
duden  en  su  interior  de  la  necesidad  de  su  existencia?  ¿Qué  mu- 
cho que  los  mismos  padres  que  se  deciden  á  enviar  sus  á  ellas 
hijos  contribuyan  á  mantener  el  statn  qno,  pidiendo  con  insis- 
tencia que  les  enseñen  á  leer  y  escribir,  sobre  todo  y  cuanta 
antes;  si  no  se  les  demuestra  tangiblemente  que  pueden  y  ne- 
cesitan hacer  otras  cosas  con  las  cuales  se  darían  por  más  que 
satisfechos?  ¿Qué  mucho  que  las  madres  pobres  resistan  enviar 
sus  hijas  pequeñas,  por  la  consideración  de  que  en  la  escuela 
de  párvulos  no  se  enseña  á  coser,  si  ellas  no  comprenden  de 
qué  podria  servirles  la  asistencia,  fuera  de  eso,  y  es  natural  que 
no  lo  comprendan  mientras  alguien  no  se  lo  pruebe?  ¿Qué  mu- 
cho, en  fin,  que  las  poblaciones  no  atestigüen  el  más  vivo  in- 
terés hacia  una  institución  que  no  pueden  apreciar  debida- 
mente por  sus  obras,  cuyo  influjo  apenas  trasciende  á  la  vida 
social,  cuya  existencia  misma  sería  de  muchos  ignorada,  si  no 
la  recordasen  diariamente  al  tranquilo  vecindario  las  irrupcio- 
nes tumultuosas,  las  escenas  no  siempre  edificantes,  y  aun,  á 
veces,  los  actos  de  incipiente  vandalismo  que  pregonan  la  en- 
trada y  la  salida  de  la  escuela  de  aquellas  desgraciadas  criatu- 
ras? ¿Se  comprende  por  qué  todo  el  mundo  se  encoge  de  hom- 
bros cuando  se  propone  el  aumento  y  la  mejora  de  las  escuelas 
de  párvulos?  ¿Se  comprende  por  qué  los  Municipios,  al  tocarse 
este  punto,  no  encuentran  nunca  fondos  disponibles? 

Hay  que  hacerse  cargo  de  todo.  Nadie  acomete  una  em- 
presa que  exige  esfuerzos  y  recursos,  sin  una  poderoso  estí- 
mulo, y  si  se  trata  de  los  esfuerzos  y  recursos  de  toda  un  colecti- 
vidad, menester  es  que  el  estímulo  sea  enérgico.  ¿Dónde  está  el 
aliciente  que  ha  de  aunar  las  voluntades  de  los  pueblos  en  pro 
de  las  instituciones  que  ex-aminamos?  ¿En  nombre  de  qué  puede 
pedírseles  los  sacrificios  que  reclama  su  fomento  y  mejora?  ¿En 
nombre  de  los  intereses  de  la  educación  y  del  porvenir  de  las 
nuevas  generaciones?  Enhorabuena;  pero,  ¿en  nombre  de  qué 
educación?  ¿De  la  que  no  ven?  Y  ¿en  nombre  de  qué  porvenir? 
¿Del  que  no  aguardan? 
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Nadie  espere  convencer  á  los  pueblos  por  este  camino.  Es^ 
inútil  y  hasta  contraproducente  apostrofarlos  y  agobiarlos  con 
clamorosas  inculpaciones  por  el  interés  de  la  educación  que 
abandonan:  porque  el  que  habla  asi  lo  hace  pensando  en  una 
educación,  y  la  que  los  pueblos  desdeñan  es  otra,  la  única  que 
conocen.  Ya  pueden  preconizarse  los  beneficios,  la  trascen- 
dencia de  este  fin  social;  volverán  la  vista  á  sus  escuelas,  y  na 
saldrán  de  su  pasividad  indiferente  sino  para  encerrarse  en  un 
obstinado  pesimismo.  He  aquí  un  hecho  que  no  puede  perder 
de  vista  el  que  aspire  á  ejercer  algún  influjo  en  el  progreso  da 
las  escuelas  de  párvulos  (y  en  general  de  toda  la  educación^ 
porque  el  hecho  á  toda  alcanza) .  La  indiferencia  de  la  masa  ge- 
neral de  las  poblaciones,  reflejada  en  la  apatía  dé  los  Munici- 
pios, en  materias  de  instrucción  pública,  que  tan  enérgicas 
censuras  y  tan  amargas  lamentaciones  provoca,  es  desgracia- 
damente cierta  y  muy  profunda;  pero  hay  algo  peor,  y  es  limi- 
tarse á  deplorarla  como  una  fatalidad  insuperable,  declinanda 
toda  responsabilidad  en  la  situación  presente  y  legitimando  la 
inacción  que  la  perpetúa.  No  se  olvide  que,  si  el  mal  es  cierto^^ 
nada  tiene  de  misterioso,  ni  hay  para  qué  mirarlo  como  un  su- 
ceso inaudito,  como  una  cosa  nunca  vista  y  extraordinaria; 
nó,  tengamos  la  sinceridad  de  decirlo,  porque  es  el  primer 
paso  para  remediarlo:  esa  indiferencia  de  los  pueblos  es  pro- 
fundamente sensible,  pero  es  tan  natural  y  explicable  corno- 
sensible.  Lo  que  procede,  pues,  no  es  lamentar  estérilmente  su 
existencia,  sino  combatir  su  causa;  lo  que  procede  es  desvane- 
cer la  desconfianza  que  han  arraigado  en  los  espíritus  tantos^ 
siglos  de  estacionamiento  y  de  esterilidad  en  la  obra  de  la  es- 
cuela; lo  que  urge  es  conseguir  que  nazca  ó  se  reanime  la  fe 
perdida  en  la  virtud  de  la  educación,  que  todos  crean  en  los 
beneficios  que  promete,  que  todas  las  esperanzas  se  vuelvan 
hacia  su  misión  regeneradora,  que  todos  vean  y  palpen  su  in- 
flujo bienhechor,  y  depongan  dudas  y  recelos  ante  la  elocuen- 
cia de  los  resultados;  lo  que  urge,  en  suma,  es  acreditar  la  es- 
cuela por  el  único  medio  eficaz:  la  propaganda  del  éxito. 

Insistimos  en  este  punto,  porque  es  el  antecedente  supuesto 
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para  la  solución  de  todas  las  cuestiones  pendientes,  y,  sin  em- 
bargo, se  olvida  al  plantearlas.  Baste  citar  una  capitalísima: 
la  mejora  de  la  posición  del  personal.  Ya  se  comprende  que  es 
inseparable  de  todo  proyecto  de  reforma,  que  no  es  posible  exi- 
gir del  magisterio  las  responsabilidades  que  han  de  pesar  so- 
bre él,  una  vez  ampliada  su  misión,  sin  ponerlo  en  condicio- 
nes de  aceptarlas,  sin  procurarle  la  independencia  que  nece- 
sita para  consagrarse  exclusivamente  á  su  ministerio.  Pero, 
¿pueden  ofrecerse  esas  condiciones,  y,  sobre  todo,  sercüi  ofre- 
cidas, sin  la  seguridad  de  que  han  de  servir  á  sus  fines?  ¿De 
quién  han  de  recabarse,  mientras  no  se  cuente  con  el  concurso 
de  los  pueblos,  con  el  apoyo  decidido  del  país — y  ya  se  ha  visto 
que  es  un  hecho  la  falta  de  ese  concurso,  y  un  hecho  explicado 
por  la  ausencia  de  aquella  garantía? — Pues,  una  de  dos:  ó  se 
acepta  como  premisa  la  exigencia  de  una  reforma  inicial  en 
las  escuelas,  ó  se  renuncia  á  la  mejora  inicial  correspondiente 
en  la  situación  del  magisterio,  que  ha  de  allanar  el  camino  á 
las  reformas  futuras  y  á  los  progresos  ulteriores  de  esa  misma 
situación. 

Escribimos  de  intento  reforma  y  mejora  iniciales-,  porque 
es  claro  que,  aguardar  á  una  trasformación  completa  de  la  es- 
cuela para  llegar  después  de  un  golpe  á  análogo  resultado  en 
la  posición  del  magisterio,  sería  empresa  tan  vana  como  el  in- 
verso propósito,  alimentado  por  muchos.  La  una  debe  antece- 
der, sin  duda,  á  la  otra;  pero  como  no  habrá  quien  sueñe  en  rea- 
lizar de  una  vez  ninguna  de  las  dos,  esa  precedencia  se  en- 
tiende respecto  de  los  trámites  graduales  que  ha  de  seguir  su 
desarrollo:  á  cada  paso  en  la  primera  corresponderá  un  pro- 
greso proporcional  en  la  segunda,  preparatorio  á  su  vez  del 
paso  siguiente,  ni  más  ni  menos  que  si  se  tratase  de  una  as- 
censión por  entre  dos  escalas  paralelas  de  peldaños  alternados. 
La  escala  cuyos  peldaños  descienden  más,  y  que  ofrece,  por  lo 
mismo,  el  primer  punto  de  apoyo,  es  la  de  las  reformas  que  de- 
ben introducirse  en  las  escuelas. 

Simplificada  así  la  cuestión,  referidos  sus  diversos  térmi- 
nos á  uno  capital,  cuya  solución  implica  1^  de  todos,  es  esté- 
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ril  mirar  á  ninguno  de  los  restantes  con  independencia  de  él; 
por  el  contrario,  atender  á  ese  punto  del  problema,  es  atender 
al  problema  íntegro. 

Pero  ahora,  si  lo  que  urge,  según  se  ha  visto,  es  acreditar 
las  escuelas  por  la  propaganda  del  éxito,  ver  de  que  empiecen 
á  iniciar  desde  hoy  algo  de  lo  que  deben  realizar  mañana,  pro- 
curar que  ofrezcan  un  ensayo  del  porvenir,  un  testimonio  an- 
ticipado de  sus  beneficios  futuros  que  les  atraiga  la  adhesión 
y  les  asegure  el  concurso  de  los  pueblos,  compréndase  que  los 
agentes  de  esa  propaganda  no  pueden  ser  sino  los  maestros 
mismos.  Ellos  son  los  que  han  de  hacer  efectivas  las  reformas, 
no  los  Municipios  ni  el  Estado,  que  sólo  pueden  acordarlas, 
proyectarlas  y  favorecerlas.  Ellos  son  á  su  vez  los  que  han  de 
conquistar  una  á  una  las  condiciones  materiales  que  exija  su 
desarrollo,  incluso  la  mejora  de  su  propia  situación.  Llevar 
á  su  ánimo  el  convencimiento  de  esta  verdad  y  facilitarles  los 
medios  de  adquirir  ó  completar  su  educación  en  los  términos 
necesarios  para  tomar  aquella  iniciativa,  es  el  mayor  servicio 
que  puede  prestarse  á  sus  intereses  y  á  los  del  país;  es,  por  lo 
menos,  un  servicio  real,  tan  real  como  ilusorio  el  de  abogar 
por  esos  intereses  desatendiendo  las  condiciones  de  que  de- 
pende su  mejora. 

¿Qué  cabe  hacer  en  este  sentido?  Respecto  del  personal 
nuevo,  la  cuestión  ha  sido  ya  planteada  por  las  disposiciones 
del  tiempo  del  Sr.  Albareda,  y  comenzada  á  resolver  por  el  Pa- 
tronato que  fundó,  mediante  la  organización  del  Giirso  normal 
para  maestras  de  párvulos.  La  exigencia  del  curso  es  tan  indis- 
cutible, como  que  se  trata  de  proveer  á  una  educación  que  está 
por  crear,  y  las  escuelas  que  se  confien  al  personal  formado 
ad  lioc  han  de  ser  los  centros  impulsores  de  esta  obra  creadora, 
á  que  podrá  concurrir  el  personal  antiguo  que  se  encuentre  en 
condiciones  de  asociarse  á  la  empresa. 

Pero  es  menester  que  el  impulso  se  propague  desde  los  cen- 
tros iniciadores  á  las  escuelas  más  necesitadas  de  ayuda.  No 
hay  que  perder  de  vista  que  en  la  actualidad  funcionan  más 
de  trescientas  escuelas  de  párvulos  que,  aunque  insignifican- 
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tes  en  número  para  las  necesidades  del  país,  no  lo  son  hasta 
el  punto  de  que  puedan  reputarse  indiferentes  su  existencia  y 
la  utilidad  ó  inutilidad  de  sus  servicios;  que  al  fin  y  al  cabo, 
poco  ó  mucho,  algo  cuestan,  recursos  invierten,  y  los  inverti- 
rían con  detrimento  de  las  que  pueden  fundarse,  si  no  los  tras- 
formaran  en  beneficios. 

Por  lo  que  hace,  pues,  al  personal  existente,  es  indudable 
que  todo  maestro  ó  maestra  que  demuestre  vocación  para  su 
cargo  y  deseo  sincero  de  prestarse  á  introducir  las  reformas 
exigidas  en  su  escuela,  debe  recibir  también  las  facilidades  ne- 
cesarias para  cumplirlas.  Es  medida  de  previsión  y  de  equidad. 

Claro  es  que  esas  facilidades  deben  dirigirse,  como  siem- 
pre, á  reformar  ó  completar  su  educación,  y  en  este  caso,  por 
medios  compatibles  con  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  con  su 
asistencia  á  la  escuela,  porque  sin  esa  compatibilidad  el  propó- 
sito no  sería  viable.  Ahora,  tratándose  de  maestros  que  no  hu- 
bieran tenido  ocasiones  de  conocer  por  sí  mismos  lo  que  debe 
ser  una  escuela  de  párvulos,  no  es  dudoso  que  su  primera  ne- 
cesidad sería  ver  siquiera  una.  Organizar  visitas  de  los  maes- 
tros que  puedan  y  deseen  reformar  sus  escuelas  á  otras  orga- 
nizadas y  regidas  en  condiciones  regulares,  cuando  menos,  es 
una  medida  indispensable  para  el  éxito  de  todas  las  demás. 

La  medida  es  además  práctica,  y  cuenta  con  algún  antece- 
dente, muy  digno  de  estudio,  en  nuestro  país.  Nos  referimos  al 
ensayo  realizado  en  el  Ayuntamiento  de  Valle  de  Cabuérniga 
(Santander)  por  los  años  de  1873  á  1877,  estando  al  frente  de 
aquel  Municipio  D.  Gervasio  González  de  Linares;  ensayo  que 
ha  sido  expuesto  por  su  autor  en  una  obra  de  profundo  interés 
y  valor  práctico,  cuya  lectura  es  obligada  para  todo  el  que  de- 
see conocer  y  apreciar  á  fondo  estas  cuestiones  (1). 

«Convencidos  estamos — afirma — de  que  el  estudio  compara- 
tivo y  experimental  es  de  tan  grande  interés,  que  sin  él  decaen 
los  mejores  espíritus  y  se  hacen  estériles  los  mejores  talentos.» 

(1)  La  A griCMÍíura  y  ía  AdminisíradónmuMícipai,  por  Gervasio  González  de  Lina- 
res, correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia  y  Comisario  de  Agricultura. — Ma- 
drid, 1882.  (V.  segunda  parte,  sección  primera,  páginas  131  á  200.) 
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Partiendo  de  este  principio,  y  no  olvidando  que  los  maestros, 
por  las  desfavorables  condiciones  en  que  hoy  hacen  su  carrera, 
desde  que  entran  en  una  escuela,  ni  suelen  proseguir  sus  estu- 
dios, ni  visitar  otras,  con  cuyo  motivo,  en  vez  de  progresar  y 
de  avivar  su  vocación  por  la  enseñanza,  atrasan  y  decaen,  per- 
diendo toda  clase  de  estímulo  para  ejercer  útilmente  sus  fun- 
ciones; considerando  esto,  dice,  resolvimos  «que  uno  de  los 
maestros  del  distrito  hiciese  semestral  ó  anualmente  una  visita, 
á  costa  del  material  consignado  para  escuelas,  á  una  de  las  me- 
jores de  la  provincia,  para  permanecer  durante  algunos  días 
al  lado  del  maestro,  presenciando  todos  los  ejercicios,  oyendo 
su  juicio  sobre  las  dudas  que  le  ocurriesen,  y  enterándose  del 
mobiliario  escolar  y  del  material  de  enseñanza,  de  su  modo  de 
usarlo,  de  su  coste  y  de  los  medios  de  adquirirlo.  Siguiendo 
este  plan,  el  maestro  de  Valle  que,  bajo  la  dirección  del  señor 
Baeza  (1),  había  ido  adelantando  en  la  enseñanza,  pasó  una  se- 
mana en  la  escuela  privada  establecida  en  Liérganes  á  expen- 
sas de  una  fundación  piadosa,  y  que  según  nuestros  informes 
era  la  mejor  de  la  provincia...  Los  gastos,  reducidos  á  110  rea- 
les, se  le  abonaron  del  presupuesto  municipal,  con  aplicación 
al  material  de  la  escuela  de  Valle. 

«Estimulado  dicho  maestro  con  su  visita  á  la  escuela  de 
Liérganes,  levantó  su  espíritu  y  empezó  á  trabajar  con  aplica- 
ción y  celo,  haciendo  las  reformas  necesarias  en  consonancia 
con  lo  que  aprendiera,  y  notándose  en  los  dos  ó  tres  meses  si- 
guientes un  progreso  positivo  en  la  escuela  de  su  cargo.  En- 
tonces, á  su  vez,  los  maestros  de  Carmena  y  Viaña  pasaron  al- 
gunos días  en  la  escuela  de  Valle,  también  á  costa  del  mate- 
rial, practicando  análogos  ejercicios  y  demostrando  después 
resultados  satisfactorios  en  las  que  tenían  respectivamente  en- 
comendadas. Con  gusto  consignamos  que  el  inspector  que  hizo 
las  últimas  visitas  á  las  escuelas  de  este  Ayuntamiento  en  1875, 
encargó  á  varios  maestros  de  los  Ayuntamientos  limítrofes  hi- 
ciesen en  la  de  Valle  iguales  prácticas  á  las  que  verificaron  los 

(1)     Un  maestro  de  vocación  proljada  y  de  inmejorable  sentido,   cuyas  dotes  hemos 
tenido  ocasión  de  apreciar  personalmente. 
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maestros  de  Viaña  y  Carmona,  lo  que  por  su  parte  cumplieron». 

He  aquí  en  breves  palabras  la  exposición  sencilla  de  una 
medida  de  trascendencia.  No  es  posible  traer  á  la  capital  de  la 
Nación  á  todos  los  maestros  ó  maestras  que  se  prestasen  á  re- 
hacer sus  estudios  y  á  ensayarse  en  la  práctica  de  los  nue- 
vos métodos;  pero  lo  es  que  cada  uno  visite  la  escuela  más  in- 
mediata de  las  mejores  enclavadas  en  la  provincia,  ó,  en  su 
defecto,  la  más  próxima  de  las  provincias  limítrofes,  y  que  vi- 
site la  misma  escuela  ú  otras  periódicamente  para  ampliar  y 
completar  con  observaciones  sucesivas  el  fruto  de  sus  primeras 
impresiones.  Es  posible  asimismo  que  los  progresos  realizados 
por  un  maestro  en  sus  visitas,  aprovechen  por  el  mismo  pro- 
cedimiento á  los  de  otras  escuelas  cercanas  inferiores,  trascu- 
rrido el  plazo  necesario  para  que  esos  progresos  se  hagan  sen- 
sibles. Es  posible,  en  fin,  que  por  este  sistema  de  comunica- 
ción multiplicada  y  frecuente  entre  los  maestros,  en  los  únicos 
términos  en  que  la  comunicación  es  posible — es  decir,  á  cortas 
distancias  y  con  exiguos  gastos — y  por  esta  influencia  viva  y 
bienhechora  de  unos  maestros  en  otros,  desde  los  que  hayan 
íecibido  más  sólida  educación  y  cuenten  con  mayores  elemen- 
tos hasta  los  menos  favorecidos  y  más  necesitados,  se  propa- 
gue una  corriente  regeneradora  que  lleve  á  todos  los  ámbitos 
del  país  algo  del  espíritu  llamado  á  renovar  nuestra  abatida 
educación,  que  haga  partícipes  hasta  á  las  últimas  aldeas  de 
los  progresos  que  se  elaboren  en  los  centros  principales.  Excu- 
sado es  repetir  que  entre  estos  centros  figurarán,  en  primera 
línea,  las  escuelas  de  nueva  creación  á  cargo  del  personal  for- 
mado especialmente  para  este  objeto,  y  que  el  servicio  que 
presten  como  órganos  impulsores  del  movimiento  reformista 
dentro  del  radio  á  que  pueda  extenderse  su  influjo,  será  uno  de 
los  fines  de  mayor  trascendencia  que  cumplirá  su  fundación. 

Quizá  se  estime  mezquino  el  fruto  que  en  esta  comunica- 
ción y  participación  cabría  á  muchas  escuelas,  á  las  que  de- 
bieran contentarse  con  modelos  de  un  orden  subalterno.  Sería 
colocar  la  cuestión  en  un  terreno  falso.  No  es  cuerdo  menos- 
preciar un  beneficio  positivo  por  la  consideración  de  que  es  pe- 
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queuo,  máxime  cuando  no  puede  esperarse  otro  mayor,  y 
cuando,  de  renunciar  á  él,  habría  que  quedarse  sin  ninguno.  El 
que  conozca  bien  el  estado  de  nuestras  escuelas,  sobre  todo  de 
nuestras  escuelas  rurales,  sabe  que  la  inmensa  mayoría  son 
puntos  del  organismo  social  adonde  apenas  llega  un  débil  la- 
tido de  las  escasas  arterias  intelectuales  de  nuestro  pueblo.  En 
ese  caso,  restablecer  la  circulación  interrumpida,  ó  activarla 
donde  es  lenta,  constituye  un  interés  supremo,  y  no  hay  para 
qué  discutir  por  el  pronto  si  los  elementos  vitales  que  llevaría 
á  las  partes  más  lejanas  son  de  superior  ó  de  ínfima  calidad; 
porque,  si  son  vitales  y  no  hay  otros,  lo  necesario,  ante  todo, 
es  que  los  lleve.  El  principio  contrario  conduciría  á  proyectar 
la  reorganización  de  la  enseñanza,  haciendo  caso  omiso  de  su 
estado  actual,  abandonando  á  su  suerte  á  toda  escuela  que  no 
se  ajustase  al  tipo  de  la  ideal  concebida,  y  condenando  á  la 
gran  masa  de  las  poblaciones  del  país  á  no  contar  con  escue- 
las útiles  en  un  porvenir  lejano;  porque,  si  había  de  aguardarse 
á  crearlas  de  una  vez  con  todas  sus  exigencias,  las  aldeas  y 
los  Municipios  rurales  tendrían  que  renunciar  al  beneficio. 

Si,  en  vez  de  esto,  se  considera  el  estado  presente  de  las  es- 
cuelas y  de  las  poblaciones  para  realizar  desde  él  el  progreso 
inmediato  que  permitan  sus  elementos  y  condiciones  actuales 
— y  á  este  fin  hemos  insistido  sobre  los  síntomas  de  ese  estado 
que  se  observan  en  Galicia — entonces  el  problema  se  plantea 
en  términos  distintos.  Lo  que  hay  es  tan  poco  que,  como  se  ha 
visto,  la  escuela  de  párvulos  está  por  crear;  pero  sería  error 
concluir  que  ha  de  crearse  de  una  pieza,  tal  y  como  hoy  se 
imagina  para  lo  futuro.  Nó;  por  lo  mismo  que  se  trata  de  una 
obra  en  sus  comienzos,  hay  que  reducir  las  exigencias  á  sus 
más  estrechos  límites;  es  preciso  crear  una  nueva  escuela,  pero 
no  es  posible  crearla  más  que  en  germen.  Admitido  este  punto 
de  vista,  no  se  negará  la  posibihdad  de  hacer  algo  útil  hasta  en 
la  última  de  las  aldeas,  ni  se  estimará  insignificante  todo  pro- 
greso que  se  obtenga  sobre  la  situación  actual,  siquiera  mirado 
con  relación  al  porvenir  parezca  inapreciable. 

Ahora  bien:  el  solo  hecho  de  que  todos  los  maestros  cnce- 
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rrados  en  el  fondo  de  una  aldea,  apartados  del  comercio  inte- 
lectual del  pais,  abandonados  á  sus  solas  inspiraciones,  sin  po- 
sibilidad, no  ya  dé  corregir,  pero  ni  aun  de  reconocer  los  de- 
fectos de  su  obra,  viesen  algo  distinto  y  superior  á  lo  que  ellos 
hacen;  ese  sólo  hecho,  decimos,  implicaría  un  csimhio  ¿fe7i eral 
en  la  situación  de  las  cosas;  no  seria,  ciertamente,  la  trasfor- 
mación  á  que  se  aspira,  pero  sí  el  acontecimiento  que  debe  pre- 
pararla: la  reflexión  sobre  el  presente  ante  una  primera  revela- 
ción del  porvenir.  Es  esta  una  etapa  indispensable  en  el  pro- 
ceso que  ha  de  seguir  el  movimiento  reformista,  y  no  es  fácil 
llegar  á  ella  sino  por  el  camino  indicado.  Los  pueblos  que  ne- 
cesitan regenerarse,  no  tienen  más  que  un  medio  natural  y  efi- 
caz para  conseguirlo:  ir  á  buscar  al  seno  de  otros,*  para  infun- 
dirlos en  el  suyo,  los  elementos  vitales  de  que  carecen,  recono- 
cer y  utilizar  el  magisterio  que  ejercen  los  que  forman  las 
avanzadas  de  la  civilización.  Reciente  y  elocuentísimo  es  el 
ejemplo  de  Italia,  y  la  exigencia  de  su  generalización  á  las  na- 
ciones que  aspiran  á  un  renacimiento  como  el  que  ella  ha  con- 
seguido con  tan  brioso  arranque,  es  un  axioma  que  empieza  ya 
á  imponerse  á  los  espíritus.  ¿Perderá  su  valor  el  axioma  sa- 
liendo del  terreno  internacional?  ¿Será  menos  exigida  la  apro- 
ximación de  cada  localidad  de  un  país  á  sus  inmediatas  supe- 
riores en  la  jerarquía  de  la  civilización*?  Nótese  el  abismo  que 
separa  á  nuestras  poblaciones  rurales  del  nivel  medio  de  la  cul- 
tura nacional,  ínfimo  y  todo  como  es,  y  mídase  la  trascendencia 
de  una  aproximación  como  la  aquí  apuntada,  con  la  mira  de 
poner  término  á  ese  gran  desequilibrio  histórico  que  entorpece 
la  consolidación  de  la  unidad  nacional,  que  dificulta  el  desarro- 
llo de  nuestra  vida  común  como  pueblo  con  propio  destino,  y 
obliga  á  consumir  en  vencer  resistencias  y  en  nivelar  des- 
igualdades seculares,  las  energías  necesarias  para  las  conquis- 
tas del  progreso.  El  que  mida  ese  abismo  comprenderá  inme- 
diatamente la  imposibilidad  de  salvarlo  sin  una  escala  de  gra- 
dacic/^s  intermedias  que  facilite  la  ascensión  de  los  que  ocu- 
pan las  situaciones  inferiores.  He  ahí  la  trascendencia  de  los 
viajes  propuestos:  organizados,  sobre  todo,  con  sujeción  á  un 
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plan,  pueden  ser  un  vehículo  por  donde,  al  cabo  de  largas  tras- 
migraciones, se  encarne  en  la  escuela  rural  más  olvidada  algo 
del  espíritu  elaborado  en  los  centros  lejanos  superiores.  El  plan 
ya  se  adivina:  se  reduce,  siempre  que  sea  posible,  á  que  las  es- 
cuelas principales  sean  visitadas  previamente  por  los  maestros 
de  las  inferiores  inmediatas  de  su  provincia,  y  éstas,  á  su  vez, 
por  los  de  otras  próximas  de  menor  importancia,  y  así  irradiando 
y  descendiendo  hasta  las  últimas;  de  suerte  que,  por  medio  de 
varios  viajes  cortos  y  bien  escalonados,  puedan  propagarse  á 
muchas  escuelas  progresos  de  que  podrían  participar  muy  po- 
cas, á  pretender  que  todas  fueran  á  recogerlos  directamente  á 
su  fuente  original. 

Dado  este  impulso,  despertada  la  reflexión  de  los  maestros 
sobre  las  exigencias  de  su  misión  por  las  impresiones  que  lle- 
vasen de  sus  visitas,  por  el  contraste  de  las  novedades  obser- 
vadas con  lo  único  conocido  y  practicado  por  ellos  hasta  enton- 
ces, cuantos  quisiesen  podrían  empezar  á  ayudarse  á  sí  mismos 
y  tendrían  por  lo  menos  la  base  que  les  falta  para  acometer  un 
trabajo  propio,  personal:  alguna  experiencia,  aunque  muy 
breve,  algunos  datos.  Los  que  volviesen  de  sus  viajes  conven- 
cidos de  la  posibilidad  y  animados  del  deseo  de  mejorar  sus 
escuelas,  se  hallarían  en  situación  de  ampliar  y  completar  sus 
observaciones  por  medio  de  lecturas:  auxilio  indispensable,  pero 
en  cuya  eficacia  no  es  posible  confiar  sin  el  antecedente  de  la 
visita.  No  sería  fácil  improvisar  una  biblioteca  pedagógica 
para  cada  maestro  que  se  encontrase  en  ese  caso;  pero  ínterin 
sus  progresos  futuros,  incluso  el  de  su  posición,  les  permitan 
formarla  ellos  mismos,  nadie  puede  estimar  problema  inso- 
luble  facilitarles  unas  cuantas  obras,  pocas,  pero  bien  elegi- 
das, para  orientarse  sobre  el  espíritu  de  la  educación  contem- 
poránea. Habría  siempre,  por  lo  menos,  el  recurso  de  las  biblio- 
tecas circulantes,  cuya  posibilidad  y  utilidad  no  cabe  poner  en 
duda.  El  Patronato  por  sí,  y  de  acuerdo  con  el  Museo  pedagó- 
gico, proveería  á  esta  necesidad. 

Además,  el  Patronato  mismo,  como  supremo  centro  direc- 
tor de  las  escuelas  encomendadas  á  su  cuidado,  podría  ejercer 
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un  influjo  directo  j  sensible  en  el  personal  por  medio  de  circu- 
lares frecuentes  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  deben  ser 
asunto  de  reforma.  No  hablamos  de  circulares  de  carácter  ge- 
neral, de  exposiciones  de  principios  que  lo  abrazasen  todo  y 
trazasen  á  grandes  rasgos  un  plan  entero  de  mejoras,  porque 
documentos  de  esa  índole  supondrían  un  personal  ya  formado 
y  en  posesión  de  todos  los  secretos  de  sus  funciones,  á  quien 
bastase  una  insinuación  para  secundar  un  pensamiento.  Nos 
referimos  á  una  serie  de  circulares  en  que  se  analizasen  suce- 
sivamente, uno  tras  otro,  los  diversos  extremos  de  ese  plan,  y 
en  cada  una  de  las  cuales  no  se  hablase  al  maestro  sino  de  una 
sola  cosa  entre  todas  las  que  hubiesen  de  recomendarse  á  su 
atención,  dejando  trascurrir  entre  ella  y  la  siguiente  el  plazo 
necesario  para  que  pudiera  producir  sus  efectos  y  evitando 
toda  acumulación  y  exceso  de  exigencias.  Cada  circular  debe- 
ría explicar  en  términos  sencillos  el  motivo  y  fin  de  una  me- 
dida, y  contener  instrucciones  circunstanciadas  sobre  la  forma 
de  su  realización,  que,  á  ser  otro  el  estado  de  nuestras  escue- 
las, podrían  parecer  ociosas  y  hasta  pueriles,  pero  que,  su- 
puesto ese  estado,  son  pura  y  sencillamente  una  medida  obli- 
gada. Recuérdese,  v.  gr.,  lo  que  acontece  con  el  aseo:  una  si- 
tuación como  la  bosquejada  en  el  artículo  precedente,  ¿no 
sería  motivo  y  asunto  sobrado  para  llamar  la  atención  de  los 
maestros  sobre  las  consecuencias  del  abandono  en  que  se 
educan  los  niños,  para  explicarles  la  intervención  á  que  es- 
tán llamados  en  la  materia,  y  para  ilustrarlos  sobre  la  manera 
de  hacer  efectiva  esa  intervención  y  poner  un  correctivo  á  la 
indiferencia  y  á  la  incuria  dominante?  Una  vez,  pues,  el  aseo; 
otra,  la  importancia  del  juego  y  la  necesidad  de  que  alterne 
-con  las  tareas  escolares;  ya  el  régimen  de  comidas  dentro  del 
local;  ya  las  condiciones  más  esenciales  del  edificio  para  que  el 
maestro  mismo  pueda  contribuir  por  lo  menos  á  la  traslación 
de  la  escuela  cuando  lo  estime  exigido  y  lo  único  posible;  ora 
advertencias  prácticas  sobre  los  puntos  fundamentales  del  plan 
de  trabajos  y  los  procedimientos  para  su  desarrollo;  ora  la 
'cuestión  de  disciplina,  las  relaciones  de  los  maestros  con  loa 
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padres,  su  influjo  en  las  poblaciones,  los  resortes  que  pueden^ 
poner  en  juego  para  allegar  donativos  en  favor  de  los  niños- 
pobres,  para  la  creación  de  museos  escolares,  etc.,  etc.:  estos^ 
y  otros  innumerables  puntos  podrían  ser  los  temas  de  circula- 
res sucesivas,  que  definiesen  y  explicasen  gradualmente  los 
objetos  de  inmediato  interés  á  que  deberían  aplicar  los  maes- 
tros los  frutos  de  sus  viajes,  de  sus  lecturas  y  de  la  observación 
personal  de  sus  alumnos. 

Como  esas  circulares  no  serían  simples  documentos  desti- 
nados  á  enriquecer  un  archivo,  sino  parte  de  un  plan  de  ope- 
raciones que  tendería  á  un  fin  práctico  y  debería  producir  con- 
secuencias inmediatas,  sería  menester  conocer  sus  efectos,  y 
donde  resultasen  ineficaces,  las  causas  que  explicaran  su  este- 
rilidad: todo,  menos  seguir  el  plan  de  campaña  sin  saber  opor- 
tunamente el  resultado  de  cada  operación.  Para  ello,  en  la  pri- 
mera época  de  propaganda  á  que  se  refieren  estas  observacio- 
nes, durante  la  cual  las  escuelas  de  párvulos  no  podrían  exce- 
der mucho  de  su  cifra  presente,  y  contando  el  Patronato  gene- 
ral con  una  secretaría  dotada  del  personal  facultativo  necesa- 
rio para  el  éxito  de  la  medida,  convendría  que  los  maestros, 
contestasen  á  cada  circular,  después  del  plazo  indispensable^ 
para  que  produjese  sus  efectos,  dando  cuenta  de  los  resultados 
conseguidos,  ó  exponiendo  las  dudas  y  observaciones  que  les 
sugiriesen  las  reformas  propuestas  y  las  dificultades  que  en- 
contrasen en  la  práctica  para  su  realización.  Por  supuesto,  esas 
contestaciones  no  habían  de  reducirse  á  llenar  los  blancos  de 
una  hoja  impresa,  sino  que  deberían  ser  redactadas  por  cada 
maestro  libremente  en  los  términos  que  estimase  oportunos;; 
de  suerte,  que  en  vez  de  documentos  neutros  á  cuyo  pie  pu- 
diera figurar  indiferentemente  cualquier  firma,  fuesen  testi- 
monios originales  con  el  sello  personal  de  sus  autores.  Tales 
testimonios,  registrados,  resumidos  y  clasificados  cuidadosa- 
mente, serían  fuentes  de  indiscutible  valor,  no  sólo  para  seguir 
el  curso  de  las  medidas  propuestas,  sino  para  apreciar  el  es- 
tado y  condiciones  de  los  encargados  de  secundarlas.  Nótese^ 
ia  importancia  de  este  dato,  que  permitiría  hacer  un  primer 
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deslinde  de  los  elementos  favorables  y  de  las  dificultades  opues- 
tas al  éxito  de  las  reformas. 

No  hay  que  añadir  que  este  plan  de  medidas  debe  ser  pre- 
parado, secundado  y  garantizado  por  un  sistema  de  misiones, 
como  las  proyectadas  por  el  Patronato  general,  y  de  que  es  un 
ensayo  muy  en  pequeño  la  que  motiva  estos  artículos.  Deci- 
mos misiones,  refiriéndonos  á  las  visitas  de  inspección,  porque 
nada  menos  deben  ser  que  lo  que  expresa  esa  palabra  en  su 
sentido  religioso-histórico  para  cooperar  al  fomento  y  renova- 
ción de  nuestras  escuelas. 

Fruto  inmediato  de  tales  misiones  ha  de  ser  una  serie  de 
Memorias  donde  se  trace  la  situación  actual  de  la  enseñanza  de 
párvulos  en  las  diversas  regiones  ó  provincias  del  país.  Las  es- 
tadísticas parciales  contenidas  en  estas  Memorias  servirían 
para  rectificar  y  completar  la  general,  y  las  explicaciones  que 
diesen,  para  ilustrar  sus  datos,  fijando  su  sentido  y  trascenden- 
cia; es  decir,  serían  las  bases  para  cimentarla  y  las  claves  para 
su  interpretación.  Y  es  punto  este  de  vital  interés,  porque  las 
estadísticas  generales  no  son  posibles  ni  útiles  sino  como  gran- 
des síntesis,  como  resúmenes  condensados  de  los  innumerables 
factores  á  que  importa  atender  para  el  juicio  definitivo  de  las 
materias  sobre  que  versan.  Pero  ¡qué  incalculable  distancia  de 
la  impresión  que  deja  ese  bosquejo  á  la  que  produce  el  cuadro 
vivo!  El  que  conozca  el  cuadro,  podrá  sacar  partido  de  ese  in- 
coloro y  frío  esquema,  como  una  fórmula  que  lo  recuerda  en 
cifra  y  compendio;  pero  sin  ese  antecedente,  el  esquema  es  un 
símbolo  mudo,  un  lenguaje  extraño  y  harto  poco  expresivo. 
He  aquí  el  vacío  que  deben  llenar  las  Memorias,  y  he  aquí 
por  qué  deben  ser  circunstanciadas  y  comprender,  no  sólo  una 
relación  extensa  del  estado  de  las  escuelas  existentes  y  de  las 
reformas  que  reclamen,  sino  un  estudio  de  las  locahdades  que 
permita  conocer  su  espíritu,  apreciar  los  elementos  y  el  apoyo 
con  que  podría  contarse  en  cada  una  como  base  de  cualquier 
acción  que  se  intentara,  y  proyectar,  en  virtud  de  todo,  el  plan 
de  trabajos  inmediatamente  realizable  en  cada  región  ó  pro- 
vincia, tanto  en  punto  á  reforma  como  á  creación  de  escuelas. 
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Las  Memorias,  en  suma,  deben  ser  jjlanos  detallados,  en  cuya 
vista  ha  de  construirse  la  carta  general  del  terreno  de  opera- 
ciones; y  unidas  á  las  explicaciones  verbales  que  sus  autores 
deberán  dar  al  Patronato  sobre  los  puntos  que  puedan  ser  ob- 
jeto de  consulta  ó  discusión,  servirán  para  la  elaboración  defi- 
nitiva de  cada  uno  de  los  planes  que  se  proyecten. 

Más  aún:  los  encargados  de  las  misiones  han  de  secundar 
eficazmente  el  desarrollo  de  esos  planes,  una  vez  iniciados.  Si 
se  trata,  v.  gr.,  de  los  viajes  de  los  maestros,  no  sólo  han  de 
contribuir  á  que  se  organicen,  determinando  quiénes  pueden 
realizarlos  y  qué  escuelas  deben  visitar,  sino  también  á  que  se 
hagan,  llevando  á  los  ánimos  el  convencimiento  de  su  interés 
y  de  la  facilidad  de  su  ejecución.  Si  se  trata  de  dificultades 
para  cumplir  en  ciertas  escuelas  una  medida  recomendada  por 
el  Patronato,  deben  ir  á  comprobarlas  sobre  el  terreno,  á  inves- 
tigar personalmente  la  manera  de  obviarlas,  á  poner  en  juego 
los  recursos  indispensables  para  conseguirlo,  ó,  en  último  caso, 
á  dejar  preparado  el  terreno  para  una  solución.  Siempre,  en 
fin,  los  encargados  de  las  misiones,  además  de  realizar  una 
activa  propaganda,  deben  ayudar  prácticamente  al  cumpli- 
miento de  las  mejoras  que  aconsejan,  facilitando  á  los  maes- 
tros, á  las  corporaciones  y  á  los  particulares  que  logren  aso- 
ciar á  sus  propósitos,  el  modo  de  secundarlos  en  sus  esferas 
respectivas.  Explicaciones  orales  sobre  las  instrucciones  escri- 
tas circuladas  por  el  Patronato:  sobre  la  organización  y  régi- 
men de  las  escuelas;  sobre  el  plan  y  los  procedimientos  de  en- 
señanza; sobre  la  formación  y  uso  del  material;  sobre  las  con- 
diciones y  adquisición  del  mobiliario;  sobre  las  exigencias  que 
debe  llenar  el  edificio;  facilitando  sobre  los  puntos  que  lo  exi- 
jan croquis,  planos,  presupuestos  y  demás  antecedentes:   á 
•todo  esto  deben  proveer  las  misiones,  y  no  en  términos  gene- 
rales, no  pretendiendo  aplicar  un  patrón  uniforme  á  las  diver- 
sas escuelas,  sino  ciñéndose  á  las  necesidades  más  perentorias 
y  á  los  medios  disponibles  en  cada  escuela  y  localidad.  El  con- 
curso del  Museo  pedagógico  de  Madrid  facilitará  singular- 
mente en  esta  parte  la  obra  de  las  misiones  y  del  Patronato,  y 
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los  enviados  a  su  vez  pueden  ser  órganos  que  cooperen  á  los 
fines  de  aquella  institución. 

Finalmente,  para  extender  la  esfera  de  su  propaganda,  para 
mover  la  opinión,  para  atraer  simpatías  j  aunar  voluntades, 
los  delegados  del  Patronato,  á  más  de  sus  conferencias  privadas 
con  todas  las  personas  dispuestas  á  prestarles  apoyo,  podrían 
organizar  en  las  grandes  poblaciones  conferencias  públicas 
que  llamasen  la  atención  j  despertasen  el  interés  general  so- 
bre el  objeto  de  su  visita.  Y  como  consecuencia  de  unas  y 
otras,  donde  quiera  que  hallasen  elementos  propicios,  debe- 
rían provocar  un  acuerdo  entre  las  personas  que  hubiesen  re- 
velado mayor  adhesión  á  la  empresa,  para  constituir  con  ellas 
un  núcleo  de  acción,  á  modo  de  una  sucursal  voluntaria  del 
Patronato,  depositaria  de  su  pensamiento  y  dispuesta  á  pro- 
mover en  su  favor  la  iniciativa  individual,  á  asegurarle  el  con- 
curso de  las  influencias  privadas,  sin  cuyo  auxilio  la  mera  ac- 
ción oficial  es  impotente  para  promover  el  fomento  y  des- 
arrollo de  las  escuelas:  que  esa  acción  alcanza  á  favorecer  el 
progreso  de  instituciones  sostenidas  por  el  espíritu  público, 
pero  no  á  darles  los  elementos  de  vida  que  él  les  niega. 

He  aquí,  de  todo  el  plan  de  trabajos  que  ha  de  desenvol- 
verse, los  puntos  que  estimamos  cardinales  para  hoy;  y  de  in- 
tento omitimos  los  que  no  podrían  abordarse  sino  después  de 
los  primeros  resultados  á  que  deben  dirigirse  las  medidas  ante- 
riores y  en  una  segunda  etapa  del  proceso  reformista.  Esos 
primeros  resultados  quedan  expuestos,  y  se  resumen  en  esta 
conclusión:  hay  que  ayudar  al  maestro  á  que  se  eleve  ante  todo 
y  sobre  todo,  para  que  acredite  la  escuela  y  estreche  los  lazos 
que  han  de  unirla  á  la  sociedad,  restableciendo  entre  ambas 
ese  cambio  de  influencias  que  alimenta  la  vida  de  las  institu- 
ciones. No  se  pierda  de  vista  la  unión  indisoluble  de  estas  dos 
fases  del  problema,  y  que  no  hay  más  que  una  garantía  para 
la  solución  de  ambas:  el  maestro.  Podrá  dudarse  de  su  eficacia, 
mas  por  lo  menos  se  aceptará  que,  si  aun  con  esta  garantía  las 
poblaciones  rehusan  prestar  su  apoyo,  menos  puede  esperarse 
que  sin  ella  lo  ofrezcan. 
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La  visita  girada  á  las  escuelas  de  párvulos  de  Galicia  ha 
servido,  entre  otras  cosas,  para  ofrecer  una  confirmación  de 
esta  verdad.  Todas  las  personas  que  demostraron  mayor  inte- 
rés en  las  cuestiones  de  enseñanza  y  fueron  puestas  en  ante- 
cedentes sobre  los  propósitos  del  Patronato,  coincidieron  en 
una  misma  apreciación:  que  la  promesa  de  enviar  maestras  con 
una  preparación  especial  para  su  cargo,  recomendadas  por  una 
Junta  de  personas  competentes,  y  con  un  nombramiento  con- 
dicional, sujeto  á  confirmaciones  sucesivas,  en  vista  de  los  ser- 
vicios de  las  interesadas,  era  la  fórmula  de  una  aspiración  la- 
tente en  muchos  espíritus  y  un  resorte  poderoso  para  vencer 
la  desconfianza  y  el  retraimiento  general,  que  han  hecho  el  va- 
cío alrededor  de  las  escuelas.  En  las  poblaciones  cuyo  espíritu 
ha  podido  explorarse  mejor  durante  la  visita — en  Santiago,  en 
Pontevedra,  en  Vigo  y  en  Caldas — puede  afirmarse  que  exis- 
ten elementos,  en  algunas  de  gran  valor,  dispuestos  á  aso- 
ciarse á  los  proyectos  del  Patronato.  No  se  olvide  que  son  esas 
mismas  poblaciones,  tantas  veces  aludidas  en  estos  artículos, 
donde  cualquier  tentativa  á  favor  de  las  escuelas  sobre  la  base 
de  lo  existente  y  por  los  trámites  oficiales  ordinarios,  lejos  de 
hallar  apoyo,  encuentra  casi  siempre  una  resistencia  pasiva, 
cuando  no  oposición  formal  y  declarada;  y  tan  cierta  es  esta 
oposición,  que  no  se  recatan  de  confesarla  las  mismas  corpora- 
ciones oficiales  y  las  personas  investidas  de  alguna  autoridad. 
Un  alcalde,  invitado  á  infiuir  en  el  Municipio  que  presidía  para 
mejorar  la  situación  de  un  maestro,  á  fin  de  que  él  á  su  vez 
mejorase  la  de  su  escuela,  dio  esta  respuesta  tan  categórica 
como  significativa:  «No  tendría  inconveniente  en  hacer  alg'o 
por  él,  como  una  cosa  enteramente  personal,  en  concepto  de 
gratificación  por  sus  servicios;  pero  de  ningún  modo  como  au- 
mento de  la  dotación  de  la  escuela,  de  que  puedan  disfrutar 
indistintamente  todos  los  que  la  sirvan,  porque  ignoro  quién  será 
el  sucesor, y>  Medítense  estas  palabras,  que  son  de  un  hombre 
sincero  y  resumen  la  disposición  general  de  los  espíritus. 

José  de  Caso. 
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Y  LA  FEDERACIÓN  DEL  IMPERIO  BRITÁNICO 


Cuando  los  pueblos,  sin  sacudidas  violentas  y  por  medios  natura- 
les y  ordenados,  pueden  desenvolver  tranquilamente  las  fuerzas  en  su 
seno,  en  vida  y  acción,  es  indudable  que  éstas  trazan  de  un  modo 
más  perfecto  todas  las  sucesivas  graduaciones  de  su  desarrollo  y  evo- 
lución. No  siempre,  por  desgracia,  podemos  disponer  en  la  contem- 
poránea historia  de  la  acabada  y  cumplida  evolución  de  uno  de  esos 
principios  vitales,  de  una  de  esas  grandes  causas  capaces  de  promo- 
ver en  un  pueblo  extensa  serie  de  acontecimientos  regulares  y  nor- 
males. A  veces,  á  muy  poco  de  haber  entrado  enjuego,  y  cuando  su 
influencia  empieza  á  adquirir  extensión  y  arraigo,  cambios  bruscos  y 
precipitados,  soluciones  arbitrarias  y  opuestas,  detienen  inconve- 
niente ó  convenientemente  su  marcha,  y  permanecemos  en  la  ig- 
norancia de  los  efectos  que  su  normal  desenvolvimiento  pudiera  pro- 
ducir en  la  vida  histórica  del  pueblo  en  que  se  iniciaron. 

Larga,  triste  y  penosa  fuera  la  enumeración  de  tantos  y  tantos 
principios  de  acción  repentinamente  paralizados  en  sus  movimientos 
de  expansión  y  desarrollo.  Pocas  veces,  por  el  contrario,  tenemos  oca- 
sión de  examinar  con  imparcialidad  y  estricta  justicia  todo  el  méri- 
to, todos  los  defectos  que  de  un  principio  ó  un  sistema  político  escru- 
pulosamente aplicados  pueden  desprenderse,  pues  nunca,  ó  casi  nun- 
<;a,  la  intemperancia  humana  consiente  permitirles  todo  el  tiempo 
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Xjue  para  su  perfecta  evolución  es  menester.  Antes  de  llegar  por  ésta. 
á  su  justo  término,  condenamos  de  antemano  sus  definitivos  frutos,, 
juzgando  por  los  inconvenientes  que  en  su  curso  se  suscitan,  ó  desde 
luego  proclamamos  sus  beneficios  y  excelencias,  sin  presumir  el  fia 
último  que  á  la  postre  nos  espera. 

Pensamos  en  todas  estas  cosas  que,  después  de  todo,  es  la  pugna 
constante  que  en  el  mundo  de  la  política  mantienen  dos  principios 
muy  contrarios,  la  revolución  y  la  evolución^  al  proponernos  el  exa- 
men y  juicio  de  las  consecuencias  del  sistema  colonial  inglés.  AqmV 
afortunadamente,  tenemos  favorable  ocasión  para  estudiar  este  sis- 
tema en  toda  su  extensión,  á  partir  de  los  instantes  primeros  en  que 
se  inicia  y  llegando  hasta  la  etapa  última  en  que  hoy  se  nos  mani- 
fiesta, la  última  de  una  evolución  continuada  y  normal,  en  que  nada 
fortuito  é  inesperado  ha  venido  á  interrumpir  ó  torcer  la  impulsión 
activa  de  sus  naturales  condiciones. 

La  colonización  inglesa  es  un  hecho  acabado  y  completo,  y  el  exa- 
men de  su  sistema  político  ofrece  todas  las  garantías  que  pueden  pe- 
dirse. En  efecto,  en  su  presente  modo  de  ser,  la  evolución  de  su  cre- 
cimiento, desarrollo  y  apogeo  ha  recorrido  suavemente  los  ciclos  de 
su  existencia,  sin  obstáculos  violentos  y  agudos  y  sin  que  la  mano 
intempestiva  y  arbitraria  de  la  revolución  perturbe  en  lo  más  mínimo 
el  curso  de  su  vida.  Nada  en  este  nuevo  período  se  asemeja  al  pasado 
del  siglo  anterior.  Ni  descontentos  promovidos,  como  antes,  por  una 
dinastía  ciega  y  autoritaria,  ni  impuestos  como  el  del  timbre  ó  del 
té,  ni  hechos  de  tan  hondos  resultados  como  el  memorable  del  puerte. 
de  Boston;  nada,  en  suma,  que  sea  síntoma  revolucionario  ha  trastor- 
nado y  arrollado  las  tranquilas  y  naturales  pendientes  por  donde  des- 
lizó normal  y  lógicamente  la  evolución  íntegra  del  principio  de  sa 
sistema  colonial. 

Hasta  ahora,  en  los  presentes  tiempos,  ni  España  ni  Inglaterra^. 
los  dos  grandes  pueblos  colonizadores,  pudieron  contemplar  la  últi- 
ma evolución  natural  de  sus  respectivos  principios  coloniales,  ataja- 
dos prematuramente  por  la  violencia  de  las  revoluciones.  No  diremos 
si  España  pone  ó  no  de  su  parte,  como  Inglaterra,  los  medios  que  se 
necesitan  para  que  su  sistema  colonial  se  desprenda  de  los  peligros^ 
revolucionarios  que  le  amagan,  pues  es  cosa  que  conceptuamos  del. 
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todo  inútil;  pero  por  lo  que  respecta  á  Inglaterra,  nada  lo  acredita 
mejor  que  las  circunstancias  actuales  en  que  su  sistema  se  encuen- 
tra, caracterizadas  precisamente  como  críticas  y  definitivas,  por  el 
hecho  de  constituir  su  última  etapa  posible. 

La  evolución  en  el  sistema  colonial  inglés  alcanza  su  último  grado 
y  su  necesario  fin  histórico.  No  cabe  ya  el  dar  otro  nuevo  paso,  por- 
que todos  los  grados  se  han  recorrido  naturalmente  y  evitado  los  tro- 
piezos y  peligros  revolucionarios.  Tenemos,  pues,  ante  la  vista  un 
organismo  acabado,  que  nada  nuevo  puede  presentar,  pues  sus  frutos 
todos  penden  ya  de  sus  gajos  y  es  llegado  el  momento  de  estimar  su 
sabor. 

Los  juicios  hasta  ahora  emitidos  sobre  su  mérito  fueron,  como  se 
vaá  ver  muy  pronto,  juicios  prematuros  y  arriesgados.  En  esta  oca- 
sión vamos  á  hallarnos  en  situación  semejante  á  la  que  ocurrió  hace 
cinco  años  con  el  sistema  colonial  holandés;  y  los  Le  Roi  Beaulieu, 
Saco  y  Bernal,  propagadores  entusiastas  de  la  política  colonial  in- 
glesa, tendrán  ante  la  evidencia  de  los  hechos  el  triste  desconsuelo 
de  ver  desprestigiados  sus  vaticinios  y  desacreditadas  las  bondades 
del  sistema  autonómico,  bien  así  como  vieron  deshacerse  sus  doradas 
ilusiones  sobre  el  sistema  del  cultivo  forzado  los  Money,  Davidson  y 
Wallace. 


I 


Efecto  de  la  lógica  íntima  con  que  se  enlazan  los  grados  todos  de 
la  evolución  colonial  inglesa,  pocos  sistemas  políticos  como  éste  pue- 
den ser  expuestos  en  menos  palabras. 

Dados  sus  antecedentes  históricos,  su  desarrollo  no  presenta  com- 
plejidad de  ninguna  especie,  pues  el  que  sigue  es  el  que  lógica  y 
necesariamente  en  sí  mismo  contiene  el  principio  fundamental  de 
toda  la  colonización  inglesa.  Este  principio  es  aquel  que  el  antiguo 
tratadista  Flinter  consignó  en  dos  líneas:  «La  idea  fundamental  de 
toda  la  política  inglesa  en  las  antiguas  colonias,  consistía  en  que, 
donde  quiera  que  el  inglés  se  hallara,  llevaba  consigo  todos  sus  de- 
rechos, todos  sus  privilegios,  fueran  éstos  los  que  fueran.» 

De  esta  premisa,  muy  natural  también,  dada  la  índole  de  la  coló- 
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nización  inglesa,  á  las  consecuencias  de  la  autonomía  absoluta  que 
ahora  existe  en  sus  colonias,  no  hay  contradicciones  de  ninguna 
clase,  sino  que  es  ésta  el  único  posible  resultado  que  de  ella  puede 
emanar  Nada  más  comprensible,  por  tanto,  como  lo  que  dice  Meri- 
vale,  escritor  inglés  de  gran  autoridad  sobre  estas  materias  colonia- 
les: «El  mayor  de  todos  los  cambios  políticos  en  las  colonias  ingle- 
sas, no  ha  costado  apenas  el  cambio  de  una  simple  palabra  en  sus 
antiguas  Cartas.»  Y  si  se  quiere  comprender  mejor,  no  ya  solólo 
poco  que  podría  costar  una  trasformación  pequeña  política,  sino  otras 
tan  trascendentales  y  complicadas  como  las  que  han  sufrido  las  co- 
lonias inglesas  al  pasar  paulatinamente  del  sistema  de  los  Estuardos 
al  del  gobierno  propio  responsable,  reproduciremos  el  testimonio  de 
otro  autor  no  menos  autorizado,  Alpheus  Todd:  «El  cambio  en  go- 
bierno responsable  no  requirió  un  proceso  legislativo  que  lo  cum- 
pliera ó  ratificara.  Apenas  si  fué  menester  variar  un  poco  el  texto  de 
las  instrucciones  y  reglamentos  del  gobernador.» 

Hablase,  ciertamente,  de  lo  que  se  llama  el  gran  período  de  tran- 
sición, de  1839  á  1852,  durante  el  que  se  verificó  la  total  trasforma- 
ción  del  sistema  político  colonial,  obra  en  que  parte  tan  grande 
tomaron  Lord  Russell,  Stanley,  Gladstone  y  Grey;  pero  yerra  profun- 
damente quien  se  imagine  que  tiene  nombre  este  período  por  ha- 
berse visto  surgir  en  él  sabias  leyes  coloniales  de  nuevo  cuño  ó  crea- 
ciones políticas  abstractas,  que,  implantadas  en  las  dependencias  in- 
glesas, prestaran  á  éstas  vida  robusta  y  lozana.  Nada  de  esto:  du- 
rante este  período,  lo  que  se  hizo  fué  no  coartar  las  expansiones 
naturales  que  se  desprendían  del  mismo  sistema  colonial  que  las 
regía,  permitiendo  que  prudentemente  se  desenvolvieran  sus  conse- 
cuencias, ya  conocidas  y  establecidas  en  la  Metrópoli. 

Hecho  es  este  de  muy  grande  importancia,  y  que  debiera  hacer 
meditar  á  los  que  intentan  en  nuestras  Antillas  establecer  el  sis- 
tema colonial  autonómico.  Por  él  echarían  de  ver  que  no  es  la  auto- 
nomía cosa  que  se  pueda,  por  decreto  ó  fuerza  de  una  ley,  imponer; 
pues  es  de  todo  punto  indispensable  que  antes  esté  precedida  de 
ciertos  antecedentes  y  requisitos,  que  son  en  realidad  los  solos  que 
la  llaman  á  la  vida  y  la  ponen  en  vigor. 

«El  principio  histórico — dice  Merivale— que  se  manifiesta  desde 
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los  primeros  días  de  nuestra  colonización,  fué  erigido  en  principio  le- 
gal por  Lord  Mansfield  con  estas  memorables  frases:  «Todo  ciudadano 
»ingl(5s  lleva  consigo  sus  libertades,  á  no  importa  qud  sitio  ó  lugar 
»deshabitados  que  vaya  á  ocupar.» 

íJsas  libertades,  esos  derechos  que  el  inglés  guardaba  incólumes, 
son  los  que  fundamentan  toda  la  trama  de  su  política  colonial.  Así, 
pues,  el  sistema  autonómico,  el  de  gobierno  responsable,  no  es  cosa 
debida  á  la  merced  magnánima  de  un  monarca  ó  ministro,  y  menos 
es  tampoco  la  obra  filosófica  ó  histórica  de  un  ideólogo  ó  político,  sino 
el  resultado  inevitable  del  Commun  Law^  y  notoriamente  del  Rabeas 
Corjpus,  que  en  sus  diferentes  formas  y  aplicaciones,  ad  responden- 
dum,  ad  satisfaciendam,  cum  causa^  ad  subjiciendmn,  etc.,  etc.,  con- 
tienen en  germen  todo  lo  que  después  se  ha  desarrollado  de  modo 
tan  fácil  y  sencillo  como  de  la  flor  se  desenvuelve  el  fruto. 

En  los  derechos  civiles  ingleses  está  contenido  todo  el  sistema 
político  en  las  colonias  desarrollado,  igual,  y  el  mismo  casi,  que  el 
de  la  Metrópoli,  por  la  igualdad  y  semejanza  de  las  causas  que  le 
producen.  De  esos  derechos  civiles  nació  espontáneamente  la  autono- 
mía política,  y  no  es  posible  explicarnos  la  existencia  de  ésta  sin  la 
prioridad  de  aquéllos.  Nuestros  políticos  autonomistas,  sin  embargo, 
caen  en  el  imperdonable  error  de  pedir  para  nuestras  colonias  la  au- 
tonomía política,  enamorados  del  sistema  inglés;  pero  quieren,  á  la 
vez  y  simultáneamente,  la  aplicación  íntegra  á  nuestras  colonias  del 
Derecho  civil  español.  Es  decir,  lo  que  es  efecto  obligado  de  una 
causa,  lo  piden  como  base  de  existencia,  desechando  la  causa  que  lo 
produce  y  poniendo  á  su  lado  otra  causa  nueva,  extraña  del  todo  y 
antitética  á  la  consecuencia  con  que  se  la  intenta  hermanar.  Es  esto, 
en  nuestro  sentir,  el  absurdo  más  enorme  que  en  estos  días  se  ha 
lanzado,  y  despropósito  capaz  de  desacreditar  para  siempre  al  par- 
tido que  le  presenta  como  ideal  político.  Aplicando  leal  mente  á  Cuba 
el  Derecho  civil  español,  resultará  lo  que  resulta  cuando  se  le  aplica 
del  mismo  modo  á  Castilla  ó  Andalucía:  la  perfecta  y  absoluta  iden- 
tidad entre  aquellas  Islas  y  estas  provincias;  y  esa  identidad  aca- 
rreará imprescindiblemente  su  unidad  política  y  administrativa,  pero 
nunca,  y  en  ninguna  circunstancia,  un  modo  de  ser  que  proviene  de 
la  aplicación  del  Derecho  civil  inglés.  ¿Hay  diferencias,  sí  ó  nó,  en- 
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tre  nuestro  Derecho  común  y  el  británico?  Pues  si  las  hay,  es  ab- 
surdo poner  al  lado  del  nuestro  lo  que  es  consecuencia  del  otro.  Des- 
pue's  de  todo,  tiempo  há  que  el  mundo  está  convencido  de  que  la  po- 
lítica de  los  pueblos  no  es  cosa  que  se  forja  en  la  fantasía  de  poetas 
y  metafísicos;  nuestra  época  no  es  ya  la  época  de  las  teorías  y  de  las 
abstracciones  filosóficas,  y  todos  los  que  llevan  la  voz  en  la  ciencia 
moderna  están  acordes  en  reconocer  que  la  fuente  única  del  Derecha 
político  es  el  Derecho  civil. 

El  lazo  íntimo  y  estrecho  que  ha  ligado  la  Metrópoli  ing-lesa  á 
sus  colonias,  ha  sido  su  identidad  de  derechos  civiles,  hasta  el  punta 
de  que,  no  obstante  la  entera  independencia  política  con  que  las  au- 
tonómicas dirigen  sus  negocios  públicos;  no  obstante  la  no  interven- 
ción del  Parlamento  británico  en  ninguno  de  aquellos  asuntos,  aun 
cuando  sean  tan  graves  como  los  de  Victoria  y  expresamente  se  la 
pida  su  auxilio  y  mediación;  sin  embargo  de  esta  separación  esencial, 
apenas  disimulada  al  exterior  con  la  presencia  de  un  gobernador 
constitucional  y  parlamentario,  hay  entre  las  colonias  y  la  Metrópoli 
la  jerarquía  judicial.  Si  una  colonia  autonómica,  como  Victoria,  co- 
rriendo grave  riesgo  su  Constitución  política,  pide  al  Parlamento  in- 
glés que  resuelva  sus  dificultades  interiores,  se  le  contestará  coma 
Hicks-Beach  en  1879:  «La  intervención  del  Parlamento  Imperial  en- 
volvería el  hecho  de  pedir  la  gran  colonia  Victoria  al  Parlamento  que 
recogiera  los  poderes  que  antes  le  confirió,  confiado  en  su  capacidad 
y  deseoso  de  promover  su  bienestar.  Eso  sería  enajenarse  de  las  fa- 
cultades que  voluntariamente  le  dio  para  su  self-government.y>  Ea 
cambio,  sobre  todas  las  decisiones  locales  de  carácter  jurídico  ó  le- 
gal, elévase  siempre  la  autoridad  suprema  del  gran  Tribunal  de  Jus- 
ticia de  la  Metrópoli,  el  solo  que  tiene  el  verdadero  poder  de  inter- 
pretar el  sentido  justo  de  las  instituciones  coloniales.  El  derecho  co- 
mún inglés  explica  y  autoriza  debidamente  esta  disposición,  que  á 
alguno  aquí  parecerá  extraña  y  contraria  al  sistema  autonómico,  pera 
que  tiene  un  origen  legítimo  y  fundado.  El  soberano,  como  fuente 
de  justicia,  está  competentemente  autorizado  para  recibir  las  apela- 
ciones y  demandas  de  todos  sus  subditos,  así  de  la  Metrópoli  como  da 
las  colonias  y  dependencias.  Esto  constituye  uno  de  los  derechos  y 
libertades  de  que  nunca  un  inglés  se  descarta;  y  sea  la  que  se  quiera 
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la  forma  externa  de  su  Constitución  política,  la  base  en  que  ésta  se 
sustenta  es  siempre  el  propio  Derecho  común  civil,  al  que  en  sus 
ejercicios  y  funciones  naturales  considérale  siempre  estrechamente 
Hunado  é  identificado  con  lo  que  fué,  es  y  sigue  siendo  su  origen 
íibsoluto:  el  Derecho  civil  patrio. 

De  aquí  la  positiva  dependencia  en  que  en  este  respecto  se  han 
mantenido  las  colonias  autonómicas,  sin  que  nadie  haya  argüido  que 
de  esta  suerte  su  selfgovernment  quedara  menoscabado,  á  pesar  de 
que  en  la  esfera  jurídica  seguía  la  vida  colonial  supeditada  en  abso- 
luto á  la  metropolitana.  «Las  leyes — dice  Payne— de  las  diferentes 
colonias  son  consideradas  en  los  tribunales  ingleses  lo  mismo  que 
las  leyes  de  Escocia,  Yersey  é  Isla  of  Man;  es  decir,  como  extranje- 
ras. Sin  embargo,  puede  apelarse  al  Consejo  de  la  Reina  contra  las 
decisiones  de  los  Tribunales  Supremos  de  las  colonias,  y  el  Judicial 
Committee  of  the  Privy  Council,  residente  en  Londres,  examina  y  casa 
las  sentencias  de  todas  las  colonias,  aplicando  á  cada  caso  la  ley  par- 
ticular que  le  conviene.» 

No  se  crea  tampoco  que  la  apelación  es  sólo  posible  en  ciertos  ra- 
rísimos casos;  pues  como  dice  Todd,  «puede  hacerse,  así  contra  la 
sentencia  de  un  tribunal  inferior  de  la  colonia,  como  para  demandar 
un  derecho  ó  requerir  la  reparación  de  un  perjuicio  indebidamente 
recibido.» 

«Este  derecho — prosigue  el  mismo  autor  —  se  mantiene  en  be- 
neficio propio  de  las  colonias,  y  no  en  el  de  la  madre  patria.  Con 
-él  se  asegura  á  todo  subdito  británico  el  derecho  de  apelar  ante  el 
Trono  contra  toda  clase  de  perjuicios.  De  esta  manera  se  fácil i-ta  el 
modo  de  resolver  muchas  cuestiones  que  no  entran  bien  dentro  de  la 
jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios  de  justicia;  saca  á  otras  de 
la  inñuencia  local;  promueve  los  medios  de  mantener  la  uniformidad 
de  la  ley  inglesa  en  todas  esas  colonias  que  han  formado  sus  institu- 
ciones todas  según  las  de  la  Gran  Bretaña,  y  facilita,  por  último,  á 
los  litigantes  el  recurso  de  llegar  en  sus  contiendas  hasta  el  más  alto 
y  decisivo  Tribunal  de  Justicia  que  existe  en  la  Metrópoli.  Desde 
que  se  establecieron  los  gobiernos  responsables  en  las  principales 
colonias  británicas,  puede  decirse  que  la  suprema  interpretación  de 
la  ley  y  su  aplicación  á  las  apelaciones  en  la  madre  patria  han  sido 
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los  únicos  y  solos  ejercicios  de  poder  directamente  ejercitados  por  la 
Corona  en  las  colonias  de  self-government.» 

El  Parlamento  del  Canadá  votó  una  ley  en  1875  estableciendo  un 
Tribunal  Supremo,  en  la  que  dispuso  que  sus  sentencias  habían  de 
ser  siempre  firmes  y  definitivas,  no  pudiéndose  luego  apelar  ante 
ningún  otro  Tribunal  Supremo  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda  de  los 
autorizados  por  S.  M.  á  dirimir  y  sentenciar,  «salvo  el  derecho  que  á 
la  Reina  corresponde  de  ejercer  su  real  prerogativa.i>  Este  Tribunal 
Supremo  del  Canadá  trataba  de  realizar  la  verdadera  independencia 
jurídica  de  la  colonia,  ó  si  se  quiere  mejor,  su  autonomía  civil;  peroy 
sin  embargo,  la  fuerza  de  los  hechos  consumados  y  arraigados  im- 
puso á  esa  ley  su  sumisión  á  la  metropolitana,  de  que  al  parecer  que- 
ría sustraerse,  y  fué  necesario  adoptar  un  temperamento  mixto,  por- 
el  que,  si  conservaba  el  Tribunal  Supremo  local  el  valor  final  y  defi- 
nitivo en  los  litigios  y  causas,  no  impedía  tampoco  á  los  apelantes  da 
recurrir  en  última  instancia  al  Tribunal  más  alto  de  la  Metrópoli. 
Este,  que  es  el  que  hemos  citado  bajo  el  nombre  de  Comité  Judicial 
del  Consejo  privado,  ha  casado  después  sentencias  del  Tribunal  Su- 
premo del  Canadá  (The  Court  of  Queen  BenckJ,  lo  que  dio  margen  á 
la  ley  de  1877,  en  donde  quedó  consignado  el  derecho  inalienable  en 
todo  súbito  inglés  de  apelar  contra  no  importa  qué  sentencia  y  deci-» 
sión  al  Consejo  privado. 

Ahora  bien;  siendo  lo  fundamental  en  la  colonización  inglesa  el 
uso  inalienable  del  Derecho  común  tke  Commun  LaWy  la  base,  por 
tanto,  de  la  actual  organización  política  de  las  colonias  que  gozan  de 
gobierno  propio  y  responsable  no  hay  que  buscarla  en  ninguna  otra 
parte.  Si  hoy  tienen  estas  dependencias  autonomía  y  régimen  polí- 
tico propio,  débenlo  única  y  exclusivamente  á  la  naturaleza  esencial 
de  su  Derecho  común,  y  no  á  la  merced  del  gobierno  británico,  pene- 
trado ó  convencido  de  las  ventajas  de  este  sistema  colonial,  que  con 
tanta  razón  á  muchos  de  nuestros  políticos  coloniales  seduce,  bien 
que  sin  fijarse  que  en  aquellas  colonias  es  natural  y  espontáneo,  y 
producto  de  ciertos  y  determinados  antecedentes  históricos  y  etno- 
lógicos, é  inaplicable,  por  consecuencia,  á  nuestras  colonias,  que  se 
hallan  en  muy  otras  condiciones. 

Cualquier  colonia  inglesa  autonómica  puede  en  su  historia  mos- 
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tramos  la  exacta  comprobación  de  las  afirmaciones  que  acabamos  de 
sustentar.  Nueva  Gales  del  Sur,  por  ejemplo,  no  obstante  su  breví- 
sima vida  histórica,  nos  presenta,  así  como  cualquiera  de  las  otras 
colonias  inglesas,  las  graduaciones  por  que  sucesivamente  fuó  pa- 
sando antes  de  llegar  al  sistema  del  gobierno  responsable.  El  primer 
ministerio  de  esta  índole  establecióse  en  la  colonia  en  1856,  prece- 
dido empero  de  los  antecedentes  que  someramente  vamos  á  designar, 
debidos  á  la  naturaleza  del  Derecho  común  inglés.  En  1824  había 
sido  reconocida  la  libertad  de  la  prensa.  En  1825  se  instituyó  el  Ju- 
rado. En  1836  se  estableció  el  principio  de  la  igualdad  religiosa. 
En  1842  se  crearon  las  franquicias  municipales,  y  en  1843  se  dio  en- 
trada en  el  Consejo  Legislativo  á  miembros  elegidos  por  el  sufragio 
popular.  Por  último,  en  1855,  este  Consejo  Legislativo  hizo  una  Cons- 
titución propia,  que  fud  aprobada  por  la  Metrópoli.  De  ésta  al  go- 
bierno responsable  autonómico,  el  paso  era  ya  aún  más  fácil  que  de 
uno  á  otro  de  los  que  fueron  preparando  el  hecho  último  y  ñnal,  con 
el  que  comienza  la  autonomía  política,  á  saber:  su  Constitución  polí- 
tica, libórrimamente  consignada  por  la  colonia  misma. 

La  transición,  sin  embargo,  en  el  sistema  colonial  inglós,  no  ra- 
dica meramente  en  el  hecho  de  poseer  la  colonia  una  Constitución, 
pues  todas  las  antiguas  la  poseían,  bien  en  forma  de  Cartas,  bien  con 
el  nombre  mismo  de  Constitución.  La  verdadera  autonomía  comienza 
en  el  instante  en  que  á  la  colonia  se  autoriza  modificarla,  corregirla 
y  variarla  según  le  convenga;  con  lo  que  queda  entendido  que  re- 
cibe y  adquiere  para  sí  sola,  su  gobierno  propio.  Canadá,  por  ejem- 
plo, tenía  su  Constitución  desde  1791,-  pero  Canadá  estaba  bien  lejos 
de  gobernarse  á  sí  mismo.  Esa  Constitución  estableció  el  sistema 
parlamentario;  mas  la  Metrópoli  estaba  por  cima  de  su  Parlamenta 
colonial,  y  con  poseer  desde  fecha  tan  antigua  Constitución  y  Cáma- 
ras, el  Canadá  no  llega  á  ser  colonia  autonómica  propiamente  dicha 
hasta  1866,  despuds  de  una  serie  de  medidas  y  disposiciones  iniciada 
en  1841,  que  le  pone  por  fin  en  sus  propias  manos  el  poder  de  modifi- 
car su  Constitución. 
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«Esta  transición  de  un  estado  de  intervención — dice  May — y  mi- 
noridad al  de  ilimitada  libertad,  puede  haber  sido  demasiado  preci- 
pitada. La  sociedad,  especialmente  en  Australia,  había  apenas  tenido 
tiempo  para  prepararse  á  la  prueba  triunfante  de  una  representación 
tan  libre.  Los  colonos  de  un  país  nuevo  se  vieron  repentinamente  ar- 
mados de  una  autoridad  ilimitada,  antes  de  que  la  educación,  la  pro- 
piedad, las  tradiciones  y  las  costumbres  hubiesen  dado  estabilidad  á 
la  opinión  pública.  Tampoco  estaban  educados  en  la  libertad,  como 
sus  hermanos  los  ingleses,  con  muchas  nobles  luchas  y  el  ejercicio 
pacífico  de  las  virtudes  públicas.  Pero  semejante  transición,  más  6 
menos  rápida,  era  la  consecuencia  inevitable  del  gobierno  respon- 
sable, unido  á  la  autoridad  dada  á  las  Asambleas  coloniales  para  re- 
formar sus  propias  Constituciones.  El  principio  de  gobierno  propio, 
una  vez  ré'conocido,  se  ha  desarrollado  sin  reservas  ni  vacilación.» 

El  principio  político  autonómico  ha  alcanzado  en  su  evolución  la 
última  etapa.  Ahora  nos  encontramos  justamente  en  el  crítico  mo- 
mento de  poderle  examinar  en  todo  su  verdadero  valor,  y  apreciar  si 
para  la  Inglaterra  misma  es  un  sistema  ventajoso  ó  inconveniente. 

Bajo  el  punto  de  vista  estrictamente  colonial,  en  el  que  es  nece- 
sario levantarse  sobre  todos  los  egoismos  é  intereses  particulares  de 
la  Metrópoli,  claro  se  está  que  todos  hemos  de  convenir  en  que  este 
sistema  es  el  que  mejor  cuadraba  á  la  colonización  inglesa,  y  que 
ninguno  como  él  había  de  llevar  la  colonia  á  lo  que  en  definitiva  era 
su  porvenir,  en  tanto  como  colonia,  á  saber:  á  su  completa  y  abso- 
luta emancipación.  Desarrolladas  sin  revoluciones  ni  accidentes 
bruscos  todas  las  interiores  graduaciones  del  sistema  autonómico  co- 
lonial, no  cabe  duda  de  que  es  ya  llegado  el  momento  decisivo  para 
las  colonias  inglesas,  por  el  tal  sistema  regidas,  de  disgregarse  y 
constituirse  en  nacionalidades  independientes. 

Dijo  el  Marqués  de  Lome  en  uno  de  sus  discursos  en  el  Canadá, 
<lirigióndose  á  aquellos  habitantes:  «Por  la  sangre  somos  hermanos, 
y  por  los  intereses  consocios.»  Añadió  también  el  noble  procer  ea 
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otra  ocasión:  «La  lealtad  es  una  preciosa  flor  que  no  se  aja  ni  mar- 
chita, si  sólo  se  la  deja  desarrollarse  y  crecer  á  la  fresca  brisa  de  la 
libertad.»  Mas  así  y  todo,  á  ningún  ingMs  se  le  oculta  que  la  evolu- 
ción colonial  ha  trazado  ya  su  último  ciclo,  y  que,  ó  el  antes  tan  en- 
salzado sistema  es  defectuoso  y  erróneo,  ó,  para  perseverar  y  mante- 
ner la  integridad  del  actual  Imperio  británico,  menester  se  hace  re- 
formar su  presente  organización,  ya  creando  otro  nuevo  sistema 
colonial  que  asegure  á  la  Metrópoli  la  posesión  de  sus  dependencias, 
prontas  á  abandonarla,  ya  sobre  sus  presentes  bases  suprimir  toda 
clase  de  diferencias  entre  Metrópoli  y  colonias,  instituyéndose  un 
gran  Imperio  por  medio  de  la  federación. 

«El  desarrollo  de  Inglaterra — dice  un  insigne  escritor  de  la  IVesí- 
minskr  Review — no  ha  sido  paralelo  al  de  su  sistema  político.  Mien- 
tras sus  partes  inferiores,  miembros,  piernas  y  brazos  considerable- 
mente se  han  agrandado,  los  centros  principales — su  sistema  cerebro- 
espinal— han  permanecido  inmóviles.  El  Imperio  británico  ha  pro- 
gresado infinitamente,  mas  su  sistema  político  se  ha  quedado  estan4 
cado.  Todo  óste  consiste  en  una  madre  patria  y  un  conjunto  de  apén- 
dices de  Estados  disgregados  entre  sí,  en  apariencia  dependientes  de 
ella,  pero  en  el  fondo  independientes  del  todo.  Y  no  es,  por  cierto,  el 
hecho  menos  significativo  el  que  precisamente  los  Estados  más  im- 
portantes, los  de  mayor  número  de  habitantes,  más  ricos  y  comercia- 
les, y  que  por  consecuencia  son  de  más  precio  y  valor  para  la  Metró- 
poli, son  justamente  los  más  independientes  y  los  que  de  ella  más  se 
han  apartado.  Es  por  otra  parte  pueril  no  comprender  que  la  actual 
independencia,  con  este  sistema  político  que  nos  rige,  aumentará 
gradualmente  en  cada  colonia  de  día  en  día,  según  aumente  su  ri- 
queza y  población.» 

No  es  difícil  también  señalar  las  múltiples  tendencias  que  anun- 
>cian  en  las  grandes  colonias  inglesas  su  próxima  é  inevitable  sepa- 
ración de  la  madre  patria.  Ya  antes  hemos  hablado  de  la  erección  en 
el  Ganada  del  Tribunal  Supremo  colonial,  y  de  sus  marcadísimos  de- 
seos de  dividir  el  sistema  jurídico  de  la  colonia  del  de  la  Metrópoli. 
El  hecho,  en  sí  mismo,  á  los  ingleses  parece  lógico  y  natural,  bien 
que  á  nadie  se  le  escapa  que  constituye  una  amenaza  á  la  unidad  ju- 
dicial y  que  es  un  paso  más  hacia  la  desintegración  del  Imperio.  En 
TOMO  ciii  6 
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el  sistema  militar  colonial  la  tendencia  separatista  no  es  menor,  j 
favorecida  ésta  además  por  los  intereses  económicos  y  políticos,  ya 
antes  separados  y  divididos,  forma  hoy  el  ejército  colonial  un  ejér- 
cito distinto  del  nacional.  El  Canadá— como  dice  Lord  Blacliford — 
no  está  obligado  á  prestar  su  apoyo  á  la  madre  patria  en  sus  con- 
tiendas, é  Inglaterra  no  puede  exigirle  el  auxilio  de  sus  tropas;  «si 
lo  hace,  es  como  prueba  de  simpatía,  como  podría  hacerlo  una  poten^ 
cia  amiga.» 

Con  el  presente  sistema  autonómico,  no  existe  entre  la  colonia  y 
la  Metrópoli  otro  medio  de  comunicación  y  contacto  que  el  goberna- 
dor, que  en  ninguno  de  Jos  particulares  asuntos  de  la  colonia  puede 
inmiscuirse.  Su  papel  queda  reducido  al  de  «un  Presidente  constitu- 
cional» que  se  la  da  hecho  y  acabado,  sin  los  peligros  é  inconve- 
nientes de  una  elección,  que  le  haría  jefe  y  órgano  principal  de  un 
bando  local.  Las  colonias  no  tienen  representación  alguna  en  el  Par- 
lamento inglés,  pues  esto  sería  contrario  á  su  régimen  autonómico- 
Sólo  pueden  valerse  en  sus  gestiones  de  agentes  oficiosos,  que  casi 
son  como  los  plenipotenciarios  de  una  nación  extraña.  Si  la  Metró- 
poli hace  ella  sola  tratados,  como  el  de  Ausburton,  se  expone  á  erro- 
res enormes;  si  quiere  evitarlos,  como  en  el  de  Washington  de  1872: 
sobre  pesquerías,  tiene  que  designar  un  asesor  local. 

Este  modo  de  ser  es  insufrible,  y  no  puede  durar;  y  como  la 
han  demostrado  Young,  Colomb,  Edy  y  otros  escritores,  es  evidente 
que  la  fuerza  de  unión  entre  la  madre  patria  y  la  colonia  está  en  ra- 
zón inversa  de  la  riqueza  y  prosperidad  de  ésta.  A  seguir  las  cosa» 
por  este  camino,  dice  el  último  de  éstos,  «en  vez  de  verificarse  la 
expansión  del  sistema  político  de  la  Metrópoli,  el  que  se  desarrolla 
es  el  de  la  colonia,  hasta  que  por  fin  se  hace  independiente  del  todo- 
de  aquélla.»  Esta  separación  no  proviene  del  marcado  deseo  de  se- 
pararse la  colonia  de  la  madre  patria,  y  menos  de  procurar  ésta  des- 
ligarse de  ella,  sino  porque  es  el  solo  resultado  posible  del  actual 
sistema  político  del  Imperio.  «Bajo  el  presente  sistema — dice  J.  R^ 
Seeley— no  existe  la  posibilidad  de  una  verdadera  expansión  del  Im- 
perio británico.  Inglaterra  puede  adquirir  colonias  como  antes,  y 
conservarlas  durante  cierto  tiempo;  pero  el  progreso  y  adelanto  de 
¿stas  son  pasos  infalibles  hacia  su  separación.» 
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Inglaterra,  como  se  advierte,  atraviesa  en  estos  días  uno  de  los 
momentos  más  críticos  de  su  gigantesca  existencia.  Por  lo  mismo 
que  su  grandeza  en  la  historia  humana  no  tiene  par;  por  lo  mismo 
que  el  presente  Imperio  británico  es  el  imperio  más  grande  que  en  el 
mundo  se  ha  conocido,  mayor  y  superior  al  de  Cdsar  y  Alejandro,  y 
Cario  Magno  y  Napoleón  juntos,  por  eso  también  la  agitación  que 
hoy  le  trabaja  y  excita  es  de  índole  distinta  á  la  de  los  otros  pueblos 
europeos.  Alemania,  por  ejemplo,  hállase  ahora  en  los  momentos  de 
extensión,  al  paso  que  en  Inglaterra  de  lo  que  se  trata  es  de  conser- 
var, asegurar,  amurallar,  en  una  palabra,  los  contornos  y  fronteras 
que  con  su  mano  ha  trazado  sobre  la  tierra. 

El  engrandecimiento  de  Inglaterra  no  tiene  igual  en  la  historia; 
pero  ese  engrandecimiento  ha  sido  defectuoso,  incompleto,  porque  no 
ha  corrido  parejas  con  di  su  desarrollo  político.  Hoy  por  hoy,  como 
dice  John  Morley,  el  Imperio  británico  moderno  es  en  su  aspecto 
presente  lo  que  un  naturalista  llamaría  un  pólipo;  una  madre  patria 
con  un  agregado  de  apéndices  no  muy  bien  soldados. 

Consideremos  brevemente  el  actual  estado  de  cosas  del  Imperio 
británico.  Son  hoy  subditos  y  vasallos  de  la  reina  Victoria,  cerca  de 
trescientos  millones  de  hombres.  Su  cetro  domina  una  superficie  de 
diez  millones  de  millas  cuadradas,  es  decir,  la  quinta  parte  del  mundo 
habitado.  La  marina  mercante  inglesa  consta  de  30.000  barcos 
con  8  y  Va  millones  de  tonelaje  y  270.000  marineros.  En  todo  el 
mundo  existen  en  junto  55.000  buques  de  más  de  cien  toneladas;  de 
éstos  21.000  son  ingleses.  Toda  la  marina  ha  trasportado  en  el  año 
último  129  millones  de  toneladas;  bajo  bandera  inglesa  solamente  se 
condujeron  63  millones,  casi  la  mitad  del  total.  Todos  los  fletes,  tras- 
portes y  pasajes  del  mundo  importan,  según  cálculo,  133  millones 
de  libras  esterlinas;  los  ingleses  se  reservaron  de  esta  suma  más  de 
la  mitad,  73  millones. 

La  cifra  del  total  del  comercio  de  importación  y  exportación  del 
Reino  Unido  en  1882,  fué  719  millones  de  libras  esterlinas;  esto  es, 
la  tercera  parte  de  todo  el  tráfico  del  universo.  Si  se  junta  el  valor 
de  sus  riquezas  en  tierras,  ganados  y  propiedades,  se  llega  á  la  fa- 
bulosa suma  de  12.460  millones  de  libras,  cantidad  de  riqueza  que 
nunca  ha  poseído  pueblo  alguno  de  la  historia.  Al  lado  de  esto,  halla- 
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mos  allí  un  bienestar  común  de  qué  no  se  disfruta  en  ninguna  otra 
parte.  Su  fuerza  pública,  ejército  y  marina,  apenas  absorben  la  quinta 
parte  de  los  ingresos,  y  por  término  medio,  no  pasan  de  cuatro  che- 
lines (20  reales)  por  habitante  los  gastos  generales  de  la  nación. 

El  inglés  moderno  está  más  orgulloso  de  su  patria  que  el  antiguo 
romano.  Mas  el  britano  de  hoy  presiente  que  tanta  grandiosidad, 
tanto  patrio  portento  están  amenazados  de  necesario  y  próximo  des- 
moronamiento, si  á  tiempo  no  pone  remedio. 

Dicen  los  ingleses  con  justicia:  «Si  Inglaterra  ha  sido  capaz  por  la 
fuerza  de  las  armas,  la  perseverancia  de  sus  hijos  y  el  heroísmo  de  sus 
tropas,  de  adquirir  este  gran  Imperio,  cimentarle  y  desarrollarle, 
¿por  qué  no  ha  de  ser  asimismo  capaz  de  conservarle,  ampliando  y 
reformando  su  sistema  político,  que  es  quien  su  ruina  amaga?» 

J.  R.  Seeley  ha  formulado  muy  bien  estas  aspiraciones  al  escribir 
en  su  última  obra,  que  tanto  ruido  ha  causado:  «El  Imperio  inglés  es 
la  sola  nación  superviviente  de  la  gran  familia  de  imperios  que  se 
crearon  con  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Todos  estos  impe- 
rios han  sido  acometidos  por  una  serie  continua  de  peligros,  de  que 
sólo  hasta  aquí  escapó  Inglaterra.  Mas  ahora  siente  ya  la  acción  de 
éstos  y  comprende  el  riesgo  que  está  corriendo,  y  toda  la  cuestión 
para  ella  radica  en  ver  el  modo  de  trasformar  su  presente  constitu- 
ción defectuosa  y  ponerse  á  cubierto  de  esos  temores  y  asechanzas.» 
Resumiendo  cnanto  hemos  consignado,  puede  decirse  que  el  mo- 
vimiento general  pronunciado  ahora  en  Inglaterra  en  todos  los  círcu- 
los intelectuales  y  políticos  condena  unánimemente  el  antiguo  sistema 
político  en  las  colonias  seguido,  y  escritores  y  estadistas,  acordes,  re- 
conocen la  necesidad  de  acudir  á  nuevos  medios  con  que  impedir  los 
funestos  resultados  que  no  pueden  tardar  en  manifestarse. 

Bien  examinado  el  sentido  de  todo  este  movimiento,  hay  que  dis- 
tinguir, en  primer  término,  que  es  la  condenación  del  tan  ponderado 
por  algunos  sistemas  colonial  autonómico,  que  trae  sus  lógicos  y  na- 
turales frutos,  y  ante  los  que  intenta  ahora  retroceder  Inglaterra  en 
masa,  ayudada  también,  justo  es  decirlo,  de  algunas  de  las  propias 
colonias  autonómicas.  En  segundo  lugar,  es  la  confirmación  más 
exacta  y  cumplida  de  los  principios  proclamados  por  los  que  enten- 
demos que,  en  los  tiempos  que  corren,  no  pueden  establecerse  reía- 
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ciones  verdaderamente  sólidas  entre  las  colonias  y  las  Metrópolis,  si 
éstas  no  se  fundan  en  un  sistema  único  é  igualitario,  fin  á  que  siem- 
pre aspiró  la  colonización  española,  y  hoy  Inglaterra  proclama  por 
medio  de  sus  hombres  de  ciencia  más  eminentes  y  estadistas  más 
adelantados. 

Estudiemos  ahora  cómo  Inglaterra  espera  constituir  esta  unifica- 
ción entre  la  Metrópoli  y  las  colonias. 


III 


La  opinión  inglesa,  vivamente  sobresaltada  con  los  síntomas  alar- 
mantes descubiertos  en  la  actual  organización  política  de  su  Impe- 
rio, busca  en  nuevas  fórmulas  y  combinaciones  el  medio  de  atajar 
los  males  que  se  anuncian  y  contener  el  desplome  de  la  obra  levan- 
tada á  costa  de  tantos  trabajos  y  sacrificios. 

Desde  hace  seis  años  prosiguen  allí  publicistas  y  políticos,  perio- 
distas y  hombres  públicos  una  campaña  activa  y  enérgica  en  contra 
del  sistema  deplorable  que  hoy  mina  á  la  integridad  del  Imperio  bri- 
tánico. En  Revistas,  folletos,  libros  y  gruesos  volúmenes,  la  cuestión 
ha  sido  tratada  con  patriotismo  y  conocimiento.  Prolijo  sería  una 
relación  completa  de  todos  los  escritores  que  han  agitado  con  admi- 
rable perseverancia  punto  tan  capital  para  el  Reino  Unido;  sin  em- 
bargo, no  es  posible  hablar  del  asunto  que  tanto  preocupa  á  la  aten- 
ción pública  y  es  objeto  de  innumerables  meetings  y  sociedades,  sin 
recordar  principalmente  los  nombres  de  Mrs.  Federic  Young,  F.  La- 
billiere,  Edy,  Colomb  y  J.  R.  Seeley,  por  ser  los  primeros  promove- 
dores de  esta  aproximación  unitaria  de  las  colonias  á  la  madre  patria, 
y  á  los  que  se  deberá  la  integridad  del  gigante  Imperio  británico  si 
el  éxito  corona  sus  nobles  y  patrióticos  esfuezos. 

Mister  Young,  en  una  de  sus  muchas  obras  de  propaganda,  se  ex- 
presa como  sigue:  «Es  realmente  imposible  á  una  madre  patria  man- 
tener el  mismo  sistema  de  gobierno  que  aplicaba  antes  á  colonias 
menores,  cuando  éstas  han  crecido  y  llegado  á  su  mayoría.  El 
constante  desarrollo  de  las  colonias  británicas  es  cosa  por  demás  ma- 
ravillosa. Se  calcula  que  la  población  de  Australia  será  dentro  de 
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cincuenta  años  casi  igual,  si  no  mayor  á  la  que  ahora  existe  en  In- 
glaterra, y  que  su  riqueza  y  comercio  aumentarán  en  la  misma  pro- 
porción. Bajo  tales  circunstancias,  es  absurdo  imaginar  que  seguirá 
siendo  su  subordinación  al  gobierno  superior  igual  á  la  de  ahora; 
pruebas  bien  evidentes  demuestran  palpablemente  que  esto  no  ha  de 
subsistir  largo  tiempo.  Las  negociaciones  independientes  del  Canadá 
con  otras  potencias  sobre  tratados  de  comercio;  las  intervenciones 
espontáneas  de  Australia  en  Nueva  Guinea  y  los  embrollos  y  pertur- 
baciones del  Sud  de  África,  abundantemente  ponen  de  relieve  la  si- 
tuación anómala  de  las  relaciones  políticas  de  Inglaterra  con  sus  co- 
lonias. Semejante  posición  no  puede  continuar  indefinidamente,  y  es 
menester  contemplemos  cara  á  cara  el  hecho  que  se  nos  echa  encima; 
en  cierto  grado  de  su  desarrollo,  las  dependencias  autonómicas  ten- 
drán necesariamente  que  federarse  6  disgregarse.» 

Ó  federación,  ó  disgregación:  he  ahí  gráficamente  compendiado 
el  dilema  que  Inglaterra  necesita  resolver  en  estos  momentos.  Con  la 
federación  establecerá  sobre  fundamentos  sólidos  y  seguros  la  unidad 
imperial,  hoy  tan  quebrantada  por  la  lógica  inflexible  de  su  política 
autonómica. 

Por  otra  parte,  la  federación,  dicen  sus  partidarios,  no  sólo  con- 
solidará la  grandeza  del  Imperio  británico,  también  destruirá  la 
especie  de  áumisión  en  que  lá  colonia  autonómica  se  encuentra  res- 
pecto á  la  madre  patria,  y  desaparecerán  las  probabilidades  de  que- 
rer algún  día  suprimirla,  y  consiguientemente  separarse  y  consti- 
tuirse en  Estado  del  todo  independiente. 

En  el  presente  instante,  las  colonias  autonómicas  se  gobiernan  á  sí 
mismas  con  tanta  independencia  como  la  Metrópoli;  cada  una  tiene 
su  propia  legislación,  y  reforma  y  modifica  su  Constitución  según 
más  le  place.  Todas  tienen  poder  ejecutivo,  y  el  veto  del  Parlamento 
británico  y  de  la  Corona  nunca  se  ejerce  en  asuntos  particulares  de 
la  colonia.  Estas  son  tan  libres  como  si  fueran  Estados  independien- 
tes, pudiendo  hasta  imponer  derechos  á  los  artículos  que  en  ellas  im- 
porta la  madre  patria.  Las  relaciones  entre  la  Gran  Bretaña  y  sus  co- 
lonias se  parecen  á  las  más  íntimas  de  todas  las  uniones  federales. 

Mas  como  observa  J.  Stuart  Mili,  esta  federación  no  es  perfecta- 
mente igual,  porque  la  madre  patria  se  reserva  todos  los  poderes  de 
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un  gobierno  federal,  y  la  desigualdad  es  una  desventaja  para  las  co- 
lonias; pues  sin  influir  en  nada,  en  la  política  extranjera,  por  ejem- 
plo, tienen  por  su  parte  que  obedecer  y  cumplir  las  decisiones  del 
país  superior.  «Están  forzadas  á  secundar  á  Inglaterra  en  sus  guerras, 
sin  que  se  las  consulte  antes  de  promoverlas;  esta  ligera  dosis  de  su- 
bordinación constitucional  de  las  colonias  es  una  violación  de  prin- 
cipios, y  es  menester  buscar  los  medios  de  repararla.» 

Para  atender  á  estos  dobles  males,  al  perjuicio  que  las  colonias 
padecen  con  este  presente  sistema  político  y  al  inminente  peligro 
que  sobre  la  grandeza  del  Imperio  británico  se  cierne,  no  hay  otro  ca- 
mino y  salida  que  reformar  los  poderes  del  Parlamento  británico  y 
los  de  todas  las  colonias  autonómicas,  limitándolos  á  los  asuntos  pu- 
ramente locales  é  interiores,  y  creando  á  la  vez  un  cuerpo  repre- 
sentativo, el  Parlamento  federal,  en  donde  se  trataría  de  todos  los 
negocios  imperiales  y  exteriores.  En  este  Parlamento  las  colonias 
habrán  de  estar  representadas  en  la  misma  proporción  que  el  Reino 
Unido. 

El  objeto  es,  pues,  fundar  una  perfecta  federación  entre  la  Metró- 
poli y  sus  colonias,  sin  desigualdades  ni  desventajas,  como  que  en 
realidad  hadrían  de  quedar  suprimidas  de  hecho  la  Metrópoli  y  las 
colonias.  El  fin  es,  por  tanto,  constituir  la  verdadera  unidad  imperial: 
The  Greater  Brüairiy  como  la  llama  Seeley,  en  donde  desaparecerán 
las  jerarquías-  y  dependencias  y  no  habrá  más  que  la  Gran  Nación 
británica. 

Como  bien  se  advierte,  el  fin  es  sustituir  el  principio  que  Roberto 
von  Mohl  designa  con  el  nombre  de  escisiparidad,  base  hasta  aquí 
del  sistema  colonial  autonómico,  por  el  de  solidaridad,  característico 
de  la  antigua  colonización  española.  Más  adelante  trataremos  este 
punto  con  la  importancia  que  se  merece:  por  ahora  nos  ceñiremos  á 
exponer  la  trama  interna  de  la  trasformación  política  que  en  Ingla- 
terra se  intenta  asentar. 

Todos  los  políticos  ingleses  reconocen  que  esta  solidaridad,  tan 
indispensable  de  establecer  entre  Inglaterra  y  sus  colonias,  si  se  ha 
de  llegar  á  la  federación  del  Imperio  británico,  sólo  puede  conseguirse 
acordando  representación  parlamentaria  á  las  colonias. 

Pocas  cosas,  en  verdad,  existirán  más  contrarias  al  espíritu  coló- 
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nial  inglés  como  la  representación  parlamentaria  de  las  colonias  em 
la  Metrópoli.  Esto  es  incompatible  con  todo  su  sistema  colonial  polí- 
tico, y  opuesto  al  propio  tiempo  á  la  naturaleza  autonómica  de  las  co- 
lonias libres.  Parecía  esto  tan  absurdo  é  inconcebible,  que  un  hom- 
bre tan  eminente  como  J.  Stuart  Mili  escribía  hace  muy  pocos  años:: 
«Son  tan  incompatibles  estas  ideas  con  todos  los  principios  raciona- 
les de  gobierno,  que  es  muy  dudoso  que  un  pensador  serio  pueda  con- 
siderarlas como  admisibles.» 

Es  que,  en  efecto,  la  representación  colonial  supone  un  modo  de 
ser  antitético  al  sistema  político  que  en  Inglaterra  ha  prevalecido^ 
Así  como  en  España  esta  representación  es  lógica  y  naturalmente  se 
desprende  de  su  sistema  colonial,  en  Inglaterra,  por  el  contrario^ 
para  admitirla,  y  más  todavía  para  establecerla,  es  necesario  des- 
truir toda  su  organización,  cambiar  esencialmente  sus  relaciones 
con  las  colonias  y  construir  de  nueva  planta  una  Constitución  polí- 
tica que  en  nada  se  asemeje  á  la  que  ha  creado  el  actual  estad© 
de  cosas. 

Pueden  hallarse,  es  cierto,  antecedentes  en  la  misma  Inglaterra 
que  animen  á  los  partidarios  de  la  representación  de  las  colonias;: 
mas  esos  antecedentes,  ni  son  históricos,  ni  lógicos,  y  hay  que  bus- 
carlos entre  los  pensadores  que  cabalmente  eran  adversarios  del  sis- 
tema colonial  autonómico.  En  nuestro  sentir,  el  primero  que  ex- 
presó su  conveniencia,  y  en  época  por  cierto  bien  lejana,  con  motive 
de  la  guerra  de  separación  de  las  trece  colonias,  fué  Adam  Smith^ 
Consideramos  oportuno  trascribir  estos  interesantes  pasajes  de  su 
célebre  obra  La  riqueza  de  las  naciones^  en  donde  verá  el  lector  que 
el  gran  economista  previo  toda  la  cuestión  que  hoy  se  debate. 

«Las  Asambleas  coloniales  no  pueden  estar  en  condiciones  de  juz- 
gar lo  que  exigen  la  defensa  y  el  sostenimiento  de  todo  el  Imperio- 
No  fué  á  ellas  á  quien  ese  cuidado  se  confió.  No  es  ésta  asimismo  su 
función,  y  carecen  de  los  medios  legales  y  oportunos  para  poseer  los 
informes  que  para  el  caso  se  requieren.  La  Asamblea  de  una  provin- 
cia, bien  así  como  la  junta  de  una  parroquia,  puede  entender  muy 
bien  de  lo  que  se  refiere  á  sus  asuntos  locales,  mas  no  de  lo  relative- 
al  conjunto  del  Imperio.  Y  para  juzgar  y  entender  de  lo  que  es  nece- 
sario á  la  defensa  y  sostenimiento  de  todo  el  Imperio,  y  así  también 
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de  la  proporción  en  que  cada  parte  de  este  todo  debe  contribuir,  es 
de  todo  punto  menester  el  cuidado  de  una  Asamblea  que  tenga  la 
inspección  y  gerencia  de  los  negocios  del  Imperio.» 

Adam  Smith  pensó  además  en  la  creación  de  un  Parlamento  en 
que  entraran  los  representantes  de  las  colonias,  como  solo  medio  de 
detener  los  progresos  de  la  guerra  separatista  de  América.  El  in- 
signe economista  se  acordó  de  aquellos  aliados  de  Roma  que  se  con- 
federaron contra  ella  cuando,  después  de  ayudarla  en  sus  conquistas 
y  adelantos,  ésta  les  negó  el  derecho  de  ciudadanos  que  le  pedían. 
Roma  rehusó,  y  estalló  la  guerra.  Durante  el  curso  de  ésta,  casi  to- 
dos los  aliados  fueron  recibiendo  el  derecho  de  ciudadanía,  uno  á 
uno,  y  según  iban  separándose  de  la  confederación.  De  este  modo 
acabó  la  guerra  social.  «El  Parlamento  inglés — decía  Adam  Smith — 
persevera  en  imponer  contribuciones  á  las  colonias  y  éstas  se  resisten 
á  reconocer  los  mandatos  de  un  Parlamento  en  donde  no  están  repre- 
sentadas. Si  la  Gran  Bretaña  consintiera  también  en  acordar  á  cada 
colonia  que  se  separara  déla  confederación  un  número  de  representan- 
tes proporcional  á  la  cuota  conque  contribuyera  á  los  ingresos  gene- 
rales del  Imperio,  hallándose  de  esta  manera  sujeta  la  colonia  á  los 
mismos  impuestos,  pero  admitida  también  en  la  misma  libertad  de 
comercio  que  sus  co  subditos  del  Imperio,  y  con  la  condición  de  que 
ese  número  de  representantes  aumentaría  á  medida  que  fuera  mayor 
su  contribución  en  lo  sucesivo,  con  eso  se  conseguiría  ofrecer  un 
nuevo  camino  pa,ra  desarrollar  sus  actividades  á  los  hombres  influ- 
yentes de  cada  colonia,  y  un  nuevo  campo  de  ambición...  A  menos 
de  que  no  consigamos  de  nuestras  colonias  que  consientan  en  una  co- 
mún unión,  es  más  que  probable  que  se  defenderán  contra  la  mejor 
de  las  madres  patrias  con  la  misma  tenacidad  que  en  un  tiempo  se 
defendió  París  contra  el  mejor  de  todos  sus  reyes.» 

La  idea  del  gran  economista  tuvo  poco  eco  en  aquellos  días,  y  aun 
después,  muy  contados  son  los  escritores  ingleses  que  la  han  patroci- 
nado. Entre  éstos  hay  uno,  es  verdad,  de  notable  importancia,  que  se 
consagró  al  estudio  de  las  cuestiones  coloniales,  en  cuyo  ramo  es  tal 
vez  la  primera  autoridad  inglesa.  Nos  referimos,  bien  se  adivina,  á 
Sir  Cornewall  Lewis.  Aunque  este  célebre  tratadista  escribió  su 
gran  obra  sobre  las  colonias  hace  ya  más  de  cuarenta  años,  y  no 
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pertenece,  por  tanto,  á  la  tanda  de  los  que  ahora  sostienen  la  cam- 
paña/^¿?^r«/2,yí¿?,  patrocinó  á  la  sazón  el  principio  que  es  su  base:  la 
representación  de  las  colonias. 

«La  dificultad — decía  ya  entonces — que  para  esto  se  encuentra, 
es  la  distancia  de  las  colonias  á  Inglaterra.  Esta  objeción  es  vana, 
porque  en  este  caso,  siempre  que  un  gobierno  carezca  de  medios  fá- 
ciles de  comunicar  rápidamente  con  un  territorio,  bien  por  efecto  de 
la  distancia  ó  por  cualquier  otra  causa,  se  hará  necesario  gobernar  á 
ese  territorio  como  una  dependencia  ó  colonia.  Además,  aunque  esto 
fuera  lo  lógico,  la  distancia  mayor  ó  menor  no  impide  en  absoluto 
que  las  colonias,  gobernadas  de  este  ó  del  otro  modo,  enviaran  sos 
representantes  al  Parlamento.» 

Entre  los  partidarios  del  principio  de  solidaridad,  enfrente  del 
autonómico,  puede  citarse  á  Lord  Broughan,  que  á  principios  de  este 
siglo  consignaba  estos  notables  conceptos:  «Una  colonia  no  es,  en 
realidad,  más  que  una  provincia  un  poco  lejana,  pero  no  de  menos  va- 
ler por  este  solo  hecho,  ni  tampoco  destinada  á  enriquecer  á  las  otras 
partes  del  Imperio.  El  principio  fundamental  de  la  política  moderna 
en  las  grandes  naciones,  descansa  precisamente  en  la  unión  íntima  y 
recíproca  cordialidad  de  todos  los  elementos  de  que  se  componen.» 

Suspendemos  ya  aquí  la  enumeración,  acaso  enojosa,  de  los  ante- 
cedentes de  la  cuestión  que  estamos  estudiando.  Con  todo  lo  que  he- 
mos expuesto,  no  abrigamos  la  menor  duda  de  que  el  lector  se  habrá 
penetrado  de  toda  la  importancia  que  reviste  el  cambio  político  que 
en  Inglaterra  se  intenta  realizar;  cambio  que,  en  resumen,  significa 
la  sustitución  del  principio  autonómico  que  ahora  rige  por  el  de  soli- 
daridad entre  todas  las  partes  que  en  junto  constituyen  el^Imperio 
británico,  y  la  introducción  en  el  nuevo  sistema  de  la  representación 
colonial,  en  contra  de  la  exclusión  absoluta  que  todavía  prevalece. 
Todo  esto  significa  y  todo  esto  quiere  decir  la  federación  del  Imperio 
británico. 

Analicemos  ahora  la  forma  en  que  sus  partidarios  desean  esta- 
blecerle. 
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IV 


El  principio  federativo  es  ya  muy  antiguo  en  la  historia,  particu- 
larmente entre  los  pueblos  de  raza  germánica,  en  los  que  parece  te- 
ner arraigo  mayor. 

Inglaterra  y  Escocia  estuvieron  unidas  federalmente  desde  1601 
á  1707.  La  Gran  Bretaña  é  Irlanda  también  lo  estuvieron  de  1782 
á  1800.  Alemania  está  constituida  desde  1871  bajo  la  base  de  una  fe- 
deración. Cada  Estado  alemán  posee  su  propia  Constitución  y  el  go- 
bierno de  sus  asuntos  interiores;  pero  todos  están  sometidos  á  las  dos 
Asambleas  imperiales,  el  Bundesrath  ó  Senado  federal,  y  el  Reichstag 
<5  Asamblea  federal. 

La  federación  existe  tambidn  en  Austria-Hungría,  en  la  clásica 
Suiza,  en  los  Estados  Unidos  de  Amdrica,  y,  por  último,  entre  las 
siete  provincias  de  Canadá,  que  forman  la  potencia  del  Canadá,  y 
otras  cinco  de  Australia.  La  federación,  pues,  no  es  nada  nueva,  y 
está  además  establecida  en  los  dos  grupos  de  colonias  más  importan- 
tes; ¿por  qué  no  ha  de  ser  posible,  por  lo  tanto,  la  federación  de  In- 
glaterra con  todas  sus  colonias? 

Éstas,  como  aquéllas,  conservarían  sus  particulares  instituciones, 
sus  Cámaras  y  gobiernos  locales.  Sólo  la  gestión  de  los  grandes  in- 
tereses radiaría  del  Parlamento  federal,  á  cuya  competencia  estarían 
confiados  los  negocios  de  la  Real  familia,  Ejército  y  Armada,  Rela- 
ciones extranjeras,  las  inter-provinciales.  Contribuciones,  Aduanas, 
Correos  y  Justicia. 

Dos  son  los  sistemas  de  confederación  propuestos  para  constituir 
el  Parlamento  imperial  federal.  El  uno  consiste  en  que  los  represen- 
tantes sean  nombrados  directamente  por  el  pueblo;  el  otro,  en  que  lo 
sean  por  el  Parlamento  británicoy  los  de  todas  las  colonias.  Labilliere 
y  Young  protegen  el  primer  sistema,  que  es  el  que  con  mayor  nú- 
mero de  adeptos  cuenta.  La  proporción  del  número  de  representantes 
para  cada  comarca  está  ya  calculada;  es  la  que  ya  en  1879  publicó 
The  Westminster  Roview. 
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Representantes  del  Parlamento  federal: 

Inglaterra 185 

Escocia 25 

Irlanda 40 

Colonias 50 

Total 300 


La  representación  colonial  se  dividirá  como  sigue: 

Potencia  del  Canadá 20 

Australia 15 

Nueva  Zelandia 5 

Cabo 5 

Indias  Occidentales 5 

Total c .  50 


Este  sistema  de  federación  lleva  consigo  naturalmente  el  estable- 
cimiento de  Parlamentos  locales  en  el  Reino  Unido,  que  se  ocuparían 
en  las  cuestiones  locales  del  departamento.  Habría,  pues,  Cámaras 
locales  para  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda  en  Londres,  Edimburgo  y 
Dublin  respectivamente.  Cada  una  de  estas  comarcas  sería  gober- 
nada por  un  Virrey  y  Consejeros  que  tomaría  adjuntos  del  Parlamento 
local,  y  que  se  hallarían  con  él  en  las  mismas  relaciones  que  los  mi- 
nistros con  la  Reina.  Todos  los  acuerdos  tomados  por  la  Cámara  local 
necesitarían,  para  ser  leyes,  de  la  aprobación  delVirrey.  Las  disposi- 
ciones de  carácter  dudoso  constitucional,  se  remitirían  para  su  reso- 
lución al  Consejo  de  la  Reina. 

He  aquí  en  conjunto  el  cuadro  ideal  en  que  se  encierra  todo  el 
proyecto  de  la  federación  del  Imperio  británico.  Bien  se  descubre  á 
primera  vista  los  cambios  y  trasformaciones  que  su  realización  supo- 
ne, afectando  no  sólo,  como  podía  creerse,  á  las  exteriores  relaciones 
de  la  Gran  Bretaña  con  sus  colonias,  sino  también  á  su  interna  Cons- 
titución antigua.  El  deseo  de  dar  los  ingleses  con  una  fórmula  polí- 
tica que  reformara  la  insostenible  situación  de  su  sistema  colonial, 
les  hace  sacrificar  la  forma  antigua  de  su  propia  Constitución,  no 
obstante  ser  ellos  tan  apegados  á  la  tradición  patria  y  tan  amantes 
y  conservadores  de  sus  instituciones  históricas.  Esta  es  la  prueba 
más  patente  de  la  gravedad  del  peligro  que  les  amenaza.  No  crea 
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tampoco  el  lector  que  todos  estos  proyectos  están  protegidos  no 
más  que  por  ideólogos  y  soñadores;  bien  al  contrario,  el  proyecto 
de  la  federación,  según  lo  hemos  trazado,  no  puede  ya  ser  conside- 
rado bajo  la  categoría  de  tal,  y  hoy,  casi  sin  distinción  de  partidos, 
es  el  adoptado  por  la  inmensa  mayoría  de  la  opinión.  El  9  de  Julio 
del  año  próximo  pasado,  celebróse  un  gran  banquete  en  Willis's 
Room  para  dar  la  bienvenida  al  Marqués  de  Normamby,  de  regreso 
de  las  colonias.  Presidia  el  banquete  el  Conde  de  Kimberley,  en  re- 
presentación de  Lord  Derby,  enfermo,  y  contestando  á  un  toast  áe 
Mr.  Hicks-Beach,  se  expresó  en  estos  términos  tan  explícitos:  «Nin- 
gún discurso  ha  sido  para  mí  tan  lisonjero  como  el  de  mi  honorable 
amigo  y  antiguo  adversario  político.  Tiene  perfecta  razón  cuando 
dice  que  el  proyecto  de  unión  de  las  colonias  con  la  madre  patria  ha 
pasado  ya  del  terreno  de  las  discusiones  y  controversias.  No  hay  par- 
tido alguno  entre  nosotros  que  no  esté  conforme  en  desear  que  se  es- 
treche este  parentesco.  Este  no  es  ya  el  ideal  de  un  solo  partido,  sino 
la  general  aspiración  de  todos  nuestros  hombres  públicos,  y  nuestro 
deber  es  promover  esta  unión  por  todos  los  medios.  Antes,  es  verdad, 
se  ha  discutido  esto;  pero  todos  hemos  llegado  á  un  punto  en  que  es- 
tamos acordes,  y  todos,  lo  que  queremos  y  buscamos  es  aplicar  los 
principios  en  que  juntos  comulgamos.»  Añada  el  lector  al  peso  de  es- 
tas palabras  la  consideración  de  que  Lord  Kimberley  ha  sido  ya  dos 
veces  ministro  de  las  Colonias.    ' 

Después  de  ese  banquete  se  han  celebrado  numerosos  meetings^ 
abogando  todos  por  la  pronta  federación  del  Imperio  británico.  Uno 
de  los  más  importantes  fué  el  celebrado  el  11  de  Setiembre  en  Aber- 
den.  Lord  Rosebery  fué  allí  el  campeón  de  la  nueva  idea.  Pidió  la  in- 
mediata unificación  de  todas  las  partes  que  componen  el  Imperio  por 
medio  de  la  reconstrucción  constitucional.  La  tesis  que  allí  desarro- 
lló fué:  unión  y  fuerza  en  los  fines  mutuos,  con  jurisdicción  separada 
para  las  cosas  separadas.  Otra  de  las  partes  de  su  discurso  la  consa- 
gró á  desarrollar  la  verdad  del  antiguo  adagio  inglés  de  que  la  san- 
gre es  más  espesa  que  el  agua:  hlood.  after  ally  is  thicker  thanwater. 

Cansaríamos  realmente,  si  fuéramos  á  consignar  todas  las  reunio- 
nes públicas  celebradas  en  estos  últimos  seis  meses  con  este  fin.  vSe 
han  formado  un  comité  y  una  liga  para  que  apresuren  el  tan  deseado 
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acontecimiento.  No  hace  mucho  días,  el  15  de  Enero  de  este  año, 
Yerificó  una  reunión  en  Londres  la  clase  obrera  para  adherirse  á  la 
confederación  de  la  Gran  Bretaña  con  sus  colonias.  Todos  los  oradores 
opinaron  unánimemente  que  las  clases  obreras  estaban  interesadas 
en  que  se  estrecharan  los  lazos  políticos  entre  las  colonias  y  la  ma- 
dre patria,  lo  que  había  de  servir  para  que  se  anudaran  más  también 
las  relaciones  comerciales.  Se  votó  por  unanimidad  una  resolución 
pidiendo  el  libre  cambio  entre  la  Gran  Bretaña  y  las  colonias,  y  la 
creación  de  una  Dieta  imperial,  en  la  que  todas  las  colonias  inglesas 
estuvieran  representadas. 

La  opinión  está  ya  vencida  y  ganada  en  Inglaterra.  Apenas  si 
alguno  que  otro,  como  Lord  Blatchford,  osa  resucitar  las  antiguas 
objecciones  de  Stuart  Mili.  La  distancia,  ya  tampoco  nadie  la  consi- 
dera como  una  dificultad  seria.  Más  cerca  está  hoy  Australia  con  Lon- 
dres que  hace  cien  años  John  Agrats;  y  los  grandes  vapores  y  el 
cable  ponen  á  Melbourne  en  tantocontacto  y  aproximación  con  Lon- 
dres como  Dublin.  Cuando  alguien  se  atreve  á  indicar  lo  difícil  que 
será  hermanar  intereses  tan  opuestos  y  extraños,  se  le  replica  que 
esto  tampoco  es  óbice,  pues  más  opuestos  y  diferentes  son  los  res- 
pectivos intereses  de  las  islas  Orkney  y  el  Occidente  de  Irlanda. 

En  Inglaterra  misma,  es  decir,  en  la  Metrópoli,  la  causa  de  la  fe- 
deración, como  consignaba  Lord  Kimberley,  ya  no  se  discute.  Todos 
la  quieren  y  la  desean.  Pero  esto  no  basta.  ¿Y  las  colonias?  ¿Qué  eco 
tiene  allí  la  nueva  Constitución  del  Imperio  británico?  ¿Reciben  fa- 
vorablemente el  pensamiento,  ó  temen,  desconfiadas,  caer  nueva- 
mente bajo  la  tutela  odiosa  del  ministerio  de  Downing  street? 

John  Morley,  escritor  muy  distinguido,  dice  en  un  trabajo  sobre 
este  asunto,  que  dos  son  las  principales  dificultades  con  que  la  nueva 
idea  iba  á  tropezar  en  las  colonias:  la  primera,  la  consideración  que 
se  hacen  éstas  de  que  lo  mismo  pueden  comerciar  con  la  Metrópoli 
siendo  libres  que  dependientes,  por  lo  que  nada  su  riqueza  tiene  que 
temer  de  su  definitiva  separación;  y  la  segunda,  la  ausencia  com- 
I^lcta  en  las  colonias  de  verdadero  espíritu  nacional,  por  lo  que,  ni 
el  interés  de  la  patria  les  llamará  á  esta  federación,  ni  nunca  enten- 
derán justas  las  cargas  y  los  tributos  que  la  defensa  pública  puede 
jícdirla. 
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La  federación,  en  efecto,  no  ha  tenido  en  las  colonias  entusiasta 
acogida;  antes  al  contrario,  de  entre  las  apariencias  más  ó  menos 
exteriores,  salen  á  relucir  testimonios  de  bastante  autoridad,  en 
donde  se  combate  sin  rebozo  el  nuevo  proyecto.  Nosotros  podemos 
desde  luengo  citar  dos  de  ellos,  cuya  síntesis  yamos  á  reproducir, 
porque  creemos  que  reflejan  exactamente  el  sentimiento  de  los 
colonos. 

Procede  uno  de  Mr.  Douglas,  persona  muy  autorizada,  aunque  no 
fuera  más  que  por  el  hecho  de  haber  sido  yarias  veces  presidente  del 
Consejo  de  ministros  de  Queensland,  colonia  autonómica.  Mr.  Dou- 
glas cree  que  existen  muchos  obstáculos  para  el  planteamiento  de  la 
federación  británica,  entre  otros  el  que  las  colonias  de  Australia 
hace  ya  más  de  diez  años  que  están  combinando  el  modo  de  confede- 
rarse y  aún  no  han  podido  dar  con  la  Constitución  que  á  todos  deba 
convenir.  En  efecto,  Nuevas  Gales  del  Sur  todavía  no  forma  parte 
de  la  federación  australiana.  Además — dice — para  que  el  proyecto 
sea  aceptable,  hay  que  partir  del  reconocimiento  de  la  independencia 
nacional  de  Australia;  y  así  y  todo,  la  federación  que  luógo  se  hi- 
ciera, había  de  limitarse  y  circunstanciarse  muy  en  detalle,  pues 
nunca  entraremos  en  ciertos  gastos  de  guerra  que  no  nos  i'nteresan, 
ni  habíamos  de  contraer  responsabilidades  que  podían  causar  gran- 
des perjuicios  á  nuestros  intereses  en  el  porvenir. 

Mister  Goldwin  Smith  combate  la  federación  con  más  acritud,  y 
cree  que  se  ha  inventado  este  nombre  nada  más  que  con  el  fin  de 
reincorporar  las  colonias  á  la  Metrópoli.  «Concesiones  progresivas 
de  self-gohernment — dice — que  se  han  extendido  hasta  el  derecho  de 
imponer  tarifas  aduaneras  y  celebrar  tratados  de  comercio,  han 
puesto  á  estas  colonias  bajo  un  pié  de  independencia,  y  ahora  los  im- 
perialistas, por  reacción,  ya  que  no  pueden  traer  las  cosas  al  antiguo 
sistema  colonial,  han  inventado  eso  de  la  federación  imperial.» 

Para  Mr.  Smith  esta  es  una  quimera  en  la  que  ninguna  colonia 
consentirá;  pues  nadie  querrá  abandonar  uno  solo  de  los  derechos 
que  ahora  posee  para  contraer  en  cambio  obligaciones  que  no  tiene, 
como  contribuir  á  a^rmamentos,  pagar  guerras  en  el  Afghanistan  ó  el 
Congo.  Ninguna  colonia  tampoco  querrá  delegar  sus  poderes  en  una 
Asamblea  federal,  porque  de  antemano  sabe  que  los  representantes. 
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á  poco  de  residir  en  Londres,  estarán  dominados  por  las  influencias  de 
aquella  sociedad  y  se  olvidarán  de  los  verdaderos  intereses  colonia- 
les. ¿Qué  ventaja  trae  todo  esto  á  las  colonias?  Ninguna.  Peligros, 
en  cambio,  muchos  y  de  gran  consideración. 

Hay,  pues,  de  parte  de  las  colonias  obstáculos  serios  y  difíciles 
de  dominar  para  conseguir  que  consientan  en  la  federación  general. 
La  causa,  el  origen  de  estos  sentimientos  contrarios,  no  son  cierta- 
mente difíciles  de  señalar,  y  aunque  á  primera  vista  parezcan  pro- 
ceder casi  por  completo  de  las  dos  principales  dificultades  que  John 
Morley  indicó  en  el  fondo,  pronto  se  echa  de  ver  que  éstas,  á  su  vez, 
sólo  son  efectos  de  otras  causas  anteriores,  á  saber:  las  diferencias 
naturales  creadas  entre  las  colonias  y  la  madre  patria  por  el  sistema 
autonómico. 

Este  sistema  colonial  ha  dado  margen  á  la  creación  de  intereses 
puramente  especiales  y  particulares  en  cada  localidad;  acostumbra- 
das las  colonias  á  una  vida  propia  que  nada  tenía  de  común  con  la 
Metrópoli,  los  lazos  que  podrían  mantenerlas  en  estrecha  unión  é  inti- 
midad están  completamente  sueltos  y  rebajados.  Sobre  la  única  base 
común  que  á  todos  los  liga,  el  Derecho  común,  se  han  levantado  pre- 
ponderantes los  egoísmos  particularistas  locales,  sirviéndose,  al  pro- 
pio tiempo,  de  un  aspecto  político  que  sólo  sirve  para  acentuar  y  au- 
mentar estas  diferencias  é  incompatibilidades.  Los  intereses  políti- 
cos particulares  de  las  colonias,  de  un  lado,  y  de  otro  la  tendencia 
egoísta  de  la  política  colonial  inglesa  de  aceptar  toda  reforma  en  las 
colonias  con  tal  que  viniera  á  aliviar  al  Tesoro  de  la  Metrópoli  de 
ciertas  cargas  y  obligaciones,  que  siempre  debió  preferir  á  la  crea- 
ción, por  ejemplo,  de  Aduanas  en  las  colonias  para  sus  propios  pro- 
ductos; todo  esto  reunido,  ha  provocado  una  serie  de  condiciones  en 
8U  modo  de  ser,  que  impide  hoy  constituir  á  todos  estos  distintos  pue- 
blos bajo  un  mismo  gobierno,  y  aun  de  formar  partes  de  una  misma 
confederación. 

<'Bien  que  tuvieran— como  dice  Stuart  Mili — en  grado  conveniente 
los  mismos  intereses,  no  tienen  ni  pueden  tener  nunca  el  hábito  de 
deliberar  juntos.  No  son  parte  de  un  mismo  público;  discutirían  y 
deliberarían  en  el  mismo  campo,  pero  separadamente,  j  cada  cual 
sólo  tiene  conocimiento  muy  imperfecto  de  lo  que  pasa  en  el  espíritu 
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de  los  otros.  Nadie  puede  saber  adonde  van  los  demás,  y  sólo  tiene 
confianza  en  los  principios  de  su  propia  conducta.» 

La  autonomía  colonial  ha  producido  naturalmente  el  incremento  de 
los  intereses  particulares  de  la  colonia  y  ahondado  las  diferencias 
que  existían  con  la  Metrópoli.  Para  llegar  á  la  federación  que  se 
tinsía,  fuera  menester  que  estas  diferencias  no  hubieran  surgido,  ó 
que,  por  lo  menos,  estuvieran  contrabalanceadas,  y,  mejor  aún,  do- 
minadas por  algún  otro  principio  de  unidad  que  sirviera  de  funda- 
mento á  la  unión  que  se  desea  establecer.  Este  principio  falta  por 
completo.  Toda  federación,  para  ser  estable  y  sólida,  pide,  en  primer 
término,  la  existencia  de  un  interés  común  entre  todos  los  federados, 
y  este  interés,  esta  conveniencia  ó  ventaja,  no  pueden  verlas  ni  ha- 
llarlas las  colonias  inglesas  autonómicas. 

Aceptado  que  fuera  el  proyecto,  tal  como  hoy  se  nos  presenta, 
i'pso  factOj  perdían  las  colonias  todas  las  prcrogativas  de  que  ahora 
disfrutan,  y  voluntariamente  quedarían  sometidas  al  yugo  opresor  de 
la  Metrópoli.  Suponiendo  que  tuvieran  los  50  votos  que  se  les  concede 
en  el  Parlamento  Imperial,  sin  que  sea  necesario  presumir  el  juego 
de  influencias  del  medio  ambiente  de  la  madre  patria  en  sus  delega- 
dos, éstos  estarán  siempre  en  minoría  ante  los  250  representantes 
metropolitanos;  y  como  en  esta  federación  faltaría  lo  que  es  base  in- 
dispensable de  su  estabilidad,  la  unidad  de  miras  y  de  intereses, 
constantemente  estallarían  conflictos  y  disgustos,  sobre  todo  en  las 
cuestiones  de  paz  y  guerra.  En  estas  contiendas  y  divergencia  de 
opinión  é  intereses  de  las  colonias  é  Liglaterra,  los  representantes 
de  aquéllas  nada  podrían  remediar,  nada  podrían  influir  contra  las  re- 
soluciones y  aptitud  de  los  250  metropolitanos.  Su  presencia  en  el 
Parlamento  Imperial  sólo  serviría  para  justificar  los  atropellos  y  le- 
galizar los  egoísmos  de  la  Metrópoli. 

No  está  en  el  espíritu  de  la  colonización  inglesa  el  principio  po- 
lítico de  solidaridad,  y  todo  cuanto  ahora  se  intente  para  implantarle 
será  difícil,  cuando  no  imposible.  Toda  buena  colonización  concluye 
■necesariamente  en  la  emancipación  é  independencia  de  las  colonias; 
pero  con  el  principio  de  identidad,  principio  de  la  colonización  espa- 
ñola, cabe  y  es  posible  llegar  en  un  momento  dado  á  la  fusión  é  iden- 
tificación absolutas  entre  la  colonia  y  la  Metrópoli;  bien  así  como  el 
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padre  recto  y  desprendido  entrega  generosamente  á  su  hijo,  hecha 
hombre,  las  llaves  de  su  caja  y  le  toma  como  compañero  y  consocio. 
El  sistema  inglés  es  como  el  de  aquel  otro  que  echa  de  su  casa  á  su 
hijo  á  los  quince  años  para  que  aprenda  á  vivir  y  á  trabajar,  y  al 
verle  despuds  á  los  veinticinco  años  con  ana  tienda  enfrente  de  la 
suya,  haciéndole  concurrencia,  le  pide  que  la  cierre  y  que  venga  á 
ser  su  empleado  y  dependiente. 

Mucho  tiene  de  hermoso  la  colonización  inglesa,  y  mucho  y  muy 
instructivo  hay,  sobre  todo,  en  su  política  colonial.  Pero  aquel  siste- 
ma y  esa  política  impelen  las  cosas  fatal  y  necesariamente  por  una- 
senda  que,  por  lo  visto,  no  place  ni  conviene  á  sus  promovedores. 
Si  al  fin  de  la  jornada  el  éxito  no  ayudara  á  la  Gran  Bretaña  en 
la  emprendida  empresa,  después  de  todo,  por  modo  de  consuelo  á  na- 
die más  que  á  sí  misma  achacar  puede  su  suerte.  Antes  que  excu- 
sarse éonviénela  adelantarse  y  exclamar:  Me,  me  adsum  qid  feci. 


José  drl  Perojo. 
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La  historia  es  una  serie  no  interrumpida  de  martirios.  Recorred 
sus  páginas  desde  los  primeros  vagidos  del  mundo  hasta  los  últimos 
tiempos  de  la  dpoca  contemporánea,  por  tantos  conceptos  tan  extraor- 
dinariamente fecunda,  y  encontraréis  con  más  frecuencia  las  som- 
bras densas  que  hielan  y  angustian  el  espíritu,  que  los  rayos  de  luz 
venidos,  de  vez  en  cuando,  á  nuestra  vida,  para  despertar  la  con- 
ciencia y  hacer  que  de  nuevo  tiendan  al  cielo  sus  aspiraciones  infi- 
nitas. En  verdad,  el  alma  desfallece  al  ver  regida  nuestra  existen- 
cia tan  efímera  y  tan  corta  por  esta  ley  del  dolor,  más  implacable  y 
más  eterna  que  la  ley  de  la  muerte. 

Pero  entre  estas  grandes  desgracias,  á  todos  los  pueblos  peculia- 
res, ha  habido,  sin  embargo,  razas  que  han  gozado  de  relativa  ven- 
tura. Sólo  un  pueblo,  el  hebreo,  ha  despertado  á  la  vida,  como  algu- 
nos de  esos  seres  de  que  nos  dan  cuenta  las  leyendas  clásicas,  con  el 
infortunio  por  destino:  raza  paria  elegida  por  Dios  desde  su  naci- 
miento para  el  más  cruento  y  el  más  constante  de  los  sacrificios. 
Ninguna  desgracia,  ninguna  mayor  en  toda  la  historia.  Los  esclavos 
de  Sicilia,  con  ser  tan  desdichados,  tuvieron  la  embriaguez  de  liber- 
tad de  aquel  heroico  suicidio  de  Espartaco,  realizado  á  la  luz  del  sol, 
bajo  el  más  esplendoroso  de  los  cielos,  sobre  la  cumbre  de  las  monta- 
jáas,  desde  donde  se  aperciben  las  ondas  diáfanas  del  Mediterráneo, 
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poblado  por  las  teogonias  paganas  de  divinidades  hermosísimas  que 
también  han  tenido  en  su  fondo,  como  la  amada  de  Hamlet,  una 
tumba  de  algas. 

Los  gladiadores  de  Roma,  tras  los  sacrificios  de  los  circos  donde 
se  ofrecía  su  muerte  como  holocausto  á  la  majestad  cesárea,  sintieron 
pasar  sobre  la  tierra,  aun  removida  de  sus  tumbas,  en  jornada  ho- 
rrible en  la  cual  parecía  avecinarse  el  fin  del  planeta,  los  caballos  y 
los  carros  de  guerra,  de  las  tribus  bárbaras  desprendidos  como  una 
avalancha  irresistible  y  arrolladura  desde  las  nebulosas  selvas  ger- 
mánicas, donde  moran  sobre  las  piedras  ensangrentadas  las  tristes 
divinidades  druídicas,  para  herir  el  corazón  de  Italia  y  vengar  á  los 
vencidos  y  á  los  mártires,  erigiendo  la  cruz  del  Nazareno  sobre  la 
misma  arena  donde  en  la  embriaguez  de  la  victoria  y  la  barbarie  se 
habían  consumado  las  neronianas  crueldades. 

Las  tres  mártires  de  la  historia  moderna  han  tenido  su  aureola  de 
gloria  cuando  han  arrancado  de  sus  sienes  la  corona  de  espinas: 
Grecia  ha  podido  entonar  de  nuevo,  bajo  los  abiertos  templos  arrulla- 
dos por  las  brisas  del  Imeto,  esmaltados  por  la  luz,  rematados  por  el 
cielo  sonriente  como  una  esperanza  eterna,  sus  cánticos  de  libertad  y 
sus  coros  armoniosísimos,  después  de  su  largo  y  triste  cautiverio  ei^ 
los  harenes  y  en  las  mancebías  de  los  turcos.  Hungría  ha  logrado, 
tras  sus  desfallecimientos  y  sus  desmayos,  desterrar  las  hordas  de 
croatas  que  desgarraban  su  seno  con  sus  aceradas  espuelas.  La  eterna 
musa  de  la  historia  y  del  arte,  la  Sibila  inmortal  de  todos  los  tiem- 
pos, ha  podido  al  fin  ahuyentar  los  bárbaros  de  su  suelo  y  realizar, 
tras  combates  legendarios  y  tras  luchas  como  las  sangrientas  lu- 
chas de  Milán,  el  sueño  del  gran  poeta  florentino,  llevado  á  cabo  á 
nuestra  vista  como  un  milagro  de  la  fe  de  nuestro  siglo. 

Ningún  pueblo  en  cambio  más  profundamente  desgraciado  que 
este  pueblo  hebreo,  conocedor  del  verdadero  Dios  según  las  tradi- 
ciones bíblicas,  humillado  y  vencido  después,  llevado  al  fin  cautivo 
de  tierra  en  tierra  lejos  de  aquellos  lugares  donde  se  elevaba  el  san- 
tuario de  su  culto,  para  sentir  más  acerbamente  su  infortunio,  pue- 
blo sin  un  recuerdo  en  toda  su  historia  que  no  traiga  lágrimas  de 
amargura  á  los  ojos  de  sus  hijos  y  no  derrame  olas  de  hiél  por  el 
alma  de  sus  descendientes. 
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Su  fe  ha  sido  un  suicidio.  Ha  preferido  inmolarse  sobre  las  pie- 
dras del  templo  á  renunciar  á  esa  esperanza  que  viene  como  bálsamo 
redentor  henchido  de  consuelos  á  fortalecer  para  las  grandes  pruebas 
su  atribulada  conciencia.  Es  admirable  esta  raza  que,  en  medio  del 
movimiento  moderno,  donde  las  ideas  se  cambian  hasta  el  infinito,  se 
aisla,  se  encierra,  se  encastilla  en  su  soberbia  fe,  en  la  que  parece  en- 
garzado como  un  diamante  en  su  cerco  de  oro,  y  ni  muere  como  tan- 
tas otras  religiones  y  razas  cuyas  ideas  se  han  evaporado  en  el  alma 
y  cuyos  huesos  se  han  confundido  con  la  tierra,  ni  se  petrifica  como 
se  ha  petrificado  la  raza  árabe  en  su  soledad  tristísima  sobre  las  es- 
tepas del  desierto. 

Hoy  los  israelitas  aguardan,  como  aguardaban  sus  antecesores  de 
hace  diez  siglos,  la  llegada  del  verdadero  Mesías,  precedido  del  trueno 
resplandeciente  de  luz  y  gloria,  para  dar  á  su  raza  la  supremacía  á 
que  es  acreedora  por  su  fe  inquebrantable  y  su  resignación  verdade- 
ramente sobrehumana. 

Todos  los  poderes,  todos  los  déspotas,  desde  los  caudillos  de  los 
bárbaros  hasta  los  Pontífices  del  Cristianismo,  se  han  cebado  como 
hambrientos  buitres  ávidos  de  sangre  sobre  este  pueblo,  que  anate- 
matizó y  maldijo  la  palabra  guerrera  de  San  Vicente  Ferrer  en  sus 
vehementísimos  discursos  de  Toledo,  y  diezmó  la  piedad  de  Doña  Isa- 
bel de  Castilla  al  expulsarlos  de  la  patria,  mandándolos  hambrientos, 
devorados  por  la  fiebre,  agonizantes,  á  morir  á  las  costas  de  Italia, 
allí  donde  mares  tan  diáfanos  y  brisas  tan  perfumadas  y  naturaleza 
tan  espléndida  convidan  con  atractivo  irresistible,  como  el  cántico 
dulcísimo  de  las  sirenas  del  Adriático,  á  entregarse  eternamente  al 
festín  de  la  vida.  Pero  nada,  nada  ha  podido  ni  por  un  momento  ha- 
cer vacilar  esa  fe  tan  arraigada  en  su  alma.  El  pueblo  judío  es  un 
pueblo  por  excelencia  religioso,  levita,  místico,  viviendo  sólo  para 
realizar  un  ideal  que  apercibe  desde  sus  primeros  tiempos,  y  del 
cual  nada  puede  ni  distraerle  ni  apartarle. 

Nosotros,  para  llegar  á  las  creencias  actuales,  hemos  necesitado 
devorar  desde  las  ideas  panteistas,  que  refieren  la  naturaleza  á  Dios, 
hasta  las  hermosas  teogonias  griegas  y  su  armonioso  antropomor- 
fismo, que  idealiza  y  ensalza  la  forma  humana  hasta  elevarla  á  regio- 
nes cuasi  divinas,  inspirando  á  privilegiados  cinceles  que  esculpen 
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eu  piedras  inmortales  seres  de  mármol  cuyo  culto  aún  vive,  y  cuya 
reaparición  en  el  mundo  tras  las  tinieblas  de  los  sigilos  medios,  cons- 
tituye una  de  las  épocas  más  grande  de  la  historia  humana.  Nosotros 
tenemos  hoy  innumerables  reminiscencias  guardadas  en  nuestro  es- 
píritu de  todas  las  creencias  por  que  hemos  necesariamente  pasado 
para  llegar  al  perfeccionamiento  moderno,  porque  nada  se  improvisa 
en  la  vida,  y  nuestros  progresos  de  hoy  son  tan  sólo  los  intereses  y  el 
fruto  de  nuestros  esfuerzos  de  ayer.  El  paganismo,  á  pesar  de  haber 
sido  maldecido  por  la  religión  de  Cristo,  existe  y  palpita  en  las  prác- 
ticas y  en  las  doctrinas  cristianas.  Aún  celebramos  fiestas  parecidas 
á  las  fiestas  lufercales  de  la  antigua  Roma;  aún  salimos  á  bendecir 
los  campos  con  cánticos  religiosos  en  los  labios,  y  nos  entregamos  á 
toda  suerte  de  regocijos  en  clásica  noche  á  la  entrada  del  solsticio  de 
verano,  cuando  florece  la  misma  verbena  que  antes  orlaba  las  serenas 
frentes  de  mármol  de  los  dioses  muertos. 

Nosotros  hemos  necesitado,  pues,  para  edificar  la  creencia  mo- 
derna, acrisolada  por  tantos  martirios  y  realizada  por  el  lento  tras- 
curso de  tantos  siglos,  irla  levantando  sobre  las  cenizas  de  infinidad 
de  creencias  extintas.  Nosotros,  en  todas  las  grandes  crisis  de  la  his- 
toria, hemos  tenido  vacilaciones  horribles  en  que  han  estado  próxi- 
mos á  extinguirse  todo  sentimiento  y  en  que  nos  hemos  inclinado,  ya 
de  un  lado,  ya  de  otro,  como  si  estuviéramos  ebrios. 

El  pueblo  de  Israel,  el  pueblo  hebreo,  ha  tenido  tan  sólo  una  fe 
desde  su  nacimiento.  El  Mesías  de  los  judíos  perseguidos  é  inmola- 
dos por  la  barbarie  de  Tito,  es  el  mismo  Mesías  de  los  judíos  actua- 
les, que  han  sentido  pasar  sobre  su  frente  las  ráfagas  huracanadas  de 
todas  las  conmociones  sociales,  y  han  visto  convertirse  al  Catoli- 
cismo, gracias  al  estrecho  espíritu  de  sus  intransigentes  doctrinas  y 
á  los  eternos  desaciertos  de  sus  prelados,  en  verdadera  secta. 

Los  israelitas  de  hoy  hablan  como  hablaba  su  gran  patriarca,  y 
repiten  los  mismos  salmos  que  entonaba  David.  Ellos  aguardan  con 
la  misma  fe  de  sus  mayores  la  llegada  del  Mesías,  que  nosotros  cree- 
mos ya  venido;  ellos  aún  conservan  su  Biblia  incompleta,  y  nosotros 
le  hemos  añadido  el  Evangelio;  ellos  aún  adoran  el  dios  aislado  mo- 
nolhcista,  severísimo  del  desierto,  y  nosotros  adoramos  á  ese  mismo 
dios  al  cual  hemos  agregado  todo  el  espíritu  de  la  metafísica  griega. 
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He  ahí,  pues,  las  grandes  diferencias  que  separan  á  los  creyentes  ca- 
tólicos de  los  creyentes  judíos,  las  causas  que  tantas  lágrimas  y  tanta 
sangre  han  hecho  verter  á  multitud  de  hombres  en  insensatas  con- 
tiendas. 

Los  israelitas  han  sido  perseguidos  y  tiranizados  por  el  crimen,  de 
haber  sacrificado  un  Redentor  religioso,  un  innovador,  un  apóstol  del 
progreso.  Con  ninguna  raza  han  sido  los  hombres  tan  implacables, 
ni  ninguna  falta  se  ha  juzgado  con  mayores  sufrimientos  y  más  gran- 
des dolores.  Tocios  los  pueblos  se  han  conjurado  para  su  exterminio, 
é  Israel  ha  sufrido  su  empuje  sin  vacilar,  como  sufren  las  fuertes  ro- 
teas contra  las  cuales  estrellan  las  olas  del  Océano  el  choque  de  sus 
tormentas. 

El  crimen  cometido  por  el  pueblo  hebreo  es  un  crimen  universal. 
Ninguna  raza  puede  gloriarse  de  no  haber  sacrificado  algún  reden- 
tor, de  no  haber  puesto  en  la  frente  más  esclarecida,  sobre  la  cabeza 
ante  la  cual  debieran  todas  las  cabezas  doblarse,  una  corona  de 
espinas. 

La  raza  griega,  á  la  que  debemos  tantos  conocimientos  y  tantos 
goces  en  la  esfera  del  arte;  la  que  llegó  al  perfeccionamiento  de  la 
expresión  plástica  y  nos  legó  la  herencia  inestimable  de  sus  seres  de 
mármol  cincelados  por  una  idea  que  aún  despiertan  la  inspiración 
en  el  alma,  sacrificó  al  apóstol  que  enseñó  á  los  hombres  ese  mundo 
que  dentro  de  sí  encierran,  tan  infinito  y  dilatado  como  el  espacio 
donde  los  astros  brillan  con  sus  misteriosos  resplandores.  Los  espa- 
ñoles cargaron  de  cadenas  y  quebraron  el  corazón  de  aquel  atleta, 
bastante  fuerte  para  vencer  las  preocupaciones  de  su  tiempo  y  las 
olas  del  mar  y  llevar  alentado  y  sostenido  por  su  fe  el  pendón  de  Cas- 
tilla, ya  gastado  de  tremolar  victorioso  por  Europa,  á  las  tierras  de 
Occidente,  que  arroja  como  una  presea  riquísima  á  los  pies  de  la  Igle- 
sia de  Roma,  que  acababa  de  perder  la  mitad  de  su  influjo  en  el 
mundo  con  la  reforma  del  audaz  Lutero. 

Francia  sacrificó  al  coloso  de  las  modernas  ideas,  al  hombre  que 
sintió  y  predicó  con  fe  tan  acendrada,  como  la  fe  de  un  catecúmeno, 
la  idea  democrática,  hoy  arraigada  con  raíces  hondísimas  en  todos 
los  pueblos. 

Es  necesario  recordar  que  los  adelantos  no  son  bruscos,  sino  pro- 
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gresÍYOs;  que  la  cultura  de  hoy  es  la  obra,  el  fruto  de  todas  las  civi- 
lizaciones pasadas  y  de  todos  los  pasados  esfuerzos.  Todas  las  razas 
han  llevado  su  contingente  á  esta  obra,  lenta  como  toda  obra  sintética,, 
pero  grandiosa,  que  nos  impele  al  ideal  sublime  del  perfecciona- 
miento humano. 

Egipto  ha  traído  sus  misterios:  Grecia  su  poesía,  su  historia,  sus-; 
artes;  Roma  sus  bárbaras  pero  civilizadoras  conquistas;  la  Edad  Me- 
dia su  misticismo,  en  que  todas  las  almas  se  arrebolan;  y  la  edad  mo- 
derna sus  dudas  y  sus  esfuerzos,  en  que  las  almas  se  fortalecen  y  se 
templan  para  los  grandes  combates  que  á  cada  paso  surgen  y  á  cada 
nuevo  obstáculo  se  levantan. 

Todas  las  épocas  se  han  encontrado  en  este  gran  campo,  pero  to- 
das han  llegado  á  él  manchadas  de  sangre  y  agobiadas  por  los  re- 
mordimientos, llevando  en  los  brazos  los  restos  de  algún  mártir  caído 
ante  el  embate  tempestuoso  de  las  muchedumbres,  que  con  triste  fre- 
cuencia sacrifican  ciegamente  aquéllos  que  sólo  ansiaban  su  felici- 
dad y  que  sólo  vivían  para  su  dicha. 

El  pueblo  hebreo  ha  sido  uno  de  los  que  han  llegado  trayendo  so- 
bre sí  más  grandes  crímenes.  La  sangre  vertida  en  la  oración  an- 
gustiosa del  Huerto  ha  caído  sobre  su  frente  manchándola  para  siem- 
pre. Han  atentado  al  predicador  de  la  idea  á  la  cual  debe  quizás  más 
adelantos  la  raza  humana,  á  la  idea  cristiana. 

No  olvidemos  que  ha  sido  grande  la  falta,  pero  cruentísimo  ei 
castigo  impuesto  para  purgarla.  Sus  dolores  han  sido  tan  profundos, 
que  sólo  Jeremías  podía  ser  el  profeta  de  este  pueblo,  sobre  el  cual 
han  caído,  al  par  que  las  cóleras  de  los  hombres,  las  maldiciones  del 
Eterno;  pero  no  seamos  tan  implacables  que  vayamos  á  hacer  respon- 
sables á  los  judíos  de  hoy  de  los  crímenes  cometidos  por  sus  ante- 
cesores; no  vayamos,  verdaderos  apóstatas,  á  renegar  del  progreso 
moderno  que  tiende  á  borrar  todos  los  odios  y  á  destruir  todos  los  ren- 
cores encendidos  por  las  diferentes  religiones  sobre  la  faz  de  la  tierra,^ 
para  reunir  y  hermanar  de  esta  suerte  á  todos  los  hombres  en  el  seno 
de  la  libertad. 

F.  Roda  l^pencer. 
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(RELACIÓN   CONTEMPORÁNEA) 

PARTE     SEGUNDA 


(1) 


En  la  vida  de  Andrés  hubo  un  cambio  completo  desde  la  noche 
en  que  abrazó  á  su  madre.  No  veía  en  sí  mismo  al  oscuro  periodista 
de  otros  tiempos,  peregrino  de  la  vida,  sin  afecciones  ni  entusiasmos, 
que  lo  mismo  levantaba  su  tienda  en  un  sitio  que  en  otro,  porque 
ninguno  tenía  recuerdos  para  él.  En  las  blancas  páginas  de  su  futura 
historia  había  de  introducir  un  factor  importantísimo:  su  madre.  Su 
vida  tenía  ya  un  sentimiento  que  la  llenase,  y  su  fe  una  creencia. 
Sintió  como  nunca  el  anhelo  de  la  gloria,  no  para  él  principalmente, 
sino  para  la  satisfacción  solitaria  de  aquella  mujer  combatida  por  la 
desventura. 

No  tenía  duda  alguna  de  que  su  madre  pertenecía  á  un  mundo 
elevado  muchos  codos  sobre  el  suyo;  así  se  lo  indicaban,  en  primer 
lugar,  el  perfume  de  distinción  indudable  que  de  ella  emanaba  y  que 
no  engaña  nunca,  y  después  las  pruebas  materiales  que  le  suminis- 
tró al  morir  Rosalía  Üceda,  sobre  todo,  el  pañuelo  con  la  corona  con- 
dal y  las  cifras  bordadas  en  uno  de  sus  ángulos.  Dados  estos  datos,  le 
hubiera  sido  fácil  llegar  hasta  la  verdad;  pero  sobre  su  deseo  de  sa- 

(1)    Véanse  las  Revistas  de  10  y  25  de  Enero,  y  10  y  25  de  Febrero. 
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ber  estaba  la  prohibición  de  su  madre,  y  no  soñó  siquiera  en  que- 
brantarla. 

Todas  las  tardes  alegraba  la  Condesa  con  su  presencia  el  cuarto 
piso  de  Andrés,  acompañada  invariablemente  de  Teresa,  y  siempre 
sentía  la  pobre  mujer  oprimido  su  corazón  al  aspecto  de  penuria  que 
presentábala  habitación.  Un  día  se  atrevió  á  decirle: 

— Es  preciso  que  esto  varíe,  hijo  mío;  aquí  falta  todo.  La  señora 
Teresa  se  encargará  de  buscarte  habitación  y  amueblarla  convenien- 
temente. 

Andrés  convino  en  que  efectivamente  la  habitación  era  poco  ó 
nada  cómoda,  y  los  muebles  más  bien  con^íidaban  á  arrinconarlos 
que  á  usar  de  ellos.  Pero  después  de  emitida  esta  opinión,  expuso 
su  carencia  de  recursos  para  llevar  á  cabo  la  trasform ación  nece- 
saria. 

— No  te  preocupes  de  eso;  Teresa  se  encargará  de  todo — contestó 
María. — Cuando  todo  esté  arreglado,  te  instalarás. 

Evidentemente  no  le  convenía  á  Andrés  aquel  procedimiento. 
— Los  recursos  con  que  Teresa  haga  eso,  madre  mía,  han  de  ser 
facilitados  por  alguien;  ese  alguien  ha  de  ser  él..,  A  ese  precio,  bien 
estoy  así. 

Esto,  dicho  con  tono  firme  á  la  par  que  dulce,  selló  los  labios  de 
la  Condesa.  Andrés,  para  mitigar  algún  tanto  la  negativa,  añadió: 

— Después  de  todo  estoy  contento  aquí;  el  sol  me  visita  desde  por 
la  mañana,  y  me  acompaña.  En  este  cuartito  he  pasado  muchas  sole- 
dades que  han  hecho  muchos  recuerdos.  Es  un  antiguo  amigo  al  que 
sería  una  ingratitud  abandonar. 

La  Condesa  comprendió  sin  esfuerzo  qué  delicado  sentimiento  era 
el  que  dictaba  á  su  hijo  aquellas  palabras,  y  no  insistió  por  el  mo- 
mento, proponiéndose  hacer  variar  aquella  precaria  situación  en 
cuanto  una  ocasión  favorable  se  lo  consintiese. 

Cuando  el  sol  de  la  primavera  empezó  á  chispear  por  las  frías  ca- 
lles de  la  capital,  llegó  el  Conde  de  vuelta  de  su  largo  viaje  á  Ale- 
mania, con  nuevos  tesoros  históricos  en  la  cartera  y  nuevas  sombras 
en  la  frente.  Si  su  actividad  intelectual  no  hubiera  tenido  sobre  qu(5 
ejercitarse,  indudablemente  el  pesar  y  los  recuerdos  le  hubieran  ma- 
tado, rompiendo  su  corazón,  pletórico  de  amargura.  Apenas  llegó  se 
encerró  en  su  hotel,  como  un  trapense  que  huye  del  ruido  y  busca  el 
solitario  rincón  de  su  celda. 


DRAMA  EN  PROSA  107 

Vi(5  á  su  mujer  en  el  comedor  delante  de  los  criados,  y.  aunque 
haciéndose  una  enorme  violencia,  la  saludó  j  habló  como  si  entre 
ambos  no  existiera  un  abismo  tan  sin  límites  como  una  eternidad. 
Aquella  máscara  era  indispensable. 

Las  noches  las  pasaba  el  Conde  en  el  Real,  durante  la  temporada,  ó 
en  la  biblioteca  del  Ateneo.  Dejaba  á  María  en  completa  libertad  de 
emplear  su  tiempo  como  mejor  la  pareciese,  y  no  podía  menos  de 
agradecerla  que  limitase  mucho  el  uso  de  esta  prerrogativa;  la 
Condesa  apenas  salía  alguna  noche,  y  siempre  acompañada  de  la  se- 
ñora Teresa,  de  cuya  honradez  y  lealtad  estaba  el  Conde  tan  seguro 
como  de  la  profunda  adhesión  de  Juan  hacia  su  persona. 

La  presencia  del  Conde  en  Madrid  disminuyó  notablemente  las 
entrevistas  entre  María  y  su  hijo;  de  la  presencia  de  aquél  fué  adver- 
tido éste  por  la  señora  Teresa.  Se  resignó,  porque  lo  contrario  á  nada 
práctico  hubiera  conducido;  pero  sintió  con  más  vehemencia  en  el 
fondo  de  su  corazón  el  deseo  de  que  aquella  anómala  situación  ce- 
sase. 

Una  de  las  tardes  de  aquella  primavera  iba  Andrés  por  el  Re- 
tiro, y  fué  á  parar  al  paseo  de  carruajes  que  recientemente  había 
abierto  el  Ayuntamiento;  le  llamó  la  atención  el  mariposeo  del  sol 
poniente  sobre  los  brillantes  barnices  de  los  coches,  y  llegó  á  la 
\ucltai  áel  Aíi(/el  caido.  Sentóse  en  un  banco  y  miró  indiferente  la 
multitud  de  los  dichosos  que  paseaban  á  pie  y  en  carruaje.  Dentro  de 
una  berlina  apercibió  al  pasar  un  rostro,  el  de  su  madre,  y  se  puso 
vivamente  de  pie.  Podía  tomar  otro  carruaje  y  seguirla,  pero  volvió 
á  sentarse;  su  probidad  y  el  cariño  á  su  madre  le  impedían  hacerlo,  y 
no  lo  hizo,  pero  quedó  profundamente  triste.  Pensó  que  su  madre  su- 
friría los  mismos  tormentos  que  él  sufría,  tal  vez  mayores,  porque 
él  era  libre  como  el  pájaro  y  su  madre  seguía  sujeta  á  aquella  tiranía 
cuyo  solo  recuerdo  levantaba  olas  de  ira  en  su  corazón. 

El  verano  se  anticipó  mucho  aquel  año,  y  la  Condesa  se  trasladó 
por  consejo  facultativo  al  Escorial.  La  quinta  de  Carabanchel,  llena 
para  ella  y  su  marido  de  recuerdos  tristes,  fué  vendida  poco  después 
del  alumbramiento  de  María  á  un  industrial  que  estableció  en  ella 
una  manufactura  de  juguetes  que  aún  existía  hace  poco  tiempo. 

Andrés,  obedeciendo  indicaciones  precisas  que  le  llevó  Teresa, 
pidió  licencia  en  su  periódico,  se  trasladó  á  la  habitual  residencia 
de  Felipe  II  tres  días  después  que  su  madre,  y  tomó  habitación  en 
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casa  de  un  matrimonio  escaso  de  recursos,  quien  le  cedió  un  gabinete 
tranquilo  que  daba  al  camino  de  la  estación. 

El  Conde  quedó  en  Madrid  con  su  inseparable  Juan,  y  la  señora 
Teresa  acompañó  á  María. 

Nada  parecía  turbar  aquel  alejamiento  y  reposo,  cuando  un  acon- 
tecimiento inesperado  reavivó  en  el  corazón  del  Conde  la  llama  de  un 
dolor  que  creía  amortiguado  en  cierta  medida. 

Su  fiel  ayuda  de  cámara  se  sintió  una  mañana  gravemente  indis- 
puesto, y  fué  preciso  llamar  urgentemente  al  médico,  joven  condiscí- 
pulo del  Conde  que  había  sustituido  al  anciano  Mendoza. 

El  afecto  de  Enrique  hacia  Juan  era  grande,  y  aguardó  al  pie  del 
lecho  la  llegada  de  Linares,  el  médico  á  quien  se  esperaba:  éste  exa- 
minó detenidamente  al  enfermo  é  hizo  un  gesto  de  desagrado  muy 
significativo.  Cuando  salió  de  la  habitación  le  siguió  Enrique  pre- 
ocupado. 

— ¿Es  cosa  grave.  Linares? 

— Así  me  ha  parecido;  es  un  principio  de  derrame  seroso  que  na 
sé  si  podrá  cortarse,  pero  opino  desde  luego  por  que  se  prepare  al  en- 
fermo para  recibir  los  consuelos  de  la  religión.  Volveré  esta  tarde  y 
dejaré  una  receta;  es  una  poción  que  deberá  tomar  de  hora  en  hora^ 
¿Tiene  familia  el  enfermo? 

— Sí,  su  mujer,  que  está  en  el  Escorial  con  la  Condesa.  ¿Deba 
avisarla? 

— Esta  tarde  resolveremos. 

— No  falte  Vd.  esta  tarde,  amigo  Linares;  siento  por  ese  criada 
verdadero  cariño. 

— Aun  cuando  Vd.  no  me  lo  encargara,  lo  haría  así. 

Linares  se  despidió,  y  acto  continuo  sintió  Enrique  que  el  enferma 
le  llamaba;  entró  en  la  habitación  y  encontró  á  Juan  incorporado  so- 
bre el  brazo  derecho. 

— Lo  he  oído  todo,  señor  Conde — dijo  trabajosamente  el  enfer- 
mo.—Cuando  un  médico  habla  como  ha  hablado  el  Sr.  Linares,  es 
porque  la  cosa  es  grave. 

—Tú  has  oído  mal,  Juan— respondió  el  Conde.— El  médico  ha  de- 
jado una  receta,  y  cuando  un  enfermo  está  como  tú  dices,  no  hay 
para  qué  medicinarle...  Acuéstate. 

Juan  se  acostó  y  miró  al  Conde  con  insistencia,  como  aquel  que 
tiene  algo  que  decir  y  no  acierta  la  forma  de  expresión.  Más  de 
media  hora  pasó  en  silencio;  una  de  las  doncellas  trajo  la  poción  re- 


DRAMA  EN  PROSA  109 

cetada,  y  el  mismo  Conde  incorporó  á  Juan  y  le  ayudó  á  tomar  una 
cucharada.  El  enfermo  pareció  tranquilizarse  algo,  y  pidió  con  sere- 
nidad un  confesor  y  que  se  avisase  á  su  mujer.  Después  se  durmió 
profundamente  y  tuvo  delirio;  fué  imposible  al  Conde  hacerle  tomar 
más  cucharadas,  y  asustado  por  el  recargo,  mandó  inmediatamente 
que  se  fuese  á  buscar  al  médico  y  se  pusiera  una  doncella  en  camino 
para  el  Escorial,  con  objeto  de  acompañar  á  la  Condesa  durante  la  au- 
sencia de  la  señora  Teresa.  Asi  se  hizo;  cuando  llegó  Linares  y  exa- 
minó al  enfermo,  declaró  que  sus  temores  eran  fundados;  no  podía 
cortarse  el  derrame. 

La  noticia  afectó  al  Conde;  hacía  tantos  años  que  Juan  le  servía 
con  una  fidelidad  á  toda  prueba  que,  á  pesar  de  la  edad  de  aquél,  ni 
él  se  había  decidido  á  dejar  al  Conde,  ni  éste  hubiera  podido  fácil- 
mente prescindir  del  leal  criado.  Además,  Juan  sabía  con  todos  los 
detalles  el  drama  ocurrido  en  aquella  triste  casa,  había  llevado  á  Se- 
villa el  fruto  de  aquella  vergüenza,  y  esto  ataba  entre  el  amo  y  el 
servidor  un  lazo  difícil  de  romper. 

Al  anochecer  llegó  un  sacerdote,  y  el  enfermo  se  confesó,  aunque 
apenas  podía  hablar.  Cuando  el  sacerdote  se  retiró,  el  Conde  se  sentó 
á  la  cabecera  de  la  cama.  Juan  le  cogió  con  fuerza  la  mano. 

— ¡Señor! — dijo  trabajosamente. — Conozco  perfectamente  mi  es- 
tado; voy  á  morir,  y  quiero  antes  descargar  mi  conciencia. 

El  Conde  prestó  oído.  ¿Qué  tenía  que  decirle  Juan  en  aquel  su- 
premo instante? 

— Necesito  su  perdón,  señor  Conde — siguió  Juan. 

— ¿Mi  perdón?  ¿Tú  me  has  ofendido,  Juan? 

— Sí;  yo  he  sido  un  indigno  criado...  Hace  de  esto  muchos  años... 
muchos...  Recuerde  Vd.,  señor,  aquel  día  de  Noche  Buena  en  que 
entró  en  esta  casa  el  dolor  para  no  volver  á  salir... 

El  Conde  frunció  el  ceño  ante  aquel  recuerdo,  y  escuchó. 

— Casi  no  puedo  hablar,  pero  lo  diré...  Cuando  Vd.  nos  entregó 
á  Teresa  y  á  mí...  aquel  niño,  yo  debí  hacerlo  desaparecer  como  se 
me  había  mandado... 

Juan  se  detuvo. 

— ¡Sigue,  Juan! — dijo  el  Conde. 

— Mi  mujer  lo  llevaba  en  brazos.  Ya  sabe  Vd.,  señor,  que  había- 
mos perdido  hacía  pocos  días  al  nuestro,  y  Teresa  le  dio  el  pecho. 
Fuimos,  como  Vd.  ordenó,  á  Sevilla.  Allí  mi  mujer  me  lo  enseñó. 
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¡Pobre  criatura!  ¡Sonreía  como  si  no  hubiera  sido  hijo  de  la  desgracia! 

Juan  se  detuvo;  apenas  podía  hablar.  El  Conde  le  hizo  tomar  una 
cucharada  de  la  poción,  pero  fué  en  vano.  El  enfermo  cerró  los  ojos, 
pero  apretó  con  más  fuerza  la  mano  del  Conde,  y  lo  atrajo  hacia  sí. 

— Yo  lo  depositó  en  el  torno  de  la  Casa-cuna;  pero  faltando  á  la 
confianza  en  mí  depositada...  le  hice  una  señal... 

— ¿Quó  señal? 

— Una  cruz  en  el...  antebrazo  derecho...  Yo...  yo... 

— ¡Habla,  Juan! 

— ¡Eso  es  todo...  nó...  aún  hay  más!  Creo,  señor...  delante  de  la 
eternidad...  que  la  señora  Condesa  es  inocente... 

— ¡Inocente!  ¡Pruebas,  Juan!  ¡Sigue! 

Juan  murmuró  algo  que  el  Conde  escuchó  ávidamente  sin  poder 
entenderlo.  El  enfermo  enmudeció,  y  entró  visiblemente  en  la  ago- 
nía. El  Conde  ocultó  la  cabeza  entre  ambas  manos,  y  durante  una 
hora  sólo  se  oyó  en  la  callada  habitación  la  fatigosa  respiración  del 
moribundo,  que  poco  á  poco  fué  debilitándose  hasta  extinguirse  por 
completo.  El  Conde  se  sacudió  de  su  entorpecimiento  moral,  y  cerró 
piadosamente  los  ojos  al  muerto. 

A  la  mañana  siguiente  llegó  la  señora  Teresa.  La  escena  fué  tris- 
te. Teresa  quería  á  su  marido,  y  cumplió  con  él  sus  últimos  deberes. 
El  entierro  fué  ostentoso;  el  Conde  quiso  pagar  así  una  fidelidad  de 
tantos  años.  Cuando  volvieron  al  hotel,  el  Conde  llamó  á  la  viuda.' 

— Señora  Teresa — dijo — si  su  dolor  se  lo  permite,  vuelva  Vd.  .al 
lado  de  la  señora;  necesita  compañía  que  la  sea  grata;  dígala  Yd.  que 
tomo  en  la  muerte  del  pobre  Juan  la  misma  parte  de  pena  que  ella 
sentirá.  A  Yd.  nada  concreto  la  digo:  ya  sabe  Yd.  cuánto  quería  á  su 
marido. 

La  señora  Teresa,  á  pesar  de  su  abatimiento,  se  fijó  con  sorpresa 
en  el  tono  dulce  y  desacostumbrado  que  el  Conde  empleó.  Era  la  pri- 
mera vez  que  usaba  un  lenguaje  semejante  desde  hacía  muchos  años. 
¿Había  Dios  llamado  en  el  corazón  del  Conde?  ¿Sentía  impulsos  de 
misericordia? 

Teresa  se  retiró  en  silencio,  y  por  la  tarde  volvió  en  el  tren  correo 
al  Escorial. 

Cuando  repitió  á  la  Condesa  las  paliibras  de  su  marido,  la  sor- 
presa de  aquélla  fué*  grande;  no  halló  nada  concreto  sobre  qué  basar 
aquel  indicio  de  aproximación;  pero  pesando  serenamente  todas  las 
hipótesis,  atribuyó  lo  sucedido  al  estado  de  aislamiento  en  que  la 
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muerte  de  Juan  dejaba  á  Enrique.  Creyó,  á  su  juicio  con  funda- 
mento, que  el  corazón  de  su  marido,  en  un  momento  de  tristeza,  había 
salido  á  los  labios  inconscientemente,  y  que  ya  estaría  arrepentido 
de  aquel  arranque  involuntario. 

Andrés  iba  á  verla  todas  las  noches  después  del  paso  del  último 
exprés,  con  objeto  de  tener  la  seguridad  de  no  ser  sorprendidos. 
Aquella  noche  llegó,  como  siempre,  con  el  trabajo  del  día:  estaba  ter- 
minando el  famoso  drama  cuyo  argumento  debía  al  Vizcondesito  del 
Pedroso,  y  leía  á  su  madre  y  Teresa  las  primicias  de  aquella  obra,  que 
ellas  escuchaban  con  atención  profunda.  Nada  le  dijo  la  Condesa  de 
lo  ocurrido  aquel  día;  y  se  concibe  que  así  lo  hiciera,  porque  todo  lo 
que  pudiera  acercarle  á  su  marido  la  alejaba  de  su  hijo,  y  entre  am- 
bos no  podía  vacilar  su  corazón. 

El  drama  estuvo  terminado  al  principiar  Setiembre,  y  Andrés 
tomó  un  día  el  camino  de  Madrid  y  se  lo  leyó  á  Antonio  Vico.  La 
compañía  estaba  formada,  y  Vico  se  quedó  con  el  drama  para  ensa- 
yarlo después  de  los  tributos  que  el  Español  dedica  á  principio  de 
temporada  á  los  autores  de  la  edad  de  oro  de  la  literatura.  Cuando 
pensaba  regresar  al  Escorial,  recibió  la  visita  de  la  señora  Teresa: 
habían  salido  dos  días  después  que  él,  en  vista  de  un  aviso  verbal 
que  una  doncella  llevó  de  parte  del  Conde. 


VI 


A  su  regreso  á  Madrid,  notó  la  Condesa  con  miedo  que  su  marido 
había  cambiado.  Era  siempre  el  mismo,  frío,  silencioso,  pero  no  había 
en  su  voz  el  tono  desdeñoso  que  acostumbraba  emplear.  Su  rostro 
duro  y  serio  parecía  haber  dulcificado  sus  líneas,  y  como  detalle  ver- 
daderamente extraño,  se  dio  el  caso  de  tomar  un  palco  en  la  Zarzuela 
{cuya  temporada  había  comenzado  hacía  poco),  cuyo  palco  ocupó  du- 
rante toda  la  noche  con  su  mujer  y  la  señora  Teresa. 

¿Qué  pasaba  en  el  alma  del  Conde?  Un  fenómeno  fácil  de  expli- 
car, y  del  que  María  había  adivinado  parte.  Aquellas  palabras  del 
moribundo  Juan:  la  Condesa  es  inocente^  habían  dejado  una  huella  pro- 
funda en  el  cerebro  del  Conde.  No  se  habla  delante  de  la  muerte  en 
tal  forma  sin  estar  dotado  de  esa  percepción  y  doble  vista  de  los  mo- 
ribundos. El  derrame  seroso  había  sido  más  diligente  que  el  leal  ser- 
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vidor,  y  Juan  se  había  ido  á  la  tumba  con  su  secreto,  pero  dejando 
la  duda  en  el  corazón  de  Enrique.  Por  otra  parte,  la  muerte  se  había 
llevado  el  único  testigo  que  podía  verle  llorar  sin  preguntarle  la 
causa,  j  el  aislamiento  del  Conde  tomó  á  sus  ojos  proporciones  enor- 
mes, algo  como  la  soledad  del  muerto  olvidado  bajo  las  ortigas  en  un 
rincón  del  cementerio. 

El  alma  humana  necesita  afectos  que  la  llenen  ó  extravíos  que  la 
corrompan;  una  cosa  ú  otra,  sentimientos,  elevados  ó  no,  que  la 
muevan,  y  el  Conde  no  podía  sustraerse  á  esta  ley  inevitable  de  su 
organización  moral.  ¿No  era  lo  más  expeditivo  volver  á  sondar  aque- 
lla herida  y  ver  lo  que  había  en  el  fondo?  Sí,  seguramente;  pero  para 
hacerlo  le  faltaba  valor;  veinte  años  de  exclusión  sistemática,  habían 
producido  entre  ambos  una  situación  extraña  de  frialdad  y  aleja- 
miento. El  trabajo  tenía  que  ser  lento. 

Estos  encontrados  sentimientos  producían  en  el  carácter  del  Conde 
aquella  desigualdad  y  vacilación  que  María  notaba  con  pena,  porque, 
como  hemos  dicho,  cada  nueva  aproximación  de  su  marido,  era  un 
paso  que  la  alejaba  de  Andrés,  al  que  no  podía  renunciar  sin  conse- 
guir un  imposible:  mandar  callar  al  corazón.  Pensó  un  momento  hacer 
á  su  marido  la  revelación  que  veinte  años  antes  no  quiso  salir  de  sus 
labios:  pero  ella,  que  conocía  á  Enrique,  sabía  que,  si  su  resentimiento 
se  había  debilitado  un  tanto  por  causas  puramente  fortuitas,  no  así 
su  odio  contra  el  ladrón  de  su  honra,  al  que  haría  pedazos  donde  y 
cuando  lo  encontrase,  porque  el  carácter  del  Conde  no  se  componía 
de  términos  medios.  María  ignoraba  el  paradero  de  Várela;  su  abso- 
luto alejamiento  de  los  salones  lo  había  impedido. 

Esta  era  la  situación  de  nuestros  personajes  al  concluir  el 
año  187...  Como  el  Conde  no  limitaba  á  su  mujer  cierta  relativa  in- 
dependencia, María  pasaba  algunos  momentos,  los  únicos  felices  de 
su  existencia,  en  el  cuarto  piso  de  la  calle  de  San  Agustín,  prote- 
giendo estas  entrevistas  con  toda  la  prudencia  posible,  aun  sabiendo 
que  el  noble  carácter  de  su  marido  rechazaría  todo  espionaje.  Este 
estado  de  cosas  no  parecía  deber  cambiar,  cuando  un  acontecimiento 
inesperado  precipitó  el  desenlace  de  este  episodio  de  una  singular 
manera. 

En  los  buenos  días  de  año  nuevo  y  Pascua  de  Reyes  concluyeron 
]').-•  ('ii?:nyos  del  drama  de  Andrés;  la  obra  recibió  un  nombre  muy  sig- 
5iiiic:\íi\.>  p;irii  su  'dutoT: El  úUimo paria.  Como  se  comprende,  dado  que 


DRAMA  EN  PROSA  113 

Andrés  se  había  limitado  á  retratarse  moralmente  en  su  obra,  el  úl- 
timo paria  era  el  niño  que  se  abandona  por  la  sociedad  en  un  rincón 
cualquiera,  castigando  en  una  cabeza  que  no  piensa  todavía,  delitos 
que  la  sociedad  no  se  atreve  á  castigar  en  sí  misma. 

La  empresa  distribuyó  profusamente  por  calles  y  plazas  carteles 
ú  tres  colores  y  letras  enormes  anunciando  el  estreno  como  un  acon- 
tecimiento. En  los  círculos  literarios  se  pronunciaba  en  alta  voz  el 
nombre  del  autor.  Era  el  mismo  Andrés  Sevilla  que  con  tan  buena 
fortuna  había  forzado  las  puertas  del  clásico  teatro  en  la  anterior 
temporada  con  otro  drama.  Andrés  era  querido  de  los  que  valían 
menos,  y  buscado  por  los  que  valían  más  que  él  en  lo  que  ha  dado 
en  llamarse  repilblica  de  las  letras,  y  esto  es  tanto  más  digno  de  ser 
señalado,  cuanto  que  es  fenómeno  poco  frecuente.  No  había  nadie  en 
la  supracitada  república  que  no  estuviera  dispuesto  al  aplauso,  hecha 
excepción  de  una  docena  de  sapos,  cuyo  único  oficio  es  rastrear  y 
dejar  baba  sobre  toda  clase  de  reputaciones,  tanto  más  rastreros  y 
más  babosos,  cuanto  más  pura  y  brillante  es  la  gloria  que  pretenden 
ensombrecer. 

Parece  fuera  de  lugar  describir  la  agitada  vida  de  nuestro  poeta 
en  aquellos  memorables  días.  Los  preparativos  del  estreno;  las  con- 
ferencias con  Antonio  Vico  en  consulta  de  tal  movimiento  ó  modifi- 
cación de  cuál  frase;  las  noches  sin  sueño  pasadas  en  limar  escenas 
y  retocar  efectos...  esto  no  puede  pintarse:  es  indispensable  pasar 
por  ello  para  formarse  idea  exacta.  Es  la  fiebre  con  que  se  aguarda 
un  momento  peligroso. 

Durante  estos  días,  Andrés  sólo  tenía  momentos  de  reposo  al  lado 
de  la  Condesa,  que  iba  á  verle  por  la  noche,  aunque  corto  rato;  la 
pobre  mujer  gozaba  con  los  entusiasmos  que  hervían  en  aquella  ca- 
beza de  veinte  años,  y  sembraba  anticipadamente  de  rosas  el  camino 
<lel  poeta. 

Llegó  la  noche  del  20  de  Enero,  y  las  puertas  del  Español  se 
abrieron  como  de  costumbre.  El  fúhlico  de  los  estrenos  no  quiso  retra- 
sarse, y  á  las  ocho  y  media  llenaba  el  pasillo  de  butacas,  los  corre- 
dores, el  salón  de  fumar  y  los  ahogados  palcos  del  clásico  teatro. 

Andrés  estaba  en  el  cuarto  de  Vico;  carecía  de  esa  falsa  modes- 
tia que  no  engaña  á  nadie,  y  esperaba  el  fallo  del  público;  si  su 
«drama  era  aplaudido,  saldría  á  escena  como  tantos  otros  lo  hacen  con 
anenos  títulos;  si  la  obra  no  entraba^  se  retiraría  con  tristeza  y  sin  có- 
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lera,  sin  avergonzarse,  porque  una  derrota  en  el  teatro  se  cuenta  en 
la  hoja  de  servicios  de  todos  los  ingenios. 

Pocas  horas  antes  de  empezar  la  representación  en  el  Español, 
después  de  almorzar,  María  y  el  Conde  de  Villanegra  estaban  en  el 
gabinete  del  piso  bajo.  Enrique  leía  un  periódico  junto  á  la  chimenea 
encendida;  María  bordaba  ayudada  de  la  señora  Teresa,  y  el  silencio 
sólo  era  interrumpido  por  la  voz  de  María  indicando  á  la  vista,  ya 
premiosa,  de  Teresa,  el  sinuoso  camino  de  la  aguja  de  hueso. 

Enrique  dejó  el  periódico  sobre  la  chimenea,  y  dijo,  sin  dirigirse 
concretamente  á  ninguna  de  las  dos  mujeres: 

— Esta  noche  hay  estreno  en  el  Español.  ¿Vamos? 

Esta  era  habitualmente  su  manera  de  expresarse.  Demasiado  sa- 
bía María  que  había  estreno  en  el  Español,  y  al  oir  á  su  marido  sintiá 
una  emoción  indefinible.  Deseaba  ardientemente,  por  una  parte,  asis- 
tir al  teatro  aquella  noche;  su  instinto,  que  jamás  la  engañaba,  le  de- 
cía que  el  estreno  sería  un  triunfo  para  su  hijo;  pero  en  otro  orden  de 
consideraciones,  le  imponía  la  idea  de  confundirse  entre  los  especta- 
dores: no  sabía  si  podría  reprimir  su  emoción  si  Andrés  «alia  á  es- 
cena. No  dejó  traslucir  ninguno  de  estos  pensamientos,  y  mirando 
furtivamente  á  Teresa,  que  no  levantaba  los  ojos  de  la  labor  de  tapi- 
cería, contestó  simplemente: 

— Como  quieras. 

El  Conde  envió  á  buscar  un  palco. 

El  telón  se  levantó  pausadamente,  y  dio  principio  la  primera  re- 
presentación ^e  El  último  paria.  Desde  las  primeras  escenas  acudió 
á  la  memoria  del  público  el  primer  ensayo  dramático  del  joven  poeta; 
los  pensamientos  seguían  admirablemente  encerrados  en  versos  so- 
noros, pulidos,  esculturales,  y  los  personajes  magistralmente  pinta- 
dos, con  relieves  humanos  irreprochables  y  toques  de  una  exactitud 
rigorosa.  Antonio  Vico,  el  protagonista,  derrochaba  su  talento  como 
un  calavera  su  fortuna,  sin  contar,  y  el  público,  en  suspenso  durante 
tres  cuartos  de  hora,  rompió  al  ñnal  del  primer  acto  en  aplausos- 
Pero  Andrés  fiaba  el  éxito  al  final  del  segundo,  y  no  quiso  salir^ 

Fijémonos  un  momento  en  la  Condesa  de  Villanegra,  á  la  sazóu 
sola  en  su  palco  con  la  señora  Teresa.  No  es  tarea  fácil  pintar  el  es- 
tado de  su  alma,  ni  la  rara  turbación  que  la  dominaba.  Ella  tenía  de- 
lecho  á  la  mitad  de  aquellos  aplausos,   pero  debía  sellar  sus  labios^ 
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Cerró  los  ojos  y  vid  desfilar  su  terrible  pasado  con  los  del  pensamien- 
to; después  entrevio  un  presente  que  debió  ser  el  suyo  y  que  no  lo  era 
por  caprichos  de  la  fatalidad;  vio  que  el  Señor  pudo  haberle  dado 
aquel  hijo  sin  afrentarla,  y  que  en  aquel  momento  podría  decir  sin 
bajar  los  ojos:  es  obra  mía,  y  volvió  finalmente  á  la  realidad  de  los 
hechos.  El  Conde  entraba,  y  dio  comienzo  el  segundo  acto. 

En  esta  segunda  jornada  se  sucedían  las  situaciones  vigorosa- 
mente dramáticas;  el  niño  abandonado,  el  último  paria,  encontraba  á 
la  que  le  había  dado  el  ser.  La  escena  era  tan  profundamente  verda- 
dera y  conmovedora,  que  al  bajar  sobre  ella  el  telón,  quinientas  vo- 
ces llamaron  al  autor  á  escena.  Y  ico  le  sacó  por  un  brazo,  como  á  un 
niño  rebelde,  hasta  tres  veces. 

En  el  palco  del  Conde  se  daba  un  fenómeno  curioso.  Al  ser  lla- 
mado el  autor  al  palco  escénico,  la  Condesa  se  retiró  al  fondo  del  que 
ocupaba  con  su  marido,  pálida  como  la  muerte.  El  Conde,  á  su  vez, 
palideció  también.  El  autor  pintaba  en  su  drama  á  la  madre  del 
abandonado  como  una  mártir,  y  al  marido  burlado,  no  por  ella,  sino 
por  el  destino,  como  un  alma  egoísta  y  un  corazón  seco.  La  situación 
de  aquel  matrimonio  convencional  de  las  tablas  era  tan  igual  á  la 
suya,  que  FJnrique  mudó  de  color  pensando  en  las  terribles  coinciden- 
cias de  la  vida.  No  se  fijó  en  la  emoción  que  claramente  revelaba  el 
rostro  de  su  mujer,  y  salió  del  palco  al  pasillo,  y  de  éste  al  saloncillo 
de  autores,  aturdido  por  la  semejanza  entre  su  vida  y  la  vida  de  los 
personajes  creados  por  el  poeta. 

En  el  saloncillo  encontró  un  grupo  en  el  que  había  dos  amigos 
suj'os  que  le  llamaron.  Discutían  vivamente  sobre  el  probable  des- 
enlace del  drama,  y  uno  de  ellos,  el  comandante  Z.,  expuso  al  Conde 
la  divergencia  de  opiniones. 

— Los  pareceres  están  divididos  por  igual — dijo'. — Todo  se  reduce 
á  resolver  el  punto  siguiente:  ¿Es  culpable  Emilia,  la  heroína  del 
drama,  de  un  delito  cometido  contra  su  voluntad  en  su  persona  por 
un  miserable?  Necesitamos  oir  su  opinión,  querido  Conde. 

Enrique  se  mordió  los  labios;  hubiera  preferido  no  contestar. 

—Creo— dijo  después  de  un  momento  de  silencio— que  esa  mujer 
es  culpable. 

— ¡Cómo! — preguntó  el  comandante  Z. — Esa  teoria  es  disolvente; 
no  es  justo  que  la  víctima  pague  el  delito. 

— Es  cierto — replicó  el  Conde — pero  haré  observar  á  Vd.  que  en 
Emilia  hay  dos  personalidades;  una,  la  suya  propia;  otra,  la  que  po- 
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demos  considerar  como  reflejo  de  la  de  su  esposo.  Es  la  vestal  que  se 
ha  dormido  y  ha  dejado  extinguirse  el  fuego  sagrado. 

— Insisto  en  no  admitir  una  teoría  que  pugna  con  toda  noción  de 
lo  justo.  Emilia  ha  sido  el  instrumento  para  cometer  el  delito,  pero 
no  el  medio  consciente.  Ella  es  la  primera  víctima  de  esa  fatalidad. 

— En  eso  estamos  conformes — replicó  Enrique,  animándose,  á  pe- 
sar suyo. — Pero,  ¿es  menos  cierta  la  deshonra  de  su  marido? 

El  comandante  Z,  no  contestó.  Había  visto  en  el  extremo  del  sa- 
lón á  Andrés,  rodeado  de  varios  periodistas  que  le  felicitaban.  El  co- 
mandante conocía  al  joven;  era  escritor  militar,  y  frecuentemente  se 
habían  encontrado  ambos  en  la  redacción.  Andrés  había  visto  desde 
el  escenario  á  su  madre  en  el  fondo  de  la  platea  después  que  hubo  ba- 
jado el  telón  y  cuando  estaba  sola  con  la  señora  Teresa,  y  salió  sin  sa- 
ber á  qué,  pero  llevado  de  la  curiosidad,  porque  suponía  que  su  ma- 
dre no  habría  ido  al  teatro  con  el  ama  de  llaves  solamente .  Al  llegar 
al  saloncillo  tuvo  que  detenerse  forzosamente;  todo  el  mundo  quería 
felicitarle  personalmente,  y  se  vio  obligado  á  contener  su  curiosidad. 

El  comandante  Z  le  llamó. 

— Nadie  mejor  que  el  autor  puede  terciar  en  el  debate.  Sepamos 
qué  opina  él  de  su  personaje. 

Andrés  se  acercó  de  mala  gana,  pero  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

El  comandante  hizo  una  presentación  general  del  poeta  á  los  cua- 
tro ó  cinco  amigos  que  formaban  el  corro,  entre  los  que  estaba  el 
Conde  de  Yillanegra. 

— De  la  discusión  brota  la  luz — dijo  el  comandante. — Entre  nos- 
otros hay  quien  sostiene  que  Emilia  no  encaja  en  la  vida  real. 

— ¿Porqué? — preguntó  Andrés. 

— Porque  esa  mujer  no  existe;  Emilia,  según  estos  amigos,  que 
no  opinan  como  yo,  es  culpable  en  el  hecho  de  no  pedir  reparación 
de  la  ofensa  al  que  naturalmente  está  llamado  á  hacerlo,  á  su 
marido. 

— Es  que  estos  señores  no  tienen  en  cuenta  que  Emilia  está  ena- 
morada de  él — dijo  Andrés. — El  personaje  es  perfectamente  vero- 
símil; calla,  porque  así  evita  un  mal  mayor. 

— Convención  puramente  escénica— replicó  el  Conde  con  alguna 
viveza. — En  asuntos  que  tocan  al  honor,  toda  luz  es  poca.  El  marido 
de  Emilia  obra,  en  consecuencia,  como  obraríamos  nosotros  en  su 
caso,  y  es  quizá  el  único  personaje  verdadero  del  drama. 

—¡Cómo!— exclamó  Andrés  mirando  fijamente  al  Conde. 
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— Emilia — prosiguió  el  Conde — es  un  ángel  imposible,  y  respecto 
á  Luis,  el  niño  abandonado,  concluirá  en  el  tercer  acto  por  moverse 
á  impulsos  de  la  ambición.  ¿No  es  eso? 

Esta  pregunta  iba  dirigida  á  Andrés.  El  poeta  se  mordió  los  labios. 

— Está  Vd.  en  un  error,  y  no  ha  juzgado  bien  mi  pobrísima  obra 
— contestó  el  joven  con  acritud. — Precisamente  Luis  es  el  mismo  des- 
interés; el  único  personaje  odioso  (yo  así  he  querido  pintarlo  al 
menos),  es  el  marido. 

— Entonces  ha  escrito  Vd.  un  drama  con  personajes  totalmente 
fantásticos — añadió  fríamente  el  Conde — y  el  público  haría  bien  en 
rechazarlo. 

El  Conde  dio  media  vuelta,  saludó  al  grupo  y  se  retiró  hacia  los 
pasillos.  Andrés  quedó  como  clavado  en  su  sitio,  y  un  relámpago  de 
ira  cruzó  por  sus  ojos.  Se  contuvo,  no  obstante,  habló  cuatro  palabras 
más,  y  recibiendo  felicitaciones  y  cambiando  frases,  se  fué  también 
al  pasillo. 

Tardó  en  encontrar  lo  que  buscaba.  Al  fin  apercibió  al  Conde  re- 
costado en  la  pared  del  pasillo,  al  pie  de  la  escalera  que  conduce  al 
anfiteatro,  y  fumando  tranquilamente.  El  Conde  vio  acercarse  al 
poeta  y  no  hizo  movimiento  alguno;  parecía  que  le  esperaba.  Andrés 
se  paró  frente  á  él  y  le  dijo  con  calma,  pero  muy  pálido: 

— ¿Puedo  saber  quién  es  el  maestro  que  tan  bien  sabe  juzgar, 
para  solicitar  su  colaboración  en  lo  sucesivo? 

El  Conde  tiró  el  cigarro,  y  contestó  con  perfecta  tranquilidad: 

— Si  la  lección  está  bien  dada  (y  lo  está  seguramente),  el  nombre 
del  que  la  ha  dado  es  lo  de  menos.  Pero  como  supongo  que  Vd.  no 
querrá  saberlo  solamente  para  lo  que  ha  dicho,  ahí  está. 

Y  sacando  de  un  tarjetero  de  piel  de  Rusia  una  tarjeta,  la  alargó 
á  Andrés.  Éste  á  su  vez  sacó  otra. 

— Estoy  dispuesto  á  recibir  lecciones,  caballero,  y  es  justo  que 
ambos  nos  conozcamos;  aunque  mi  nombre  haya  sonado  alguna  vez, 
he  aquí  la  mía. 

Andrés  entregó  la  tarjeta,  hizo  un  ceremonioso  saludo  al  Conde  y 
se  separó. 

— Nos  veremos,  caballero — dijo  al  retirarse. 

— Cuento  con  ello — respondió  el  Conde. 

Iba  á  empezar  el  tercer  acto,  cuando  el  Conde  abrió  la  puerta  del 
palco  y  dijo  brevemente: 
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— ¡Vamonos! 

María  le  miró;  venía  tranquilo,  pero  el  ojo  experto  de  la  Condesa 
adivinó  que  bajo  aquella  quietud  había  algo.  Se  levantó,  no  obstante, 
y  envolviéndose  en  el  abrigo  y  dando  el  brazo  á  la  señora  Teresa, 
salió  del  palco  y  siguió  á  su  marido  hasta  el  coche,  volviendo  los  tres 
en  silencio  al  hotel  de  la  Castellana. 

Andrés,  por  su  parte,  entró  en  el  escenario  y  miró  desde  la  pri- 
mera caja  de  bastidores  al  palco  en  que  había  visto  á  su  madre. 

El  palco  estaba  vacío.  Andrés  hizo  un  gesto  de  contrariedad;  re- 
cordó entonces  el  encuentro  del  pasillo  y  sacó  la  tarjeta  de  su  adver- 
sario, hallando  en  ella  un  nombre  que  nada  le  decía:  Enrique  de  Ba- 
hamonde.  En  el  ángulo  inferior  derecho  estaban  las  señas:  Paseo  de 
la  Castellana,  hotel  número  B. 

Guardó  otra  vez  la  tarjeta,  y  saliendo  por  la  puerta  trasera  del 
escenario  se  encontró  en  la  calle  del  Lobo.  Necesitaba  dos  amigos 
que  se  entendieran  con  los  que  designara  aquel  señor  Bahamonde,  y 
por  buscarlos  olvidó  el  drama. 

Se  dirigió  á  la  redacción.  El  único  compañero  que  en  ella  estaba 
se  admiró  de  ver  allí  á  Andrés.  Este  le  expuso  en  cuatro  palabras  la 
situación,  y  los  dos  juntos  salieron  en  busca  de  un  tercer  amigo.  Se 
dirigieron  al  Suizo,  y  no  tardaron  en  hallarlo.  El  compañero  de  re- 
dacción de  Andrés  se  llamaba  Paredes,  y  al  nuevo  testigo,  uno  de 
los  pintores  que  mayor  gloria  dan  á  su  patria,  le  llamaremos  (sal- 
vando nombres  propios)  Salcedo. 

Andrés  hizo  una  detallada  relación  de  cuanto  había  mediado  en- 
tre Bahamonde  y  él,  y  abandonó  por  entero  el  asunto  á  los  testigos, 
quienes  quedaron  en  ver  al  Conde  al  día  siguiente. 

En  vano  el  público  llamó  frenéticamente  al  autor  al  terminar  el 
drama.  El  autor  no  parecía  por  ninguna  parte,  y  así  lo  declaró  Vico, 
El  público,  que  cuando  ha  pisado  buena  yerba  da  á  todo  la  mejor  in- 
terpretación posible,  achacó  aquella  fuga  á  modestia  exagerada,  y  la 
reputación  de  Andrés  se  elevó  algunos  palmos  más. 

Andrés  se  retiraba  á  la  redacción  precisamente  cuando  el  público 
salía  de  ver  su  drama  y  se  desparramaba  por  todas  las  bocacalles.  De- 
lante de  él  iban  hablando  dos  mujeres,  y  el  joven  escuchó  á  pesar 
suyo. 

— ¿Qué  te  ha  parecido  el  final? 

—Regular;  yo  esperaba  otra  cosa. 
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— ¿La  muerte  de  Emilia? 

— No,  la  muerte  de  su  hijo.  Creo  que  así  el  drama  hubiera  resul- 
tado más  completo. 

Andrés  no  oyó  más,  porque  las  dos  mujeres  torcieron  hacia  la 
Puerta  del  Sol  por  la  calle  de  Carretas. 

— ¡Más  completo  el  drama! — pensó  Andrés. — ¡Voa^  populif...  ¿Será 
€se  el  desenlace  que  el  público  presentía? 

Y  deteniendo  un  momento  el  vuelo  de  la  imaginación,  pensó: 

— ¿Será  también  ese  el  desenlace  de  mi  drama  íntimo?... 


VII 


En  la  siguiente  mañana  los  testigos  de  Andrés,  Paredes  y  Salce- 
do, se  presentaron  en  casa  del  Conde,  que  los  recibió  con  su  exquisita 
finura  y  les  indicó  á  dos  de  sus  amigos  con  los  que  debían  entender- 
se. Como  los  visitantes  no  llevaban  instrucciones  de  Andrés  respecto 
á  petición  de  explicaciones,  se  limitaron  á  conocer  los  nombres  de  los 
testigos  del  Conde  y  se  retiraron.  El  Conde  les  dijo  que  podrían  ha- 
llar á  aquéllos  á  las  dos  en  el  Casino,  y  á  esta  hora  se  dirigieron  al 
círculo  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo. 

Los  testigos  del  Conde  eran  el  Marqués  de  X  y  el  coronel  W, 
agregado  á  la  legación  de  Rusia.  Tenían  conocimiento  de  su  misión 
y  amplias  facultades  del  Conde  para  tratar  el  asunto  de  la  manera 
que  mejor  les  pareciese.  Convinieron  los  cuatro  en  que  el  motivo  de- 
terminante del  duelo  era  insignificante;  pero  al  indicar  el  coronel  W. 
términos  de  avenencia,  expuso  Paredes  la  imposibilidad  en  que  es- 
taba de  entrar  en  aquel  terreno,  supuesto  que  sólo  tenía  encargo  y 
poderes  para  determinar  los  detalles  del  encuentro. 

En  vista  de  su  manifestación,  quedó  acordado  que  á  las  ocho  de  la 
mañana  siguiente  se  encontrarían  todos  en  la  explanada  del  embar- 
cadero de  la  Casa  de  Campo;  el  duelo  sería  á  pistola,  que  era  el  arma 
elegida  por  Andrés,  y  se  dispararía  á  una  voz  y  á  veinte  pasos  de  dis- 
tancia. El  médico  de  la  legación  de  Rusia  acompañaría  á  los  padri- 
nos del  Conde,  y  en  caso  de  efusión  de  sangre  declararía  si  el  duelo 
podía  continuar  ó  nó. 

Los  padrinos  se  separaron  y  fueron  á  dar  cuenta  del  resultado  á 
sus  respectivos  ahijados. 
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Aquellos  dos  hombres  que  no  se  habían  visto  nunca,  que  no  po- 
dían profesarse  uno  de  esos  odios  inextinguibles  que  no  logra  ate- 
nuar el  tiempo,  y  que  se  encontraban  frente  á  frente  empujados  por  el 
destino,  entraron  en  una  situación  de  ánimo  completamente  distinta- 

El  Conde  oyó  con  aire  distraído  lo  pactado  entre  sus  testigos  j 
los  de  Andrés;  le  era  indiferente  la  forma  de  llevar  á  cabo  el  encuen- 
tro. Hacía  muchos  años  que  la  vida  era  para  él  árido  y  penoso  cami- 
no; si  la  fortuna  le  volvía  las  espaldas,  sería  la  muerte  un  descanso;  si 
le  sonreía,  su  triunfo  en  nada  cambiaría  las  condiciones  de  su  exis- 
tencia, y  esparciría  la  sombra  de  un  remordimiento  sobre  el  cargado 
cuadro  de  su  vida. 

Andrés  no  temía,  porque  era  incapaz  de  sentir  miedo,  pero  miraba 
melancólicamente  á  su  pasado,  y  sentía  desvanecerse  un  porvenir, 
que  pudiera  haber  sido  de  color  de  rosa.  Había  conocido  á  su  madre^ 
y  tal  vez  iba  á  perderla,  ¿qué  sería  de  ella  después?  Esto,  que  pen- 
saba Andrés  á  solas,  le  produjo  una  sobreexcitación  nerviosa  que  na 
pudo  reprimir. 

Esperó  con  mortal  angustia  que  fuera  su  madre  aquella  noche^ 
pero  no  fué.  Entonces  pensó  en  ponerse  en  comunicación  con  ella  del 
único  modo  posible,  escribiéndola.  La  señora  Teresa  le  prometió  ir 
por  la  mañana,  y  la  entregarían  la  carta  después  que  él  se  hubiese- 
marchado. 

En  aquella  larga  carta  derramó  Andrés  tesoros  de  ternura;  pre- 
viendo un  desenlace  triste,  se  despedía  de  aquella  pobre  mujer  con. 
frases  impregnadas  de  llanto.  Esto  no  podía  ser  sentimentalismo  en 
Andrés:  se  hallaba  en  una  situación  decisiva  y  tenía  veintitrés  años;, 
á  esa  edad  y  en  tales  condiciones,  el  corazón  rompe  su  cárcel  y  habla 
y  se  desborda  sin  artificios  ni  trabas,  como  volcán  pictórico  que  es- 
talla. 

Después  abrió  la  mezquina  ventana,  porque  sentía  necesidad  de- 
respirar,  y  á  pesar  del  frío  de  la  noche  hundió  la  mirada  en  la  oscuri- 
dad sumido  en  meditaciones  sin  forma  y  forjándose  imágenes  siifr 
contorno. 

Cuando  se  acostó,  con  el  cuerpo  frío  y  el  alma  triste,  no  pudo» 
dormir. 

Su  madre  llenaba  el  pensamiento  inquieto  del  poeta. 

El  Conde  de  Villanegra,  solo  en  su  despacho  aquella  noche,  arre- 
gló minuciosamente  sus  papeles  y  escribió  la  carta  siguiente: 
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«María:  veinte  años  de  alejamiento  me  impiden  decirte  lo  que 
Tas  á  leer. 

Un  moribundo  ha  sembrado  en  mi  corazón  la  duda.  Quiso  ha- 
blarme... de  tu  hijo,  y  no  pudo,  pero  dijo  lo  bastante  para  que  yo 
entrevea  en  estos  largos  años  la  huella  de  un  error,  tal  vez  el  em- 
puje de  una  fatalidad. 

Mañana  me  batiré  con  un  hombre,  á  quien  ayer  no  conocía,  por 
un  motivo  fútil.  No  sé  si  lo  hago  por  cumplir  falsas  leyes  de  honor,  ó 
porque  he  vivido  lo  bastante;  pero  si  muero,  te  dejo  un  nombre  hon- 
rado que  seguirá  cubriéndote  y  amparándote. 

Si  fuiste  culpable,  te  perdono.  Si  has  sido  desgraciada,  te  perdono 
también,  porque.no  me  diste  la  mitad  de  tu  desdicha. 

Sé  q^ue  tu  hijo  vive.  Si  le  hallas  en  el  camino  de  la  vida,  tu  con- 
ciencia sabrá  inspirarte.  Adiós. 

Enrique.» 


Escrita  la  carta,  la  encerró  en  un  sobre  y  escribió  en  éste: 
Para  mi  mujer. 

Después  sacó  del  fondo  de  uno  de  los  cajones  de  la  mesa  un  re- 
trato de  María  á  los  diez  y  ocho  años,  y  lo  besó,  lloró  sobre  él  como 
si  llorara  sobre  todas  sus  ilusiones  desvanecidas,  como  el  pagano  so- 
bre sus  ídolos  rotos.  A  solas  en  su  gabinete,  no  tuvo  vergüenza  de 
aquel  momento  de  debilidad,  y  estuvo  largo  rato  en  muda  contem- 
plación ante  la  fotografía,  rayo  de  luz  reflejado  á  través  del  tiempo 
como  reminiscencias  de  días  mejores. 

El  día  le  sorprendió  sin  haber  cerrado  los  ojos  un  momento.  Abrió 
el  balcón  que  daba  sobre  el  jardín.  El  cochero  estaba  limpiando  las 
guarniciones,  soplándose  de  vez  en  cuando  los  dedos  halados,  y  ex- 
trañó ver  á  su  amo  levantado  tan  pronto.  Enrique  le  hizo  una  seña,  y 
el  cochero  se  acercó. 

— Son  las  seis,  Tomás;  á  las  siete  en  punto,  engancha. 

— ¿La  carretela,  señorito? 

— Nó,  la  berlina;  la  carretela  tiene  muy  finos  los  muelles  para 
rodar  por  barro  duro.  ¿Cuál  de  los  dos  caballos  es  más  resistente  á  la 
fatiga? 

— Según  la  distancia,  señor. 
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— Tiene  que  ir  á  la  Casa  de  Campo,  hasta  el  embarcadero,  tal  vez 
más  adentro. 

— Entonces  engancharé  á  Rodado. 

— Como  te  parezca...  A  las  siete,  Tomás. 

Enrique  cerró  el  balcón  y  se  acercó  á  la  chimenea,  cuyo  fuego 
avivó. 

María  durmió  poco  aquella  noche.  Hacía  veinticuatro  horas  que 
notaba  en  su  marido  algo  excepcional  de  que  no  se  daba  cuenta 
exacta.  Cuando  la  noche  antes  entró  Enrique  en  el  palco  y  dijo:  vói- 
monos,  sin  otra  explicación  de  aquella  extraña  marcha,  observó  la 
Condesa  su  aire  tranquilo  desmentido  por  una  palidez  mate,  y  creyó 
hallar  la  razón  en  el  drama  que  se  estrenaba  y  que  debía  hablar  de 
un  modo  elocuente  á  los  recuerdos  del  Conde. 

En  el  cuarto  de  dormir  de  la  Condesa  se  abría  un  balcón  sobre  la 
misma  fachada  del  despacho  de  su  marido.  María  tenía  el  sueño  li- 
gero, y  sintió  antes  de  amanecer  á  Enrique,  que  se  paseaba  y  se 
sentaba  delante  de  la  chimenea  á  intervalos  largos. 

Como  esto  no  sucedía  nunca,  la  extrañó  el  hecho  y  buscó  la  ex- 
plicación de  aquella  inusitada  vigilia  sin  encontrarla.  Supuso  que, 
como  fin  de  mes,  tal  vez  Enrique  tendría  una  liquidación  laboriosa  en 
Bolsa. 

Después,  cuando  el  sol  empezó  á  romper  y  empujar  delante  de  sí 
la  neblina  de  la  mañana,  percibió  con  claridad  que  se  abría  un  bal- 
cón y  oyó  la  voz  de  su  marido.  Todo  aquello  era  tan  nuevo,  que  Ma- 
ría, inquieta  sin  saber  por  qué,  se  puso  rápidamente  una  bata,  en- 
treabrió sin  ruido  la  puerta  de  cristales  del  balcón,  oyó  distintamente 
las  palabras  cambiadas  entre  el  Conde  y  Tomás  y  el  ruido  del  balcón 
que  Enrique  cerraba. 

Ya  no  dudó  de  que  algo  no  acostumbrado  ocurría,  y  se  vistió  sin 
salir  de  su  gal^inete.  Media  hora  después  sonó  la  campana  de  la  verja, 
y  vio  entrar  dos  caballeros  que  subieron  al  gabinete  de  Enrique.  En 
un  carruaje  de  alquiler  que  paró  frente  á  la  verja,  entrevio  un  tercer 
personaje. 

La  curiosidad  la  retuvo  clavada  junto  al  balcón,  por  cuyo  filo  en- 
traba el  frío  de  aquella  mañana  de  invierno.  No  esperó  mucho 
tiempo;  la  voz  de  su  marido  se  dejó  sentir  en  el  pasillo  y  debilitarse 
conforme  se  alejaba.  Cinco  minutos  después,  la  berlina,  que  ordina- 
riamente utilizaba  ella,  dio  la  vuelta  al  hotel  rodando  silenciosa  por 
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la  arena  del  jardín,  y  tomó  al  trote  largo  seguida  del  coche  de  alqui- 
ler por  el  desierto  paseo  de  la  Fuente  Castellana. 

La  Condesa  empezó  á  sentir  inexplicable  angustia.  Bajó  al  come- 
dor, y  allí  encontró  levantada  á  su  doncella. 

— ¿Adonde  ha  ido  el  señor? 

La  doncella  acababa  de  levantarse  y  nada  sabía.  María  mandó 
subir  al  jardinero. 

Este  había  visto  enganchar  la  berlina. 

— ¿No  ha  dicho  Tomás  nada? 

— Nó,  señora. 

— ¿Conoce  Vd.  á  esos  dos  señores  que  han  venido? 

— No  les  he  visto  nunca,  señora  Condesa;  pero  uno  de  ellos  pa- 
rece extranjero. 

— Está  bien. 

El  jardinero  se  retiró. 

Todos  aquellos  incidentes,  tan  nuevos  en  la  sosegada  vida  del 
hotel,  hicieron  en  María  una  impresión  de  todo  punto  extraña.  La  vi- 
sita de  dos  hombres  evidentemente  de  mundo  á  una  hora  impropia, 
la  noche  en  vela  pasada  por  Enrique  en  su  despacho,  aquella  tem- 
prana salida... 

La  Condesa  recordó  entonces  las  órdenes  que  Enrique  dio  al  co- 
chero, y  recordó  también  haber  oído  que  el  viaje  terminaría  en  la  Casa 
de  Campo,  tal  vez  más  lejos...  Las  sombras  se  aclararon,  y  la  Con- 
desa entrevio  la  verdad.  Corrió  al  despacho  de  su  marido,  esperando 
fundadamente  hallar  algún  indicio  que  la  guiara,  y  encontró  la  carta 
de  Enrique,  sobre  la  que  lloró  desesperadamente. 

Aquel  perdón  amplio  y  generoso,  digno  de  la  grandeza  de  alma 
de  Enrique,  la  hizo  experimentar  un  sacudimiento  moral  intenso,  y 
entró  en  su  gabinete  para  vestirse  rápidamente,  murmurando: 

— ¡Aún  es  tiempo! 

Un  cuarto  de  hora  después,  sola  y  anhelante,  se  dirigía  haoia  la 
calle  de  Alcalá  en  busca  de  un  carruaje.  Encontró  una  berlina  que 
bajaba  del  barrio  de  Salamanca.  La  detuvo,  se  precipitó  dentro  y  dijo 
al  cochero: 

— Buena  gratificación  si  llegas  pronto  al  embarcadero  de  la  Casa 
de  Campo. 

El  cochero  avivó  el  paso  del  miserable  caballejo. 
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Media  hora  antes  de  salir  el  Conde  de  Villanegra  con  sus  padri- 
nos en  dirección  á  la  Casa  de  Campo,  una  berlina  de  alquiler  se  dete- 
nía ante  el  portal  de  la  casa  de  la  calle  de  San  Agustín.  Bajaron  de 
ella  Paredes  y  Salcedo,  y  preguntando  á  la  portera  por  la  habitación 
de  Andrés,  empezaron  la  pesada  ascensión. 

— Altas  viven  las  letras — dijo  Paredes  al  pintor. 

— Casi  tanto  como  las  artes — respondió  éste. 

Encontraron  á  Andrés  dispuesto.  Cerró  el  poeta  la  puerta,  y  una 
vez  abajo  entregó  la  llave  á  la  portera.  Después  se  acercó  á  sus  pa- 
drinos, y  les  dijo,  sin  poder  ocultar  su  emoción: 

— Amigos  míos,  no  sé  si  volveré  á  pisar  esta  casa.  Necesito  de 
vosotros  la  promesa  de  cumplir  un  encargo  sagrado. 

— Habla— dijo  Paredes. 

— En  el  caso  de  que  yo  quede  alU,  quiero  que  vengas  frecuente- 
mente á  enterarte  por  la  portera,  que  es  una  excelente  mujer,  de  si 
ha  venido  á  preguntar  por  mí  una  mujer,  ya  de  edad,  vestida  de 
luto.  Ea  caso  afirmativo,  te  ruego  que  os  pongáis  en  relación  y  la 
des  esta  carta. 

Andrés  entregó  un  pliego  á  su  compañero  de  redacción. 

— Lo  haré,  Andrés — contestó  Paredes  conmovido — pero  no  es  oca- 
sión de  pensar... 

— Hazlo  así — le  interrumpió  Andrés. — Cuando  la  veas  dila  que..» 
pero,  ¡nó,  no  la  digas  nada.  Paredes,  no  la  digas  nada! 

— Habla,  Andrés,  no  te  avergüence  mostrar  el  corazón  al  descu- 
bierto... 

Andrés  sonrió  con  amargura. 

— No  me  has  comprendido,  Paredes...  La  mujer  de  quien  te  ha- 
blo... es  mi  madre. 

Cambió  de  tono  y  añadió: 

— Vamos,  señores;  no  hagamos  esperar  á  aquellos  caballeros. 

Andrés  entró  con  sus  padrinos  en  el  coche,  que  un  cuarto  de  hora 
después  dejaban  á  la  puerta  de  la  Casa  de  Campo,  dirigiéndose  á  pie 
al  embarcadero  del  estanque. 

Era  la  hora  de  la  cita.  El  Conde  de  Villanegra  estaba  con  sus  pa- 
drinos y  el  médico  de  la  legación  de  Rusia,  hombre  del  Norte,  impa- 
sible y  frío. 

Saludáronse  todos  con  el  exquisito  cuidado  que  más  que  en  otra 
alguna  se  emplea  en  estas  ocasiones.  El  Conde  y  Andrés  permane- 
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cieron  separados  mientras  los  cuatro  testigos  examinaban  minuciosa- 
mente las  pistolas  que  Paredes  llevaba.  El  coronel  W.  intervino. 

— Aunque  á  mi  representado  le  es  indiferente  tirar  con  sus  pisto- 
las ó  con  otras,  creo  deber  mío  exigir  que  se  llenen  todos  los  requi- 
sitos. 

—Es  muy  justo— replicó  Paredes.— Sorteemos,  y  que  el  azar  de- 
cida. 

El  Coronel  W.  iba  á  hacerlo,  cuando  Andrés  le  detuvo. 

— Ruego  á  Vd.,  caballero— dijo — que  me  conceda  el  honor  de 
servirme  de  sus  pistolas. 

El  Coronel  W  se  inclinó. 

— Lo  hago  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  abrevia  el  acto. 

El  Conde  no  se  enteró  de  este  incidente;  estaba  hablando  con  el 
médico. 

Entre  Salcedo  y  el  coronel  W.  cargaron  las  dos  magníficas  pisto- 
las que  el  último  había  llevado,  cuya  operación  presenciaron  el  Mar- 
qués de  X  y  Paredes.  ^ 

Una  vez  cargadas  las  armas  se  encerraron  en  la  caja,  y  se  trató 
de  buscar  sitio  menos  descubierto.  El  Conde  con  sus  testigos,  y  An- 
drés con  los  suyos  y  el  médico,  se  alejaron  del  lago,  internándose  en 
el  espeso  arbolado  que  bordea  la  tapia  de  la  parte  reservada  de  la  po- 
sesión. Al  poco  rato  hallaron  un  claro  circular  de  un  diámetro  de  más 
•de  diez  metros  que  pareció  excelente. 

No  pudo  menos  que  notar  Andrés  el  contraste  que  ofrecía  la  na- 
turaleza, sonriendo  por  todas  partes  alrededor  de  aquella  escena  som- 
bría, cuyo  final  sería  acaso  la  muerte  de  un  hombre.  Los  pájaros  sa- 
ludaban desde  lo  alto  de  las  ramas  al  pálido  sol  de  invierno  que  rom- 
pía trabajosamente  la  niebla,  como  si  quisiera  iluminar  con  su  luz  el 
esbozo  de  drama  que  ocultaban  los  árboles,  ya  desgajándose  en  ma- 
dejas luminosas  por  entre  la  urdimbre  de  los  ramajes  espesos,  ya  de- 
jándose caer  blandamente  por  los  claros  desnudos  de  vegetación, 
como  chorros  de  luz  que  fuesen  á  la  conquista  de  la  umbrosa  espe- 
sura... 


VIII 


El  coronel  W.  sacó  cuidadosamente  las  pistolas  del  estuche,  f 
entregando  una  á  cada  uno  de  los  adversarios: 
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— Cumplid  vuestro  deber— dijo. 

Lo  convenido  era  disparar  á  una  voz  y  á  los  veinte  pasos. 

El  Conde  y  Andrés  se  colocaron  en  los  sitios  designados  previa- 
mente por  Paredes  y  el  coronel  W. 

En  aquel  solemne  instante,  aquellos  dos  hombres,  uno  de  ellos 
gastado  en  la  ruda  lucha  de  la  vida,  el  otro  apenas  llegado  al  umbral 
de  la  existencia,  pensaron  de  muy  diverso  modo  en  la  misma  mujer. 
El  Conde  consideró  rápidamente  que  la  muerte  cortaba  bruscamente 
una  vida  de  sufrimientos  en  la  que  no  existía  un  mañana  sin  nubes. 
Andrés  veía  delante  de  sí  un  porvenir  risueño,  y  dejaba  atrás  un  pa- 
sado lleno  de  sombra  y  de  combates.  Ambos  se  acordaron  de  aquella 
mujer,  que  era  para  el  uno  un  recuerdo,  una  esperanza  para  el  otro. 
La  voz  ruda  del  coronel  W.  les  volvió  bruscamente  á  la  realidad. 

— ¡Atención,  señores! — dijo. 

Los  adversarios  colocaron  las  armas  á  la  altura  de  los  ojos,  y  es- 
peraron. El  coronel  dio  tres  palmadas,  que  resonaron  secamente  en 
aquel  solemne  silencio,  y  Andrés  disparó  sin  tocar  al  Conde.  Este 
hizo  fuego  casi  inmediatamente;  el  poeta  dejó  caer  la  pistola,  abrió 
los  brazos  desgarrando  violentamente  con  la  mano  derecha  la  cerrada 
levita,  y  cayó  á  tierra  de  espaldas  produciendo  sobre  la  escarcha 
helada  un  ruido  seco  y  crugiente. 

El  Conde  dejó  caer  el  brazo  á  lo  largo  del  cuerpo,  como  el  hombre 
que  se  encuentra  frente  á  una  situación  distinta  de  la  que  esperaba. 
Paredes  y  los  demás  testigos  se  abalanzaron  al  herido,  y  el  médico 
les  siguió.  Abriéronle  paso  y  se  inclinó  sobre  Andrés,  que  tenía  los 
ojos  cerrados.  La  bala  había  penetrado  por  el  parietal  derecho,  y  un 
vivo  cuágulo  de  sangre  cubría  el  rostro  del  poeta.  El  médico  miró 
fijamente  la  herida,  auscultó  en  el  corazón  y  se  levantó,  dejando  caer 
la  cabeza  de  Andrés  sobre  la  grama  helada. 

— ¡Está  muertol — dijo. 

El  Conde  seguía  inmóvil  á  veinte  pasos,  y  su  pasividad  tenía  una 
explicación.  Por  entre  un  pequeño  claro  había  visto  avanzar  una 
sombra  vestida  de  negro,  con  la  cabeza  baja  y  la  falda  cogida,  como 
una  mujer  que  desea  llegar  pronto.  Ocupados  los  demás  con  el  he- 
rido, no  habían  podido  ver  aquella  mujer  ni  oído  que  decía  cada  vez 
más  cerca: 
•     — ¡Enrique!  ¡Enrique! 

El  Conde  reconoció  á  su  mujer  y  se  puso  lívido.  María  llegó  al 
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fin  y  se  arrojó  á  su  marido,  mientras  los  testigos  y  el  médico  se  vol- 
vían sorprendidos  ante  tan  inesperada  visita. 

— ¡Enrique,  por  Dios,  Enrique!  ¡Perdóname  si  he  venido,  no  te 
irrites  contra  mí,  no  me  riñas!  ¡He  visto  tu  carta,  tu  carta  generosa, 
y  he  corrido  en  tu  busca  arrostrándolo  todo,  hasta  tu  enojo!... 

El  Conde  la  separó  de  sí  con  dulzura.  Los  testigos  permanecieron 
á  distancia.  Era  tan  desacostumbrado  aquello,  que  quedaron  inmó- 
viles. 

— María... — dijo  el  Conde  á  media  voz. — Esta  situación  es  de  todo 
punto  violenta...  déjame;  tengo  aquí  un  deber  que  cumplir,  y  lo  cum- 
pliré... ¡Vete! 

— ¡Nó,  Enrique,  no  me  digas  eso!... — respondió  la  Condesa  abra- 
zándose fuertemente  á  su  marido. — Óyeme  un  momento — añadió,  in- 
clinándose hacia  él. — Ha  llegado  la  hora  de  la  verdad  para  los  dos... 
Tu  carta  me  ha  hecho  ver  lo  que  eres...  tú  me  has  querido  siempre, 
Enrique;  yo  te  he  adorado  como  á  un  Dios...  tú  me  rechazaste  como 
á  una  apestada...  ¡sí,  como  á  una  desventurada!  ¡He  sido  muy  des- 
graciada, mucho...  pero  no  culpable,  Enrique!  ¡Yo  te  lo  diré  todo... 
todo!...  ¡Verás!... 

— ¡Déjame,  María—replicó  Enrique,  turbado,  á  pesar  suyo— dé- 
jame... no  me  digas  nada  ahora...  Acabo  de  matar  á  un  hombre... 
vete...  yo  te  oiré,  pero  más  tarde...  ahora  nó...  ¡vete,  María,  te  lo 
mando! 

Al  oir  aquellas  palabras,  María  se  desprendió  instintivamente  de 
su  marido  y  miró  al  grupo  que  formaban  los  testigos  y  el  muerto. 
Vio  á  éste,  cubierto  de  sangre  el  rostro,  abrió  enormemente  los  ojos, 
y  salvando  rápidamente  la  distancia  que  la  separaba  del  grupo,  se 
arrojó  sobre  el  cadáver,  diciendo  al  confundirse  con  él,  y  con  un 
acento  de  infinito  dolor: 

— ¡Hijo  de  mi  alma! 

Aquella  escena  era  superior  á  cuanto  las  personas  presentes  allí 
podían  haber  imaginado.  Todos  quedaron  mudos  de  sorpresa,  y  hasta 
el  viejo  coronel  W.  dejó  á  un  lado  su  frialdad  y  esperó  con  cierto 
desasosiego  el  final  de  todo  aquello. 

El  Conde  permaneció  clavado  en  su  sitio  y  como  espantado  de  la 
enormidad  de  lo  que  pasaba.  La  sombra  que  había  ennegrecido 
veinte  años  de  su  vida,  guardada  á  fuerza  de  valor  moral  dentro  de 
las  paredes  de  su  casa,  se  levantaba  allí,  de  repente,  como  una  mal- 
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dición.  Tuvo  el  pensamiento  de  morir,  pero  había  descargado  su  pis- 
tola, y  la  empujó  desdeñosamente  con  el  pie.  Salió  al  fin  de  su  estu- 
por y  se  dirigió  hacia  su  mujer.  Los  testigos  de  aquel  doble  duelo 
se  interpusieron;  el  Marqués  de  X.  y  el  coronel  asieron  de  los  brazos 
á  Enrique,  y  Paredes  procuró  levantar  á  la  Condesa. 

Al  sentirse  tocada  María,  alzó  la  cabeza,  que  se  había  teñido  con 
la  sangre  del  muerto,  y  rechazó  dulcemente  el  apoyo  de  Paredes.  Se 
sentó  en  la  yerba,  y  cogiendo  suavemente  la  cabeza  de  Andrés,  la  co- 
locó cuidadosamente  sobre  su  falda.  Los  ojos  de  la  Condesa  estaban 
animados  por  el  fuego  de  la  fiebre. 

— ¡Silencio,  señores!  ¿A  qué  habéis  venido? — murmuró  suave- 
mente poniendo  un  dedo  sobre  los  labios  descoloridos. — ¿No  veis  que 
está  dormido...  dormido  como  un  niñito  en  la  cuna?  Es  que  trabaja 
mucho  el  pobre...  mucho;  está  escribiendo  un  drama...  ¿No  lo  sa- 
bíais?... Pues  sí,  un  drama.  ¡Si  vierais  qué  triste  es!  Allí  estoy  yo, 
su  m^dre,  una  desventurada  sobre  la  que  Dios  se  ha  olvidado  de  ex- 
tender su  mano  bienhechora...  ¿Queréis  dejarme  en  paz?  ¡Duerme, 
mi  niño,  duerme!... 

Y  reclinó  la  cabeza  pálida  sobre  la  del  muerto,  arrullándole  bo- 
rrosamente. 

Enrique  se  acercó  hasta  tocar  con  su  rostro  el  de  aquella  pobre 
mujer,  y  los  demás  se  retiraron  un  tanto,  comprendiendo  que  entre 
ambos  mediaba  algo  terrible  que  se  resolvía  en  aquel  supremo 
instante. 

María  vio  el  rostro  ansioso  de  su  marido  junto  á  sí,  y  le  sonrió. 

— ¿Eres  tú,  Enrique? — le  dijo  muy  quedo. — Has  venido...  ¡buena 
señal!  ¿Ves  cómo  duerme?  Pues  ahora  te  diré  que  trabaja  mucho 
para  hacerse  un  nombre  que  no  podemos  darle  nosotros... 

María  se  detuvo  y  miró  á  Enrique. 

— ¡Sigue,  María,  habla! — dijo  éste  ansioso. 

— ¿Por  qué  me  miras  con  esos  ojos  irritados?  ¿Qué  buscas 
aquí? 

Y  la  infeliz  extendió  sobre  el  muerto  los  brazos  rígidos  y  flacos 
como  para  defenderle. 

—Quiero...  que  hables.  No  quiero  hacerle  nadaá  tu  hijo,  sino... 
al  otro...  al  otro... 

— El  otro...  sí...  ¿Ves  que  bien  me  acuerdo?  El  otro  era  un  la- 
drón... ¿No  te  lo  he  dicho?  Un  ladrón  que  entró  por  el  balcón  y  apro- 
vechó mi  desmayo...  nadie  lo  ha  sabido...  Teresa  sí  lo  sabía,  pero  yo 
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la  mandd  callar...  por  tí...   ¡Qué  vida  la  nuestra  desde  enton- 
ces! Yo... 

— ¡Más,  María,  sigue!... 

— No  sé  más,  no  me  acuerdo...  ¡no  me  acuerdo,  Dios  mío! 

Y  se  apretó  la  cabeza  repitiendo: 
— ¡Yo  quiero  acordarme! 

El  médico  se  acercó. 

— Por  dolorosa  que  sea  esta  situación,  debíamos  respetarla,  pero 
me  veo  obligado  á  cumplir  mi  deber.  Esta  señora  sufre  un  ataque  ce- 
rebral peligrosísimo,  y  tiene  perturbada  la  razón,  no  sé  si  momentá- 
neamente. Hay  que  retirarla  de  aquí  cuanto  antes. 

Enrique  miró  con  estupor  al  médico. 

— ¡Loca! 

— Loca,  sí... 

Luego  contempló  dolorosamente  á  su  mujer,  se  acercó  á  ella,  la 
€ogió  suavemente  las  manos,  y  la  dijo  con  infinita  dulzura: 

— ¡Ven  conmigo,  María,  ven!  ¿No  ves  que  vas  á  despertarle  tú 
misma?  Levántate,  vida  mía... 

Y  mientras  la  incorporaba  al  decir  esto,  se  mordía  enérgicamente 
el  labio  inferior,  porque  sentía  en  la  garganta  una  punzante  congoja, 
y  en  el  corazón  todo  aquel  tremendo  espectáculo,  que  se  lo  apretaba 
sin  misericordia. 

María  se  dejó  poner  dócilmente  en  pie,  y  por  uno  de  esos  rápidos 
cambios  naturales  en  los  locos,  no  se  volvió  á  mirar  al  muerto  ni  una 
vez  siquiera. 

Se  acercó  el  coche  todo  lo  posible,  y  María  subió. 

Enrique  se  volvió  hacia  el  público  conmovido  de  aquel  drama. 

— Caballeros,  voy  á  exigir  á  ustedes  una  promesa... 

Los  interpelados  se  inclinaron. 

— Ruego  á  ustedes  que  llenen  con  ese  cadáver  los  deberes  que 
yo  no  tengo  fuerza  para  cumplir,  y  que  de  lo  ocurrido  aquí  hace  un 
momento  sólo  tengamos  conocimiento  Dios  y  nosotros. 

Los  cinco  prometieron  hacerlo  así,  y  podía  creérseles.  El  Conde 
añadió  con  voz  insegura: 

— Amigos  míos,  las  sentencias  de  arriba  se  cumplen  aquí  abajo 
sin  apelación.  Yo  he  sido  condenado,  sin  duda,  á  vivir  entre  luto  y 
lágrimas,  y  me  resigno.  Compadecedme  y...  adiós! 

Estrechó  las  cinco  manos  que  se  le  tendían,  y  se  alejó  rápida^ 
mente,  porque  la  emoción  le  ahogaba  como  un  anillo  de  hierro. 

TOMO  CIII  9 
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El  cadáver  del  illtimo  paria  fué  llevado  al  depósito  judicial,  y  s& 
enterró  con  toda  pompa  en  la  sacramental  de  San  Isidro. 

Se  abrió,  por  pura  fórmula,  un  proceso  sobre  aquel  extraño  duelo, 
cuyo  proceso  fué  sobreseído.  Nadie  supo  de  él  otra  cosa  que  lo  que 
públicamente  se  decía:  una  ligera  impertinencia  seguida  de  una  pro- 
vocación vehemente,  y  un  fatal  acierto  en  la  mano  que  disparó  la 
pistola. 

Los  testigos  de  aquella  escena  cumplieron  honradamente  su  pa- 
labra. 


El  hotelito  de  la  Castellana  está  más  silencioso  que  nunca. 
Paroce  que  allí  se  ha 'enterrado  alguien  antes  de  morir,  como  si 
quisiera  gozar  anticipadamente  de  la  sosegada  paz  de  la  otra 
vida. 

Todos  los  días  festivos  se  abre  la  verja,  ya  herrumbrosa,  del  jar- 
dín, y  sale  la  berlina,  dentro  de  la  que  van  Enrique  y  la  señora  Te- 
resa, de  negro,  como  si  aquel  exterior  luctuoso  fuese  necesario  com- 
plemento de  la  vida  interior  de  la  casa. 

La  berlina  rueda  hacia  Leganés,  y  se  detiene  ante  la  desme- 
drada verja. de  madera  que  cierra  el  jardín  del  manicomio  de  Es- 
querdo. 

Es  seguro  encontrar  sentada  en  un  banco  á  la  infelicísima  María,, 
con  las  manos  cogidas  y  los  ojos  hundidos  en  el  espacio,  como  si 
buscasen  algo  que  huyera  entre  las  vibraciones  del  infinito. 

Enrique  se  sienta  á  su  lado  y  la  llama.  Pero...  ¿dónde  está  aque- 
lla mirada...  aquella? 

En  los  ojos  de  la  loca  no  hay  nada...  nada,  si  no  es  algo  así  como- 
la  inmovilidad  y  el  reposo  del  agua  en  el  silencioso  fondo  de  un 
pozo. 

Enrique  la  habla,  la  abraza,  la  besa  con  dolorosísimas  ansias^ 
creedlo,  pero  ella  no  se  mueve. 

Alguna  vez  parece  que  en  el  dormido  fondo  de  sus  pupilas  palpita, 
rápidamente  como  una  chispa  de  razón,  que  asoma,  estalla  y  des- 
aparece. 

Cuando  la  berlina  regresa  á  Madrid,  despacio,  como  si  de  ella  ti- 
raran hacia  atrás  fuerzas  misteriosas,  en  su  interior  oscuro  llora  la 
fieñora  Teresa,  y...  ¿por  qué  no  decirlo?  Enrique  también. 

Tal  vez  una  mañana  se  despertará  María,  y  anegándose  su  cere-- 
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bro  en  las  lumbres  que  Dios  derrama  desde  las  alturas  sobre  los  ino- 
centes igual  que  sobre  los  reprobos,  la  chispa  fugitiva  se  fijará,  y  la 
desventurada  tendrá  luz  para  pensar  y  corazón  para  sentir,  algo  como 
nueva  vida  y  energías  nuevas,  al  igual  de  esas  humildes  florecillas 
de  los  campos  que,  tronchadas  por  el  empuje  de  la  tempestad,  se  le- 
vantan y  rompen  en  renovadas  hoj  illas,  al  sentir  sobre  si  la  palpita- 
ción virgen  de  los  primeros  besos  primaverales. 


¡Quién  sabe!. 


Federico  Urreelia. 


Diciembre,  1884. 
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8  de  Marzo  de  1885. 

El  asunto  que  más  ha  interesado  la  opinión  pública  en  la  quin- 
cena última,  ha  sido  el  modus  vimndi  con  Inglaterra. 

Una  comisión  de  senadores,  diputados  y  fabricantes  de  Cataluña 
ha  pedido  directamente  á  S.  M.  que  no  sancione  el  proyecto  de  ley 
de  autorización  para  plantear  este  convenio  preliminar.  En  ello  no 
han  hecho  más  que  ejercitar  un  derecho;  pero  los  senadores  y  los  di- 
putados conservadores  y  liberales  de  Cataluña  y  de  todas  partes  de- 
berían pensar  en  que  no  siempre  es  conveniente  acudir  al  Rey  con 
peticiones  de  esta  naturaleza;  porque  ni  el  Rey  puede  conceder  ni 
negar  lo  que  en  esta  forma  se  le  suplica,  ni  tienen  muy  alta  idea 
del  principio  monárquico  en  el  sistema  parlamentario  los  que  creen 
que  en  las  contiendas  de  los  intereses  materiales  de  la  nación  puede 
el  Rey  constitucional  ponerse  de  parte  de  uno  de  ellos,  con  evi- 
dente perjuicio  para  los  demás.  Si  esto  sucediera,  que  no  puede  su- 
ceder, dada  la  prudencia  del  Rey  y  la  exacta  noción  que  tiene  de 
sus  derechos  personales,  el  sistema  constitucional  y  parlamentario 
quedaría  destruido;  porque  al  lado  de  cada^acto  del  Monarca,  conce- 
diendo ó  negando,  aparecería  la  irresponsabilidad  moral  de  los  mi- 
nistros. A  los  Reyes  constitucionales  se  les  pide,  en  momentos  su- 
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premos,  una  gracia  de  indulto  que,  cuando  se  puede  conceder,  bajo 
la  responsabilidad  del  Ministerio,  enaltece  al  Jefe  del  Estado  y  no 
lesiona  intereses.  A  los  Reyes  constitucionales  se  les  puede  pedir 
una  merced.  Lo  que,  por  respeto  á  la  institución  y  al  Príncipe,  no 
puede  indicárseles,  es  que,  para  favorecer  á  una  clase  industrial, 
otorguen  ó  nieguen  una  disposición  legislativa  que  perjudicaría  á 
otras  industrias  y  á  otras  clases  de  la  sociedad,  porque  el  provecho 
de  la  una,  cuando  la  cuestión  se  ha  de  resolver  en  las  Aduanas,  por 
medio  del  Arancel,  depende  del  sacrificio  de  las  otras. 

Hora  es  ya  de  que  abandonemos  estos  añejos  procedimientos,  re- 
sabios del  antiguo  régimen,  y  de  que  conservadores  y  liberales  en- 
tiendan que  á  la  opinión  pública,  representada  en  las  Cortes,  ó  latente 
en  los  comicios,  cuando  se  ha  divorciado  del  Parlamento,  como  su- 
cede ahora,  es  á  la  que  deben  acudir  pidiéndole  su  apoyo  y  su  in- 
fluencia para  resolver,  por  medio  de  leyes,  todos  los  problemas  que 
interesen  al  país. 

Innumerables  y  todos  ellos  interesantes  son  los  puntos  de  vista 
desde  los  cuales  podríamos  examinar  el  modus  vivendi.  En  su  as- 
pecto político,  revela  una  gran  modificación  en  las  ideas  económicas 
del  partido  conservador  que,  habiéndose  declarado  francamente  pro- 
teccionista, hace  dos  años,  cuando  combatió,  desde  la  oposición,  el 
tratado  de  Comercio  con  Francia,  proclama  hoy  la  doctrina  libre- 
cambista, aceptando  las  declaraciones  y  los  compromisos  del  partido 
que  le  precedió  en  la  dirección  del  poder.  Este  cambio  de  opiniones 
podrá  ser  censurado,  y  lo  ha  sido,  quizá  con  demasiada  dureza, 
por  los  proteccionistas  catalanes;  pero  los  hombres  de  ideas  más 
abiertas  lo  han  aplaudido,  porque  ni  el  partido  conservador  de  Es- 
paña ha  sido  jamás  proteccionista,  en  masa  y  por  sistema,  ni  las 
cuestiones  económicas,  que  tanto  y  tan  profundamente  afectan  á  los 
intereses  del  país,  deben  estar  constantemente  entelado  juicio,  para 
que  se  adopte  un  sistema  y  se  proscriba  otro,  á  medida  que  los  con- 
servadores y  los  liberales  turnen  en  el  poder.  En  el  partido  moderado 
había  personalidades  tan  importantes  como  D.  Luis  María  Pastor,  como 
Alcalá  Galiano  y  como  el  mismo  González  Brabo  que  pertenecían  á 
la  escuela  librecambista;  en  el  partido  progresista  había  notabilidades 
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como  Prim  y  Madoz,  que  profesaban  ideas  contrarias;  y  de  esta  liber- 
tad de  opiniones  económicas,  dentro  de  los  partidos,  resultaba  cierta 
transacción  patriótica  que  contenía  á  los  liberales  para  no  acometer 
las  reformas  arancelarias  de  una  manera  irreflexiva  y  contenía  á  los 
conservadores  para  no  destruir  las  reformas  que  encontraban  plan- 
teadas cuando  la  experiencia  estaba  desmostrando  que  eran  benefi- 
ciosas. Esta  tradición  ha  sido  negada  dos  veces  por  el  partido  con- 
servador que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  una  en  17  de  Junio 
de  1875,  suspendiendo,  por  un  real  decreto,  la  base  5.*  de  la  ley 
de  1."  de  Julio  de  1869,  «según  la  cual,  á  contar  desde  1.**  de  Julio 
»próximo  (de  1875),  deberían  reducirse  gradualmente  los  derechos  ex- 
»traordinarios  de  Aduanas  hasta  llegar  al  maximún  del  tipo  de  los 
»fi9cales;»  y  otra  en  1882,  declarándose  resueltamente  proteccionista 
para  combatir,  desde  la  oposición,  el  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia; de  aquí  que  los  diputados  conservadores  de  Cataluña,  y  especial- 
mente el  Sr.  Duran  y  Bas,  hayan  acusado  de  inconsecuencia  al  señor 
Cánovas  y  á  los  demás  ministros,  por  proclamar  ahora,  en  el  modus 
vivendi,  los  principios  de  la  escuela  librecambista  que,  hace  dos  años, 
impugnaron  como  sistema. 

Las  provincias  catalanas  tienen  iniciativa,  espíritu  de  asociación, 
y,  sobre  todo,  un  gran  amor  á  su  historia,  á  su  suelo  y  á  sus  intere- 
ses. A  beneficio  de  las  Aduanas  que  han  sido,  por  la  exageración  de 
las  tarifas,  barreras  contra  los  productos  de  la  industria  extranjera  y 
aliciente  eficacísimo  para  el  contrabando,  han  levantado  grandes  fá- 
bricas y  han  hecho  grandes  fortunas,  y  cuando  se  ha  pensado  en  re- 
formar los  aranceles,  para  satisfacer  quejas  legítimas  del  comercio  6 
de  los  consumidores,  han  clamado,  en  todos  los  tonos,  haciendo  creer 
que  la  industria  nacional  se  arruinaba,  que  faltaría  trabajo  á  los 
obreros,  que  sobrevendría  la  miseria  y,  con  la  miseria,  el  problema 
social,  en  iu  forma  más  aterradora.  Se  abren  informaciones  parlamen- 
tarias ó  administrativas,  como  las  de  1865  y  1879,  para  examinar  la 
conveniencia  de  suprimir  el  derecho  diferencial  de  bandera,  ó  la  con- 
veniencia de  reformar  las  tarifas,  ó  la  conveniencia  de  rectificar  las 
tablas  que  son  la  base  del  arancel  y,  mientras  las  ciudades  maríti- 
mas y  las  ciudades  fabriles,  como  Cádiz,  Santander,  Bilbao,  Málaga, 
Bojar,  Alcoy  y  tantas  otras,  apenas  exponen  su  opinión  en  una  Me- 
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Tnoria,  Barcelona  y,  con  Barcelona,  las  demás  provincias  del  Princi- 
pado, presentan  las  Memorias  á  centenares  y  agitan  la  opinión,  en  la 
prensa,  y  nombran  comisiones  especiales  que  les  defiendan,  y  expo- 
nen sus  quejas  á  los  ministros,  y  llevan  la  cuestión  al  Parlamento,  y 
acuden  al  Rey,  y  subordinan  sus  ideas  y  sus  intereses  políticos  á  sus 
intereses  económicos,  y  luchan  con  valor,  cuando  no  luchan  con  te- 
meridad. ¿Cómo  no  ha  de  inspirar  respeto  y  cómo  no  ha  de  sacar  el 
partido  posible  un  pueblo  que  así  lucha  por  sus  intereses?  En  1869, 
cuando  Figuerola,  con  la  confianza  de  aquellas  Cortes  soberanas  y 
con  el  apoyo  del  general  Prim,  acometió  la  reforma,  consiguieron  que 
se  impusiera  un  derecho  extraordinario  hasta  el  30  por  100  á  las  mer- 
'Cancías  hasta  entonces  gravadas  con  un  derecho  protector,  y  que  este 
recargo  durase  doce  años.  Esta  concesión  equivalía  á  decir  á  los  fa- 
bricantes de  tejidos  de  lana  y  algodón,  que  eran  y  son  los  que  más 
han  clamado:  «Tenéis  seis  años  de  plazo  para  organizar  vuestras  in- 
»dustrias  de  manera  que  puedan  producir  mejor  y  más  barato.  Du- 
»rante  este  plazo,  los  derechos  extraordinarios  del  arancel  os  ponen 
»á  cubierto  de  la  competencia  extranjera.  Tendis  después  otros  seis 
»años,  dentro  de  los  cuales  el  derecho  extraordinario  no  desaparecerá, 
»sino  que  irá  reduciéndose  gradualmente.  Si  en  este  segundo  período 
»se  os  presenta  la  competencia,  podéis  luchar  con  grandes  ventajas. 
»Y  cuando  estos  plazos  hayan  terminado,  al  consumidor  toca  escoger 
»1  i  brómente  entre  vuestros  productos  y  los  productos  extranjeros, 
»porque  sería  injusto  tener  que  obligarle  á  que  compre  éstos  por  su 
»valor  y  por  el  derecho  extraordinario,  porque  la  industria  nacional 
»no  quiera  ó  no  pueda  producir  mejor  y  más  barato.»  Y  ¿cómo  co- 
rrespondieron á  esta  concesión  generosa?  Apoyándose  en  la  Restau- 
ración para  conseguir  de  aquel  gobierno  que  derogara  la  base  5.^  por 
un  real  decreto. 

En  1882,  cuando  el  Sr.  Camacho  presentó  su  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  y,  cediendo  á  las  exigencias  de  la  opinión  pública,  res- 
tableció la  base  5.*,  los  proteccionistas  consiguieron  que  ésta  se  mis- 
tificara con  nuevos  y  más  largos  plazos.  ¿Y  qué  han  hecho  después? 
Apoyarse  en  el  partido  conservador  para  conseguir,  como  han  con- 
seguido, que  el  Sr.  Cos-Gayón  presente  á  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley,  que  en  breve  será  discutido,  y  votado  y  sancionado,  suprimienda 
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en  absoluto  la  tan  cuestionada  base  y  declarando  permanentes  los  de-- 
rechos  del  arancel  de  1869,  reformado  en  1877,  en  el  cual  hay  artícu- 
los de  la  industria  inglesa  que,  aun  concediéndoseles  el  trato  de  la 
nación  más  favorecida,  adeudarán  en  nuestras  Aduanas  el  35,  el  40  y 
hasta  el  60  por  100  de  su  valor. 

Las  cuestiones  de  protección  y  librecambio,  no  se  discuten  ya 
en  el  terreno  científico.  Los  mismos  proteccionistas,  rechazando  el 
restablecimiento  de  las  Aduanas  interiores,  como  el  más  funesto  de- 
Ios  errores,  pidiendo  franquicias  para  los  artículos  que  ellos  lla- 
man primeras  materias  y  reconociendo,  como  han  tenido  que  reco- 
nocer, ante  la  elocuencia  incontestable  de  las  Balanzas  y  de  los  de- 
más  datos  estadísticos,  que  la  reforma  de  1869  no  perjudicó  á  la  in- 
dustria nacional,  ni  al  comercio  marítimo,  que  antes  bien  han  cre- 
cido considerablemente,  han  condenado  su  sistema,  ante  la  justicia  y 
ante  el  buen  sentido.  La  cuestión,  para  ellos,  queda  reducida  á  inte- 
reses del  momento,  á  mantener  más  ó  menos  tiempo  los  elevados  de- 
rechos del  arancel,  para  que  durante  este  tiempo  siga  el  privilegia 
para  los  tejidos  de  lana  y  de  algodón  y  para  los  hierros,  y  siga  el  con- 
trabando, en  perjuicio  de  otras  industrias,  en  perjuicio  del  comer-, 
ciante  y  del  consumidor,  en  perjuicio  del  Tesoro  y  en  mengua  de  la 
moral  y  de  la  ciencia;  por  eso  es  sensible  que  el  partido  conservador 
se  empeñe  en  suprimir  la  base  5.^,*  porque  esta  conducta  que  rompe 
con  todas  las  transacciones  y  con  todos  los  miramientos,  pondrá  al 
partido  liberal,  cuando  vuelva  al  poder,  en  el  caso  de  plantear,  por 
medio  de  una  ley,  la  reforma  que  proponía  el  Sr.  Camacho  en  1882, 
si  es  que  no  adopta  otra  solución  más  radical. 

Que  la  reforma  arancelaria  de  1869  ha  sido  beneficiosa  para  el 
país,  lo  prueba  el  incremento  que  han  tomado  la  producción  del  suelo- 
y  de  la  industria  y  el  comercio  terrestre  y  marítimo.  Compárense  los 
valores  de  la  importación  y  la  exportación,  en  el  trienio  anterior  á  la 
reforma  y  en  el  trienio  último  de  1882,  1883  y  1884: 
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IMPORTACIÓN     EXPORTACIÓN 

Péselas.  Pesetas. 


1866 328.032.415  309.971 .570 

1867 400.056.245  294.842.762 

1868 573.893.342  277.485.157 


Promedio 433 .  994 .  000  294 .  099 .  829 


1882 620.542.463  721.850.826 

1883 644.003.164  670.847.346 

1884 588.438.783  596.282.517 


Promedio 617.661.470  662.993.563 


Esta  comparación  nos  demuestra  que  mientras,  en  el  trienio  an- 
terior á  la  reforma,  recibíamos  del  extranjero  artículos  por  valor 
de  433  millones  de  pesetas,  á  los  catorce  años  los  recibimos  por 
617  millones,  y  que  mientras  entonces  los  productos  del  suelo  y  de 
la  industria  que  dábamos  á  los  países  extranjeros,  después  de  satis- 
fecho el  consumo  interior,  valían,  por  término  medio,  en  cada  año, 
294  millones  de  pesetas,  hoy  vale  lo  que  producimos  y  exporta- 
mos 662  millones.  Lo  primero  prueba,  sin  acudir  á  otro  orden  de 
ideas,  que  nuestros  medios  de  adquirir  han  aumentado  en  una  ter- 
cera parte;  lo  segundo,  que  nuestra  riqueza  agrícola,  fabril  y  manu- 
facturera, ha  aumentado  en  dos  terceras  partes.  Y  he  aquí  por  qué  la 
reforma  arancelaria  de  1869  que  constituye  la  página  más  gloriosa 
de  la  historia  de  nuestra  Hacienda,  no  necesita  más  defensa  que  la 
simple  exposición  de  sus  resultados. 

Antes  de  examinar  el  modus  vivendi  que,  como  al  principio  hemos 
dicho,  es  el  asunto  que  más  poderosamente  preocupa  la  opinión  pú- 
blica, en  estos  momentos,  creemos  indispensable  hacer  una  ligera 
reseña  de  las  relaciones  comerciales  entre  España  é  Inglaterra,  desde 
la  reforma  del  Sr.  Figuerola,  para  indicar  las  causas  que  han  deter- 
minado las  negociaciones  preliminares  entre  los  gobiernos  de  ambas 
naciones;  apuntaremos  después  el  curso  que  estas  negociaciones  han 
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llevado  hasta  convertirse  en  declaraciones  diplomáticas;  veremos,  de 
paso,  el  efecto  que  estas  declaraciones  han  causado  en  el  Parlamento 
y  en  el  país  y  completaremos  nuestro  modesto  trabajo  con  el  estudio 
de  las  ventajas  positivas  que  este  convenio  provisional  puede  produ- 
cir á  las  industrias  nacionales,  al  comercio,  al  consumidor  y  á  la 
renta. 

Nuestras  relaciones  comerciales  con  la  Gran  Bretaña  se  regula- 
ban y  regulan  todavía  por  el  tratado  anglo-francés  de  23  de  Enero 
de  1860.  En  este  tratado,  que  fué  un  verdadero  acontecimiento  para 
Francia,  porque,  cuando  nadie  lo  esperaba.  Napoleón  III  y  su  primer 
ministro  M.  Eouher  abandonaron  el  sistema  proteccionista,  á  que  di6 
en  llamarse  sistema  francés,  desde  que  Colbert  lo  expuso  en  1687  en 
su  famosa  memoria  á  Luis  XIV,  para  proclamar  la  libertad  de  comer- 
cio; en  este  tratado,  que  Cobden,  y  Bastiat,  y  Chevalier  y  otros  econo- 
mistas consideraron  como  el  triunfo  más  completo  de  sus  ideas,  da- 
das las  preocupaciones  del  comercio  y  de  la  industria  francesa,  se 
acord«5  que  los  vinos  de  todas  clases  que  se  importasen  en  Inglaterra 
devengaran  un  chelin,  por  gallón,  hasta  llegar  á  los  26  grados; 
(hidrómetro  Sjkes)  dos  chelines  y  seis  peniques  desde  26  á  42  grados 
y  tres  peniques  para  los  que  excediesen  de  los  42.  Esta  escala  que 
viene  formando  parte  de  las  tarifas  inglesas,  sin  haberse  alterado 
desde  el  año  1860,  se  aplica  por  igual  á  todas  las  naciones;  pero,  á  pe- 
sar de  esta  igualdad,  ha  producido  y  produce  desigualdades  relativas 
y  perjuicios  para  la  industria  vinícola  española,  lo  primero,  porque  el 
pensamiento  á  que  respóndeos  anti-económico,  porque,  ya  se  atienda 
al  impuesto  fiscal,  ya  al  fin  del  comercio,  los  derechos  de  importación, 
para  los  productos  extranjeros  se  deben  regular  en  razón  del  precio 
en  el  mercado  consumidor  y  de  la  importancia  del  consumo  y  de 
ningún  modo  tomando  por  base  lo  que  es  un  accidente  de  la  mercan- 
cía, un  accidente  que  será  más  ó  menos  estimable,  pero  que  no  in- 
fluye exclusivamente,  ni  en  el  valor  de  aquélla,  ni  en  la  importancia 
de  su  demanda;  lo  segundo,  porque,  amparados  en  este  error  económi- 
co, los  vinos  franceses,  que  casi  en  su  totalidad  no  llegan  á  los  26  gra- 
dos, entran  en  Inglaterra  pagando  un  chelin  por  gallón,  mientras  que 
los  de  España,  que  casi  en  su  totalidad  pasan  de  los  26  grados,  entran 
pagando  dos  chelines  y  seis  peniques,  ó  sea  el  150  por  100  más  que 
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los  de  Francia;  y  finalmente  porque,  apoyados  en  esta  desigualdad, 
que  en  rigor  constituye  un  privilegio,  bien  ha  podido  el  comercio 
y  la  industria  de  Francia  hacer  á  los  vinos  españoles,  en  el  mercado 
inglés,  una  competencia  ventajosa. 

Estas  anomalías  motivaron  varias  reclamaciones  de  nuestros  go- 
biernos al  gobierno  británico,  antes  de  la  Revolución  de  1868;  pero  to- 
das fueron  infructuosas,  porque  entonces  la  política  francesa  pesaba 
mucho  en  Europa  y  porque  la  modificación  de  la  escala  alcohólica 
podía,  en  aquellas  circunstancias,  crear  complicaciones  entre  el  Reino 
Unido  y  el  Imperio:  y  en  estas  condiciones,  acometió  el  Sr.  Figuerola 
la  reforma  de  los  aranceles,  empezando  por  suprimir  el  derecho  dife- 
rencial de  bandera. 

A  consecuencia  de  esta  reforma  que  planteaba  una  nueva  polí- 
tica comercial,  todas  las  naciones  de  Europa,  excepción  hecha  de 
Francia  é  Inglaterra,  se  apresuraron  á  celebrar  tratados  comerciales 
con  España,  concediéndole  el  trato  de  la  nación  más  favorecida.  Y 
¿por  qué  Inglaterra  no  quiso  entonces  tratar  con  nosotros  ni  modificar 
la  escala  alcohólica?  Al  principio,  porque  aún  no  había  sido  destro- 
nado Napoleón  III,-  después,  por  la  instabilidad  de  los  gobiernos  de 
España,  desde  la  muerte  del  general  Prim  hasta  la  Restauración,  y 
últimamente,  porque  el  decreto  dictatorial  de  17  de  Junio  de  1875 
suspendiendo  la  aplicación  de  la  base  5.*,  persuadió  álos  ingleses  de 
que  en  España  continuarían  por  mucho  tiempo  los  derechos  protecto- 
res, que  gravan  los  productos  de  su  industria  con  un  30  y  un  40  y 
hasta  un  60  por  100,  y  esta  consideración  les  dispensaba  de  acceder 
á  las  exigencias  de  España. 

Y  así  se  fueron  atirantando  nuestras  relaciones  con  Inglaterra. 
La  reforma  de  1877,  que  fué  obra  del  partido  conservador,  lejos  de 
mejorar  estas  relaciones,  las  empeoró,  porque,  autorizado  el  gobierno, 
por  los  artículos  31  y  35  de  la  ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio 
de  aquel  año,  para  rectificar  los  valores  y  las  clasificaciones  del  aran- 
cel, convirtiendo  en  derechos  fijos  los  que  se  hallaban  establecidos 
al  avalúo,  y  para  no  aplicar  las  reducciones  de  derechos  que  resulta- 
sen de  esta  rectificación  á  los  productos  y  procedencias  de  las  nacio- 
nes que  no  otorgasen  á  España  el  trato  de  nación  más  favorecida,  se 
publicó  un  nuevo  arancel  con  tres  tarifas,  una  para  las  naciones  na 
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convenidas  con  España,  que  eran  Francia  é  Inglaterra,  otra  para  las 
convenidas  y  la  tercera  para  todas,  por  tratarse  de  un  impuesto  tran- 
sitorio establecido  por  las  necesidades  extraordinarias  del  Tesoro. 
Esta  reforma  exasperó  á  los  industriales  ingleses  que  en  Manches- 
ter  y  en  otras  capitales  del  Reino  Unido  celebraron  reuniones  públi- 
cas ó  meetings  para  pedir  á  su  gobierno  que  reclamase  al  de  España 
la  suspensión  de  la  tarifa  diferencial.  Y  con  efecto,  lord  Derby,  que 
á  la  sazón  era  ministro  de  Negocios  extranjeros,  pasó  una  expresiva 
nota  á  nuestro  gobierno  significando  que  Inglaterra  no  tenía  aran- 
celes especiales  para  España,  sino  una  tarifa  general  que,  por  igual^ 
aplicaba  á  todas  las  naciones,  por  lo  cual  se  creía  en  el  caso  de  pedir 
que  España  la  considerase  como  á  las  demás  potencias  con  las  cua- 
les tenía  celebrados  convenios  sobre  la  base  del  trato  de  la  nación 
más  favorecida. 

El  partido  conservador  dejó  esta  cuestión  por  resolver  al  abando- 
nar el  gobierno  en  Febrero  de  1881.  Era,  pues,  necesario  que  el  par- 
tido liberal  la  afrontase,  porque  así  lo  exigía  el  interés  del  país  y 
porque  comprendía  que  era  peligroso  provocar  á  Inglaterra  á  una. 
lucha  de  tarifas  cuyo  resultado  sería  funesto  para  los  dos  pueblos, 
pero  más  funesto  para  España;  porque  mientras  nosotros  importamos 
de  Inglaterra  artículos  por  valor  de  186  millones  de  pesetas,  expor- 
tamos para  sus  mercados  artículos  que  importan  203  millones  (I)^ 
porque  mientras  la  mayor  parte  de  nuestros  productos  entran  libres 
en  Inglaterra,  puesto  que  sólo  adeudan  derechos  fiscales  los  vinos, 
los  higos  secos  y  las  pasas,  todos  ó  casi  todos  los  productos  británi- 
cos entran  en  España  adeudando  derechos;  y  sobre  todo,  porque  en- 
tendía y  entiende  que  la  política  del  aislamiento  y  de  las  represalias 
está  condenada,  en  todas  partes,  por  la  ciencia  y  por  el  buen  sentido. 
Pero  antes  de  empezar  las  negociaciones  con  el  gobierno  inglés,  te- 
nía que  resolver  otros  dos  problemas  que  debían  servir  de  punto  de 
partida:  el  tratado  de  comercio  con  Francia  y  el  restablecimiento  de 
la  base  5."  del  arancel  de  1869,  para  empezar  dando  á  Inglaterra  la 
seguridad  de  que  los  derechos  protectores  desaparecerían  gradual- 
mente hasta  convertirse  en  derechos  puramente  fiscales.  Estas  dos 

(1)    Dalaoza  del  año  1883. 
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cuestiones,  que  tan  laboriosas  fueron  para  el  Sr.  Sagasta  y  para  los 
ministros  de  su  primer  gabinete,  dada  la  actitud  resueltamente  hos- 
til del  partido  conservador  que,  por  móviles  puramente  políticos, 
hizo  causa  común  con  los  proteccionistas,  debían  ser  el  prólogo  del 
convenio  con  Inglaterra;  pero,  al  poco  tiempo,  fué  llamado  al  poder  el 
Sr.  Posada  Herrera  y  entonces  el  ministro  de  Estado,  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez, entabló  las  negociaciones,  con  tanta  fortuna  que,  al  mes,  consi- 
guió venir  á  un  acuerdo  provisional  con  el  ministro  plenipotenciario 
de  Inglaterra,  firmando  el  protocolo  de  1.°  de  Diciembre  de  1883,  en 
que  se  consignaba  que  España  admitiría  los  productos  ingleses  con 
los  derechos  de  la  segunda  columna  del  arancel;  que  Inglaterra  ex- 
tendería la  escala  de  un  cTieliii  desde  los  26  grados  á  los  30,*  que 
ambas  naciones,  concediéndose,  desde  luego,  el  trato  de  nación  más 
favorecida,  abrían  negociaciones  para  formalizar  un  tratado  de  co- 
mercio que  comprendería  un  convenio  consular  y  un  tratado  de  na- 
vegación. La  caída  del  ministerio  Posada  Herrera  dejó  en  suspenso 
la  aprobación  del  mod.us  mvendi  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez  se  apresuró  á 
presentar  en  el  Senado;  pero  el  partido  conservador  entendió  que  el 
protocolo  firmado  por  el  Ministro  de  Estado  de  España  y  por  el  repre- 
sentante de  Inglaterra,  Sir  Roberto  Morier,  constituía  un  compromiso 
nacional  y,  si  no  lo  hizo  suyo  totalmente,  entabló  nuevas  negociacio- 
nes para  modificarlo  en  algunos  puntos  accidentales,  firmando,  como 
resultado  final,  una  nueva  declaración  en  21  de  Diciembre  de  1884. 

Desde  que  el  acuerdo  del  ministro  de  Estado  de  España  y  el  mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Inglaterra  fué  conocido,  los  fabricantes  de 
tejidos  de  lana  y  de  algodón  de  Barcelona  empezaron  á  agitarse,  po- 
niendo de  su  parte,  como  siempre,  á  los  senadores,  diputados  y  cor- 
poraciones populares  de  las  cuatro  provincias  catalanas;  elevando 
exposiciones  al  Rey  y  á  las  Cortes;  nombrando  comisiones  para  pre- 
sentarse al  Rey  y  á  los  ministros;  publicando,  en  todos  los  periódicos 
de  aquella  región,  artículos  y  documentos  inspirados  por  el  despecho, 
y  diciendo  en  todos  los  tonos  y  en  todas  partes  que  la  industria  na- 
cional quedaría  arruinada.  El  gobierno  resistió  en  los  primeros 
momentos;  pero,  anteponiendo  sus  intereses  ó  sus  conveniencias 
poli  ticas  al  interés  general  del  país  y  aun  á  respetables  consideracio- 
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nes  internacionales,  transigió,  al  fin,  con  los  proteccionistas,  reti- 
rando del  modus  vivendi  la  base  4.^,  según  la  cual  los  dos  gobier- 
nos se  comprometían  á  llegar  de  aquí  al  próximo  mes  de  Abril  á  un 
arreglo,  en  yirtud  del  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  introduci- 
ría modificaciones  en  ciertos  artículos  del  arancel  español  actual 
que  harían  desaparecer  las  desventajas  existentes  para  el  comercia 
británico,  y  por  su  parte  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  haría  mo- 
dificaciones más  extensas  en  la  escala  alcohólica,  bastantes  á  satis- 
facer las  exigencias  legítimas  del  comercio  español.  Retirada  esta 
base  y  diferido  el  compromiso  que  en  ella  se  anunciaba,  queda  el 
modus  vivendi  reducido  á  que  desaparezca  de  nuestro  arancel  la  tarifa 
diferencial,  ó  sea  la  columna  primera,  para  los  productos  y  proceden- 
cias de  Inglaterra;  á  que  se  amplíe,  en  las  tarifas  inglesas,  la  parte 
inferior  de  la  escala  alcohólica  desde  26  á  30  grados,  y  á  que  ambas 
partes  se  concedan  recíprocamente  el  trato  de  la  nación  más  favo- 
recida, en  todo  lo  concerniente  al  comercio,  la  navegación  y  los  dere- 
chos y  privilegios  consulares. 

Los  proteccionistas,  como  se  ve,  han  triunfado  en  esta  ocasión, 
porque  el  motivo  principal  de  sus  quejas  era  el  tratado  de  comercio. 
La  desaparición  de  la  columna  diferencial  no  afecta  á  la  industria 
catalana,  porque  todavía  tienen  en  el  arancel  derechos  más  que  pro- 
tectores, para  los  tejidos  ingleses  de  lana  y  de  algodón;  pero,  así  y 
todo,  los  diputados  de  aquellas  provincias  han  combatido  el  proyecto 
con  el  mismo  calor  y  la  misma  dureza  que  si  el  Gobierno  hubiese 
mantenido  el  compromiso  de  celebrar  el  tratado  en  el  próximo  mes  de 
Abril. 

Aun  cuando  el  modus  vivendi  no  tuviese  más  significación  ni  más 
alcance  que  poner  término  á  las  tarifa  diferencial  de  nuestro  aran- 
cel, para  establecer,  con  Inglaterra,  relaciones  comerciales  más  con- 
formes al  espíritu  de  los  tiempos,  esto  sólo  bastaría  para  que,  lejos  de 
censurarlo,  lo  consideremos  como  un  progreso  en  nuestro  régimen 
arancelario  y  en  nuestra  política  internacional. 

El  trato  do  la  nación  más  favorecida,  es  una  fórmula  que  la  es- 
cuela librecambista  ha  encontrado  para  contrarrestar  las  desigualda- 
des que  pudieran  producir  los  tratados  de  comercio.  Según  ella,  cada 
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una  de  las  naciones  contratantes  se  compromete  á  hacer  extensiva  á 
la  otra  toda  rebaja  que  creyere  conveniente  otorgar  á  una  tercera 
potencia,  en  los  derechos  de  importación  de  artículos  similares  á  los 
contenidos  en  sus  tarifas.  De  este  modo  se  evitan  los  privilegios  de 
una  nación  sobre  las  demás  y  de  unas  industrias  sobre  otras  y  se 
viene  á  la  posible  unidad  de  legislación  arancelaria  entre  todos  los 
pueblos  civilizados  y  á  mejores  y  más  humanas  relaciones  comercia- 
les. De  aquí  que  la  fórmula  del  trato  de  la  nación  más  favorecida, 
que  al  principio  pareció  de  poca  trascendencia,  haya  venido  á  ser 
un  principio  de  derecho  internacional  universalmente  proclamado. 
El  sistema  de  la  reciprocidad  arancelaria,  que  cada  día  va  encar- 
nando más  en  la  legislación  aduanera  y  en  las  costumbres  comercia- 
les de  Europa  y  de  América,  no  corresponde  á  la  escuela  librecam- 
bista, porque  ésta  sostiene,  como  principio  absoluto,  que  las  venta- 
jas de  una  reforma,  suprimiendo  ó  rebajando  los  derechos  del  arancel 
y  dando  facilidades  y  garantías  al  comercio  extranjero,  no  dependen 
de  las  concesiones  y  rebajas  que  otra  ú  otras  naciones  otorguen  á  la 
que  inició  el  nuevo  régimen,  sino  de  la  virtud  de  éste:  teoría  contra 
la  cual  sostienen  los  proteccionistas  que  cada  Estado  es  perfecta- 
mente libre  para  establecer  sus  relaciones  comerciales  sobre  el  sis- 
tema que  crea  más  conveniente  á  su  dignidad  y  á  sus  intereses,  ya 
pactando  con  otros  el  tráfico  directo,  mediante  mutuas  concesiones  ó 
análogos  beneficios,  ya  valiéndose  de  sus  aduanas  para  tratar  á  los 
productos  de  las  demás  potencias  como  éstas  trataren  á  los  de  aquél. 
De  esta  doctrina  deducen  que  la  reciprocidad  aduanera  no  sólo  es 
justa,  sino  necesaria,  de  tal  manera,  que  todo  gobierno  que  deje  de 
practicarla  contribuye,  consciente  ó  inconscientemente,  al  perjuicio 
de  la  industria  y  del  comercio  de  su  país;  y  de  esta  controversia  de 
ideas  y  de  esta  lucha  de  intereses,  y  de  la  actitud  patriótica  en  que 
siempre  se  ha  colocado  la  escuela  del  librecambio,  aspirando  á  la 
desaparición  de  los  aranceles,  pero  conviniendo  en  la  existencia  de 
las  Aduanas  con  el  fin  puramente  fiscal,  ha'nacido  una  especie  de 
acuerdo  entre  el  principio  liberal  del  trato  de  la  nación  más  favore- 
cida y  el  principio  protector  de  la  reciprocidad  arancelaria,  ó  de 
las  compensaciones.  Este  acuerdo  palpita  en  las  notas  que  se  han 
cambiado  entre  los  ministros  de  Estado  de  España,  D.  Servando  Ruiz 
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Gómez  y  D.  José  Elduayen  y  el  ministro  plenipotenciario  de  Ing'la- 
terra,  Sir  Roberto  Morier.  Este  acuerdo  se  expresó  en  la  base  *í.* 
del  protocolo  de  1.**  de  Diciembre  de  1883  y  en  la  base  4.^  del  de 
21  de  Diciembre  de  1884,  aunque  más  gráficamente  en  el  primero, 
porque  en  él  se  dice  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  se  obliga  «á 
»establecer,  dentro  de  los  límites  que  sus  exigencias  financieras  lo  per- 
» mitán,  teniendo  en  cuenta  el  estado  actual  de  la  industria  española,  las 
»modificaciones  que  se  estimen  necesarias  para  satisfacer  las  legíti- 
»mas  aspiraciones  del  comercio  británico,»  y  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  británica  se  obligaba  «á  pedir  la  sanción  del  Parlamento 
»para  modificar  la  escala  alcohólica  de  modo  que  satisfaga  las  legí- 
»timas  aspiraciones  del  comercio  español.» 

Examinado  el  modus  úvendi  desde  un  punto  de  vista  más  práctico, 
lo  encontramos  defic,iente  para  satisfacer,  por  el  momento,  las  aspira- 
cienes  de  la  industria  vinícola,  porque  casi  todos  los  vinos  españoles 
que  se  importan  en  Inglaterra  exceden  de  los  30  grados  y,  por  con- 
siguiente, tendrán  que  continuar  pagando  dos  chelines  y  seis  peni- 
ques por  gallón,  mientras  que  casi  la  totalidad  de  los  vinos  franceses 
pagará  un  chelín  por  no  llegar  á  los  30  grados. 

La  importación  de  vinos  españoles  en  la  Gran  Bretaña  durante  el 
año  de  1882,  fué  de  4.901.377  gallones,  que  tuvieron  esta  graduación: 

Hasta  26  grados 532.066 

De  27  á  30  grados 510.346 

Y  más  de  30 grados 3.858.965 

De  suerte  que  la  novena  parte  de  esta  importación  (tomando 
estas  cifras  como  base  para  nuestros  cálculos)  será  la  que  obten- 
ga, desde  ahora  en  adelante,  la  rebaja  de  un  chelín  y  seis  peniques, 
ó  sea  el  150  por  100  menos  de  los  derechos  hoy  vigentes,  cuya  rebaja 
reportará  al  comercio  español  un  beneficio  de  cerca  de  un  millón  de 
pesetas  que  no  es,  ni  con  mucho,  el  que  debemos  pedir,  si  deseamos 
que  desaparezcan  las  ventajas  arancelarias  de  que  gozan  los  vinos 
franceses  y  que  la  competencia  se  libre  con  igualdad  de  condiciones 
y  sin  más  influencia  que  la  calidad  y  el  precio  de  la  mercancía. 

Se  dice  que  nuestros  vinos  comunes,  ó  de  pasto,  no  tienen  gran. 
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consumo  en  los  mercados  ingleses  y  esto  no  es  totalmente  exacto; 
porque,  sin  ir  más  lejos,  en  el  año  de  1883  importamos  en  Inglaterra 
23  millones  de  litros  de  vino  y,  de  ellos,  cerca  de  ocho  millones  fueron 
de  los  comunes  ó  de  pasto.  Lo  que  hay  es  que  estos  vinos  no  han  po- 
dido entrar  en  Inglaterra  pagando  el  150  por  100  más  que  los  vinos 
franceses  porque,  con  esta  desventaja,  la  competencia  era  imposible. 
Se  dice  también  que  en  los  análisis  hechos  en  el  laboratorio  de  la  Ex- 
posición Vinícola  Española  de  1877  resultó:  que  de  2.959  muestras 
que  se  sometieron  á  la  prueba  del  hidrómetro  Sykes  2.167  llega- 
ron á  30  grados  y  792  pasaron  de  esta  graduación;  de  donde  dedu- 
cen que,  con  la  ampliación  de  la  escala  hasta  30  grados,  están  sa- 
tisfechas las  exigencias  de  los  vinicultores  y  extractores  españoles; 
peroles  que  esto  sostienen  no  saben  seguramente  que,  lo  mismo  el 
vino  de  Jerez  que  el  vino  del  Priorato  y  el  de  otras  regiones,  nece- 
sita una  gran  cantidad  de  alcohol  para  que  pueda  conservarse  sin  que 
fermente  y  se  pierda. 

Los  vinos  dulces  del  Priorato  tienen  de  26  á  28  grados  y,  para  ex- 
portarlos, necesitan  de  tres  á  siete  grados  de  espíritu;  los  vinos  secos 
de  Cataluña  tienen  de  30  á  33,  y  hay  que  elevarlos  de  33  á  35.  De 
aquí  que  un  rico  cosechero  de  Reus  haya  dicho  hace  pocos  días  que 
los  beneficios  del  modiis  vivendi  para  nuestros  vinos  serán  ilusorios,  y 
que  muchas  casas  vinateras  sufrirán  grandes  perjuicios,  si  se  expo- 
nen á  enviar  á  Inglaterra  vinos  que  no  excedan  de  30  grados,  porque 
correrán  el  riesgo  del  descrédito   y  de  perder  la  mercancía.   En 
cuanto  á  los  de  Jerez,  es  por  demás  sabido  que  los  vinos  de  aquella 
zona  no  pueden  embarcarse,  sin  correr  un  gran  peligro,icon  menos  de 
33  y  34  grados  y,  para  esto,  han  de  ser  vinos  cocidos  y  de  buen  orí- 
gen,  que  los  vinos  bajos,  que  son  generalmente  los  que  proceden 
de   la  provincia  de   Huelva,  tienen  que  ir  alcoholizados  lo  menos 
hasta  36  grados.  Cualquiera  vino  jerezano  de  los  llamados  Rayas  olo- 
rosas ó  Palo  cortado,  siquiera  sea  de  cuatro  años,  tiene  en  bodega  una 
graduación  de  31  á  32;  por  manera  que  los  beneficios  positivos  é  in- 
mediatos que  vamos  á  obtener  con  el  modiis  vivendiy   desde  el  punto 
de  vista  del  interés  de  la  industria  vinícola  y  del  comercio  exporta- 
dor, son  insignificantes,  porque,  excepción  hecha  de  los  vinos  de  la 
Eioja,  Navarra,  Yalladolid,  Zamora,  Lérida  y  Palencia,  cuya  fuerza 
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^alcohólica  es  tan  pobre  que,  aun  encabezados  suficientemente,  na 
excederían  de  los  30  grados  del  hidrómetro  Sykes,  todos  los  demás^ 
lo  mismo  los  llamados  de  Jerez  que  los  comunes  ó  de  pasto,  se  apro- 
ximan á  los  30,  ó  pasan  de  ellos,  y  á  poco  que  se  les  encabece,  para 
preservarlos  de  la  fermentación,  se  elevan  de  33  grados  en  adelante. 
El  interés  de  los  cosecheros  y  extractores  estaría  en  que  se  hicie- 
sen en  la  escala  alcohólica  modificaciones  más  amplias,  ya  elevanda 
el  límite  mínimo,  para  el  adeudo  de  un  chelín  por  gallón,  hasta  los 
36  grados,  ya  suprimiendo  la  escala  y  graduando  el  derecho  fiscal 
para  los  vinos  por  el  precio  de  éstos  y  por  su  consumo  en  los  merca- 
dos ingleses;  que  es  lo  más  conforme  á  los  principios  económicos. 


Francisco  Calvo  HIuuoz. 
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Si  Inglaterra  necesitara  probar  su  importancia  en  el  mundo,  nin- 
guna prueba  tan  convincente  podría  dar  como  la  crisis  por  que  está 
atravesando.  Sólo  á  una  nación  de  grandeza  y  poderío  inmensos  le 
pueden  venir  encima  ala  vez  complicaciones  tan  graves  y  dificultades 
tan  diversas  como  las  que  actualmente  pesan  sobre  la  Gran  Bretaña. 
Sólo  en  África  tiene,  en  cinco  ó  seis  puntos,  que  hacer  frente,  con  su 
diplomacia  ó  con  sus  armas,  á  temibles  competencias:  en  el  Sur,  los 
rozamientos  entre  sus  colonias  y  el  Transvaal  por  un  lado  y  los 
indígenas  por  otro;  en  la  costa  occidental,  las  aspiraciones  coloniza- 
doras de  Alemania  y  los  intereses  que  allí  también  tienen  Portugal  y 
Francia  la  obligan  á  seguir  con  atención  suma  lo  que  pueda  ocu- 
rrir en  aquellas  regiones:  otro  tanto  se  puede  decir  de  la  costa  orien- 
tal, donde  la  expedición  francesa  á  Madagascar  y  los  manejos  de 
Alemania  en  Zanzíbar  han  sido  causa  de  vivas  alarmas  para  los  in- 
gleses; y  por  último,  en  el  Nordeste,  la  cuestión  de  Egipto  y  del  Su- 
dán que,  con  las  proporciones  que  ha  llegado  á  tomar,  basta  para  po- 
ner á  prueba  el  temple  de  cualquier  nación  europea.  En  Oceanía,  son 
ya  varios  los  puntos  en  que  sus  intereses  se  encuentran  en  pugna 
con  los  que  el  reciente  movimiento  expansivo  de  Alemania  ha  hecho 
surgir.  En  Asia,  finalmente,  prescindiendo  de  cuestiones  relativa- 
mente secundarias,  basta  mencionar  el  avance  de  Rusia  hacia  sus 
posesiones  de  la  India,  para  comprender  el  peligro  tremendo  que  en 
aquella  parte  del  mundo  amenaza  á  Inglaterra. 

No  hay  rincón  de  la  tierra,  en  suma,  donde  el  poder  de  la  Gran 
Bretaña  no  aparezca  afectado  por  unas  ú  otras  causas,  nacidas  todas 
de  la  inmensa  extensión  de  su  imperio,  del  cual,  como  del  español  en 
tiempo  de  Carlos  V,  puede  con  razón  decirse  que  en  él  nunca  se  pone 
elsol. 
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La  agraYación  constante  que  esta  crisis  exterior  de  Inglaterra  ha 
venido  sufriendo  ha  llegado  al  fin  á  un  punto  en  que  no  podía  menos 
de  hacer  sentir  sus  efectos  en  el  interior;  y  de  ahí  la  crisis  política 
que,  latente  hace  tiempo,  está  planteada  en  aquel  país  desde  las  vota- 
ciones parlamentarias  que  en  la  semana  última  recayeron  sobre  la 
política  exterior  del  ministerio  Gladstone,  aunque  su  solución  esté  ne- 
cesariamente aplazada  por  ahora. 

Creyóse  por  muchos  en  un  principio,  al  saberse  el  resultado,  ver- 
daderamente desastroso  para  el  gobierno,  de  aquellas  votaciones,  que 
la  retirada  de  éste  debía  ser  Su  consecuencia  inmediata,  opinión  que 
aún  varios  de  aquellos  ministros  sostuvieron,  por  la  convicción  de  lo 
quebrantadísimos  que  habían  quedado  á  consecuencia  de  la  exigua 
mayoría  que  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  donde  tan  considerable  la 
tiene  el  partido  liberal,  habían  obtenido.  Pero  esta  opinión  ó  impre- 
sión, nada  extraña  en  los  primeros  momentos  que  siguieron  al  desas- 
tre parlamentario  referido,  no  podía  prevalecer  contra  los  obstáculos 
casi  insuperables  que  en  la  actualidad  se  oponen  á  un  cambio  de  si- 
tuación en  el  Reino  Unido. 

Este  cambio  sólo  podría  ser  la  vuelta  de  los  conservadores  al  po- 
der, porque  sería  absurdo  imaginar  siquiera  que  el  actual  gobierno 
fuera  sustituido  por  otro  de  su  mismo  partido,  cuando  sólo  doce  libe- 
rales en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  ocho  en  la  de  los  Lores  han  vo- 
tado contra  él.  Hacemos  caso  omiso  de  los  44  votos  de  los  autonomis- 
tas irlandeses  ó  parnellistas,  porque  éstos  no  pueden  ser  considerados 
como  liberales;  son  una  agrupación  parlamentaria  facciosa,  dispuesta 
siempre  á  obrar  y  votar,  cuando  no  se  trata  de  los  intereses  de  Irlan- 
da^ de  la  manera  que  más  perturbe  la  vida  política  de  Inglaterra,  ci- 
frando sus  esperanzas  en  las  desgracias  y  dificultades  que  á  ésta  so- 
brevengan. La  casi  unanimidad  de  la  mayoría  liberal,  aunque  en  ella 
falten  personalidades  tan  importantes  como  Mr.  Goschen  y  Mr.  Fors- 
ter,  y  aunque  muchos  de  sus  individuos,  seguramente,  votaron  con  el 
gobierno  venciendo  su  repugnancia  á  aprobar  lá  política  de  éste  en 
Egipto  y  en  el  Sudán,  ha  mostrado  su  adhesión  á  Mr.  Gladstone  de 
un  modo  tanto  más  terminante,  cuanto  más  débil  parecía  la  posición 
de  su  ilustre  jefe.  Soria,  pues,  inconcebible  en  tales  condiciones  un 
cambio  de  ministerio  dentro  de  la  situación  liberal.  Esto  sin  contar 
con  la  imposibilidad  absoluta  de  hallar  en  este  partido  un  hombre 
que,  en  los  momentos  presentes,  pudiera  reemplazar  á  Mr.  Glads- 
tone. Ni  lord  Hartington  (que  sustituyó  al  actual  Presidente  del  go- 
bierno en  la  jefatura  de  su  partido  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
cuando  éste  se  hallaba  en  la  oposición  durante  el  último  ministe- 
rio conservador),  por  la  circunstancia  de  estar  llamado  á  pasar  á  la 
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Cámara  de  los  Lores  cuando  muera  su  padre  el  Duque  de  Devonshire, 
de  edad  ya  muy  avanzada,  y  no  parecer  ya  propio  del  partido  li- 
beral, por  el  progreso  que  han  hecho  en  estos  últimos  tiempos  las 
ideas  democráticas  en  Inglaterra,  que  su  jefe  pertenezca  á  la  Cá- 
mara Alta;  ni  Mr.  Goschen,  hombre  de  grandísimo  mérito  y  no  in- 
ferior á  ninguno  dentro  de  su  partido,  pero  que  tiene  en  su  contra  el 
no  reconocer  toda  la  importancia  que  ha  adquirido  la  democracia, 
habiéndose  opuesto  á  hacer  á  dsta  concesiones  tan  ineludibles  como 
la  reciente  gran  reforma  electoral,  contra  la  cual  Yotó;  ni  Mr.  Fors- 
ter,  hombre  también  muy  notable,  pero  que,  en  una  cuestión  tan  im- 
portante y  fundamental  como  la  de  Irlanda,  disiente  de  su  partido 
hasta  el  punto  de  que  salió  del  ministerio  hace  dos  años  por  no  acep- 
tar la  política  de  conciliación  seguida  en  aquella  isla  por  Mr.  Glads- 
tone,  con  aplauso  de  la  inmensa  mayoría  de  los  liberales;  ni  mister 
Chamberlain  por  su  radicalismo,  incompatible  con  el  ala  derecha,  el 
elemento  whig^  del  partido  liberal  é  inaceptable  parala  gran  masa  de 
éste,  podrían  aspirar  á  suceder  á  Mr.  Gladstone.  La  jefatura  de  cual- 
quiera de  los  que  hemos  nombrado  sería,  en  la  actualidad,  la  señal  de 
la  desorganización  del  partido  liberal. 

Pero  si  son  graves,  por  no  decir  insuperables,  los  inconvenientes 
que  ofrecería  la  formación  de  otro  ministerio  liberal,  no  los  tendría 
menores  la  vuelta  al  poder  del  partido  conservador. 

En  primer  lugar,  la  política  liberal  no  ha  perdido  fuerza  en  el 
país;  por  el  contrario,  la  ha  ganado,  como  lo  demuestra  la  adhesión 
de  la  opinión  pública  á  las  dos  grandes  reformas  de  carácter  interior 
realizadas  por  el  actual  gobierno:  la  del  régimen  de  Irlanda  y  la 
electoral.  Pero  comprendemos  que  los  gobiernos  y  las  situaciones  no 
se  gastan  y  merecen  caer  sólo  por  sus  faltas  en  el  interior,  sino  tam- 
bién por  las  que  cometen  en  el  exterior;  y  por  eso  no  insistimos  en 
aquel  orden  de  consideraciones,  á  pesar  de  que  nunca  debe  ser  des- 
deñado. En  la  política  exterior,  indudablemente,  el  gobierno  ha  sido 
muy  desgraciado,  tan  desgraciado  como  hábil  y  feliz  en  la  interior. 
En  la  cuestión  de  Egipto  y  del  Sudán,  no  sólo  no  ha  sabido  llevar  á 
cabo  lo  que  se  propusiera,  si  pudiera  decirse  que  se  había  propuesto 
algo,  sino  que  por  su  torpeza  y  falta  de  previsión  ha  dado  base  á  un 
acuerdo  contra  Inglaterra  de  todas  las  demás  grandes  potencias, 
menos  Italia,  encontrándose  hoy,  con  esta  excepción,  completamente 
aislada  en  Europa,  y  teniendo  que  hacer  frente  en  aquellas  regiones 
á  una  poderosa  insurrección  y  al  mismo  tiempo  luchar  con  la  hostili- 
dad más  ó  menos  declarada  de  los  mismos  egipcios.  Esto,  al  cabo  de 
tres  años  de  grandes  esfuerzos  y  de  considerables  sacrificios  de  hom- 
bres y  de  dinero,   inútilmente  malgastados  por  la  indecisión  y  debi- 
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lidad  de  su  gobierno.  No  ha  sabido  tampoco  este  evitar  la  enemistad 
de  Alemania  por  medio  de  oportunas  concesiones  á  las  aspiraciones  co- 
loniales de  esta  nación,  que  hoy  está  haciendo  pagar  bien  cara  su  ce- 
guedad á  Inglaterra  y  que  ha  organizado  contra  ella  una  coalición 
continental  formidable,  poniéndola  en  una  situación  diplomática  casi 
tan  apurada  como  la  que  atravesó  á  principios  de  este  siglo  en  tiempo 
de  Napoleón  T.  Por  último,  no  ha  podido  impedir  á  Rusia  hacer  en  el 
Asia  Central  tales  progresos,  que  un  paso  más  de  aquella  potencia 
hacia  la  India  constituiría  un  inmenso  peligro  para  el  Imperio  bri- 
tánico en  Asia.  A  decir  verdad,  tanto  en  este  último  punto  como  en 
el  de  la  hostilidad  alemana,  la  responsabilidad  del  gabinete  Glads- 
tone  no  es  tan  grande,  aunque,  con  más  habilidad,  hubiera  probable- 
mente podido  alejar  los  golpes  que  amenazan  á  su  nación,  ó  al  menos 
apercibirse  mejor  para  el  nromento  del  conflicto.  Pero  donde  su  tor- 
peza no  tiene  excusa  es  en  Egipto.  O  no  haber  ido  allí,  ó  haber  ido  con 
un  plan  y  realizarlo  con  energía.  En  vez  de  esto,  por  su  apatía  é  irre- 
solución durante  tres  años,  se  ve  ahora  obligado  á  lanzar  á  su  país  en 
la  empresa  de  dominar  la  insurrección  del  Sudán,  empleando  para 
ello  fuerzas  considerables,  precisamente  en  el  momento  en  que  más 
falta  le  hacía  tener  las  manos  libres  para  hacer  frente  á  Rusia  y 
quizá  también  para  sofocar  cualquier  conato  de  insurrección  que  pu- 
diera estallar  en  Irlanda. 

Forzoso  es  reconocer,  sin  embargo,  que  la  oposición  conserva- 
dora, aparte  de  su  gran  impopularidad  en  los  problemas  interiores,  no 
se  ha  mostrado  más  capaz  que  el  gobierno  en  su  manera  de  tratar  los 
asuntos  exteriores;  y  sólo  ahora,  en  los  debates  sobre  el  último  voto  de 
censura,  cuando  el  gobierno  estaba  ya  tan  abrumado  bajo  el  peso  de 
sus  propias  faltas,  ha  salido  de  la  vaguedad  en  que  se  había  ence- 
rrado respecto  á  aquellos  asuntos,  aventurándose  al  fin  á  exponer, 
siquiera  en  líneas  generales,  la  política  que  cree  debería  adoptarse; 
y  aun  esto  lo  ha  hecho  con  mucha  menos  energía  y  precisión  que  los 
liberales  disidentes  del  gobierno. 

Pero  la  razón  fundamental  para  que  no  cayera  el  ministerio  Glads- 
tone,  se  encuentra  en  la  situación  política  interior  de  Inglaterra. 
Como  ya  hemos  dicho,  su  herencia  hubieran  tenido  que  recogerla  los 
conservadores;  pero  éstos  no  hubieran  podido  vivir  un  solo  día  con  el 
actual  Parlamento;  y,  por  otra  parte,  la  disolución  de  éste,  salvo  cir- 
cunstancias extraordinarias,  es  moralmente  casi  imposible,  porque 
el  que  se  eligiera  antes  del  1.°  de  Enero  de  1886  lo  sería  con  arreglo 
á  las  listas  electorales  vigentes,  en  las  cuales  no  están  incluidos  los 
dos  millones  y  medio  de  electores  á  quienes  ha  dado  el  derecho  de 
sufragio  la  reciente  gran  reforma  electoral,  por  consiguiente,  ten- 
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dría  que  ser  disuelto  á  principios  del  año  próximo,  pues  carecería  de 
toda  autoridad  moral  desde  el  momento  que  se  rectificaran  las  listas 
electorales  y  fuera  incluido  en  ellas  un  número  de  electores  tan  con- 
siderable, superior  al  total  de  los  que  ahora  existen,  y  los  cuales,  sin 
-embargo,  no  estarían  representados  en  el  Parlamento.  ¿Se  concibe 
•que  se  confiera  el  derecho  de  votar  á  dos  millones  y  medio  de  ciuda- 
■danos  sin  darles  en  el  acto  ocasión  de  entrar  á  ejercitarlo?  Y  siendo 
esto  así,  ¿qué  fuerza  hubiera  tenido  un  gobierno  conservador,  aun 
suponiendo  que  le  fueran  favorables  las  elecciones  que  ahora  tuvie- 
sen lugar?  Su  acción  estaría  completamente  paralizada  por  el  recelo 
de  que  las  del  año  próximo  dieran  un  resultado  contrario;  y  esta 
eventualidad  bastaría  para  matar  toda  su  iniciativa. 

Hay,  además,  otras  razones  muy  poderosas  en  contra  de  un  cam- 
bio de  situación  en  las  actuales  circunstancias.  La  primera  parte  de 
la  reforma  electoral,  la  extensión  del  derecho  de  sufragio,  es  ya  ley; 
pero  la  segunda,  el  proyecto  relativo  á  la  nueva  división  de  distri- 
tos [RedistribiUion  Bill),  convenido  por  los  dos  partidos  de  acuerdo, 
está  pendiente,  y  su  aprobación  es  un  compromiso  de  honor  para  libe- 
rales y  conservadores.  La  situación  de  Irlanda,  por  otro  lado,  no  muy 
tranquilizadora,  obliga  á  pensar  que  en  el  próximo  Setiembre  expira 
la  ley  excepcional  para  aquella  isla  {Ireland  Crimes  ^c^),que  hicieron 
necesaria  los  desmanes  en  ella  cometidos.  Si  para  entonces  no  se  ha 
previsto  este  caso,  volverá  á  regir  en  Irlanda  el  derecho  común,  pers- 
pectiva que  ven  con  zozobra  el  partido  conservador  y  la  mayoría  del 
liberal,  por  el  temor  de  que  se  repitan  lo  excesos  de  hace  pocos  años. 

No  había,  pues,  más  remedio  que  aplazar  la  solución  de  la  crisis 
:^'  seguir  tirando  con  el  ministerio  Gladstonc,  ya  que  la  circuns- 
tancia de  haber  obtenido  éste  mayoría  (por  exigua  que  fuera)  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  dispensaba,  según  la  teoría  constitucional  in- 
glesa, á  aquel  de  la  necesidad  de  presentar  su  dimisión  ó  disolver  el 
Parlamento,  y  á  lord  Salisbury  de  la  de  aceptar  la  misión  de  formar 
otro  gabinete,  doble  necesidad  que,  según  aquella  teoría,  se  hubiera 
dado,  en  el  caso  de  haber  sido  derrotado  el  gobierno.  Dentro  de  po- 
cos meses  ya  no  existirán  los  obstáculos  que  hoy  se  oponen  á  la 
muerte  del  actual  Parlamento,  y  entonces  se  resolverá  la  crisis,  se- 
gún sea  el  resultado  de  las  elecciones,  las  cuales,  en  Inglaterra,  no 
importa  absolutamente  nada  que  se  verifiquen  estando  en  el  poder 
cualquier  gobierno,  porque  esta  circunstancia,  por  extraordinario  que 
nos  parezca  el  caso  á  los  españoles,  allí  no  influye  lo  más  mínimo  en. 
favor  ni  en  contra  de  ningún  partido. 

Por  otra  parte,  en  las  medidas  de  carácter  inmediato  que  Ingla- 
terra haya  ahora  de  adoptar,  pudiera  decirse  que  hay  absoluta  con- 


152  REVISTA  DE  ESPAÑA 

formidad  entre  los  conservadores  y  los  liberales  ingleses,  excep- 
tuando por  supuesto  á  los  radicales;  y  esto  suaviza  las  asperezas  que 
de  otro  modo  pudieran  producirse.  Unos  y  otros,  en  efecto,  quieren 
vengar  el  honor  británico  en  el  Sudán  y  castigar  al  Mahdí.  Los  con- 
servadores, por  lo  tanto,  harían,  si  en  el  momento  presente  estuvie- 
ran en  el  poder,  lo  mismo  que  hacen  los  liberales,  enviar  una  expedi- 
ción militar  al  Sudán  con  aquel  objeto.  Para  cuando  este  se  haya  con- 
seguido, habrá  tenido  tiempo  sobrado  el  país  de  pronunciar  su  fallo, 
dándolo  á  favor  de  los  liberales  si  su  voluntad  es  retirarse  de  Egipto 
y  del  Sudán  y  considerar  como  fin  y  término  de  su  acción  en  aque- 
llas regiones  el  castigo  del  Mahdí,  y  á  favor  de  los  conservadores  si 
quiere  seguir  en  ellas  una  política  de  intervención  y  asegurar  allí  la 
supremacía  de  Inglaterra  sobre  todas  las  demás  naciones. 

Un  inconveniente  gravísimo  tiene,  sin  embargo,  el  paréntesis  ó 
compás  de  espera  que  las  circunstancias  políticas  en  el  interior,  y 
la  estación  de  los  calores  en  el  Sudán  (donde  ya  todas  las  tropas  in- 
glesas han  retrocedido  hasta  Dongola  y  probablemente  lo  harán 
hasta  Wady-Halfa),  imponen  á  Inglaterra,  y  es:  que  hasta  que  se  ve- 
rifiquen las  elecciones  y  se  resuelva  la  crisis,  el  país  atravesará  una 
especie  de  interinidad;  situación  que,  si  siempre  es  peligrosa,  es  fu- 
nestísima cuando,  como  actualmente  pasa  á  Inglaterra,  lo  crítico  de 
las  circunstancias  exigiría  un  gobierno  muy  fuerte  á  su  frente  para 
dominarlas. 

Afortunadamente  para  ella,  en  estos  últimos  días  parece  que  han 
mejorado  algo  sus  relaciones  con  Alemania,  aunque  quedando  en  si- 
tuación poco  airosa  por  las  declaraciones  hechas  por  lord  Granville 
en  la  Cámara  de  los  Lores  en  desagravio  del  Príncipe  de  Bismarck. 
Pero  en  cambio  las  últimas  noticias  telegráficas  hacen  temer  que  de 
nn  momento  á  otro  pueda  estallar  el  conflicto  con  Rusia  por  la  cues- 
tión de  los  límites  del  Afghanistan^  conflicto  que  por  todos  conceptos 
sería  una  inmensa  catástrofe. 

Ansel  de  Urzáiz. 
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La  balija  rota. — Colección  de  cartas  sobre  política,  historia  y  literatura, 
por  D.  Eduardo  Gómez  Sigura. — Madrid,  i885. 

Con  este  título  acaba  de  publicar  D.  Eduardo  Gómez  Sigura  un  libro 
que  está  mereciendo  de  la  prensa  toda  una  acogida  benévola  y  justificada. 

Se  trata,  en  efecto,  de  un  libro  en  que  son  de  notar  lo  elevado,  severo 
é  instructivo  del  fondo,  y  la  pureza,  gallardía  y  corrección  de  la  forma. 

Que  el  Sr.  Gómez  Sigura  es  un  escritor  distinguido,  cosa  es  que  hace 
tiempo  tenía  demostrada  en  las  varias  campañas  que  ha  sostenido  desde  al- 
gunos de  los  más  importantes  periódicos  de  Madrid;  que  tuviera  cualidades 
sobresalientes  como  observador  perspicuo  y  conocedor  de  las  costumbres 
parlamentarias  y  de  los  múltiples  problemas  sociológicos  que  en  el  fonda 
de  nuestra  sociedad  palpitan,  tampoco  era  un  secreto  para  los  que,  habiendo 
seguido  de  cerca  el  movimiento  político  de  estos  últimos  tiempos,  recuer- 
dan aún  su  participación  en  los  más  interesantes  debates  de  las  Constitu- 
yentes del  73;  pero  lo  que  sí  ha  revelado  el  Sr.  Sigura  con  la  publicación 
de  La  balija  rota,  es  que  posee  la  rara  facultad  de  tratar  las  más  arduas 
cuestiones  con  belleza  y  amenidad  tales,  que  aun  los  menos  versados  en 
esta  clase  de  trabajos, una  vez  comenzada  su  lectura,  no  han  de  dejar  de  las 
manos  el  libro  hasta  no  haber  terminado  su  última  página,  muy  complaci- 
dos de  hallar  en  todas  ellas  el  grato  solaz  de  las  obras  literarias  y  la  prove- 
chosa enseñanza  de  los  estudios  serios. 

Comienza  la  obra  que  nos  ocupa  con  una  correspondencia  parlamenta- 
ria entre  un  diputado  que  lo  es  y  otro  que  no  quiere  serlo,  corresponden- 
cia que  constituye  uña  crítica  acerba,  pero  ingeniosa  y  brillante  contra  esos 
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jóvenes  que  tienen  la  fatal  manía  de  querer  lucir  en  las  lides  parlamenta- 
rias, cuando  Dios  no  los  llama  por  tal  camino,  sacrificando  su  carrera  y  su 
porvenir  á  esa  ambición  insensata. 

Formando  contraste  con  el  espíritu  crítico  que  resplandece  en  esas  car- 
tas, viene  luego  una  correspondencia  amorosa,  en  la  que  el  autor  da  galana 
muestra  de  sus  facultades  imaginativas  y  de  la  delicadeza  con  que  sabe  ex- 
presar los  más  tiernos  afectos. 

En  la  correspondencia  sociológica  y  en  la  histórica,  continuación  de  las 
anteriores,  aparece  el  pensador  habituado  á  meditar  sobre  las  graves  cues- 
tiones que  tanto  preocupan  á  los  hombres  de  nuestra  época  y  el  artista 
enamorado  de  la  poesía  contenida  en  los  siglos  medios,  pues  que  en  el  ba- 
lance de  las  grandezas  de  nuestro  tiempo  y  los  antiguos  resultan  éstos  nota- 
blemente gananciosos. 

Por  último,  la  correspondencia  rural  y  las  cartas  sueltas,  modelos  de 
humorismo  y  de  bien  decir,  son  una  sátira  contra  vicios  y  debilidades  muy 
comunes,  pero  hecha  con  tal  habilidad,  que  aun  los  mismos  que  por  ella 
se  reconozcan  fustigados  no  han  de  guardar  rencor  al  autor,  en  gracia  á  la 
forma  culta  con  que  se  ha  revestido. 

Creemos,  pues,  digna  de  recomendarse  á  los  abonados  de  esta  Revista 
la  lectura  de  La  balija  rota. 


Publicaciones  varias. — Hemos  recibido,  entre  otras  de  que  oportuna- 
mente daremos  cuenta,  las  siguientes: 

Derecho  parlamentario  español,  por  D.  Manuel  Fernández  Martín. — 
Madrid,  i885. — El  señor  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados,  excelen- 
tísimo señor  Conde  de  Toreno,  ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos  el  primer 
tomo  de  la  obra  que  lleva  el  anterior  título,  y  por  ello  le  damos  las  más  cum- 
pHdas  gracias.  La  publicación  responde  seguramente  á  una  necesidad  senti- 
da, pues  que  habrá  de  contener  las  Constituciones,  disposiciones  de  carácter 
constitucional,  leyes  y  decretos  electorales  para  diputados  y  senadores  y  re- 
glamentos de  las  Cortes  que  han  regido  en  España  en  el  presente  siglo,  y 
contendrá,  en  consecuencia,  todos  aquellos  documentos  que,  en  cuanto  se 
refiere  á  nuestro  gobierno  constitucional  y  parlamentario,  necesita  consul- 
tar el  que  se  dedica  al  estudio  de  la  ciencia  política  é  histórica. 

La  obra  toda  habrá  de  estar  dividida  en  tres  partes — según  expresa 
el  Sr.  Fernández  Martín,  encargado  de  ordenar  la  colección  por  acuer- 
do de  la  Comisión  de  gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Diputados 
en  II  de  Febrero  de   1881,  bajo  la  inspección  y  dirección  de  su  Presi- 
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dente — que  corresponderán  á  las  tres  épocas  en  qne  puede  dividirse  el  pe- 
ríodo de  setenta  y  cinco  años  trascurridos  desde  que  se  inauguró  en  nuestra 
patria  el  régimen  constitucional  con  las  célebres  Cortes  de  Cádiz,  reunidas 
en  24  de  Setiembre  de  1810. 

Comprende  la  primera  época  desde  el  22  de  Mayo  de  1809,  fecha  en  que 
fueron  convocadas  aquéllas,  hasta  el  11  del  mismo  mes  de  1814,  en  que  se 
restableció  el  régimen  absoluto. 

Comienza  la  segunda  en  6  de  Marzo  de  1820,  fecha  del  primer  real  de- 
creto mandando  que  se  celebrasen  Cortes,  y  termina  el  2  de  Octubre 
de  1823,  en  que  tuvo  su  última  sesión  la  Diputación  permanente  de  éstas. 

La  tercera  época  abarca  los  últimos  cincuenta  años,  desde  i8j4,  en  que 
se  establecen  las  dos  Cámaras  y  se  concede  á  la  Corona  la  facultad  constitu- 
cional de  conservarlas,  suspender  sus  sesiones  y  disolver  aquellas  total  ó 
parcialmente,  salvo  breves  períodos  constituyentes. 

El  tomo  que  tenemos  á  la  vista  forma  la  Introducción  de  la  obra,  en  que  . 
se  da  una  idea  de  lo  que  era  el  derecho  político  general  vigente  en  España 
y  del  estado  á  que  habían  venido  las  Cortes  de  Castilla  en  el  comienzo  del 
siglo  XIX.  Está  escrita  esta  parte  preliminar  con  grandísima  copia  de  datos 
y  de  una  manera  concienzuda,  que  realza  su  valor  y  justifica  plenamente 
los  elogios  de  que  debe  ser  objeto  por  ella  el  Oficial  de  la  Secretaría  del 
Congreso  de  los  Diputados,  Sr.  D.  Manuel  Fernández  Martín. 

Cuestionario  del  Folk-Lore  gallego. — Madrid,  i883. — El  Cuestionario 
á  que  nos  referimos,  está  hecho  en  la  Coruña  por  los  Sres.  D.  Antonio  de 
la  Iglesia,  D.  Francisco  de  la  Iglesia  y  D.  Cándido  Salinas,  ponentes  de 
dicho  trabajo,  aprobado  por  la  Junta  directiva  del  Folk-Lore  gallego,  que 
preside  la  ilustre  escritora  doña  Emilia  Pardo  Bazán,  en  2  de  Octubre  del 
pasado  año,  y  contiene  ocho  partes  ó  capítulos,  cuya  sola  enunciación  bas- 
tará para  dar  á  nuestros  lectores  una  ligera  idea  de  su  importancia:  Galicia 
y  sus  habitantes.— Idioma  y  literatura  populares  de  Galicia.— Costumbres 
de  Galicia.— Fiestas  X  calendario  popular  de  Galicia. — Creencias  y  su  per  s- 

ticiones  populares  de  Galicia. — Trabajo  y  artes  populares  en  Galicia. 

Conocimientos  populares  del  hogar  ó  conocimientos  del  vulgo  en  Galicia. 

Del  mar:  ampliación  relativa  á  estaparte  del  Cuestionario. 

Los  capítulos  mencionados  comprenden  cuatrocientas  cuarenta  y  cinco 
preguntas,  formuladas  con  claridad  y  sencillez  y  con  ejemplos  que  facilitan 
y  sirven  de  estímulo  á  la  contestación. 

La  obra  toda  forma  un  folleto  de  53  páginas  en  8.",  y  podrán,  me- 
diante él,  adquirirse  todos  los  datos  necesarios  para  escribir  la  historia  com- 
pleta de  Galicia,  que  dé  á  conocer  su  territorio,   su  idioma,  sus  elementos 
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étnicos  y  las  creencias,  conocimientos  y  costumbres  dé  sus  habitantes;  en 
suma,  todos  los  elementos  de  su  vida  y  carácter. 

Poetas  arábigo-almerienses. — Estudio  histórico,  por  D.  A.  Martínez 
Duimovich.  —  Almería  1884.  —  Es  el  propósito  del  autor  reunir  en  una 
monografía  todas  las  noticias  relacionadas  íntimamente  con  las  tradiciones 
literarias  de  Almería  durante  la  dominación  arábiga,  y  para  realizarlo 
utiliza  los  materiales  que  se  le  ofrecen  en  las  obras  de  Dozy,  Schack,  Ga- 
yangos.  Moreno  Nieto,  Lafuente,  Alcántara,  Fernández  y  González,  Si- 
monet,  Eguílaz  y  otros.  Divide  la  monografía  en  dos  partes:  en  la  pri- 
mera, valiéndose  de  autoridades  en  la  materia,  da  idea  del  carácter  de 
la  poesía  entre  los  islamitas;  en  la  segunda,  reúne  algunas  de  las  más  pre- 
ciadas joyas  que  forman  el  tesoro  poético  de  los  vates  arábigos  alme-* 
rienses. 

Información  acerca  del  retraso  de  las  cuentas  generales  del  Estado^, 
y  medios  de  remediarlo. — Madrid,  i885. — Por  real  decreto  de  12  de  Fe- 
brero del  año  pasado,  se  abrió  una  información  sobre  las  causas  del  retraso 
sufrido  en  la  rendición  de  cuentas  generales  del  Estado  y  reformas  más  con- 
venientes para  remediarlo,  y  hoy  el  ministerio  de  Hacienda,  de  donde  la 
hemos  recibido,  publica  en  colección  todos  los  informes  emitidos,  tanto  por 
corporaciones  obligadas  por  la  ley  á  hacerlo,  como  por  particulares  á  quie- 
nes sus  conocimientos  en  estas  materias  de  la  administración  da  aptitud  es- 
pecial para  ello.  Entre  éstos  se  cuentan  los  de  los  Sres.  Pedregal,  Enríquez^ 
Rodríguez  Correa,  Bona,  Fernández,  Bushell,  González,  Rey  Caballero» 
Martínez  y  Gálvez,  Sebastián  Pérez,  Figuerola,  Llaguno,  Torrents,  Fer- 
nández de  Córdova,  Quintano  y  de  Góngora. 


Revistas. — Revista  de  estudos  livres. — Lisboa,  Enero,  i8S5. — His-^ 
toria  de  los  Pullas  ó  Fullos,  por  Carlos  de  Mello. — Si  los  trabajos  de  Tylon^ 
Hartmann  y  otros — dice  el  autor  del  presente  artículo — atestiguan  que  la 
ethnología  da  á  conocer  la  vida  mora]  de  un  pueblo,  también  la  geografía 
puede  cooperar  á  esclarecer  la  historia  de  una  raza,  cuando  un  puebla 
se  observa  en  épocas  sucesivas  por  viajeros  graves  é  ilustrados  que  pro- 
fundizan algo,  estudiando  sus  costumbres,  tradiciones,  leyes,  etc.  La  raza 
fulla  es  para  el  Sr.  Mello  uno  de  los  más  enérgicos  elementos  de  in- 
troducción del  Islamismo  en  el  África  Central,  y  el  más  poderoso  factor 
de  progreso  de  los  pueblos  del  Sudán,  principalmente  desde  que  en  el  si- 
glo XVII  se  enviaron  á  esas  regiones  numerosas  embajadas  portuguesas 
y  varias  naciones  de  Europa  fundaron  establecimientos  en  las  costas.  Pre- 
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sentóse  esta  raza  con  varios  nombres— Péuls,  Fullas,  Felaus,  Fullis,  Foleys, 
FuUatis,  Fulbes,  Felletos,  Felletahs— y  ocupa  actualmente  la  vasta  superfi- 
cie que  media  entre  los  paralelos  9"  y  18"  Norte  y  los  meridianos  18°  occi- 
dental y  1 5°  oriental  de  Greenwich.  Divídese  en  dos  ramas;  una  pequeña, 
por  su  número  y  fuerza  que  tiene  color  bermejo  de  cobre,  y  otra  cruzada  ó 
mestiza  de  pulla  y  muher,  negra,  que  produce  los  pullas  negros  (tokores  y 
torodos)  y  los  sisillos,  de  color  más  ó  menos  oscuro  conforme  á  la  cantidad 
de  sangre  negra.  Su  filiación  con  la  raza  negra  la  rechaza  el  autor,  que  se 
inclina  más  bien  á  que  procedan  de  la  raza  blanca,  como  ellos  mismos  ase- 
guran. La  lengua,  denominada  fulfude,  corresponde,  según  J.  Muler,  al 
grupo  nubio,  y  es  notable  por  su  armonía  y  sonoridad,  que  la  asemeja  á  la 
italiana.  Muchas,  y  hasta  contradictorias,  son  las  opiniones  acerca  del  ori- 
gen de  este  pueblo:  y  si  bien  el  articulista  no  resuelve  de  un  modo  termi- 
nante la  cuestión,  refuta  las  supuestas  conexiones  de  los  fullas  con  los  ca- 
fres, los  mnlayos  y  los  síganos,  por  la  ausencia  en  aquéllos  de  muchos  carac- 
teres físicos  que  á  éstos  distinguen,  y  admite  como  más  exacta  la  que  le  se- 
ñala origen  nubio,  fundándose  para  ello  en  los  datos  que  le  suministran  los 
antiguos  monumentos  de  Thebas,  los  actuales  barabras  del  valle  del  Nilo  y 
los  hisinoritas  del  Estrecho  de  Bal-el-Mandeb.  Finalmente,  se  ocupa  de  la 
historia  realizada  por  dicho  pueblo,  que  en  su  sentir  ha  contribuido  gran- 
demente á  la  cultura  de  los  demás  que  habitan  las  comarcas  centrales  del 
continente  africano.  El  gran  interés  con  que  en  el  mundo  científico  se  persi- 
guen los  estudios  ethnográficos  para  reconstruir  la  historia  de  la  humani- 
dad, hace  que  deba  tenerse  en  cuenta  el  discreto  y  erudito  trabajo  del  señor 
de  Mello. 

Revue  des  questiones  scientifiques. — Bruxelles,  Enero  de  i885. — Le 
Satellite  de  Vénus^  por  J.  Thirion. — Comienza  el  autor  de  este  trabajo  ha- 
ciendo una  reseña  histórica  de  las  opiniones  vertidas  hasta  el  año  último 
por  todos  los  astrónomos  que  han  estudiado  este  planeta  y  el  satélite  que 
han  creído  le  acompañaba.  Entre  los  astrónomos  que  se  han  dedicado  á  in- 
terpretar todas  las  observaciones  hechas,  unos  han  creído  que  á  Venus  le 
sigue  un  astro  real,  planeta  ó  satélite,  y  otros  que  este  pretendido  cuerpo  es 
una  pura  ilusión.  Después  de  manifestar  que  estas  dos  son  las  tendencias 
que  acerca  de  este  punto  dominan  en  astronomía,  hace  la  crítica  de  las 
afirmaciones  de  aquellos  que  siguen  la  primera  y  rechaza,  com.o  inadmisible 
la  que  supone  que  el  cuerpo  que  se  ha  tomado  por  satélite  de  Venus  es  un 
asteroide  que  circula  entre  Marte  y  Júpiter^  y  no  admite  tampoco  que  sea 
un  planeta  intra  mercurial.  Pasa  luego  á  estudiar  los  hechos  comprobados 
repetidamente  sobre  los  falsos  soles  que  se  han  ofrecido  al  telescopio,  y  con- 
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cluye,  después  de  un  concienzudo  análisis  sobre  la  refracción  de  la  luz  so- 
lar, por  declarar  que  el  pretendido  satélite  de  Venus  no  puede  ser  más  que 
una  imagen  de  este  mismo  planeta,  sin  desconocer  por  eso  que  acaso  quepa 
alguna  objeción  á  su  teoría. 

La  Noüvelle  Revue.— París  i.**  de  Marzo. — Francia  en  el  Canadá,  por 
Frédéric  Gerbié. — Hoy  que  tanto  interés  despiertan  los  estudios  que  se  re- 
fieren de  cerca  ó  de  lejos  á  la  política  colonial  en  todos  los  países,  es  fre- 
cuente encontrar  en  Revistas  y  periódicos  artículos  bien  pensados  sobre  la 
materia.  El  que  señalamos  no  deja  de  ser  oportuno.  En  estos  momen- 
tos, en  que  Inglaterra,  más  que  otra  nación  alguna,  por  lo  mismo  que  en 
ello  se  encuentra  más  interesada,  se  preocupa  en  asegurar  su  dominio  sobre 
sus  ricas  y  numerosas  colonias,  es  curioso,  por  lo  menos,  leer  el  estudio  de 
M.  Gerbié,  en  que  deja  ver  la  importancia  que  tiene  para  dicha  potencia 
que  acrezca  la  población  francesa  en  el  Canadá.  La  mayor  parte  de  los 
hombres  de  Estado  de  Inglaterra  desea  que  aumente  de  día  en  día  la  fuerza 
y  prosperidad  de  la  que  el  autor  de  este  artículo  llama  Nouvelle-Francey 
porque  así  contrarresta  la  Metrópoli  en  aquella  colonia  una  influencia  que 
le  sería  mucho  más  peligrosa  que  la  de  Francia,  la  de  los  Estados  Unidos. 
Esta  consideración  ha  hecho,  sin  duda,  que  continuamente  se  hayan  res- 
petado allí  las  creencias  y  derechos  de  los  franceses,  y  esta  conducta,  pru- 
dente á  su  vez  hace  que  el  Canadá, lejos  de  aprovechar  la  rebeldía  délas  co- 
lonias inglesas  contra  la  Metrópoli,  defienda,  por  el  contrario,  los  derechos 
de  ésta,  contra  las  pretensiones  de  los  partidarios  de  la  independencia.  El 
autor,  después  de  hechas  estas  consideraciones,  entra  en  otras  históricas, 
políticas  y  económicas,  concluyendo  que  los  franceses  que  emigren  al  Ca- 
nadá no  serán  perdidos  para  Francia,  como  los  que  emigran  á  los  Estados 
Unidos  ó  la  América  del  Sud,  sino  que  van  á  reforzar  las  filas  de  los  que 
del  otro  lado  del  Océano  luchan  por  crear  y  perpetuar  una  segunda  patria 
francesa. — De  la  protección  de  las  Bellas  Artes  por  el  Estado,  por  L.  de  Rou- 
chaud.  El  Estado  «¿debe  proteger  las  Bellas  Artes?»  Tal  es  la  pregunta  con- 
que comienza  su  interesante  artículo  M.  Rouchaud.  Y  sin  duda  que  es 
digna  de  meditación  y  que  se  presta  á  numerosas  consideraciones  en  pro  y 
en  contra.  El  distinguido  autor  á  que  nos  referimos,  se  decide  resuelta- 
mente por  la  afirmativa.  «Ningún  gobierno — dice — podría  tener  la  preten- 
sión de  dirigir  el  arte,  que  encuentra  por  sí  mismo  su  vía;  pero  se  puede 
tener  sobre  su  carácter  y  su  desoí vimiento  una  acción  indirecta,  rodeán- 
dolo de  influencias  favorables,  librándolo  de  toda  baja  esclavitud,  dándole 
grandes  trabajos  y  marcándole  un  noble  fin.»  (kEl  arte  tiene  necesidad  del 
Estado,  y  el  Estado  tiene  necesidad  del  arte — añade. — La  literatura  vive 
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libre  é  independiente;  sus  relaciones  con  el  público  se  establecen  natural- 
mente por  medio  de  las  librerías  y  de  la  prensa;  pero  no  es  lo  mismo  para 
el  arte;  á  los  escultores  y  pintores  les  es  necesario,  para  darse  á  conocer, 
exposiciones  públicas  donde  sus  obras  puedan  ser  vistas,  apreciadas,  discu- 
tidas, y  les  son  necesarias,  para  vivir,  adquisiciones  y  encargos;  aquí  está 
precisamente  indicada  la  intervención  del  Estado,  siempre  útil  y  con  fre- 
cuencia necesaria.  Esta  intervención  no  es  menos  necesaria  para  los  arqui- 
tectos; á  éstos  les  son  necesarios  edificios  que  construir  y  decorar,  donde  su 
genio  pueda  desenvolverse;  sólo  el  Estado  puede  elevar  esos  grandes  mo- 
numentos que  son  como  el  resumen  de  las  artes  de  un  país  en  una  época 
dada  y  que  deben  llevar  á  la  posteridad  el  testimonio  de  una  civilización. 
La  protección  del  Estado,  lejos  de  matar  la  independencia  del  arte,  la  ase- 
gura. Él  lo  libra  de  las  mezquinas  preocupaciones  de  la  vida  rutinaria  y  lo 
eleva  por  encima  de  los  caprichos  del  público,  permitiéndole  seguir  libre- 
mente su  inspiración  en  grandes  obras  nacionales.  De  otra  parte,  el  Estado 
tiene  necesidad  del  arte  para  su  obra  de  enseñanza  y  civilización.  Le  hacen 
falta  arquitectos,  para  la  edificación  de  los  grandes  monumentos;  escultores, 
para  decorar  sus  edificios  y  para  elevar  en  las  plazas  públicas  estatuas  de  los 
grandes  hombres;  pintores,  para  fijar  en  los  muros  de  los  grandes  salones 
donde  se  reúnen  los  ciudadanos,  grandes  escenas  históricas  ó  alegorías  mo- 
rales. Le  hacen  falta,  en  fin,  tapiceros,  ebanistas,  cerámicos,  etc.,  para 
completar  la  belleza  de  los  edificios  por  la  unión  fecunda  del  arte  con  la  in- 
dustria.» Tales  son  las  palabras  de  M.  Rouchaud,  que  hemos  querido  repro- 
ducir, como  medio  eficaz  de  que  nuestros  lectores  puedan  conocer  exacta- 
mente su  opinión  sobre  un  punto  que  juzgamos  interesante  y  que,  como 
decimos  al  principio,  encontrará  divididas  las  opiniones  de  los  que  se  ocu- 
pan en  el  estudio  de  estos  asuntos.  El  autor  hace  después  de  aquellas  con- 
sideraciones generales,  un  estudio  de  cada  uno  de  los  medios  de  los  cuales 
puede  disponer  el  Estado  para  la  protección  de  las  artes,  que  son  á  su  juicio 
cuatro:  i.°,  la  enseñanza;  2.°,  las  exposiciones;  3.",  las  adquisiciones  y  los 
encargos;  4.'',  los  concursos  para  los  grandes  monumentos  cívicos  y  patrió- 
ticos. Señala  luego  los  grandes  esfuerzos  que  se  hacen  en  Europa  para  pro- 
curar el  desenvolvimiento  de  la  industria  y  del  arte,  y  concluye  aconse- 
jando para  Francia  algunos  que  deben  intentarse. 

La  ciencia  cristiana. — Madrid,  Enero  y  Febrero. — El  Nirvdna-bud- 
dhista,  por  D.  F.  G.  Ayuso. — Movido  por  el  interés  que  en  muchos  círculos 
científicos  de  Europa  despiertan  las  doctrinas  religiosas  y  metafísicas  de 
Budda,  el  distinguido  filólogo  Sr.  García  Ayuso  ha  hecho  en  este  trabaja 
lina  exposición  y  crítica  del  Nirvana,  que,  aunque  no  del  todo  exenta  de 
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preocupación,  revela  meditación  y  estudio  y  merece  ser  tenida  en  cuenta 
por  los  aficionados  á  esta  clase  de  conocimientos.  Da  á  conocer  la  vida  del 
fundador  célebre  Sakyá  y  las  vicisitudes,  ya  favorables,  ya  adversas  por  que 
pasó  antes  de  lograr  abrirse  paso  y  triunfar  de  los  Brakmanes,  sus  naturales 
enemigos,  después  de  lo  cual  y  de  haber  abandonado  á  su  mujer,  se  retiró  á 
la  soledad  para  hacer  penitencia  y  echar  los  cimientos  de  la  religión,  como 
así  lo  hizo,  á  Benarés.  Hace  notar  la  fecundidad  de  su  literatura,  pero 
también  las  contradicciones  que  existen  en  muchos  libros  al  ocuparse  de  las 
mismas  cosas.  Fíjase  en  el  sentido  filosófico  de  cada  uno  de  sus  dogmas  y 
del  conjunto  de  sus  enseñanzas  en  general,  para  deducir,  contra  la  opinión 
de  Max-Müler  y  otros,  que  esta  doctrina  proclamaba  en  toda  su  crudeza  la 
aniquilación  más  completa  del  hombre  como  único  fin  á  que  debiera  aspi- 
rar para  poner  término  al  límite  y  al  mal  que  por  todas  partes  lo  rodeaba. 
Compara  también  los  orígenes  de  esta  religión  y  la  cristiana  por  lo  que  res- 
pecta á  las  personas  de  sus  fundadores  y  las  afirmaciones  capitales  de  una  y 
otra  acerca  del  origen  del  mundo  y  acerca  de  la  moral,  para  hacer  patente  la 
superioridad  de  la  segunda  y  refutar  de  paso  á  los  que  pretenden  hallar  ana- 
logías por  tomar  en  cuenta  principalmente  la  forma  externa  y  los  ritos  y  ce- 
remonias del  culto.  Finalmente,  distingue  al  budhismo  con  la  nota  de  ateo, 
por  más  que  reconoce  que  posteriormente  muchos  de  sus  partidarios  se  han 
separado  de  él  y  tienen  la  creencia  de  un  Dios,  y  establece,  por  último,  es- 
trechas relaciones  entre  el  principio  metafísico  de  esta  religión  oriental  y  la 
filosofía  pesimista  de  nuestros  días,  formulada  por  Schopenhaüer  y  seguida 
con  entusiasmo  por  Hartmann  y  otros. 


JOSÉ  LUIS   ALBAREDA,  L.    A.    RUIZ   MARTÍNEZ, 

PllOPIETAlUO-FUNDADOIl.  PROPIETARIO-DIRECTOR. 


EL  m\mm  israelita 

EN  LA  PENÍNSULA  IBÉRICA  DURANTE  LA  PRIMERA  MITAD  DEL  SIGLO  XVI  ^^^ 


III 


Término  de  las   empresas  mesiá,nicas.  Los  discípulos. 
Consideración  critica. 

Apenas  llegaba  áVenecia  la  peregrina  noticia  de  lo  acaecido 
en  Roma,  cuando  alentado  Molco  por  el  cumplimiento  de  la 
parte  primera  de  sus  vaticinios,  sintióse  mejorar  rápidamente, 
convaleciendo  á  poco  de  la  grave  enfermedad  que  había  pos- 
trado sus  fuerzas.  Luego  que  estuvo  en  disposición  de  caminar, 
dirigióse  á  Roma,  movido  por  la  esperanza  de  contemplar  por 
sus  ojos  algunos  de  los  cometas  que  había  visto  en  sueños.  No 
hay  para  qué  describir  el  efecto  que  produciría  su  repentina  lle- 
gada entre  los  israelitas,  á  quienes  había  mantenido  suspensos 
de  sus  predicaciones  al  tiempo  de  anunciarles  elocuentemente 
la  realización  de  aquellas  visiones  terroríficas,  dado  que  no  deba 
pasarse  en  silencio  la  acogida  benévola  y  amigable  que  le  hi- 
cieron varios  cristianos,  incluso  el  mismo  Pontífice,  quien  le 

{1)     Véanse  las  Revistas  de  25  de  Enero  y  10  de  Febrero  últimos. 
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recibió  en  aquella  ocasión  con  inequívocas  muestras  de  apre-- 
cio.  Solicitó  Molco,  en  seg'uida  que  le  otorgase  una  audiencia 
Bras  Netto,  embajador  de  Portugal,  y  habiéndosela  concedido, 
insistió  con  él  muy  de  veras  para  que  no  dejase  de  reiterar  á 
su  soberano  la  noticia  del  terremoto  que  amenazaba.  Después 
que  se  realizó  este  suceso,  Netto  llamó  á  Salomón  y  le  dijo 
afablemente:  «Tengo  para  mi  que,  si  el  Rey,  nuestro  señor,  hu- 
biese sabido  antes  que  te  partieras  de  Portugal  hasta  dónde  al- 
canza tu  sabiduría,  te  hubiera  permitido  profesar  la  ley  que 
quisieres.» 

Ocurrió  que  aquellas  consideraciones  de  que  era  objeto 
Molco,  en  la  corte  del  Pontífice,  no  tardaron  en  llamar  la  aten- 
ción de  muchos  Cardenales,  y  como  Molco  ha  escrito  (1)  des- 
pués, «sucedíanse  los  consejos  á  los  consejos,  las  juntas  á  las 
juntas»  para  tratar  de  su  persona.  Solían  terminar  aquellas 
reuniones  con  manifestar  algunos  Cardenales  que  Molco  debía 
ser  condenado  á  muerte,  porque  había  despreciado  las  aguas 
del  bautismo  que  recibiera  en  Portugal,  en  tanto  que  argüían 
otros  con  la  compulsión  ejercida  sobre  los  cristianos  nuevos  por- 
tugueses y  se  inclinaban  á  favorecerle,  porque  era  un  sabio  que 
con  su  doctrina  alcanzaba  el  conocimiento  de  las  cosas  que  es- 
taban por  venir.  Los  de  esta  opinión  no  se  recataban  de  hon- 
rarle en  público  de  palabra  y  de  obra  (2) . 

Llegaba  la  nueva  de  lo  que  ocurría  á  Venecia,  con  mani- 
fiesto disgusto  de  Mantino,  quien  no  cesaba  de  frecuentar  los 
círculos  de  sus  correligionarios,  perorando  contra  Molco  y  ame- 
nazando con  ir  á  Roma  y  perseguirle  hasta  forzarle  á  volver, 
según  decia,  «á  la  religión  de  cuyo  gremio  había  salido,  ó  ha- 
cerle expiar  sus  locuras,  dando  cuenta  de  ellas  á  la  Inquisición 
rpmana,  para  que  muriese  en  la  hoguera.»  Con  tal  propósito, se 
dirigió  el  rencoroso  judío  á  la  capital  del  orbe  cristiano,  donde 
comenzó  por  presentarse  al  embajador  de  Portugal,  á  quien  pro- 


(1)  Puede  leerse  la  mencionada  epístola  6  relación  de  Molco  en   Josef  lla-Cohen, 
o.  c,  t.  II,  pág.  174. 

(2)  íbidem. 
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curó  herir  en  las  fibras  de  su  amor  propio,  diciéndole  y  repre- 
sentándole, entre  otras  cosas:  «que  no  cumplía  á  la  honra  de  su 
cargo,  ni  á  la  lealtad  que  debía  á  su  señor,  el  consentir  que  vi- 
viera en  la  corte  del  Papa,  como  judío,  quien  había  sido  secre- 
tario de  su  Rey  y  uno  de  los  criados  de  éste.» Tan  intencionada 
reclamación  era  singularmente  grave,  por  ser  notorias  en  aque- 
llos días  las  negociaciones  continuadas  por  el  embajador,  al  ob- 
jeto de  que  el  Papa  otorgase  la  bula  solicitada  para  la  fundación 
de  la  Inquisición  portuguesa.  Excusóse  Netto,  sin  embargo, 
dando  color  de  reparo  de  dignidad,  á  lo  que  sólo  era  prevención 
de  cautela  (pues  no  convenía  al  que  solicitaba  el  establecimiento 
de  la  Inquisición  alardear  más  celo  que  los  oficiales  y  jueces 
del  Pontífice),  y  le  significó  por  respuesta  que  no  cumplía  á  la 
elevación  de  su  cargo,  ni  á  sus  hábitos  y  propósitos,  el  descen- 
der al  oficio  de  delator  vulgar,  en  perjuicio  de  personas  parti- 
culares. 

Desconcertado  Mantino  con  esto,  despechado  y  encendido 
en  ira,  solicitó  audiencia  del  Inquisidor  general  de  Roma  y  le 
presentó  denuncia  contra  Molco.  Conocía  por  experiencia  el 
magistrado  la  facilidad  con  que  el  rencor  entraba  frecuente- 
mente por  mucho  en  tal  linaje  de  acusaciones,  con  lo  cual  no 
pudo  menos  de  infundirle  desconfianza  el  desusado  encarniza- 
miento con  que  un  judío  acusaba  á  otro  de  su  ley,  y  en  espe- 
cial, el  que  le  echase  en  rostro  el  haber  dejado  la  cristiana  por 
recibir  la  suya.  Creyó,  por  lo  tanto,  que  era  de  justicia  el  exi- 
gir al  acusador  algunas  pruebas  ó  indicios  sobre  este  último 
particular,  prestándolos  Mantino  en  testimonio  de  varios  por- 
tugueses, quienes  declararon  haber  conocido  á  Molco  en  Lisboa, 
á  la  sazón  que  profesaba  la  religión  cristiana.  Enviada  y  ad- 
mitida la  denuncia,  fué  forzado  Molco  á  comparecer  ante  el 
Tribunal  de  la  Inquisición,  para  que  presentase  sus  descargos. 

Preguntado  por  los  jueces  acerca  del  delito  que  se  le  impu- 
taba, no  negó  el  acusado  el  haber  profesado  la  religión  cris- 
tiana, ni  su  educación  en  la  ley  de  Cristo,  sino  que  limitó  su 
defensa  á  mostrar  el  salvo- conducto  obtenido  del  Pontífice, 
para  que  nadie  le  molestase  por  sus  predicaciones.  Dejóle  libre 
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el  Santo  Oficio;  pero  el  Inquisidor  general  fué  á  ver  al  Papa, 
á  quien  representó  el  desprestigio  en  que  caería  el  Tribunal  de 
la  Fe,  si  se  conociesen  documentos  como  el  que  Molco  ostentaba. 
El  Santo  Padre,  observa  la  crónica  judía,  se  limitó  á  contestar, 
no  sin  algún  embarazo:  «Conozco  que  no  te  falta  razón  en  lo 
que  dices,  mas  por  hoy  es  menester  que  guardes  silencio,  pues 
tengo  un  secreto  de  importancia,  respecto  de  ese  hombre,  j 
aunque  la  cosa  no  parezca  bien,  demándanla  circunstancias 
muy  poderosas»  (1).  Sin  satisfacerse  por  esto  el  magistrado, 
pertrechóse  con  una  pieza  del  proceso,  que  no  era  otra  cosa,  se- 
gún parece,  que  una  carta  de  Molco  dirigida  al  doctor  Josef 
Taytasac  de  Salónica,  la  cual,  sustraída  del  correo,  había  sido 
trasladada  al  italiano  de  orden  de  la  Inquisición  romana.  Re- 
zaba el  texto  de  la  carta  nada  encubiertó  anuncio  de  la  ruina 
del  Cristianismo;  mostróla  el  Inquisidor  de  casa  en  casa  á 
los  individuos  del  Sacro  Colegio,  representándoles  que  era 
vergonzoso  lo  que  consentía  el  Papa  en  ofensa  de  la  Religión.  * 
Alarmados  los  Cardenales,  acudieron  á  ver  al  Pontífice,  siendo 
tantas  las  cosas  que  hubieron  de  decirle  con  ocasión  de  los  es- 
cándalos promovidos  por  Salomón,  que  Clemente  otorgó  el 
parmiso  para  que  no  se  atendiese  el  salvo-conducto,  sino  que 
S3  cumplieran  las  leyes  con  el  rigor  que  su  texto  demandaba. 
Al  propio  tiempo,  dice  la  crónica  israelita  (2),  llamó  el  Pontí- 
fice á  Molco  y  le  mandó  permanecer  en  su  palacio,  para  impe- 
dir que  las  personas  que  le  buscaban  diesen  con  él  en  la  cár- 
cel. Ocasión  fué  esta  en  que  Molco  perdió  algo  de  su  tranqui- 
lidad, viendo  comprometido  gravemente  su  crédito  de  profeta, 
como  quiera  que  pocos  días  antes,  empleando  la  arrogancia  de 
quien  se  creía  libre  de  la  Inquisición  y  hablando  de  sí  en  ter- 
cera persona,  había  osado  predicar  á  los  suyos:  «Que  le  apri- 
sionen, que  le  quemen,  ya  que  dicen  que  no  es  libertador  (Me- 
sías).» 


(1)  Josef  lla-Cohen,  Crónicas,  t.  II,  pág.  177. 

(2)  Ibidem,  pág,  178. 
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Hizo  la  casualidad  que  los  esbirros  de  los  inquisidores  en- 
contrasen á  cierto  hombre  de  la  estatura  y  parecido  de  Molco, 
con  ropas  semejantes  á  las  suyas;  y  sin  meterse  en  más  ave- 
riguaciones, le  prendieron  súbitamente,  y  entregáronle  al  brazo 
y  jurisdicción  de  un  juez  seglar,  para  que  como  rematado 
y  concluso  en  el  Tribunal  de  la  Fe,  le  hiciera  morir  en  la 
hoguera.  Terminado  el  auto  de  fe,  prosigue  la  misma  crónica, 
presentóse  el  Inquisidor  mayor  al  Pontífice,  al  efecto  de  parti- 
ciparle que  el  judío  alborotador  y  blasfemo,  el  cristiano  rene- 
gado, Diego  Pires,  era  ya  un  montón  de  cenizas.  Cuando  de- 
cía esto  á  Su  Santidad,  mandó  Clemente  á  Molco  que  saliese 
de  su  escondite,  y  poniéndole  delante  del  Inquisidor,  le  dijo: 
«¿Qué  has  hecho*?  Con  tu  precipitación  has  quemado  á  otro  en 
su  lugar,  comprometiendo  el  crédito  debido  al  cargo  de  que  te 
mostrabas  tan  celoso.»  Avergonzado  el  Inquisidor,  mandó  po- 
ner el  edicto  correspondiente  en  el  lugar  en  que  anunciaban 
las  ejecuciones  cumplidas,  declarando  que  el  quemado  había 
sido  un  sujeto  acreedor  á  este  castigo  por  ofensas  á  su  Rey  y 
blasfemias' contra  Dios,  y  encargó  á  sus  familiares  que  des- 
mintieran en  público  la  especie  de  que  el  ejecutado  fuese  Sa- 
lomón Molco;  pues  como  le  advirtió  el  Pontífice,  si  se  averi- 
guaba entre  el  vulgo  el  suceso  de  aquella  gravísima  equivoca- 
ción, la  plebe  israelita  lo  atribuiría  á  milagro  y  le  seguiría 
más  que  nunca.  Luego  se  apresuró  Molco  á  solicitar  de  él  le 
concediese  licencia  para  irse  de  Roma,  en  atención, decía, á «que 
comprobados  por  ellos  dos  cometas  vistos  en  sueños,  sólo  res- 
taba tiempo  de  bienandanza  tras  las  desgraciadas  crisis  so- 
brevenidas; demás  que  era  imposible  que  permaneciese  allí  sin 
exponerse  á  las  consecuencias  del  juicio.»  Otorgóselade  buen 
grado  Clemente  VII,  quien  mandó  poner  á  su  disposición  un 
caballo  ligero  y  g*ente  que  le  acompañara  hasta  la  frontera, 
con  lo  cual,  aprovechando  las  tinieblas  de  la  noche,  salió  ocul- 
tamente (Febrero — Marzo  de  1531)  de  la  capital  del  Catoli- 
cismo, donde  no  debía  volver  á  poner  la  planta. 

No  se  averigua  á  punto  fijo  el  camino  que  tomó,  dado  que 
puede  congeturarse  que  se  dirigía  á  Bolonia,  ciudad  frecuen- 
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tada  por  él  en  otras  ocasiones;  sólo  se  sabe  que  por  espacio  de 
muchos  meses  después  dio  rienda  suelta  á  su  imaginación,  po- 
niendo por  escrito  sus  sueños  y  profecías,  que  remitía  á  Vene- 
cia  por  mediación  de  Messer  Elias  ben  Halfon,  el  médico,  dis- 
cípulo en  la  ley  de  José  Caro  (1),  Ni  dejó  de  perseguirle  nueva- 
mente la  animosidad  de  sus  contrarios,  de  los  cuales,  escribía, 
repugnaba  entregar  el  nombre  á  la  infamia,  aguardando  que 
Dios  liaría  un  milagro,  pues  era  llegado  el  tiempo  de  la  gracia 
del  bien  y  del  amor. 

Contra  todas  sus  previsiones,  sonó  la  hora  de  otra  perse- 
cución para  los  cristianos  nuevos  sefardíes.  Muerto  (Agosto 
de  1531)  el  Cardenal  Lorenzo  Pucci,  redobló  sus  trabajos  el 
embajador  de  Portugal,  en  solicitud  de  que  se  instituyese  en 
aquel  reino  el  Tribunal  de  la  Fe,  prometiéndose  á  la  sazón  lo- 
grar el  favor  de  Antonio  Pucci,  quien  había  sucedido  á  su  tío 
Lorenzo,  ya  que  no  en  la  opinión,  en  los  cargos  que  ejercía  en 
la  curia  romana,  y  contando  muy  particularmente  con  el  del 
Emperador  Carlos  V,  quien  asediaba  al  mismo  fin  á  Clemen- 
te VII,  proponiéndole  la  conveniencia  de  que  no  fuese  un  asilo 
la  frontera  portuguesa  para  los  judaizantes  fugitivos  de  Es- 
paña. Expidióse  la  bula,  en  fin,  á  17  de  Diciembre  de  1535,  no 
sin  alguna  resistencia  por  parte  del  Colegio  de  Cardenales,  en 
especial  de  Egidio  de  Viterbo,  discípulo  de  Elias  Levita. 

Apenas  se  recibió  en  Portugal  la  bula  pontificia,  solemni- 
zóse el  acontecimiento,  comenzando  una  detenida  información 
sobre  la  vida  y  costumbres  de  los  cristianos  nuevos,  impidién- 
doles comunicar  con  aquellos  de  sus  deudos  que  habían  par- 
tido á  tierras  extrañas,  y  estorbándoles  la  salida  de  las  fronte- 
ras portuguesas.  Con  esto  fué  general  el  deseo  de  emigrar  en- 
tre los  judaizantes,  los  cuales  eran  detenidos  en  los  caminos  y 
hasta  en  los  buques  en  los  momentos  de  darse  á  la  vela.  Ape- 
sar  de  la  persecución  lograron  salir  en  considerable  número, 

(1)  El  texto  dice  Calo,  pero  parece  errata.  Dichas  revelaciones  pueden  verse  en 
parte  en  la  carta  que  incluye  el  texto  de  Josef  Íla-Cohen  en  su  Crónica.  Tomo.  II,  pági- 
nas 180  y  189. 
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pero  con  tan  infausta  suerte  los  más,  que  unos  fueron  presos 
en  España,  otros  en  Suiza  y  Flandes,  sin  que  lograsen  mucho 
mejor  fortuna  los  que  se  acogieron  á  Inglaterra,  á  Francia,  al 
imperio  alemán  y  á  Italia.  Aquí,  un  tal  Juan  de  Foix  ó  de 
la  Foya  (español  le  llama  Josef  Ha-Cohen  (1),  francés  según 
otros  é  italiano  en  opinión  de  Graetz)  (2),  apostado  en  el  ca- 
mino de  Milán,  acometía  á  los  emigrantes,  y  después  de  mal- 
tratarles en  sus  personas,  les  despojaba  sin  piedad  de  cuanto 
llevaban  consigo  (3). 

No  faltaron  espíritus  animosos,  entre  los  conversos,  que 
alentaron  la  esperanza  de  obtener  en  su  apoyo  el  patronato  del 
Pontífice  y  de  la  curia  papal  contra  la  dureza  de  las  persecu- 


(1)  Emec  Habacah,  Edición,  y  traducción  de  Julián  Sée. — París,  188!,  pág  108. 

(2)  Ob.  cit.,  t.  IX. 

(3)  El  mencionado  Emec  llabacah  describe  el  acontecimiento  de  esta  [manera:  «Mu- 
chedumbre de  hebreos  huían  todos  los  días  por  siete  caminos  y  en  todas  direcciones, 
como  quien  es  perseguido  por  la  espalda,  sufriendo  males  numerosos  y  terribles  durante 
sus  peregrinaciones  después  de  la  salida  de  la  fragua  de  hierro  de  Portugal.  Unos  fueron 
presos  en  España,  otros  en  Flandes  y  en  Inglaterra;  y  en  Francia,  donde  era  grande  el 
odio  contra  ellos,  perecieron  con  sus  fortunas.  Los  que  se  dirigieron  á  Alemania  murie- 
ron en  los  montes,  dejando  sus  esposas  viudas  y  sus  hijos  huérfanos  en  un  país  donde  no 
entendían  su  lengua.  Mujeres  que  estaban  próximas  al  momento  del  parto,  tuvieron  su 
alumbramiento  en  fragosas  sierras,  dejando  allí  abandonado  el  fruto  de  sus  entrañas  y 
espirando  de  frío.  Los  que  pasaron  á  Italia  encontraron  á  su  vez  un  enemigo  en  el  espa- 
ñol Juan  de  la  Foya,  que  interponiéndose  en  los  confines  de  Milán  como  una  víbora 
atravesada  en  el  camino,  se  apoderaba  de  sus  personas  y  bienes  y  les  molía  á  palos, 
ÍKista  arrancarles  el  secreto  de  sus  escondites  y  la  indicación  de  los  que  vendrían  detrás 
do  ellos.  Hizo  azotar  á  las  mujeres,  imponiéndoles  torturas  espantosas,  para  que  entrega- 
sen todo  el  oro  y  plata  que  trajesen  sobre  ellas,  sin  compadecerse  de  la  ancianidad, 
atento  sólo  á  saciar  su  codicia.  Muchos  infortunados  quedaron  reducidos  entonces  á  la 
miseria,  y  los  que  nadaron  en  la  abundancia  tuvieron  que  venderse  para  tener  pan. 
¡Cuántos  sirvieron  de  alimento  á  los  peces  del  mar,  cuántos  murieron  de  frío  y  cuántos 
íiallaban  la  muerte  en  las  poblaciones  á  donde  llegaban!  La  mayor  parte  volvieron  al 
Eterno,  al  Dios  de  nuestros  padres,  y  sirvieron  al  Dios  de  Israel;  y  cuando  Hércules, 
Duque  de  Ferrara,  les  permitió  que  residieran  en  su  país,  se  circuncidaron.  Pero  muchos 
otros  continuaron  practicando  el  culto  extranjero  durante  la  dispersión,  porque  no  ha- 
bían salido  de  la  fi^agua  de  hierro  sino  por  miedo  de  los  inquisidores,  que  amenazaban 
'¡ncarnizadamente  su  vida,  la  cual  salvaron  á  lo  menos — Ed.  cit.,  páginas  108  y  109. 
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dones  del  San.to  Oficio.  Con  tal  propósito,  enviaron  á  Roma  por 
comisionado  y  procurador,  con  grandes  salarios  y  abundante 
provisión  de  dinero,  á  Duarte  de  Paz,  caballero  de  la  orden  do 
San  Juan,  el  cual  usó  de  mucha  diligencia  en  solicitar  del  Papa 
que  se  suspendiese  la  bula,  ó,  cuando  menos,  ordenara  dulcifi- 
car los  procedimientos  de  la  Inquisición  portuguesa,  no  sin 
aprovechar  á  este  fin  el  apoyo  del  Cardenal  Ghinnucci,  quien 
ya  había  repugnado  antes  con  Egidio  la  expedición  de  la  bula. 
En  consecuencia,  fué  despachado  un  breve  por  la  Santidad  de 
Clemente  VII  (1532)  mandando   suspender  los  procedimientos 
hasta  información  más  detenida,  documento  que  causó  grave 
disgusto  en  don  Juan  III,  quien  se  apresuró  á  despachar  á  Roma 
como  embajador  extraordinario  á  don  Martinho  de  Portugal,  en~ 
cargado  de  reclamar  sobre  el  asunto  del  breve.  Mientras  se  su- 
cedían estas  negociaciones,  aparejábanse  David  Reubeni  y  Sa- 
lomón Molco  á  tentar  nuevo  camino,  para  acreditar  sus  preten- 
didas misiones,  cuyo  prestigio  comenzaba  á  decaer  en  el  ánimo 
de  sus  correligionarios.   Todavía  no  se  conoce  puntualmente  el 
fondo  de  lo  que  se  proponían,  ni  el  fin  ó  blanco  inmediato  á  que 
se  dirigían  sus  propósitos,  puesto  que  se  le  atribuyen  dos  tan 
diversos,  como  el  alentar  las  esperanzas  de  los  suyos  con  la  pro- 
vocación del  martirio  y  el  obtener  licencia  del  Emperador,  para 
que  los  judíos  de  Europa  pudiesen  emigrar  en  masa  al  Oriente. 
Con  estos  ó  semejantes  propósitos  estuvo  Reubeni  en  Francia 
en  1530,  y  conferenció,  al  decir  de  Ortelio  (1),  con  Francisco  I^ 
aunque  sin  obtener  respuesta  favorable.  Reunidos  los  agitado- 
res en  Bolonia,  salieron  para  Ferrara  y  Mantua,  y  de  aquí  sa 
dirigieron  á  Ratisbona,  donde  se  hallaba  ala  sazón  preparando 
una  expedición  contra  el  Turco.  Acompañábanles  como  en  ro- 
mería algunos  partidarios,  y  caminaban  con  una  bandera  des- 
plegada, en  la  cual  estaban  escritas  las  letras  M.  A.  C.  B.  I., 
iniciales  de  las  palabras  del  versículo:  «¿Quién,  Señor,  igual  á 


(1)  Thcatrum  mundi,  1570  y  1590.  Insinúa  David  Ganz  en  su  notable  crónica,  titu- 
lada Tsemah  David,  parte  I,  pág.  56,  col.  1.*  (ed.  de  Varsovia.  1878),  que  Molco  estuva 
también  en  Francia  y  que  acompañó  á  Reubeni  á  ver  á  Francisco  I. 
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tí  entre  los  dioses?»  Llegados  á  aquella  ciudad,  donde  se  cele- 
braba la  Dieta,  solicitaron  y  obtuvieron  una  audiencia  de  Car- 
los V,  á  quien  hablaron  calurosamente  a  favor  de  los  israelitas. 
Tres  relaciones  afirman  que  intentaron  persuadir  al  Empera- 
dor, para  que  abrazase  la  ley  judaica  (1),  asegurando  una  que 
el  César  tenia  el  corazón  endurecido  y  le  impedía  el  escachar, 
pasión  adversa  de  que  estaba  poseído  su  espíritu;  lo  cierto  es 
que  puso  coto  á  las  pretensiones  de  ambos  israelitas,  previ- 
niendo que  diesen  con  ellos  y  con  sus  partidarios  en  la  cárcel  pú- 
blica, donde  permanecieron  algunos  meses  (Junio  á  Setiembre 
de  1532).  Luego  que  el  Emperador  estuvo  de  vuelta  en  dicha 
ciudad,  determinó  llevárselos  á  Italia,  decretando  que  fuesen 
conducidos  en  carros  con  la  debida  custodia,  dejado  en  Ra- 
tisbona  el  estandarte  (2)  con  que  habían  entrado  en  la  ciudad  á 
guisa  de  corifeos  de  un  pueblo  numeroso  é  influyente.  De  esta 
suerte  llegaron  á  Mantua,  donde  se  reunió  un  tribunal  de  fe 
exclusivamente  para  juzgarlos.  En  particular  convinieron  los 
jueces  en  la  acusación,  tantas  veces  suscitada  contra  Diego 
Pires  ó  Pérez,  por  haber  renegado  del  Cristianismo.  Todos  es- 
tuvieron conformes  en  que  debía  morir  por  prevaricador  y  he- 
reje, y  le  impusieron  pena  de  muerte  en  hoguera.  Encendíase 
ésta  para  el  infeliz  visionario  á  la  sazón  en  que  Mantua  pare- 
cía un  Paraíso,  donde  todo  eran  fiestas,  regocijos,  far>as,  cace- 
rías y  muy  diversas  maneras  de  diversiones,  para  obsequiar  al 
Emperador.  Suponen  algunos  historiadores  judíos  que  le  saca- 
ron al  patíbulo  amordazado,  por  temor  de  que  predicando  al 
pueblo  le  persuadiera  con  su  ejemplo  á  provocar  la  muerte;  pa- 
rece averiguado,  no  obstante,  que  en  el  momento  de  ir  á  arro- 
jarle á  las  llamas  llegó  un  mandadero  del  Emperador  con  or- 
den de  permitirle  hablar,  para  que  mostrase  arrepentimiento. 
«Manda  el  Emperador — le  dijo — que  declares  en  alta  voz,  si  te 
resuelves  á  desandar  el  camino  de  perdición,  con  lo  cual  ob- 


(1)  Josef  Ha-Cohen,  ob.  cit.,  t.  II,  pág.  190. 

(2)  Allí  lo  vio  todavía  en  1541  Widmannstad,  según  la  relación  que  trascribiremos 
más  adelante. 
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tendrás  la  vida.  Decídete;  si  así  lo  hicieres,  traigo  orden  de  lle- 
varte arrepentido  á  su  presencia;  de  nó,  es  imposible  salva- 
ción para  tí.»  Salomón  Molco  rehusó  la  oferta,  representando 
que  él  se  había  ofrecido  voluntariamente  á  la  muerte,  creyendo 
que  el  sacrificio  de  su  vida  sería  holocausto  agradable  en  el 
altar  del  Señor.  En  consecuencia,  los  jueces  mandaron  arro- 
jarle á  la  hoguera,  donde  espiró.  El  auto  terminó  con  quemar 
algunos  escritos  de  Molco  (1). 

Después  fueron  puestos  en  libertad  todos  los  criados  y  par- 
tidarios de  Salomón,  á  excepción  de  Reubeni,  que  era  condu- 
cido en  un  carruaje  por  todos  los  lugares  por  donde  iba  Car- 
los V,  acompañándole  de  tal  suerte  á  Bolonia,  y  después  á  Es- 
paña, donde  mandó  que  le  encerraran  en  la  Inquisición  de 
Llerena  para  escarmiento  de  las  personas  que  había  engañado 
David  en  Portugal  (2).   Ni  aun  aquí  se  vio  tan  aislado  que  no 


(1)  Juan  Widmannstadt,  uno  de  los  orientalistas  más  insignes  del  siglo  xvi,  escribía 
algunos  años  después:  «R.  Salomonis  Molcho,  qui  se  Messiam  judaeorum  esse  praedica- 

vit  atque  Mantuae  propter  seditionis  Hebraicae  metum,  Carolo  V providente  concre- 

natus  fuit  anno  (ni  fallor)  1532,  Liber  de  secreta  Haebraeorum  Theologia.  Vexillura  vidi 
litteris  M.  A.  C.  B.  I.  Ratisbonae,  anno  1541.»  Ganz  afirma  terminantemente  que  Molco 
fué  quemado  el  año  1533;  pero  el  Emperador  sólo  estuvo  en  Mantua  al  volver  de  Viena, 
según  refiere  Sandoval  (o.  c,  lib.  IV),  desde  el  7  de  Noviembre  al  20  de  Diciem'bre 
de  1532,  época  en  que  debe  colocarse  la  muerte  del  pretendido  Mesías. 

(2)  La  citada  Coro7iiqua  dos  reis  de  Portugal,  hablando  del  fin  que  tuvo  el  judío 
■turquesco,  que  se  decía  embajador  de  las  diez  tribus,  dice:  «E  foi  preso  na  corte  de  Em- 
perador Carlos,  e  o  mandaron  e  trouxeraon  a  Llarena  aos  inquisidores,  onde  esta  preso 
en  Castilla  na  dita  villa  a  cadea  de  Inquisisam  te  que  aja  á  fin  que  meres,  aínda  eje 
ano  de  íreínía  é  cingue  esta  preso  no  carcere  da  Inquisisam  de  Llarena.»  Desde  este 
año,  1535,  no  hay  noticias  fidedignas  de  David  en  libros  impresos.  Graetz  (o.  c,  t.  IX) 
opina  que  murió  en  la  prisión  envenenado.  Josef  Ila-Cohen  se  limita  á  expresar  que 
le  ocurrió  morir  en  la  cárcel.  Menasseh-ben  Israel,  en  fin,  á  vueltas  de  mucha  confusión 
en  la  cronología,  escribe:  «Este  secretario,  pues,  y  David  Reubenita,  persuadieron  al 
Rey  Francisco  y  después  al  Papa  y  á  Carlos  V,  á  que  abrazasen  el  judaismo,  por  lo 
cual  Selemoh  Molcho  fué  preso  en  Mantua,  y  después  quemado  vivo  en  el  año  de  1540 
por  mandado  del  Emperador,  aunque  le  concedían  la  vida  si  se  volvía  cristiano.  El  Reu- 
Ijenita  fué  llamado  del  Emperador  preso  á  España,  donde  murió  de  allí  á  algunos  días.» 

Otros  han  confundido  á   Reubeni  con  el  judío  del  Zapato  de  que  habla  Ilerculano 
(o.  c,  t.  II,  p.  11. 
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comunicase  con  criíítianos  nuevos,  en  términos  que,  después 
de  su  muerte,  acaecida  en  la  prisión,  afirma  Josef  Ha-Cohen, 
fueron  quemados  muchos  conversos  en  España,  por  haber  dado 
crédito  á  sus  ficciones  y  sueños  (1). 

Después  de  la  catástrofe  de  Mantua,  quedaba  todavia  en 
Italia  buen  número  de  judíos  soñadores  y  admiradores  de 
Molco  que  negaban  obstinadamente  su  muerte,  creyendo  que 
el  sabio  cabalista  se  había  librado  con  sus  artes,  y  que  las  lla- 
mas no  había  podido  nada  contra  él.  Señaladamente  hubo  uno 
que  testificó  y  juró  ante  la  asamblea  reunida  de  la  congrega- 
ción, ó  aljama,,  que  había  estado  en  su  casa  ocho  días  después 
de  su  suplicio,  y  que  luego  se  había  ausentado  y  no  había 
vuelto  á  parecer  (2j . 

Al  propio  tiempo,  su  discípulo  Josef  Caro,  futuro  legisla- 
dor de  los  judíos,  seguía  el  sistema  de  explicaciones  iniciado 
por  él,  anunciando  cisiones  quef  le  interpretaba  el  ^Magid  fa- 
miliar en  Safet  de  Palestina,  donde  no  cesó  la  conflagración 
mesiánica  hasta  1540,  año  señalado  por  Molco  como  el  del  ad- 
venimiento del  Mesías.  Llegó  la  ceguedad  á  término  de  que, 
habiendo  afirmado  Maimonides  que  el  tiempo  mesiánico  debía 
ser  precedido  por  la  institución  de  un  tribunal  reconocido  um- 
versalmente, con  jueces  autorizados,  como  en  las  épocas  del 
antiguo  templo  y  la  formación  del  Talmud,  se  aparejó  para  di- 
cho caso  el  rabino  Jacob  Berab,  discípulo  de  Isaac  Aboab,  úl- 
timo Gaon  de  Castilla,  instituyéndolo  en  la  citada  ciudad  de  Sa- 
fet junto  con  la  costumbre  délas  ordenaciones  (semihas),  inte- 
rrumpida desde  largo  tiempo. 

Aun  después  de  pasado  el  año  1540  no  se  desterraron  ente- 
ramente las  esperanzas,  volviendo  á  retoñar  con  alguna  fuer- 
za bajo  el  patronato  de  Josef  Caro,  reconocido  á  la  muerte  de 
Berab  (1541)  por  Ros-Yesiba  ó  maestro  general  de  los  españo- 


(1)  «Cuando  el  Emperador  volvió  á  España,  llevóse  á  David  y  ie  hizo  encerrar  en 
una  prisión,  donde  murió.  Fueron  quemados  en  seguida  muchos  conversos  españoles 
que  habían  creído  en  David  y  en  sus  visiones.»  Emec  Habacah,  odie,  de  Sée,  p.  119. 

(2)  Ibidem  y  Crónicas,  t.  II,  p.  192. 
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les  (con  cuyo  crédito  publicó  el  Bet-Josef  y  el  Sulliam-Arucli^ 
texto  y  sumario  de  leyes  autorizados  aún,  en  innumerables 
aljamas  israelitas) ;  pero  como  quiera  que  él,  aunque  estaba 
ordenado  á  la  antigua  usanza  de  los  israelitas,  no  continuase 
el  sistema  de  las  ordenaciones,  volvió  á  poner,  no  obstante,  de 
moda  las  teorías  y  predicaciones  de  Molco.  A  semejanza  de 
éste,  reconocióse  Josef  como  destinado  también  al  martirio, 
no  sin  prestar  suma  importancia  á  las  inspiraciones  de  parte 
del  Magid,  ser  superior,  que  aparecía  á  sus  ojos,  como  la  en- 
carnación de  la  Misná  y  le  revelaba  secretos  de  sentido  mesiá- 
nico-. 

En  Europa,  pretendió  rehabilitar  inmediatamente  las  profe- 
cías mesiánicas  de  Molco  un  cabalista  italiano  llamado  Josef 
de  Arli,  el  cual  predicó,  no  sólo  que  se  cumplirían  los  vatici- 
nios de  Molco,  sino  que  tendría  un  vengador.  Combinando 
las  letras  de  dos  versículos  de  Jeremías  (1),  ofrecía  De  Arli 
explicaciones  peregrinas  sobre  sucesos  que  aquél  había  indi- 
cado, llegando  á  asegurar  que  hacia  el  año  1540  ocurriría  la 
ruina  de  la  Religión  de  Jesucristo,  combatida  por  Lutero  y  por 
otros  reformadores  y  trabajada  en  el  ánimo  de  sus  fieles  por 
la  discordia  entre  el  Emperador  y  el  Papa,  y  que  llegarían  en- 
tonces á  Italia  naves  venidas  del  país  de  las  diez  tribus,  á  reco- 
ger los  judíos  dispersos  en  Europa  y  llevarlos  al  Oriente.  La 
conmoción  debió  ser  grande  entre  los  judíos,  puesto  que  forzó 
al  Emperador  Carlos  V  á  desterrarlos  á  todos  del  reino  de  Ña- 
póles, desde  donde,  contando  con  el  favor  de  Francisco  I,  se  diri- 
gieron, unos  en  buques  franceses  á  Turquía,  otros  á  Marsella  y 
a  la  Península  Ibérica. 

Aquí  habían  obtenido  los  judíos  portugueses  una  suspen- 
sión de  persecuciones,  merced  á  las  negociaciones  de  su  co- 
misionado, quien  logró  á  7  de  Abril  de  1533  un  segundo 
breve  á  favor  de  los  hijos  de  los  conversos,  declarando  el 
Papa  que  no  era  justo,  ni  debía  emplearse  destemplado  rigor 

(1)    Cap.   XLVIII-7  y  LX-9.   (Véase  la  explicación  en  Luzzato,  A/asfeir  V,  pág.  4G, 
copiada  de  un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  Almanzi.) 
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con  los  educados  por  sus  padres  en  el  judaismo,  sin  culpa  perso- 
nal suya.  Para  la  ejecución  y  observancia  del  decreto,  despa- 
chó el  Papa  á  Lisboa  á  su  embajador  Marco  della  Rovere,  á 
cuya  llegada  sucedió  nueva  reclamación  de  don  Juan  III,  quien 
envió  á  la  corte  del  Pontífice  á  don  Enrique  de  Portugal  (Fe- 
brero de  1534),  el  cual,  andando  el  tiempo,  había  de  ser  Monarca 
á  la  muerte  de  don  Sebastiano.  Remitió  el  Papa  el  asunto  á  in- 
forme de  una  comisión  de  Cardenales,  y  de  acuerdo  con  ella,  á 
la  sazón  en  que  se  hallaba  ya  en  el  lecho  de  muerte,  dictó  otro 
breve  revocando  las  facultades  del  Tribunal  de  la  Fe  con  perdón 
general  de  los  presos. 

Idéntica  política,  contrariad  los  excesos  inquisitoriales,  si- 
guieron los  Pontífices  Paulo  III  (1534-1549)  y  Julio  III  (1555), 
puesta  la  mira  en  templar  con  su  moderación  el  excesivo  celo 
que  alardeaban  los  soberanos  de  la  Península  Ibérica,  ganosos 
de  atraer  á  su  favor  y  en  ventaja  de  su  autoridad  temporal  las 
facultades  de  la  autoridad  religiosa:  ambición  en  que  vieron 
algunos  ciertos  efectos  de  exagerada  doctrina  del  poder  real, 
que  produjo  después  en  el  Imperio  la  heterodoxia  del  ínterin  y 
eii  varios  países  de  Europa  los  daños  de  la  prevaricación  refor- 
mista y  anglicana.  En  especial,  el  primero  de  dichos  Pontífices 
fué  muy  tildado  por  los  fanáticos  á  causa  de  su  misericordia  con 
los  judíos. (1),  y  eso  que  obraba  en  el  asunto  con  tanta  conside- 
ración y  recato,  que  rehuyó  el  publicar  desde  luego  aquel  de- 
creto favorabilísimo  expedido  por  Clemente  VII  en  la  postrime- 
ría de  su  vida;  antes  bien  prefirió  nombrar  nueva  comisión  á  3  de 
Noviembre  de  1534,  para  que  informase  sobre  lo  pretendido  por 
la  corte  de  Portugal  y  los  conversos.  Asociaron  éstos  á  Daarte 
de  Paz,  con  quien  había  entablado  negociaciones  la  corte,  á  la 

(1)  Sadolet,  Obispo  de  Carpentras,  acentuaba  la  censura  escribiendo  de  esta  suerte 
á  Alejandro  de  Farnesio:  «¿Qui  potest  videre  amere  religionis  in  suis  provinciis  Lutera- 
nos persequi,  qui  in  iisdem  provinciis  tantopere  sustinet  Judaeos?  ¿Inmo  veré  auget,  con- 
decorat,  honorat?  ¿NuUi  enim  unquam  ullo  á  pontífice  Christiano  gratiis,  privilegiis, 
comissionibus  donati  sunt,  quod  per  hosceannos  Paulo  III  pontífice,  honoribus,  praero- 
gativis,  beneficiis  non  amati  solumsed  armati  sunt  Judaei?» — Sadoleti  Epistolae,  lib.  XII, 
núm.  5. 
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cual  en  apariencia  servia,  un  cristiano  nuevo  llamado  Diego 
Rodríguez  Pinto,  y  á  ambos  ayudó  no  poco  Jacob  Mantino,  el 
enemigo  de  Diego  Pires,  á  la  sazón  físico  de  cámara  de  Su  San- 
tidad Paulo  III.  Lograron  atraerse  también  á  su  favor  al  Carde- 
nal Santiquatro,  parl!idario  que  liabía  sido  de  la  corte  de  Por- 
tugal, de  que  resultó  el  que,  á  pesar  de  la  severidad  del  Carde- 
nal Sabioneta,  quien  formaba  la  comisión  nombrada  por  el 
Papa  en  unión  del  Cardenal  Ghinucci,  contrario  de  antiguo  á 
los  procedimientos  inquisitoriales,  se  informara  al  Pontífice  la 
conveniencia  de  que  se  obedeciera  el  breve  de  perdón  y  abso- 
lución dictado  por  Clemente  VIL 

En  consecuencia,  lo  comunicó  el  Papa  á  la  corte  portu- 
guesa, que  lo  cumplió  con  repugnancia;  pues  si  bien  es  cierto 
que  se  pusieron  en  libertad  mil  quinientos  judaizantes,  presos 
en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  dio  instrucciones  muy  graves 
al  embajador  extraordinario  en  la  corte  de  Roma  á  la  cual,  al 
decir  de  Herculano  (1),  llegó  á  amenazar  con  que  el  reino  de 
Portugal  seguiría  respecto  del  Papa  el  ejemplo  de.  Inglaterra. 
Como  en  tales  casos  acontece,  surtió  la  amenaza  un  efecto  en- 
teramente contrario;  porque  insistiendo  en  sus  pretensiones 
los  cristianos  nuevos  (en  ocasión  en  que  acababan  de  lograr  en 
España,  que  se  suspendiese  á  la  Inquisición  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  real)  y  mejorándolas  con  perseverancia  las  gestio- 
nes de  Thomé  Sarraon  y  de  Manuel  Méndez,  que  no  daban  des- 
canso á  Duarte  de  Paz  en  su  cometido,  dictóse  á  12  de  Octubre 
de  1535  la  importantísima  bula  ejecutoria,  prohibiendo  que  por 
los  tribunales  eclesiásticos  ó  seglares  se  impusiesen  á  los  con- 
versos castigos  por  anteriores  delitos  de  apostasía  y  herejía, 
mientras  no  incurriesen  en  otros.  Encargóse  del  cumplimiento 
de  ella  al  mismo  Monseñor  della  Rovere,  quien  abrió  por  sus 
manos  las  cárceles  á  mil  ochocientos  cristianos  nuevos. 

Crecía  por  momentos  en  Portugal  la  irritación  contra 
Roma,  y  más  particularmente  contra  Duarte  de  Paz,  á  quien 
acusaban  de  engaño,  sabiendo  que  se  había  conciliado  el  favor 

(I)     o.  c,  t.  II,  pág.  97. 
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del  Colegio  de  Cardenales,  del  Conde  de  Cifuentes,  embajador 
español  y  ministro  de  Carlos  V,y  hasta  de  don  Martinlio,uno  de 
los  dos  embajadores  portugueses.  En  Knero  de  1536,  Paz  fué  ob- 
jeto de  cruelísima  emboscada^  habiéndole  acometido  en  las 
calles  de  Roma  diez  hombres  enmascarados,  que  le  causaron 
quince  heridas  hasta  dejarle  por  muerto,  y  hubiera  fallecido 
ciertamente  sin  el  cuidado  extraordinario  con  que  le  asistieron 
por  recomendación  del.  Papa  (1). 

Llegaba  poco  después  á  la  capital  del  mundo  (5  de  Abril 
de  1536)  el  Emperador  Carlos  V,  \ictorioso  de  su  expedición  á 
Túnez  y  á  la  Goleta,  con  el  objeto  de  celebrar  el  triunfo  á  usanza 
de  los  emperadores  romanos.  Acudió  á  él  Juan  III,  así  por  la 
confianza  del  parentesco  que  tenía  de  cuñado,  como  porque  se 
trataba  de  nuevo  parentesco  con  los  hijos,  y  el  Cesar  pidió  al 
Papa  que  dejase  expedito  el  procedimiento  de  la  Inquisición 
en  Portugal,  como  galardón  que  estimaría  él  particularmente 
entre  los  varios  que  por  costumbre  otorgaba  el  Papa  á  los  triun- 
fadores (2). 

Sobrevenía  aquel  suceso  en  mala  ocasión  para  los  judaizan- 
tes; porque  habiendo  distraído  Duarte  para  gastos  propios  can- 
tidades de  consideración  que  le  habían  entregado,  no  pudieron 


(1)  «Fué  llevado  (Duarte)  dice  Aboab  fA'omoZogiia,  segunda  parte,  pág.  294)  á  casa 
del  señor  Phelipo  Estrozi,  lo  qual,  aviendo  sido  reportado  al  Papa  Paulo  III,  lo  hizo 
llevar  al  castillo  de  Sanet  Angelo  y  lo  hizo  curar  regiamente.» 

(2)  «...Se  resolvió  el  Rey  Don  Juan  que,  passando  en  aquel  tiempo  por  Ptoma  Car- 
los V  Emperador,  victorioso  de  los  turcos,  por  haber  ganado  á  Túnez  y  á  la  Goleta,  ha- 
biendo de  triunfar,  pidiese  esta  gracia  al  Pontífice  de  que  el  Rey  de  Portugal  pudiese 
meter  la  Inquisición  en  sus  reinos,  como  era  de  costumbre  de  aquellos  que  triunfaban 
pedir  al  Papa  lo  que  más  les  agradaba.  Y  pidiéndosela  el  Emperador,  el  Pontífice  le 
respondió  no  poder  hacerlo,  á  causa  de  los  acuerdos  y  promesas  hechas  por  el  Rey  Don 
Manuel,  y  que  él  se  había  hallado  por  Nuncio  Apostólico  en  Portugal  en  el  año  de  mil 
y  cuatrocientos  y  noventa  y  siete,  cuando  ellos  fueron  forzados  y  violentados  á  hacerse 
cristianos.  Replicó  el  Emperador  que  sobre  él  y  sobre  su  hijo  el  Príncipe  recayese  tal 
pecado,  y  la  Sede  Apostólica  quedasse  libre,  y  ansí  se  lo  concedió  el  Papa,  por  ser  el  Em- 
perador Carlos  cuñado  del  Rey  Don  Juan  de  Portugal.»— iVomoío(;ía,  segunda  parte, 
pág.  293. 
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satisfacerle  en  el  momento  las  nuevas  sumas  que  les  pedía, 
cuantiosas  y  exorbitantes.  En  vano  los  ricos  judíos  de  Flandes 
Diego  Méndez  y  doña  Gracia  Mendesia  quisieron  entenderse 
con  el  Nuncio  de  Portugal:  apretando  Carlos  V  se  expidió  la 
bula  que  autorizaba  solemnemente  la  Inquisición  y  sus  procedi- 
mientos especiales  en  los  Estados  de  la  monarquía  portuguesa, 
es  á  saber,  en  Portugal  y  sus  posesiones,  á  26  de  Mayo  de  1536. 
A  pesar  de  esto,  respondiendo  al  plan  de  reserva  observado 
por  el  Pontífice  y  á  los  males  que  preveía  en  la  inconsiderada 
aplicación  de  los  procedimientos  inquisitoriales  respecto  de  los 
conversos,  acompañóse  el  despacho  de  la  bula  con  algunas 
restricciones  y  amonestaciones  especiales,  entre  ellas  la  de 
que  en  los  tres  primeros  años  se  emplease  en  los  tribunales 
de  la  fe  el  procedimiento  usado  en  los  tribunales  ordinarios, 
es  á  saber,  con  publicación  de  testigos,  á  lo  menos  tratándose 
de  reos  menos  poderosos;  el  que  en  espacio  de  diez  años  no  se 
aplicase  la  confiscación  de  bienes,  y  el  que  se  usase  dulzura 
con  los  conversos.  Recomendábase  además  que  el  nombra- 
miento de  Inquisidor  mayor  recayese  en  el  piadoso  Obispo  de 
Ceuta,  don  Diego  de  Silva,  varón  de  reconocida  virtud  y  man- 
sedumbre evangélica,  en  lugar  del  Obispo  de  Lamego,  ecle- 
siástico de  carácter  sombrío  y  duro,  que  había  tenido  aquel 
cargo  anteriormente.  « 

En  Noviembre  de  dicho  año  comenzaron  á  funcionar  de 
nuevo  los  tribunales  de  la  fe,  otorgando  treinta  días  de  gracia 
á  los  judaizantes,  los  cuales  pretendieron  sin  éxito,  con  el  au- 
xilio del  Infante  don  Luis,  que  se  ampliara  el  término  á  un 
año.  Pasado  el  mes  de  término,  comenzaron  á  proceder  los  in- 
quisidores, con  olvido  de  las  prevenciones  pontificias,  y  terror 
de  los  descendientes  de  los  hebreos.  Acudieron  los  conversos 
al  Pontífice,  quien  como  Padre  común  de  los  fieles,  lo  era 
también  de  los  nuevamente  recibidos  en  la  Religión  de  Je- 
sucristo. Dirigiéronle  muchos  manifiestos,  algunos  con  fra- 
fses  que  revelaban  su  exasperación  y  la  debilidad  de  su  fe. 
Concluía  uno  de  ellos:  «Si  vuestra  Santidad  no  nos  ampara, 
volveremos  á  la  religión  de  Moisés,  abjurando  la  ley  de  Je- 
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sucristo  y  abandonando  la  patria,  para  buscar  nuestra  segu- 
ridad entre  pueblos  menos  crueles»  (1). 

Principalmente  movieron  el  ánimo  del  Pontifice  las  cruel- 
dades de  que  le  dio  noticia  el  mismo  Della  Rovere;  y  como  ha- 
bía otorgado  la  bula  con  repugnancia,  sometió  nuevamente  el 
asunto  á  una  comisión  de  que  formaban  parte  los  Cardenales 
Ghinucci  y  Jacobacio.  Representando  éstos  al  Cardenal  Sabio- 
neta,  uno  de  los  que  habían  intervenido  en  el  despacho  de  la 
bula  anterior,  los  daños  producidos  por  el  establecimiento  de 
la  Inquisición,  obtuvieron  su  promesa  de  contribuir  en  lo  posi- 
ble á  subsanarlos.  Propuso  la  comisión  que  se  nombrase  un 
protector  de  los  conversos,  con  cargo  de  inspector  del  Santo 
Oficio  y  facultades  extraordinarias  del  Papa  en  la  corona  de 
Portugal;  y  habiendo  sido  designado  para  este  puesto  Jeró- 
nimo Ricenati  Capodiferro,  llegó  á  Lisboa  con  cargo  de  promo- 
ver la  emigración  de  los  conversos  á  los  Estados  pontificios;  y 
después  de  entregar  el  breve  á  don  Juan  III  (x\gosto  de  1537), 
el  cual  le  recibió  con  amargura,,  se  dio  tal  maña  en  el  desem- 
peño de  la  comisión,  aprovechando  las  buenas  disposiciones 
del  Inquisidor  general  don  Diego  de  Silva,  que  anuló  el  Tribu- 
nal de  la  Inquisición  en  breve  tiempo. 

Ocurrió  año  y  medio  después  (Febrero  de  1539)  que  los 
cristianos  leyeron  con  indignación  y  extrañeza  en  la  puerta 
de  la  catedral  de  Lisboa,  así  como  en  las  de  otras  iglesias  prin- 
cipales, un  cartel  que  decía:  «El  Mesías  no  ha  venido;  Jesús  no 
fué  Mesías;  la  ley  cristiana  es  una  impostura.»  Conmovióse  al 
sacrilegio  todo  Portugal,  ofreciendo  el  Rey  entregar  diez  mil 
cruzados  al  que  descubriese  el  autor.  El  Nuncio,  que  había  to- 
mado á  pecho  y  con  buen  celo  su  cargo  de  protector  de  con- 
versos, ofreció  por  su  parte  otros  cinco  mil,  sospechando  era 
traza  de  los  fanáticos  para  desacreditar  sus  gestiones.  Al  pro- 
pio tiempo  los  conversos,  ganosos  de  desorientar  la  investiga- 
ción, hicieron  poner  en  los  sitios  donde  se  había  leído  el  ró- 
tulo anterior,  otro  que  decía:  «Soy  el  autor  del  letrero.  No  soy 

{!)    Herculano,  o.  c,  t.  II,  p.  81. 

TOMO  Cill  12 


178  REVISTA  DE  ESPAÑA 

español,  ni  portugués,  sino  natural  de  Inglaterra.  No  sabréis 
mi  nombre  aunque  ofrezcáis  veinte  mil  cruzados  (1).» 

A  pesar  de  esto,  se  averiguó  que  el  autor  era  un  converso 
llamado  Emanuel  Costa,  quien  habiendo  confesado  el  delita 
ante  la  Inquisición,  fué  entregado  al  brazo  seglar  y  condenado 
á  la  hoguera. 

A  consecuencia  de  este  suceso,  la  Inquisición  fué  repuesta 
en  todo  su  prestigio,  nombrándose  Inquisidor  mayor  á  don  En- 
rique, hermano  del  Rey  (Julio  de  1539),  y  designándose  para 
inquisidores  en  las  provincias  á  personas  que  se  habían  seña- 
lado como  fanáticas,  sin  consideración  á  las  reclamaciones  pa- 
pales. Paulo  III  dio  en  consecuencia  una  bula  á  12  de  Octubre 
de  1539,  recomendando  la  templanza  y  prescribiendo  se  aguar- 
dase, por  término  de  tres  años,  para  proceder  contra  los  con- 
Tersos. 

Al  compás  que  se  extremaban  los  rigores  de  la  Inquisición, 
se  avivaba  el  celo  de  los  perseguidos;  pues  aunque  no  contaban 
ya  con  la  sagacidad  de  Duarte,  que,  despreciado  de  los  suyos, 
se  había  ido  á  Turquía  y  hecho  mahometano,  tenían  de  procu- 
rador á  Diego  Fernández  Netto,  sugeto  diligente,  quien,  con- 
tando con  el  auxilio  eficaz  de  Diego  Méndez  y  de  su  cuñada 
doña  Gracia  Mendesia,  se  proporcionó  auxiliares  poderosos  en 
el  Cardenal  Parisio  y  en  don  Diego  de  Silva,  á  quien  el  Pon- 
tífice acababa  de  honrar  con  el  birrete  cardenalicio.  Merced  al 
influjo  de  tales  patronos,  lograron  los  conversos  que  fuese  des- 
pachado nuevamente  á  Portugal,  con  instrucciones  análogas  á 
las  de  Capodiferro,  el  ilustrado  Cardenal  Luis  Lippomano,. 
quien  hubo  de  permanecer  mucho  tiempo  en  la  frontera,  por- 
que don  Juan  III  se  negaba  á  recibirle.  Era  el  pretexto  la  alte- 


(1)    Hallábase  escrito  en  versos  portugueses,  con  vocablos  desfigurados,  y  decía  de 
esta  suerte: 

«lo  non  soi  castegliano 
Ma  soi  inglés,  en  que  os  pes, 
Diez  mil  dais,  vinti  mil  daréis 
Y  no  lo  sabréis.» 
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ración  producida  por  nuevas  predicaciones  mesiánicas  que  ha- 
llaban acogida  en  el  ánimo  de  los  conversos,  exaltado  por  los 
últimos  rigores  de  la  Inquisición. 

Ocurrió  que  un  zapatero  de  Setubal,  llamado  Luis  Diaz, 
exaltado  por  las  predicaciones  de  un  judio  extranjero  que  se 
decía  proceder  del  Eufrates  y  del  país  de  las  diez  tribus,  había 
intentado  renovar  las  aventuras  de  Reubeni  y  de  Salomón 
Molco,  haciéndose  pasar  por  Mesías  y  atrayendo  á  que  creye- 
sen en  él  á  muchos  cristianos  nuevos,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaba Francisco  Méndez,  esposo  de  doña  Gracia,  el  cual  se  cir- 
cuncidó á  los  treinta  y  siete  años  y  era  médico  de  don  Alfon- 
so, hermano  del  Inquisidor  mayor.  Reuníanse  los  conversos  en 
una  sinagoga  para  celebrar  sus  ritos  y  oraciones,  no  recatán- 
dose, entre  otros,  un  médico  de  Lisboa  para  ir  de  casa  en  casa, 
á  predicar  judaismo  á  los  conversos  y  á  circuncidar  niños.  Por 
el  mismo  tiempo  en  Coimbra  había  establecido  un  converso  es- 
cuela de  su  antigua  ley,  donde  se  enseñaba  hebreo  á  los  niños. 
Ejercíase  asimismo  la  propaganda  hasta  entre  los  hijos  de 
cristianos  lindos  (viejos  y  fieles),  y  era  fama  que  una  joven 
cristiana  había  abrazado  entonces  el  judaismo.  El  mal  amena- 
zaba al  parecer  con  extenderse,  cuando  acudió  al  remedio  la 
Inquisición  de  Coimbra,  quemando  en  un  famoso  auto  de  fe  á 
Luis  Díaz,  á  sus  discípulos  y  al  judío  conocido  generalmente 
con  el  nombre  de  Judío  del  Zapato  (1).  Envióse  la  narración  de 
todo  á  Roma,  donde  se  estimaron  exagerados  los  pormenores, 
y  tildando  de  poca  dihgencia  á  Lippomano,  se  despachó  á  Por- 
tugal á  Ricci  de  Monte  Pulciano,  que  entró  en  Lisboa  en  1545. 
El  nuevo  enviado  mandó  fijar  el  edicto  de  perdón  en  las  puer- 
tas de  las  iglesias  catedrales;  él  mismo  abrió  las  cárceles,  de 
donde  salieron  hasta  mil  ochocientos  presos,  concediendo  luego 


(l)  Refiriendo  el  suceso  Herculano,  t.  II,  pág.  55,  escribe:  «Tamben  sabio  o  iude  de 
Qapato,  que  veio  da  India  a  Portugal  a  manifestase  aos  seus  dizendo  les  que  era  o  Me- 
sias  prometido  e  que  vinha  do  Eufrates,  onde  todos  os  iudeus  o  creraon.»  La  palabra 
de  Capato  puede  ser  alteración  de  Saba^ion  ó  Samba§ion,  ó  interpretación  caprichosa 
del  patronímico  Qabti  ó  Xabtai  (de  la  tribu  ó  de  las  tribus). 
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á  los  judaizantes  cuatro  años  (hasta  1549)  para  reconciliarse 
con  la  Iglesia  y  evitar  nuevas  persecuciones  de  la  Inquisi- 
ción, medidas  templadas  y  prudentes  que  pusieron  fin,  por  en- 
tonces, á  la  desatentada  perturbación  de  las  empresas  mesiá- 
nicas. 

Con  esto,  pudiéramos  dar  por  terminada  nuestra  sucinta 
exposición  de  las  principales  noticias  llegadas  hasta  nosotros, 
en  lo  tocante  á  aquel  extraño  movimiento,  que  coincide  con  los 
primeros  tiempos  de  la  Inquisición,  fundada  en  España  por  los 
Reyes  Católicos,  y  el  establecimiento  de  dicha  institución  en 
las  comarcas  portuguesas;  pero  como  todo  lo  narrado,  en  espe- 
cial los  particulares  relativos  á  David  Reubeni  y  á  Salomón 
Molco,  no  logre  siempre  á  nuestro  propios  ojos  valor  de  certi- 
dumbre, ni  las  fuentes  se  recomienden  de  ordinario  por  grave 
autoridad,  ni  los  pormenores  en  todas  sean  conformes  ni  sufi- 
cientemente explícitos,  vamos  á  apuntar  algunas  consideracio- 
nes que  ilustren  nuestro  pensamiento  crítico  sóbrelos  sujetos 
que  intervienen  principalmente  en  los  sucesos,  el  sentido  ge- 
nuino é  interpretación  probable  de  éstos  y  la  autenticidad  y 
veracidad  de  las  fuentes. 

Por  lo  que  toca  á  las  personas,  el  estudio  de  los  docu- 
mentos ha  informado  en  nuestro  ánimo  alguna  convicción  ra- 
zonada sobre  los  distintos  caracteres  de  las  que  intervienen  en 
los  sucesos  narrados,  la  cual  es  dable  compendiar,  á  nuestro 
juicio,  en  estas  indicaciones.  Era  el  supuesto  precursor  David 
Reubeni,  según  toda  verosimilitud,  un  hombre  de  no  escaso 
entendimiento,  conocedor  de  los  hombres  y  de  sus  debihdades, 
de  instrucción  mediana  (que  encarecía  ó  disimulaba  en  razón 
de  su  conveniencia) ,  atento  á  sus  medros  y  no  desprovisto  de 
ambición,  falsario  por  costumbre,  audaz  y  orgulloso,  y,  en 
lo  tocante  á  su  embajada,  agente  de  una  mistificación  pro- 
puesta con  alguna  mira  diplomática.  Aparecía,  por  el  contra- 
rio, Diego  Pires  ó  Pérez  como  un  rematado  visionario,  poseído 
ciertamente  de  la  importante  misión  que  se  atribuía,  para  cuya 
logro  no  mostraba  reparo  en  disfrazar  la  verdad  algunas  veces; 
pero  alucinado  y  sentimentalmente  crédulo  en  el  fondo,  puesto 
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que  al  fin  se  sacrifica  por  ella.  Nos  representamos  á  Mantino 
cual  muestra  acabada  de  judío  docto  y  hombre  de  gran  mun- 
do, altivo,  orgulloso,  no  ajeno  quizá  alas  combinaciones  diplo- 
máticas de  que  era  instrumento  Reubeni,  pero  enemigo  de  las 
locuras  del  iluminado  portugués,  á  quien  miraba  como  á  un 
insensato,  capaz  de  echar  á  perder  aquello  en  que  interviniese: 
al  Papa,  á  la  Señoría,  á  don  Juan  III  y  á  Bras  Netto,  bajo  el 
color  de  personas  de  partido  y  de  mucha  experiencia  diplomá- 
tica, que  estimaban  á  aquellos  israelitas  como  instrumentos  de 
una  empresa  que  podía  colocar  en  sus  manos  una  parte  de  la 
influencia  suprema  internacional,  que  ejercía  á  la  sazón  el  Em- 
perador Carlos  V.  Para  éste  debían  ser,  por  el  contrario,  así  Da- 
vid Reubeni  como  Salomón  Molco  dos  sectarios  inquietos  y  au- 
daces, vitandos  alborotadores  que  habían  contado  hasta  enton- 
ces con  alguna  protección  de  parte  de  los  enemigos  del  Impe- 
rio, y  sobre  los  cuales  convenía  ejercer  vigilancia,  para  co- 
rregirlos, ó  encerrarlos  á  todo  trance. 

Todo  parece  demostrar,  á  tenor  de  las  memorias  del  tiempo, 
la  superchería  de  Reubeni.  Porque  aun  contadas  y  tenidas  en 
consideración  cuantas  noticias  existen  acerca  del  estableci- 
miento de  israelitas  en  Arabia,  anotadas  á  tal  propósito  la  his- 
toria del  famoso  reino  de  Dzu-Novas,  el  asiento  de  Danitas  en 
el  Geddah  y  en  Yatrib  con  la  conversión  de  las  tribus  de  Aus 
Yazreja,  Guádilcora  y  Yambu,  y  aun  concedido  que  algunos 
israelitas  acudiesen  allí  en  la  época  de  Nabucodonosor,  ello  es 
que  la  confusión  de  Jeibar  con  Habor  era  un  hecho  inadmisi- 
ble y  violento,  ni  más  ni  menos  que  la  existencia  de  un  reino 
poderoso  de  judíos  de  las  diez  tribus,  desconocido  y  material- 
mente escapado  á  la  diligencia  de  los  geógrafos  é  historiado- 
res árabes  y  á  la  ambición  de  los  conquistadores  muslimes. 

Semejante  confusión,  si  pudo  ser  recibida  por  el  vulgo  de 
personas  poco  enteradas  en  los  asuntos  de  Oriente,  con  el  apoyo 
probablemente  interesado  de  algunos  eruditos,  no  pudo  man- 
tener autoridad  entre  personas  doctas  é  imparciales,  á  quienes 
debió  parecer  sospechosa  una  autobiografía  en  que  se  acredita- 
ban como  especies  ciertas  cuentos  imposibles.  «Descubrióse,  es- 
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cribe  Josef  Ha-  Cohén,  que  David  había  compuesto  un  escrito  de 
su  invención,  en  que  supuso  una  carta  escrita  por  un  rej  su 
hermano,  sellada  con  el  anillo  real,  con  lo  cual  nadie  creyó  ya 
en  él  desde  aquel  momento.»  El  mismo  Molco,  cuyo  estado  de 
exaltación  no  era  muy  á  propósito  para  discernir  la  impostura, 
no  se  recata  de  mencionar  las  hablillas  que  corrían  respecto  de 
Reubeni,  señalando  en  una  de  sus  epístolas  la  sorpresa  experi- 
mentada por  él,  cuando,  esperando  que  el  precursor  respondería 
satisfactoriamente  á  sus  cuestiones,  echó  de  ver  que  no  le  con- 
testaba, y  que,  por  el  contrario,  le  abrumaba  á  preguntas,  he- 
cho sólo  explicable,  según  se  daba  á  entender,  por  un  exceso 
de  disimulo  ó  por  modestia  (1). 

Pero  el  documento  más  seguro  para  apreciar  la  mala  fe  de 
Eeubeni  y  sus  fraudes  de  hechura  europea,  es  su  citada  auto- 
biografía, comparada  con  las  tradiciones  talmúdicas,  con  el 
texto  de  los  viajes  de  Eldad  Eldaní,  impresos  en  Constanti- 
nopla  (1516  y  1519)  y  con  los  de  Benjamín  de  Tudela. 

Probablemente  no  ignoraba  Reubeni,  ó  el  que  le  ayudó  en 
la  redacción  de  su  biografía,  que  algunos  rabinos,  explicando 
á  Zacarías  (cap.  IV,  vers.  3),  entienden  que  han  de  venir  dos 
Mesías:  el  primero,  guerrero,  Príncipe  y  caudillo,  que  vendrá  á 
la  Tierra  Santa  acaudillando  las  diez  tribus  perdidas,  y  el  se- 
gundo pacífico,  verdadero  Salvador  destinado  á  ser  Rey  de  Is- 
rael (2).  Pero  si  la  lectura  de  Benjamín  de  Tudela  pudo  indu- 

(1)  «Sabiendo— escribía— que  el  ilustre  David  había  llegado  á  Italia,  y  que  los  ma- 
leantes del  vulgo  derramaban  sobre  él  la  copa  de  la  calumnia,  me  propuse  al  verle  pe-' 
dirle  en  son  de  ruego  que  me  diese  alguna  muestra  de  su  sabiduría;  pero  ocurrió  en 
esto  lo  contrario,  dirigiéndome  él  á  mí  preguntas  y  más  preguntas.  Creo  que  en  esto 
sólo  ha  de  entenderse  una  cosa,  y  es,  ciertamente,  que  siendo  un  gran  sabio,  procura 
aparecer  poco  instruido  en  la  ciencia  y  en  la  ley,  para  engañar  al  vulgo,  ó  quizá  para 

experimentar  mi  comportamiento  respecto  de  su  persona Josef  Ha-Cohen,  Crónicas, 

tom  II,  pág.  173. 

(2)  Respecto  del  advenimiento  de  Mesías  y  de  su  número,  no  se  hallan  de  acuerdo 
los  rabinos.  Después  de  la  rota  de  Bar-Coseba,  reconocido  por  Mesías  de  guerra  por  R. 
Aquiba,  autor  de  la  Misná,  y  el  jurisconsulto  más  insigne  de  su  tiempo,  á  la  cual  no  su- 
cedió el  restablecimiento  del  reino  de  David,  sino  la  dispersión  y  persecución  de  los  ju- 
díos por  toda  la  tierra,  el  amoréo  R.  Ilillel,  «utor  del  Talmud,  significaba  en  el  siglo  iii 
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€ii'le  á  dar  á  su  hermano  el  nombre  de  rey  Josef,  en  recuerdo 
del  famoso  Josef  Ha-Marcala  Levita,  y  puesto  que  la  indica- 
ción de  Benjamín  sea  fundada,  porque  la  tradición  añade  que  el 
Mesías  guerrero  ha  de  ser  hijo  de  Josef,  y  era  hasta  natural 
que  los  príncipes  de  las  diez  tribus  usasen  este  nombre  para 
que  el  predestinado  fuese  su  hijo  ó  su  nieto,  ó  cuando  menos 
apareciesen  descendientes  de  la  tribu  de  Josef  por  Efraim  ó 
por  Menasseh,  no  se  compadece  con  el  conocimiento  completo 
de  dicha  tradición  el  que  David  Reubeni  y  su  pretendido  her- 
mano Josef  se  digan  hijos  de  Salomón  y  de  la  tribu  de  Rubén. 
La  razón  de  semejante  genealogía  aparece  llanamente  consul- 
tando el  texto  de  la  epístola  de  Eldad  Ha-Daní;  pues  colocando 
este  viajero  la  tribu  de  Rubén  en  las  inmediaciones  de  Habor, 
menester  era  reunir  estos  nombres  y  confundir  á  Habor  con 
Jeibar,  para  acreditar  de  esta  suerte  la  supuesta  existencia  del 
reino  judío  de  las  diez  tribus,  en  el  territorio  de  la  Península 
arábiga. 

Sin  entrar  en  tantos  pormenores,  ello  es  que  las  contradic- 
ciones abundan  en  todas  las  páginas  de  la  mencionada  auto- 
biografía; pues  mientras  en  las  primeras  se  señala  la  dificultad 
que  tuvo  para  proporcionarse  dinero,  y  en  las  más  parece  poner 
de  relieve  falta  de  generosidad  mostrada  por  sus  correligiona- 
rios, es  indudable  que  él  mismo  refiere  haber  dispuesto  de  can- 

(Levi  y  Fleischer  Woerterbuch  ueber  Talmudim  und  Midraschim,  t.  III,  pág.  27f, 
col.  2)  que  no  había  que  aguardar  ningún  M^ías,  sino  que  Dios  salvaría  por  sí  á  su 
pueblo,  pues  las  promesas  mesiánicas  se  cumplieron  ya  en  tiempo  de  Ezequías.  Son 
muchos,  sin  embargo,  los  que  reciben  aun  en  época  moderna  (V.  á  Menasseh,  Esperanza 
de  Israel,  págs.  88  y  siguientes)  la  opinión  de  dos  Mesías,  pretendiendo  fundarse  en  la 
alegoi'ía  propuesta  por  Zacarías  IV-3  en  «los  dos  olivos  sobre  el  candelero,»  y  no  pocos 
los  que  como  Levi,  (ob.  c,  pág.  272,  col.  1),  estiman  más  ajustado  á  la  tradición  el  ad- 
mitir cuatro  (los  cuatro  braceros  ó  artesanos  de  que  habla  Zacarías,  1-20)  y  á  que  se 
refiere  David  cuando  dice  (Psalmo  LX-9)  «para  mí  será  Gilead,»  es  decir,  Elias,  na- 
tural de  Gilead,  «para  mí  será  Menasseh,»  esto  es,  el  Mesías  de  la  raza  de  Menasseh,  y 
«Efraim,  fortaleza  de  mi  cabeza,»  es,  á  saber,  el  consagrado  á  la  guerra,  y  «lehudah  mi 
legislador,»  el  Mesías  salvador,  descendiente  de  la  casa  de  David.  Ni  faltan  quienes  en- 
tiendan que  los  Mesías  deben  ser  siete  y  ocho,  arguyendo  semejante  interpretación  al&« 
górica  de  la  expresión  de  Miqueas  V-5;  «Siete  pastores  y  ocho  Príncipes.» 
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tidades  de  consideración,  y  tales,  que  excedían  á  la  sazón  de  los 
medios  y  posibilidad  de  personas  opulentas  (1).  Comprobada  la 
existencia  de  ficción  por  parte  de  Reubeni  así  como  los  crecidos 
gastos  que  hubo  de  sufragar  para  acreditarla  y  á  los  cuales  no 
podía  atender  con  recursos  personales,  de  que  carecía,  intere- 
sante parece  investigar  la  verdadera  causa  ó  motivos  de  aquel 
engaño,  al  propósito  de  rastrear  quiénes  pudieron  sugerirlo, 
constituyéndose  en  sus  patrocinadores  y  cómplices. 

Si  se  considera,  de  un  lado,  la  importancia  especial  que  se 
otorga  en  los  documentos  de  Reubeni  á  los  países  situados  á  las 
dos  orillas  del  mar  Rojo,  y  se  confieren,  de  otro,  las  circunstan- 
cias de  su  viaje  por  Nubia  y  Egipto,  donde  se  hacía  pasar  por 
xarife,  juntamente  con  el  empeño  mostrado  en  no  ser  conocido 
por  aquellos  de  sus  correligionarios  que  estaban  al  servicio  del 
Emperador  de  los  turcos,  su  llegada  á  Europa  tocando  en  las 
posesiones  venecianas  de  Levante,  y  su  arribo  en  fin,á  Venecia, 
donde  permanece  varios  días,  sin  darse  á  conocer,  en  la  casa  del 
patrón  del  barco,  fácilmente  ocurre  la  idea  de  que  algo  se  tra- 
maba contra  el  Turco  hacia  las  costas  de  Arabia,  del  Egipto  y 
de  la  Nubia,  países  muy  frecuentados  á  la  sazón  por  navegan- 
tes portugueses  y  venecianos. 

En  Adar  (Febrero)  de  1523  se  hallaba  en  Egipto  Reubeni, 
circunstancia  que  coincide  la  sublevación  de  Ajomac  ó  Ahmet, 
contra  Solimán,  Emperador  de  los  turcos.  Esta  sublevación, 
cuya  noticia  se  recibió  con  júbilo  en  Europa,  porque,  apoyada 


(l)  Ya  antes  de  ahora  despertaba  la  atención  de  Graetz  el  número  é  importancia  de 
las  sumas  gastadas  por  Reubeni  en  sus  viajes.  Habiendo  narrado  los  apuros  y  estreche- 
ces que  pasó  á  su  llegada  á  Venecia,  cuyo  gheto  recorrió  á  los  pocos  días  en  busca  de 
dinero,  proporcionándose  á  duras  penas  muy  pocos  ducados,  refiere  más  adelante  que  á 
su  llegada  á  Portugal  repartió  entre  los  criados  del  Rey  dos  mil  quinientos,  y  después  de 
permanecer  cerca  de  un  año  en  la  corte  con  boato  propio  de  un  príncipe,  poseía  las 
considerables  riquezas  de  que  le  despojó  Claramente.  Semejante  circunstancia  no  se  ex- 
plica suficientemente  por  donativos  de  los  correligionarios,  respecto  de  los  cuales  se 
mostró  en  general  retraído  mientras  pretendía  seguir  sus  negociaciones  diplomáticas, 
ni  por  la  protección  y  generosidad  mostrada  con  él  por  lehiel  de  Pisa,  del  cual  no 
vuelve  á  hablar  desde  su  primera  salida  de  Italia. 


i 
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por  el  último  Califa  ó  Pontífice  muslim  Abbasida  Almotagua- 
quil  III,  parecía  despertar  el  espíritu  de  los  árabes  coraixita^ 
y  xarifes  en  menoscabo  del  gran  Tarco,  no  sólo  fué  mirada  con 
buenos  ojos,  sino  patrocinada  y  atendida  eficazmente  por  los 
venecianos,  quienes,  interesados  en  afianzar  su  comercio  por  el 
mar  Rojo,  no  podían  ver  sin  disgusto  que  las  orillas  de  este  mar 
se  hallasen  en  poder  de  una  nación  tan  poderosa,  arbitra  de  con- 
cederles ó  estorbarles  la  navegación  á  su  albedrío.  Advertida  en 
breve  la  imposibilidad  de  contrarrestar  el  poder  de  los  turcos, 
ora  con  la  sublevación  de  un  bajá,  ora  por  un  movimiento  de 
xarifes  dirigido  por  el  fanatismo  de  un  Mahdí  en  el  siglo  xvi, 
debió  surgir  en  el  Consejo  de  la  Señoría,  ya  que  no  lo  sugiriese 
Reubeni  (agente  de  aquélla,  según  toda  verosimilitud,  en  Egip- 
to y  en  Tierra  Santa)  la  idea  de  asociar  á  la  empesa  á  los  judíos 
de  Occidente  y  de  Oriente,  encareciendo  David,  cuando  menos 
con  manifiesta  exageración,  con  propósito  de  dar  realce  á  su  im- 
portancia personal,  el  número  y  opulencia  de  los  últimos.  Inte- 
resaba también  á  Venecia  que  la  empresa  se  llevase  á  cabo  sin 
intervención  del  Emperador  Carlos  V,  para  que  no  creciese  el 
prestigio  de  éste,  y  que  obtuviera  al  propio  tiempo  el  benepláci- 
to del  Sumo  Pontífice,  á  fin  de  que  éste  se  sirviese  tolerar  la  in- 
teligencia indispensable  con  los  judíos  de]Europa  y  aun  persua- 
dir de  su  parte  al  monarca  de  Portugal  que  cesase  en  la  perse- 
cución de  los  israelitas,  representándole  la  conveniencia  de  una 
empresa  en  que  se  aseguraban  tantas  ventajas  á  la  Cristiandad 
y  muy  singularmente  la  prosperidad  del  comercio  portugués 
en  Nubia  y  en  el  Golfo  Pérsico.  Juzgúese  el  desdichado  efecta 
que  producirían  en  personas  enteradas  de  estos  secretos  de  Es- 
tado los  vaticinios  de  Molco,  y  la  candidez  con  que  interpre- 
taba la  misión  de  Reubeni  en  su  aventurado  vaticinio  de  la  rui- 
na de  la  Cristiandad  por  la  pujanza  de  Turquía. 

Acredita  estas  opiniones  el  advertir  que  la  misión  de  Reu- 
beni tiene  malos  resultados;  cada  vez  que  éste  se  acerca  á  Car- 
los V  éste  afianza  amistades  con  los  que  fueran  sus  protectores, 
coincidiendo  la  orden  de  que  saliese  de  Portugal  con  el  casa- 
miento del  Emperador  con  la  Infanta  portuguesa,  y  debilitan- 
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dose  la  protección  del  Papa  y  de  la  Señoría  después  de  la  coro- 
nación del  Emperador  por  el  Pontífice  en  Bolonia,  y  particu- 
larmente con  la  unión  de  casi  toda  la  Cristiandad  al  Empera- 
dor, para  librarse  de  la  invasión  de  los  turcos. 

Por  lo  que  toca  á  Molco,  extraño  este  visionario  á  las  com- 
binaciones de  la  política,  explicaba  al  principio  la  actitud  de 
Eeubeni  por  verdadera  predestinación  mesiánica;  la  protección 
del  Papa,  por  el  influjo  que  ejercían  en  él  sus  predicaciones;  el 
efecto  de  éstas  por  milagros,  mostrándose  siempre  tan  ajeno  á 
lo  positivo  y  práctico,  que  en  realidad  de  verdad,  ni  con  el 
atractivo  de  su  exaltación,  ni  con  el  cebo  de  sus  primeros  éxi- 
tos, logró  atraer  á  Reub::ni  al  terreno  de  sus  locuras,  hasta 
que  éste  perdió  la  confianza  de  Venecia  con  el  descubrimiento 
de  sus  engaños  y  sus  ficciones. 

Resta  decir  algo  de  los  documentos  históricos  de  que  nos 
hemos  valido  para  la  narración  que  nos  precede.  Comenzaremos 
por  significar  que  el  movimiento  religioso  historiado,  del  cual 
se  hace  caso  omiso  en  todas  nuestras  historias  generales,  es  uno 
de  aquellos  acontecimientos,  cuya  ilustración  debe  más  á  los 
adelantos  de  la  moderna  bibliografía.  Tan  poco  conocidas  eran 
las  biografías  de  Molco  y  de  Reubeni  á  fines  del  siglo  xvii  y 
principios  del  siglo  xviii  que,  como  observa  Graetz,  el  erudito 
Bartolocci  en  su  BihliotJieca,  y  Basnage  en  su  Historia  de  los  Ju- 
díos, relegaban  la  historia  del  último  á  la  esfera  de  fábula,  su- 
puesta la  confusión  introducida  por  maleantes  israelitas  entre 
David,  Rey  de  Etiopía  en  las  tierras  del  Reino  de  Abisinia  ó 
fabuloso  Preste  Juan,  y  David  Rey  de  los  Judíos  (1). 

Menasseh  en  su  Esperanza  de  Israel  (Amsterdam,  1650)  y  Van 
den  Hardt  en  su  disertación  De  ahusu  psalmi  XIX,  (Helms- 

(1)  Sin  nombrarle,  ministra  de  él  alguna  noticia  más  explícita,  aunque  con  fundien- 
-do,  en  el  sitio  y  modo  de  la  muerte,  á  David  con  Molco,  el  célebre  cosmógrafo  Abraham 
Ortelio,  quien  en  su  conocida  obra  intitulada  Teatro  del  Mundo,  Carta  de  Tartaria,  es- 
cribe que  en  la  región  de  Tabur  habitaba  un  pueblo,  el  cual,  supuesto  que  había  perdido 
los  libros  sagrados,  vivía  bajo  un  Rey,  que  vino  á  Francia  en  1530  y  habló  con  el  Rey 
Francisco,  y  después  fué  quemado  en  Mantua,  porque  secretamente  persuadía  los  Prín- 
cipes de  la  Cristiandad  al  judaismo,  y  particularmente  al  Emperador.  El  citado  Ganz, 
en  la  obra  mencionada  arriba  (1.  c),  refiere  que  David  Reubeni  vino  de  la  capital  de 
las  diez  tribus  hacia  la  gran  Tartaria,  y  metrópoli  muy  remota  del  río  Gozan. 
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tad  1714),  hablan  y  puntualizan  algunos  datos  biográficos 
acerca  de  ambos,  aunque  de  segunda  mano.  Ofrécense,  no  obs- 
tante, más  directas,  aunque  menos  accesibles  al  público  de  los 
no  hebraizantes,  en  las  obras  de  Salomón  Molco  y  otros  impre- 
sos del  siglo  XVI,  asi  como  en  algunos  posteriores  y  en  manus- 
critos importantes  de  nuestros  archivos  y  bibliotecas.  Porque 
es  lo  cierto  que  Diego  Pires  ó  Salomón  Molco  imprimió  du- 
rante su  vida  en  Salónica  un  libro  de  Teología  y  Cabala  ti- 
tulado i^r^x^^í^  (1527),  y  algún  tiempo  adelante  (según  puede 
conjeturarse  después  de  su  muerte),  se  dio  á  la  estampa  en  Pra- 
,  ga,  sin  indicación  de  año,  en  ocho  hojas,  el  opúsculo  intitulado 
Hayat  QaneJí  (1),  que  comprendía  dos  cartas,  una  dirigida  al 
doctor  Josef  Taytasac  desde  Monastir  en  Turquía,  probable- 
mente hacia  1527,  en  la  cual  refiere  la  circunstancia  de  su  con- 
versión al  judaismo  y  sus  primeras  visiones,  y  otra  escrita  ha- 
cia 1531,  en  que  narra  las  últimas  visiones  junto  con  los  su- 
cesos de  su  vida  hasta  después  de  su  última  salida  de  Roma. 
Esta  ha  sido  reproducida  en  mucha  parte  por  Josef  Ha-Cohen 
ben  Josuah  en  sus  Crónicas,  impresas  por  primera  vez  en  Ve- 
necia  (1554)  (2),  y  sus  noticias  aprovechadas  por  Guedalia 
ben  Yalica  en  su  Xalxelet  Ha-Cabala,  impresa  en  Venecia  (1587) 
y  por  David  Ganz  en  su  Crónica  [TsemacJi  David),  dada  á  la  es- 
tampa primero  en  Praga  (1592).  Sin  necesidad  de  mucho  es- 
fuerzo puede  comprobarse  que  la  falta  de  año  de  impresión  en 
las  cartas,  que  se  refieren  á  vaticinios,  las  despoja  de  toda  au- 
toridad respecto  de  sucesos  que  se  suponen  ocurridos  posterior- 
mente, siendo  sobremanera  probable  que  se  hayan  impreso  con 
correcciones  de  Molco  después  de  verificados  los  acontecimien- 
tos, toda  vez  que  se  quejaba  á  la  sazón  de  que  corrían  copias  de 
sus  epístolas  que  debían  corregirse  «por  las  que  fuesen  de  su 
letra,»  ó  que  las  hayan  impreso  los  discípulos  después  de  su 
muerte.  Pero  dejada  aparte  la  escasa  autoridad  de  tal  impreso, 
así  como  la  de  Josef  Ha-Cohen,  que  lo  copia  en  un  libro  termi- 
nado en  1553,  para  demostrar  la  puntualidad  de  las  profecías  de 

(1)  Reimpreso  en  Amsterdam  hacia  1868. 

(2)  Traducido  al  ingles  por  C.  H.  F.  Bialloblotzkyj  Londres,  1835-1838. 
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hechos  anunciados  en  1530  j  verificados  en  1531,  es  obvio  que 
nunca  la  tendría  entera  para  apreciar  ciertos  hechos  de  la  In- 
quisición y  de  la  persecución  religiosa,  el  criterio  puramente 
judio,  porque  sin  que  se  dejen  de  reconocer  extralimitaciones  y 
abusos  en  los  procederes  inquisitoriales,  el  hecho  de  que  apli- 
casen la  muerte  en  hoguera  á  un  desconocido,  porque  se  pa- 
recía en  el  exterior  á  Molco,  y  de  que  se  cubriese  la  memoria 
de  infamia  atribuyéndole  crímenes  que  no  había  cometido,  cer- 
tificándolo todos  con  las  fórmulas  curiales,  es  tan  estupendo 
que  parece  más  bien  hablilla  de  israelitas  desocupados,  di- 
rigida á  desacreditar  el  Tribunal  de  la  Inquisición  romana,  el 
único  quiza  de  todos  los  de  su  clase,  que  se  libró  de  incurrir  en 
tales  exageraciones. 

Sin  salir  del  siglo  xvi,  quedó  desautorizada  la  biografía  de 
Reubeni  por  el  testimonio  de  David  Farisol  ó  Perittol,  geó- 
grafo que  trató  á  Reubeni,  y  probablemente  fué  designado  por 
la  Señoría  para  examinar  sus  planes.  Las  manifestaciones  he- 
chas á  la  sazón  por  David,  más  científicas,  pero  menos  hala- 
güeñas que  las  expuestas  en  la  autobiografía,  debieron  ilustrar 
á  la  Señoría  sobre  las  condiciones  del  hombre  que  solicitaba  su 
confianza,  y  persuadirle  de  que  se  las  habían,  no  con  un  hom- 
bre hábil,  sino  con  un  verdadero  falsario,  como  quiera  que  Da- 
vid no  dijo  al  geógrafo  que  Habor  estuviese  en  Arabia,   sino 
más  allá  del  Eufrates  y  en  los  confines  de  Tartaria.  Con  tales 
indicaciones,  refiriéndose  á  él  dicho  Farisol  en  su  cosmografía, 
intitulada  Or/iot  Olam,  según  se  lee  en  la  edición  de  Venecia 
de  1587  (el  texto  es  anterior),  escribía  en  estos  términos:  «Hoy 
hace  cuarenta  y  cinco  años  que  un  David  Reubenita,  príncipe 
de  los  israelitas,  vino  á  Europa  de  Tabor,  provincia  de  Tarta- 
ria, el  cual  testifica  que  en  aquellas  comarcas  hay  dos  tribus 
y  otras  algo  más  adelante  con  sus  reyes  y  príncipes,  y  son  en 
tanta  multitud,  que  no  puede  reducirse  su  número.»  De  David 
Reubeni  hablan  también  EHezer  de  Tréveris  en  una  noticia  di- 
rigida á  su  padre  Neftalí ,   el  Devocionario    cabalístico   del 
año  1531,  Jost  y  Graetz  en  sus  respectivas  Historias  de  los  M- 
dios,  las  cartas  del  Inquisidor  de  Badajoz  Selaya  y  Bras  Netto, 
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Embajador  de  Portugal,  la  Coroniqua  dos  Reis  de  Portugal  y 
Herculano;  pero  los  datos  más  preciosos  de  su  vida,  mezclados 
con  evidentes  y  amañadas  alteraciones  y  adiciones,  se  hallan 
en  su  autobiografía,  continuada  por  su  secretario  Salomón  Ha- 
Cohen,  documento  escrito  según  puede  colegirse  en  1527,  con 
el  propósito  de  presentarlo  como  pieza  apologética  á  Francis- 
co I  y  al  Senado  veneciano.  Poco  utilizada  esta  biografía 
hasta  época  reciente,  han  sido  de  los  primeros  en  divulgarla 
Rapaport  en  su  Kerem  Hemed  (Viena  y  Praga,  1833-1843,  VII), 
y  en  particular  Zunz,  en  las  notas  al  tomo  II  del  liinera- 
Ho  de  Benjamín  de  Tíldela  [Lonáres,  1841),  donde  se  publicó 
una  parte  del  documento,  como  asimismo  Steinschneider, 
que  publicó  otra  parte  en  el  Catalogo  de  Micliaelis  (Hambur- 
go,  1848).  Graetz  la  ha  utilizado  en  su  docta  monografía  pu- 
blicada en  la  Revista  mensual  de  Franhel,  1856,  reimprimién- 
dola en  muchas  partes  como  apéndice  y  suplemento  núm.  4 
al  tomo  IX  de  su  Historia  de  los  Judíos  (1). 

Ni  faltan,  por  otra  parte,  documentos  que  ilustren  copio- 
samente la  vida  de  Salomón  Molco,  aun  sin  contar  sus  obras 
dadas  á  la  estampa,  pudiendo  servir  á  este  propósito,  demás  de 
la  citada  memoria  de  Alberto  Widmannstad  (2),  la  Coroniqua 
dos  Reis  de  Portugal,  las  cartas  que  se  conservan  de  Selaya 
y  de  Bras  Netto,  la  noticia  de  Josef  de  Arli  por  Luzzato  y 
del  3íegid  Misrim  de  Josef  Caro  (Lublin  y  Venecia  1646-1654), 
las  frases  que  la  consagra  Herculano,  las  relaciones  de  los 
historiadores  judíos  Jost  y  Graetz,  y  las  notas  é  indicaciones  de 
los  bibliógrafos  israelitas  Fuerst  (3)  y  Kaiserling  (4). 


{\)  El  manuscrito  principal  de  la  autobiografía  se  custodia  en  la  biblioteca  Bodleana 
de  Oxford,  existiendo  de  él  una  copia  en  la  del  seminario  israelita  de  Breslau.  Véase 
también  á  Fuerst,  Biblioteca  judaica,  t.  III,  pág.  179. 

(2)  Hojas  literarias  del  Oriente,  1855,  col.  419,  nota. 

(3)  Bibliotheca  judaica,  t.  II,  pág.  387.  En  nuestros  tiempos  se  ha  dado  también  á  la 
estampa  el  Martirologio  ó  «Valle  de  Lágrimas.»  Emec  Habacah,  escrito  asimismo  por  el 
citado  Josef  Ha-Cohen  (Viena,  1852;  París,  1881),  donde  se  ofrecen  noticias  acerca  de 
Molco  y  de  David  Reubeni. 

(4)  Se/ardim,  pág.  131.  Las  noticias  que  ministra  éste,  por  otra  parte  apreciable 
historiador,  son  verdaderamente  compendiosas.  Refiriendo  el  favor  que  el  Cardenal 
Pucci  prestaba  á  los  conversos,  escribe;  «El   Cardenal  tenía   un  amigo  judío,  quien  le 
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Confiriendo  las  diferentes  narraciones,  no  es  raro  observar 
diferencias  á  las  veces  tan  importantes  como  la  indicada  arriba 
entre  el  Orliot  Olam  y  la  biografía  de  Reubeni,  pues  con  tener 
ambas  por  fundamentó  lo  referido  por  una  misma  persona,  ó 
las  versiones  distintas  de  la  aparición  primera  de  Reubeni  en 
Europa,  expresan,  unas  con  la  biografía,  que  arribó  á  Venecia, 
y  otras,  con  Josef  Ha-Cohen,  que  llegó  á  Portugal  viniendo 
de  la  India. 

La  dificultad  procede  señaladamente  de  que  los  documentos 
más  detallados  y  que  provienen  de  personas  bien  enteradas, 
cuales  son  las  cartas  de  las  visiones  de  Molco  y  la  autobiografía 
de  Reubeni,  no  merecen  cumplida  fe,  ya  porque  no  puede  creer- 
se hayan  llegado  á  nosotros  sin  interpolaciones  extrañas,  ya 
también  por  su  carácter  de  composiciones  redactadas  para 
conciliarse  prosélitos,  y  en  las  cuales  Reubeni  por  espíritu  de 
falacia,  Molco  por  mistificación  piadosa  ó  por  entusiasmo,  y 
ambos  movidos  por  pasión  personal  muy  notoria,  han  podido 
introducir,  y  seguramente  introdujeron,  especies  de  puntuali- 
dad muy  equívoca. 

Mas  á  vueltas  de  tan  copiosa  bibliografía,  y  estimada  como 
es  justo  la  frecuente  contradicción  de  los  textos,  atenta  consi- 
deración descubre,  y  la  crítica  racional  establece  como  fuera  de 
toda  duda  un  conjunto  de  hechos  de  calificada  importancia  en 
los  anales  de  la  Península  Ibérica,  olvidados  enteramente  h^sta 
ahora  en  nuestras  historias  nacionales. 

Francisco  Fernández  y  González. 


guió,  al  parecer,  en  estas  negociaciones...  Vivía  entonces  en  Roma  Diego  Peres,  judío 
portugués,  que  había  huido  á  Turquía  y  de  aquí  á  Roma.  Era  muy  estimado  y  gozaba 
concepto  de  santidad  entre  los  suyos,  porque  sabía  declararles  la  ley.  Demás  de  esto, 
tenía  amistad  con  el  Papa  y  su  Cardenal  más  influyente,  con  lo  cual  éste  no  consintió 
en  oprimir  á  los  correligionarios  do  su  amigo.» 


Piíicifl  i  Cilios  f  í¡  Li  mmu 


Algunos  años  hace  que,  registrando  el  Archivo  de  la  Alham- 
bra  en  busca  de  noticias  artísticas,  halbimos  no  pocas  referen- 
tes á  la  construcción  del  palacio  del  Emperador,  y  á  los  arqui- 
tectos y  escultores  ó  entalladores  que  en  el  siglo  que  duró  la 
obra  se  ocuparon  en  ella.  De  estos  datos,  unos  estaban  ya  pu- 
blicados, pero  otros  eran  completamente  desconocidos  y  se 
referían  á  artistas  olvidados  ya.  Tal  hallazgo  nos  hizo  com- 
prender que  la  materia  ofrecía  novedad,  á  pesar  de  lo  que 
acerca  de  este  edificio  se  ha  escrito,  y  no  vacilamos  en  reunir 
dichos  datos  y  emprender  el  presente  trabajo. 

Evidente  es  el  mérito  artístico  de  este  monumento,  y  cosa 
demostrada  el  aprecio  en  que  se  le  tuvo  desde  el  principio  de 
su  edificación;  sin  embargo,  suele  mirársele  con  marcado  des- 
dén por  aquellos  que  le  consideran  como  manifestación  del 
odio  que  los  cristianos  tenían  á  los  musulmanes,  no  viendo 
otra  cosa  en  el  edificio  que  la  soberbia  del  Emperador  y  la  hu- 
millación de  la  raza  vencida.  Suposiciones  son  estas,  sin  otro 
fundamento  que  las  afirmaciones  gratuitas  de  los  que  no  dis- 
tinguen más  bellezas  que  las  del  alcázar  moro,  las  cuales,  por 
muchas  y  singularísimas  que  sean,  no  son  una  razón  para  ne- 
gar la  importancia  artística  del  edificio  de  que  vamos  á  ocu- 
parnos. Este  palacio,  primera  construcción  levantada  en  Es- 
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paña  con  el  puro  estilo  de  Renacimiento,  retrata  la  monarquía 
de  Carlos  I,  con  sus  victoriosas  empresas  representadas  en  el 
simbolismo  y  alegorías  esculpidas  en  el  marmol  de  sus  facha- 
das, pudiéndose  considerar  como  la  epopeya  de  aquel  glorioso 
período  de  nuestra  historia. 

Se  ha  supuesto  inspirado  este  edificio  en  la  iglesia  de  Pisa 
y  en  el  palacio  de  la  Señoría  de  Florencia;  se  ha  comparado 
con  las  basílicas  de  San  Juan  de  Letrán  y  de  Santa  María  la 
Mayor  de  Roma,  y  se  ha  dicho  que  la  bóveda  circular  de  su 
patio  recuerda  los  magníficos  pórticos  de  una  vía  que  jamás 
ha  existido  en  esta  última  ciudad.  Basta  tener  la  menor  idea 
de  los  citados  edificios,  para  convencerse  que  entre  ellos  y  el 
palacio  de  Carlos  V  no  hay  el  más  remoto  parecido. 

Búsquense,  sí,  las  fuentes  donde  bebieron  sus  inspiraciones 
los  primeros  arquitectos  de  este  edificio  en  las  obras  de  Bra- 
mante, de  Sangallo,  de  Peruzzi,  de  Miguel  Ángel- y  Rafael.  El 
patio  redondo  tendrá,  tal  vez,  un  pequeño  modelo  en  el  tem- 
plete dórico  y  circular  de  San  Pietro  in  Montorio,  del  primero 
de  los  citados  maestros,  y  en  la  fachada  del  palacio  Máximo, 
diseñada  por  el  sienes  Baltasar  Peruzzi;  la  cornisa  que  corona 
el  palacio  del  Emperador  estará  tomada  de  la  magnífica  que 
Miguel  Ángel  puso  en  el  palacio  Farnesio,  y  los  almohadilla- 
dos de  los  sillares  del  cuerpo  bajo  podrán  recordar,  cierta- 
mente, el  palacio  Gafarelli  de  Rafael  en  Roma,  ó  los  palacios 
Strozzi,  Ricardi  y  Pitti  de  Florencia. 

Sabido  es  que  Pedro  Machuca,  primer  arquitecto  del  pala- 
cio, estuvo  en  Italia,  donde  es  probable  estudiara  el  arte  de 
edificar  con  alguno  de  los  referidos  artistas,  trayendo  á  España 
el  gusto  del  Renacimiento  sin  nada  de  tradiciones  ogivales  ó 
platerescas,  cosa  que  hasta  entonces  no  se  había  visto  en  nues- 
tro suelo,  por  más  que  el  espíritu  público  se  inclinara  á  esta 
innovación.  Algunos  que  escribieron  de  los  monumentos  gra- 
nadinos en  nuestros  días  se  ocuparon  de  este  palacio,  tomando 
de  Llaguno  y  Cean  los  acuerdos  de  la  Junta  de  obras  y  bos- 
ques, y  de  los  Níievos  paseos  por  Granada  las  noticias  publica- 
das por  D.  Simón  de  Argote,  el  cual  escribió  la  historia  del  pa- 
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lacio  con  copia  de  datos  sacados  del  Archivo  de  la  Alhambra, 
y  que  no  obstante  el  examen  que  hizo  de  él,  pasaron  desaper- 
cibidos á  sus  ojos  muchos  documentos  interesantes.  Otros,  aun- 
que hayan  registrado  los  mismos  antecedentes,  lo  hicieron  con 
cierta  ligereza,  impropia  é  inconveniente  en  trabajos  de  esta 
índole.  Los  datos  del  expresado  Archivo  que  se  refieren  á  las 
obras  del  palacio  empiezan  en  1537,  es  decir,  diez  años  des- 
pués de  principiados  los  trabajos;  pero  en  adelante  apenas  hay 
interrupción  en  los  documentos,  por  lo  que  se  logra  obtener  la 
historia  completa  de  la  construcción  del  edificio  desde  aquella 
fecha  hasta  la  época  en  que  cesaron  las  obras,  corrigiéndose 
los  muchos  errores  de  que  están  llenas  las  descripciones  que 
hasta  el  día  se  han  hecho  de  él,  tanto  en  lo  relativo  á  la  parte 
que  cada  arquitecto  dirigió,  cuanto  á  los  autores  de  las  escul- 
turas. 


I 


Prendado  estaba  el. Emperador  Carlos  V,en  la  visita  que  hizo 
á  la  ciudad  de  Granada  el  año  1526,  de  la  grandeza  de  la  po- 
blación, hermosura  de  sus  edificios,  encantadora  situación, 
fortaleza  y  fertilidad  de  la  Alhambra,  y  sin  par  belleza  de  sus 
moriscos  alcázares,  justísimamente  apreciados  por  él  y  por  sus 
padres  y  abuelos,  que  miraron  con  especial  predilección  este 
monumento,  gastando  crecidas  sumas  en  su  conservación  y 
amplitud.  No  encontró  el  soberano  cómodo  alojamiento  en  la 
Alhambra  para  una  corte  como  la  castellana;  así  es  que,  en 
tanto  que  Don  Carlos  ocupaba  las  estancias  del  palacio  árabe, 
la  recien  desposada  Emperatriz  Doña  Isabel  y  sus  damas  se 
aposentaron  en  el  monasterio  de  San  Jerónimo  (1).  Por  estas 
razones,  el  monarca  determinó  hacer  un  suntuoso  edificio  uni- 
do al  alcázar  y  que  fuera  como  una  ampliación  de  éste,  á 
cuyo  fin  consignó,  días  antes  de  partir  de  Granada,  18.000  du- 

(1)    Fray  Prudencio  de  Sandoval,  Historia  de  Carlos  V.  Pedraza,  Historia  eclesiástica, 
■de  Granada. 
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cados  de  los  80.000  con  que  acudieron  los  moriscos  al  solici- 
tar no  se  llevaran  á  cabo  los  capítulos  formados  por  la  junta 
celebrada  en  la  Capilla  Real  para  reforma  de  sus  costumbres. 
Desde  entonces  contribuían  todos  los  años  con  un  impuesto 
extraordinario  de  10.000  ducados  destinados  á  la  obra  del 
lluevo  palacio  (1). 

Créese  comunmente  que  para  levantarle  echóse  abajo  parte 
considerable  del  alcázar  moro;  mas  esta  vulgar  opinión  carece 
de  fundamento,  pues  por  las  descripciones  de  los  viajeros  que 
visitaron  la  Alharhbra  antes  de  hacerse  el  palacio,  consta  de 
un  modo  evidente  que  aquel  alcázar  no  tenía  otras  dependen- 
cias que  las  que  actualmente  se  conservan,  y  convienen  en  to- 
das sus  partes  con  la  relación  de  Marmol  (2).  Hay  quien  ase- 
gura que  en  la  parte  derribada  se  encontraba  la  puerta  princi- 
pal del  alcázar  dando  paso  directo  al  patio  de  Comares;  mas  la 
altura  del  terreno  en  que  se  halla  el  palacio  del  Emperador,  con 
relación  al  patio  referido,  es  de  algunos  metros  de  diferencia,. 
lo  que  haría  imposible  una  cómoda  entrada  por  este  sitio.  Ade- 
más, el  mismo  Marmol  manifiesta  terminantemente  que  la  en- 
trada del  alcázar  estaba  inmediata  al  patio  del  Mexuar,  hoy 
llamado  de  la  Mezquita,  y  describe  pormenores  curiosísimos^ 
que  en  su  tiempo  se  conservaban  aún,  relativos  á  la  puerta  de 
entrada  (3). 

La  parte  que  se  destruyó  para  edificar  el  nuevo  palacio,  fué 
una  sala  semejante  á  la  de  la  Barca,  aunque  de  menos  altura, 


(1)  Así  consta  de  varias  reales  cédulas  que  existen  en  el  Archivo  de  la  catedral  de 
Granada. 

(2)  Pueden  verse  las  descripciones  del  palacio  áral  e  por  Antonio  de  Lataing,  que 
visitó  la  Alhambra  en  1502,  publicada  en  la  Revista  de  España  por  D.  Juan  F.  Riaño; 
la  de  Andrés  Navagiero,  que  estuvo  en  Granada  cuando  estaba  en  ella  el  Emperador,  y 
la  de  Luis  del  Marmol  en  la  Historia  de  la  rebelión  y  castigo  de  los  moriscos. 

{:j)  En  parte  del  sitio  que  se  ocupó  con  la  obra  del  palacio  había  casas  de  particula- 
res, ú  los  que  se  indemnizó.  Una  de  ellas  era  de  Juan  López  de  Baena,  tasada  por  maes- 
tre Francisco  y  Juan  de  Huerta  en  9.000  maravedises;  y  otra  era  de  los  Beneficiados, 
que  se  edificó  en  otro  sitio  por  cuenta  de  las  fábricas  reales,  lo  mismo  que  la  de  los. 
Abades. 
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sirviéndole  de  ingreso  la  puerta  del  lado  de  Mediodía  del  patio 
del  Estanque.  Sobre  esta  sala  había  otras  que  comunicaban  con 
el  entresuelo,  con  el  corredor  alto  del  mismo  patio  y  con  las 
habitaciones  inmediatas  próximas  al  patio  de  los  Leones.  Dí- 
cese  que  estas  piezas  fueron  destruidas  por  un  incendio,  y  que, 
por  el  estado  de  ruina  en  que  quedaron,  se  unió  á  este  lado  la 
obra  nueva.  Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  casi  imposible 
que  el  Emperador  consintiera  en  destruir  parte  importante  del 
palacio  árabe,  cuando  tanto  aprecio  hacía  de  él  y  se  gastaban 
en  su  conservación  tan  cuantiosas  sumas,  debiéndose  tal  vez  á 
estos  reparos  el  que  tan  magnífico  edificio  haya  llegado  hasta 
nosotros  (1). 

Encargóse  la  obra  del  palacio  al  arquitecto  Pedro  Machuca, 
que,  al  decir  de  Francisco  Holanda,  fué  uno  de  los  célebres  ar- 
tistas castellanos  que  estuvieron  en  Italia.  Bajo  su  dirección 
adelantaron  los  trabajos  considerablemente;  se  levantaron  las 
cuatro  fachadas,  quedando  sólo  por  cerrar  parte  de  la  de  Le- 
vante y  Poniente.  El  labrado  de  la  piedra  para  la  portada  del 
Mediodía  concluyóse  en  1537,  colocándose  toda  ella  en  este 
año  y  el  siguiente,  en  cuya  época  se  abrieron  las  zanjas  para 
los  cimientos  de  la  capilla,  donde  hubo  necesidad  de  romper 
con  cuñas  de  hierro  los  argamasones  de  los  muros  del  palacio 
árabe,  lo  que  confirma  la  opinión  que  dejamos  sentada  de  que 
este  palacio  se  extendía  poco  por  la  parte  de  la  obra  nueva. 
En  1538  se  empezó  á  hacer  la  bóveda  que  cubre  la  sala  subte- 
rránea de  debajo  de  la  capilla,  concluyéndose  en  1542,  año  en 
que  se  remitieron  al  Emperador  las  trazas  del  palacio  nuevo, 
dibujadas  en  papel  de  Milán,  habiéndose  hecho  anteriormente 
un  modelo  de  madera  (2).  El  segundo  cuerpo  de  la  portada  de 
Mediodía  se  levantaba  en  1546,  quedando  por  terminar  al  ocu- 

(J)  No  bien  llevada  á  cabo  la  conquista  del  reino  de  Granada,  se  empezaron  los  re- 
paros en  la  Casa  Real  árabe  por  los  mismos  Reyes  Católicos,  siguiendo  las  obras  sin  in- 
terrupción en  los  reinados  de  Doña  Juana  y  Don  Carlos. 

(2)  Trabajaron  en  este  modelo  el  entallador  Ruberto  y  los  carpinteros  Fierres  y  Juan 
Ruiz;  se  hizo  en  1539,  y  creemos  que  fuera  parte  de  él  el  que  todavía  se  conservaba  en 
el  siglo  pasado,  como  dice  EchevariM'a  en  sus  Paseos  por  Granada. 
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rrir  la  muerte  de  Pedro  Machuca,  acontecimiento  que  tuvo  lu- 
gar en  1550,  cuando  se  estaba  haciendo  el  ornato  del  cuerpo 
bajo  de  la  portada  del  lado  del  Poniente  (1).  También  queda- 
ron hechos  en  tiempo  de  este  maestro  los  muros  paralelos  á  las 
fachadas  que  forman  las  naves  donde  habían  de  hacerse  las 
habitaciones,  y  el  circular  que  constituye  la  pared  del  patio 
y  corredor  (2). 

Por  el  concepto  de  maestro  mayor  de  las  obras  reales,  tenía 
Machuca  casa  en  que  vivir  cerca  del  palacio  morisco,  debiendo 
á  esta  circunstancia  el  llevar  su  nombre  unas  modestas  casas 
con  su  huerto  que  había  por  bajo  de  la  plaza  de  los  Algibes, 
donde  actualmente  se  ha  hecho  un  jardín,  llamado  aún  Patio 
de  Maclmca.  La  parte  del  alcázar  árabe  inmediata  á  estas  ca- 
sas se  llamaba  cuarto  de  las  Trazas  por  conservarse  allí  los  di- 
seños y  modelos  del  palacio. 

Este  maestro  gozaba  la  asignación  de  100  ducados,  paga- 
dos por  tercios,  cantidad  casi  igual  á  la  que  recibía  cualquiera 
de  los  canteros  que  trabajaban  á  sus  órdenes,  y  en  verdad  muy 

(1)  Pedro  Machuca  falleció  el  4  de  Julio  de  1550,  dejando  hijos  menores,  como 
consta  de  una  petición  presentada  por  su  viuda  Isabel  de  Orozco,  reclamando  el  valor 
de  un  caballo  con  que  su  marido  sirvió  seis  años.  Del  expediente  formado  aparece  que 
Machuca  servía  de  escudero  en  la  capitanía  del  Conde  de  Tendilla,  en  la  cual  estuvo 
ti-einta  años  ó  más.  jTambién  era  receptor  de  las  penas  en  que  incurría  la  gente  de 
guerra. 

La  reputación  de  Machuca  como  artista  de  conocimientos  generales  era  grande, 
pues  se  sabe  que  fué  llamado  á  Toledo  para  tasar  el  grupo  de  la  Transfiguración  que 
ha!>ía  hecho  Berruguete  para  el  coro  de  la  catedral;  en  Sevilla  estuvo  á  fin  de  examinar 
las  trazas  del  Hospital  de  la  Sangre;  como  pintor  de  imaginería,  apreció  lo  último  que 
Julio  de  Aquiles  había  pintado  en  la  Estufa  del  palacio  árabe;  y  como  retablista,  hizo  un 
retablo  para  la  capilla  del  Colegio  Mayor  real,  unido  á  la  Universidad  de  Granada.  Dio 
también  la  traza  para  el  pilar  de  Carlos  V  que  hay  á  la  entrada  de  la  Alhaml)ra,  y  la 
que  sirvió  para  el  catafalco  que  se  liizo  en  la  Capilla  Real  de  esta  ciudad  en  154;]  al  lle- 
var á  ella  algunos  cuerpos  de  Infantes. 

(2)  En  tiempo  de  Pedro  Machuca  fué  aparejador  de  la  ol)ra  Juan  de  IMarquina,  que 
gozaba  un  sobresueldo  de  15.000  maravedís  anuales,  además  del  jornal  que  tenía  como 
cantero.  En  la  iglesia  de  San  Francisco  de  la  Alhambra  se  conserva  aún  la  losa  que  cu- 
bría su  sepulcro,  donde  consta  que  su  mujer,  doña  Juana  Hernández  Matute,  fundó  un 
patronato  llamado  de  las  Viudas.  A  este  aparejador  siguió  Bartolomé  Ruiz. 
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mezquina,  tratándose  de  servicios  prestados  al  Emperador, 
precisamente  cuando  el  Cabildo  eclesiástico  de  Granada  daba 
en  aquel  tiempo  doble  sueldo  a  Diego  de  Siloee,  maestro  de  la 
catedral,  á  pesar  de  la  escasez  de  dinero  y  extrema  fatiga  con- 
que se  edificaba  tan  suntuoso  templo,  y  cuando  el  Duque  de 
Sesa  pagaba  al  mismo  Siloee  300  ducados  por  la  dirección 
de  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Jerónimo  (1).  Extraño  pa- 
rece que  las  corporaciones  y  particulares  recompensaran  me- 
jor á  sus  servidores  que  el  monarca;  y  decimos  esto,  porque 
Luis  de  la  Vega  y  Alonso  Covarrubias,  arquitectos  de  los  al- 
cázares de  Sevilla,  Toledo  y  Madrid,  no  gozaban  mucha  más 
renta  que  nuestro  Machuca.  Por  su  fallecimiento  fué  nombrado 
para  reemplazarle  en  la  dirección  de  las  obras  su  hijo  Luis, 
que  tenia  entonces  veinticinco  años.  En  1554  se  hicieron  las 
condiciones  para  la  adquisición  de  la  madera  con  que  había  de 
cubrirse  el  edificio,  y  para  la  traída  de  las  columnas  del  patio 
y  corredores,  que  habían  de  ser  de  mármol  blanco,  de  la  sierra 
de  Filabres  (2);  pero  no  habiendo  postor  para  traer  estas  pie- 
dras, ó  por  otra  causa  que  desconocemos,  se  determinó,  tres 
años  después,  traerlas  del  Turro,  lugar  cercano  á  Loja,  de  las 
canteras  de  pudinga  ó  piedra  almendrilla  que  hay  en  dicho 
sitio  (3). 

Desde  1560  a  1568  se  hizo  la  bóveda  anular  que  rodea  el 
patio  y  el  entablamento  dórico  de  encima  de  las  columnas. 
En  1564  quedó  terminada  la  parte  decorativa  del  cuerpo  infe- 
rior de  la  portada  de  Poniente,  y  al  propio  tiempo  otorgóse 
nueva  escritura  de  obligación  para  labrar  la  madera  de  los  te- 
chos y  de  las  cubiertas  del  edificio,  proyecto  que  no  se  realizó, 
por  haber  fallecido  el  contratista  sin  cumplir  lo  estipulado  y 

(1)  Inventario  de  los  bienes  de  Siloee  hecho  á  su  fallecimiento,  conservado  en  el 
Archivo  provincial  de  Beneficencia. 

(2)  El  modelo  que  se  hizo  de  mármol  blanco  para  estas  columnas,  se  dio  á  la  ciudad 
para  aprovecharlo  en  el  Triunfo  que  se  levantó  á  la  Concepción  en  el  campo  del  Hospi- 
tal Real. 

(3)  Se  ajustó  cada  cclumna  en  GO  ducados,  y  en  14  cada  una  de  las  piezas  para  los 
capiteles  y  basas. 
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sin  dar  cuenta  de  los  700  ducados  que  recibió  para  empezar  la 
compra  y  corta  de  pinos. 

Luis  Machuca  representó  al  Rey,  en  1567,  que  entre  su  pa- 
dre y  él  había  cuarenta  años  que  dirigían  la  obra  del  palacio, 
recibiendo  por  ello  una  cantidad  insuficiente  para  sustentarse, 
atendido  á  la  carestía  de  los  tiempos,  y  suplicaba  se  le  acre- 
centara el  salario.  El  Rey,  por  cédula  fecha  en  Madrid  á2  de 
Setiembre  del  mismo  año,  pidió  informe  al  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Capitán  general  del  reino  de  Granada  y  alcaide  de  la 
Alhambra,  dando  por  resultado  la  solicitud  un  sobresueldo 
de  50  ducados  anuales.  A  la  vez  que  Machuca  pedía  aumento 
de  sueldo,  los  canteros  lo  sohcitaban  también,  siéndoles  conce- 
dido un  cuartillo  sobre  los  tres  reales  que  ganaban  los  traba- 
jadores en  piedra  dura,  y  los  tres  menos  cuartillo  que  se  da- 
ban á  los  canteros  de  piedra  franca,  teniéndose  en  cuenta,  para 
esta  petición  y  subida,  el  que  los  asistentes  á  la  obra  de  la  ca- 
tedral gozaban  un  jornal  más  crecido. 

En  tiempo  de  Luis  Machuca  ocurrió  el  alzamiento  de  los 
moriscos,  dejando  de  cobrarse  las  rentas  ordinarias  y  extraor- 
dinarias con  que  se  atendía  á  las  obras  del  palacio,  ocasionando 
esta  falta  de  recursos  la  completa  paralización  de  los  traba- 
jos, destinándose  lo  poco  que  se  recaudaba  á  la  gente  de 
guerra. 

Algunos  años  después  de  muerto  Machuca  (1),  atendiendo 
Felipe  II  á  las  buenas  noticias  que  tenía  de  la  suficiencia  y  ha- 
bilidad de  Juan  de  Orea,  maestro  mayor  de  la  santa  iglesia  de 
Granada,  le  nombró  en  14  de  NoYÍembre  de  1579  arquitecto 
del  alcázar  de  la  Alhambra,  para  que  continuara  la  obra,  se- 
ñalándole 50.000  maravedís  al  año,  en  recompensa  de  los  ser- 


(1)  Desde  1553  á  1573  se  bautizaron  en  Santa  María  de  la  Alhambra  ocho  hijos  de 
Luis  Machuca.  Estuvo  casado  con  doña  María  Herrera,  y  debió  fallecer  en  1572  6  on 
los  primeros  días  del  año  siguiente,  pues  ya  había  muerto  cuando  se  bautizó  el  último 
de  sus  hijos,  que  fué  en  22  de  Enero  de  1573.  Fué  también  pintor;  así  que  en  1558  se  le 
encomendó  la  pintura  y  dorado  -de  la  imagen  de  la  Virgen  que  los  Reyes  Católicos  co- 
locaron en  la  puerta  de  la  Justicia  á  la  entrada  de  la  Alhambra. 
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vicios  prestados  en  el  desempeño  del  mismo  cargo  desde  el 
fallecimiento  del  último  Machuca  (1). 

Estando  Felipe  II  en  Badajoz,  quiso  que  se  concluyera  el 
palacio  de  la  Alhambra,  y  llamó  á  Orea  para  determinar  cómo 
se  habían  de  proseguir  los  trabajos;  y  en  Tista  de  los  planos  y 
dibujos  antiguos,  que  eran  seis,  Juan  de  Herrera  dio  en  10  de 
Junio  de  1580  las  convenientes  instrucciones,  modificando  el 
proyecto  de  Machuca.  Por  ellas  se  dispuso  que,  en  vez  de  los 
dos  nichos  del  segundo  cuerpo  de  la  fachada  principal,  se  hi- 
cieran dos  ventanas,  resultando  entonces  cinco  en  la  sala  alta; 
que  encima  de  la  puerta  donde  había  tres  luces,  no  se  dejara 
más  que  una;  que  lo  que  faltaba  por  levantar  de  los  lienzos  de 
fachada  se  prosiguiera  como  los  ya  hechos,  teniendo  en  cuenta 
ir  aliviando  en  todo  lo  posible  la  talla  del  decorado.  El  patio 
se  había  de  cerrar  en  redondo  con  una  cornisa  de  tres  pies 
(le  alto,  con  su  friso,  bisel  y  filete,  en  lugar  de  arquitrave,  á 
modo  de  capitel  dórico;  encima  de  esta  cornisa  remataría  el  te- 
jado, con  arreglo  al  modelillo  dado  por  el  mismo  Herrera.  Los 
tejados'se  habían  de  cubrir  de  plomo,  dejando  en  ellos  aposen- 
tos para  las  mujeres.  En  los  rincones  que  resultan  de  estar  ins- 
cripto el  patio  circular  en  el  cuadrado  del  resto  del  edificio, 
habían  de  ir  tres  escaleras  que  subieran  desde  el  patio  hasta 
los  caramanchones,  á  las  que  tendrían  salida  todas  las  piezas 
que  dieran  á  ellas,  sirviendo  también  para  los  entresuelos.  Ade- 
más indicábase  la  disposición  y  forma  de  las  chimeneas  y  el 
ísitio  donde  habían  de  hacerse:  el  compartimiento  de  celdas  y 
pasadizos  que  habría  en  los  caramanchones,  y  modo  de  prepa- 
rar sus  maderas,  y  la  innovación  que  se  introducía  en  el  za- 
guán que  comunica  con  el  alcázar  árabe.  Establecíase  el  or- 
den que  se  había  de  seguir  en  la  continuación  de  la  fábrica, 


(1)  Orea  era  artista  de  reconocido  mérito,  como  lo  demostró  en  Almería,  donde  diri- 
gió la  obra  de  la  torre  de  Santiago,  y  en  los  ejercicios  que  hizo  en  la  oposición  para 
proveer  la  maestría  mayor  de  las  obras  de  la  catedral  de  Granada;  quizá  sea  hijo  del 
escultor  y  entallador  del  mismo  nombre  que  trabajó  en  algunas  obras  de  escultura  do 
este  palacio,  como  después  se  dirá. 
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debiendo  comenzarse  por  cerrar  el  portillo  de  encima  de  la 
puerta  principal,  y  después  el  del  testero  que  mira  á  Levante, 
los  cuales  fueron  los  que  quedaron  sin  concluir  á  la  muerte  de 
P.  Machuca.  A  vueltas  de  esto  se  subirían  las  paredes  de  Ios- 
atajos  que  no  se  habían  hecho,  se  acabaría  la  Capilla,  como  es- 
taba en  la  traza,  y  cuando  faltara  un  año  para  terminar  todo 
esto,  se  procuraría  la  madera  con  que  cubrir  los  cuartos  (1).  A. 
la  vez  que  se  daban  las  anteriores  disposiciones  por  el  primer 
arquitecto  de  la  corona,  el  Rey,  en  3  de  Enero  de  1581,  arbi- 
traba recursos  para  seguir  la  obra,  ordenando  que  de  las  ren- 
tas de  los  alcázares  de  Sevilla  se  suministrasen  desde  luéga 
6.000  ducados,  hasta  entonces  aplicados  á  las  reparaciones  del 
alcázar  de  Toledo,  cuya  cantidad  no  se  empezó  á  cobrar  hasta 
algunos  años  después,  estando  por  esta  causa  suspendidos  los 
trabajos. 

Juan  de  Orea  falleció  en  1583  (2)  sin  haber  hecho  nada  im- 
portante en  el  palacio,  y  para  reemplazarle  <  fué  nombrado,  por 
cédula  de  19  de  Noviembre,  Juan  de  Minjares,  aparejador  que 
había  sido  del  palacio  de  Aranjuez  y  de  la  iglesia,  fachada  y 
pórtico  principal  del  monasterio  del  Escorial,  señalándosele  el 
mismo  salario  que  á  su  antecesor  (3). 

Comenzaron  de  nuevo  los  trabajos  en  el  palacio  en  1584,. 
con  arreglo  á  las  últimas  instrucciones,  para  lo  cual  se  traje- 
ron los  mármoles  y  serpentinas  con  que  hacer  el  segundo 
cuerpo  de  la  portada  de  Poniente,  que  se  terminó  en  1590.  La 
bóveda  que  cubre  el  zaguán  de  este  mismo  lado  se  ejecutó  tres 
años  después. 

(1 )  Llaguno  en  su  obra  Arquitectos  y  Arquitectura  de  España,  trae  estas  instrucciones 
entre  los  documentos  de  Herrera,  hallándose  también  en  el  Archivo  de  la  Alhambra. 

(2)  Cean  Bermúdez  en  las  notas  á  la  obra  de  Llaguno,  citada  anteriormente,  indica 
queá  Orea  siguió  Juan  de  Coria;  pero  no  haciéndose  mención  de  este  arquitecto  en  la 
cédula  en  que  se  nombró  á  Minjares,  ni  en  documento  alguno  de  la  Alhambra,  nos  in- 
duce á  pensar  si  sería  una  confusión  del  mismo  nombre  de  Orea  lo  que  hizo  á  Cean  ha-~ 
Llar  de  Coria. 

(3)  En  la  misma  obra  se  copian  los  nombramientos  de  Orea  y  Minjares,  en  los  que 
se  les  señala  á  cada  uno  50.000  maravedises  al  año. 
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Ocupado  Minjares  con  otras  obras  de  Andalucía,  estaba  casi 
siempre  ausente  de  la  Alhambra,  quedando  en  ella  su  apareja- 
dor Juan  de  la  Vega.  Minjares  murió  á  fines  de  Mayo  de  1599, 
año  en  que  se  acabó  de  cerrar  la  pared  de  Levante,  donde  falta- 
ban las  cinco  últimas  ventanas  altas.  En  la  misma  época  se 
concluía  el  frente  de  Septentrión,  quedando  la  Capilla  en  el  es- 
tado que  vemos,  habiéndose  hecho  dos  años  antes  la  cornisa  j 
una  de  las  escaleras  de  caracol,  y  en  1596  el  arco,  decorado  y 
gradas  de  la  escalera  que  baja  al  palacio  árabe.  Por  falta  de 
maestro  mayor  permaneció  al  frente  de  los  trabajos  el  susodi- 
cho aparejador,  y  bajo  su  dirección  se  siguieron  levantando  las 
paredes  traviesas  que  dividen  los  apartamentos. 

El  Rey  destinó  para  los  reparos  y  obras  de  la  Alhambra,  en 
vez  de  los  6.000  ducados  que  se  pagaban  en  Sevilla,  4.000  de 
la  renta  de  los  azúcares  de  Granada,  que  habían  de  empezar  á 
cobrarse  desde  principio  de  1604.  Poco  adelantaba  la  obra,  por 
la  irregularidad  y  constante  atraso  con  que  se  cobraba  este 
juro,  entablándose  varios  pleitos  contra  los  arrendadores  y  re- 
caudadores de  la  expresada  renta,  lo  mismo  que  aconteció,  por 
espacio  de  muchos  años,  con  los  productos  de  las  penas  de  cá- 
mara del  Arzobispado  de  Granada,  destinado  también  á  la 
obra  (1).  A  fin  de  evitar  esta  falta  de  recursos  y  arbitrar  me- 
dios con  que  atender  á  la  fábrica  del  palacio,  concediéronse 
otros  privilegios  para  poder  cobrar  de  las  rentas  del  Soto  de 
Roma,  de  las  salinas  del  partido  de  Granada  y  de  otros  tribu- 
tos, que  difícilmente  se  realizaban. 

A  la  muerte  de  Juan  de  la  Vega  (2)  encargóse  la  plaza  de 


(1)  Comprendía  los  corregimientos  de  Granada,  Alpujarra,  Loja,  Alhama,  Almufic- 
car,  Motril  y  Salobreña.  Fué  confirmada  esta  disposición  por  cédula  de  20  de  Setiembre 
de  1589,  no  llegando  á  hacerse  efectivas  estas  consignaciones. 

(2)  Juan  de  la  Vega  era  natural  de  Segadura,  y  falleció  el  17  de  Noviembre  de  1612; 
en  1590  hizo  una  solicitud  pidiendo  aumento  de  salario,  manifestando  que  desde  1584 
hacía  de  aparejador,  y,  sin  embargo,  no  tenía  más  que  seis  reales  diarios,  sin  otro 
aumento  por  aquel  servicio.  Pidióse  informe  á  Juan  de  Minjares,  que  dijo  debía  subír- 
sele á  siete  reales  y  medio,  concediéndolo  así.  En  1596  volvió  á  pedir  otro  aumento, 
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maestro  mayor  de  la  Alhambra  á  Pedro  Velasco,  por  carta  del 
Secretario  de  la  Junta  de  obras  y  bosques,  Tomás  Ángulo,  su 
fecha  13  de  Diciembre  de  1612,  en  tanto  se  extendía  el  título 
y  quedaba  despachado  y  firmado  por  el  Rey.  No  marchó  la 
obra  como  debiera  al  principio  de  estar  este  maestro,  por  es- 
casez de  dinero;  mas  en  1615  se  representó  al  Rey  el  estado  en 
que  se  hallaba  el  palacio,  y  la  necesidad  de  madera  para  la 
cimbra  y  andamios  indispensables,  á  la  colocación  del  ani- 
llo y  asiento  de  las  columnas  de  los  corredores  que,  así  como 
los  antepechos,  estaban  ya  labrados  desde  el  tiempo  de  Minja- 
res.  Pidiéronse  para  este  objeto  20.000  ducados,  siendo  proba- 
ble se  arbitraran,  pues  entonces  se  hizo  el  corredor  y  anillo,  y 
además  se  publicaron  las  condiciones  para  la  traída  de  la  pie- 
dra necesaria  á  cubrir  la  bóveda  de  la  puerta  de  Mediodía. 

Cuando  asistió  Velasco  á  la  Junta  de  ingenieros  que  había 
de  reconocer  las  fortificaciones  de  Gibraltar,  y  para  dirigir  las 
obras  del  muelle  y  defensas  de  Cádiz,  dejó  en  su  lugar,  con 
aprobación  de  la  Junta  de  obras  y  bosques,  al  asentador  Juan 
de  Landeras.  Dos  años  después  falleció  Velasco  (1). 

Varios  maestros  de  los  que  había  en  Granada  pretendieron 
la  plaza  vacante.  Remitióse  nota  de  ellos  á  la  Junta  por  los 
oficiales  reales  de  la  Alhambra,  á  fin  de  que  ehgiera  (2);  mas 

señalándole  otro  real  más.  Era  también  administrador  de  la  acequia  de  la  Alhambra,  por 
cuyo  concepto  se  le  daban  seis  mil  maravedises  al  año. 

En  20  de  Noviembre  de  1604  dio  el  Rey  una  cédula  para  que  se  aumentara  el  jornal 
á  los  albañiles  y  carpinteros,  dando  seis  reales  á  los  que  ganaban  cinco;  y  á  los  que  tra- 
bajaban de  media,  cuchara  y  demás  gente  laborante,  se  les  debían  dar  tres  reales  por  día, 
medio  más  de  lo  que  ganaban. 

(1)  EHl  de  Diciembre  de  1G19. 

(2)  Esta  relación  contenía  los  nombres  y  oficios  de  los  diez  maestros  siguientes:  «Juan 
Fernández  del  Palacio;  Miguel  Castillo,  artillero  de  la  Alhambra  y  aparejador  de  la 
Santa  Iglesia:  Cristóval  de  Vilchez,  grande  maestro  de  su  oficio  que  merecía  el  primero 
y  mejor  lugar  si  no  le  hiciera  contrapeso  el  ser  hombre  de  setenta  años;  Miguel  Guer- 
rero, cantero  cortista  como  los  anteriores:  Bernabé  de  üaviria,  ensamblador  escultor  y 
arquitecto;  Gaspar  Fernández  de  Prado,  arquitecto  y  ensamblador;  Juan  de  Guevara 
Freila,  arquitecto  escultor;  dice  que  trazó  la  puente  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  el  retablo  ^ 
de  la  iglesia  mayor,  y  que  era  hermano  del  maestro  mayor  de  las  obras  de  ella;  Gaspar 
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habiéndose  dispuesto  que  el  examen  se  verificara  en  Madrid 
con  los  que  allí  se  presentaran  al  tiempo  de  hacerse  los  ejerci- 
cios, no  fué  ninguno  de  esta  ciudad,  recayendo  la  elección  en 
Francisco  de  Potes,  á  la  sazón  hombre  entrado  en  años;  había 
sido  maestro  mayor  de  las  obras  de  la  Orden  de  Alcántara,  sir- 
viendo de  veedor  en  los  puelites  de  Medellín,  Mérida  y  Bada- 
joz, y  en  otros  del  reino  de  León,  habiendo  asistido  con  varios 
maestros  á  la  nivelación  de  las  aguas  de  Huesear,  Lorca  y 
Cartagena. 

Al  hacerse  íotes  cargo  de  las  obras  del  palacio,  presentó  al 
Rey  dos  memoriales  con  varias  observaciones  acerca  de  poner 
en  ejecución  lo  mandado  por  Fellipe  II  en  Badajoz.  En  uno  de 
ellos  manifestaba  que  el  edificio  estaba  ya  para  cubrirse,  por 
tener  sus  paredes  y  los  más  de  los  atajos  enrasados;  que  el  te- 
cho del  cuarto  principal  había  de  hacerse  de  bóvedas  fingidas 
y  que  los  peldaños  de  la  escalera  debían  ser  de  piedra  de  sierra 
Elvira  y  de  una  sola  pieza.  Después  se  limitaba  á  preguntar 
cómo  había  de  cubrirse  la  obra,  y  si  los  techos  debían  ser 
guarnecidos  de  tablas,  de  bovedillas,  de  cielos  rasos  ó  de  bóve- 
das de  cañas,  y  que  dónde  y  cómo  habían  de  hacerse  las  chi- 
meneas. En  el  otro  memorial  llamaba  la  atención  de  la  Junta 
de  obras  y  bosques  acerca  de  que  los  oficiales  mayores  de  la 
Alhambra  no  guardaban  en  todo  las  órdenes  é  instrucciones 
dadas  para  esta  fábrica  (1).  La  Junta  decretó  en  26  de  Junio 


Guerrero,  arquitecto  y  cantero  cortista,  escultor  y  entallador;  Melchor  Ruiz  Callejón, 
maestro  de  albañilería;  hallóse  en  la  nivelación  del  rio  de  Castril  y  sacó  la  traza  del 
pantano  de  Lorca;  y  Mateo  Sánchez  de  Villaviciosa,  cantero  cortista.»  Este  último, 
en  el  memorial  que  presentó,  manifestaba  que  había  hecho  el  sepulcro  del  Obispo  don 
Pero  Ponce  de  León,  en  la  catedral  de  Palencia;  la  capilla  para  entierro  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  en  Trujillo:  una  portada  en  la  iglesia  mayor  de  Mérida,  debajo  de  la  torre;  un 
patio  con  columnas  en  el  hospital  del  Cardenal  en  Toledo,  fuera  de  la  puerta  de  Visa- 
gra,  y  otras  obras  en  la  misma  ciudad  y  en  el  Escorial,  habiendo  servido  también  de 
aparejador  en  el  segundo  y  tercer  cuerpo  de  la  torre  de  la  catedral  de  Granada,  ayu- 
dando en  este  oficio  á  Ambrosio  de  Vico. 

(1)    En  este  memorial,  Potes  pedía  se  le  guardaran  las  preeminencias,  honras  é  inmu- 
nidades que  se  guardaban  á  Juan  de  la  Vega,  y  se  le  diera  la  casa  en  que  éste  vivió. 
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de  1621  que  los  referidos  oficiales  informaran  acerca  de  los 
extremos  que  abrazaban  estos  memoriales,  en  unión  de  perso- 
nas prácticas  de  la  localidad.  Nombráronse  para  este  objeto  á 
Ambrosio  de  Vico,  maestro  de  las  obras  de  la  santa  iglesia;  á 
Francisco  González,  carpintero  de  las  obras  reales;  al  P.  Alonso 
Romero,  jesuita,  maestro  cantero'que  dirigió  la  cúpula  é  igle- 
sia de  la  Compañía  de  Jesús  en  Granada,  y  al  que  tenía  á  su 
cargo  la  obra  de  la  iglesia  y  casa  del  Sacro  Monte  (1).  Vico  no 
se  conformó  con  el  nombramiento  de  los  dos  últimos  maestros, 
alegando  que  el  uno  empezaba  entonces  á  saber  lo  que  era 
arte,  y  tachando  al  segundo  de  ser  demasiado  mozo,  siendo 
preciso,  para  que  Vico  aceptara  el  encargo,  elegir  en  lugar 
de  esos  dos  maestros  á  Miguel  Castillo  y  Cristóbal  de  Vil- 
chez. 

Constituida  la  junta,  los  maestros  pidieron  tiempo  para 
contestar,  haciendo  presente,  en  1.°  de  Agosto,  que  estaban 
discordes  con  el  parecer  de  Potes,  pues  según  la  opinión  de 
ellos,  además  de  las  diversas  objeciones  que  hicieron  á  éste, 
debia  cubrirse  el  edificio  de  pizarra  ó  teja  vidriada;  la  escalera 
debía  ser  de  mármol  encarnado  de  Priego;  los  suelos  cuadrados 
serían  guarnecidos  de  artesones,  y  que  no  debía  procederse  á 
enmaderar  hasta  pasados  veinte  años,  tiempo  que  juzgaban 
necesario  para  hacer  la  coronación  del  edificio,  cubrir  de  bó- 
vedas los  zaguanes  de  Levante  y  Mediodía,  la  Capilla,  la  espa- 
ciosa habitación  del  Norte  y  la  escalera  que  comunica  con  la 
casa  Real  vieja.  Del  mismo  parecer  fueron  el  P.  Romero  y  Gi- 
nés  Martínez,  maestro  cantero,  á  los  cuales  también  se  con- 
sultó. Potes  declaró  no  estar  conforme  con  el  parecer  de  estos 
peritos,  y  defendió  su  proyecto  haciendo  algunas  aclaracio- 
nes (2).  Remitidos  á  la  Junta  de  obras  y  bosques  estos  parece- 


(1)  Tal  vez  sería  este  maestro  Francisco  Díaz  del  Rivero,  el  cual  entró  después  de 
lego  en  la  Compañía  de  Jesús,  llegando  á  ser  uno  de  los  arquitectos  más  acreditados  d© 
Andalucía,  y  que  en  la  época  á  que  nos  referimos  hacia  varios  trabajos  en  el  Sacro 
Monte. 

(?)     Potes  manifestó  que,  habiendo  llegado  la  obra  á  la  altura  que  debía  tener,  se  ha- 
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res,  ordenó  en  24  de  Agosto  del  mismo  año  que  se  ejecutara 
todo  con  arreglo  á  la  opinión  del  mayor  número  de  prácticos. 

Sin  embargo  de  esto,  el  maestro  siguió  con  ánimo  de  en- 
maderar el  edificio,  y  añadió  nuevas  condiciones  á  las  que  se 
hicieron  por  Velasco  para  traer  la  madera  con  que  cubrir  el 
cuarto  de  Poniente,  aumentando  la  necesaria  para  extenderse 
por  todo  este  lado  de  un  extremo  al  otro.  Sacóse  á  subasta 
toda  esta  madera,  pero  entonces  se  suscitaron  entre  los  demás 
oficiales  mayores  ciertas  dudas  respecto  al  proceder  del  maes- 
tro, y  se  celebró  una  junta,  en  la  que  Potes  hizo  ver  la  conve- 
niencia de  recibir  la  madera  rematada  para  cubrir  aquella  parte 
del  palacio,  puesto  que  estaba  ya  hecha  la  bóveda  del  lado  de 
Poniente,  sin  perjuicio  de  ir  haciendo  las  restantes,  fundándose 
en  que  así  convenía  para  mejor  atar  y  ligar  las  paredes.  El 
pagador  se  opuso  al  parecer  de  Potes,  apoyándose  en  las  razo- 
nes dndas  por  los  otros  maestros  un  mes  antes,  y  pedía  que  no 
se  pagara  ni  tomara  la  madera  subastada  y  que  de  nuevo  se 
consultara  al  Rey. 

Se  seguían  levantando  las  paredes  traviesas  y  empezaba  á 
hacerse  la  bóveda  del  portal  de  Mediodía,  cuando  se  promo- 
vieron nuevas  dificultades  á  la  prosecución  de  los  trabajos. 
Landeras,  el  alarife  Melchor  Ruiz  Callejón  y  otros  muchos,  de- 
clararon que  la  bóveda  iba  errada.  En  vista  de  esto,  determi- 
nóse que  Potes  hiciera  los  trazados  y  diseños  de  las  bóvedas 
proyectadas.  Los  maestros  que  los  examinaron  declararon  es- 
tar defectuosos,  y  que  su  autor  no  debía  continuar  al  frente  de 
los  trabajos.  A  consecuencia  de  semejantes  informes,  los  oficia- 
les mayores  de  la  Alhambra  pidieron  á  la  Junta  nombrase  otro 
maestro  para  las  obras  reales,  haciendo  severos  cargos  á  Potes 
y  tratando  de  demostrar  su  insuficiencia  en  estas  y  otras 
obras.  Llegó  la  animosidad  contra  Potes  hasta  el  extremo  de 
negarse  los  maestros  á  contestar  ciertas  preguntas  de  la  su- 


bía de  cubrir  de  plomo:  que  los  enmaderamientos  habían  de  ser  de  bóvedas,  por  debajo 
de  tosco,  y  la  bóveda  de  yeso  y  ladrillo  tabicado,  y  los  pasos  de  la  escalera  deberían  ha- 
cerse de  piedra  de  la  sierra  de  Elvira  y  de  una  sola  pieza. 
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perioridad,  en  tanto  siguiera  hecho  cargo  aquél  de  la  direc- 
ción del  palacio  (1). 

Potes  presentó  otras  observaciones  á  la  Junta  semejantes  á 
las  que  hizo  cuando  tomó  posesión  de  su  cargo,  las  cuales  fue- 
ron contestadas  por  los  arquitectos  del  Eey,  Juan  Bautista  Cre- 
cencío  y  Juan  Gómez  de  Mora,  escribiendo  al  margen  del  me- 
morial las  decisiones  que  como  última  resolución  debían  prac- 
ticarse, y  se  mandaron  cumplir  por  acuerdo  de  la  Junta  de 
22  de  Abril  de  1623,  resultando  estar  de  acuerdo  con  la  opinión 
de  Potes,  el  cual  fué  á  Madrid  por  entonces  probablemente  á 
sostenerla  (2). 

Recién  hecha  la  bóveda  de  ladrillo  que  cubría  la  escalera 
que  baja  al  palacio  árabe,  se  cayó  parte  de  ella,  accidente  que^ 
unido  á  la  enemistad  que  existía  entre  el  veedor  y  Potes,  dio 
origen  a  nuevas  quejas  dadas  por  uno  y  otro  á  la  Junta  (3). 


(i)  Los  maestros  llamados  por  los  oficiales  déla  Alhambra,  no  perdonaban  medio 
para  desacreditar  á  Potes;  mas  no  debe  dárseles  entero  crédito,  pues  la  Junta  de  obras 
declaró  en  la  cuestión  de  la  bóveda  del  zaguán  de  Mediodía  que  no  iba  equivocada  y 
qu(;  Potes  era  bombre  de  conocimientos,  acordando  al  mismo  tiempo  se  apercibiera  á 
los  oficiales  por  bablar  en  el  sentido  que  lo  bacían,  pues  délo  contrario  se  les  obligaría 
á  f>tra  demostración. 

Cuando  después  se  cayó  parte  de  la  bóveda  de  la  escalera,  se  mandó  hacer  informa- 
ción al  corregidor  de  la  ciudad,  resultando,  según  declaraciones,  no  ser  Potes  culpable, 
como  aseguraban  los  oficiales  reales  y  maestros  á  que  ellos  recurrían,  que  eran  de  los 
que  pretendieron  la  plaza  que  Potes  desempeñaba. 

{'i)  Se  copia  este  documento,  aunque  no  en  toda  su  extensión,  en  la  obra  citada  de 
Los  Arquitectos  y  Arquitectura  de  España. 

Potes  en  este  tiempo  logró,  por  cédula  de  20  de  Abril  de  1623,  se  le  diera  de  sueldo 
250  ducados  anuales,  en  vez  de  ocho  reales  y  medio  que  tenía  el  día  que  trabajaba. 

(.'5)  El  tiempo  que  Potes  estuvo  al  frente  de  los  trabajos  de  la  Alhambra  duró  la 
enemistad  con  los  oficiales  reales,  á  causa  del  carácter  duro  é  inflexible  del  maestro  y  la 
intransigencia  de  éstos.  Nada  fué  bastante  para  contener  el  carácter  del  primero  ni  la 
intolerancia  de  sus  enemigos,  que  daban  continuas  quejas  de  él;  mas  su  valimiento  en  la 
Junta  le  sostuvo,  recomendando  la  paz  entre  ellos. 

Dos  veces  estuvo  preso  Potes;  la  primera  en  1G27,  por  no  querer  entregar  las  llaves 
del  arca  que  como  maestro  tenía  en  su  poder  y  negarse  á  firmar  la  nómina.  Nada  pudo 
hacerle  desistir  de  su  propósito,  por  lo  que  fué  encarcelado  y  aunque  un  Veinticuatro  de 
la  ciudad  lo  sacó  y  lo  llevó  á  la  Contaduría,  donde  entregó  la  llave,  fué  otra  vez  condu- 
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Don  íñigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de  Mondejar,  cuando 
fué  nombrado  alcaide  de  la  Alhambra,  cargo  que  desde  la  Con- 
quista había  permanecfido  en  su  familia  hasta  la  muerte  de  su 
tío  D.  Luis,  pasando  entonces  á  D.  Cristóbal  de  Rojas  y  Sando- 
val,  Duque  de  Lerma,  se  propuso  dar  nuevo  impulso  á  los  tra- 
bajos, y  deseando  saber  si  convendría  cubrir  y  enmaderar  la 
nueva  casa  Real,  en  cuyo  asunto  andaban,  como  hemos  visto, 
discordes  los  pareceres  facultativos,  reunió  algunos  maestros 
canteros  para  que  emitieran  su  opinión,  los  cuales  dieron  in- 
formes y  proyectos  que  fueron  llevados  á  Madrid  por  Potes  y 
Bartolomé  Fernández  Lechuga.  Examinados  por  el  arquitecto 
Mora  y  otros  peritos,  después  de  oir  el  parecer  de  los  comisio- 
nados y  en  vista  de  las  antiguas  trazas  y  demás  antecedentes 
acordaron,  delante  de  la  Junta  de  obras  y  bosques,  desechar 
el  proyecto  de  Lechuga  en  cuanto  á  añadir  un  tercer  cuerpo  al 
edificio  y  levantar  dos  torres  en  los  extremos  de  la  fachada  prin- 
cipal, por  no  haberse  proyectado  primitivamente  y  lograrse,  de 
no  hacerlo,  gran  economía  de  tiempo  y  dineros;  aprobando  del 
dicho  proyecto  lo  referente  á  la  ejecución  de  la  escalera  y  el 
modo  de  cubrir  de  plomo  el  palacio  y  echar  las  aguas  fuera. 
Además  se  dieron  instrucciones  de  cómo  se  habían  de  hacer 
las  buhardillas,  las  cuales  debían  corresponder  á  las  ventanas 
de  la  fachada  é  intercolumnios  del  patio,  rematando  la  obra  en 
balaustres,  pedestales  y  bolas,  conforme  á  la  orden  dada  por 


ciclo  á  la  prisión,  poniéndosele  grillos  y  cadenas.  La  segunda  vez  fué  en  1030,  y  hubo 
de  estar  entonces  mucho  tiempo,  como  consta  de  algunos  documentos,  saliendo  por 
mandato  de  la  Junta  de  obras  y  bosques,  que  decretó  la  excarcelación. 

Los  enemigos  de  Potes  fueron  el  veedor  D.  Gaspar  de  León  y  el  pagador  Pedro 
Arias  de  Riquelme,  que  desde  el  principio  lo  repugnaron,  dando  quejas  de  que,  estando 
Potes  en  Contaduría,  se  había  sentado  en  una  silla  debiendo  hacerlo  en  banco  de  respal- 
do. Los  oficiales  se  negaban  á  pagar  cuando  Potes  estaba  ausente,  para  aumentar  la  ani- 
mosidad que  contra  él  había.  Éste  á  su  vez  no  les  guardaba  consideración,  y  aun  llegó  el 
caso  de  hacer  indicaciones  de  que  el  origen  de  todos  los  disgustos  dimanaba  de  no  dejar 
á  los  oficiales  que  tomaran  materiales  de  las  obras,  habiendo  ocasión  de  no  firmar  una 
libranza  de  madera  por  no  saber  dónde  se  había  invertido,  y  de  romper  las  nóminas  por 
falta  de  alguna  formalidad. 
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Felipe  II.  Dictáronse  estas  disposiciones  en  14  de  Diciembre 
de  1625,  mandándose  ejecutar  por  Real  cédula  fecha  en  Alma- 
prones  á  6  de  Enero  siguiente. 

Entonces  se  fijaron  las  condiciones  para  traer  la  piedra 
con  que  construir  la  escalera  principal  y  otra  que  se  proyec- 
taba en  el  ángulo  opuesto  al  que  ocupaba  aquélla,  dándose 
en  1634  las  órdenes  por  el  alcaide  para  hacer  la  primera  con 
arreglo  á  la  traza  de  Lechuga.  Terminada  esta  obra,  se  hizo  la 
soleria  y  alicatados  de  azulejos  en  las  paredes  de  la  sala  sub- 
terránea que  hay  debajo  de  la  Capilla. 

Hasta  entonces  se  habían  gastado  en  la  fábrica  del  palacio 
800.000  ducados,  segiin  dice  Bermúdez  de  Pedraza,  cálculo 
que  nos  parece  aproximado.  Según  este  escritor,  condolido  vi- 
vía el  alcaide  de  la  Alhambra  por  no  poder  llevar  á  término  la 
fábrica  del  palacio,  pues  las  cortas  cantidades  señaladas  á  las 
obras  reales  apenas  bastaban  en  aquella  época  á  atender  á  las 
más  precisas  reparaciones,  por  cuya  razón  quedaron  de  un 
todo  paralizados  los  trabajos. 

Potes  falleció  en  1637  (1).  Muchas  y  buenas  relaciones  de- 
bió tener  en  la  corte,  cuando ,^  á  pesar  de  tantas  contrariedades, 
siguió  dirigiendo  hasta  su  muerte  las  obras  del  palacio.  Son  de 
lamentar  las  cuestiones  que  á  cada  momento  surgieron  entre 
él  y  los  oficiales  reales,  pues  perjudicaron  notablemente  á  la 
obra.  En  esta  época  se  advierte  la  notable  decadencia  á  que 
había  llegado  la  arquitectura,  causa  principal  de  tantos  reco- 
nocimientos, informes  y  encontrados  pareceres,  que  dieron  lu- 
gar á  órdenes  y  disposiciones  contradictorias. 

En  lugar  de  Potes  fué  nombrado  Fernández  Lechuga  (2), 
no  haciéndose  en  adelante  otra  cosa  en  el  palacio  que  cubrir  con 

(1)  Potes  enfertnó  de  modorra  y  garrotillo,  siendo  jubilado  poco  antes  de  morir,  con- 
servando la  mitad  del  sueldo;  falleció  el  15  de  Julio  de  1637,  concediéndose  á  su  viuda, 
doña  María  Tgualde,  una  pensión  de  dos  reales,  por  cédula  de  9  de  Noviembre  del  mismo 
año. 

(2)  Lechuga  murió  el  13  de  Noviembre  de  1644;  fué  familiar  del  Santo  Oficio.  A  este 
maestro  siguió  Diego  de  Oliva,  nombrado  el  año  después,  continuando  otros  que  sólo 
hicieron  algún  proyecto  de  escasa  importancia  y  pocos  reparos. 
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un  colgadizo  el  corredor  en  1644,  colgadizo  que  fué  preciso  de- 
rribar en  1789  por  necesitar  constantes  reparos. 

Repetidas  veces  se  ha  pensado  en  la  continuación  de  las 
obras,  aunque  sin  resultado.  La  Academia  de  San  Fernando 
quiso  publicar  en  el  siglo  pasado  los  planos  de  este  edificio, 
que  por  acuerdo  suyo  ejecutó  el  individuo  de  mérito  D.  Die- 
go Sánchez  Sarabia;  pero  fueron  rectificados  por  el  académico 
de  honor  D.  José  Hermosilla,  auxiliado  de  D.  Juan  Villanueva 
y  D.  Pedro  Arnal,  los  cuales  desempeñaron  tan  satisfactoria- 
mente los  trabajos,  que  los  planos  y  dibujos,  hechos  de  nuevo, 
merecieron  la  real  aprobación  y  ser  grabados  y  publicados  coii 
los  edificios  árabes  de  Córdoba  y  Granada  (1). 

En  1792  se  hizo  por  los  maestros  D.  Tomás  López  y  Fran- 
cisco de  Arenas  un  proyecto  presupuesto  para  cubrirlo;  y  en 
el  año  siguiente,  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  encargó  nue- 
vos planos  al  arquitecto  D.  José  Martin  Aldegüela,  auxiliado 
del  ingeniero  D.  Domingo  Belestá  y  de  su  discípulo  D.  Silves- 
tre Bonilla,  á  fin  de  concluirlo  y  establecer  en  este  palacio  un 
colegio  de  doscientos  nobles  americanos.  La  obra  no  se  realizó, 
y  los  planos,  en  número  de  nueve,  han  sido  adquiridos  en  1873 
por  la  referida  Academia. 

En  1840,  la  Reina  Gobernadora  Doña  María  Cristina  se 
proponía  continuar  la  obra  hasta  verla  terminada,  en  ocasión 
en  que  tuvo  que  dejar  la  Regencia. 

Desde  aquella  época  no  se  ha  vuelto  á  pensar  más  en  la  con- 
tinuación  de  los  trabajos  en  este  alcázar,  hasta  que  la  Comi- 
sión de  Monumentos,  á  consecuencia  de  una  real  orden  del 
Ministerio  de  Fomento,  en  la  que  se  mandaba  hacer  un  presu- 
puesto general  que  abrazase  todos  los  monumentos  de  la  Al- 
hambra,  quiso  que  también  se  atendiera  al  palacio  de  Carlos  V 
y  se  hiciera  un  proyecto  presupuesto  para  su  terminación,  con 
el  objeto  de  dedicar  el  edificio  á  algún  fin  artístico  de  púbhco 
interés,  como  único  medio  de  salvarlo  de  una  lenta  pero  cierta 
destrucción.  Dudamos,  sin  embargo,  que  este  proyecto  se  rea- 

(I)     Actas  de  la  Academia  de  San  Fernando. 

TOMO   CIII  lá 
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lice,  á  no  ser  que  las  órdenes  se  den  terminantemente  por  Is 
superioridad. 


II 


El  palacio  de  Carlos  V  es  cuadrado  en  su  planta  y  no  de 
mucha  extensión,  pues  sólo  mide  sesenta  j  dos  metros  de  lon- 
gitud por  diez  j  siete  de  altura  en  las  fachadas  principales; 
la  obra  es  de  cantería  (1)  y  consta  de  dos  cuerpos;  el  pri- 
mero, toscano,  tiene  los  sillares  almohadillados,  excepto  por 
la  parte  del  Norte,  que  es  liso  y  sin  las  pilastras  que  adornan 
los  demás  testeros,  las  cuales  tuvieron  en  otro  tiempo  grandes 
manillones  de  bronce  á  la  manera  florentina  (2).  Entre  estas- 
pilastras  hay  dos  órdenes  de  ventanas,  rectangulares  las  infe- 
riores y  circulares  las  otras,  que  repitiéndose  asimismo  en  el 
cuerpo  alto,  dan  al  edificio  un  aspecto  singular.  Un  ancho  poyo 
forma  el  zócalo  del  palacio,  extendiéndose  á  todo  lo  largo  de 
las  fachadas  de  Poniente  y  Mediodía,  como  se  observa  en  algu- 
nos edificios  italianos. 

Guarda  el  mismo  número  y  distribución  de  pilastras  y  ven- 
tanas el  segundo  cuerpo,  á  excepción  de  extenderse  por  la 
parte  Norte  hasta  cerca  del  palacio  árabe.  El  orden  seguido  en 
este  cuerpo  es  el  jónico,  con  bastante  ornamentación, formanda 
contraste  con  el  cuerpo  bajo,  tan  severo.  No  debe  extrañar  este 
modo  de  edificar  cargando  el  orden  jónico  sobre  el  toscano^ 
pues  téngase  en  cuenta  que  cuando  este  edificio  se  levantaba 
aún  no  había  llegado  el  Renacimiento  al  clasicismo  de  Vigno- 
la,  arquitecto  más  severo,  tal  vez,  que  los  mismos  antiguos- 

(1)  El  edificio  es  de  piedra  franca;  la  más  fina  se  sacó  de  las  canteras  de  Santapudia^ 
y  la  piedra  tova,  de  que  están  hechas  la  Capilla,  bóvedas  y  paredes  interiores,  es  de  Al- 
facar  y  Monachil. 

(2)  Estos  manillones  se  pusieron  en  1541,  y  habiéndose  robado  algunos  de  ellos,  se 
quitaron  los  restantes,  conservándose  en  la  casa  Real.  Estos  manillones  están  formados 
por  una  columna  enroscada  con  el  lema  del  Emperador;  la  cabeza  del  clavo  de  que  pen- 
den, tienen  esculpidas  la  cabeza  de  un  león  ó  de  un  águila.  En  los  ángulos  del  edificio- 
había  brazos  de  bronce  para  el  alumbrado. 
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En  las  obras  de  Bramante  y  de  otros  maestros  del  tiempo  de 
Machaca  no  hay  esa  severidad,  pues  se  ven  en  ellas  órdenes 
iguales  superpuestos,  el  jónico  sobre  el  toscano,  como  acon- 
tece en  el  palacio  de  Carlos  V,  y  el  corintio  sobre  el  toscano  ó 
dórico,  sin  guardar  esa  escala  y  graduación  sistemática,  que- 
dando el  arquitecto  en  libertad  de  seguir  aquello  que  más  con- 
venía al  fin  que  se  propusiera.  Machuca  el  padre,  obrando  así, 
hacía  más  visible  la  riqueza  escultural  del  segundo  cuerpo  y  de 
las  portadas  enclavadas  en  el  medio  de  las  fachadas  más  im- 
portantes, haciendo  fijar  principalmente  en  ellas  la  atcncióu, 
así  como  en  un  cuadro  al  asunto  ó  personaje  principal  se  le  da 
más  luz  ó  color  para  hacerle  distinguir  á  primera  vista. 

En  los  pedestales  de  las  pilastras  de  este  segundo  cuerpo 
se  ven  esculpidos  los  bastos  ó  aspa  de  San  Andrés  con  el  esla- 
bón y  piedra  inflamada,  símbolo  de  la  orden  del  Toisón,  alter- 
nando con  las  columnas  de  Hércules,  á  las  que  se  enlaza  una 
cinta  con  el  lema  PLVS  OULTRE  (1).  Entre  las  columnas  em- 
blemáticas se  distingue  el  águila,  que  sujeta  al  mundo  entre 
sus  garras,  y  sobre  los  referidos  símbolos  aparecen  una  gra- 
nada y  la  corona  imperial.  Esculpía  estas  veneras  en  1541  el 
entallador  Martín  Cano.  Dos  cartelas,  entre  las  que  se  extiende 
un  ancho  festón  ó  guirnalda  de  frutos  y  ñores,  sostienen  la 
cornisa  de  las  ventanas.  La  coronación  de  éstas  son  distintas, 
pues  en  tanto  que  unas  rematan  en  frontones  triangulares  con 
ramos  de  granadas  y  los  estigmas  de  la  casa  de  Borgoña,  las 
otras  tienen  dos  niños  con  canastillos  de  frutos  en  las  cabezas, 
y  entre  ellos  un  pedestal  con  tres  jarros  de  graciosa  forma.  La 
talla  y  demás  ornamentación  de  estas  ventanas  se  hizo  por 
Ruberto  y  el  referido  Martín  Cano ,  trabajando  en  lo  mismo 
Juan  de  Orea  y  Tomás  Morales  con  P.  de  Cenzuñigy,  Juan  de 
Gante,  Juan  de  Cubillana,  Juan  Martínez  y  P.  de  Alies  ó 
Helles,  también  entalladores  (2). 

(1)  No  hallamos  razón  satisfactoria  que  nos  explique  la  sustitución  de  la  segunda 
palabra  latina  del  lema  Plus  uUra  por  la  francesa  esculpida  en  los  letreros  del  palacio, 
pues  á  nuestro  juicio  no  la  es  el  que  trabajasen  en  la  obra  artistas  extranjeros. 

(2)  Estos  entalladores  empezaron  á  ocuparse  en  el  decorado  de  esta  parte  de  la  fa- 
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Las  cuatro  últimas  ventanas  talladas  del  testero  de  Le- 
vante, como  la  parte  de  cornisa  general  que  la  cubre,  se  hicie- 
ron posteriormente,  cuando  se  cerró  el  portillo  de  este  lado. 
Juan  Darta  labró  los  remates,  Diego  de  Aranda  los  pedestales 
y  Juan  de  Vera,  Cristóbal  de  Salazar  y  Fierres  Morell,  lo  de- 
más (1).  Nótase  que  estas  cuatro  ventanas  son  más  inferiores 
en  cuanto  á  mérito  artístico  que  las  hechas  anteriormente. 

Magníficas  portadas  de  mármol  pardo  de  sierra  Elvira  ocu- 
pan la  parte  media  de  las  fachadas  principales  del  palacio;  el 
cuerpo  inferior  de  la  del  lado  de  Mediodía  es  jónico,  y  en  el 
frontón  triangular  de  la  puerta  está  esculpida  la  figura  de  la 
Abundancia,  y  sobre  él  las  de  la  Fama  y  la  Victoria,  represen- 
tadas con  alas,  entregando  coronas  de  laurel  al  geniecillo  que 
tiene  enfrente.  En  el  friso  del  entablamento  está  grabada  esta 
inscripción:  P.  V.  IMP.  CAES.  KAR.  V.  P.  V.  repetida  en  las 
puertas  de  los  cuatro  frentes  del  edificio.  Los  pedestales  de 
este  cuerpo  tienen  relieves  con  trofeos  de  armas  romanas,  tur- 
cas y  árabes.  Las  figuras  fueron  esculpidas  por  el  escultor  ita- 
liano Nicolao  de  Corte,  que  hizo  la  de  la  Fama  en  1537,  siendo 
tasada  en  120  ducados  por  Diego  Siloee,  Julio  Aquiles  y  Pedro 
Machuca  (2) . 

El  ornato  restante  se  labró  en  el  mismo  año  y  siguiente 
por  los  susodichos  Cano  y  Euberto  con  otros  entalladores  (3). 


chada  en  i542,  apareciendo  todavía  algunos  de  ellos  en  1557.  Se  les  daba  3  reales  el  día 
que  trabajaban. 

(1)  Las  cuatro  ventanas  y  demás  talla  á  que  nos  referimos  se  hicieron  en  1591,  sien- 
do ya  más  crecidos  los  jornales;  así  es  que  á  Morell  y  demás -escultores  se  les  dalian  seis 
reales  cuando  no  se  labraba  por  ajuste,  en  cuyo  caso  se  daba  por  los  remates  de  las  ven- 
tanas que  tienen  jarros  30  reales,  y  GO  por  las  de  granadas;  por  cada  pedestal  se  entre- 
jaba  kh  reales,  y  por  cada  trozo  de  cornisa,  que  comprendía  una  cabeza  de  león,  una 
cartela  y  varias  flores,  se  daban  28, 

(2)  «El  jueves  15  de  Noviembre  de  1537  se  le  pagó  á  Nicolao  de  Corte  120  ducados 
de  una  figura  que  hizo  para  la  portada  de  piedra  de  sierra  Elvira,  que  fué  tasada  por 
D.  de  tíiloe,  Julio  de  Aquiles  y  P.  de  Machuca,  y  es  la  figura  intitulada  la  Fama,  lo 
que  juraron  y  declararon  ante  Francisco  de  Rivera,  escribano  de  la  Alhambra.» 

(3)  Estos  fueron  P.  de  Prado  P.  Ginés,  Luis  de  Aguilar  y  García  de  Herrada. 
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Los  leones,  que  sólo  están  desbastados,  se  hicieron  por  el  es- 
cultor flamenco  Antonio  Leval  posteriormente  (1). 

El  segundo  cuerpo  de  esta  portada  es  corintio,  y  en  él  hay 
un  balcón  de  arco  sobre  el  que  asientan  dos  figuras  aladas  que 
tienen  en  sus  manos  grandes  tableros,  donde  la  una  escribe,  en 
tanto  que  la  otra  parece  poner  de  manifiesto  lo  escrito  en  aque- 
llas tablas.  A  los  pies  de  estas  figuras  hay  un  jarro,  para  de- 
mostrar que  los  hechos  que  la  Historia,  representada  por  esas 
figuras,  consigna  y  trasmite  á  la  posteridad,  se  refieren  á  em- 
presas marítimas,  indicándolo  también  los  asuntos  esculpidos 
en  los  netos  de  los  pedestales,  donde  se  representa  el  rapto  de 
Anfitrite  y  el  triunfo  de  Neptuno,  asuntos  sin  duda  alusivos  á 
la  toma  de  Túnez  por  el  Emperador  y  su  poderío  en  los  mares. 
Simbolismo  y  marcadas  adulaciones  son  éstas  extrañas  en 
nuestro  tiempo,  pero  corriente  en  el  que  se  edificaba  el  pala- 
cio. Completan  el  ornato  de  esta  parte  los  tritones  esculpidos 
en  los  antepechos  de  las  ventanas  laterales,  y  el  Toisón  y  las 
repetidísimas  columnas  de  Hércules. 

Este  segundo  cuerpo  se  hizo  con  arreglo  á  las  condiciones 
y  trazas  ejecutadas  por  Pedro  Machuca  en  1548,  introducién- 
dose ligeras  reformas  al  llevarlo  á  cabo.  Quedóse  con  la  obra 
el  susodicho  Nicolao  de  Corte,  de  mancomún  con  el  vidriero 
Juan  del  Campo,  obligándose  á  concluirla  en  año  y  medio,  y 
que,  una  vez  terminada,  seria  reconocida  y  tasada  por  Siloee  y 
Machuca.  Si  excediese  la  tasación  de  1.100  ducados,  cantidad 
que  por  la  obra  ofrecía  el  Conde  de  Tendilla,  se  había  de  abo- 
nar á  Nicolao  su  valor,  si  no  pasaba  de  los  1.400  que  pedía. 
Este  escultor  murió  sin  cumplir  lo  estipulado,  si  bien,  según 
consta,  dejó  hecho  más  de  lo  que  importaban  las  cantidades 
que  había  recibido,  á  pesar  de  lo  cual  dióse  mandamiento  de 
embargo  contra  los  bienes  que  dejó  en  esta  ciudad,  y  los  de 

(1)  «En  22  de  Enero  de  1564,  Luis  Machuca,  maestro  mayor  de  las  obras  reales  de  la 
Alhambra,  en  cumplimiento  de  lo  que  por  su  S.*  le  ha  sido  mandado,  dijo  que  ha  visto 
la  obra  que  hasta  hoy  tiene  hecha  Antonio  Leval  en  los  leones  de  piedra  negra,  y  le  pa- 
rece que  se  le  puede  socorrer  con  30  ducados,  no  habiendo  recibido  más  dinero  en  cuenta 
de  esta  obra.» 
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Juan  del  Campo,  quien  continuó  hecho  cargo  de  la  obra  hasta 
su  terminación  (1). 

La  portada  del  lado  de  Poniente,  considerada  la  principal, 
tiene  el  cuerpo  inferior  dórico,  con  ocho  columnas  pareadas, 
eníre  las  que  se  abren  tres  puertas;  sobre  la  del  centro,  que  es 
mucho  mayor,  hay  dos  estatuas  de  mujer  desnudas  de  cintura 
arriba  y  con  alas;  en  una  de  sus  manos  tienen  una  granada, 
habiendo  desaparecido  lo  que  hubieron  de  tener  en  la  otra,  que 
levantan  en  alto.  Dos  niños  con  guirnaldas  de  frutos  están 
echados  en  los  frontones  de  las  puertas  laterales,  por  cima  de 
las  cuales  hay  dos  medallones  circulares  con  relieves,  donde  se 
representan  soldados  á  caballo  en  ademán  de  correr  seguidos 
de  un  peón.  Estos  relieves  y  figuras  son  de  mármol  blanco  y 
están  esculpidos  por  el  susodicho  Leval;  las  estatuas  de  mujer 
se  concluyeron  en  1561,  nombrándose  como  peritos  á  Toribio 
Lievana,  escultor  de  imagenería,  y  á  Baltasar  de  Arce,  que 
apreciaron  cada  una  en  100  ducados;  y  no  conformándose  Le- 
val, pidió  fueran  retasados,  alo  que  se  opuso  el  veedor  conside- 
rando no  ser  costumbre  cuando  los  peritos  estaban  de  acuerdo; 
sin  embargo,  el  Conde  de  Tendilla,  alcaide  de  la  Alhambra, 
mandó  se  hiciera  como  pedía  el  artista,  y  se  nombró  por  parte 
del  Rey  á  Siloee,  quien  se  excusó  repetidas  veces,  alegando  por 
último  que  había  hecho  juramento  de  no  tasar  más,  eligiendo 
en  su  lugar  á  Juan  de  Maeda,  y  Leval,  por  su  parte,  al  escul- 

(1)  El  contrato  y  condiciones  para  la  obra  de  este  cuerpo  de  la  portada  de  Mediodía 
se  hicieron  en  26  de  Octubre  de  1548.  No  constan  los  asuntos  que  habían  de  represen- 
tarse en  los  relieves,  sino  sólo  que  las  figuras  de  encima  del  arco  habían  de  ser  dos  vic- 
torias, lo  cual  no  se  realizó,  poniendo  en  su  lugar,  como  hemos  dicho,  dos  figuras  de  la 
historia. 

Terminada  la  obra,  Juan  del  Campo  hizo  una  solicitud  para  que  se  mandara  tasar, 
pidiendo  se  nombrara  otro  en  lugar  de  Pedro  Machuca,  el  cual  ya  había  muerto.  En  í?8  de 
Al  ril  se  nombró  á  Luis  Machuca  en  lugar  de  su  padre.  La  tasación  dice  así.  «En  18  de 
Mayo  de  1555  Diego  de  Siloee,  maestro  mayor  de  la  obra  de  la  Santa  Iglesia,  y  Luis 
Machuca,  maestro  mayor  de  las  obras  de  las  casas  Reales  de  la  Alhambra,  digeron,  que" 
habían  visto  la  dicha  ventana  de  piedra  prieta  de  sierra  Elvira,  que  está  hecha  con  las 
condiciones  y  traza  que  debía  ser  y  conforme  á  la  escritura;  y  atento  á  esto,  y  que  está 
cumo  requiere  el  lugar  donde  está  colocada,  la  tasan  en  1.290  ducados.» 
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tor  Francisco  Sánchez,  los  cuales  apreciaron  la  obra  en  poco 
masque  lo  había  sido  anteriormente  (1).  Después  de  estas  es- 
tatuas hizo  los  niños  y  los  medallones  de  encima  de  las  puer- 
tas laterales  (2).  Deben  ser  del  mismo  Leval  las  cabezas  de  los 
tímpanos  de  las  tres  puertas. 

Los  relieves  de  los  pedestales  de  este  cuerpo  son  de  piedra 

(l)  En  Marzo  de  1558  Leval  pidió  30  ducados  á  cuenta  de  las  figuras  de  mármol  blanco 
que  estaba  haciendo  para  la  portada  principal;  llegado  el  mes  de  Agosto  pidió  otros  30, 
y  en  Marzo  siguiente  doce  más,  hasta  que  en  Febrero  de  1561  las  terminó,  presentando 
para  que  se  las  tasaran  esta  solicitud:  «Antonio  de  Leval,  escultor,  beso  las  manos 
de  V.  S.  y  digo;  que  por  mandado  de  V.  S.  tengo  fechas  y  acabadas  dos  figuras  de  mu- 
jer de  mármol  blanco  para  la  portada  principal  de  la  casa  Real  de  la  Alhambra;  por 
tanto,  á  V.  S.  pido  y  suplico  mande  que  se  tasen  por  maesos  que  sepan  de  su  arte,  y  lo 
que  tasaren  V.  S.  mande  que  se  me  pague,  porque  yo  tengo  necesidad  de  mi  trabajo,  y 
en  lo  mandar  así  V.  S.  me  hará,  como  á  su  criado,  muy  crecida  merced;  Nuestro  Señor, 
etcétera.» 

Nombróse  por  parte  del  Rey  á  Toribio  de  Lievana,  y  Leval  á  Baltasar  de  Arce,  es- 
cultores, los  cuales  en  5  de  Marzo  de  1501  declararon  valer  cada  figura  100  escudos;  pero 
no  conformándose  Leval,  presentó  la  siguiente  petición; 

«Antonio  de  Leval,  escultor,  digo  que  á  mí  se  me  notificó  la  tasación  que  se  hizo  de 
las  figuras  de  mujer  de  mármol  blanco  que  he  hecho  para  la  puerta  principal  de  la  casa 
Keal  de  la  Alhambra,  las  cuales  tasaron  en  100  ducados  por  cada  figura,  en  la  cual  di- 
cha tasación  yo  recibo  notable  agravio,  porque  las  dichas  figuras  merece  la  manifatura 
dellas  más  de  quinientos  ducados;  por  manera  que  el  agravio  que  de  la  dicha  tasación 
recibo  es  muy  escesivo,  y  los  tasadores  que  lo  tasaron,  como  es  obra  tan  sotil  é  material 
que  no  usan  cada  día,  no  están  tan  instruidos  para  poder  tasar  lo  que  merecían  de  he- 
chura; por  tanto,  á  V.  S.  suplico  mande  nombrar  otros  tasadores  de  ciencia  y  conciencia 
que  entiendan  bien  el  dicho  arte,  para  que  tornen  á  retasar  las  dichas  dos  figuras  en  ma- 
nera que  yo  sea  desagraviado,  pues  la  obra  es  tal  que  lo  requiere.» 

La  segunda  tasación  dice  así;  «En  Granada,  á  13  días  del  mes  de  Abril  de  1561,  los 
dichos  Juan  de  Maeda,  tasador  nombrado  por  el  dicho  Juan  x\rias  de  Mansilla,  veedor,  y 
Francisco  Sánchez,  nombvado  por  el  dicho  Antonio  Leval...  digeron  que  ellos  han  visto 
las  dos  figuras  de  mármol  blanco  que  labró  el  dicho  Antonio  Leval  para  las  casas  Reales, 
y  atendiendo  á  la  labor  que  tienen  y  á  la  perfección  é  diligencia  con  que  están  labradas 
y  tiempo  que  en  ellas  se  pudo  ocupar,  les  parece  que  es  la  manifatura  de  las  dichas  dos 
figuras  85.000  maravedís;  y  este  es  su  parecer,  etc. —  Francisco  Sánchez. —  Juan  de 
Maeda.» 

(2)  «En  3  de  Octubre  de  1562,  Éstevan  Sánchez,  tasador  nombrado  por  parte  de 
mastre  Antonio  Leval  é  Toribio  de  Lievana,  nombrado  por  el  veedor  Juan  Arias  deMan- 
•«illa  digeron,  que  vieron  el  dicho  redondo  de  mármol  blanco  que  lleva  tres  figuras  á  ca- 
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de  sierra  Elvira,  y  dignos  de  que  se  estudien  detenidamente  por 
la  proligidad  y  exactitud  con  que  están  hechos  los  más  peque- 
ños accidentes.  En  los  de  enmedio  hay  dos  victorias  sentadas 
sobre  montones  de  armas  abrazando  las  columnas  de  Hércules, 
entre  las  que  está  el  mundo  con  la  corona  imperial  y  una  cinta 
con  el  lema  repetidisimo;  dos  niños,  los  genios  de  la  paz,  que- 
man las  armas  y  banderas  diseminadas  por  el  suelo;  por  cima 
se  observan  dos  famas  que  tocan  largas  trompas.  En  los  cos- 
tados de  estos  pedestales  se  ven  campamentos  y  armas  aban- 
donadas y  esparcidas  por  tierra. 

Las  esculturas  de  este  cuerpo  guardan  simetría,  las  de  un 
lado  con  las  del  otro;  asi  es  que  se  ve  repetido  á  la  inversa  un 
hecho  de  guerra  representado  en  los  pedestales  del  medio.  Di- 
cese que  es  un  episodio  de  la  batalla  de  Pavía,  y  siendo  verdad 
que  el  asunto  expresado  en  estos  reheves  se  refiera  á  aquella 
mem^orable  jornada,  el  personaje  á  caballo  que  ocupa  el  centro 
de  la  composición  bien  podrá  representar  al  Marqués  de  Civita 
de  Santangel,  del  que  Sandoval,  en  la  vida  de  Carlos  V,  dice:. 
«Que  yendo  peleando  le  cortaron  las  riendas  del  caballo  por  no 
llevar  cadena  de  hierro,  y  como  el  caballo  se  sintió'  suelto,  me- 
tió á  su  dueño  por  el  tropel  de  los  enemigos,  aunque  él  siem- 


ballo  y  un  soldado  á  pié  que  ha  acabado  en  perfección,  le  parece  á  Estevan  Sánchez  que 
vale  180  ducados,  y  al  dicho  Toribio  de  Lievana  140  ducados,  y  este  es  su  parecer;  por- 
que no  se  han  podido  conformar  del  juramento  que  hicieron.»  En  vista  de  no  concer- 
tarse los  tasadores,  se  nomljró  como  tercero  á  Juan  de  Maeda,  que  apreció  la  obra  en  150 
ducados. 

En  el  segundo  medallón  tampoco  estuvieron  de  acuerdo  los  tasadores,  que  fueron 
Lievanu,  escultor  vecino  de  esta  ciudad,  y  Francisco  Sánchez,  apreciándolo  el  primero 
en  140  ducados,  y  el  segundo  en  154;  «porque  en  el  dicho  redondo  están  ciertas  insinias 
y  una  lanza  y  dos  espadas,  lo  cual  no  tiene  en  el  otro,  que  está  tasado  en  150  ducados.» 
Nombróse  por  tercero  al  susodicho  Maeda,  el  que  en  21  de  Enero  de  1563  lo  tasó  en 
150  ducados  por  el  mayor  trabajo  que  tenía.        ' 

«Antonio  Leval,  escultor,  beso  los  pies  de  V.  S.  I.  y  digo;  que  habrá  tres  meses  que 
por  mandado  de  V.  S.  me  dieron  50  ducados  para  en  cuenta  de  las  cuatro  figuras  de  mu- 
chachos que  hago  de  mármol  blanco;  pido  y  suplico  á  V.'  S.  mande  al  pagador  de  la 
obra  Real  me  de  30  ducados  de  socorro  para  en  cuenta  de  las  dichas  cuatro  figuras,  y  en. 
esto  V.  S.  me  hará  muy  crecida  merced,  etc.» 
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pre  con  su  maza  de  hierro  iba  hiriendo  á  una  parte  y  á  otra^ 
hasta  que  fué  á  dar  donde  el  Rey  de  Francia  andaba.»  La  figu- 
ra á  que  nos  referimos  lleva  sólo  una  maza  y  está  en  actitud 
de  descargarla  sobre  el  soldado  que,  armado  de  puñal,  sujeta  al 
caballo  por  la  brida,  dispuesto  á  cortar  ésta  ó  á  herir  al  caba- 
llero. No  lejos  de  este  grupo,  y  entre  la  confusión  del  combate, 
aparece  un  caballo  sin  jinete,  armado,  cuando  los  demás  no  lo 
están,  y  con  penacho,  como  lo  llevaba  el  corcel  de  Francisco  I 
en  la  referida  acción,  habiéndose  omitido  de  propio  intento  el 
representar  al  Rey  por  respeto  á  su  persona.  En  el  relieve  de  la 
derecha,  el  caballo  que  ocupa  el  medio  lleva,  además  de  la 
brida,  cadenilla,  en  contradicción  con  el  texto  citado;  pero  debe 
tenerse  presente  que  este  relieve  se  hizo  algunos  años  des- 
pués, copiado  del  que  está  en  la  izquierda,  ^  introduciéndose  en 
la  copia  algunas  ligeras  modificaciones.  En  los  retornos  ó  vuel- 
tas de  estos  pedestales  vése  otra  escena  de  batalla  como  conti- 
nuación de  lo  esculpido  en  los  frentes. 

Si  en  la  portada  de  Mediodía  se  hacía  memoria  de  las  em~ 
presas  marítimas  del  Emperador,  las  alegorías  y  demás  es- 
culturas de  la  de  Poniente  aluden  á  los  triunfos  que  obtuvo  en 
batallas  campales. 

La  traza  del  cuerpo  que  acabamos  de  describir  se  hizo  por 
Machuca  el  padre;  Juan  de  Orea  esculpió  los  relieves  del  frente 
de  los  pedestales  del  lado  izquierdo,  dándosele  por  el  de  las 
victorias  80  ducados,  y  por  el  de  la  batalla  40.000  maravedi- 
ses, que  hacen  106  de  aquéllos  próximamente  (1).  Es  digno  de 
notar  en  este  último  relieve  que  el  grupo  de  primer  término 
situado  á  la  izquierda,  en  el  cual  un  soldado  sorprende  por  la 
espalda  y  quita  la  maza  á  otro  que,  doblada  la  rodilla,  sujeta 

(1)  Parece  extraño  que  Juan  de  Orea  no  continuara  haciendo  los  relieves  de  los  pe- 
destales de  la  fachada  de  Poniente,  lo  que  hace  sospechar  si  sería  por  haberse  ausentado, 
siendo  tal  vez  el  mismo  Juan  de  Orea  que,  según  los  datos  dados  á  conocer  por  el  Sr.  Pi 
y  Margall  en  su  descripción  de  Almería,  publicada  en  los  Recuerdos  y  bellezas  de  España, 
aparece  desde  1558  al  1560  haciendo  la  preciosa  talla  de  la  sillería  del  coro  de  la  catedral 
de  aquella  población.  Quizá  sea  padre  del  arquitecto  del  mismo  nombre.  Juan  de  Orea 
contrajo  matrimonio  en  28  de  Junio  de  1548  con  María  Machuca. 
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entre  sus  piernas  á  un  tercero,  está  tomado,  en  cuanto  á  las 
actitudes,  de  uno  de  los  frescos  que  Rafael  pintó  en  las  cámaras 
del  Vaticano,  el  que  representa  la  victoria  alcanzada  contra  los 
sarracenos  por  el  Papa  León  IV  cerca  del  puerto  de  Ostia. 

El  escultor  Leval  copió  el  relieve  de  las  victorias  en  1551, 
tasándose  por  Siloee  y  Nicolao  de  Corte  (1),  }'  el  de  guerra,  ter- 
minado después,  se  apreció  por  el  primero  de  estos  maestros 
y  por  Florentín  Cheratón  (2).  Los  relieves  de  los  costados  de 
las  estilobatas  fueron  también  esculpidos  por  el  mismo  algu- 


(1)  «Antonio  de  Leval  imagenario  beso  pies  y  manos  de  V.  S.  y  digo  que  por  que  yo 
tengo  mi  pieza  en  términos  de  acaldarse  de  aquí  á  tres  semanas  y  he  sido  informado 
de  V.  S.  se  deterna  más  de  este  tiempo,  yo  tengo  necesidad  de  me  ir,  á  V.  S.  suplico  que 
<iespués  dacabada  mande  que  se  me  tase  y  pague  por  que  yo  no  sea  detenido,  porque 
yo  no  tengo  otro  sustento  sino  mi  trabajo  y  en  ello  me  hará  V.  S.  muy  grandes  merce- 
des y  quedo  rogando  á  Nuestro  Señor  la  muy  ilustrísima  persona  de  V.  S.  guarde  con 
acrecentamiento  de  mayor  estado  para  su  santo  servicio.» 

Al  margen  de  esta  solicitud  tiene  el  decreto  para  que  el  veedor  nombre  un  tasador 
y  Leval  otro,  siendo  nombrado  Siloee 

Otra  solicitud  de  Leval  dice  así:  «Antonio  Flamenco  imagenario  digo  que  tengo  aca- 
bada la  estilobata  que  he  hecho  para  la  portada  principal  de  la  casa  Real  desta  Alham- 
bra,  suplico  á  V.  S.  mande  que  se  tase  y  se  me  pague,  y  en  ello  recibiré  merced.» 

En  7  de  Setiembre  se  nombraron  á  Siloee  y  Nicolao  de  Corte  para  la -tasación,  que 
«stá  concebida  en  estos  términos:  «En  8  de  Setiembre  de  1551  los  dichos  Diego  de  Si- 
loee y  Nicolao  de  Corte  juraron  conforme  á  derecho...  digeron  que  ellos  han  visto  la 
estilobata  que  labró  Antonio  Flamenco,  la  cual  es  de  la  piedra  de  la  sierra  Elvira  con 
ciertas  victorias  y  espolies  de  armas,  según  que  por  ella  parece  y  visto  y  cotejada  con 
la  que  primero  labró  Juan  de  Orea  hallóse  estar  más  labrada  y  de  un  mismo  dibujo,  y 
de  un  mismo  tamaño,  y  tener  tanta  obra  la  una  como  la  otra,  é  que  se  detuvo  mas  en 
algunas  diligencias  que  hizo  en  él,  é  por  mechar  é  bruñir  y  dad  lustre  á  la  dicha  pie- 
dra, como  por  ella  parece,  lo  cual  les...  y  tiene  de  costa  mas  que  la  otra  que  labró  el 
dicho  Juan  de  Orea  diez  ducados,  de  manera  que  vale  la  dicha  labor  de  la  dicha  estilo- 
bata  noventa  ducados,  y  que  este  es  su  justo  valor,  etc.  —  Diego  Siloee.  —  Nicolao 
de  Corte.» 

(2)  «En  Granada  á  26  de  Diciembre  de  1553  Diego  de  Siloee  maestro  mayor  de  la 
o]>ra  de  la  Santa  Iglesia  de  Granada  dijo  que  ha  visto  la  segunda  estilobata  que  labró  el 
dicho  Antonio  Leval  Flamenco  que  contiene  en  si  algunas  figuras  de  á  caballo  é  otra» 
de  á  pié  de  batalla,  lo  que  el  á  visto  y  examinado  y  la  labor  della  y  lo  que  se  les  ha 
añadido  de  unas  figuras  y  armamentos  demás  de  la  que  hizo  Juan  de  Orea  en  la  otra 
estilobata  segunda  que  labró  para  la  dicha  casa  Real,  le  parece  que  vale  seis  mil  mará- 
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nos  años  después,  siendo  tasadores  Siloee,  Esteban  Sánchez, 
escultor,  Diego  de  Aranda,  imagenario,  y  Juan  de  Cubillana, 
entallador  (1).  Este  último  hizo  la  talla  del  cornisón  y  friso  del 


vedis  mas  que  la  que  labró  el  dicho  Juan  de  Orea,  de  manera  que  vale  la  dicha  estilo- 
bata  y  la  tasa  en  cuarenta  y  seis  mil  maravedis.j» 

Florentín  Cheratón,  nombrado  por  Leval,  la  tasó  en  49.000. 

«Antonio  del  Valle  escultor  con  el  acatamiento  que  debo  tener  a  los  mandamientos 
de  S.  S.  á  la  cual  plega  saber  como  los  maestros  tasadores  han  venido  á  tasar  el  tilibate 
el  maestre  Siloee  de  la  parte  de  S.  M.  lo  ha  tasado  en  cuarenta  y  seis  mil  maravedis  y 
el  maestre  de  mi  parte  lo  ha  tasado  en  cuarenta  y  nueve  mil  maravedis  y  para  esto 
á  V.  S.  suplico  que  mo  favorezca  porque  me  pareció  que  en  lo  que  el  maestro  Siloee  lo 
ha  tasado  es  poco  y  muy  bajo  conforme  á  lo  que  yo  tengo  hecho  como  V.  S.  lo  puede 
ver  y  para  esto  á  V.  S.  me  encomiendo  que  deshaga  el  agravio  pues  mi  obra  es  muy 
buena  y  V.  S.  me  mande  pagar  conforme  á  la  persona  que  yo  nombré  de  mi  parte 
que  V.  S.  fuere  servido,  la  vida  y  los  estados  de  V.  S.  aumente  Dios  otros  por  muchos 
tiempos  á  su  santo  servicio.» 

^i)  «En  3  de  Febrero  de  1554  tasamos  Diego  Siloee  y  Estevan  Sánchez  dos  retornos 
de  las  estilobatas  de  la  piedra  de  sierra  Elvira  que  tenía  labrados  Antonio  del  Valle  es- 
cultor para  la  portada  principal  de  la  Real  casa  de  la  Alhambray  visto  y  examinado  por 
vista  de  ojos  los  dos  dichos  retornos  de  las  dichas  estilobatas  en  las  cuales  están  escul- 
pidos ciertos  espojos  de  guerra  y  tiros  de  artilleria  hallamos  que  valen  entrambos  á  dos 
sesenta  ducados  é  lo  firmamos  de  nuestros  nombres. — Diego  Siloee.— Estevan  Sánchez  > 

En  1555  hizo  los  relieves  compañeros,  que  fueron  tasados  por  Juan  de  Cubillana  á 
nombre  del  Rey,  y  Diego  de  Aranda,  imagenario,  los  cuales  los  apreciaron  en  la  misma 
cantidad  que  los  otros. 

«En  la  ciudad  de  Granada  á  1 1  dias  del  mes  de  Setiembre  de  1556  por  ante  mi  el  es- 
cribano pareció  Diego  de  Siloee  y  Estevan  Sánchez  entallador  y  digeron  que  ellos  han 
visto  dos  retornos  de  unas  estilobatas  de  la  piedra  de  sierra  Elvira  de  unas  figuras  en  una 
batalla  que  tiene  labrada  maese  Antonio  escultor,  para  la  obra  que  se  labra  en  la  casa 
Real  de  la  Alhambra  desta  cibdad,  los  cuales  dos  retornos  están  labrados  conforme  á. 
otros  dos  que  los  susodichos  tasaron  del  dicho  maese  Antonio  por  precio  de  noventa  du- 
cados entrambos  y  agora  les  parece  que  estos  otros  que  agora  nuevamente  se  tasan  tiene 
cada  uno  un  medio  cuerpo  de  una  figura  de  un  soldado  demás  de  los  otros  retornos,  que 
por  esta  razón  le  añaden  por  los  dos  pedazos  de  soldado  cuatro  ducados  y  medio  al  res- 
pecto de  lo  que  por  lo  otro  se  tasó  que  fueron  los  dichos  noventa  ducados  por  manera 
que  los  dos  retornos  que  agora  se  tasan  es  y  valen  noventa  y  cuatro  ducados  y  medio  y 
ansi  mesmo  declararon  que  están  tan  bien  y  tan  perfectamente  labrados  como  los  pri- 
meros que  se  tasaron  y  esto  es  la  verdad  por  el  juramento  que  en  mi  presencia  hicieron 

y  lo  firmaron  de  sus  nombres  y  que  lo  declararon  á  todo  su  saber  y  entender. Diego 

Siloee.— Estevan  Sánchez. — Ante  mí  Pedro  de  Cordova.» 
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cuerpo  de  que  nos  venimos  ocupando,  las  ménsulas  de  las 
puertas,  y  los  colgantes  de  frutas  y  todo  el  ornato  de  la  puerta 
central  (1). 

El  segundo  cuerpo  de  la  portada  de  Poniente  es  jónico,  se 
levantó  bajo  la  dirección  de  Juan  de  Minjares  con  arreglo 
á  las  instrucciones  dadas  por  Herrera  en  Badajoz  á  Juan  de 
Orea,  y  tiene  igual  número  y  disposición  de  columnas  y  hue- 


(1)  En  4  de  Enero  de  t556,  Siloee  y  Esteran  Sánchez  tasaban  un  pedazo  de  friso  dó- 
rico labrado  en  piedra  de  la  sierra  Elvira  con  testuces  y  metopas  para  la  portada  prin- 
cipal de  la  Casa  Real.  En  30  de  Abril  del  mismo  año,  Siloee  tasaba  un  pedazo  igual  en 
30  ducados.  Ambas  partes  de  friso  las  había  hecho  Juan  de  Cubillana,  entallador,  el 
cual  hizo  oti'o  trozo  de  cornisa  para  el  propio  lugar,  tasado  por  los  mismos  maestros  en 
40  reales. 

Cubillana,  en  el  mes  de  Julio  del  expresado  año,  pidió  10  ducados  de  socorro  á 
cuenta  de  tres  ménsulas  que  estaba  haciendo  en  piedra  dura  para  la  misma  portada. 

Cuatro  años  después,  Cubillana  pidió  se  tasaran  tres  piezas  que  tenía  labradas  para  la 
referida  puerta,  siendo  nombrado  Siloee  y  Lievana  escultor  de  imagenería  y  vecino  de 
Granada,  quienes  apreciaron  la  obra  en  200  ducados.  No  conforme  con  esta  tasación  la 
parte  de  las  obras  reales,  nombraron  otros  tasadores,  recayendo  la  elección  en  Juan  de 
Maeda  y  Tomás  Morales.  Este  último  hizo  un  memorial  detallado  de  las  piezas  de  que 
constaba,  labrado  por  Cubillana,  y  que  damos  á  continuación: 

«Memoria  de  lo  que  tiene  hecho  Juan  de  Cubillana  en  la  portada  de  las  casas  Reales 
es  lo  siguiente: 

«Primeramente  tiene  hecho  en  el  dintel  unas  chói'cholas  que  valen  y  montan 
240  reales. 

»Mas  tiene  hecho  unas  hojas  que  van  en  los  rincones  acompañando  las  dichas  chór- 
cholas que  valen  y  montan  24  reales. 

»Mas  la  gola  que  va  en  el  dicho  dintel  que  va  revestida  de  hojas,  vale  y  monta  con  un 
florón  que  va  en  medio  280  reales. 

»Mas  dos  colgantes  que  tiene  el  dicho  dintel  á  los  lados  que  vale  y  montan  200  reales. 

»Mas  las  chórcholas  del  pie  derecho  de  la  dicha  portada  vale  y  monta  160  reales. 

»Mas  dos  colgantes  questan  en  los  dos  pies  derechos  de  la  dicha  portada  valen  y  mon- 
tan 500  reales. 

»De  manera  que  vale  todo  lo  hecho  dicho  y  declarado  en  esta  tasación  1.464  reales. 

>Digo  que  en  mi  conciencia  se  le  den  y  paguen  por  todo  su  trabajo  so  cargo  de  mi  ju- 
ramento 1.464  reales,  y  digo  que  este  es  mi  parecer. — En  la  Alh^mbra  en  tO  de  Julio 
de  1560. — Tomás  Morales  nombrado  por  el  veedor,  hizo  esta  tasación.» 

Juan  de  Maeda  lo  tasó  en  mucha  menor  cantidad,  y  hubo  que  nombrar  como  tercero 
4  Baltasar  de  Arce,  escultor  vecino  de  Granada,  que  lo  tasó  en  200  ducados. 
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eos  que  el  cuerpo  inferior.  Sobre  cada  ventana  hay  un  meda- 
llón de  mármol  blanco  y  moldura  de  serpentina;  el  del  centro 
lleva  el  escudo  de  armas  de  España  sostenido  por  dos  mance- 
bos, y  en  los  otros  dos  se  representa  á  Hércules  matando  al 
león  de  Nemea  y  sujetando  al  temible  toro  de  Creta.  Los  tres 
medallones  fueron  hechos  por  Andrés  de  Ocampo  ó  del  Campo, 
vecino  de  Sevilla,  con  quien  se  concertó  Minjares,  y  reconoci- 
dos por  Pablo  de  Rojas,  escultor  de  Granada,  que  los  halló  aca- 
bados con  toda  perfección  y  arreglados  á  las  condiciones  esti- 
puladas. Se  labraron  estos  relieves  en  la  Alhambra  en  1591, 
dándose  410  ducados  por  ellos  (1).  Juan  Pérez  Darta  y  Cristó- 
bal de  Salazar  hicieron  el  ornato  de  cornisa,  capiteles  y  demás 
talla  de  este  cuerpo. 

Las  fachadas  de  Levante  y  Norte  tienen  otras  puertas 
donde  se  siguió  el  gusto  dórico,  siendo  muy  sencillas. 

Al  extremo  izquierdo  del  frente  de  Mediodía  existe  el 
arranque  de  un  arco,  que  parece  había  de  servir  de  comunica- 
ción con  algún  otro  edificio  que  se  proyectara  al  otro  lado. 

Un  extenso  y  suntuoso  patio,  tal  vez  único  en  su  clase, 

(1)  Andrés  del  Campo,  escultor  vecino  de  Sevilla  en  la  collación  de  San  Martín,  se 
obligó  á  hacer  estos  tres  medallones  por  escritura  pública  hecha  en  aquella  ciudad  en  el 
oficio  de  Juan  de  Vera  á  l8  de  Junio  de  1591,  siendo  fiadores  Miguel  Adán,  escultor  ve- 
cino de  la  misma  ciudad  en  la  collación  de  San  Andrés,  y  Juan  de  Saucedo,' pintor  de 
imageneria  de  la  collación  del  Salvador. 

De  las  obligaciones  hechas  por  Minjares  resulta  que  el  medallón  de  las  armas  reales 
se  había  de  hacer  conforme  al  diseño  que  estaba  firmado  por  éste,  y  á  un  modelo  de 
barro  en  que  se  mostraba  el  ornato  del  escudo,  y  los  dos  medallones  de  los  trabajos  de 
Hércules  haln'an  de  estar  conforme  á  los  modelos  de  barro  que  estaban  en  la  Alhambra 
en  poder  del  aparejador  Juan  de  la  Vega.  Cada  una  de  estas  piezas  había  de  ser  re- 
donda y  tener  seis  pies  de  diámetro;  «todo  había  de  estar  muy  bien  lal)rado  y  acabado 
de  hierro  y  escofinado  é  raspado  de  manera  que  quede  muy  limpio  con  ninguna  pun- 
tada, ni  golpe,  ni  quebradura,  ni  desportilladura,  ni  falta  alguna,  todo  muy  sano  y  lim- 
pio quedando  de  esta  manera  le  ha  de  dar  pulimento  muy  bueno  que  se  puedan  ver  en 
todas  las  dichas  tres  piezas  en  cada  parte  de  ellas  como  en  un  espejo.  Estas  piezas  se 
han  de  labrar  en  taller  cerrado  que  tenga  luz  bastante  para  labrar  la  dicha  obra  en  la 
dicha  Alhambra.» 

Se  había  de  dar  casa  acomodada  donde  viviera  el  escultor  con  su  gente  lo  más  cerca 
que  pudiere  ser  de  la  obra  del  palacio.  La  obra  se  principiaría  en  Julio  y  se  acabaría   á 
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ocupa  el  centro  del  palacio;  el  claustro  de  esté  patio  está  cu- 
bierto de  una  bóveda  rebajada,  sostenida  por  treinta  y  dos  co- 
lumnas de  pudinga  ó  almendrilla,  que  corresponden  á  otras 
tantas  pilastras  que  resaltan  del  muro,  entre  las  que  se  abren 
las  puertas  de  comunicación  con  la  Capilla,  escalera,  zaguanes 
y  demás  departamentos  de  la  planta  baja.  El  orden  dórico  es  el 
seguido  en  el  patio  y  en  los  vestíbulos.  El  más  espacioso  de  és- 
tos corresponde  á  la  puerta  principal,  y  tiene  una  bóveda  con 
arcos  y  lunetos  que  descansan  en  su  correspondiente  cornisa, 
bajo  la  cual  hay  veinticuatro  pilastras,  y  las  puertas  que  dan 
paso  á  la  plaza, patio  y  piezas  inmediatas;  ocho  hornacinas  com- 
pletan el  decorado  de  este  zaguán.  El  del  Mediodía  es  más  sen- 
cillo en  su  decorado,  y  el  de  Levante  es  pequeño,  elíptico  y 
adornado  de  pilastras  y  hornacinas.  Muchas  estatuas  debieron 
proyectarse  para  decorar  el  edificio,  pues  vemos  nichos  para 
ellas  en  los  ángulos  de  las  fachadas,  zaguanes,  patio  y  co- 
rredores. 

los  cuatro  meses,  concertándose  en  cuatrocientos  treinta  ducados,  siendo  de  cuenta  del 
escultor  pagar  los  oficiales  que  necesitase. 

En  30  de  Agosto  estaban  acabadas  de  cincel  las  armas  reales  y  las  historias,  y  se  es- 
taban asperoneando,  y  se  eligió  por  ambas  partes  á  Pablo  de  Rojas,  maestro  escultor, 
vecino  de  Granada,  que  era  persona  hábil  y  suficiente  para  que  viese  si  el  trabajo  estaba 
conforme  con  las  condiciones,  quien  dio  la  siguiente  información: 

«Pablo  de  Roxas  declaró  que  él  ha  visto  las  dichas  obras  del  escudo  y  historia  que  el 
dicho  Andrés  de  Ocampo  maestro  escultor  ha  cumplido  con  el  hacer  de  las  dichas  obras, 
conforme  á  los  dichos  modelos  y  escritura,  acabando  de  limpiar  algunas  cosillas  que 
manca  de  un  león  y  el  tusón  y  de  asperonear  y  pulir  el  escudo  y  historias,  que  es  lo  que 
agora  va  acabando  el  dicho  Andrés  de  Ocampo;  y  acabando  lo  susodicho,  el  dicho  An- 
drés de  Ocampo  ha  cumplido  como  dicho  es,  y  se  puede  muy  bien  pagar  lo  que  se  le  de- 
biere del  precio  porque  se  concertó;  porque  la  dicha  obra  está  muy  bien  labrada  é  traida 
de  cincel,  por  manera  que  no  le  falta  sino  lo  que  está  dicho,  que  es  de  poca  considera- 
ción, por  cuanto  lo  principal  está  fecho  y  acabado.  Y  así  dijo  y  declaró  bajo  juramento 
que  es  la  verdad  y  lo  que  cabe  á  su  saber  y  entender,  que  es  de  más  de  treinta  años.» 

En  9  de  Octubre  del  mismo  año  se  recibió  otra  vez  declaración  á  Pablo  de  Roxas,  el 
cual  manifestó  que  los  relieves  estaban  hechos  con  toda  perfección,  y  que  Andrés  de 
Ocampo  había  cumplido  con  lo  que  estaba  obligado. 

Dióse  por  este  trabajo  380  ducados,  rebajando  20  de  la  cantidad  estipulada  por  no 
haberse  pulimentado  los  medallones. 
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Al  Norte  está  la  escalera  que  desciende  al  alcázar  de  los 
reyes  moros,  é  inmediato  á  ella  hay  una  extensa  sala  dividida 
en  dos  por  un  arco.  En  el  ángulo  Nordeste  se  encuentra  la  es- 
tancia destinada  á  Capilla,  de  forma  ochavada,  y  debajo  la  sala 
subterránea,  que  tiene  su  ingreso  por  el  patio  del  Estanque  del 
inmediato  alcázar,  la  cual  parece  destinada  á  cripta.  La  bó- 
veda que  cubre  esta  sala  es  muy  rebajada,  con  grandes  lune- 
tos  que  comienzan  cerca  del  pavimento,  dando  paso  dos  de 
ellos  á  las  escaleras  de  caracol  que  suben  á  lo  más  elevada 
del  edificio.  Inmediato  á  esta  sala  se  hallan  los  subterráneos,, 
que  tienen  su  entrada  por  la  puerta  de  la  fachada  del  Nor- 
te y  están  divididos  en  dos  grandes  departamentos  above- 
dados. 

De  los  cuatro  triángulos  que  resultan  de  estar  inscripto  el 
patio  circular  en  el  cuadrado  del  edificio,  uno  de  ellos  se  com- 
prendió en  la  Capilla,  destinándose  los  restantes  á  las  escalera» 
de  las  que  sólo  se  ha  hecho  una  que  sube  al  corredor. 

Éste  pertenece  al  orden  jónico,  conservando  igual  disposi- 
ción de  columnas,  pilastras  y  hornacinas  que  la  parte  baja.  Las 
columnas,  pedestales  y  antepechos  son  de  la  misma  clase  de 
piedra  almendrilla.  El  entablamento  es  de  piedra  de  Elvira  y 
forma  un  anillo  de  sorprendente  ejecución,  sin  que  haya  expe- 
rimentado el  más  ligero  movimiento,  á  pesar  de  estar  aislado  y 
expuesto  á  la  intemperie  tantos  años  sin  entivo  alguno. 

Varios  muros  divisorios  de  las  naves  que  rodean  el  patio,  y 
que  debían  formar  los  límites  de  las  habitaciones,  vienen  á 
parar  á  algunos  de  los  claros  de  la  fachada  tapándolos,  defecto 
que  quedaría  oculto  á  la  vista  cuando  estuviera  terminada  la 
obra  y  se  cerraran  con  puertas  de  madera  los  huecos.  Defecto 
sin  duda  es  este  que  proviene  de  haberse  dado  las  medidas  para 
las  habitaciones  del  palacio  después  de  haberse  hecho  las  fa- 
chadas, tal  vez  cuando  Felipe  II  determinó  la  continuación  de 
la  obra.  Las  paredes  traviesas  se  hicieron  después  de  darse  esta 
orden,  y  no  en  tiempo  de  los  Machucas;  pues  éstos  dirigieron, 
como  se  ha  dicho  anteriormente,  las  fachadas,  el  patio  y  las 
paredes  interiores  de  las  naves  que  rodean  el  edificio,  como 


224  REVISTA  DE  ESPAÑA 

se  demuestra  por  los  datos  del  Archivo  y  por  las  marcas  de 
los  canteros  que  labraron  las  piedras. 

La  morada  que  para  sí  destinaba  en  la  Alhambra  el  primer 
monarca  de  su  siglo,  hoy  sólo  alberga  inmundos  reptiles  ó  aves 
nocturnas,  rara  vez  inquietados  en  su  retiro  por  la  presencia  de 
algún  visitador  que  interrumpe  con  el  eco  de  sus  pasos  el  silen- 
cio que  reina  en  aquel  abandonado  y  solitario  palacio.  Imposible 
parece  que  tan  hermoso  edificio,  interesantísimo  por  su  arqui- 
tectura, por  la  belleza  de  sus  esculturas  y  tallas,  que  pueden  ri- 
valizar con  las  mejores  que  se  hicieron  en  la  época  en  que  se 
labraba  el  palacio,  permanezca  en  el  más  completo  olvido.  Sin 
cubiertas  ni  techumbres  hace  dos  siglos  y  medio,  la  yerba  crece 
en  sus  muros  y  bóvedas,  y  las  aguas  pluviales,  al  filtrarse  por 
entre  las  uniones  de  las  piedras,  acabarán  por  separarlas  com- 
pletamente y  hacerlas  desprender;  sus  cornisas  y  molduras,  sin 
nada  que  las  preserve,  se  deterioran  y  destruyen  lentamente, 
y  segura  será,  en  época  más  ó  menos  remota,  la  ruina  de  esta 
fábrica  si  permanece  en  tan  fatales  condiciones.  Conocido  es 
semejante  estado,  y,  sin  embargo,  no  se  trata  de  ponerle  reme- 
dio; pasa  el  tiempo  y  no  se  levanta  una  voz  que  influya  y 
llame  la  atención  del  gobierno  para  que  se  termine  la  obra  del 
palacio.  Al  pasar  al  Estado  este  monumento  con  los  demás  de 
la  Alhambra,  abrigábamos  la  esperanza  de  que  se  atendiera 
también  á  él;  mas  han  pasado  quince  años  y  continúa  de  igual 
modo,  sin  tenerse  en  cuenta  que,  una  vez  terminado  el  edificio, 
podría  dársele  una  útil  aplicación. 

Es  una  necesidad  de  nuestros  días  la  creación  de  una  bi- 
blioteca y  museo  nacional  arábigo-españob  donde  se  pudiera 
estudiar  y  tener  á  la  mano  todo  lo  relativo  á  la  época  de  la  do- 
minación árabe  en  España,  y  donde  se  reunieran  ademís  re- 
producciones de  los  edificios  de  este  período  de  nuestra  histo- 
ria, tanto  nacionales  como  de  otros  puntos,  para  hacer  un  es- 
tudio comparativo  de  las  artes  de  aquel  pueblo,  y  de  su  histo- 
ria, ciencias  y  literatura.  Granada,  que  contiene  en  su  seno  lo 
más  bello  y  peregrino  de  los  monumentos  árabes,  haciéndola 
célebre  en  todo  el  mundo,  es  el  punto  más  apropiado  para  la 
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-creación  de  un  establecimiento  de  esta  índole,  y  ningún  local 
reúne  las  condiciones  de  seguridad,  aislamiento  y  proximidad 
al  alcázar  de  los  reyes  moros  y  á  los  más  interesantes  monu- 
mentos árabes  como  el  palacio  de  Carlos  V.  El  gobierno  que 
esto  hiciera,  merecería,  ciertamente,  bien  de  la  patria,  por 
prestar  un  señalado  servicio  a  nuestras  letras  y  artes.  Costosa 
sería  la  realización  de  tamaña  empresa;  pero  otras  análogas  se 
llevan  á  feliz  término  en  España,  y  no  obstante  su  crecido  dis- 
pendio, merecen  el  aplauso  general. 


nianuel  Gómez  lloreno. 
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ITALIA  EN  EL  SUDAN 

La  creciente  gravedad  de  las  noticias  relativas  á  la  sitúa-- 
ción  que  ha  breado  á  las  tropas  inglesas  en  el  valle  del 
Nilo,  y  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  la  serie  de  contratiem- 
pos más  ó  menos  desastrosos  que  están  sufriendo,  mantienen 
en  un  estado  de  tensión  nerviosa  la  atención  de  Europa  sobre 
esos  sucesos,  y  en  esa  ludia  por  la  existencia  entre  la  nación 
más  civilizada  y  potente  de  Europa  y  las  indómitas  tribus 
sudanesas,  no  pueden  menos  de  interesarse  vivamente  cuan- 
tos amen  con  verdad  y  sinceridad  la  civilización  del  mundo, 
aun  cuando  en  la  empresa  de  su  difusión  vayan  envueltos  in-- 
tereses  menos  generales. 

Esa  serie  de  desgracias,  que  empezó  en  Abu  Klea,  conti- 
nuó hasta  Jartum  precisamente  cuando,  después  de  la  sorpren- 
dente expedición  de  Stewart,  creían  con  tanto  fundamento  los 
ingleses  haber  llegado  á  la  meía,  que  Tlie  Pmich  consignaba 
el  triunfo  en  uno  de  sus  memorables  cartoons,  y  á  la  cual  des- 
graciadamente no  se  le  ve  término  todavía,  han  causado  en 
Inglaterra  una  verdadera  consternación  y  en  todo  el  mundo 
un  sentimiento  de  conmiseración,  no  exento  de  admiración 
sincera,  poi*  la  resignada  energía  que  aquel  gran  pueblo  está 
demostrando,  en  medio  de  esa  gran  adversidad. 


CONFLICTO  DE  INGLATERRA  EN  EGIPTO  227 

En  la  grave  crisis  por  que  hoy  atraviesa  la  nación  inglesa, 
nadie  como  nosotros  debe  admirar  tanto  sus  costumbres  polí- 
ticas, la  seriedad  y  patriotismo  de  sus  partidos,  deponiendo 
las  armas  domésticas  ante  el  peligro  que  en  lejanas  y  extrañas 
tierras  corre  la  patria.  Hoy,  mejor  que  nunca,  puede  contem- 
plarse cómo  en  Inglaterra  no  son  los  partidos  políticos  enco- 
nados bandos,  prontos  siempre  á  intentar  el  exterminio  del  ad- 
versario, sino  grandes  agrupaciones  de  sinceros  mantenedores 
de  una  idea,  con  derecho  mutuamente  reconocido  y  respetado 
á  intervenir  en  la  dirección  de  la  cosa  pública. 

Consecuencia  de  esas  costumbres  sociales,  de  esa  lealtad 
política ,  es  hoy  la  honrada  franqueza  con  que  ya  se  reconoce 
públicamente  que  los  desastres  presentes  son  lógica  consecuen- 
cia de  los  pasados  errores.  Muchos  publicistas,  y  aun  algunos 
políticos  que  en  1881  y  1882  aprobaban  sin  restricciones  la 
política  del  gobierno  en  Egipto,  confiesan  hoy  que  estaban 
equivocados.  Entonces  se  negaba  con  tenacidad  que  allí  exis- 
tiera \m  partido  nacional  que  mereciese  este  nombre,  y,  por 
tanto,  que  las  reformas  tan  amargamente  solicitadas  por 
Egipto  en  los  escandalosos  abusos  con  que  lo  saqueaban,  lo 
esprimían  y  lo  mantenían  en  lo  que  los  mismos  ingleses  cali- 
íjcaban  de  esclavihid  virtual,  los  bajas  turcos,  los  usureros,  ha- 
cendistas, especuladores  y  toda  clase  de  aventureros  europeos 
ó  levantinos,  no  debían  tomarse  en  cuenta;  y  ahogadas  por 
las  vociferaciones  de  estos  interesados  espoliadores  las  íntimas 
quejas  de  las  víctimas,  confundióse  además  en  insolentes  y 
egoístas  exigencias  de  una  soldadesca  lo  que  eran  tan  sólo 
los  gemidos  de  oficiales  y  soldados  que  no  eran  mercenarios  que 
exigían  militarmente,  sino  campesinos  é  hijos  de  campesinos, 
cuyas  únicas  aspiraciones  eran  volverse  á  sus  míseras  chozas  y 
á  su  vida  del  campo,  donde  poder  gozar  de  lo  suyo  y  hallar  al- 
gún alivio  á  las  incesantes  exacciones  que  los  estrujaban.  En 
términos  tan  expresivos,  manifestaban  entonces  la  impresión 
que  sobre  el  terreno  habían  recibido  de  la  realidad  de  las  co- 
sas, personas  tan  independientes  como  el  malogrado  Mr.  Ca- 
meron,  corresponsal  del  Standard,  muerto  ahora  en  el  combate 
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de  Abii  Klea,  el  ilustrado  escritor  Mr.  W.  H.  Gregory,  y  algu- 
nos otros,  no  muchos,  que  detenidamente  habían  estudiado  lo 
que  era  el  partido  nacional  egipcio,  del  que  afirmaban  ser,  no 
un  núcleo  de  revoltosos,  sino  los  representantes  de  todo  el 
])aís,  así  indígenas  cristianos,  como  musulmanes,  hombres 
sensatos  y  de  aspiraciones  prácticas  y  moderadas. 

Pero  el  ilustre  estadista  que  tan  filántropo  se  mostró  con 
los  griegos,  los  italianos,  los  rhumanos  y  los  turcos,  no  vio  así 
la  cuestión,  y  como  él  opinaron  los  exploradores  políticos  ó  no 
políticos  que  venían  de  Egipto,  y  la  prensa  inglesa,  que  esta- 
ban muy  lejos  de  reconocer  además,  con  los  que  hablaban  y 
escribían  al  tenor  que  MMrs.  Cameron  y  Gregory,  la  integridad 
de  Ahmed  Arabi  el  Egipcio,  en  quien  tenía  puesta  su  esperanza 
el  país  entero. 

En  este  puato  de  la  legitimidad  de  las  pretensiones  del  par- 
tido nacional  egipcio  y  de  su  autorizada  representación  en  la 
persona  de  Arabi,  insisten  hoy  con  profunda  amargura  los  que 
en  1882  lo  defendían  y  auguraban,  al  verse  desatendidos,  tre- 
mendos conflictos  en  lo  futuro;  y  no  sólo  aducen  hoy  el  ex- 
tracto del  programa  de  Arabi,  ó  del  partido  nacional  más  bien, 
demandando  reformas  en  la  administración  egipcia,  programa 
que  en  extracto  pubhcó  The  Times  en  Enero  de  1882,  sino  que 
declaran  paladinamente  que  Arabi  es  el  único  hombre  que  hoy 
podría  llevar  la  comprometida  cuestión  del  Sudán  á  términos 
de  una  solución  pacífica,  por  el  gran  prestigio  que  conserva  en 
el  país,  por  la  influencia  que  fácilmente  adquiriría  sobre  los 
árabes  y  por  lo  bien  recibido  y  atendido  que  sería  por  el  Mahdí. 
Pero  este  es  punto  que  adelante  trataremos  más  despacio. 

El  partido  nacional  abrigó  por  bastante  tiempo  la  esperanza 
de  que  Inglaterra  le  atendiese,  de  que  creyese  en  la  sinceridad 
de  sus  promesas  y  se  penetrase  de  la  legitimidad  de  sus  reclama- 
ciones, de  que  ahuyentase,  en  fin,  el  fantasma  de  la  ocupación 
total  del  Egipto  por  otra  nación  que  Inglaterra.  Pero  mientras 
aseguraba  que  el  Canal  de  Suez  estaría  para  este  país  tan  se- 
guro ó  independiente  en  poder  de  los  egipcios  solos,  como  si  á 
sus  dos  extremos  hubiese  destacamentos  ingleses  .que  lo  guar- 
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dasen;  mientras  accedía  á  que  se  pagasen  íntegros  los  intereses 
de  la  deuda,  con  tal  de  que  se  le  permitiese  al  país  emplear  el 
remanente  del  presupuesto  en  el  país  mismo  de  la  manera  más 
provechosa;  cuando  más  se  mostraba  conciliador  y  resignado, 
cayo  sobre  él  como  una  bomba  la  nota  conminatoria  de  las  ábs 
naciones  invasoras,  que  empezando  por  aniquilar  en  un  punto 
toda  la  influencia  moral  de  Inglaterra  y  aumentar  considera- 
blemente el  odio  á  los  franceses  en  el  partido  nacional,  conti- 
nuó con  el  bombardeo  de  Alejandría  y  la  matanza  en  sus  de- 
rruidas calles,  los  degüellos  en  Tel-el-Kebir  y  la  ocupación  ar- 
mada, actos  todos  deplorables,  no  sólo  por  lo  que  eran  en  sí, 
sino  más  aún  por  la  manera  como  se  realizaron.  Después,  harto 
han  demostrado  los  sucesos  que  cada  paso  que  dio  el  gobierno 
británico  en  la  cuestión  egipcia  fué  un  uuevo  tropiezo. 

Como  uno  de  los  tnás  trascendentales  debe  considerarse  el 
mantenimiento  de  su  estrecha  alianza  con  los  franceses  des- 
pués de  la  muerte  de  Gambetta,  que  era  quien  sostenía  en 
Francia  el  proyecto  de  ocupación  de  Egipto,  para  poder  inter- 
venir ó  interrumpir,  en  caso  necesario,  las  comunicaciones  de 
Inglaterra  con  sus  posesiones  de  la  India.  Entregado  el  Egipto 
álos  egipcios,  y  mientras  entre  ellos  dominase  el  partido  verda- 
deramente nacional,  creían  firmemente  los  partidarios  de  éste 
en  Inglaterra  que  no  había  el  menor  fundamento  para  abrigar 
temores  por  la  seguridad  del  Canal;  pero  asumir  por  completo 
el  gobierno  de  un  país  tan  esencialmente  identificado  con  la 
tradición,  la  doctrina  y  la  idea  musulmanas,  y  de  cuyo  colegio 
central  habían  de  salir  en  numerosas  falanges  los  fanáticos 
para  ir  á  difundir  el  fuego  de  la  indignada  exaltación  religiosa 
por  la  India  y  el  Afghanistan,  era  el  medio  más  eficaz  de  le- 
vantar el  más  íntimo  resentimiento  en  el  corazón  de  todo  ma- 
hometano. Era  el  camino  más  seguro  para  ir  destruyendo  el 
prestigio  que  el  nombre  inglés  tenía  entre  los  musulmanes, 
quienes  no  olvidaban  el  socorro  que  siempre  había  prestado  In- 
glaterra al  Sultán  contra  el  moscovita,  y  su  prudente  absten- 
ción en  materias  religiosas. 

Pero  la  ensañada  campaña  de  Egipto;  la  alianza  estrecha 
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con  los  franceses,  á  quienes  los  musulmanes  consideran  como 
enemigos  tradicionales  de  su  religión,  sobre  todo  desde  sus 
persecuciones  y  atropellos  contra  sus  hermanos  en  Argelia;  el 
temor,  en  fin,  de  ver  el  Egipto  aherrojado  á  los  pies  de  las  dos 
naciones,  ha  traído  á  la  Grran  Bretaña  al  punto  de  ser  la  nación 
más  detestada  allí  donde  mayores  simpatías  tuvo,  de  tal  modo, 
que  no  obstante  ir  acompañada  con  la  noticia  del  degüello  de 
las  tropas  egipcias  la  de  la  rendición  de  Jartum,  se  recibió  por 
la  población  del  Cairo  con  mal  disimulada  alegría.  Y  no  sabe- 
mos  si  será  exceso  de  suspicacia  despierta  por  estas  considera- 
ciones, hoy  muy  aceptadas  como  fundadas  en  Inglaterra;  pero 
es  lo  cierto  que  allí  es  general  la  impresión  de  que  la  hostili- 
dad claramente  manifiesta  de  los  musulmanes  hacia  los  ingle- 
ses se  ha  extendido  invasora  y  violenta  entre  los  cristianos, 
debido  á  las  intrigas  europeas  incesantemente  fomentadas  por 
Francia,  incansable  en  su  propósito  de  ahuyentar  de  Egipto 
hasta  el  último  soldado  inglés.  Y  estas  deducciones,  arrojados 
ya  á  todas  las  amarguras  del  pesimismo,  llevan  á  los  escritores 
ingleses  más  perspicuos  á  verse  acosados,  no  sólo  por  los  mu- 
sulmanes de  Egipto  y  por  la  Francia,  sino  por  las  grandes  po- 
tencias coligadas,  que  piden,  ante  todo,  el  pago  de  la  famosa 
deuda,  causa  de  tantos  desastres. 

Así,  á  la  ocupación  de  Egipto  en  1882,  calificada  hoy  en 
diarios  y  revistas  ingleses  de  injusta  y  malhadada,  se  atribuye 
la  pérdida  de  gran  parte  de  su  prestigio;  el  encontrarse  hoy 
frente  á  frente  de  naciones  que  han  dedicado  durante  mucho 
tiempo  lo  más  saneado  de  sus  recursos  á  completar  y  perfeccio- 
nar su  armamento,  ejemplo  que  Inglaterra  no  ha  seguido  hasta 
aliora,  que  se  piden  á  voz  en  grito  hombres  y  barcos  ante  la 
perspectiva  de  eminentes  complicaciones;  la  actitud  de  Rusia 
en  las  fronteras  del  Afghanistan;  las  osadías  del  Príncipe  de 
Bismark;  y,  lo  que  no  puede  menos  de  sentir  la  orguUosa  x^- 
bión,  la  protección  dispensada  por  el  Emperador  Guillermo  en 
el  conñicto  inminente  de  la  Gran  Bretaña  con  Rusia. 

No  insistiremos  sobre  los  sucesos  recientes,  por  ser  de  todos 
conocidos;  pero  sí  hemos  de  recordar  que  hoy  Inglaterra,  con 
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SU  error,  formulado  por  Mr.  Gladstone  en  las  palabras  rescue  and 
retire,  como  síntesis  del  plan  de  campaña  que  el  gobierno  acor- 
dó, se  encuentra  (á  la  hora  presente)  con  sus  tropas  diseminadas 
por  el  desierto  y  expuestas  á  mil  peligros  incontrastables;  per- 
dida la  plaza  de  Jartum,  llave  del  Nilo  en  su  bifurcación  y  ca- 
pital del  Sudán,  sin  fortalezas  respetables  en  ningún  punto  y 
con  la  perspectiva  de  ver  sitiada  la  única  plaza  fuerte;  perdida 
la  artillería  de  sitio,  y  sin  probabilidades  de  poderla  reponer, 
por  las  dificultades  insuperables  que  al  trasporte  por  tierra 
opone  la  creciente  expansión  de  la  hostilidad  de  los  individuos 
y  lo  mortífero  del  clima;  con  un  enemigo  cuyas  huestes  au- 
mentan por  momentos  ante  el  triunfo  alcanzado,  y  que,  com- 
puesto hasta  hace  pocos  meses  por  una  multitud  indiscipli- 
nada, armada  con  venablos  y  flechas,  hoy  posee  un  armamento 
moderno  completo  y  gran  cantidad  de  municiones  que  ha 
demostrado  ya  suficientemente  saber  manejar  á  la  perfección; 
con  la  inminencia  fatal  de  que  toda  la  población  musulmana  del 
Sudán  se  una  á  los  combatientes,  intercepte  toda  comunicación 
entre  los  dispersos  cuerpos  de  tropas  inglesas  y  se  apodere  de 
los  abastecimientos;  con  que  la  proyectada  campaña  decisiva 
al  través  del  desierto  de  Nubia,  desde  Suakim  á  Berber,  acaso 
sea  la  postrer  etapa  de  esa  dolorosa  epopeya  que  tantas  vícti- 
mas ha  causado,  así  entre  lo  más  valioso  de  la  oficialidad  in- 
glesa, como  entre  las  filas  de  sus  valerosos  soldados. 

No  se  ocultan,  repetimos,  á  los  fríos  y  reflexivos  estadistas 
ingleses  los  peligros  y  dificultades  de  todos  géneros  con  que 
ha  de  tropezar  cualquier  plan  de  guerra  que  se  intente  realizar 
en  el  Sudán.  No  ])uede  formularse  sensatamente  como  objetivo 
primero  de  ese  plan  vengar  la  muerte  de  Gordon,  muerto,  aun- 
que á  traición,  como  cualquiera  otro  soldado,  como  murieron 
los  centinelas  beduinos  del  campamento  egipcio  la  noche  an- 
tes del  ataque  de  Tel-el-Kebir,  asesinados  por  soldados  ingle- 
ses en  las  sombras  de  la  noche,  recuerdo  y  comparación  que 
hacen  los  mismos  ministeriales  de  Mr.  Gladstone.  Evitar  la 
exaltación  del  fanatismo  musulmán  en  la  India  y  la  invasión 
del  valle  entero  del  Nilo  hasta  las  puertas  del  Cairo  por  las 
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tribus  de  los  desiertos  sudaneses,  aseguran  muchos  que  debe 
ser  aquel  objetivo,  y,  por  tanto,  no  desmayar  un  punto  en  la 
guerra  contra  el  Madhí,  logrando  á  todo  trance  la  recuperación 
de  Jartum.  Pero  acaso  la  prolongación  indefinida  de  la  guerra 
dé  mayor  extensión  á  aquella  exaltación  del  fanatismo  que  á 
toda  costa  se  quiere  evitar;  pues  á  la  hora  presente,  con  la  re- 
tirada de  los  ingleses  de  las  cercanías  de  Jartum  á  Korti  ó  á 
Dongola  quizás;  el  retroceso  desde  Abu  Ahmed;  la  rendición 
de  Kassala,  si  resulta  cierta,  y  lo  que  se  abultan  estos  triunfos 
al  circular  de  boca  en  boca  entre  poblaciones  fanáticas,  salva- 
jes y  exaltadas  por  los  triunfos  del  conquistador  profeta,  él  es 
objeto  de  la  preocupación  general,  y  aun  en  el  mismo  Cairo  se 
invoca  á  AUáh  en  todas  las  mezquitas,  pidiendo  le  ayude  en 
contra  de  los  cristianos.  Y  no  se  ha  de  perder  de  vista  que, 
tanto  para  proseguir  la  guerra  en  la  futura  campaña  en  el  Nor- 
te del  Sudán,  como  para  preparar  el  sitio  de  Jartum  dentro  de 
ocho  meses,  si  Inglaterra  echa  mano  de  sus  tropas  de  la  India 
escogiendo  las  que  no  profesan  el  mahometismo,  dará  lugar  á 
que  los  regimientos  musulmanes  que  allí  queden  sospechen, 
con  motivo,  que  su  religión  corre  peligro,  y  sea  parte  la  sospe- 
cha, harto  fundada,  para  que  el  peligro  que  se  quiere  evitar  re- 
surja más  temeroso  en  la  India. 

Aun  realizándose  todas  las  esperanzas  fundadas  en  el  plan 
de  campaña  que  se  haya  trazado,  sea  cual  fuere;  suponiendo 
establecida  la  línea  de  comunicaciones  entre  el  Mar  Rojo  des- 
de Suakim  y  Berber  y  suficientemente  fortificada  esta  plaza; 
asegurados  los  puntos  estratégicos  que  en  el  alto  Nilo  domi- 
nan los  caminos  del  desierto;  resguardadas  con  fortines  las  po- 
zas que  se  encuentran  en  esos  caminos  como  se  hizo  en  Siria, 
y  que  son  más  codiciadas  que  las  plazas  más  importantes,  con 
lo  que  quedaría  asegurada  la  tranquilidad  en  Egipto;  y  con 
esto,  teniendo  casi  segura  la  derrota  del  Mahdí,  siempre  se  ne- 
cesitaría un  gran  contingente  de  tropas  para  guarnecer  á 
Suakim  y  sobre  todo  á  Berber,  sin  contar  con  las  dificultades 
que  habría  que  vencer  para  mantener  en  buen  estado  y  guar- 
necidos los  fuertes  aislados  en  el  desierto;  obra  toda  ella  que 
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no  podría  pcr  sostenida  solamente  por  tropas  inglesas  que,  de 
ser  ayudadas  por  otras,  aunque  sólo  fuese  para  la  campaña, 
tendrían  que  ser  éstas  tales  que  no  necesitaran  una  constante 
vigilancia,  como  sucedería  con  la  propuesta  cooperación  de  los 
turcos. 

Y  al  llegar  á  este  punto,  surge  la  necesidad  de  tratar  de  la 
intervención  que  en  este  asunto  tiene  Italia  en  estos  momentos. 

Cediendo  al  fin  el  gobierno  de  esta  nación  á  la  corriente  que 
desde  las  cancillerías  de  las  grandes  potencias  invadió  hace 
tiempo  las  de  segundo  orden,  de  extender  su  dominio  ])or  el 
África,  y  teniendo  por  primer  objetivo  desarrollar  su  influen- 
cia sin  salir  del  Mediterráneo,  que  es  donde  tiene  su  porve- 
nir, empezó  á  buscar  los  medios  de  plantear  esa  expansión. 
Con  buen  acuerdo,  sin  embargo,  declinó  el  ofrecimiento  de  In- 
glaterra de  tomar  parte  en  la  primera  expedición  contra 
Egipto,  á  la  cual  no  podía  concurrir  sino  en  condiciones  tales 
que,  según  la  frase  de  un  distinguido  escritor  italiano,  «no 
hubiese  aceptado  el  Conde  de  Cavour  en  Crimea,  cuando  se 
trataba,  no  ya  de  defender  los  intereses  de  Italia  constituida  y 
fuerte,  sino  de  presentar  ante  un  Congreso  europeo  las  aspira- 
ciones de  la  Italia  disgregada  y  oprimida.»  Desde  este  punto 
empezó  á  verse  claro  en  Italia  en  la  cuestión  de  Egipto:  nunca 
se  creyó  que  el  gobierno  inglés  encontrase  tan  expedita  como 
él  suponía  la  carrera  de  sus  triunfos,  ni  mucho  menos  en  la 
posibilidad  de  sojuzgar  por  completo  ei  país.  Antes  por  el  con- 
trario, se  vio  que  la  consecuencia  del  bombardeo  de  ^Alejandría 
había  de  ser  la  destrucción  prematura  de  la  autonomía  del 
Egipto,  pero  que  impuesta  con  el  concurso  de  las  demás  po- 
tencias y  teniendo  como  uno  de  sus  efectos  inmediatos  la  re- 
pentina paralización  del  progresivo  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción del  país,  había  de  dejar  en  él  los  gérmenes  que  han  pro- 
ducido la  formidable  insurrección  del  Sudán. 

Obligado  el  gobierno  de  Mr.  Gladstone  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias  á  tratar  de  enmendar  una* larga  serie  de  errores 
por  él  cometidos  y  á  reconquistar  el  terreno  perdido,  ya  mili- 
tarmente, ya  por  medio  de  diplomacias  más  ó  menos  correctas 
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y  civilizadas,  se  encontró  con  una  empresa  preñada  de  dificul- 
tades, cuja  gravedad  arrecia  por  momentos,  amenazando  exten- 
derse por  otras  regiones  del  globo.  De  aquí  que  el  Gabinete  in- 
glés, sintiendo  más  cada  vez  que  ya  no  era  aquella  empresa 
para  acometida  con  sus  solas  fuerzas,  logró  que  Italia,  cediendo, 
como  hemos  dicho,  al  impulso  de  una  gran  parte  de  la  opinión 
pública,  se  decidiese  á  auxiliar  á  Inglaterra  en  sus  operaciones 
militares  en  el  Sudán.  La  vida  pública,  se  decía  en  Italia,  se 
hallaba  como  en  un  sincope;  el  país  se  pudría,  entregado  á  in- 
tereses puramente  materiales;  en  el  mismo  ejército  se  delataba 
la  necesidad  de  alguna  empresa  que  excitase  sus  fibras.  De 
aquí  la  expedición  al  Mar  Rojo,  que  desde  que  fué  acordada 
suscitó,  sin  embargo,  la  duda  de  si  era  un  acto  de  política  pre- 
visora ó  solamente  una  ligereza. 

Modificados  los  intentos  del  gobierno  inglés  respecto  al  Su- 
dán por  el  curso  adverso  de  los  sucesos,  había  renunciado  ya 
á  conservar  las  provincias  sudanesas — supuesto  que  las  hubiera 
asegurado — y  en  un  principio  pensó  en  ceder  una  parte  del  Su- 
dán á  Turquía  á  cambio  de  ciertas  ventajas  políticas  que  ésta 
había  de  conceder  á  Inglaterra.  Corrió  muy  válida  por  la  pren- 
sa extranjera,  además,  que  había  celebrado  un  convenio  con 
Italia,  en  virtud  del  cual  debía  abandonarle  como  imperio  colo- 
nial toda  la  parte  del  Sudán  que  se  extiende  por  la  costa  del 
Mar  Rojo  desde  Suakim  hasta  Massuah.  Al  aceptar  este  trato, 
Italia  tenía  motivos  para  creerlo  fácilm.ente  realizable,  supo- 
niendo, como  parecía  lógico  suponer,  que  la  liberación  del  ge- 
neral Gordon  y  de  Jartum  había  de  ser  empresa  fácil,  ó  por  lo 
menos  expedita,  y  que  se  efectuaría  aquella  toma  de  posesión 
sin  dificultad  alguna.  Pero,  posteriormente,  no  sólo  ha  visto 
desvanecidas  estas  ilusiones,  no  sólo  se  encuentra  con  que  ten- 
drá necesidad  de  tomar  una  parte  activa  en  la  guerra  contra 
las  tribus  sudanesas,  sino  que  las  demás  potencias  europeas,  y 
especialmente  Alemania,  Austria  y  Turquía,  censuran  acre- 
mente su  actitud,  y'  la  acusan  hasta  de  haber  quebrantado 
el  compromiso  de  mantenerse  dentro  de  los  límites  de  la  poli- 
tica  de  paz  y  hasta  de  haber  infringido  el  derecho  de  gentes. 
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Pero  tüdü  esto  partía  del  rumor  público  dé  la  prensa  de  unos 
y  otros  países. 

La  iniciativa  de  este  negocio,  según  las  declaraciones  de 
lord  Granville,  partió  del  gobierno  italiano,  y  el  británico  no 
opuso  obstáculo  alguno,  antes  la  agradeció,  indicándole  que  se 
pusiese  de  acuerdo  con  Turquía,  como  soberana  que  era  en  el 
Sudán,  para  la  proyectada  expedición  al  Mar  Rojo.  Añádese, 
por  quien  parece  tener  autoridad  en  Italia  para  llenar  esta  la- 
guna de  las  declaraciones  de  lord  Granville,  que  Inglaterra  no 
se  limitó  á  dar  las  gracias  á  Italia  por  su  proposición,  sino  que 
á  su  vez  se  propuso  una  acción  común  en  el  Sudán,  y  que  con 
este  motivo  se  le  indicó  explicítamente  la  conveniencia  de  ce- 
lebrar un  convenio.  Y  esto  se  sigue  creyendo,  á  pesar  de  la  re- 
ciente negativa  que  el  ministro  Mancini  ha  opuesto  pocos  días 
há  en  el  Parlamento  á  las  aseveraciones  relativas  al  tratado. 
Pero  todo  esto  se  trataba  antes  del  suceso  de  Jartum;  el  pres- 
tigio ^de  las  armas  inglesas  no  había  recibido  aún  ningún  golpe 
grave;  el  auxilio  de  tropas  italianas  podía  ser  de  gran  valía 
para  la  pacificación  del  Sudán,  y  en  el  tratado,  convenio  con- 
fidencial ó  lo  que  fuere,  acordado  entre  Italia  é  Inglaterra,  se 
hubieran  establecido  entonces  condiciones  que  serían  algo  di- 
versas de  las  que  posteriormente  á  la  muerte  de  Gordón  podían 
estipularse.  Ellas,  en  fin,  negociadas  por  el  caballero  Nigra, 
embajador  de  Italia  en  Londres,  se  redujeron  á  lo  siguiente,  se- 
gún ha  publicado  la  prensa  italiana: 

Simple  acuerdo  é  inteligencia,  sin  tratado  definitivamente 
celebrado,  que  hubiera  dado  sus  efectos  una  vez  libertada  Jar- 
tum, y  que,  según  el  caso  lo  requiriere,  hubiese  asimismo  su- 
ministrado la  base  del  tratado  que  en  un  principio  no  se  cele- 
bró por  juzgarse  prematuro. 

Pero  faltando  la  realización  del  supuesto  sobre  que  se  ba- 
saba este  acuerdo,  la  situación  de  Italia  quedaba  envuelta  en 
sombras  que  no  han  logrado  disipar  á  la  hora  presente  las  rei- 
teradas preguntas  de  los  diputados  en  el  Parlamento  italiano. 

Mientras  las  tropas  italianas  surcaban  el  Mar  Rojo,  ocurría 
el  desastre  de  Jartum,  y  de  aquí  surgía  de  pronto  un  orden  de 
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cosas  muy  diverso  del  que  existía  hasta  entonces.  La  acción 
común  anglo-italiana,  que  en  manera  alguna  podía  haber  he- 
rido el  legítimo  orgullo  de  Inglaterra  si  se  hubiese  emprendido 
antes  de  aquel  desastre,  resultaba  llena  de  peligros  para  aque- 
lla nación  después  de  la  victoria  del  Mahdí.  Las  eventualidades 
que  hemos  apuntado  ya,  y  que  según  las  últimas  noticias,  ame- 
nazan agravar  en  inminencia  del  lado  del  Afghanistan,  han 
concluido,  sin  embargo,  por  imponer  fatalmente  aquella  coope- 
ración activa. 

Consecuencia  de  la  toma  de  Jartum  ha  sido  también  el  que 
la  misma  prensa  inglesa,  después  de  las  terminantes  declara- 
ciones del  gobierno,  haya  desechado  toda  responsabilidad  en 
las  ocupaciones  de  Beilul  y  de  Massuah,  pero  dejando  entender 
que  está  en  lo  posible  que  la  referida  cooperación  activa  sea  un 
hecho  eficaz  en  un  plazo  más  ó  menos  breve.  Esa  misma  prensa 
viene,  por  otra  parte,  preparando  hace  días  la  opinión  para  que 
no  se  alarme  su  suspicacia  por  la  aceptación  de  ese  auxilio  que 
los  acontecimientos  han  hecho  necesario;  trátase  de  él  como 
de  una  acción  que  Italia  ha  emprendido  por  su  propia  cuenta ^ 
en  vista  de  sus  propios  intereses,  y  se  añade  que,  al  internarse 
las  tropas  que  en  sucesivas  expediciones  van  llegando  á  Mas- 
suah, la  anunciada  marcha  hacia  Kassala  se  ha  hecho  necesa- 
ria por  la  insalubridad  de  aquella  población. 

Ello  es,  en  fin,  que,  por  las  manifestaciones  terminantes  y 
oficiales  del  gobierno  italiano,  la  empresa  que  intenta  en  las 
costas  del  Mar  Rojo  obedece  exclusivamente  al  propósito  de  que 
la  política  colonial  de  Italia  tenga  allí  un  centro  más  importante 
aún  que  el  del  Mediterráneo,  sin  que  por  ello  entienda  que  haya 
de  renunciarse  á  las  pretensiones  sobre  Trípoli.  Que  mientras 
los  ingleses  tenían  motivos  para  creer  que  la  insurrección  del 
Mahdí  había  de  ser  fácilmente  reprimida,  no  se  trató  con  Italia 
bajo  el  pie  de  coacción  que  la  destrucción  de  aquella  creencia 
ha  traído  y  que  hoy,  que  esta  nación  se  cree  necesaria  á  Ingla- 
terra, trata  de  sacar  el  mayor  partido  posible  en  la  aventura  á 
que  se  ha  lanzado,  y  en  la  cual,  ciertamente,  no  cuenta  con  la 
unanimidad  favorable  del  país,  ni  mucho  menos  de  Europa. 

F.  H.  neis. 


LA  CASA  Y  EL  SUELO 

EN    RELACIÓN    CON    LAS    ENFERMEDADES 


La  influencia  del  suelo  en  la  salud  del  hombre  ha  sido  reco- 
nocida desde  los  tiempos  más  remotos.  Ya  Herodoto,  el  gran 
historiador  griego,  menciona  este  hecho,  diciendo  que  un  lu- 
gar enfermizo  produce  hombres  enfermos;  é  Hipócrates  nos  ha 
dejado,  entre  sus  escritos  dignos  de  admiración,  un  libro  muy 
notable  con  el  epígrafe  de  Ai7'e,  suelo  y  aguas,  y  esta  trilogía 
hipocrática  ha  servido  de  tema  á  muchos  higienistas,  antiguos 
y  moderuos,  para  sus  investigaciones. 

En  siglos  anteriores,  y  aun  á  principios  del  nuestro,  se  ha 
atribuido  importancia  exclusiva  á  la  influencia  del  aire  sobre 
la  salud  del  hombre,  creyendo  unos,  como  Demócrito,  que  el 
polvo  desprendido  de  los  astros  dispersados  en  el  Cosmos,  en 
su  caída  sobre  nuestro  planeta,  quedaba  en  suspensión  en  la 
atmósfera,  engendrando  epidemias;  otros,  como  el  sabio  natu- 
ralista Linneo,se  figuraron,  no  sólo  la  atmósfera  que  rodea  á  la 
tierra,  sino  todo  el  universo  poblado  por  pequeños  animáculos  y 
sus  huevecitos,  entre  los  cuales  colocaban  los  radiados,  los  pro- 
teos y  los  infusorios  como  generadores  de  la  putrefacción,  que, 
á  su  vez,  producía  las  enfermedades  contagiosas  y  epidémicas. 

Únicamente  en  nuestro  siglo,  cuando  con  el  adelanto  de 
las  ciencias  físicas  se  había  demostrado  que  el  movimiento  de 
la  atmósfera  próxima  á  la  tierra  tiene  una  velocidad  media  de 
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tres  metros  por  segundo,  y  que  aun  en  aquel  estado,  que  en  la 
anemología  se  denomina  de  calma,  alcanza  medio  metro  por 
segundo,  no  fué  posible  pensar  más  en  estagnación  atmosférica 
absoluta; pues  estando  el  aire  en  movimiento  continuo,  las  par- 
tículas y  cuerpos  extraños  que  lleva  tienen  que  difundirse  en 
breve  tiempo  por  el  inmenso  espacio,  y  cuando  se  descubre  que 
contiene  en  una  localidad  determinadas  materias  nocivas  en 
suspensión  que  no  existen  en  otras,  hay  que  admitir  forzosa- 
mente que  éstas  emanan  del  suelo  de  la  región  misma,  de 
donde  pasan  al  aire,  amenguando  cada  vez  más  el  principio 
nocivo,  hasta  que  llega  á  desaparecer,  á  medida  que  entra  esta 
porción  del  aire  en  la  corriente  general;  de  modo  que  su  ac- 
ción nociva  quedará  circunscrita  á  una  población  sola. 

Una  cosa  análoga  ocurre  con  el  agua  potable,  pues  ésta, 
sin  excepción  proviene,  como  fenómeno  meteórico,  de  la  lluvia, 
y,  por  tanto,  en  todas  partes  tendrá  composición  idéntica  en 
SU3  elementos  constituyentes.  Sólo  cuando  penetra  en  el  suelo 
y  lo  atraviesa  en  cierta  extensión,  recoge  algunas  partículas 
solubles  de  los  terrenos  por  donde  corre,  cambiando  de  este 
modo  su  composición  química  y  adquiriendo  unas  veces  pro- 
piedades salutíferas  para  las  personas  que  la  usan,  y  otras,  en 
el  caso  de  que  el  suelo  contenga  sustancias  orgánicas  putre- 
factas, cualidad  nociva  para  la  salud  del  hombre;  aunque  tra- 
tándose de  ríos  donde  las  sustancias  orgánicas  están  incorpo- 
radas á  un  gran  caudal  de  agua,  pueden  en  un  largo  trayecto 
purificarse  espontáneamente. 

De  todos  modos,  quede  sentado  como  hecho  fuera  de  discu- 
sión que  el  suelo  es  el  factor  más  importante  y  la  causa  pri- 
mordial que  engendra  un  número  considerable  de  males  y  en- 
fermedades conocidas  bajo  el  término  genérico  de  zimólicas  ó 
debidas  á  un  principio  fermentescible. 

I 

Hay  un  grupo  de  enfermedades  á  las  cuales  ya  la  noción 
vulgar  ha  reconocido  siempre  una  relación  íntima  con  ej  suelo, 
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cualificándolas  de  endémicas,  es  decir,  que  son  propias  de  una 
región  ó  localidad  determinada;  entre  éstas  figuran  en  primer 
lugar  las  llamadas  Malaria  ó  calenturas  que  se  desarrollan  en 
terrenos  pantanosos,  donde  casi  todos  los  habitantes  se  ven 
expuestos  á  contraerlas,  así  como  otros  distintos  padecimien- 
tos graves  caracterizados  por  un  conjunto  de  sintonías,  que 
llevan  todos  el  sello  del  paludismo  y  que  desaparecen  por  me- 
dio de  una  misma  medicación  dirigida  contra  la  causa  telú- 
rica, mientras  que  otros  lugares,  algo  distantes  de  estos  terre- 
nos y  situados  en  posiciones  más  elevadas  y  de  distinta  cora- 
posición  geológica,  están  exentos  de  aquellas  enfermedades 
(jue  desoían  la  comarca  vecina. 

Igualmente  se  conocen  localidades  que  se  distinguen  como 
focos  de  Calenturas  tifoideas,  que  se  presentan  todo  el  año  en- 
démicamente, y  que  bajo  algunas  circunstancias  adquieren  la 
forma  epidémica. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  la  Difteria,  que  tiene  predi- 
lección por  determinadas  poblaciones,  donde  se  presenta  en 
general  con  carácter  muy  grave  desde  el  principio,  causando 
numerosas  víctimas  en  todas  las  clases  sociales  y  en  todas  las 
edades,  mientras  que  hay  ciudades  en  las  cuales  no  reviste  ma- 
lignidad en  la  gran  mayoría  de  los  casos;  lo  que  prueba  evi- 
dentemente que  es  el  suelo  el  generador,  al  mismo  tiom.po  que 
la  causa  del  carácter  maligno  con  que  la  enfermedad  se  pre- 
senta en  unas  localidades  y  de  que  carece  en  otras. 

Todavía  hay  otras  enfermedades  exóticas,  contagiosas  por 
excelencia,  como  la  Fiebre  amarilla  y  el  Cólera,  cuyo  principio 
mortífero  nace  en  un  terreno  conocido  por  sus  condiciones  es- 
peciales de  paludismo,  hallándose  en  actividad  restringida  en 
ciertas  épocas  del  año  y  adquiriendo  carácter  epidémico  en 
otras,  bajo  el  concurso  de  circunstancias  determinadas.  A 
pesar  de  la  aptitud  del  germen  colérico  para  vivir  en  todos  los 
climas  y  en  todas  las  latitudes  y  de  ser  trasmisible  á  distan- 
cias, se  conocen  ciertas  localidades  que  se  hallan  situadas  en 
terrenos  adversos  á  la  fecundación  del  principio  colerigeno,  lo 
mismo  que  del  Tifus  icteroideus. 
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Ahora  bien;  quedando  fuera  de  duda  que  hay  ciertos  terre- 
nos donde  prosperan  los  numerosos  gérmenes  de  distintas  en- 
fermedades contagiosas  ó  endémicas,  y  que  hay  otros  exentos 
de  ellas,  se  nos  impone  la  pregunta:  ¿cuáles  son  las  condicio- 
nes propicias  en  un  suelo  para  facilitar  el  desarrollo  de  aque- 
llos gérmenes  morbigenos?  Esto  es  lo  que  nos  proponemos  es- 
tudiar hoy. 

Se  ha  admitido  siempre  por  la  ciencia  que  la  facultad  del 
suelo  de  engendrar  enfermedades  necesita  de  dos  condiciones: 
primera,  la  existencia  de  sustancias  orgánicas;  y  segunda, 
circunstancias  accesorias  que  faciliten  su  descomposición.  Sin 
embargo,  con  el  progreso  en  nuestros  tiempos  de  la  Higiene 
pública,  los  primeros  ensayos  que  se  han  hecho  con  este  fin 
por  el  distinguido  químico  inglés  Mr.  Frankland,  han  dado 
por  resultado  que  sobre  un  suelo  arenisco  de  un  metro  cua- 
drado de  superficie,  después  de  haber  vertido  en  él  de  25  á  33 
litros  de  agua  sucia  de  las  cloacas  de  Londres,  salía  ésta  clara 
y  completamente  limpia  y  purificada,  apareciendo  las  sustan- 
cias orgánicas  bajo  la  forma  de  sales  carbonatadas  y  nitrata- 
das,  lo  que  prueba  la  depuración  de  las  sustancias  orgánicas 
por  medio  del  suelo  en  virtud  de  un  proceso  de  combustión, 
que  es  fácil  comprobar  del  siguiente  modo: 

Tómese  un  tubo  de  un  metro  ó  dos  de  largo  y  de  un  diá- 
metro de  dos  á  tres  centímetros  y  llénese  con  una  tierra  consis- 
tente en  arena  humática;  viértase  sobre  ella,  en  ciertos  inter- 
valos y  en  pequeñas  cantidades,  orina  ó  cualquier  otro  líquido 
orgánico  en  putrefacción  desleído  en  diez  veces  su  volumen 
de  agua;  después  de  veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas  apa- 
recerán las  primeras  gotas  en  la  superficie  inferior  que  ha  de- 
bido ser  cubierta  previamente  con  una  capa  de  algodón  en 
rama.  Vertiendo  algunos  centímetros  cúbicos  más  de  líquido, 
no  tardarán  mucho  en  filtrarse  otros  tantos  de  agua  cristalina, 
sin  color  y  sin  olor,  que  contendrá  muy  pocas  ó  ningunas 
sustancias  orgánicas  y  amoniaco,  presentando  en  cambio 
abundancia  de  nitratos,   cuando  el  líquido  vertido  contenía 
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gran  cantidad  de  las  primeras  y  no  presentaba  ni  vestigio  de 
los  últimos. 

Este  mismo  ensayo,  hecho  repetidas  veces  por  el  higienista 
alemán,  Sr.  Fodor,  dio  el  siguiente  resultado: 

Por  cada  100  centímetros  cúbicos  del  líquido  vertido  y 
filtrado : 

Vertido.  Filtrado. 


Amoniaco 140,0  mgrs.     1,75 

Sustancias  orgánicas.     750,0     »        19,02 
Nitratos  y  nitritos. . .         2,5     »        92,00 

Experimentos  análogos  se  hicieron  por  otros  químicos  ale- 
manes, y  particularmente  por  el  Sr.  Falk,  con  líquidos  tóxicos 
como  el  virus  de  la  sangre  de  septicémicos  y  de  carbunculosos 
y  otros  fermentos  orgánicos  como  la  diastasis  y  la  mirosina, 
desleídos  en  gran  cantidad  de  agua  y  vertidos  sobre  cortes  de 
terrenos  de  composición  adecuada,  no  encontrándose  después 
indicio  de  ellos  en  el  líquido  filtrado. 

Estos  resultados  hicieron  creer  al  principio  á  los  químicos, 
que  las  sustancias  orgánicas  se  oxidan  en  el  suelo;  pero  pronto 
se  convencieron  de  que  los  productos  de  la  oxidación  eran  me- 
nores algunas  veces  en  los  líquidos  al  salir  del  suelo  que  an- 
tes, y  de  que  algunas  veces  faltaba  en  ellos  hasta  el  nitrógeno, 
sin  que  fuese  la  sustancia  orgánica  primitiva  reemplazada  por 
otra.  De  tal  manera,  no  tardaron  en  comprender  que  ésta  había 
quedado  adherida  al  suelo  mismo  que  le  servía  de  filtro. 

Ya  la  química  agronómica  enseñó  hace  tiempo  que  el  suelo 
posee  la  propiedad  de  separar  de  las  soluciones  minerales  cier- 
tas sustancias  y  de  fijarlas  sin  descomponerlas;  así  es  que  el 
suelo  tiene  más  atracción  para  el  amoniaco,  la  potasa,  la  mag- 
nesia, el  ácido  fosfórico  y  silíceo,  que  por  la  sosa,  el  cloro,  la 
€al,  el  ácido  nítrico  y  el  nitroso.  Ésta  actividad  del  suelo  no 
«es  una  fuerza  química,  sino  una  fuerza  física,  denominada  la 
ülr acción,  de  un  suelo  poroso  para  ciertas  sustancias,  hecho  en 
el  cual  están  basados  los  distintos  sistemas  de  filtros. 

Posteriormente  se  han  hecho  otros  ensayos  con  soluciones 
de  alcaloides  tóxicos,  como  la  estrignina,  etc.,  y  se  ha  encon- 
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trado  que  éstas  habían  quedado  recogidas  y  eondensadas  en 
las  capas  superiores,  j  que  á  medida  que  se  profundiza  van 
disminuyendo,  hasta  salir  el  agua  completamente  libre  de 
ellas.  Es  claro  que,  tanto  tocante  á  las  sustancias  orgánicas 
como  á  las  inorgánicas,  el  suelo  posee  distintas  atracciones 
para  cada  clase  de  ellas:  unas  se  fijarán  con  mayor  facilidad  en 
su  superficie  que  otras. 

No  obstante,  continuando  por  largo  tiempo  el  procedi- 
miento de  la  filtración,  es  decir,  con  el  aumento  de  la  cantidad 
de  la  solución,  llegaran  á  penetrar  á  mayor  profundidad  aque- 
llas sustancias  que  antes  se  quedaron  eondensadas  en  la  su- 
perficie; pero  también  con  diferencias  de  cantidad,  según  so 
distinta  naturaleza.  De  modo  que  el  hecho  de  aparecer  las  sus- 
tancias orgánicas  no  oxidadas  en  el  agua  filtrada  á  cierta 
profundidad  del  suelo,  es  una  prueba  evidente  de  que  éste  se- 
halla  saturado  de  ellas,  hasta  tal  punto,  que  no  puede  fijarlas  en 
sus  capas  superficiales  ni  descomponerlas  en  sus  elementos  consti- 
tuyentes. 

Para  demostrar  prácticamente  aquel  principio,-  el  Sr.  Schlo- 
sing  hizo  algunos  experimentos  sobre  distintas  capas  del  suelo- 
de  la  isla  de  Gennevilliers,  que  sirve  en  estos  últimos  años  de 
campo  de  irrigación  á  las  aguas  sucias  de  las  alcantarillas  de 
París,  y  encontró  que  dicho  suelo  contenía  por  cada  mil  gra- 
mos, recogidos  á  varias  profundidades,  las  siguientes  cantida- 
des de  carbono  y  de  nitrógeno: 

Terreno  arcilloso.  Terreno  silíceo. 

Carbono.         Nitróg-eno.        Carbono.         Nitrógeno. 


En  la  superficie 22    grs.  2,3  grs.  16,3  grs.  1,5    grs. 

A  0,5  mtj.  de  profundidad. .  8,3  »  1,1     »  3,2     »  0,35     » 

A  1  m.  de  profundidad. ...  6,1  »  1,0    »  —  — 

A  1,5  ms.  de  profundidad..        —  —  0,4     »  0,06    » 

De  este  cuadro  resulta  que  las  sustancias  orgánicas  pro- 
cedentes de  letrinas  y  de  cloacas,  que  se  infiltran  en  el  suelo,, 
quedan  retenidas  en  su  mayor  parte  en  las  capas  superficiales,. 
y,  según  la  mayor  ó  menor  porosidad  del  terreno,  penetran 
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á  más  ó  menos  profundidad;  pero  á  medida  que  se  saturen  las 
capas  superiores,  atravesarán  las  inferiores  las  sustancias  orgá- 
nicas, y  cuando  encuentren  algunos  estratos  impermeables, 
seguirán  en  un  sentido  horizontal,  dependiendo  la  extensión  del 
camino  recorrido  únicamente  de  la  cantidad  de  diclias  sustan- 
cías  putrefactas  en  disolución,  de  la  cantidad  de  lluvia  que  pe- 
netre en  el  suelo  y  del  declive  de  terreno  que  facilite  la  corriente 
del  liquido.  Hay  que  tener  en  cuenta  siempre  la  naturaleza  del 
terreno;  así,  por  ejemplo,  un  suelo  arcilloso  retendrá  y  fijará 
más  las  sustancias  orgánicas  y  las  bacterias  que  un  suelo 
arenoso  ó  silíceo. 

Queda  ahora  por  saber  qué  sucede  con  las  sustancias  orgá- 
nicas retenidas  en  el  suelo. 

No  cabe  duda  de  que  hay  terrenos  que  se  prestan  á  conser- 
var largo  tiempo  las  sustancias  orgánicas  sin  descomponerlas; 
pero,  al  fin,  es  esta  cuestión  de  tiempo:  tarde  ó  temprano,  to- 
das las  materias  orgánicas  depositadas  en  el  suelo  llegan  á  su- 
frir una  descomposición  química. 

Dos  son  los  procesos  químicos  por  los  cuales  pasan:  el  uno 
es  el  de  la  oxidación,  el  otro  el  de  la  putrefacción. 

Tocante  al  primero  se  ha  creído  hasta  los  últimos  tiempos 
que  se  trataba  de  una  simple  combinación  química,  por  medio 
de  la  cual  el  nitrógeno  se  convertía  en  ácido  nítrico  y  nitroso, 
el  hidrógeno  en  agua  y  el  carbono  en  ácido  carbónico;  pero 
desde  que  Pasteur  descubrió  que  la  fermentación  es  un  proceso 
fisiológico  debido  á  la  presencia  de  organismos  inferiores,  han 
cambiado  las  teorías  relativas  á  la  descomposición  de  las  sus- 
tancias orgánicas  en  ePsuelo.  Lo  que  más  ha  venido  á  confir- 
mar dicha  idea,  han  sido  los  ensayos  hechos  por  el  Sr.  Fodor 
para  destruir  estos  organismos,  haciendo  pasar  una  corriente  de 
cloro  á  través  del  suelo  infectado  por  materias  orgánicas,  dan- 
do por  resultado  que  cesó  la  producción  de  ácido  carbónico, 
que  antes  era  muy  abundante,  é  ipsofacto  la  descomposición. 

Todavía  comprobó  aquel  higienista  esta  afirmación  de  un 
modo  más  terminante  con  otros  experimentos.  Sometió  distin- 
tos terrenos  humáticos  á  temperaturas  progresivamente  eleva- 
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das,  con  el  objeto  de  destruir  los  organismos  inferiores,  deter- 
minando después  la  cantidad  de  ácido  carbónico  en  el  aire  de 
aquella  tierra,  y  encontró  que  éste  fué  en  aumento  gradual 
hasta  65  grados,  quedando  después  estacionario  hasta  95,  en 
que  empezó  á  descender  de  la  misma  manera  con  el  aumento 
de  temperatura  hasta  115;  lo  que  prueba  evidentemente  que  la 
descomposición  de  las  materias  orgánicas  y  la  producción  de 
ácido  carbónico  es  debida  á  un  proceso  vital. 

Tocante  á  la  trasformación  del  nitrógeno  en  ácido  nítrico, 
los  Sres.  Schlósing  y  Müntz  han  demostrado  hasta  la  eviden- 
cia que  se  debe  á  seres  orgánicos  vivientes;  pues  hicieron  pa- 
sar vapores  de  cloroformo  por  un  corte  de  terreno  reconocido 
por  su  capacidad  de  nitrificar  las  sustancias  orgánicas,  y  ver- 
tieron después  encima  aguas  sucias  de  cloacas,  y  encontraron 
que  el  líquido  filtrado  contenía  mucho  amoniaco,  pero  muy 
pocos  nitratos. 

Otro  ensayo  hicieron  colocando  el  corte  de  terreno  en  una 
vasija  de  vidrio  y  haciéndola  cocer  en  agua  hirviendo,  é  inme- 
diatamente esta  tierra  dejó  de  producir  ácido  nítrico.  Eepeti- 
dos  estos  experimentos  por  otros  químicos  y  agrónomos,  han 
dado  los  mismos  resultados. 

Igual  cosa  sucede  haciendo  colocar  un  corte  de  tierra  en  un 
horno  de  calcinación  y  vertiendo  en  él  después  una  cantidad 
considerable  de  líquidos  orgánicos  desleídos  en  agua:  desapa- 
recen completamente  en  el  agua  filtrada  los  nitratos  y  nitritos. 

Todos  estos  experimentos  demuestran  perfectamente  que  la 
oxidación  de  las  materias  orgánicas  en  el  suelo,  por  medio  de  la 
cual  se  convierte  el  carbono  en  ácido  carbónico  y  el  nitrógeno 
en  ácido  nítrico,  es  debida  á  la  cooperación  de  micro-organis- 
mos vivos  que  se  hallan  presentes  en  la  mayor  parte  de  los  te- 
rrenos destinados  á  la  vegetación  ó  habitados  por  el  hombre. 

Más  adelante  nos  ocuparemos  de  la  naturaleza  de  estos  pe- 
queños seres  y  de  su  influencia  en  la  vida  orgánica;  por  el 
momento  nos  limitamos  á  hacer  constar  que  existen  dos  clases 
de  bacterias:  unas  que  necesitsin para  prospera7*  del  aire  lihre,  y 
otras  que  viven  de  la  sustancia  orgánica  únicamente  y  en  los 
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sitios  donde  escasamente  jienetra  el  aire.  Los  primeros  son  lla- 
mados aerobios,  y  los  segundos  anerobios.  Estos  últimos  des- 
truyen la  fibra  y  tejido  orgánicos  faltando  el  aire,  mientras 
que  su  presencia  les  es  hostil;  siendo,  por  lo  tanto,  agentes  pro- 
pios del  proceso  de  la  putrefacción.  En  cambio,  los  aerobios 
atentan  á  la  vida  y  salud  de  las  plantas  y  de  los  animales  ro- 
bándoles el  oxígeno  del  aire  y  de  sus  propios  tejidos,"  y  son  los 
generadores  de  los  ácidos  nítrico  y  carbónico.  En  consecuen- 
cia de  esto,  la  reacción  de  los  terrenos  primeros  será  alcalina, 
y  la  de  los  últimos  acida. 

Según  se  ve,  la  clase  de  bacterias  que  se  albergan  en  el 
suelo  y  la  forma  de  su  metamorfosis  orgánica  dependen,  ante 
todo,  de  la  naturaleza  geológica  del  terreno  y  de  su  permeabi- 
lidad. Pero  quedan  aún  otros  dos  factores  más  que  favorecen  ó 
retardan  el  proceso  de  la  descomposición  de  las  materias  orgá- 
nicas acumuladas  en  el  suelo,  que  son:  el  calor  y  la  humedad. 
Respecto  al  calor,  Peterson  hizo  varios  experimentos  sobre 
un  suelo  contaminado  con  sustancias  orgánicas,  sometiéndolo 
á  distintas  temperaturas,  y  encontró:  jonm^ro,  un  aumento  pro- 
gresivo de  ácido  carbónico  con  la  elevación  termométrica,  y 
una  disminución  de  éste  con  el  descenso;  segundo,  que  una  vez 
empezado  el  proceso  de  descomposición,  el  frío  no  interrumpe 
su  marcha  durante  algunos  días,  con  una  refrigeración  conside- 
rable de  la  temperatura  hasta  11  grados  bajo  cero;  tercero,  que 
entre  55  y  65  centígrados,  adquiría  su  potencia  máxima,  des- 
arrollando 30  centímetros  cúbicos,  y  disminuía  después  gra- 
dualmente hasta  llegar  á  su  mínimo  pasados  los  120  centígra- 
dos, en  que  cesa  por  completo. 

En  cuanto  á  la  humedad,  es  hasta  cierto  grado  indispensa- 
ble para  la  descomposición  de  las  sustancias  orgánicas,  que  se- 
para por  completo  con  la  sequedad  absoluta.  No  viven,  pues, 
las  bacterias  sin  el  medio  del  agua  y  pueden,  por  lo  mismo,  lla- 
marse seres  acuáticos.  Esto  explica  por  qué,  en  los  países  cáli- 
dos y  ciudades  situadas  en  terrenos  no  expuestos  á  las  filtra- 
ciones de  los  ríos,  aquellos  meses  en  que  falta  absolutamente 
la  lluvia,  son  los  más  sanos.  En  cambio,  con  las  primeras  aguas 
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del  otoño,  cuando  la  tierra  se  humedece,  comienza  la  descom- 
posición con  mucha  mayor  intensidad. 

Para  apreciar  exactamente  la  influencia  de  la  humedad 
sobre  la  descomposición,  el  Sr.  Fodor  hizo  el  siguiente  expe- 
rimento: introdujo  en  cuatro  tubos  de  cristal  300  gramos  de 
arena,  añadiéndoles  5  gramos  de  azúcar  y  1  de  urea,  y  ro- 
ciando con  distintas  cantidades  de  agua  cada  uno:  6,  12,  24 
y  48  gramos  respectivamente.  Después  de  diez  días  de  reposo 
hizo  pasar  por  los  tubos  una  corriente  de  aire  á  una  tempera- 
tura de  20  á  25  grados,  y  midió,  después  de  veinticuatro  ho- 
ras el  ácido  carbónico,  encontrando  el  siguiente  resultado: 

Con  2  Vo  Con  4  "¡^  Con  8  7o  Con  16  7o 

de  humedad.        de  humedad.        de  humedad.         de  humedad. 


Acido  carbónico,     ilcido  carbónico,    ücido  carbónico.    Ácido  carbónico. 

30  Mayo  1877 ... .    2,0  cms.        24,0  cms.       41,0  cms.       66,0  cms. 

31  Mayo  1877....    3,0     »  28,6     »  44,7     »  74,1     » 
9  Junio  1877....    5,0     »          121,4     »        138,0     »        211        » 

Lo  que  llama  la  atención  en  este  experimento,  es  la  gran 
diferencia  en  el  desarrollo  de  ácido  carbónico  al  pasar  de  2  á  4 
grados  de  humedad,  mientras  que  después  de  este  grado  el 
desarrollo  se  veriñca  en  progresión  aritmética.  Esto  basta  para 
probar  que  es  suñci ente  que  pierda  el  suelo  un  2  por  100  de 
humedad  para  que  cese  la  descomposición,  y  viceversa. 

No  menos  merece  llamar  la  atención  el  experimento  si- 
guiente: el  tubo  de  ensayo  que  contenía  un  corte  de  tierra  con 
10  por  100  de  humedad,  fué  colocado  horizontalmente  y  sumer- 
giéndolo en  agua,  resultó  que  el  desarrollo  de  ácido  carbó- 
nico, lejos  de  pararse,  continuó  en  las  siguientes  proporciones 
después  de  veinticuatro  horas: 

21     Junio    22  —  23  —  24  —  25  — 

64,5  cens.     68,8  cens.     70,5  cens.     73,7  cens.     82,8  cens. 

lo  que  viene  á  probar  hasta  la  evidencia  que  el  exceso  de  hu- 
medad, lejos  de  detener  la  descomposición  de  la  sustancia  or- 
gánica, la  acelera. 

Experimento  análogo  hizo  el  Sr.  SchlÓsing  respecto  al  pro- 
ceso de  la  intrificación,  llegando  al  mismo  resultado  de  que 
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este  continúa  aun  con  una  excesiva  humedad,  á  condición  de 
que  hubiese  sido  el  terreno  expuesto  previamente  á  un  grado 
alto  de  sequedad  que  permitiese  el  fácil  acceso  del  aire;  de 
modo  que  la  prirnera  condición  y  la  indispensable  para  facilitar  la 
oxidación  de  las  materias  orgánicas,  es^m  suelo  de  gran  permea- 
bilidad. Es  este  un  hecho  conocido  desde  hace  mucho  tiempo: 
los  cadáveres  de  animales  sepultados  en  terrenos  permeables, 
€omo  los  silíceos  y  areniscos,  se  descomponen  con  más  rapidez 
que  los  enterrados  en  suelos  arcillosos.)  Otros  muchos  experi- 
mentos hechos  al  efecto  prueban  que  la  combustión  orgánica 
■del  suelo  está  en  razón  directa  de  la  velocidad  con  que  penetra 
€l  aire  en  él.  Este  hecho  fué  atribuido  al  principio  á  la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  oxígeno  del  aire  que  se  combina  con  el  car- 
bono de  la  sustancia  orgánica;  pero  esta  interpretación  perdió 
pronto  su  valor  después  de  algunos  experimentos  de  Schlosing, 
que  consistieron  en  hacer  pasar  por  distintos  cortes  de  terreno 
saturados  de  sustancias  orgánicas  aire  con  diferentes  propor- 
ciones de  oxígeno,  como  6,  11  y  16  voL,  encontrando  que,  lejos 
de  haber  un  incremento  sensible  en  el  desarrollo  de  ácido  car- 
bónico, hubo  una  disminución  notable  con  el  aumento  de 
aquél,  pues  la  cantidad  de  oxígeno  necesaria  para  oxidar  el 
carbono  de  las  sustancias  orgánicas  es  relativamente  pequeña. 
Después  de  los  sorprendentes  resultados  de  aquellos  experi- 
mentos, repetidos  en  diferentes  ocasiones,  se  pensaba  en  el 
ozono,  á  cuya  propiedad  oxidante  se  querían  atribuir  las  com- 
bustiones activas  de  un  suelo  ventilado  fácilmente,  y  también 
ios  ensayos  han  venido  á  dar  el  convencimiento  de  que  no  es 
esta  la  causa;  forzosamente  se  ha  llegado  á  la  conclusión  de 
que  son  los  micro-organismos  los  generadores  del  proceso  de 
la  combustión  subterránea;  pues  bajo  la  influencia  del  aire  és- 
tos adquieren  su  vitalidad  propia,  multiplicándose  y  funcio- 
nando con  energía  á  expensas  de  las  sustancias  albuminoideas. 
Pero,  ¡cosa  curiosa  lo  que  sucede  con  esta  clase  de  seres  dota- 
dos de  una  facultad  de  reproducción  tan  prodigiosa!  ésta  mis- 
ma se  halla  limitada  por  los  productos  propios  de  su  organis- 
mo; de  modo  que  el  alcohol  es  el  medio  de  destrucción  del 
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hongo  de  la  levadura  que  le  dio  origen,  y  el  fenol,  producto' 
de  la  putrefacción,  es  el  de  las  bacterias  autoras  de  este  pro- 
ceso orgánico:  asi  el  ácido  carbónico  es  el  medio  tóxico  de  los- 
micro-organismos  que  contribuyeron  á  su  formación. 

Dependiendo,  según  lo  expuesto,  la  oxidación  de  la  sustan- 
cia orgánica  de  la  permeabilidad  del  suelo  y  del  acceso  del 
aire,  todas  las  circunstancias  que  contribuyan  á  disminuir  es- 
tas propiedades  físicas  debilitarán  la  fuerza  de  aquélla  y  ace- 
lerarán el  proceso  de  la  putrefacción;  tales  son  una  abundante 
lluvia  que,  embebida  por  los  poros,  rechazará  el  aire  de  las 
capas  inferiores,  ó  una  elevación  de  las  sábanas  subterráneas 
de  agua;  asi  como  las  heladas  fuertes  y  prematuras  del  in- 
vierno, son  causa  de  que  las  materias  orgánicas  existentes  á 
cierta  profundidad  del  suelo  entren  en  putrefacción,  produ- 
ciendo sales  amoniacales  en  vez  de  nitratos. 

Fácilmente  se  comprenderá  la  importancia  que  tiene  para 
la  higiene  que  el  terreno  sea  rico  en  unas  ú  otras  sales;  unas 
productos  de  la  oxidación  y  otras  de  la  putrefacción.  En  distin- 
tas palabras,  unas  probando  que  el  suelo  tiene  virtud  depura- 
tiva de  la  sustancia  orgánica,  y  otras  que  se  halla  saturada  de 
éstas,  no  pudiendo  quemar  ni  fijar  toda  la  cantidad  que  con- 
tiene. 

II 

Después  de  habernos  ocupado  del  suelo  en  su  relación  con 
las  materias  orgánicas,  vamos  á  estudiarlo  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  calidad  de  su  aire,  tanto  en  lo  que  difiere  del  de  la 
atñiósfera,  como  en  relación  con  nuestras  viviendas. 

Ya  Boussingault  y  Levy,  estudiando  el  suelo  bajo  el  as- 
pecto agrícola,  demostraron  en  el  año  1852,  aspirando  el  aire 
de  un  terreno  en  cultivo  á  una  profundidad  de  30  á  40  centí- 
metros, y  analizándolo,  que  era  muy  rico  en  ácido  carbónico^ 
y  pobre  en  oxígeno,  conteniendo  por  cada  100  volúmenes: 

Oxígeno 10,35 

Acido  carbónico 9,74 

Nitrógeno 79,91 
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Pettenkofer  ha  sido  el  primero  que  ha  estudiado  esta  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  higiénico  en  1870.  En  un  terreno 
silíceo  hizo  una  escavación  de  4  metros;  colocó  5  tubos  estre- 
chos de  plomo  á  la  profundidad  de  2/3  ms.,  1,5  2,5  3  y  4  ms.; 
los  cubrió  con  tierra  y  los  condujo  á  su  laboratorio  de  higiene, . 
donde  determinó  la  cantidad  de  ácido  carbónico  contenido  en 
las  distintas  capas  del  suelo,  encontrando:  primero ^  que  el  aire 
de  éste  es  más  rico  en  ácido  carbónico  que  el  de  la  atmósfera; 
segundo,  que  va  en  aumento  con  el  grado  de  profundidad;  y 
tercero,  que  adquiere  su  máximo  en  el  otoño  y  su  mínimo  en  la 
primavera. 

En  el  año  1873  otros  químicos,  particularmente  el  doctor 
Fleck,  profesor  de  química  en  Dresde,  repitieron  estos  ensa- 
yos analíticos  con  el  aire  del  suelo,  confirmando  los  resultados 
obtenidos  por  Pettenkofer  en  primer  término,  pero.  Fleck  en- 
contró además  que  la  cantidad  de  ácido  carbónico  depende  de 
las  materias  orgánicas  y  de  la  facilidad  de  su  descomposición; 
que  aquellos  terrenos  ricos  en  éstas  contienen  también  mayor 
cantidad  de  ácido  carbónico. 

En  el  año  1874,  el  distinguido  higienista  de  Basilea,  el  señor 
Vogt,  hizo  ensayos  análogos,  y  conforme  á  sus  observaciones, 
llegó  á  reconocer  que  el  aire  del  suelo  está  sometido,  según  le- 
yes físicas,  á  las  oscilaciones  de  la  presión  barométrica;  cuanto 
más  elevada  es  ésta,  mayor  cantidad  de  ácido  carbónico  se 
halla  acumulado  en  el  suelo;  y  una  gran  parte  de  éste  al  con- 
trario, cuando  es  baja,  pasa  á  la  atmósfera  libre  y,  dado  su 
mayor  peso  específico,  se  queda  condensado  en  las  capas  infe- 
riores cercanas  á  la  superficie  de  la  tierra. 

De  estos  experimentos  se  puede  deducir  que  bastaría  de- 
terminar la  cantidad  de  ácido  carbónico  del  aire  subterránea 
para  conocer  la  contaminación  del  suelo.  Esto  es  verdad  rela- 
tivamente, pero  no  en  absoluto,  pues  depende  también  de  otro 
factor  importante,  cual  es  la  permeabihdad,  y  sólo  en  terrenos 
de  igual  permeabilidad  el  ácido  carbónico  puede  servir  de  me- 
dida, determinando  el  grado  de  contaminación  del  suelo  por 
las  materias  orgánicas  en  estado  de  descomposición. 
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Además  de  la  permeabilidad,  hay  que  tener  en  cuenta  tam- 
bién el  grado  de  calor  del  suelo  y  su  profundidad;  pues  á  me- 
dida que  ésta  sea  mayor,  más  altura  alcanzará  la  columna  de 
aire  subterráneo. 

Para  ilustrar  este  punto,  copiamos  los  resultados  obtenidos 
por  el  doctor  Fodor  durante  los  meses  del  año. 

1  metro       2  metros       4  metros 

Enero 6,5  12,6  25,0 

Febrero... 6,8  12,2  24,8 

Marzo... 7,0  11,8  24,7 

Abril 9,9  14,9  25,2 

Mayo 11,5  I6;i  27,2 

Junio 14,5  21,5  29,2 

Julio 15,8  22,8  35,9 

■     Agosto 12,8  20,7  32,6 

Setiembre 10,9  19,3  31,4 

Octubre 9,8  15,0  29,4 

Noviembre 8,4  13,8  26,5 

Diciembre 8,1  12,6  25,8 

Estos  guarismos  prueban  la  influencia  de  las  estaciones  en 
la  producción  de  ácido  carbónico  en  la  tierra,  que  aumenta  con 
la  profundidad,  el  calor  y  la  humedad  procedente  de  la  lluvia. 
De  modo  que  el  suelo  está  expuesto  á  oscilaciones  diarias  y  es- 
tacionales, termométricas,  barométricas  é  higro métricas. 

Ahora  se  presenta  una  nueva  cuestión,  á  saber:  ¿Qué  su- 
cede con  el  ácido  desarrollado  en  el  suelo? 

Conforme  á  experimentos  y  observaciones  hechos  en  este 
sentido  por  diversos  higienistas,  una  parte  de  este  gas  pene- 
tra, con  la  humedad  de  la  lluvia,  en  las  capas  profundas,  donde 
se  combina  con  los  minerales  y  los  álcalis,  formando  sales  car- 
bonatadas, y  la  otra  parte  que  queda  libre  está  sometida  á  co- 
rrientes en  distintos  sentidos,  según  las  diferentes  estaciones 
del  año;  en  otoño  é  invierno,  cuando  el  suelo  está  más  caliente 
que  el  aire  atmosférico,  éste,  por  su  mayor  peso,  penetra  en  las 
capas  superiores,  empujando  el  aire  caliente  del  suelo,  rico  en 
ácido  carbónico,  hacia  los  lugares  de  menos  resistencia,  ó  sean 
los  más  calientes,  situados  al  Sur  y  expuestos  al  sol,  ó  al  inte- 
rior de  las  casas. 

Lo  contrario  sucede  en  la  primavera  y  el  verano,  cuando  la 
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atmósfera  está  más  caliente  que  el  suelo:  entonces  el  aire  que 
éste  contiene,  siendo  más  frío,  no  tenderá  á  unirse  con  aquélla; 
por  el  contrario,  buscará  el  lugar  más  profundo  y  no  llegará  á 
la  superficie,  ni  á  las  habitaciones;  es  decir,  que  las  capas  supe- 
riores del  suelo,  estando  secas  y  ventiladas,  serán  más  sanas 
que  en  el  invierno,  y  en  el  caso  de  que  fuesen  húmedas,  como 
sucede  en  algunos  países  en  los  cuales  llueve  durante  el  verano 
con  frecuencia,  sometidas  al  calor  quedarán  también  expues- 
tas á  la  descomposición  de  las  sustancias  orgánicas  y  á  produ- 
cir mayor  cantidad  de  ácido  carbónico;  pero  en  tales  circuns- 
tancias, á  causa  de  la  temperatura  elevada  del  suelo  de  la  calle, 
pasará  á  la  atmósfera  y  no  se  introducirá  en  las  casas. 

Todavía  hay  otra  circunstancia  que  influye  en  las  corrien- 
tes del  aire  del  suelo  hacia  la  atmósfera,  y  es  la  altura  de  las 
capas  de  agua  subterránea;  pues  á  medida  que  éstas  se  elevan 
enfrían  el  suelo,  infiltran  sus  poros  y  rechazan  el  aire  y  el  ácido 
caroónico  hacia  la  superficie,  y  la  coincidencia  del  enfria- 
miento de  ésta  en  el  otoño  contribuirá  á  que  la  corriente  siga 
.  en  sentido  horizontal,  haciéndola  penetrar  en  las  habitaciones, 
que  están  más  calientes. 

Aunque  el  movimiento  oscilatorio  del  aire  en  el  suelo  se 
efectúe  lentamente,  lo  mismo  que  las  filtraciones  á  través  de 
un  terreno  poroso,  el  hecho  no  deja  de  tener  su  importancia; 
pues  la  aspiración  que  ejerce  la  atmósfera  de  un  edificio  calen- 
tado sobre  el  aire  subterráneo,  constituye  una  fuel-za  conside- 
rable para  reconocerle  valor  bastante  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  higiene  doméstica  y  urbana. 

Tocante  á  la  penetración  del  aire  del  suelo  en  las  habita- 
ciones, existen  diversos  experimentos  hechos  con  distintos  ob- 
jetos. Forster  examinó  ya  hace  algunos  años  la  cantidad  de 
ácido  carbónico  de  las  habitaciones  del  piso  bajo  y  primero  de 
una  casa  cuyos  sótanos  contenían  bodegas  de  vino  en  estado 
de  fermentación,  y  encontró  realmente  que  el  ácido  carbónico 
había  aumentado  considerablemente  en  ellas.  Después  el  Sr.  Fo- 
dor  hizo  experimentos  directos  comparativos  analizando  el  aire 
de  las  habitaciones  bien  enlozadas  y  del  suelo,  obtenido  por  me- 
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dio  de  aspiraciones,  j  encontró  que  ambos  contenían  igual 
cantidad  de  este  gas  irrespirable  hasta  cierta  altura  sobre  su 
nivel,  deduciendo  que,  estando  el  ácido  carbónico  en  relación 
con  la  descomposición  de  las  materias  orgánicas  subterráneas, 
toda  clase  de  emanaciones  nocivas  engendradas  por  éstas  po- 
drán penetrar  en  nuestras  habitaciones  bajo  ciertas  circunstan- 
cias de  temperatura. 

Hay  algunos  hechos  que  prueban  hasta  la  evidencia  el 
pase  de  los  gases  contenidos  en  el  suelo  á  la  atmósfera.  ¿Quién 
no  conoce  las  emanaciones  del  gas  del  alumbrado  cuando  se 
rompe  uno  de  los  tubos  conductores  en  la  calle?  Pero,  aún  más: 
se  encuentran  consignados  numerosos  casos  de  intoxicaciones 
por  el  gas  del  alumbrado  en  personas  que  habitaban  en  cuar- 
tos bajos  cuyas  paredes  distaban  más  de  20  pies  de  la  tubería, 
siendo  necesario  que  el  gas  pasase  en  cantidad  suficiente  para 
comprometer  la  existencia  de  los  individuos  á  una  distancia 
tan  considerable,  y  además  que  atravesara  el  pavimento  del 
dormitorio.  ¿Cómo  se  explica  esto? 

El  Sr.  Pettenkofer,  que  ha  presenciado  varios  casos  de  esta 
índole,  dice  que  ocurrieron  en  el  rigor  del  invierno,  cuando  la 
nieve  y  el  suelo  helado  no  permitían  el  escape  del  gas  á  la  at- 
mósfera; pero  la  circunstancia  más  influyente  en  este  caso  es, 
según  él,  la  temperatura  más  elevada  en  las  habitaciones  que 
en  la  calle;  esta  diferencia  de  densidad  obró  al  igual  de  una 
chimenea  encendida  aspirando  el  aire  frío  de  fuera. 

Entre  los  numerosos  casos  de  su  experiencia  hace  relación 
de  uno  que,  por  su  originalidad,  merece  ser  citado,  porque 
prueba  de  una  manera  concluyente  la  existencia  de  una  co- 
rriente de  aire  subterráneo  de  la  calle  hacia  las  casas. 

Hace  algunos  años  que  en  Augsburgo  habitaban  varios  ca- 
pellanes en  el  piso  bajo  de  una  casa  parroquial;  un  día,  uno  de 
estos  señores,  esperado  á  la  hora  de  decir  misa,  no  pareció. 
HabieAdo  ido  á  buscarle  á  su  casa,  le  encontraron  tendido  en 
la  cama  y  privado  de  conocimiento.  El  facultativo  llamada 
para  auxiliarle  declaró  que  se  trataba  de  una  calentura  perni- 
ciosa, el  enfermero  y  una  hermana  de  la  caridad  avisados  para 
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cuidarlo,  apenas  se  quedaron  algunas  horas  en  la  habitación, 
fueron  atacados  con  los  mismos  síntomas,  habiendo  sido  nece- 
sario trasladarlos  á  otra  parte. 

Como  el  enfermo  empeoraba,  se  telegrafió  á  sus  padres 
para  que  fuesen  sin  demora;  la  noticia  se  extendió  pronto  por 
la  ciudad,  donde  el  sacerdote  era  muy  apreciado.  Una  señora 
filantrópica,  á  pesar  de  la  prescripción  médica  de  no  dejar  en- 
trar á  nadie  en  la  habitación,  á  causa  del  peligro  del  contagio, 
insistió  en  ver  al  buen  capellán  para  darle  el  último  adiós.  Al 
entrar  en  la  habitación  donde  estaba  el  enfermo,  pretendió 
que  se  trataba  de  un  escape  de  gas,  y  por  más  que  la  contesta- 
ron que  no  existía  ninguna  luz  de  esta  clase  en  el  edificio,  ni 
tubo  para  el  gas  tampoco,  y  que  el  olor  provenía  de  las  letri- 
nas, se  empeñó,  como  antigua  amiga  del  paciente,  en  llevár- 
selo á  su  casa.  El  médico  protestó  contra  esta  medida,  pues 
consideraba  que  el  enfermo  no  se  hallaba  en  estado  de  ser 
trasportado;  pero  la  señora,  persona  de  mucha  respetabilidad 
en  el  pueblo,  consiguió  llevárselo. 

Apenas  habían  pasado  algunas  horas  cuando  el  enfermo 
había  recobrado  el  conocimiento  y  tenía  ganas  de  comer. 

Aquella  misma  noche  otro  capellán,  vecino  der  primero, 
presentó  iguales  síntomas;  pero  ya  la  buena  señora  había  en- 
viado razón  á  la  fábrica  del  gas  y  dado  órdenes  para  que  se 
averiguase  dónde  estaba  el  escape,  descubriéndose  que  real- 
mente la  tubería  del  gas  de  la  calle,  bajo  un  suelo  helado,  dis- 
tante 20  pies  del  muro  de  la  casa  parroquial,  se  había  roto.  Con 
su  separación  cesaron  los  casos  con  síntomas  de  intoxicación 
que  fueron  considerados  como  calenturas  mahgnas. 

Este  hecho  y  otros  muchos  análogos  descritos  por  varios 
higienistas,  demuestran  la  facultad  del  aire  del  suelo  de  pene- 
trar en  nuestras  casas,  y  el  peligro  que  corremos  cuando  cons- 
tituye el  vehículo  de  organismos  inferiores  generadores  de  en- 
fermedades zimóticas,  peligro  tanto  mayor,  cuanto  que  no  se 
da  á  conocer  ni  por  el  olfato,  ni  por  los  demás  sentidos. 

Dr.  Pli.  Ilauser. 

(Concluirá.) 


! 


DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO 


(1) 


II 

Comercio. 


«El  comercio  de  Puerto  Rico  con  España  es  ninguno — decía 
Fr.  íñigo  Abad  en  1772 — y  el  que  tiene  con  las  otras  provin- 
cias de  la  Corona  es  tan  limitado,  que  no  merece  memoria.  Al- 
gunos barriles  de  café,  malagueta  y  los  pocos  cueros  que  sacan 
los  correos,  componen  todo  su  giro,  que  quizá  no  ascenderá 
á  10.000  pesos  al  año.  El  de  España  con  esta  Isla,  está  redu- 
cido á  surtir  á  la  capital  de  vinos,  aceite,  sopas  y  algunas  otras 
manufacturas  de  lujo...  El  resto  de  la  Isla,  poco  ó  nada  consu- 
men de  España;  los  extranjeros  llevan  á  sus  costas  y  puertos 
todo  cuanto  apetecen  á  cambio  de  sus  producciones  y  de  la 
plata  que  corre  en  ella.  Este  comercio  furtivo  destruye  al  de 
España  y  no  fomenta  la  Isla...  La  distancia  de  los  principales 
pueblos  á  la  capital,  único  punto  habilitado  para  registros,  lo 
fragoso  de  los  caminos,  la  falta  de  puentes  y  barcas  para  el 
paso  de  los  ríos,  dificultan  la  conducción  de  los  frutos  por 
tierra  y  duplican  su  precio.  Esta  sola  razón  basta  para  que  el 
comerciante  español  no  pueda  tomarlos,  por  el  ningún  lucro 

(1)    Véase  la  Revista  del  25  de  Febrero  último. 
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que  le  dejaría  su  conducción,  aun  después  de  la  libertad  de  los 
derechos  reales  que  S.  M.  le  ha  concedido.  El  vecino  de  Puerto 
Eico,  no  hallando  medio  lícito  para  dar  salida  á  su  cosecha,  la 
vende  á  menos  precio  y  á  cambio  de  ropas  al  primero  que  se 
presenta  en  la  costa. 

»Todo  este  trastorno  y  desorden  provienen  de  la  prohibi- 
ción puesta  por  los  gobernadores  á  los  vecinos  de  la  Isla,  no 
permitiéndoles  tener  barcos  para  la  conducción  de  sus  frutos  á 
la  capital,  con  el  pretexto  de  que  con  ellos  pueden  pasar  á  las 
islas  el  comercio  ilícito,  anteponiendo  eVitar  este  mal  contin- 
gente por  otro  cierto;  pues  no  habiendo  guarda-costas,  los  ex- 
tranjeros vienen  libremente,  sin  que  necesiten  ir  los  españoles 
á  las  suyas,  ni  sea  posible  estorbárselo  cuando  quisieran  ir, 
sino  facilitándoles  una  sahda  regular  de  sus  frutos;  esto  po- 
drá conseguirse,  además  de  la  moderación  de  derechos  acor- 
dada, con  permitirles  barcos  para  trasportarlos  por  agua,  ha- 
bilitar dos  puertos  en  cada  'Costa  de  la  Isla,  para  la  mayor 
comodidad  y  pronto  despacho  de  sus  cargamentos,  evitando 
las  demoras  y  gastos  que  les  ocasionan  los  viajes  á  la  capital, 
por  la  mayor  distancia,  formalidades  embarazosas  y  detencio- 
nes perjudiciales  á  los  vendedores  y  compradores,  con  lo  cual 
saldrían  los  frutos  á  precios  cómodos  para  que  el  comerciante 
español  pudiese  comprarlos  sin  peligro  de  perderse  en  su  giro; 
el  isleño,  teniendo  salida  pronta  y  sin  las  zozobras  y  peligros 
del  contrabando,  los  vendería  con  más  equidad,  multiplicaría 
las  cosechas,  y  en  pocos  años  se  vería  la  Isla  perfectamente 
cultivada  y  con  un  comercio  útil  á  sus  habitantes,  y  no  menos 
á  la  Real  Hacienda,  por  la  multiplicación  de  extracciones,  aun- 
que los  derechos  sean  muy  moderados.» 

Esto  decía  en  1772  Fr.  íñigo  Abad.  Hoy  Puerto  Rico  man- 
tiene activo  comercio  con  América  y  Europa;  en  este  movi- 
miento ocupa  España  preferente  lugar;  la  exportación  de  los 
productos  del  país  cada  día  alcanza  mayores  cifras,  y  la  renta 
de  aduanas  constituye  el  primero  de  los  recursos  públicos.  Ha 
bastado  para  todo  esto  hacer  lo  que  indicaba  aquel  ilustre 
monje  benedictino:  admitir  al  comercio  con  Puerto  Rico  á  to- 
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dos  los  países,  habilitar  puertos,  favorecer  las  comunicaciones 
y  liberalizar  los  aranceles.  Aquellos  isleños  que  se  resistían  á 
cultivar  la  tierra,  temerosos  de  perder  el  fruto  de  sus  capitales 
y  trabajo  por  falta  de  compradores,  resuélvense,  aguijoneados 
por  el  estímulo  de  la  demanda,  á  explotar  las  ventajosas  condi- 
ciones naturales  del  país,  y  desde  1783  á  1827  producen,  entre 
otros  artículos,  las  siguientes  cantidades  de  azúcar,  café  y 
tabaco: 

Azúcar.  Café.  Tabaco. 

-^^^'^  Quinlales.  Quintales.  Quintales. 

1783 2.736  11.262  7.018 

1812 16.765  78.093  8.783 

1813 21.854  6.490  11.244 

1814 19.584  44.461  11.234 

1817 46.798  48.462  25.134 

1820 31.663  58.730  11.165 

1824 179.444  70.113  6.543 

1827 365.535  130.900  13.257 

Aquel  movimiento  mercantil,  reducido  en  cuanto  á  España 
á  la  nulidad,  y  respecto  al  extraujero  al  efectuado  por  medio 
del  contrabando  (1),  crece  con  la  rapidez  que  ponen  de  mani- 
fiesto las  siguientes  cifras: 

AÑOS  Pesos.  AÑOS 


1813 269.008  1825 2.832.553 

1814 484.648  1826 3.489.891 

1815 1.382.046  1827 3.873.472 

1820 2.028.693 


(1)  Merece  recordarse  lo  dicho  á  este  propósito  por  el  Sr.  D.  Alejandro  O'Reylly  en 
su  Memoj'ia  sobre  la.  isla  de  Puerto  Rico.  ((En  el  día — decía  el  autor  de  este  trabajo — han 
adelantado  (los  habitantes  de  la  Isla)  alguna  cosilla  más,  con  lo  que  les  estimula  la  saca 
que  hacen  los  extranjeros  de  sus  frutos  y  la  emulación  en  que  los  van  poniendo  con  los 
listados,  bretañas,  pañuelos,  holanes,  sombreros  y  otros  varios  géneros  que  introducen; 
de  modo  que  este  trato  ilícito,  que  en  las  demás  partes  de  América  es  tan  perjudicial  á 
los  intereses  del  Rey  y  del  comercio  de  España,  ha  sido  aquí  útil.  A  él  debe  el  Rey  el 
aumento  de  frutos  que  hay  en  la  Isla,  y  los  vasallos,  aunque  muy  pobres  y  desidiosos, 
están  más  dedicados  al  trabajo  de  lo  que  estarían...»  Nueva  prueba  de  que  importar  sin 
exportar  es  una  quimera,  y  de  que  las  importaciones  extranjeras,  contra  las  preocupacio- 
nes de  la  escuela  proteccionista,  fomentan  la  producción  en  el  país  que  las  recibe. 
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Por  fin,  aquella  renta  de  aduanas  que  en  1765  no  produjo 
más  que  1.200  pesos,  elevóse  á  138.504  en  1816,  á  215.272 
<3u  1818,  á  217.077  en  1820,  á  584.990  en  1830,  j  sio^uió  cre- 
ciendo desde  entonces  con  tal  rapidez,  que  en  1835  importa- 
ron sus  productos  746.281  pesos,  y  1.552.094  en  1840. 

Los  anuncios  de  Fr.  íñigo  se  habían  cumplido  muy  pocos 
años  después  de  consignado  en  su  memorable  libro.  «La  mar 
está  tan  abierta  á  los  de  Puerto  Rico  como  á  sus  vecinos  los 
extranjeros,  que  se  enriquecen  con  su  comercio,  siendo  así  que 
ninguna  de  sus  islas  puede  habilitar  tantos  bajeles  ni  á  precios 
tan  cómodos  como  ésta,  por  su  fertilidad  y  abundancia  de  fru- 
to;» dijo  también  aquel  ilustre  benedictino,  juntamente  asom- 
brado del  empeño  con  que  las  leyes  de  su  tiempo  procuraban 
destruir  las  ventajas  que  las  vías  marítimas  ofrecen  á  las 
transacciones  mercantiles.  Se  reformaron  en  sentido  contrario 
estas  leyes,  quedó  expedito  el  mar,  y  la  población  de  la  Isla 
prosperó  á  la  vez  que  su  riqueza. 

Y  en  verdad  que,  hasta  el  presente,  apenas  se  ha  hecho  otra 
€osa  en  Puerto  Kico.  Once  puertos  habilitados  para  el  comer- 
cio exterior,  han  emancipado  importantes  centros  mercantiles 
de  la  isla  de  la  servidumbre  en  que  estaban  en  este  punto  res- 
pecto á  la  capital,  pues  permiten  sostener  relaciones  directas 
con  el  extranjero  sin  este  obligado  intermediario  de  otros 
tiempos;  pero  ni  ha  habido  el  necesario  acierto  en  la  elección 
de  los  fondeaderos  en  que  se  establecieron  las  nuevas  aduanas, 
por  cuanto  se  prescindió  de  puertos  de  condiciones  naturales 
tan  ventajosas  como  los  de  Jobos  y  Guánica,  ni  se  ha  procu- 
rado completar  aquella  gran  reforma  facilitando  las  comunica- 
ciones interiores.  En  estos  días  está  terminándose  la  carretera 
■central,  importantísima  vía  de  131  kilómetros  que  pondrá  en 
comunicación  las  costas  septentrional  y  meridional  de  la  Isla, 
y  se  hallan  además  en  explotación  dos  tranvías  de  vapor  (1); 

(1)  El  déla  capital  á  Rio-Piedras,  de  12  kilómetros  de  longitud,  y  el  de  Cataño  á 
Bayamón,  de  ocho  kilómetros.  Hay  además  dos  tranvías  de  sangre,  dedos  kilómetros  de 
longitud  cada  uno,  que  ponen  en  comunicación  á  Ponce  y  Mayagüez  con  sus  playas  res- 
pectiras. 

TOMO  Gilí  17 


258  REVISTA  DE  ESPAÑA 

pero  á  esto  se  hallan  reducidas  al  presente  todas  las  comuni- 
caciones terrestes  de  la  Isla;  asi  es  que  sólo  á  fuerza  de  gastos^ 
molestias  y  riesgos  de  toda  especie  pueden  dar  salida  á  sus  co- 
sechas los  agricultores  establecidos  en  el  interior  del  país;  y  si 
no  resultan  inútiles  las  diferentes  líneas  de  vapores  que  pres- 
tan servicio  entre  los  diferentes  puertos  de  la  Isla  y  entre  éstos 
y  los  del  extranjero,  porque  la  actividad  del  hombre  arrostra 
todos  los  inconvenientes  cuando  le  anima  la  esperanza  del  lu- 
cro, es  lo  cierto  que  la  producción  en  Puerto  Rico  no  ha  al- 
canzado aún  todo  el  desarrollo  que  debe  esperarse  de  sus  exce- 
lentes condiciones  naturales,  á  la  vez  que  de  su  numerosa  po- 
blación, por  el  aislamiento  en  que  se  encuentran  la  mayor  parte 
de  las  comarcas  agrícolas  respecto  á  los  puertos  á  donde  de- 
bieran afluir  sus  cosechas  (1).  Y  he  ahí  por  qué  no  esperamos 


(J)  Por  lo  bien  que  expresan  esta  necesidad  y  por  la  autoridad  que  tienen,  vamos  á 
copiar  dos  párrafos  de  la  Memoria  sobre  los  medios  de  impulsar  la  construcción  de  las 
obras  públicas  de  Puerto  Rico,  redactada  en  1884  por  el  ilustrado  Ingeniero  de  aquella 
provincia.  D.  Enrique  Gadea. 

«En  Puerto  Rico — se  lee  en  la  pág.  13  de  este  interesantísimo  trabajo — se  ha  resuelto 
tranquila  y  felizmente  el  problema  social  que  traía  consigo  la  abolición  de  la  esclavitud, 
y  en  el  terreno  político  le  han  sido  aplicadas,  hasta  donde  sus  condiciones  especiales  lo 
permiten,  las  disposiciones  que  rigen  en  la  Península.  Hoy  es  una  verdadera  provincia 
española,  y  puede  decirse  que  todo  está  preparado,  dentro  de  las  leyes  vigentes,  para 
-que  por  medio  del  trabajo  marche  resueltamente  hacia  su  adelanto;  pero  para  que  este 
trabajo  sea  fructífero  y  el  éxito  de  las  primeras  empresas  produzca  estímulo  y  aliento  para 
acometer  las  segundas,  es  preciso  que  se  cuente  con  auxilios  materiales  para  ello;  y  és- 
tos, tratándose  de  una  provincia  esencialmente  agrícola  y  comercial,  no  pueden  ser  otros 
que  la  facilidad  en  los  medios  de  comunicación,  que  trae  consigo  la  baratura  de  los  tras- 
portes. Es  ya  un  hecho  admitido  que,  para  vencer  la  crisis  por  que  está  pasando  en  la 
Isla  la  industria  sacarina,  es  necesario  el  establecimiento  de  factorías  centrales;  y  es 
claro  que  de  nada  servirían  éstas,  si  sus  productos  no  hallasen  medio  fácil  de  ser  expor- 
tados. Para  que  los  frutos  de  Puerto  Rico  puedan  hacer  competencia  á  sus  similares  de 
otras  provincias  y  de  otros  países,  es  preciso  que  los  gastos  peculiares  de  la  producción 
no  estén  recargados  excesivamente,  como  lo  están  en  la  actualidad,  por  los  de  trasporte, 
<1g  carga  y  descarga  y  demás  que  con  ellos  se  relacionan;  y  semejante  resultado  no 
puede  conseguirse  sino  con  la  construcción  de  carreteras  y  ferrocarriles,  que  concen- 
tren todas  las  producciones  en  los  puertos  indicados  para  la  exportación,  y  que  en  éstos 
se  disponga  de  fondeaderos,  defensas,  muelles,  grúas,  tinglados  y  demás  construcciones 


POBLACIÓN  Y  COMERCIO  DE  PUERTO  RICO  259 
del  proyectado  ferrocarril  de  circunvalación  (1)  los  extraordi- 
narios resultados  que  en  opinión  de  muchos  debe  producir. 
No  son  precisamente  fáciles  trasportes  de  puerto  á  puerto  los 
que  se  necesitan,  porque  para  esto  bastan  las  líneas  de  vapo- 
res establecidas  y  sólo  falta  dar  á  la  navegación  seguridad  y 
comodidades  mediante  el  alumbrado  de  las  costas  y  el  mejora- 
miento de  los  fondeaderos  (2);  lo  que  de  un  modo  muy  especial 


encaminadas  á  proporcionar  economía  de  traljajo,  de  tiempo  y  de  dinero  en  el  movi- 
miento de  las  mercancías.»  «Muchos  frutos— se  dice  en  otra  parte— como  la  naranja,  el 
coco  y  otros  varios,  se  producen  casi  espontáneamente  en  Puerto  Rico,  y,  sin  embargo, 
la  exportación  que  de  ellos  se  hace  es  insignificante,  porque  en  la  mayor  parte  de  las 
localidades  el  valor  del  trasporte  es  superior  al  que  en  venta  puede  alcanzar  el  prc- 
ducto;  resultando  de  ahí  que  se  pudre  al  pie  del  árbol  que  le  da  nacimiento,  cuando  con 
buenas  vías  de  comunicación  sería  objeto  de  una  explotación  retributiva,  como  lo  es  en 
otros  países  que  cuentan  con  los  elementos  necesarios.  Muchas  comarcas  del  interior  de 
la  Isla  se  ven  imposibilitadas  de  aumentar  cultivos  aún  más  importantes,  ante  la  segu- 
ridad de  no  poder  extraer  sus  frutos.  (Como  en  los  tiempos  de  Fr.  íñigo  Abad,  pudo  aña- 
dir el  Sr.  Gadea.)  En  Cayey  no  se  hala'a  cultivado  más  caña  dulce  que  la  necesaria  para 
producir  el  azúcar  destinada  al  consumo  de  la  localidad;  el  aumento  de  la  producción 
por  encima  de  esta  cifra  habría  sido  ruinoso,  por  la  imposibilidad  de  acudir  á  nuevos  mer- 
cados. Pero  tan  pronto  como  se  abrió  la  carretera  central  hasta  Cayey,  han  adquirido 
un  considerable  desarrollo  las  plantaciones  de  caña,  y  sus  productos  vienen  á  venderse  al 
puerto  de  la  capital,  desarrollándose  una  riqueza  que  antes  no  existía.» 

(1)  Según  el  proyecto,  la  longitud  y  coste  de  este  ferrocarril  debe  ser  el  siguiente: 

Kilómetros.  Pesos. 

De  San  Juan  de  Puerto  Rico  á  Mayagüez,  por  Arecibo  y 

Aguadilla 168  2.688.000 

Del  puerto  de  Martín  Peña  á  llumacáo,  por  Río-Pie- 
dras y  Fajardo 80  1.280.000 

De  Ponce  á'Mayagüez  por  San  Germán 97  1.552.000 

De  Ponce  á  Humacáo  por  Arroyo 118  2.124.000 

De  Río-Piedras  al  puerto  de  Naguabo,  por  Cáguas  y 

Juncos 60  1.080.000 

Total 523  8.724.000 

(2)  En  la  actualidad  no  existen  en  las  costas  de  Puerto  Rico  más  que  cuatro  faros, 
á,  saber; 

Alcance 
Orden  de  sus  luces, 

á  que  — 

pertenecen.  Millas. 

El  del  castillo  del  Morro  (capital) 3.°  18 

El  de  Cabezas  de  San  Juan 3.0  18 

YA  del  puerto  de  Ponce 6."  9 

El  de  Morrillos  de  Cabo  Rojo 3."  18 
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interesa,  lo  que  verdaderamente  urge,  son  trasportes  económi- 
cos desde  los  centros  de  producción  á  los  puntos  de  embarque, 
y  por  esto  consideramos  más  breve,  más  barato,  y  sobre  todo 

Están  construyéndose  el  de  la  isla  de  Culebrita,  de  cuarto  orden  y  alcance  de  13  mi- 
llas, y  el  de  la  isla  de  Caja  de  Muerto,  de  tercer  orden  y  alcance  de  18  millas.  De  los  pro- 
yectados se  considera  además  de  urgente  necesidad  el  establecerlos  en  los  Morrillos  de 
Arecibo,  en  la  Punta  de  Arenas  (isla  de  Vieques)  y  en  la  isla  de  Desecho  (frente  á  la  en- 
senada de  Aguadilla),  y  trasladar  el  faro  de  Ponce  á  la  inmediata  isla  de  Cardona.  En  el 
plan  primitivo  figuran  además  los  faros  de  Isla  Mona  y  Punta  Borinquen. 

Respecto  á  puertos,  puede  decirse  que  las  únicas  obras  llevadas  á  cabo  son  Ion  mue- 
lles de  fábrica  construidos  en  el  de  la  capital,  cuyo  fondo  va  á  ser  dragado  muy  en  breve, 
pues  ya  se  ha  adquirido  el  tren  de  limpia. 

Más  se  há  hecho  en  materia  de  correos  y  telégrafos. 

La  trasmisión  de  la  correspondencia  para  el  interior  de  la  Isla,  se  verifica  desde 
la  capital  por  medio  de  tres  expediciones  diarias:  una  en  dirección  Este,  otra  hacia  el 
Oeste  y  una  tercera  trasversal  de  Humacáo  á  Fajardo,  prescindiendo  de  los  vapores 
conductores  de  correspondencia,  que  vienen  á  ser  cuarenta  mensuales  entre  entradas  y 
salidas  del  puerto  de  San  Juan  de  Puerto  Rico.  El  número  de  oficinas  para  el  servicio 
postal  asciende  á  79;  el  de  buzones,  á  82;  el  de  funcionarios  y  agentes  de  todos  grados, 
á  126;  la  extensión  de  las  vías  postales  explotadas,  á  862  kilómetros;  los  gastos 
(año  1881)  á  63.288;  los  ingresos  á  80.667,  y  el  número  de  cartas  depositadas  á  las  si- 
guientes cifras: 

Para 
ANOS.  Para  la  Isla.       Para  España        Para  Cuba.        el  extranjero 

1877 805.721  96.074  23.225  32.738 

1878 783.134  95.994  20.988  56.084 

1879 833.592  105.856  19.920  64.039 

1880 922.255  102.658  22.140  64.804 

188! 1.026.662  83.710  25.366  99.388 

La  red  telegráfica  mide  833  kilómetros;  las  estaciones  son  36  (14  sostenidas  por  el 
Estado,  21  por  los  municipios  y  una  por  una  empresa  particular);  los  aparatos  53,  y  el 
movimiento  de  telegramas  el  siguiente: 

DESPACHOS  INTERIORES  EXPEDIDOS 

Años  económicos. 

Oficiales.  Privados.  TOTAL 

1876-77 6.437  41.075  52.352 

1877-78 6.065  45.603  54.065 

1878-79 11.603  54.371  65.974 

1879-80 11.002  59.505  70.507 

1880-81 10.749  00.602  71.351 

1881-82 6.599  55.517  62.116 

1882-83 8.155  65.442  73.597 

1883-84 8.457  81.442  89.899 
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más  eficaz,  la  construcción  de  buenas  YÍas  (carreteras  bien  con- 
servadas ó  ferrocarriles  económicos,  según  las  localidades)  en- 
tre las  poblaciones  más  importantes  del  interior  y  los  puertos 
habilitados.  Es  evidente  que  aquel  ferrocarril  ofrecería  grandes 
facilidades  al  comercio,  porque  este  es  el  resultado  inmediato 
de  toda  nueva  vía  de  comunicación;  lo  es  también  que  algunas 


De  suerte,  que  en  el  espacio  de  oclio  años  ha  duplicado  el  número  de  telegramaf 
privados. 

Los  despachos  internacionales  expedidos  fueron  los  siguientes: 


Años  económicos. 

Despachos. 

1881-82 

1882-83 

5.374 
5.829 

188o- 84 

5.896 

Respecto  ú  años  anteriores,  sólo  consta  en  los  documentos  oficiales  publicados  que 
en  1876-77  se  expidieron  4.840,  y  en  el  siguiente  1.795. 

Las  estaciones  que  en  el  año  económico  1883-84  expidieron  mayor  número  de  des- 
pachos privados  para  el  interior  de  la  I?la,  fueron  las  siguientes: 


Estaciones. 


Capital 

Mayagúez 

Playa  de  Ponce. 

Penco 

Arecibo 

Aguadilla 

llumacáo 

Faiardo 


Despachos. 

2 

334 

279 

265 

224 

.171 

152 

.119 

Estaciones. 


Arroyo 

Utuado. . . 
Yauco.  . . , 
Yahucáo. 
Guayama. 
Aianatí.. . 
Coamo.  . . 


Despachos. 


18.861 
11.142 

7.765 
6.403 
6.034 
4.642 
3.077 
2.464 


Para  el  servicio  internacional  existen  cuatro  cables  submarinos:  el  de  la  capital  á 
Saint  Thómas,  en  comunicación  con  las  Pequeñas  Antillas  y  la  América  del  Sur,  esta- 
blecido en  14  de  Diciembre  de  1870;  el  de  la  capital  á  Jamaica,  en  comunicación  con 
Cuba,  Estados  Unidos  y  Europa,  que  funciona  desde  15  de  Marzo  de  1872,  y  dos  que 
parten  de  la  Playa  de  Ponce,  uno  para  Jamaica  y  otro  á  Santa  Cruz;  pero  como  estos 
dos  últimos  se  hallan  empalmados,  en  realidad  forman  uno  solo  de  Jamaica  á  Santa 
Cruz,  y  este  último  punto  queda  unido  por  medio  de  otro  cable  con  Saint  Thómas,  lo 
que  ofrece  la  ventaja  de  que,  hallándose  hace  siete  años  interrumpido  el  de  Jamaica  á 
la  capital,  pueda  ésta  comunicar  con  Cuba,  Estados  Unidos  y  Europa  por  Saint  Thó- 
mas, Santa  Cruz  y  Jamaica,  utilizando  el  empalme  de  la  Playa  de  Ponce.  En  el  año 
económico  de  1883-84  la  estación  de  la  capital  expidió  5.204  telegramas  internacionales; 
la  de  Ponce,  692. 
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de  SUS  secciones,  no  sólo  merecen  ser  construidas  desde  luego, 
sino  que  constituirían  un  excelente  negocio  para  la  empresa 
que  se  decidiese  á  solicitar  su  concesión,  como,  por  ejemplo,  la 
línea  de  la  capital  á  Arecibo,  y  la  de  la  capital  á  Guanabo  por 
Caguas,  Río-Piedras  y  Juncos  (1);  pero  no  nos  cansaremos  de 
repetir  que  lo  más  apremiante  es  facilitar  el  trasporte  á  la  costa 
de  los  productos  del  interior;  y  mucho  tememos,  por  otra 
parte,  que,  si  se  toma  por  base  de  las  futuras  comunicaciones 
terrestres  de  la  Isla  el  ferrocarril  de  circunvalación,  tardarán 
en  realizarse  las  justas  aspiraciones  del  país,  porque  difícil- 
mente se  encontrará  empresa  que  se  encargue  de  la  construc- 
ción de  una  línea  á  que  no  afluyen  vías  que  la  alimenten  y 


He  aquí  la  valoración  de  la  correspondencia  total  telegráfica  en  los  últimos  ocho  años 
económicos: 

AÑOS.  Pesos. 


1876-77 31.917 

1877-78 36.355 

1 878-79 47 . 1 42 

1879-80 46 .  255 

1880-81 49.616 

1881-82 107.905 

1 882-83 1 3 1 .  760 

1883-84 126.806 


(1)  La  línea  de  la  capital  á  Arecibo  se  recomienda  por  la  gran  importancia  de  esta 
última  población  (26.147  habitantes),  por  los  populosos  municipios  que  atravesaría  en 
los  77  kilómetros  de  longitud  que  median  entre  la  capital  y  Arecibo,  y  que  suman 
61,266  habitantes,  y  porque  siendo  peligrosísimo  el  fondeadero  de  Arecibo,  necesita  esta 
ciudad  un  puerto  que,  como  el  de  la  capital,  le  permita  hacer  operaciones  en  todo  tiempo 
y  con  toda  comodidad.  El  ferrocarril  de  la  capital  á  Naguabo  reúne  á  su  favor  las  cir- 
cunstancias siguientes;  la  de  unir  directamente  la  capital  con  el  puerto  de  Naguabo,  que 
es  el  más  concurrido  de  la  costa  oriental,  á  la  vez  que  el  de  mayor  fondo,  el  más  abri- 
gado con  respecto  á  los  vientos  reinantes  y  el  que  con  menores  gastos  puede  reunir 
mayores  ventajas;  la  de  pasar,  entre  otras  poblaciones,  la  muy  importante  de  Caguas, 
(17.035  habitantes),  cabeza  de  partido  judicial  y  centro  de  las  comunicaciones  con  el 
interior  de  la  Isla  por  aquella  parte;  la  de  seguir  con  un  trazado  fácil  las  cuencas  de  los 
ríos  Grande  de  Loiza  y  Gurabo,  en  cuyas  vegas  existen  terrenos  feraces,  sin  otro 
aprovechamiento  en  la  actualidad  que  el  de  los  pastos,  por  la  dificultad  de  los  trasportes; 
y  la  de  pasar  por  medio  de  los  grandes  yacimientos  de  mineral  de  hierro  magnético,  inex- 
plotados  hasta  el  día  por  falta  de  medios  de  comunicación  económicos. 
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que,  por  lo  mismo,  no  puede  rendir  productos  en  armonía  con 
los  grandes  capitales  que  reclama  la  construcción  y  explota- 
ción de  un  ferrocarril.  Lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno,  dice 
el  refrán,  y  tan  funesto  puede  ser  para  Puerto  Rico  recrearse 
haciendo  magníficos  proyectos  de  imposible,  ó  por  lo  menos 
de  dificilísima  realización,  como  desatender  por  completo  el 
fomento  de  las  comunicaciones  terrestres  á  la  vista  del  gran 
desarrollo  que,  con  el  auxilio  de  los  trasportes  marítimos,  ha 
alcanzado  el  comercio  de  la  Isla  en  estos  últimos  años  y  que 
ponen  de  manifiesto  las  siguientes  cifras: 


ANOS 


Importación. 
Pesos. 


1874 12.931.568 

1875 13.100.269 

1876 13.106.313 

1877 14.379.749 

1878 14.787.873 

Promedio 13 .  661 .  151 

1879 18.448.241 

1880 14.054.024 

1881 12.027.648 

1882 14.815.504 

1883 13.785.843 

Promedio 14 .  626 .  252 


Exportación. 
Pesos. 


6.882.790 

7.615.720 

7.030.842 

10.361.750 

13.070.020 

8.992.224 

11.594.793 
8.572.545 
12.968.588 
11.581.384 
11.807.720 

11.305.006 


En  el  quinquenio  1828-32,  la  importación  no  fue,  tér- 
mino medio,  más  que  de  2.395,302  pesos,  y  la  exportación 
de  3.133,896,  á  saber: 


ANOS 


1828 

1829 

1830 

1831 

1832 

Promedio , 


Importación. 
Pesos. 

Exportación. 
Pesos. 

2.039  928 
2.220.340 
2.208.941 
2.515.799 
2.971.502 

2.395.302 

2.590.726 
2.821.893 
3.411.845 
2.968.365 
3.876.653 

3.133.896 
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Y  en  el  quinquenio  1865-69,  todavía  la  importación  y  ex- 
portación no  alcanzaron  más  que  las  cifras  siguientes: 


ANOS 


1865 

1866 , 

1867 

1868 

1869 

Promedio 8.626.453 


Importación. 

Exportación. 

Pesos. 

Pesos. 

8.359.860 

5.959.392 

8.628.480 

5.011.090 

8.322.333 

5.460.400 

8.754.689 

5.230.639 

9.066.903 

6.535.352 

5.639.295 


De  suerte  que,  desde  el  quinquenio  1828-32  al  65-69,  au-^ 
mentó  la  importación  en  un  261  por  100,  y  la  exportación  en 
un  80.  Desde  el  quinquenio  1865-69  al  de  1874-78,  los  aumen- 
tos han  sido  de  58  y  de  60  por  100  respectivamente,  no  obs- 
tante el  corto  espacio  de  tiempo  trascurrido. 

La  exportación  de  azúcar,  café  y  tabaco  presenta  los  au- 
mentos siguientes: 

PROMEDIOS  EN  QUINTALES 


QUINQUENIOS 

Azúcar. 

Café. 

Tabaco. 

1828-32 

291.892 

415.144 

793.283 

874.046 

1.052.437 

1.046.446 

1.075.680 

1.383.251 

1.510.767 

1.570.667 

125.176 
97.802 
104.687 
101.188 
106.990 
116.381 
129.801 
186.723 
195.307 
331.244 

33.634 

1833-37 

43 . 646 

1838-42 

46.070 

1843-47 

55.071 

1848-52 

40.210 

1853-57 

35.268 

1858-62 

50.656 

1866-70 

34.632 

1874-78 

46.949 

1879-83 

44.553 

Las  aduanas,  que  en  1843  produjeron  1.Q82.202  pesos,. 
1.051.888  en  1853,  1.514.303  en  1863,  y  1.178.342  en  el  quin- 
quenio 1865-69,  término  medio  anual,  en  1870  rindieron  ya 
2.046.025,  y  desde  entonces  han  aumentado  en  tales  términos 
sus  productos,  que  en  1883  se  elevaron  á  2.522.420  pesos,  es- 
decir, al  70  por  100  del  importe  total  de  los  recursos  que  cons- 
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tituyen  el  presupuesto  general  de  ingresos  de  la  Isla  (1).  Las 
cifras  que  siguen  muestran  detalladamente  este  aumento,  año 
por  año,  desde  el  1874,  y  con  distinción  de  derechos  de  impor- 
tación y  derechos  de  exportación: 


Importación.         Exportación.  TOTAL 

ANOS  Pesos.  Pesos.  Pesos. 


1874 1.673.236  416.109  2.119.345 

1875 1.777.989  515.202  2.293.191 

1876 1844.941  530.922  2.375.863 

1877 1.928.496  373.076  2.301.572 

1878 1.791.827  463.686  2.255.513 

1879 2.254.715  499.595  2.754.310 

1880 2.112.374  330.438  2.442.812 

1881 2.139.522  258.969  2.398.491 

1882 2.079.205  274.190  2.353.395 

1883 2.235.146  387.274  2.522.420 


(1)  La  liquidación  de  los  presupuestos  de  ingresos  correspondientes  á  los  cinco  años 
económicos  trascurridos  desde  el  1872-79  al  1882-83,  ha  dado  el  resultado  siguiente, 
por  término  medio  anual: 

Conceptos.  Pesos. 

Contriliuciones 584. 608 

Aduanas 2.482.088 

Efectos  timbrados 250.826 

Bienes  del  Estado 25.975 

Ingresos  eventuales 214.643 

Total 3.5C4.140 

Los  gastos  ascendieron,  por  término  inedio  anual,  durante  el  mismo  período,  á 
3.527.046  pesos,  en  esta  forma: 

Conceptos.  Pesos. 

Obligaciones  generales 782 .  854 

Gracia  y  Justicia 260 .  62 1 

Guerra t .  1 95 .  972 

Hacienda 282 .  378 

Marina 65 .  453 

Gobernación 677 .  852 

Fomento 261.916 

De  suerte,  que  resultó  un  sobrante  de  37.094  pesos  por  término  medio  anual,  y  de 
185.467  durante  todo  el  quinquenio. 

En  1758  los  ingresos  públicos  sólo  importaron  6.885  pesos,   10.814  en  1765  y  47.500 
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Las  mercancías  que  en  1883  alcanzaron  mayores  valores 
en  el  comercio  de  importación,  fueron  las  siguientes: 

mercancías  Pesos. 


Tejidos  é  hilados 2.992.690 

Arroz 1 .520.279 

Oro  y  plata  acuñados 761 .204 

Máquinas  motrices 678 .  192 

Productos  químicos,  farmacéuticos  y  perfumería  489.181 

Yinos  generosos  y  espumosos 472.208 

Tabaco  elaborado 425.083 

Tasajo  y  carne  salada 360.731 

Manteca  de  cerdo 321 .403 

Calzado 313.640 

Harina  de  trigo 311 .730 

Carne  de  cerdo 309. 120 

Bacalao  y  pez  palo 300 .  709 

Tablas  y  maderas  de  construcción 236.038 

Papel  y  sus  aplicaciones 219.223 

Coñac,  brandi  y  rom 216 .113 

Tabaco  elaborado 214.668 

Bocoyes 210.702 

Cerveza  y  sidra 195 . 897 

Vino  comútí 179.852 

Jabón  común 1 69 .  745 

Sombreros 149 .  641 

Aguardientes 143 .  619 

Queso 140.146 

Hortalizas 136.332 

Conservas  alimenticias  y  dulces , 126 .820 

Legumbres  secas 126 .  528 

Ginebra 117.246 

Vidrio  y  cristal,  hueco 108.733 

Aceite  de  olivas 106 .  358 

en  1778.  En  este  último  año  se  recibieron  de  Méjico  487.858  pesos.  He  aqui  los  ingresos 
y  sumas  satisfechas  con  el  situado  de  Méjico  en  algunos  de  los  años  posteriores: 


Años. 

Ingresos. 

186.391 
215.967 
234.413 
518.344 

Situado. 

Total 
de  gastos. 

1789 

384.260 
642.817 
410.963 
299.979 

570.651 

1790 

858.784 

1791 

1794 

645.376 
818.323 

En  1823  importaron  los  ingresos  362.209  pesos,  614.339  en  1827,  92G.007  en  1830  y 
957.130  en  1832.  Los  situados  dejaron  de  recibirse  desde  1810  á  causa  de  la  insurrección 
de  Méjico- 


POBLACIÓN  Y  COMERCIO  DE  PUERTO  RICO         267 
Es  evidente  que  éstas  mercancías  no  habrán  presentado  en 
años  anteriores  el  mismo  orden  en  la  escala  de  las  importacio- 
nes; y  posible  es  también  que  algunos  artículos,  que  no  figu- 


Posteriormente  los  gastos  é  ingresos  generales  de  Puerto  Rico  han  ido  elevándose  en 

los  siguientes  términos; 

Ingresos.  Gastos. 

Años.  Pesos.  Pesos. 


18.S0 1.709.  !70  1.665.589 

1855 2.208.752  2.282.483 

1800 2.316.096  2.684.746 

1803-64 3.047.908  2.441.000 

Sumado  el  importe  de  los  ingresos  y  gastos  correspondiente  á  todo  el  período  que 
comprenden  los  precedentes  datos,  esto  es,  desde  1.®  de  Enero  de  1850  á  30  de  Junio 
de  1864,  resulta  respectivamente  un  total  de  32.092.622,  y  30.033.233  pesos,  y,  por  lo 
tanto,  un  sobrante  de  2.059.389  pesos,  que  se  invirtieron  principalmente  en  la  isla  de 
Santo  Domingo. 

Los  presupuestos  posteriores  se  elevan  á  las  cantidades  siguientes: 

Años  Ingresos.  Gastos, 

económicos.  Pesos.  Pesos. 


186.5-66 3.125.773  3.495.152 

1870-71 2.630.000  1.942.581 

1874-75 3.504.904  8.2C9.737 

1878-79 3.531.830  3.686.098 

1880-81 3.786.650  3.615.063 

1881-82 3.786.650  3.615.063 

1882-83 3.920.084  3.864.615 

1883-84 3.863.376  3.926.068 

1884-85 3.803.376  3.658.781 

En  el  presupuesto  provincial  de  la  Isla,  correspondiente  al  año  1884-85,  los  ingresos 
importan  333.644  pesos,  y  lo  mismo  los  gastos.  Los  primeros  consisten  principalmente 
en  la  Lotería,  cuyos  productos  se  estiman  en  211.500  pesos  (el  63  por  100  del  presupuesto 
total)  y  una  derrama  (83.870  pesos).  Los  demás  ingresos  consisten  en  productos  de  bienes 
de  la  provincia  (3.027  pesos),  ingresos  de  beneficencia  (948),  é  ingresos  eventuales  (33.300). 

El  presupuesto  provincial  de  gastos  comprende  las  secciones  siguientes: 

Servicios.  Pesos. 

Obligaciones  generales 27 .  290 

Fomento 130.970 

Beneficencia 47.098 

Hacienda 9 .  470 

Lotería 115.792 

Cuerpo  municipal 3 .  024 

333.644 
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ran  entre  los  precedentes  por  no  haber  ascendido  su  valor 
á  100.000  pesos  en  1883,  hayan  superado  esta  cantidad  antes 
de  este  año,  por  cuya  razón  nos  habíamos  propuesto  incluir 
en  el  cuadro  los  datos  de  todo  un  quinquenio;  pero  como  las 

Los  presupuestos  municipales  de  ingresos  correspondientes  al  año  económico  1883-84> 
importaron  2.203  399  pesos;  los  de  gastos,  2.099.709. 

De  modo  que  la  Isla  paga  en  conjunto  para  el  sostenimiento  de  las  cargas  públi- 
cas, 6.400.419  pesos,  en  esta  forma: 

Para  los  gastos  generales 3.863.376  pesos 

Para  los  gastos  provinciales 333 .  644     » 

Para  los  gastos  municipales 2 .  203 .  399     » 


Total 6.400.419      x» 

Los  mencionados  presupuestos  municipales  de  gastos  comprenden  los  conceptos  si- 
guientes; 

Gastos  municipales.  Pesos. 


Gastos  de  Ayuntamientos 379 .061 

Policía  de  seguridad 181 .637 

Policía  urbana  y  rural 141.536 

Instrucción  pública 257.9.')2 

Beneficencia 150.204 

Obras  públicas 219.571 

Corrección  pública 81 .237 

Censos,  pensiones  y  otras  cargas 171 ,674 

Obras  de  nueva  construcción 33 .  938 

Imprevistos 35 .  747 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 407. 152 


Total 2.099.709 

Los  presupuestos  municipales  más  importantes  de  la  Isla  son  los  de  la  Capital  y 
Ponce,  que  en  el  referido  año  económico  1883-84  importaron  las  sumas  siguientes; 


Gastos  municipales. 

Gastos  de  Ayuntamiento 

Policía  de  seguridad 

Policía  urbana  y  rural 

Instrucción  pública 

Beneficencia 

Obras  públicas 

Corrección  pública 

Cargas  por  censos,  pensiones,  etc.. 

Obras  de  nueva  construcción 

Impi-evistos 

Resultas  de  ejercicios  cerrados.  .  . 

Total 234.802  201.211 


Capital. 

Ponce. 

Pesos. 

Pesos. 

19.645 

18.090 

26.889 

25.098 

35.944 

20.178 

21.268 

24.874 

15.830 

18.322 

14.250 

24.580 

10.467 

6,362 

38.473 

22,614 

» 

2,609 

3.000 

2.000 

49.036 

36.484 
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estadísticas  que  publican  las  oficinas  de  Puerto  Rico,  no  sólo 
carecen  de  un  cuadro  expresivo  de  las  principales  mercancías 
importadas,  sino  que  ni  aun  dan  a  conocer  en  totalidad  la  can- 
tidad y  valor  de  cada  artículo,  y  es  preciso,  por  lo  mismo,  su- 
mar las  cantidades  consignadas  en  los  estados  parciales  (1),  lo 
cual  constituye  un  trabajo  harto  molesto,  nos  hemos  limitado 
á  hacer  esta  operación  con  los  dp,tos  correspondientes  al  año 
1883,  que,  por  otra  parte,  dan  una  idea  bastante  exacta  del 
hecho  perseguido,  sobre  todo  si  añadimos  que  también  se 
aproxima  mucho  á  los  100.000  pesos  la  importación  de  petró- 
leo, manteca  de  vaca,  pescado  fresco,  loza,  parafina  y  esteari- 
na, cueros  y  fósforos. 

El  comercio  de  exportación  de  Puerto  Rico  consiste  princi- 


El  presupuesto  de  ingresos  municipal  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  importó  212.564 
pesos  en  el  mencionado  año  1883-84;  el  de  Ponce,  209.778;  de  suerte,  que  el  primero 
presenta  un  déficit  de  22.238  pesos,  y  el  segundo  un  sobrante  de  8.5G7. 

El  importe  de  los  demás  presupuestos  municipales  de  la  Isla  oscilaron  en  dicho  año 
económico  entre  7.400  pesos  (el  de  Trujillo  Alto)  y  111.065  pesos  (el  de  Mayagüez). 

(1)  En  efecto,  tanto  las  mercancías  importadas  como  las  exportadas,  aparecen  dis- 
tribuidas en  dos  cuadros;  uno  expresivo  de  las  procedencias  de  Europa  y  África,  y  otro 
que  comprende  las  de  América  y  Asia.  La  agrupación  no  puede  ser  más  arbitraria,  por 
que  nada  de  común  tienen  los  países  agrupados;  es,  por  lo  mismo,  perfectamente  inútil,  y 
lo  fuera  también  aunque,  como  sucede  en  la  Estadística  mercantil  de  la  Península,  se 
formara  un  cuadro  para  cada  una  de  las  cinco  partes  del  mundo,  en  atención  á  que  lo 
digno  de  examen  y  estudio  no  es  el  comercio  sostenido  con  la  totalidad  de  los  países  que 
constituyen  la  Europa,  la  América,  etc.,  por  que  esto  nada  dice  y  nada  enseña,  sino  la 
importación  y  exportación  de  cada  uno  de  los  Estados  con  que  se  mantienen  relaciones 
mercantiles;  pero  todo  podría  tolerarse  á  cambio  de  añadir  un  cuadro  que  diera  á  cono- 
cer en  su  totalidad  la  cantidad  ó  valor  de  cada  mercancía,  es  decir,  un  cuadro  que  resu- 
miese los  dos  Estados  á  que  hemos  aludido  al  principio  de  la  presente  nota;  porque  de 
este  modo,  podríamos  saber  á  simple  vista,  sin  necesidad  de  operación  alguna  aritmética, 
la  cantidad  y  valor  total  de  hierro,  arroz,  vino,  etc.,  noticia  que  no  se  encuentra  en  la 
publicación  oficial.  Y,  sin  embargo,  no  es  este  el  único  defecto  que  encontramos  en  la 
Estadística  mercantil  de  Puerto  Rico.  En  efecto,  si  no  figura  en  la  escala  que  hemos 
formado  de  las  principales  mercancías  importadas  el  carbón  mineral,  es  porque  no  se 
consigna  su  valor  en  la  publicación  oficial,  como  si  fuese  motivo  para,  omitir  este  detalle 
la  circunstancia  de  no  devengar  derechos  aquel  articulo,  al  paso  que  se  consignan  los 
valores  y  hasta  los  derechos  correspondientes  á  los  dos  indicados  grupos  de  Europa  y 
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pálmente  en  azúcar,  café,  miel  de  caña,  tabaco  y  ganado  va- 
Años.  Quintales  métricos.  Valor  en  pesos. 


cuno,  á  saber: 


Azúcar ] 


Café 

Miel I 

Tabaco \ 


1881 
1882 
1883 

573,674 
835,667 
797,381 

3.741.352 
5.431.834 
5.182.977 

1881 
1882 
1883 

217,037 
135,403 
17Q,705 

7.077.304 
3.791.285 
4.779.742 

1881 
1882 
1883 

166,550 
227,843 
308,644 

419.133 
713.895 
740.744 

1881 
1882 
1883 

34,824 
23,355 

'  17,578 

1.054.559 
761.383 
573.073 

La  exportación  de  ganado  vacuno  fué  la  siguiente: 

Años.  Cabezas.  Valor  en  pesos. 


1881 11.332  453.280 

1882 11.130  526.500 

1883: 13.640  341.000 

El  resto  de  la  exportación  consiste  en  ganado  caballar,  ma- 
dera, aguardiente  de  caña,  maíz,  naranjas,  sebo,  gallinas  y 

África  y  de  América  y  Asia  en  cada  uno  de  los  años  que  forman  el  quinquenio,  lo  cual, 
repetimos,  nada  enseña;  no  se  hacen  iguales  comparaciones  con  respecto  á  las  principales 
mercancías  importadas  y  exportadas,  ni  con  respecto  á  las  naciones  con  que  mantiene  la 
Isla  relaciones  mercantiles,  ni  en  orden  al  movimiento  de  cada  una  de  las  aduanas  de  la 
provincia:  así  es  que  quien  desee  saber  si  alguna  de  éstas  aumenta  ó  disminuye  en  im- 
portancia; si  crece  ó  mengua  el  comercio  de  Puerto  Rico  con  determinada  nación;  si 
se  eleva  ó  desciende  la  importación  ó  exportación  de  un  producto  dado,  necesitará  acu- 
dir á  cada  una  de  las  estadísticas  publicadas  en  años  anteriores,  y  formar  un  cuadro  que, 
sin  nmgün  trabajo,  pudieron  haber  hecho  las  oficinas  de  Hacienda;  por  fin,  se  ha  incu- 
rrido en  descuidos  tales  como  consignar  en  diferentes  pasajes  del  libro  los  100  kilogra- 
mos como  unidad  de  peso,  en  vez  del  kilogramo;  de  suerte  que,  por  ejemplo,  el  que  con- 
sulte el  estado  de  la  página  142,  creerá  que  en  1883  se  exportaron  de  la  Isla  79.738.103 
quintales  métricos  de  azúcar,  porque  junto  á  esta  cifra  se  consigna  como  unidad  de 
peso  los  100  kilogramos;  mientras  que  si  toma  el  dato  del  cuadro  correspondiente  á  la 
página  anterior,  afirmará  que  sólo  salieron  de  Puerto  Rico  79.738,103  kilogramos,  ó  sea 
797.381  quintales  métricos. 
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cueros,  pero  en  pequeñas  cantidades;  así  es  que  el  ganado  ca- 
ballar y  las  naranjas,  no  obstante  ser  entre  las  mercancías  que 
acabamos  de  nombrar,  las  que  alcanzaron  mayores  valores  en  la 
exportación  de  1883,  no  figuran  en  la  Estadística  de  este  año 
más  que  con  18.872  y  14.424  pesos  respectivamente,  (674  ca-^ 
ballos  enviados  en  su  mayor  parte  á  Cuba,  y  4.807.880  milla- 
res de  naranjas  remitidas  en  su  totalidad  á  los  Estados  Unidos). 
Los  países  con  que  mantiene  Puerto  Rico  relaciones  mer- 
cantiles, son  los  siguientes: 
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Adviértese  fácilmente,  al  examinar  los  precedentes  cuadros, 
que  los  países  que  más  exportan  en  Puerto  Rico  son,  por  este 
orden,  los  Estados  Unidos,  Cuba,  Inglaterra,  España,  Francia 
y  las  posesiones  danesas  é  inglesas  de  América,  y  los  que  más 
importan,  también  por  el  orden  con  que  los  vamos  á  consignar, 
Inglaterra,  España,  Estados  Unidos,  posesiones  danesas  de 
América,  Cuba,  Alemania  y  posesiones  inglesas  de  América. 
He  aquí  el  promedio  anual  de  los  valores  importados  y  expor- 
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tados  por  estos  países  durante  el  quinquenio  1879-83,  y  la  pro- 
porción en  que  se  hallan  estos  mismos  valores  respecto  á  la  im- 
portación y  exportación  total. 


IMPORTACIÓN 

países 

EXPORTACIÓN 

países 

Promedio. 
Pesos. 

Tanto 
por  100. 

Promedio. 
Pesos. 

Tanto 
por  100. 

Inglaterra  .  . . 

España 

Estados  Unid. 

Posesiones 

danesas  de 

América  . . . 

€uba 

Alemania 

4.360.259 
3.323.743 
2.926.795 

1.409.468 
930.333 
578.666 

507.797 

29,8 
22,7 
20,0 

9,6 
6,4 
3,5 

3,5 

Estados  Unidos 
Cuba 

3.494.353 
2.130.079 
1.861.660 
1.194.327 
752.324 

559.750 
404.521 

30,9 
18,8 

Inglaterra 

España 

Francia 

Posesiones    da- 
nesas de  Amé- 
rica   

16,5 

10,6 

6,7 

5,0 

Posesiones  in- 
glesas   de 
América . . . 

Id.   inglesas  de 
América 

3,6 

De  suerte  que  la  mitad  de  lo  que  exporta  Puerto  .Rico 
(el  49,7  por  100)  se  dirige  á  los  Estados  Unidos  y  á  Cuba,  y 
algo  más  de  la  mitad  de  lo  que  importa  (el  52,5  por  100)  recí- 
belo de  Inglaterra  y  España. 

Por  lo  demás,  Inglaterra  importa  principalmente  manufac- 
turas de  hierros,  tejidos,  máquinas,  sombreros,  arroz,  cerveza 
y  bebidas  espirituosas;  los  Estados  Unidos,  harina  de  trigo, 
carne  y  manteca  de  cerdo,  máquinas,  madera,  bocoyes,  papel 
j  petróleo;  las  posesiones  danesas  de  América,  arroz,  cerveza, 
bebidas  espirituosas,  quesos,  fósforos  y  sombreros;  Cuba,  ta- 
baco y  bebidas  espirituosas;  Alemania,  arroz;  las  posesiones 
inglesas  de  América,  pescado  fresco,  bacalao  y  pez  palo;  la 
Confederación  Argentina,  tasajo  y  carnes  saladas;  Venezuela, 
•cacao;  Francia,  todos  los  productos  más  generales  de  la  indus- 
tria europea,  pero  en  cantidades  poco  considerables,  á  excep- 
ción de  las  bebidas  espirituosas,  que  alcanzan  valores  impor- 
tantes; y  entre  los  muy  variados  artículos  que  importa  Italia, 
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sólo  merece  mencionarse,  por  los  valores  que  representa,  el 
arroz.  Nada  decimos  en  orden  á  los  demás  países  comprendido» 
en  el  cuadro  de  importación,  ó  por  lo  insignificante  de  sus  in- 
troducciones, ó  por  figurar  sólo  en  años  aislados. 

Respecto  á  España,  descenderemos  á  mayores  detalles,  por 
el  especial  interés  que  para  nosotros  tiene  todo  lo  que  puede 
poner  de  manifiesto  las  relaciones  entre  la  Península  j  Puerto 
Rico,  y  al  efecto  vamos  á  consignar  á  continuación  el  valor 
de  las  principales  mercancías  importadas  durante  el  trie- 
nio 1881-83,  á  que  corresponden  los  últimos  datos  oficiales  pu- 
blicados: 


Año  1881 

Año  1882 

Año  1883 

Pesos . 

Pesos. 

Pesos. 

119.809 

160.206 

103.060 

216.119 

232.120 

98.742 

94.700 

55.137 

109.100 

192.585 

267.256 

225.305 

50.278 

178.983 

74.668 

839.463 

1.298.760 

323.938 

» 

80.278 

79.765 

252.665 

220.491 

149.433 

145.321 

56.715 

80.894 

63.116 

352.601 

166.403 

38.092 

54.940 

81.129 

57.431 

199.136 

159.080 

45.321 

287.320 

383.768 

Aceite  de  olivas 

Aguardiente 

Arroz 

Calzado 

CoDservas  alimenticias 

Harina  de  trigo 

Hortalizas 

Jabón 

Legumbres  secas 

Tejidos  tupidos,  llanos,  cru- 
dos, blancos,  teñidos  ó  es- 
tampados de  algodón 

Tejidos  de  punto  de  algodón 

Vino  común 

Vinos  generosos 


En  cuanto  á  la  exportación,  no  hay  diferencia  alguna  entre 
los  diferentes  países  que  comercian  con  Puerto  Rico;  todos  vie- 
nen á  exportar  lo  mismo,  en  mayor  ó  menor  cantidad;  todos 
recurren  á  las  principales  cosechas  del  país  y  al  ganado;  de 
suerte  que,  en  este  punto  lo  que  interesa  saber  es  como  se  dis- 
tribuyen entre  los  países  exportados  los  principales  productos 
de  la  Isla,  dato  que  presentan  los  siguientes  cuadros: 
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Exportación  de  azúcar  en  quintales  métricos. 

DESTINO  Año  1882.  Año  1883. 


Estados  Unidos 

Inglaterra 

Posesiones  inglesas  de  América 

España 

Dinamarca  . , 

Posesiones  danesas  de  América  . 

Francia  

Cuba 

Alemania 

Italia 

Santo  Domingo 


474.820 

530.527 

249.285 

148.042 

67.685 

55.741 

16.979 

42.981 

15.037 

12.374 

9.247 

4.379 

993 

2.539 

564 

773 

552 

s> 

374 

» 

129 

24 

Exportación  de  café  en  quintales  métricos. 

DESTINO  Año  1882.  Año  1883. 


Cuba 

España 

52.053 
21.378 

5.861 
18.397 

7.349 
16.581 

5.433 

7.798 
» 

118 

1.113 

22 

50.883 
33.918 

Estados  Unidos  . . . 

29.818 

Francia 

Alemania 

25.578 
11.266 

Inglaterra 

5.266 

Posesiones  danesas  de  América 

Italia 

6.704 
4.915 

Posesiones  inglesas  de  América 

Venezuela 

Posesiones  holandesas  de  América. . . 

Haiti.: 

Dinamarca \ 

1.343 
4 

» 

Exportación  de  miel  de  caña  en  quintales  métricos. 

DESTINO  Año  1882.  Año  1883. 


Estados  Unidos 

Posesiones  danesas  de  América  . 

Inglaterra 

Posesiones  inglesas  de  América, 

España , 

Francia 

Alemania 

Holanda 

Portugal 


215.297 

210.374 

1.525 

61.965 

4.560 

15.603 

11.020 

12.830 

» 

7.871 

8.370 

» 

2.418 

» 

1.481 

» 

800 

» 
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Exportación  de  tabaco  en  quintales  métricos. 

DESTINO  Año  1882.  Ano  1883. 


España 10.152  12.671 

Cuba 9.449  3.866 

Posesiones  danesas  de  América 1 .360  453 

Posesiones  inglesas  de  América »  322 

Alemania 813  242 

Venezuela 105  35 

Inglaterra 1 .476  » 

Exportación  de  ganado  vacuno. — Cabezas. 

DESTINO  Año  1 882.  Año  1883. 

Cuba 4.110  5.266 

Posesiones  francesas  de  América 1.210  4,486 

Posesiones  danesas  de  América 5.207  1.435 

Santo  Domingo 703                      » 

De  modo  que  en  la  exportación  de  azúcar  sobresalen  los 
Estados  Unidos  é  Inglaterra;  en  la  de  café,  Cuba  y  España;  en 
la  de  miel  de  caña,  los  Estados  Unidos  y  las  posesiones  dane- 
sas de  América;  en  la  de  tabaco,  España  y  Cuba;  y  en  la  de  ga- 
nado vacuno,  Cuba  y  las  posesiones  francesas  y  danesas  de 
América. 

El  cuadro  que  sigue  da  á  conocer  los  valores  importados  y 
exportados  en  1883  por  cada  una  de  las  once  aduanas  de  la  Isla: 

Importación.  Exportación. 

ADUANAS  Pesos.  Pesos. 


Capital 5.298.209  2.290.845 

Ponce 3.991.722  2.827.942 

Mayagüez 2.878.575  2.579.997 

Aguadilla 416.070  789.686 

Arroyo 374.046  612.781 

Arecibo 331 .064  917.737 

Humacáo 299.577  635.358 

Fajardo 104.944  538.709 

Vieques 91.633  213.450 

Naguabo »  223.164 

Guayanilla »  178.051 

Colocados  por  orden  de  mayor  á  menor  los  valores  impor- 
tados por  cada  una  de  las  aduanas  de  la  Isla,  fácilmente  se  ad- 
vierte la  gran  ventaja  que  llevan  en  este  punto  las  de  la  capi- 
tal, Ponce  y  Mayagüez  á  todas  las  restantes.  También  son  es- 
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tas  tres  aduanas  las  de  mayor  exportación,  pero  con  la  particu- 
laridad de  que  Ponce  y  Mayagüez  figuran  con  mayores  cifras 
que  la  capital.  Después  de  esta  última  aduana,  las  que  más 
exportan,  con  arreglo  á  los  datos  de  1883,  son  las  de  Arecibo, 
Aguadilla,  Humacáo  y  Arroyo.  La  que  menos,  Guayanilla. 

Las  aduanas  que  en  1883  exportaron  mayor  cantidad  de 
azúcar,  fueron  las  de  la  Capital  (133.152  quintales  métricos), 
Mayagüez  (122.195),  Ponce  (111.606)  y  Arecibo  (940.390);  las 
que  exportaron  más  café,  las  de  Ponce  (63.152),  Mayagüez 
(55.683),  Capital  (33.530)  y  Aguadilla  (14.848);  las  que  figu- 
ran con  mayor  exportación  de  tabaco,  fueron  las  de  la  Capi- 
tal (10.010),  Arecibo  (5.129)  y  Aguadilla  (1.922);  y  las  mayo- 
res cantidades  de  miel  exportadas  corresponden  á  las  aduanas 
de  Ponce  (83.449),  Mayagüez  (65.508)  y  Arroyo  (37.492  quin- 
tales métricos). 

Á  1.750  ascendió  por  término  medio  anual  el  número  de  bu- 
ques que  arribaron  á  las  costas  de  Puerto  Rico,  procedentes 
del  exterior,  durante  el  quinquenio  1879-83;  los  que  salieron 
de  los  puertos  de  la  Isla  fueron  1.572-  Así  lo  ponen  de  mani- 
fiesto las  siguientes  cifras,  que  ofrecen  una  nueva  prueba  del 
hecho  en  todas  partes  observado  de  ser  cada  vez  mayor  el  tone- 
laje de  las  embarcaciones,  puesto  que  el  aumento  obtenido  en 
el  número  de  buques  desde  1879  á  1883  es  muy  poco  conside- 
rable, y,  sin  embargo,  el  de  las  toneladas  ascendió  el  doble  en 
la  exportación  y  casi  duplicó  en  la  importación. 

ENTRADA  SALmA 

AÑOS  Toneladas  de  Toneladas  de 
Buques.             arqueo.             Buques.  arqueo. 

1879 1.731  783.043  1.386  545.867 

1880 1.854  917.032  1.581  715.505 

1881 1.672  981.422  1.682  988.872 

1882 1..586  1.145.340  1.502  992.687 

1883 1.907  1.227.853  1.707  1.113.383 

Promedio 1.750      1.010.938       1.572  871.263 

Clasificados  los  precedentes  datos  según  la  nacionalidad  de 
los  buques  y  la  circunstancia  de  conducir  ó  no  carga,  resulta 
lo  siguiente: 
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Dedúcese  del  precedente  cuadro  que  el  número  de  buques 
nacionales  con  carga  ha  ido  en  considerable  aumento,  tanto 
en  la  importación  como  en  la  exportación,  al  paso  que  el  de  los 
extranjeros  ha  disminuido  en  la  importación  y  permanece  es- 
tacionario en  la  exportación.  Comparados  entre  sí  los  buques 
nacionales  con  carga  y  en  lastre,  resulta  que  en  la  importa- 
ción los  segundos  representan  el  17  por  100  de  los  primeros,  y 
el  38  por  100  en  la  exportación.  De  los  buques  extranjeros,  los 
en  lastre  representan  respectivamente  el  57  y  el  22  por  100  de 
los  cargados;  de  suerte  que  en  la  importación  resultan  más  fa- 
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Yorecidos  los  buques  nacionales,  y  en  la  exportación  los  extran- 
ros.  Pero  esto  es  considerado  el  movimiento  de  buques  en  ge- 
neral. Tomando  como  base  de  la  comparación  la  carga  efectiva 
de  los  buques  entrados  y  salidos  de  los  puertos  de  la  Isla  du- 
rante el  quinquenio  de  1879-83,  resulta  que  en  la  importación 
ha  ascendido  considerablemente  la  parte,  de  esta  carga  traspor- 
tada en  buques  nacionales,  puesto  que  en  1879  representaba 
sólo  el  37  por  100,  y  en  1883  se  elevó  al  60  por  100;  pero  no 
ha  sucedido  lo  mismo  en  la  exportación;  porque  si  bien  los 
años  1880,  81  y  82  ofrecen  un  aumento  considerable  respecto 
á  1879,  el  ano  1883  presenta  una  cifra  en  extremo  desfavora- 
ble; y  tomando  por  base  de  comparación  todo  el  promedio,  re- 
sulta que  los  buques  españoles  conducen  muy  poco  más  de  la 
cuarta  parte  de  las  toneladas  métricas  exportadas.  Así  lo  pone 
de  manifiesto  el  siguiente  cuadro: 

•IMPORTACIÓN 


ANOS 


1879 
1880 
3881 
1882 
1883 


Promedio. 


BANDERA 

NACIONAL. 


Toneladas  mé- 
tricas. 


68.516 
43.832 
24.083 
41.898 
69.263 

49.518 


BANDERA 

EXTRANJERA. 


Toneladas  mé- 
tricas. 


117.757 
66.389 
57.675 
37.553 
47.161 

65.307 


TOTAL 


Toneladas  mé- 
tiñcas. 


187.273 

110.221 

81.7.58 

79.451 

116.424 

114.825 


Por  100. 


Bandera  na- 
cional. 


36,8 
39,8 
29,4 
52,7 
59,5 

43,1 


Bandera  ex- 
tranjera. 


63,2 
60,2 
70,6 
47,3 

40,5 

56.9 


EXPORTACIÓN 


1879 
1880 
1881 
1882 
1883 


Promedio 


16.612 
33.281 
42.234 
40.694 
27.431 

32.050 


92.903 
69.844 
85.011 
89.569 
119.083 

91.282 


109.515 

15,2 

103.125 

32,3 

127.245 

33,2 

130.263 

31,2 

146.514 

18,7 

123.332 

26,0 

84,8 
67,7 
66,8 
68,8 
81,3 

74,0 
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Los  cuadros  siguientes  comprenden  la  clasificación  de  las 
diferentes  banderas  que  figuran,  tanto  en  el  comercio  de 
importación  como  en  el  de  exportación,  durante  el  trienia 
1881-83. 

Importación. — Toneladas  métricas. 

BAIs^DERAS  Año  1881.  Año  18§2.  Año  1883. 


Española 

Alemana 

Aüglo-americaua . 

Danesa 

Francesa 

Haitiana 

Holandesa 

Inglesa 

Italiana 

Portuguesa 

Rusa 

Sueca  y  Noruega. 


24.083 

41.898 

69.263 

3.015 

826 

253 

14.657 

13.813 

14.753 

» 

464 

794 

932 

1.930 

1.970 

317 

;  » 

» 

46 

» 

2 

35.319 

16.141 

20.547 

954 

1.394 

3.631 

» 

100 

82 

430 

» 

» 

1.450 

2.885 

5.329 

Total 81.758  79.451  116.424 

Exportación. — Toneladas  métricas. 

BANDERAS  Año  1881.  Año  1882.  Año  1883. 


Española 42.234 

Alemana 3.019 

Angloamericana..  19.448 

Argentina » 

Danesa 2.386 

Francesa 3.080 

Holandesa 254 

Inglesa 51.794 

Italiana 615 

Portuguesa » 

Rusa » 

Sueca  y  Noruega. .  4.385 


40.694 

27.431 

6.850 

3.494 

26.933 

39.427 

365 

» 

4.210 

3.600 

5.652 

6.546 

» 

24 

38.654 

58.969 

667 

1.839 

40 

» 

» 

504 

6.192 

4.690 

Total 127.245  130.263  146.514 

De  modo  que  en  la  importación  aumenta  considerablemente 
la  bandera  nacional,  hasta  el  punto  de  triplicar,  en  el  corto  es- 
pacio de  tres  años,  las  toneladas  métricas  conducidas  en  buques. 
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españoles;  alcanzan  también  mayores  cifras,  aunque  no  en 
tanta  proporción,  las  banderas  francesa,  italiana,  sueca  y  no- 
ruega; aparecen  en  baja  la  inglesa  y  la  alemana,  y  no  presenta 
diferencia  alguna  importante  el  pabellón  anglo-americano,  que 
es,  con  el  español  y  el  inglés,  el  que  con  mayor  carga  aparece. 
En  la  exportación  desciende  el  pabellón  nacional,  y  con  la  par- 
ticularidad de  que  todos  los  demás  pabellones  extranjeros,  ó 
presentan  marcados  aumentos,  como  el  anglo-americano,  el 
francés,  el  danés  y  el  italiano,  ó  muestran  tendencias  en  este 
sentido,  como  el  alemán,  el  inglés  y  el  sueco.  Por  lo  demás, 
en  la  exportación,  como  en  la  importación,  la  mayor  carga 
es  conducida  en  buques  españoles,  ingleses  y  anglo-ameri- 
canos. 

Y  con  esto  hemos  terminado  la  exppsición  del  movimiento 
mercantil  de  Puerto  Rico,  tal  como  resulta  de  las  estadísticas 
oficiales  publicadas.  Sencillas  reformas  legislativas,  encamina- 
das á  dejar  expedita  la  acción  individual,  han  bastado  para  im- 
primir á  la  producción  del  país  el  extraordinario  impulso  que 
ponen  de  manifiesto  las  cifras  consignadas;  fáciles  son  de  calcu- 
lar los  progresos  que  en  esta  parte  podrían  obtenerse  si,  des- 
pués de  removidos  todos  los  obstáculos  con  que  luchan  las  tran- 
sacciones mercantiles  en  el  terreno  puramente  legal,  se  las  fa- 
voreciese con  medios  materiales,  dirigidos  á  destruir  los  incon- 
venientes de  todo  género  que  ofrece  la  falta  de  comunicacio- 
nes. Verdaderas  maravillas  habían  de  realizarse  en  brevísimo 
tiempo.  Pero  no  sólo  debe  servir  de  estímulo  á  remediar  tan 
apremiante  necesidad  el  admirable  modo  como  el  comercio  de 
la  Isla  ha  respondido  á  cuantas  facilidades  se  le  han  otorgado, 
por  insignificantes  que  hayan  sido;  hay,  además,  otra  circuns- 
tancia que  obliga  á  proceder  en  este  punto  con  la  mayor  dili- 
gencia. Lo  que  hace  algunos  años  pudo  parecer  quimera,  co- 
mienza ya  á  ser  una  realidad.  El  Canal  de  Panamá  está  cons- 
truyéndose, y  muy  grande  ha  de  ser  la  corriente  mercantil 
que  esta  nueva  vía  marítima  ha  de  hacer  pasar  á  lo  largo  de  la 
costa  Norte  y  Oeste  de  la  Isla.  Mas  á  fin  de  que  no  resulte  esté- 
ril este  afortunadísimo  suceso,  es  indispensable  que  desde  los 
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primeros  momentos  encuentre  á  la  Isla  preparada  para  que 
sean  sus  puertos,  al  mismo  tiempo  que  depósito  de  todas  las 
producciones  del  país,  aun  las  obtenidas  en  las  comarcas  más 
alejadas  de  la  costa,  cómodo  y  seguro  albergue  para  toda  clase 
de  embarcaciones.  De  otro  modo,  en  nada  conocerá  el  produc- 
tor insular  los  nuevos  mercados  abiertos  en  la  costa  occidental 
de  América,  y  otros  puertos,  de  peores  condiciones  naturales 
que  los  de  la  Isla,  pero  sometidos  á  gobiernos  más  previsores, 
se  llevarán  los  buques  por  nuestra  incuria  rechazados.  «Desde 
que  se  anunció — dice  á  este  propósito  el  Sr.  Gadea  en  su  citada 
memoria — la  apertura  del  Canal  que  ha  de  unir  el  Atlántico  con 
el  Pacífico,  todas  las  Antillas  mayores  y  gran  parte  de  las  me- 
nores, presintieron  la  inñuencia  que  este  hecho  había  de  tener 
en  sus  intereses  comerciales;  ninguna  tan  favorecida  como 
Puerto  Eico  para  vencer  en  la  competencia  entre  ellas  estable- 
cida, y  sensible  sería  que  por  un  descuido  imperdonable  vi- 
niese á  caer  en  el  error  que  fué  causa  de  que  haya  tenido  que 
ser  tributaria  por  largo  tiempo  de  Saint  Thómas,  por  haber  per- 
mitido que  se  estableciese  allí  un  puerto  de  depósito  que  Puerto 
Eico,  con  mejores  elementos,  pudo  haber  obtenido  para  sí.»  La 
observación  no  puede  ser  más  exacta,  ni  más  oportuno  el  re- 
cuerdo. Que  se  aprovechen  es  lo  que  importa. 


J.  Jimeno  ^Asius. 
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Érase  un  hombre  de  hasta  treinta  y  nueve  años  de  edad,  pobre 
'de  carnes,  angosto  de  pecho,  largo  de  cara  y  de  extremada  estatura. 

La  color  de  su  rostro,  la  forma  de  sus  manos  y  la  agilidad  pronta 
y  seca  de  sus  movimientos,  denotaban  en  él  un  temperamento  ner- 
vioso acentuado  por  la  anemia  y  una  idiosincrasia  biliosa,  como 
ahora  se  dice,  que  le  tenían  en  una  constante  irritabilidad  y  humor 
de  todos  los  diablos. 

Llamábase  don  Pablo  Gil  de  las  Encinas,  y,  según  rezaba  la  cé- 
dula personal,  era  de  estado  casado  y  propietario  de  profesión,  lo 
cual  quiere  decir  que  carecía  de  ésta. 

Pero,  á  quien  Dios  no  le  da  profesión,  la  ociosidad  le  da  manías, 
y  don  Pablo  Gil  de  las  Encinas  estaba  dominado  por  una  que  no  le 
daba  instante  de  reposo. 

La  manía  de  don  Pablo  era  la  higiene. 

Porque  es  de  saber  que,  desde  el  punto  y  hora  de  su  nacimiento, 
la  pobreza  de  sangre  no  le  dejó  vivir,  crecer  y  desarrollarse  con  sa- 
lud perfecta,  como  á  primera  vista  lo  declaraban  largos  costurones  de 
escrófulas,  multitud  de  cisuras  de  sanguijuelas  y  su  enteca,  enclen- 
que y  encanijada  figura. 

Esta  debilidad  de  constitución  cosióle  en  su  infancia  y  juven- 
tud á  las  faldas  de  su  madre,  de  las  que  pasó  á  las  de  su  esposa  sin 
haber  frecuentado  el  trato  de  gentes  ni  de  amigos. 

La  excesiva  bondad  con  que  le  criara  aquélla,  fué  causa  del  ca- 
rácter duro,  violento  y  antojadizo  de  don  Pablo,  el  cual  contrastaba 
grandemente  con  el  apacible  y  tímido  de  Carmen,  que  así  se  llamaba 
su  mujer. 


284  REVISTA  DE  ESPAÑA 

No  podía  sufrir  contrariedades,  gustando  ser  obedecido  á  la  pri- 
mera palabra,  indicando  las  cosas  con  los  ojos,  y  las  ideas  más  com- 
plejas con  un  solo  gesto. 

Como  todos  los  monomaniacos,  era  profundamente  egoista  y  ca- 
prichoso, sacrificando  á  todo  el  mundo  al  menor  de  sus  deseos. 

Esta  irritabilidad  moral  casi  constante,  le  producía  graves  y  do- 
lorosas  crisis,  las  cuales  terminaban  siempre  por  largos  ataques  de 
catalepsia  que  le  dejaban  como  muerto. 

— En  una  de  estas  crisis  se  queda  usted  sin  marido — habían  dicho 
en  varias  ocasiones  los  médicos  á  la  mujer  de  don  Pablo. 

Tales  accidentes  ahondaron  más  su  monomanía  por  la  higiene, 
avivando  al  mismo  tiempo  su  aprensión  y  temor  á  la  muerte,  dán- 
dole ocasión  y  motivo  para  ser  más  exigente  y  martirizar  más  á  su 
sabor  á  su  mujer  y  á  su  hija,  pobres  seres  esclavos  de  aquel  tempe- 
ramento. 

— No  os  quejéis  nunca  delante  de  mí,  aunque  os  estéis  muriendo: 
no  me  deis  jamás  noticias  tristes  aunque  se  hunda  el  mundo;  sólo 
quiero  oir  risas  y  palabras  alegres.  ¿Habéis  entendido? 

Doña  Carmen  suspiraba,  y  Pilar,  su  hija,  quedaba  muda  y  pensa- 
tiva. 

— ¡Parece  que  os  complacéis  en  llevarme  la  contraria!  ¿Por  qué 
ponéis  esas  caras  tan  tristes?  Tú,  Carmen,  ¿por  qué  suspiras?  Pilar, 
¿por  qué  no  hablas?  ¡No  se  puede  vivir  con  vosotras! 

Y  tiraba  el  libro  de  higiene  contra  el  suelo,  pateaba,  lloraba  y  le 
daban  convulsiones;  la  madre  y  la  hija,  para  calmarle,  reían  con  una 
risa  forzada  que  daba  ganas  de  llorar  y  que  á  él  le  enfurecía  lo  que 
no  es  decible. 

Un  día  se  sentaron  á  comer,  según  costumbre;  el  sitio  de  Pilar  es- 
taba vacío;  doña  Carmen  tenía  el  rostro  desencajado,  y  en  sus  ojos  las 
lágrimas  habían  dejado  marcadas  huellas;  sin  embargo,  reía  y  reía 
la  buena  señora,  haciendo  una  horrible  y  espantosa  mueca. 

—¿Y  Pilar? 

Doña  Carmen  no  contestó. 

— ¿No  come  hoy  con  nosotros?  ¿Qué  le  pasa? 

— No  tiene  apetito — susurró  la  madre,  haciendo  grandes  esfuer- 
zos por  contener  los  sollozos. 

— Pues  si  no  quiere  comer,  que  no  coma;  pero  eso  no  es  obs- 
táculo para  que  ocupe  su  puesto.  Ya  sabéis  que  me  exaspera  la  más 
pequeña  alteración  en  mis  costumbres;  y  como  todos  los  días  la  veo, 
no  me  aprovechará  la  comida  si  no  viene.  Anda,  llámala;  ve  á  bus- 
carla; corre. 

Doña  Carmen  no  se  movía. 

— ¿No  me  has  oído? 
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— Sí,  hombre,  te  he  oído.  Allá  voy,  allá  voy;  y  no  se  movía. 

— ¿Eres  tonta,  ó  qué  te  pasa? 

— No  te  incomodes;  no  te  enfades.  ¡Si  no  hay  motivo  para  ello! 

— ¡Pilar! — gritó  don  Pablo  con  voz  de  trueno. 

Llamó  después  al  criado. 

— Diga  usted  á  la  señorita  que  venga,  que  venga  al  instante,  que 
se  lo  mando  yo. 

— Pablo,  ¡por  Dios!  no  te  acalores.  Ya  vendrá,  ya  vendrá;  pero 
ahora...  ahora  no  puede  ser. 

Y  las  lágrimas  cayeron  silenciosas  de  sus  ojos. 

— ¿Por  qué  lloras? 

— Si  no  lloro. 

— ¿Qué  sucede?  «^ 

— No  sucede  nada.  ^ 

— ¿Qué  me  ocultas? 

— ¡Yo  ocultarte!... 

— ¿Está  enferma  Pilar?  Responde.  ¿Se  ha  muerto,  acaso?  ¡Este 
solo  disgusto  me  faltaba! 

Doña  Carmen  no  pudo  contenerse  más  tiempo  y  rompió  en  gemi- 
dos agudos,  en  tanto  que  su  marido,  golpeando  la  mesa  con  el  puño 
y  el  suelo  con  los  pies,  rugía. 

— ¿Se  ha  muerto?  ¿Se  ha  muerto?  ¡Si  no  se  puede  vivir  con  vos- 
otras! ¡Si  vais  á  matarme  á  desgracias! 

— ¡Dios  no  lo  quiera!  ¡Pobre  hija  de  mi  alma!  ¡Dios  no  lo 
quiera! 

— ¿Qué  tiene? 

— Se  ha  indispuesto. 

— Pero,  ¿qué  tiene? 

— Está  enferma. 

— No  te  digo  eso;  te  pregunto  qué  tiene. — Y  cada  vez  iba  don  Pa- 
blo dando  gritos  más  fuertes. 

— Una  calentura,  nada. 

— ¿La  ha  visto  el  médico? 

— Sí — dijo  inconscientemente  doña  Carmen. 

— Y  ¿qué  ha  dicho? 

— Ha  dicho... 

No  se  atrevía  á  terminar  la  frase. 

— Concluye  de  una  vez:  ¿qué  ha  dicho  el  médico? 

— Nada,  nada. 

— Di  la  verdad. 

— Es  sólo  una  calentura. 

— Mientes,  mientes;  algo  más  te  ha  dicho. 

— No  miento. 
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— Júramelo  por  la  salud  de  tu  hija...  ¿No  contestas?  ¿Lo  ves  cómo 
quieres  engañarme? 

— Pues  bien,  ha  dicho  que  tiene  viruelas. 

Don  Pablo  quedó  aterrado. 

— ¡Viruelas!  ¡Esto  no  puede  seguir  así!  ¡Viruelas!  ¡Ese  mal  es 
contagioso!  Tenemos  que  alejarla,  separarla  de  nuestro  lado. 

A  doña  Carmen  se  la  abrían  las  entrañas  de  pena,  se  la  encogía 
el  corazón  de  pesadumbre,  y  lloraba,  lloraba  como  una  Magdalena. 

— ¡Hay  que  mandarla  al  hospital! 

— [A  nuestra  hija! 

— Va  á  infestar  la  casa. 

— Me  marcharé  con  ella. 

— ¿Pensáis  dejarme  solo?  ¿Quieres  que  me  muera  como  un  perro 
entre  estas  cuatro  paredes?  ¿No  sabes  que  te  necesito,  que  no  sé  ha- 
cer nada  por  mí  mismo  y  que  estoy  delicado,  muy  delicado? 

— ¡Mi  hija  no  irá  al  hospital;  nadie  la  moverá  de  esta  casa,  de  su 
habitación,  de  su  lecho! 

La  leona  defendía  á  su  cachorro. 

— ¡Eso  es!  ¡Me  abandonas!  ¡Nadie  me  quiere!  ¡Nadie  puede  verme! 
¡Nadie  se  interesa  por  mí!  ¡Estoy  solo  en  el  mundo!  ¡Solo,  solo,  solo! 

Y  ponía  el  grito  en  el  cielo,  los  dedos  se  le  crispaban,  inyectá- 
bansele  los  ojos  y,  retorciendo  su  cuerpo  débil  y  flaco  de  arriba 
abajo,  de  derecha  á  izquierda,  golpeaba  la  cabeza  contra  las  paredes 
como  si  estuviera  loco. 

— Yo,  yo  seré  quien  se  marche  de  esta  casa.  No  quiero  veros,  ni 
oiros,  ni  saber  cosa  alguna  de  vosotras.  ¡Ah,  mi  madre,  mi  pobre  ma- 
dre! ¡Si  ella  viviera,  no  me  pasaría  esto!  ¿Por  qué  te  conocí?  ¿Por  qué 
me  casé? 

Se  arrancó  los  cabellos  á  puñados,  la  espuma  burbujeaba  en  su 
boca;  tuvo  un  momento  espantoso,  pareció  que  iba  á  estallar  su  có- 
lera abriéndosele  las  carnes  y  asomando  los  huesos  á  través  de  ellas. 
Extendió  los  brazos,  se  enderezó  rígido  sobre  las  puntas  de  los  pies, 
un  calofrío  intenso  sacudió  todos  sus  músculos,  se  aceraron  sus  ner- 
vios y  cayó  en  el  suelo  como  cuerpo  muerto. 

— ¡Un  médico,  un  médico! — gritó  doña  Carmen  á  los  criados— ¡Que 
venga  en  seguida  un  médico;  á  escape! 

La  catalepsia  semeja  la  muerte  de  tal  modo,  que  se  confunde  con 
ella. 

Paralízanse  las  funciones  orgánicas,  la  inmovilidad  endurece 
los  músculos,  se  enfría  la  piel,  las  facciones  toman  aspecto  cadavé- 
rico y  la  respiración  se  suspende  completamente. 

Esta  falsificación  ha  engañado  á  muchos  hombres  doctos  y  lle- 
vado al  sepulcro  á  bastantes  seres  vivos. 
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Por  reg-la  general,  el  cataléptico  conserva  su  inteligencia  y  cono- 
cimiento, enterándose  de  todo  cuanto  pasa  y  ocurre  á  su  alrededor;  es 
un  ser  vivo  dentro  de  un  cuerpo  muerto. 

¡Cuántos  atacados  han  asistido  á  sus  propios  funerales,  oído  las 
lágrimas  de  sus  parientes  y  amigos,  la  voz  del  sepulturero  llamando 
á  sus  ayudantes  para  enterrarle  en  la  fosa,  y  después  el  ruido  de  la 
tierra  cayendo  sobre  la  caja,  la  piedra  cubriendo  la  tumba,  ó  el  golpe 
seco  del  ladrillo  que  va  tapiando  el  nicho! 

Cuando  el  médico  llegó  á  la  casa  de  don  Pablo,  éste  estaba  ya 
en  el  lecho,  en  donde  le  habían  acostado  después  de  desnudarle. 

Hizo  un  detenido  reconocimiento  del  enfermo  por  espacio  de  me- 
dia hora. 

— ¿Qué  hay,  doctor?  no  me  oculte  usted  nada — decía  á  cada  ins- 
tante doña  Carmen. 

El  doctor  estaba  sombrío  y  no  decía  palabra,  siguiendo  sus  inves- 
tigaciones con  gran  calma  y  reposo,  tras  de  las  cuales  se  escondían 
mil  temores  y  sobresaltos. 

— ¿Vive? — preguntaba  la  afligida  esposa. 

— El  caso  es  grave,  muy  grave. 

Don  Pablo,  rígido  é  inmóvil,  lo  escuchaba  todo;  su  pensamiento 
seguía  el  pensamiento  del  doctor  con  grandes  angustias  y  amar- 
guras. 

Al  oir  las  últimas  frases  del  médico,  sintió  como  si  una  garra  de 
infinitas  uñas,  largas  y  retorcidas,  le  arrancase  de  cuajo  el  corazón  y 
lo  arrojase  lejos  de  su  cuerpo,  cayendo  en  el  vacío. 

— jDios  mió!  ¿Tan  grave  está? 

— Señora,  en  otras  ocasiones  he  dicho  á  usted  lo  peligrosos  que 
son  estos  ataques.  Hay  que  estar  dispuestos  á  todo. 

Don  Pablo,  oyendo  esto,  se  veía  ya  á  sí  mismo  en  la  agonía;  el 
miedo  y  la  aprensión  le  anticipaban,  allá  en  su  fantasía,  el  fu- 
nesto desenlace  que  aún  no  había  llegado,  y  se  creía  muerto. 

— Es  preciso  tener  valor,  señora. 

— ¡Ah,  usted  no  me  dice  la  verdad!  ¡Mi  Pablo  ha  muerto! 

— Nó,  nó,  señora;  no  ha  muerto.  Pero  si  dentro  de  cinco  minutos 
el  ataque  no  ha  cedido,  habrá  que  perder  la  esperanza  de  salvarlo. 

El  enfermo  lo  oía  todo,  todo,  é  iba  devorando  cada  sílaba  como 
si  bebiese  plomo  fundido. 

El  médico  tomó  algunas  precauciones  para  favorecer  la  reacción 
bienhechora. 

—  ¡Ya  ha  pasado  un  minuto!— decía  toda  acongojada  doña  Carmen 
mirando  la  esfera  de  un  reloj.— ¡Dos  minutos!  ¡Tres  minutos!  ¡Virgen 
santa,  madre  mía,  ten  piedad  de  nosotros! 

Cuando  don  Pablo  oyó  á  su  mujer  que  faltaban  algunos  segundos 
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nada  más  para  decidir  de  su  vida  ó  su  muerte,  ya  su  alma  había  per- 
dido las  ideas  de  espacio,  tiempo  y  relación. 

— ¿Y  bien,  doctor?... 

— Señora,  todo  es  inútil:  dentro  de  algunos  instantes,  don  Pablo 
habrá  dejado  de  existir. 

Estas  últimas  palabras  las  oyó  todavía  clara  y  distintamente  el 
enfermo,  el  cual,  al  penetrarse  de  su  significado,  sintió  desvanecérsele 
el  ánimo  en  una  masa  de  sombras  frías  y  mudas,  sin  límite  ni  tér- 
mino; y  como  si  la  muerte  consistiera  en  el  aniquilamiento  consciente 
del  ser,  se  vio  á  sí  mismo  aniquilado...  y  perdió  el  conocimiento. 

El  muerto  se  desmayó. 

Después  de  haber  cedido  el  ataque,  el  desmayo  se  prolongó  largo 
tiempo. 

El  médico,  sospechando  que  la  debilidad  le  había  rendido,  hizo 
que  se  le  abrigara  y  dejase  solo,  recomendando  el  silencio  y  el  des- 
canso. 

— ¿Duerme? — preguntó  doña  Carmen. 

— Sí — dijo  el  doctor  para  evitar  explicaciones;  y  después  que  hubo 
visitado  á  Pilar  y  extendido  algunas  recetas,  se  volvió  á  su  casa. 


II 

Cuando  don  Pablo  recobró  el  conocimiento,  estaba  solo  en  su 
cuarto;  miró  y  no  vio. 

Ya  fuese  efecto  del  ataque,  ya  de  su  estado  moral,  ó  de  ambas  co- 
sas, lo  cierto  de  ello  es  que  sus  sentimientos  y  sentidos  se  habían 
embotado  y  su  inteligencia  discurría  confusamente. 

— ¡Me  he  muerto! — pensó  al  recobrar  el  conocimiento — y  se  quedó 
como  en  éxtasis  algunos  minutos,  trascurridos  los  cuales  ordenó  sus 
ideas,  dándose  cuenta  de  su  situación  y  estado. 

— Lo  recuerdo  perfectamente;  acabo  de  morir  hace  un  instante, 
y,  sin  embargo,  recuerdo,  muerto  y  todo,  el  tiempo  que  he  vivido, 
cuantas  cosas  he  hecho  en  mi  existencia,  los  seres  á  quienes  he  ama- 
do, el  mundo  que  dejo,  mis  padres,  mi  mujer,  mi  hija,  mis  ami- 
gos, mis  posesiones,  biblioteca,  viajes  y  costumbres;  todo,  todo  lo 
recuerdo. 

Y  como  si  estas  frases  fuesen  varios  sumandos  que  tratara  él 
mismo  de  reunir  en  un  producto  total,  concluyó  diciendo: 

— La  muerte  es  recordar. 

Tan  convencido  estaba  de  este  pensamiento,  que  la  tranquilidad 
y  la  calma  más  absolutas  se  apoderaron  de  su  espíritu  y  se  abandonó 
al  no  ser,  sin  protestas  ni  resistencias  de  ningún  género:  no  menos 
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-convencido  estaba  don  Quijote  de  que  la  venta  era  castillo,  los  mo- 
linos g-igantes,  y  los  apacibles  rebaños  de  ovejas  formidables  ejérci- 
tos armados  de  todas  armas. 

Poco  á  poco  sus  sentidos  fueron  recobrando  su  habitual  lucidez; 
abrió  los  ojos,  y  en  medio  de  las  sombras  distinguió  confusamente  su 
habitación;  sus  manos  palparon,  y  por  la  impresión  que  en  todo  el 
cuerpo  sentía,  adquirió  el  convencimiento  de  que  se  hallaba  acostado; 
sus  oídos,  atentos,  percibieron  esa  multitud  de  tenues  rumores  que 
llenan  los  lugares  más  silenciosos. 

— Cualquiera  diría  que  estoy  vivo — se  dijo — y  persuadido  de  que 
todo  podía  ser  menos  esto:  El  alma  es  inmortal  y  eterna — continuó 
pensando— y  al  desprenderse  del  cuerpo  conserva,  por  lo  visto,  sus 
facultades,  de  igual  suerte  y  con  mayor  vida  que  cuando  habitaba  en 
la  tierra.  Ahora  comprendo  por  qud  se  ha  dicho  que  el  sueño  es  her- 
mano de  la  muerte.  Dormido  el  cuerpo,  el  alma  recobra  su  imperio, 
y  como  si  fuera  realidad,  continúa  su  interrumpida  existencia  dando 
cuerpo  y  vida  á  los  seres  y  á  las  cosas  que  la  imaginación  forja. 

«El  que  duerme,  y  dormido  sueña,  oye  ruidos  que  no  hay,  gusta 
manjares  que  no  come,  ve  lugares  que  no  existen,  aspira  aromas  que 
no  se  exhalan,  palpa  objetos  que  no  toca,  anda  y  no  tiene  movi- 
miento, habla  y  no  tiene  voz,  se  duele  del  golpe  que  recibe,  y  ni  el 
dolor  ni  el  golpe  existen;  el  hombre,  en  sus  sueños,  ama  y  odia  con 
la  misma  intensidad  que  despierto,  es  cobarde  y  valiente,  es  hóroe  ó 
asesino,  rico  ó  pobre,  feliz  ó  desgraciado,  imbécil  ó  genio...  Y  lo  más 
sorprendente  de  todo  esto,  no  es  lo  que  ve  ó  lo  que  piensa,  lo  que 
siente  ó  lo  que  hace,  lo  que  quiere  ó  lo  que  dice,  sino  que,  como  si 
aquel  sueño  fuera  su  sola  vida,  pierde  la  conciencia  de  la  verdadera 
y  teme  el  despertar,  de  igual  modo  que,  una  vez  despierto,  teme  el 
morir. 

»Estos  fenómenos  prodigiosos  del  sueño  y  de  la  vigilia,  cuyas 
causas  y  le^^es  no  conocemos,  se  manifiestan,  á  lo  que  observo,  en  el 
alma  después  de  que  el  cuerpo  ha  dejado  de  existir,  con  mayor 
fuerza  que  en  el  sueño  y  que  en  la  vida,  de  tal  suerte,  que  si  no  estu- 
viera convencido  de  que  he  muerto,  pensaría  que  estoy  vivo.» 

Y,  como  corolario  de  todas  estas  premisas,  en  las  cuales  creía  á 
pies  juntillos,  concluyó  diciendo: 

— La  muerte  es  soñar. 

Y  satisfecho,  tranquilo,  resignado,  saltó  de  la  cama,  se  vistió, 
abrió  el  balcón  y,  echándose  de  codos  sobre  la  barandilla,  murmuró. 

— Soñemos. 

Cuando  doña  Carmen  entró  á  preguntarle  si  había  descansado: 
—Sí,  querida;  he  descansado  perfectamente— dijo,  sonriendo  por 
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primera  vez  en  su  vida,  es  decir,  en  su  muerte. — ¿Y  Pilar?  ¿Está  ya 
buena? 

— Sigue  mejor. 

— Vamos  á  verla. 

— Pero  Pablo,  ¿no  sabes  que?... 

— No  importa;  vamos  á  verla. 

— Espera  un  momento,  espera... 

— Para  qué. 

— Si  no  te  incomodases... 

— Habla  sin  cuidado  alguno. 

— Pues  bien;  ahora  es  imposible  ver  á  Pilar. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Las  viruelas  están  supurando,  y  en  este  periodo  de  la  enfer- 
medad el  contagio  es  más  seguro. 

— Mayor  motivo  entonces  para  que  yo  la  vea.  Necesitará  que  se 
la  atienda,  que  se  la  cuide;  vamos,  vamos.  No  me  separaré  de  su  lado 
basta  que  esté  restablecida. 

Diciendo  esto,  se  dirigió  á  la  alcoba  de  la  enferma;  doña  Carmen 
quedó  maravillada  ante  tan  increíble  trasformación. 

Durante  muchos  días  no  cesaron  sus  sorpresas;  don  Pablo  asistid 
á  su  hija,  olvidándose  de  sí  mismo,  con  una  abnegación  sublime;  no 
descansó  un  instante. 

Por  su  mano  dio  á  Pilar  las  medicinas;  la  puso  y  renovó  los 
vendajes;  durmió  á  su  lado,  recostado  en  la  misma  almohada,  to- 
mando los  alimentos  de  la  enferma  en  el  mismo  plato  y  con  el  mismo 
cubierto. 

Pasada  la  convalecencia,  el  carácter  de  don  Pablo  fué  el  más 
alegre  y  decidor  de  la  casa.  ¡Qué  locuras  hacía!  ¡Qué  cosas  tan  chis- 
tosísimas ideaba!  ¡Qué  cantares!  ¡Qué  bailotees!  ¡Qué  risas! 

— ¡Se  habrá  vuelto  loco! — pensaba  doña  Carmen. 

Pero  no;  su  salud  aumentaba  de  día  en  día;  engordaba;  se  endu- 
recían sus  músculos;  la  sangre  circulaba  con  abundancia  por  sus 
venas  y  arterias,  bien  repletas  de  glóbulos  rojos,  como  lo  delataban 
el  sonrosado  color  de  su  piel  y  el  rojo  subido  de  sus  labios. 

¡Qué  guapo,  qué  hermoso  y  qué  fuerte  estaba! 

Se  habla  rejuvenecido,  ó  según  la  frase  gráfica  de  doña  Carmen,, 
se  habían  llevado  un  hombre  y  traído  otro. 

Los  ataques  catalépticos  no  volvieron  á  presentarse,  desaparecie- 
ron completamente,  y  la  monomanía  higiénica  se  fué  para  nunca  más 
volver. 

Nadie  se  explicaba  semejante  cambio,  y,  á  no  verlo,  ¿quién  lo 
hubiera  creído? 
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III 

Una  tarde  de  otoño,  se  paseaba  don  Pablo  con  su  mujer  y  su  hija 
por  las  afueras  de  la  población. 

Ya  comenzaba  á  anochecer,  cuando  decidieron  volver  á  casa. 

Al  doblar  un  recodo  del  camino,  ofrecióse  á  la  vista  de  nuestros 
tres  personajes  el  más  espantoso  espectáculo  que  pudieran  sos- 
pechar. 

Una  casa,  una  miserable  casucha  de  un  guarda,  compuesta  de 
dos  pisos,  bajo  y  principal,  ardía  como  una  tea,  más  aún,  como  un 
montón  de  hojas  secas. 

Las  llamas  subían  desde  el  piso  bajo  al  principal,  y  de  dste  al  te- 
jado, como  un  ramillete  de  fuego. 

En  el  único  balcón  de  la  casa,  una  niña,  de  tres  á  cuatro  años  de 
edad,  lloraba,  agarrada  á  los  barrotes  de  hierro,  llamando  á  gran- 
des gritos  á  su  madre,  la  cual  llegó  al  poco  tiempo  rugiendo  como 
una  fiera. 

A  no  habérselo  impedido,  se  hubiera  arrojado  en  la  hoguera  y  pe- 
recido en  ella  ciegamente. 

— ¡Mi  hija!  ¡Mi  hija! — repetía  angustiada  la  pobre  mujer  exten- 
diendo sus  brazos  al  aire. 

Don  Pablo,  sin  dudar  un  instante,  con  una  tranquilidad  de  espíritu 
conmovedora  y  sonriendo  cual  si  se  dispusiera  á  trepar  á  un  árbol 
á  coger  fruta,  se  adelantó  hacia  la  casa  rechazando  á  su  mujer,  á  su 
hija  y  á  otras  personas,  las  cuales,  aterradas,  quisieron  detenerle. 

Con  agilidad  y  presteza  se  asió  á  los  hierros  ardientes  de  una 
ventana  baja,  y  adelantando  unas  veces  el  pie  y  otras  las  manos, 
subió,  en  medio  de  las  llamas,  que  prendieron  en  todo  su  vestido, 
hasta  el  balcón  donde  se  hallaba  la  pequeña,  volviendo  con  tan  pe- 
sada carga  á  descender  de  la  misma  suerte  que  había  subido. 

Al-poner  el  pie  en  el  suelo,  dio  dos  ó  tres  pasos  y  cayó  en  tierra 
desplomado. 

Todos  corrieron  á  él  y  le  arrancaron  á  pedazos  la  ropa  todavía  ar- 
diendo y,  perdido  el  conocimiento,  lo  envolvieron  en  una  manta  y 
lo  trasladaron  á  su  casa. 

vSe  le  declaró  una  inflamación  espantosa  en  la  cabeza;  las  manos 
y  los  brazos  también  se  le  hincharon;  debía  sufrir  horriblemente,  y, 
sin  embargo,  no  se  quejaba. 

En  lo  que  podía  manifestarse  su  pensamiento,  parecía  estar  con- 
tentísimo. 

Trascurridos  quince  días,  la  inflamación  comenzó  á  ceder  y,  al 
mes,  ya  había  desaparecido  completamente. 
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Entonces  se  observó  que  había  perdido  la  vista. 

— ¡Ciego,  Dios  mío,  ciego! 

Su  mujer  y  su  hija  estaban  desconsoladas.  Don  Pablo,  por  el  con- 
trario, se  hallaba  alegre  y  resignado  con  su  nueva  desgracia. 

Su  familia  y  sus  amigos,  asombrados,  no  sabían  cómo  explicarse 
todo  aquello. 

Un  día  le  interrogó  hábilmente  su  mujer  sobre  el  extraordinario 
cambio  que  había  sufrido  su  carácter  y  el  valor  heroico  que  había 
manifestado  meses  antes  salvando  á  una  criatura  de  las  llamas. 

— No  tiene  nada  de  particular,  mujer — la  dijo  don  Pablo,  acari- 
ciando á  doña  Carmen  bondadosamente — y  prosiguió. — Un  año  antes 
de  mi  muerte,  paseándome  por  la  margen  derecha  del  río,  vi  á  un 
joven  de  unos  diez  y  seis  años  que  se  estaba  bañando.  En  la  orilla 
opuesta  florecían  unas  matas  de  malvas  hermosísimas,  cuya  flor  to- 
maba yo  todos  los  días  en  infusión.  Si  quieres  ganarte  medio  real,  le 
dije  al  chico,  tráeme  todas  las  flores  de  malva  que  ves  allí  enfrente. 
El  muchacho,  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo,  se  dirigió  hacia 
la  otra  orilla;  pero  antes  de  haber  llegado  á  la  mitad  del  camino,  le 
arrolló  la  corriente  y  desapareció  á  mi  vista.  Como  entonces  las  im- 
presiones fuertes  me  producían  los  ataques  aquellos  de  catalepsia 
que  padecí  en  la  tierra,  cerré  los  ojos,  me  volví  de  espaldas  y  eché 
á  andar  huyendo  de  semejante  escena.  Al  día  siguiente  supe  por  los 
jeriódicos  que  el  infeliz  se  había  ahogado. 

«Ahora  bien;  si  no  tuviese  la  evidencia  de  que  estoy  muerto  y  bien 
muerto,  y  de  que  todo  cuanto  me  ocurre  es  sueño,  y  nada  más  que  un 
sueño,  es  seguro  que  la  niña  del  fuego  hubiera  perecido  como  el  mu- 
chacho del  río;  no  habría  asistido  á  Pilar  variolosa,  ni  sufrido  con 
paciencia  los  dolores  de  las  quemaduras,  ni  mucho  menos  me  confor- 
maría con  la  ceguera.  Pero  como  estoy  muerto  y  todo  lo  que  pasa  es 
mentira,  dispuesto  estoy  á  tirarme  de  cabeza  por  el  balcón,  en  la  se- 
guridad de  que  nada  ha  de  sucederme.  Y  si  quieres  convencerte  por 
tí  misma,  espera  un  momento  y  lo  verás.» 

Y  diciendo  esto,  se  dirigió  á  tientas  al  balcón,  por  donde  se  hu- 
biera arrojado  á  no  impedirlo  doña  Carmen,  la  cual,  llorando  silen- 
ciosamente, le  decía  que  no  era  menester  la  prueba,  pues  estaba 
convencida  de  que  todo  cuanto  le  había  dicho  era  verdad,  pensando 
para  sus  adentros  que  su  desgraciado  marido  había  perdido  el  juicio 
de  todo  en  todo. 

Consultados  los  médicos  y  sometido  á  varias  experiencias  don  Pa- 
l)lo,  declararon  todos  aquellos  señores  que  el  ciego  estaba  loco  de  re- 
mate, opinión  en  que  murieron  unos  y  otros. 

^^icente  Colorado. 
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23  de  Marzo  de  1885. 


La  frustrada  interpelación  del  Obispo  de  Puerto  Rico,  la  discusión 
de  la  ley  de  gobierno  y  administración  local,  y  la  presentación  de  los 
presupuestos  para  el  año  económico  de  1885-86,  son  los  asuntos  que 
más  han  interesado  la  atención  pública  durante  la  quincena  última, 
y  de  ellos  vamos  á  ocuparnos. 

Su  Santidad  León  XIII  pronunció,  en  el  último  Consistorio,  una 
viva  alocución,  repitiendo  lo  que  tantas  veces  había  dicho  Pío  IX 
acerca  del  poder  temporal  del  Pontificado,  de  la  persecución  que  su- 
fre la  Iglesia  y  de  la  conducta  de  los  gobiernos  de  Italia;  y  las  amar- 
gas palabras  del  Santo  Padre  movieron  al  reverendo  Obispo  de  Puerto 
Kico,  D.  Juan  Antonio  Puig,  Senador  por  el  Arzobispado  de  Santiago 
de  Cuba,  á  anunciar  al  Gobierno  una  interpelación,  por  las  opiniones 
que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  había  expuesto,  en  el  Con- 
greso, tratando  de  la  unidad  del  reino  de  Italia  y  del  Papado. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  creyó  conveniente  á  los  intereses 
de  su  partido  aceptar  un  debate  de  esta  naturaleza,  con  un  prelado, 
después  de  los  esfuerzos  de  ingenio  y  de  dialéctica  que  había  hecho, 
en  el  Congreso,  para  armonizar,  en  lo  posible,  el  criterio  ultramon- 
tano del  Ministro  de  Fomento,  que  sigue  considerando  la  unidad  ita- 
liana como  una  usurpación  al  romano  Pontífice,  con  el  criterio  libe- 
ral, en  este  punto,  de  los  Ministros  de  la  Gobernación  y  de  Estado, 
que  reconocieron,  lo  mismo  que  el  Sr.  Cánovas,  aquel  hecho,  en  1866 
y  en  1869;  pero  el  Obispo  de  Puerto  Rico,  convencido  de  que  iba 
á  cumplir  un  deber  de  conciencia,  declaró  que,  si  el  Presidente 
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del  Consejo  no  contestaba  á  su  interpelación,  usaría  de  su  dere- 
cho, presentando  una  proposición  incidental.  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  profundamente  contrariado,  replicó  que  el  Gobierno  se 
opondría  á  que  el  Senado  la  tomase  en  consideración;  y  cuando,  al 
día  siguiente  de  esta  escaramuza,  el  Senado  y  el  publico  esperaban 
asistir  á  una  batalla  entre  el  principio  católico,  tal  y  como  lo  en- 
tiende el  Vaticano,  y  el  principio  internacional  público,  tal  y  como 
lo  entiende  la  Europa  moderna,  el  representante  del  clero  de  las  An- 
tillas se  levantó  y  pronunció  estas  palabras:  Por  altísimas  conside- 
raciones que  pesan  de  un  modo  ineludible  en  el  ánimo  de  un  f  relado  de  la 
Iglesia^  no  presento  proposición  alguna. 

¿Qué  había  ocurrido  en  veinticuatro  horas,  para  que  el  Obispo  de 
Puerto  Rico  dejara  de  cumplir  su  deber  de  conciencia?  ¿Qué  altísimas 
consideraciones  habían  influido  en  su  ánimo  para  hacerle  desistir?  Sen- 
cillamente, que  el  Cardenal  Jacobini,  secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad,  le  ordenaba,  en  un  telegrama  urgente,  que  no  provocara 
la  cuestión.  ¿Y  á  qué  altas  razones  atendió  el  Papa,  para  dictar  esta 
orden?  A  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  ya  había  acudido  á  la 
Santa  Sede  suplicándole  que  desautorizara  la  pastoral  del  Obispo  de 
Plasencia,  acudió,  otra  vez,  en  súplica  de  que  se  impusiera  silencio 
al  Obispo  de  Puerto  Rico.         , 

Si  convenimos  en  que  es  un  triunfo  conseguir  que  Roma  haya 
sellado  los  labios  á  un  senador  español,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
merece  los  laureles  de  la  victoria;  pero  si,  en  otro  orden  de  ideas,  de 
relaciones  y  de  intereses,  resulta  que  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  roto  con  todas  nuestras  tradiciones  y  ha  sentado  un  pre- 
cedente que  puede  ser,  y  será,  funesto  para  la  nación  y  para  el  Rey, 
entonces  quien  ha  triunfado  ha  sido  el  ultramontanismo.  Roma  ha 
sido  hábil.  No  ha  contestado  al  Gobierno  de  España  con  su  eterno 
non  possnmus^  porque  á  su  política  conviene  que  un  gobierno  cons- 
titucional y  parlamentario  se  le  prosterne,  más  que  un  discurso,  más 
ó  menos  enérgico,  de  un  prelado,  en  defensa  del  poder  temporal; 
porque  á  su  interés  importa  más  lo  que  un  gobierno  sumiso  y  agra- 
decido pueda  concederle,  que  la  pasajera  impresión  que  pudiera  pro- 
ducir, en  algunas  conciencias,  la  voz  de  un  Obispo. 

Roma  cree,  y  lo  ha  dicho  en  varias  Encíclicas,  que  el  sistema 
constitucional  y  parlamentario  por  que  se  rigen  casi  todos  los  Esta- 
dos de  Europa  y  de  América  es,  per  se^  incompatible  con  el  interés 
de  la  Iglesia  católica;  pero  tiene  en  cuenta,  al  mismo  tiempo,  que 
puede  haber  una  ó  varias  naciones  en  que  el  sistema  constitucional 
y  parlamentario  no  sea  completamente  incompatible,  'ger  accidens, 
con  el  interés  del  Catolicismo  y,  en  esta  hipótesis,  se  entiende  con 
los  gobiernos,  de  hecho  ó  de  derecho,  para  todo  lo  que  conviene  á  su 
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política,  sin  que  en  esta  conducta  haya  inconsecuencia;  pues  además 
de  que  ningún  buen  católico  podría  reprocharla,  tiene  esta  doctrina 
en  su  apoyo  la  opinión  de  los  más  ilustres  pensadores  ultramontanos. 
Así  se  explica  que  el  Sr.  Pidal  haya  sido  perfectamente  lógico  com- 
batiendo y  condenando  la  tolerancia  religiosa,  cuando  discutió  la 
Constitución,  y  aceptándola  y  practicándola  después,  como  Ministro 
de  Fomento;  pero  esta  política,  que  reduce  todos  los  ideales,  como  la 
doctrina  de  Bentham,  á  un  utilitarismo  desconsolador,  no  puede  ci- 
mentar buenas  relaciones  entre  el  Gobierno  de  España  y  el  Vati- 
cano, sin  que,  para  mantenerlas,  tenga  el  Gobierno  que  abdicar  al- 
guna vez  de  su  autoridad  y  de  sus  derechos,  pasando  por  la  humilla- 
ción de  que  el  Papa  le  ponga  su  veto  cuando  lo  crea  conveniente  al 
interés  de  la  Iglesia. 

Hasta  ahora,  los  prelados  que,  mal  aconsejados,  traspasaron  su 
autoridad  espiritual  y  sus  derechos  canónicos,  podían  ser  correo-idos 
por  el  poder  civil,  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  nación.  De  ahora  en 
adelante,  cualquier  prelado  podrá,  como  el  Obispo  de  Plasencia,  ata- 
car á  l^s  Ministros  por  las  opiniones  que  expongan  en  el  Parla- 
mento, y  combatir  además  el  sistema  constitucional  y  parlamentario 
como  fuente  de  todos  los  errores  f  de  todos  los  males  que  afligen  á  la 
sociedad,  en  la  seguridad  de  que  no  habrá— mientras  gobiernen  los 
conservadores — poder  humano  que  le  contenga  y  le  corrija;  porque 
todas  las  medidas  que  el  Gobierno  adopte,  se  reducirán  á  quejarse  á 
la  Santa  Sede,  para  que  ésta  tenga  una  ocasión  más  de  apreciar  los 
méritos  del  Obispo  que  tan  bravamente  vela  por  la  pureza  del  ¡Sylla,- 
bus.  Hasta  hoy,  los  prelados  que,  por  derecho  propio  ó  por  elección, 
tienen  asiento  en  la  Alta  Cámara,  podían  discutir  libremente  todas 
las  cuestiones  de  interés  público,  sin  que  sus  opiniones  merecieran 
otros  respetos  que  los  debidos  á  los  demás  senadores.  De  hoy  en  ade- 
lante, tendremos  que  pensar  que  los  prelados  se  levantan  á  hablar  ó 
callan,  según  que  Roma  lo  consiente  ó  lo  prohibe.  Agregúese  á  esto 
la  naturalidad  con  que  se  dice,  casi  diariamente,  que  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  Madrid,  monseñor  RampoUa,  y  el  Vicario  capitular  de 
Toledo  han  dado  órdenes  á  El  Siglo  Futuro  y  La  Unión  para  que  tra- 
ten, ó  dejen  de  tratar,  ciertas  cuestiones  político-religiosas,  y  ten- 
dremos que  el  clero  español  y  los  ultramontanos  españoles  son  una 
•especie  de  milicia  sagrada  que,  ni  en  lo  temporal,  ni  en  lo  espiritual, 
ni  en  lo  político,  ni  en  lo  civil,  obedece  á  más  autoridad  ni  á  más 
leyes  que  al  Papa,  y  tendremos,  además,  que  Roma  influye  directa- 
mente en  nuestros  Cuerpos  Colegisladores,  porque  el  Gobierno  á 
cambio  de  que  el  Papa  amoneste  cariñosamente  á  un  Obispo,  y  or- 
dene á  otro  que  no  hable,  se  somete  mansamente,  y  somete  al  Es- 
tado, á  la  política  del  Vaticano. 
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¡Cómo  cambian  los  tiempos!  Allá,  en  el  último  período  de  laEdacE 
Media,  cuando  los  Papas  tenían  la  pretensión  de  gobernar  el  mundo- 
y  creían  que  los  Reyes  eran  sus  delegados;  cuando  los  Reyes  tenían 
mermado  su  poder  por  el  poder  de  los  nobles,  un  Obispo  español  desco- 
noció la  autoridad  del  Rey;  y  el  Rey  le  hizo  prender.  Súpolo  el  Papa 
y  reconvino  al  Monarca;  pero  éste   (Juan  II)  le  contestó:  «Queá  todo- 
Obispo  que  fuese  revolvedor  en  sus  Reinos,  le  haría  prender  la  per- 
sona y  limpiaría  y  doblaría  el  hábito  para  lo  enviar  al  Santo  Padre.» 
En  el  último  período  de  la   Monarquía  absoluta,  reinando  Carlos  III, 
el  Obispo  de  Cuenca,  D.  Isidro   Carvajal,  dijo  en  una  carta  al  Padre 
Osma,  confesor  del  Rey,  que    «España  corría  á  su   ruina;»  que  <<el 
Reino  estaba  perdido  sin  remedio,  humano,»  y  que  todo  esto  procedía 
«de  la  persecución  que  sufría  la  Iglesia,  saqueada  en  sus  bienes,  ul- 
trajada en  sus  ministros  y    atropellada  en  sus  inmunidades;»  y  el 
Rey  sometió  al  prelado  al  Consejo  de  Castilla,  y  el  Consejo  le  con- 
denó á  reprensión  pública,  para  que  otra  vez  escribiera  con  verdad^ 
moderación  y  resp  eto.  En  plena  época  constitucional,  en  1841,  el 
Obispo  de  Pamplona,  D.  Severo  Adriani,  elevó  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  una  exposición  en  que  emitía   ideas  y  opiniones  que 
atacaban  la  independencia  de  la  potestad  civil,  y  aquel  gobierno  de- 
cretó, en  el  acto,  el  extrañamiento  del  prelado  y  la  ocupación  de 
sus  temporalidades;   pero,    ¿qué  más?  en  aquella  misma  época   el 
Santo  Padre  hizo,  en  un  Consistorio  reservado,  declaraciones  con- 
trarias ó  dudosas  acerca  del  derecho  de  la  Reina  Isabel  al  trono  de 
España,  y  censuró  la  conducta  de  los   gobiernos,   como  persegui- 
dores de  la  Iglesia  y  sospechosos  en  la  fe,  amenazando  á  la  nacióa 
con  excluirla  del  gremio  de  la  Cristiandad;  y  el  gobierno  pidió  con- 
sejo al  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  y  con  su  acuerdo  dictó  el 
célebre  decreto  de  28  de  Junio  de  1841  mandando  recojer  la  alocu- 
ción del  Papa  y  dictando  otras  importantes  medidas,  una  de  las  cua- 
les fué  publicar  un  Manifiesto  defendiendo  á  la  Reina  y  vindicando 
á  sus  gobiernos  y  á  la  nación.  En  este  Manifiesto,  que  es,  sin  disputa, 
uno  de  los  documentos  más  luminosos  que  registra  nuestra  historia 
contemporánea,  se  decía:  «Por  fortuna,  no  estamos  ya.  en  los  tiempos 
de  odiosa  memoria  en  que,  á  un  amago  del  Vaticano,  temblaban  los 
tronos  y  se  agitaban  las  naciones.  No  hay  duda  en  que  ahora  la  inten- 
ción es  en  gran  manera  hostil;  pero  no  debe  haberla  tampoco  en  que 
será  repelida  y  con  todo  rigor  escarmentada,  porque  los  españoles  sa- 
brán en  esta  ocasión,  como  ya  lo  han  hecho  en  otras  muchas,  distin- 
guir perfectamente  entre  lo  que  deben  á  su  fe,  no  maculada  jamás,  y 
lo  que  deben  á  su  seguridad  é  independencia;  entre  los  intereses  ver- 
daderamente respetables  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  las  pretensiones 
injustas,  nunca  abandonadas,  de  la  Curia  romana.» 
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«La  violenta  alocución  del  Santo  Padre — añadía — no  pi>ede  consi- 
derarse sino  como  una  declaración  de  guerra  contra  la  Reina  Doña  Isa- 
bel IIj  contra  la  seguridad  pública  y  contra  la  Constitución  del  PJstado. 
Es,  en  realidad...  una  provocación  escandalosa  de  cisma,  de  discordia, 
de  desorden  y  de  rebelión,  y  no  puede  ya,  por  lo  mismo,  el  Gobierno 
de  S.  M.,  sin  mengua  de  su  lealtad  y  de  su  honor,  guardar  silencio 
sobre  tan  enorme  atentado  ni  dejar  de  emplear,  para  contenerle, 
todos  los  medios  justos  que  ponen  en  su  mano  la  razón,  la  convenien- 
cia, la  disciplina  de  la  Iglesia  y  el  poder  de  una  nación  grande  y 
noble  tan  indignamente  agraviada.» 

Compárese  esta  conducta  varonil  de  los  gobiernos  de  España  en 
los  tiempos  de  la  Edad  Media,  de  la  Monarquía  absoluta  y  de  la  Mo- 
narquía constitucional,  con  la  conducta  del  Gobierno  que  preside  el 
Sr.  Cánovas  y  se  verá,  con  pena,  cuánto  ha  rejado  nuestro  antiguo 
carácter.  Aquellos  ministros  prendían  por  justas  causas  á  un  prelado, 
ó  lo  procesaban  y  condenaban,  ó  lo  extrañaban  del  Reino  y  le  ocupa- 
ban las  temporalidades.  Estos  ministros,  cuando  un  prelado  publica 
una  pastoral  atacándolos  y  atacando  los  principios  del  Gobierno,  acu- 
den á  Roma  para  que  el  Papa  lo  reconvenga.  Aquéllos  no  se  intimi- 
daban cuando  Roma  les  disparaba  una  alocución,  como  la  de  1841. 
Éstos  tiemblan  cuando  un  Obispo  les  amaga  con  una  interpelación, 
y  acuden  al  Papa  para  que  le  imponga  silencio.  Aquéllos  contestaban 
á  las  amenazas  de  Roma  con  la  dignidad  y  la  entereza  propia  de 
hombres  de  gobierno.  Éstos,  cuando  Roma  les  amenaza  en  una  sim- 
ple nota  diplomática,  que  es  mucho  menos  que  una  alocución,  con- 
testan como  contestaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hace  dos  meses,  en 
el  Congreso:  «Si  alguna  amenaza— dijo — hubiera  habido  de  parte  de 
la  Santa  Sede,  ella  es  el  poder  de  la  tierra  de  quien  yo  la  hubiera  so- 
portado con  más  paciencia.» 

¿A  dónde  vamos  á  parar  por  este  camino? 

Algún  día  tocaremos  los  resultados  de  esta  desatentada  política. 

Hace  más  de  seis  meses  que  la  prensa  oficiosa  anunció,  como  un 
gran  acontecimiento,  que  el  Sr.  Romero  Robledo  había  aprovechado 
las  vacaciorfes  de  verano  para  redactar  un  Código  de  Administración 
local  y  otro  electoral,  y  que  estos  trabajos  se  someterían  á  la  delibera- 
ción de  las  Cortes  tan  pronto  como  éstas  reanudasen  sus  tareas.  Se 
dijo  entonces  que,  en  el  nuevo  régimen  que  creaba  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, desaparecían  las  Diputaciones  provinciales,  para  que  los  Muni- 
cipios tuviesen  más  independencia;  que  las  corporaciones  municipa- 
les serían  completamente  autónomas,  y  que  el  gobierno  político  de 
los  pueblos  deja>ía  de  estar  á  cargo  de  los  alcaldes  y  Ayuntamientos. 
Estas  noticias' alarmaron  un  tanto  á  la  opinión  pública  que  anhelaba 
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se  reuniesen  las  Cortes  para  conocer  los  proyectos  y,  sobre  todo, 
para  aplaudir  con  entusiasmo  al  partido  conservador  que,  abando- 
nando sus  principios  de  escuela,  acometía  una  reforma  á  que  no  se  ha- 
bían lanzado  los  partidos  liberales;  pero  lleg'ó  el  deseado  momento; 
leyó  el  Sr.  Romero  Robledo,  en  el  Congreso,  sus  decantados  trabajos, 
y  el  interés  se  convirtió  en  desencanto;  porque  se  vio  que  el  Código 
de  Administración  local  era,  en  lo  que  pretendía  tener  de  nuevo,  un 
arreglo  de  la  legislación  francesa,  hecho  con  más  valor  que  sentido 
práctico,  y  porque  ni  desaparecían  las  Diputaciones  provinciales,  ni 
los  Municipios  eran  más  autónomos,  ni  el  gobierno  político  de  los 
pueblos  dejaba  de  estar  á  cargo  de  los  alcaldes  y  Ayuntamientos.  En- 
tonces, el  partido  liberal,  que  estaba  dispuesto  á  coadyuvar  á  la  obra 
del  Sr.  Romero  Robledo,  tuvo  que  variar  de  plan  y  atacar  este  pro- 
yecto, en  su  totalidad  y  en  sus  artículos,  presentando  un  gran  núme- 
ro de  enmiendas. 

El  primer  error  del  Sr.  Romero  Robledo,  en  cuanto  al  procedi- 
miento, ha  sido  el  de  redactar  el  proyecto  de  ley  de  Administración 
local  sin  ponerse  de  acuerdo  con  la  oposición  gubernamental,  ó  con 
la  oposición  de  S.  M.,  como  dicen  los  ingleses;  porque   una  ley  de 
esta  naturaleza,  en  que  se  altera  el  carácter  de  instituciones  tan 
arraigadas  en  nuestras  costumbres  y  en  nuestra  historia  como  los 
Ayuntamientos  y  las  Diputaciones,  y  en  que  se  crean  instituciones 
nuevas,  como  las  Juntas  regionales,  no  puede  ser  producto  de  la  ini- 
ciativa de  un  partido,  si  ha  de  tener  condiciones  de  estabilidad.  Estas 
leyes  se  preparan  con  el  concurso  de  las  oposiciones,  como  la  elec- 
toral de  1878,  ó  como  el  Sr.  León  y  Castillo  quiso  que  se  discutiera 
la  ley  de  empleados  de  las  provincias  de  Ultramar;  porque,  cuando 
se  prescinde  de  los  ideales  de  concordia  y  de  armonía  entre  partidos 
que  han  de  turnar  en  la  dirección  del  poder,  se  corre  el  peligro  de 
que  el  que  ha  sufrido  la  imposición  del  Gobierno  y  de  la  mayoría  se 
considere  desligado  de  todo  compromiso  y,  á  su  vuelta,  procure  re- 
formar la  ley  ó  sustituirla  por  otra,  por  los  medios  constitucionales 
j  parlamentarios.  A  esto  aludía,  sin  dtida,  el  diputado  demócrata 
Sr.  Pacheco,  cuando  dijo  en  una  de  sus  brillantes  rectificaciones: 
«Con  este  trabajo  se  ha  simplificado  la  tarea  del  partido' liberal  para 
el  día  en  que  vuelva  á  ocupar  el  poder,  pues  en  ese  mismo  momento 
podrá  proponer  su  derogación,  y  es  el  mayor  bien  que  hará  al  país  y 
á  la  Administraci()n  local.» 

La  historia  de  nuestra  legislación  municipal  y  provincial  prueba, 
que  la  obra  de  un  solo  partido,  en  materia  de  organización  de  las  Di- 
putaciones y  Ayuntamientos,  no  vive  más  tiempo  que  el  que  vive  en 
el  poder  el  partido  que  la  realiza.  La  ley  municipal  de  20  de  Agosto 
de  1870  está  todavía  en  vigor,  porque  á  su  elaboración  contribuye- 
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ron  todos  los  partidos  de  la  Revolución  de  Setiembre:  los  demócratas, 
que  hicieron  el  proyecto  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  en  la  Cámara;  los  progresistas,  los  unionistas, 
el  grupo  conservador  liberal  que  capitaneaba  el  Sr  Cánovas  y  los 
republicanos  unitarios  y  federales.  Esta  ley  era  el  resultado  de  un 
acuerdo  entre  todos  los  elementos  de  la  política  y,  por  lo  mismo,  ofrecía 
condiciones  de  estabilidad;  así  es  que  la  reforma  que  decretaron  las 
primeras  Cortes  de  la  Restauración,  en  16  de  Diciembre  de  1876, 
si  no  fué  accidental,  porque  modificólas  condiciones  del  elector  y  del 
elegible  y  concedió  al  Gobierno  de  S.  M.  la  facultad  de  nombrar  los 
alcaldes  en  las  capitales  de  provincia,  en  las  cabezas  de  partido  y 
en  otros  pueblos  de  gran  vecindario,  siguiendo  en  esto  las  tradicio- 
nes del  partido  conservador,  no  destruyó  la  parte  fundamental  de  la 
ley  de  Rivero,  en  lo  referente  á  las  facultades  y  funciones  de  los 
Ayuntamientos,  como  administradores  de  los  intereses  de  los  pue- 
blos. 

Fuera  de  este  caso,  cada  partido  ha  legislado  á  su  arbitrio  y 
su  legislación  ha  sido  efímera.  Los  liberales  de  1812  decretaron  en 
el  artículo  312  de  la  Constitución  que  cesaran  los  regidores  y  demás 
oficios  perpetuos  de  los  Ayuntamientos  y  que  estas  Corporaciones 
fueran  elegidas  por  los  pueblos;  pero  el  partido  absolutista  disolvió, 
en  1814,  los  Ayuntamientos  constitucionales,  declarando  nulos  y  de 
ningún  valor  ni  efecto  los  decretos  y  disposiciones  de  las  Cortes  de 
Cádiz,  en  todo  lo  que  fueran  contrarios  á  las  leyes,  costumbres  y  or- 
denanzas municipales  de  los  pueblos  que  regían  en  18  de  Marzo 
de  1808.  El  partido  constitucional  restablece,  en  Febrero  de  1823, 
los  Ayuntamientos  y  los  alcaldes,  definiendo  sus  atribuciones  y  pro- 
clamando el  principio  de  la  autonomía  municipal;  pero  el  partido  ab- 
solutista declara  nulos,  en  1.°  de  Octubre  de  aquel  mismo  año,  todos 
los  actos  del  Gobierno  constitacional.  El  partido  liberal  restablece 
en  1835  los  Ayuntamientos  de  libre  elección  de  los  pueblos,  supri- 
miendo los  oficios  de  regidores,  veinticuatros,  jurados,  alféreces, 
alguaciles  mayores  y  cualesquiera  otros  enajenados  por  la  Corona, 
á  perpetuidad  ó  por  vida;  restablece  las  leyes  y  decretos  de  las 
Cortes  de  1812  y  1823  y  proclama  la  excentralización  municipal; 
pero  el  partido  moderado  deroga  esta  legislación  y  dicta  la  ley 
de  14  de  Julio  de  1840,  anulando  casi  por  completo  el  carácter  y 
las  facultades  de  los  Ayuntamientos  é  infringiendo  el  artículo  70 
del  Código  fundamental,  conducta  que  motivó  las  insurrecciones 
y  el  violento  cambio  político  de  aquel  año.  El  partido  liberal  anula 
en  1854  la  ley  municipal  del  45,  y  restablece  primero  la  ley  del  23 
y  después  dicta  una  nueva;  pero  el  partido  unionista  dejó  sin  efecto 
esta  ley  y  por  real  decreto  de  16  de  Octubre  de  1856  restablece 
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la  del  45.  Dicta  el  Sr.  Posada  Herrera  ea  1863  algunas  medidas 
descentralizando  la  acción  administrativa  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones,  y  vuelve  al  poder  el  partido  moderado,  y  acuerda,  por 
real  decreto  de  21  de  Octubre  de  1866,  reformar  tal  legislación  muni- 
cipal y  provincial;  y  en  estas  condiciones  sobreviene  la  Revolución 
de  1868  y  el  Sr.  Sagasta  dicta  un  decreto-ley  que  estuvo  rigiendo 
hasta  la  promulgación  de  la  de  20  de  Agosto  de  1870.  Esta  ligera  re- 
seña basta  para  probar  que  ninguna  ley  municipal  ó  provincial  he- 
cha por  un  partido  é  inspirada  exclusivamente  en  los  principios  é  in- 
tereses de  éste  ha  prosperado;  y  que  si  la  ley  de  1870,  con  la  reforma 
de  1876  y  la  de  1882,  vive  todavía,  es  porque  representaba  una  tran- 
sacción entre  la  escuela  liberal  y  la  conservadora. 

Pero  hay,  además  de  esta  razón  de  procedimiento,  muchas  otras 
que  hacen  inadmisible  la  ley  de  gobierno  y  administración  local  del 
Sr.  Romero  Robledo;  porque,  como  han  demostrado  los  oradores  que 
han  combatido  la  totalidad  y  singularmente  el  Sr.  Gullón,  el  pro- 
yecto está  en  pugna  con  la  Constitución;  no  responde  á  los  ideales 
del  partido  liberal,  ni  á  los  del  partido  conservador;  no  realiza  el 
pensamiento  de  sustraer  á  las  corporaciones  populares  de  la  pesada 
tutela  de  los  gobiernos;  es  más  centralizador  que  la  ley  actual  y  aun 
que  la  ley  de  1845;  no  alivia  las  cargas  de  los  pequeños  pueblos,  é 
introduce  en  éstos  la  anarquía  de  la  democracia  directa;  convierte 
los  Ayuntamientos  en  asambleas  y  las  comisiones  ejecutivas  en  po- 
deres arbitrarios;  se  crea,  por  último,  una  institución  innecesaria  y 
costosa,  que  ni  está  justificada  por  un  interés  económico  administra- 
tivo, ni  puede  acomodarse  á  nuestras  costumbres;  y  de  aquí  nace  la 
actitud  enérgica  de  la  oposición  liberal  para  combatir  este  extrava- 
gante proyecto. 

Autorizado  por  real  decreto  de  5  del  actual,  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  ha  leído,  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  el  proyecto  de 
presupuesto  para  el  próximo  año  económico  de  1885-86. 

El  Sr.  Cos-Gayón  merece  plácemes  por  haber  presentado  sus  tra- 
bajos con  tiempo  suficiente  para  que  las  Cámaras  puedan  discutirlos 
y  votarlos,  antes  de  que  empiece  el  ejercicio  en  que  han  de  regir; 
pero  también  merece  la  más  justa  censura  por  haberse  aferrado  in- 
necesariamente, ó  cuando  menos  por  más  tiempo  del  que  debiera,  al 
articulo  85  de  la  Constitución,  para  continuar  aplicando  el  presu- 
puesto que  las  Cortes  liberales  votaron  para  1883-84;  porque  esta 
conducta,  que  podría  disculparse  en  un  hacendista  liliputiense,  no 
tiene  disculpa  posible  en  quien  pretende  medirse  con  los  hombres  de 
más  competencia  y  más  autoridad  en  el  gobierno  de  la  Hacienda. 

Cuando  el  partido  liberal  fué  llamado  á  la  dirección  del  poder,  en 
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Febrero  de  1881,  se  encontró  con  un  presupuesto  discutido  y  votado 
por  las  Cortes  conservadoras  y  sancionado  por  el  Pey,  para  aquel 
ejercicio,  que  terminaba  á  los  cinco  meses.  Los  hombres  del  partido 
liberal  habían  combatido  este  presupuesto,  como  los  anteriores,  y 
era  lógico  esperar  que,  cuando  fueran  llamados  á  los  consejos  de  la 
Corona,  presentarían  un  plan  económico  y  financiero  que  resumiese 
sus  doctrinas  y  sus  ideas  expuestas  en  la  oposición.  La  circunstancia 
de  estar  disueltas  las  Cortes,  no  permitió  al  Sr.  Camacho  cumplir 
este  compromiso  de  honor,  antes  del  30  de  Junio,  y  apeló  al  art.  85 
de  la  Constitución  para  autorizar  provisionalmente  el  presupuesto  del 
año  anterior;  pero  tan  pronto  como  las  nuevas  Cortes  se  reunieron  les 
presentó  un  proyecto  para  el  segundo  semestre  de  1881-82  y  otro  para 
el  año  económico  de  1882-83.  Con  el  primero,  declaró  terminado  en 
fin  de  Diciembre  de  1881  el  período  natural  del  presupuesto  que  puso 
en  ejercicio  por  real  decreto  de  28  de  Junio,  redujo  á  396  millones  de 
pesetas  los  418  que  se  autorizaron  como  gastos  {por  semestre)  en  el 
presupuesto  de  los  conservadores  y  puso  en  práctica  el  criterio  cons- 
titucional y  parlamentario  de  que  las  Cortes,  y  diríamos  mejor  el 
Congreso  de  los  Diputados,  deben  votar  anualmente  los  impuestos,  á 
menos  que  una  causa  superior  á  su  voluntad  lo  haga  imposible.  Con 
el  proyecto  para  1882-83,  acompañó  un  plan  económico-administra- 
tivo inspirado  en  los  ideales  de  la  ciencia  moderna,  completo  y  de  tal 
sentido  práctico  que  los  hacendistas  de  Alemania,  de  Italia  y  de 
otras  naciones  do  Europa  lo  consideraron — y  así  lo  atestiguan  las  Re- 
vistas y  los  diarios  de  aquella  e'poca — como  un  trabajo  que  podía  hon- 
rar y  honraba  á  un  partido  y  á  una  nación. 

¿Qué  han  hecho,  en  circunstancias  más  favorables,  el  partido 
conservador  y  su  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Cos-Gayón? 

Cuando  el  partido  conservador  fué,  esta  vez,  llamado  á  la  direc- 
ción del  poder,  en  Enero  de  1884,  se  encontró  con  un  presupuesto  dis- 
cutido y  votado  por  las  Cortes  liberales  y  sancionado  por  el  Rey,  para 
aquel  ejercicio,  que  terminaba  á  los  seis  meses.  Los  hombres  del  par- 
tido conservador  habían  combatido  rudamente  aquel  presupuesto  y  el 
anterior,  y  era  lógico  esperar  que,  cuando  volvieran  á  los  consejos  de 
de  la  Corona,  presentarían  un  nuevo  plan  económico  y  financiero  que 
resumiese  las  doctrinas  y  las  ideas  que  habían  expuesto  en  la  oposi- 
ción. La  circunstancia  de  estar  convocadas  las  nuevas  Cortes  para 
principios  de  Mayo  permitía  al  Sr.  Cos-Gayón  cumplir  este  compro- 
miso de  honor,  antes  de  que  empezara  á  regir  el  ejercicio  de  1884-85; 
pero,  en  vez  de  presentar  su  proyecto  de  presupuesto,  para  remediar 
los  estragos  que  estaba  causando  el  llamado  funesto  plan  del  Sr.  Cama- 
cho, apeló  al  art.  85  de  la  Constitución  para  autorizar  el  presupuesto 
de  1883-84.  Nadie  le  censuró  entonces,  porque  todos  esperaban  que, 
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al  reanudar  las  Cortes  sus  tareas,  llevaría  á  ellas  un  presupuesto 
para  el  seg'undo  .semestre,  como  lo  hizo  el  Sr.  Camacho;  pero  cuando 
se  ha  visto  que  tampoco  ha  imitado  este  ejemplo,  sin  duda  porque, 
en  el  poder,  no  le  parecen  los  trabajos  de  sus  adversarios  tan  malos 
como  le  parecieron  en  la  oposición,  la  opinión  de  los  hacendistas  y  de 
los  hombres  de  negocios  se  ha  pronunciado  de  una  manera  conclu- 
yente,  censurando  al  partido  conservador  y  á  su  Ministro  de  Ha- 
cienda: al  primero,  porque,  amparándose  de  un  precepto  constitu- 
cional dictado  para  casos  extraordinarios,  impide  que  las  Cortes  dis- 
cutan y  voten  los  impuestos,  con  menoscabo  de  la  más  importante 
de  sus  prerrogativas;  al  Sr.  Cos-Gayón,  porque  no  se  pueden  tener 
pretensiones  de  autoridad  ni  de  competencia,  en  el  gobierno  de  la  Ha- 
cienda, cuando  se  aceptan,  con  más  ó  menos  resignación,  las  doctri- 
nas y  los  procedimientos  que  se  han  combatido  y  menos  si  se  ha 
tenido  tiempo  y  medios  legales  para  reformar  unos  y  otras,  en  bien 
del  país. 

Despue's  de  todo,  el  partido  conservador  y  el  Sr.  CosGayón  obran 
con  perfecta  lógica;  aquél,  porque  cuantas  veces  ha  podido  eludir 
el  precepto  constitucional  de  presentar  anualmente  los  presupuestos 
á  las  deliberaciones  de  las  Cámaras,  lo  ha  hecho,  sin  preocuparse  de 
que  anulábala  prerrogativa  de  los  diputados:  véanse  los  presupuestos 
que  se  han  discutido  y  votado  por  las  Cortes  bajo  la  dominación  de 
los  conservadores,  y  los  que  han  regido  por  autorización,  desde  el 
año  1875  hasta  ahora,  y  se  hallará  la  prueba;  el  Sr.  Cos-Gayón,  por- 
que, no  habiéndose  distinguido,  ni  en  el  Parlamento,  ni  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  por  actos  más  notables  que  por  haber  secundado 
las  ideas  económicas  y  financieras  de  D.  Pedro  Salaverría,  D.  José 
García  Barzanallana  y  D.  Manuel  de  Orovio,  hasta  el  punto  de  que  el 
presupuesto  de  1880-81,  primero  que  refrendó  el  Sr.  Cos-Gayón  como 
Ministro,  es  casi  una  copia  del  anterior,  no  había  motivo  para  que 
ahora  dejara  de  secundar  las  ideas  del  Sr.  Camacho,  aun  cuando,  en 
aras  de  su  partido,  hubiese  hecho  el  sacrificio  de  combatirlas. 

Comparado  el  proyecto  de  presupuesto  del  Sr.  Cos-Gayón  con  el 
que  votaron  las  Cortes  liberales  para  el  año  económico  de  1883-84, 
resulta  más  caro;  porque,  mientras  los  gastos  que  en  éste  se  autori- 
zaron ascendían  á  895  millones  de  pesetas,  los  gastos  que  ahora  se 
presuponen  montan  á  898,  habiendo,  por  lo  tanto,  un  exceso  de  más 
de  tres  millones  de  pesetas.  Pero  los  presupuestos  no  son  caros  ni  ba- 
ratos cuando  son  buenos  y,  sobre  todo,  cuando  el  país  puede  soportar- 
los. Ha  pasado  de  moda  el  afán  de  pedir,  á  todo  trance,  economías, 
desde  que  se  sabe  que  hay  economías  ruinosas  y  gastos  reproducti- 
vos. El  espíritu  moderno,  cansado  de  teorías  y  de  especulaciones  que 
hacen  de  la  política,  en  vez  de  una  ciencia  de  aplicaciones  prácticas, 
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una  vana  metafísica,  entiende  que  todas  las  cuestiones  que  interesan 
al  rég'imen  de  un  Estado  se  reducen  á  este  problema:  procurar  la  ma- 
yor suma  posible  de  beneficios  positivos  á  la  nación  y  d  sus  individuos. 
Este  problema  se  plantea  cuantas  veces  se  presenta  á  las  Cortes  un 
presupuesto  ó  una  ley  económica,  y  aquí  es  donde  los  hombres  de 
ciencia  y  de  patriotismo  deben  luchar  para  crear  instituciones  que 
garanticen  el  orden,  la  libertad  y  la  justicia;  para  fomentar  los  inte- 
reses generales;  para  que  los  impuestos  se  establezcan  con  equidad 
y  se  recauden  sin  protestas  ni  violencias;  para  mejorar  los  servicios 
públicos,  y  para  corregir  los  errores  del  sistema  económico  y  admi- 
nistrativo que  la  experiencia  y  las  luces  de  la  época  hayan  señalado. 
Aquí — más  bien  que  en  las  estériles  contiendas  de  la  política — es 
donde  los  grandes  oradores  deberían  lucir  las  galas  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  palabra,  para  resolver,  por  el  concurso  de  todos,  el  pro- 
blema de  aminorar  la  ignorancia  y  la  miseria,  aumentando  la  ilus- 
tración y  la  riqueza  y  empujando  á  la  nación  hacia  mayor  progresa 
moral  y  material. 

La  civilización  trae  sus  exigencias  y  crea  necesidades,  pero  da 
los  medios  de  satisfacerlas.  España  no  está,  ni  con  mucho,  en  una 
situación  próspera.  Nuestra  agricultura,  excepción  hecha  de  la  ri- 
queza vinícola,  está  en  decadencia;  con  el  trigo  que  se  cosecha  no 
hay  bastante  para  satisfacer  las  necesidades  del  consumo  interior. 
Nuestra  riqueza  pecuaria  va  disminuyendo;  examínense  las  balanzas 
de  comercio  y  se  verá  que  anualmente  importamos  del  extranjero 
una  cantidad  considerable  de  caballos,  mulos,  asnos,  ovejas,  cabras 
y  cerdos.  Nuestra  industria  fabril  y  manufacturera  no  produce  tanto, 
ni  tan  bueno,  ni  tan  barato,  com.o  las  de  Francia,  Alemania,  Ligla- 
terra  y  otros  países  de  los  cuales  recibimos  muchos  artículos.  Nues- 
tro comercio  terrestre  y  marítimo  es  también  inferior  al  de  otras  na- 
ciones de  menos  territorio  y  menos  población;  pero,  así  y  todo,  ¿quién 
no  sentirá  en  su  alma  el  fuego  del  entusiasmo,  al  comparar  la  Es- 
paña de  hoy  con  la  España  de  hace  un  siglo?  En  1789,  cuando  más 
floreciente  parecía— y  lo  era  en  verdad— el  reinado  de  Carlos  III,  su 
Ministro  de  Hacienda,  D.  Pedro  Lerena,  le  presentó  una  extensa  y 
luminosa  Memoria  explicando  la  organización  de  las  rentas  públicas 
y  demás  ingresos  de  la  Hacienda,  cuyos  rendimientos  ascendían 
á  616  millones  de  reales.  Treinta  años  después,  en  1817,  cuando 
Fernando  VII  proscribió  el  régimen  constitucional,  su  Ministro  de 
Hacienda,  D.  Martín  de  Garay,  le  presentó  un  presupuesto,  cuyos 
gastos  montaban  á  618  millones  de  reales,  y  no  pudiendo  cubrirlos 
con  las  rentas  públicas  y  demás  recursos  de  la  Hacienda,  que  produ- 
cían 597,  declaró  un  déficit  de  21  millones,  y  para  enjugarlo  propuso 
medios  empíricos,  como  todos  los  arbitrios  á  que  entonces  se  ape- 


304  REVISTA  DE  ESPAÑA 

laba.  Pasan  otros  treinta  unos,  y  nos  encontrarnos  en  plena  época 
constitucional,  con  un  presupuesto  nivelado  (el  de  1849)  de  1.227  mi- 
llones de  reales,  y  desde  entonces,  vea  el  lector  en  el  siguiente  re- 
sumen la  proporción  en  que  han  aumentado  los  gastos  y  los  ingre- 
sos, comparando  el  quinquenio  de  1850  á  1854  con  el  de  1881-82 
á  1885-86: 

GASTOS  INGRESOS 

AÑOS 

Pesetas.  Pesetas. 


1850 302.301.677  302.309.568 

1851 328.771.614  280.048.969 

1852 289.190.364  297.118.690 

1853 307.074.132  308.374.382 

1854 453.770.800  454.534.957 

Promedio....  336.221.717"    328.477.313 

1881-82 814.614.572  787.323.008 

1882-83 789.326.090  780.995.225 

1883-84 895.627.413  881.023.823 

1884-85 895.627.41-8  881.023.823 

1885-86 898.924.025  872.514.380 

.     Promedio...,  858.823.902  840.576.051 

La  nación  que,  hace  cien  años  y  hace  setenta,  no  tenía  fuerzas 
para  soportar  un  presupuesto  de  618  millones  de  reales,  puede  hoy 
|)agar  y  paga  3.500;  y  no  se  duele  de  este  sacrificio,  porque  vuelve  la 
cara  al  antiguo  régimen  y  ve  que  el  país  es  más  rico,  extraordinaria- 
mente más  rico  que  entonces;  que  la  población  ha  crecido,  á  pesar  de 
dos  guerras  civiles  en  la  Península,  y  una  en  Cuba  y  otra  en  África, 
que  el  número  de  propietarios  que,  en  1797,  era  de  364.514,  se  ha  ele- 
vado á  muy  cerca  de  tres  millones;  que,  si  no  tenemos  una  red  com- 
pleta de  ferrocarriles  para  poner  en  comunicación  todas  las  provin- 
cias, todas  las  cuencas  y  todas  las  regiones,  ni  tantas  carreteras,  ni 
tantos  canales  de  riego,  ni  tantos  elementos  de  producción  como  ne- 
cesitamos, hemos  dado,  en  pocos  años,  un  paso  gigantesco  en  el  ca- 
mino del  progreso  moral  y  material,  y  que  este  aumento  de  riqueza, 
esta  trasformación  prodigiosa,  este  mayor  bienestar  individual  y 
colectivo  se  debe  á  la  libertad  del  suelo,  de  la  industria  y  del  tra- 
bajo; á  la  libertad  de  todas  las  facultades;  á  la  libertad  civil  y  polí- 
tica, que  tan  dolorosamente  hemos  conquistado  por  la  revolución. 

El  país  no  regatea  al  gobierno,  cualquiera  que  éste  sea,  un  pre- 
supuesto de  ochocientos  millones  de  pesetas  y  si  lo  hace  y  se  queja; 
no  es  por  la  cuantía  del  sacrificio,  sino  por  la  falta  de  equidad  y  de 
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sentido  económico  con  que  se  establecen  los  impuestos,  pues  hay 
provincias  más  favorecidas  que  otras  en  la  contribución  territorial  y 
-en  la  de  consumos;  dentro  de  una  provincia,  hay  pueblos  más  recar- 
gados que  otrosy,  en  un  mismo  pueblo,  hay  contribuyentes  que  no  pa- 
gan lo  que  deben,  en  proporción  de  sus  utilidades  líquidas,  y  contri- 
buyentes que  pagan  más  de  lo  justo;  hay  grandes  empresas  indus- 
triales que  balancean  capitales  cuantiosos  y  contribuyen  con  una 
cuota  mezquina,  mientras  que  la  pequeña  industria  no  puede  prospe- 
rar porque  la  ahoga  el  impuesto;  hay  rentas  incompatibles  con  la  mo- 
ral administrativa,  como  la  de  Loterías;  rentas  incompatibles  con  el 
progreso  de  los  tiempos,  como  el  estanco  del  tabaco,  y  rentas  que  sa- 
crifican á  la  generalidad  de  los  habitantes  en  provecho  de  unos 
cuantos;  porque  las  tarifas  de  ciertos  artículos,  como  los  tejidos,  ex- 
ceden del  límite  fiscal. 

No  se  queja  el  país  del  sacrificio  que  el  Estado  le  exige;  se  queja 
de  que  nuestra  administración  económica  haya  adelantado  tan  poco, 
que  todavía  no  tengamos  un  catastro  que  sirva  de  base  para  el  reparti- 
miento de  la  contribución  de  inmuebles,  ni  una  estadística  industrial, 
ni  ninguno  de  los  elementos  necesarios  para  establecer  un  sistema  de 
tributación  que  proporcione  los  mismos  rendimientos  que  ahora,  y 
aun  mayores,  sin  que  el  Estado  tenga  que  ser  industrial,  ni  fomentar 
el  juego,  y  sin  que  haya  clases  é  individualidades  favorecidas  y 
clases  é  individualidades  maltratadas. 

Al  país  no  le  duele  pagar  una  lista  civil  de  40  millones  de  reales, 
porque  sabe  que  el  esplendor  de  sus  Príncipes  entra  por  mucho  en  el 
decoro  de  la  nación;  lo  que  quiere  es  estar  convencido,  como  lo  está 
-de  que  el  Rey  no  es  hostil  á  ninguna  reforma  política,  judicial  ni  ad- 
ministrativa, ni  tiene  predilecciones  por  un  partido  ni  por  una 
clase,  ni  por  una  provincia,  ni  por  un  orden  de  intereses  con  per- 
juicio de  otros  partidos,  otras  clases,  otros  intereses  y  otras  provin- 
cias; lo  que  quiere  es  saber,  como  sabe,  que  la  Monarquía  no  repre- 
senta un  retroceso  en  nuestra  accidentada  historia  política;  que  el 
Rey  es  la  encarnación  del  sentimiento  nacional;  que  su  autoridad 
arranca  de  la  opinión  pública  y  que,  con  ella  y  por  ella,  se  mantiene 
y  se  fortalece;  lo  que  quiere  saber,  en  suma,  y  esto  lo  sabe,  es  que 
todos  los  partidos  de  gobierno,  todas  las  ideas  compatibles  con  el 
principio  monárquico-parlamentario  y  todos  los  intereses  morales  y 
materiales  del  país  tienen  el  mismo  acceso,  la  misma  acogida  y  la 
misma  garantía  en  el  ánimo  del  Monarca. 

Al  país  no  le  duele  pagar  420  millones  de  reales  para  obligacio- 
nes del  Ministerio  de  Fomento;  lo  que  desea  es  que  esa  cantidad,  y 
más  si  fuera  necesaria,  se  invierta,  con  espíritu  levantado,  en  mejo- 
rar la  instrucción  pública,  multiplicando  los  establecimientos  de  en- 
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señanza  para  multiplicar  la  ilustración;  en  crear  escuelas  politécni- 
cas de  artes  y  oficios  para  formar  ciudadanos  útiles;  en  aumentar  lo» 
caminos  de  hierro,  las  carreteras  y  los  canales  de  riego;  en  mejorar 
los  puertos  y  los  faros;  en  impulsar  la  agricultura,  la  industria  y  el 
comercio  á  mayor  grado  de  prosperidad.  Al  país  no  le  importa  pagar 
190  millones  de  reales  para  obligaciones  del  Ministerio  de  Marina;  lo 
que  quiere  es  que  España  tenga  una  marina  de  guerra  que  pueda  de- 
fender y  dar  prestigio  á  la  nación  en  Europa,  en  América,  en  África  y 
en  Oriente.  Al  país  no  le  preocupan  gran  cósalas  cuestiones  políticas, 
sobre  todo  desde  que  los  partidos  conservadores  han  bastardeado  la 
opinión  pública  para  hacer  mayorías  parlamentarias  á  gusto  de  los 
gobiernos;  pero  se  preocupa,  y  mucho,  cuando  se  presentanlos  presu- 
puestos ó  se  discuten  leyes  de  interés  económico,  porque  entonces 
puede  examinar  qué  contribuciones  se  piden,  qué  impuestos  se  refor- 
man y  qué  servicios  se  crean  ó -se  mejoran;  y  cuando  ve,  como  ahora, 
que  poco  ó  nada  práctico  puede  esperar,  es  cuando  se  duele  de  los  sa- 
crificios. 

En  otras  naciones,  la  discusión  de  los  presupuestos  despierta  en 
las  Cámaras  y  en  el  país  un  gran  interés,  porque  en  estos  debates 
es  donde  cada  Ministro  tiene  ocasión  de  exponer  sus  ideas  de  go- 
bierno respecto  de  los  servicios  que  tiene  á  su  cargo;  donde  las 
oposiciones  pueden  explicar  sus  ideales  acerca  de  cada  punto  de  la 
administración  y  del  gobierno,  y  donde  el  país  puede  formar  juicia 
acerca  de  los  partidos.  En  España,  las  costumbres  públicas  no  han 
progresado  todavía  lo  bastante  para  que  los  partidos  crean  que  ea 
este  terreno  es  donde  deben  luchar,  para  conquistar  la  opinión  públi- 
ca que  pocas  veces  se  manifiesta  más  ingenua  y  más  elocuente  que 
cuando  se  trata  de  los  intereses  de  todos  y  de  cada  ciudadano.  En 
estas  batallas  es  donde  el  encargado  de  consultar  la  opinión  y  de  in- 
terpretarla, puede  apreciar  si  está  de  parte  de  las  mayorías  ó  de  las 
oposiciones,  para  resolver,  por  su  consejo,  si  debe  ó  no  cambiar  de 
gobierno. 

Seguramente  el  partido  liberal  discutirá  á  fondo  el  proyecto  del 
Sr.  Cos-Gayón.  Le  seguiremos  en  estos  debates,  y  de  ellos  nos  ocu- 
paremos á  su  tiempo,  exponiendo  entonces  el  criterio  de  la  Revista 
DE  España  acerca  de  determinados  ramos  y  servicios  de  que  hoy  no 
podemos  ocuparnos  porque  sólo  hemos  hecho  un  ligero  examen  so- 
bre la  totalidad. 

Francisco  Calvo  Muñoz. 
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El  horizonte  político  de  Europa  está  hoy  bastante  más  despejado 
que  cuando  escribíamos  nuestra  última  Crónica. 

La  cuestión  de  Egipto,  bajo  su  aspecto  internacional,  ha  tenido  al 
fin  la  solución  que  por  ahora  podía  esperarse,  habiendo  ya  firmado 
todas  las  grandes  potencias  y  Turquía  el  convenio  relativo  á  la  Ha- 
cienda de  aquel  país,  resultado  laborioso  de  las  largas  negociaciones 
que  entre  aquéllas  han  mediado,  y  al  que  hoy  sólo  falta, para  entrar  en 
la  categoría  de  los  hechos  consumados,  la  ratificación  parlamentaria 
en  las  naciones  contratantes  que  gozan  de  esta  forma  de  gobierno.  Esta 
ratificación  sólo  podría  ser  dudosa  respecto  á  Inglaterra,  por  la  viva 
repugnancia  que  á  elementos  importantes  de  aquella  nación  inspira 
la  idea  de  compartir  con  las  demás  su  influencia  en  Egipto;  pero  en 
cuanto  á  los  demás  países  interesados,  es  indudable  la  aprobación  de 
sus  Parlamentos  á  lo  convenido  por  sus  respectivos  gobiernos. 

Las  relaciones  entre  Inglaterra  y  Alemania  han  mejorado  también 
mucho  en  la  última  quincena,  habiéndose  restablecido  entre  ambas  na- 
ciones la  cordialidad  que  una  serie  de  incidentes  desgraciados  habían 
interrumpido,  amenazando  turbar  de  una  manera  grave  la  armonía 
entre  ambas.  El  viaje  á  Berlín  del  Príncipe  de  Gales,  acompañado  de 
su  hijo  y  de  su  hermano,  con  el  objeto  de  felicitar  personalmente  al 
Emperador  Guillermo  el  día  de  su  cumpleaños,  no  deja  duda  sobre  este 
punto;  pues  tal  acto  de  cortesía  hubiera  sido  imposible,  si  la  tirantez 
de  relaciones  entre  ambas  potencias  hubiera  continuado  en  la  tesi- 
tura en  que  la  pusieron  el  discurso  del  Conde  Granville  en  la  Cámara 
de  los  Lores  y  la  réplica  del  Príncipe  de  Bismarck  en  el  Reichstag 
alemán.  A  decir  verdad,  Inglaterra  necesitaba  hacer  las  paces  con 
Alemania,  porque  bastante  difícil  es  su  situación  en  Egipto  y  el 
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Asia  Central,  para  que  no  evitara  á  toda  costa  nuevas  complica- 
ciones. 

Por  último,  si  dista  mucho  de  ser  tranquilizador  el  estado  del 
conflicto  pendiente  entre  Inglaterra  y  Rusia  con  motivo  de  la  limita- 
ción de  fronteras  del  Afghauistan,  al  menos  no  ha  estallado  el  rom- 
pimiento que  por  muchos  se  creyó  inminente  cuando  se  supo  que  las 
tropas  rusas  se  encontraban  á  cortísima  distancia  de  los  puntos  ocu- 
pados por  fuerzas  afg-hanas.  De  las  declaraciones  hechas  por  el  go- 
bierno inglés  en  el  Parlamento,  resulta  que  ha  llegado  á  un  arreglo 
con  el  ruso,  basado  en  la  continuación  del  statio  quo  mientras  duran 
las  negociaciones  para  un  acuerdo  definitivo.  Las  ventajas  de  este 
arreglo  son  todas  para  Rusia;  pues  al  paso  que  Inglaterra  nada  gana, 
aquélla  conserva,  por  lo  pronto,  todo  el  territorio  que  ha  ocupado  y 
del  que  ya  es  inverosímil  que  se  desprenda.  Además,  los  términos  de 
la  nota  en  que  la  cancillería  rusa  declara  al  gobierno  británico  que 
da  orden  á  sus  tropas  de  no  avanzar  más,  son  muy  ambiguos,  pues 
se  reserva  su  libertad  de  acción  para  el  caso  de  que  ocurra  cualquier 
incidente  extraordinario;  y  claro  es  que,  con  esta  salvedad,  siempre 
sería  fácil  á  Rusia,  si  ésta  lo  creyera  conveniente  á  sus  intereses, 
romper  el  compromiso  y  obrar  como  le  pareciera  oportuno. 

La  prensa  inglesa  en  general  no  oculta  su  recelo  de  que  esto 
pueda  suceder;  pero  en  lo  que  más  insiste  ya  desde  ahora,  es  en  afir- 
mar que  el  arreglo  anglo-ruso  tiene  sólo  un  carácter  temporal,  que 
su  objeto  ha  sido  evitar  una  colisión  entre  las  tropas  rusas  y  las 
afghanas  mientras  siguen  las  negociaciones  diplomáticas,  y  que  no 
implica,  por  lo  tanto,  la  aquiescencia  de  Inglaterra  á  la  ocupación  por 
los  rusos  de  ciertos  puntos  que  ajuicio  de  Inglaterra  corresponden  al 
Afghanistan.  Pero  los  periódicos  rusos  en  cambio,  por  su  parte,  cuidan 
de  hacer  notar  que  aquel  arreglo  es  una  derrota  para  la  diplomacia 
inglesa,  y  al  mismo  tiempo  que  defienden  el  derecho  de  Rusia  á  la 
posesión  de  los  territorios  ya  ocupados  por  sus  tropas,  no  disimulan 
su  creencia  de  que,  sean  cuales  fueren  las  reclamaciones  de  Inglate- 
rra, lo  hecho  por  Rusia,  hecho  quedará. 

Y  esto  es  ciertamente  lo  probable;  pues  aunque  el  lenguaje  de  la 
prensa  inglesa  es  bastante  belicoso,  reflejando  naturalmente  la  irrita- 
ción producida  en  su  país  por  la  conducta  de  Rusia,  no  es  lo  mismo 
escribir  irresponsablemente  en  la  prensa  que  dirigir  desde  el  gobierno 
los  destinos  de  un  país,  y  los  hombres  que  componen  el  que  actual- 
mente se  halla  al  frente  de  Inglaterra,  como  sucedería  á  cualesquiera 
otro  que  se  encontrara  en  su  caso,  tienen  que  comprender  lo  arries- 
gada que  sería  para  su  nación  la  empresa  de  hacer  retroceder  á  Ru- 
sia, por  la  fuerza,  de  los  puntos  que  ha  ocupado  militarmente,  si  se 
negara  á  hacerlo  en  virtud  de  las  reclamaciones  diplomáticas  pendien- 
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tes.  Y  por  contenta,  á  nuestro  juicio,  se  podría  dar  la  Gran  Bretaña,  si 
de  la  presente  crisis  resultaran  siquiera  definidos  con  precisión  los  lí- 
mites que  hayan  de  separar  los  Estados  de  su  protegido, el  Emir  del 
Afghanistan,  y  los  de  Rusia.  Esto  es  lo  que  sobre  todo  debe  desear 
Inglaterra,  por  que  es  lo  que  la  darla  un  terreno  firme  para  oponerse 
en  lo  sucesivo  á  nuevos  avances  de  Rusia  en  aquellas  regiones,  avan- 
ces hasta  ahora  perfectamente  explicablcB  y  justificados,  aun  prescin- 
diendo de  planes  políticos,  por  esa  necesidad  en  que  se  ve  todo  país 
civilizado  que  llega  á  estar  en  contacto  con  pueblos  salvajes  ó  bár- 
baros, de  extenderse  á  expensas  de  éstos,  hasta  que  los  absorbe  en 
su  superior  organización. 

No  queremos  con  esto  decir  que  quedara  así  resuelto  el  problema 
del  Asia  Central;  pero,  al  menos,  quedarían  determinados  los  derechos 
y  deberes  de  cada  cual,  y  serían  más  difíciles  esas  continuas  alarmas 
que  ahora  hace  posibles  la  inseguridad  de  aquel  estado  de  cosas. 

Aun  fijados  los  límites  ruso-afghanos,  como  lo  están  los  que  sepa- 
ran al  Afghanistan  de  la  India  inglesa,  siempre  quedará  á  las  intri- 
g*as  rusas  ancho  campo  de  desarrollo  en  aquel  emirato;  pero  el  senti- 
miento de  la  responsabilidad  de  sus  actps  será  perfecto  en  los  hom- 
bres de  Estado  rusos  desde  el  momento  en  que  aqudllos  afecten,  no 
á  pueblos  salvajes,  como  hasta  ahora,  sino  de  una  manera  directa  é 
inmediata  á  los  intereses  de  una  nación  civilizada.  No  desaparecerán 
las  dificultades,  pero  resultará  perfectamente  clara  su  gravedad,  lo 
cual  ya  es  mucho  para  evitarlas  mientras  no  haya  el  propósito  delibe- 
rado de  arrostrarlas. 

Pero,  por  lo  mismo  que  estos  serían  los  resultados  de  una  defini- 
ción de  límites  entre  el  Afghanistan  y  Rusia,  esta  nación  no  ha  de  te- 
ner prisa  en  llegar  á  ella  sino  á  cambio  de  obtener  todas  las  ventajas 
que  le  sea  posible.  Ün  acuerdo,  sea  el  que  fuere,  le  atará  las  manos, 
que  hasta  ahora  ha  tenido  perfectamente  libres;  y  es,  por  lo  tanto, 
natural  que  no  sienta  impaciencia  por  llegar  á  él. 

El  peligro  de  la  situación  está  en  que,  á  pesar  de  las  seguridades 
pacíficas  del  gobierno  ruso,  una  imprudencia  de  cualquiera  de  sus 
subordinados  en  la  frontera  afghana,  ó  el  menor  incidente  que  surja, 
sin  intención  por  parte  de  ninguno  de  los  pueblos  interesados,  puede 
producir  un  conflicto,  dada  la  corta  distancia  que  separa  á  las  tro- 
pas rusas  y  afghanas,  que  sea  la  chispa  engendradora  del  incendio. 
Mientras  dure,  pues,  el  actual  estado  de  cosas  en  aquella  frontera, 
las  relaciones  entre  Inglaterra  y  Rusia  continuarán  en  crisis  aguda, 
que  no  desaparecerá  hasta  que  exista  algo  parecido  á  una  normali- 
dad en  los  territorios  cuya  posesión  es  hoy  disputada. 

0  El  Parlamento  francés  acaba  de  dar  el  espectáculo  á  que  todos  los 
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íiño3  nos  tiene  acostumbrados:  el  de  un  conflicto  entre  las  dos  Cáma- 
ras con  motivo  del  presupuesto  de  Cultos.  Este  conflicto  anual  em- 
pieza siempre  del  mismo  modo.  La  Cámara  de  los  Diputados,  en  su 
afán  de  aprovechar  todas  las  ocasiones  que  se  la  presentan  de  mos- 
trar el  espíritu  anti-cleri.cal  que  la  anima,  rebaja  siempre  las  cifras 
de  aquel  presupuesto  que  el  gobierno  propone.  El  Senado,  en  cambio, 
las  restablece;  y  he  aquí  el  conflicto  que  da  motivo  todos  los  años 
á  una  discusión  apasionada  de  carácter  constitucional  sobre  los  de- 
rechos de  cada  una  de  las  Cámaras  respecto  á  las  leyes  financie- 
ras. La  de  los  Diputados,  tendiendo  siempre  á  la  tradición  jacobina, 
pretende  decir  en  estas  materias  la  última  palabra,  hasta  el  punto 
de  sostener  que,  si  ella  insiste  en  su  acuerdo  después  de  modificarlo  el 
Senado  una  vez,  la  Cámara  Alta  no  tiene  más  remedio  que  someterse. 
Reflejando  la  exageración  con  que  la  Cámara  sostiene  esta  tesis,  un 
diputado  preguntó  al  gobierno  nada  menos  que  si  estaba  dispuesto  á 
promulgar  como  ley  el  texto  que  aquélla  votara,  prescindiendo  del 
Senado,  enormidad  á  la  que  el  Presidente  del  Consejo  de  ministros 
naturalmente  contestó  que  'sólo  promulgaría  lo  que  hubiera  obtenido 
la  aprobación  de  ambas  Cámaras. 

Lo  extraño  para  las  personas  desapasionadas,  y  que  sólo  se  ex- 
plica por  la  fuerza  que  en  Francia  tiene  la  tradición  revolucionaria 
de  la  Convención,  es  que  los  defensores  de  la  supremacía  de  la  Cá- 
mara no  vacilan  en  equiparar  el  actual  Senado  francés  á  una  Cámara 
como  la  de  los  Lores,  sin  fijarse  siquiera  en  el  carácter  exclusiva- 
mente aristocrático  y  de  privilegio  de  ésta,  que  en  nada  absoluta- 
mente se  puede  comparar  con  una  Cámara  democrática  como  aquel 
Senado,  producto  del  Sufragio  universal,  aunque  sea  de  segundo 
grado,  y  que  tiene  perfecto  derecho  á  creerse  representación  tan  ge- 
nuina  del  país  como  pueda  serlo  la  de  los  Diputados.  Más  natural  se- 
ría, ya  que  la  analogía  en  este  punto  es  mucho  mayor,  aunque  no 
completa,  recordar  las  atribuciones,  exactamente  iguales  á  las  de  la 
otra  Cámara,  del  Senado  de  los  Estados  Unidos,  elegido  también 
por  el  país  de  una  manera  más  indirecta  que  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, á  pesar  de  lo  cual,  aun  el  derecho  de  prioridad  en  cuanto  á  la 
simple  presentación  de  las  leyes  financieras  en  favor  de  la  última, 
está  limitado  á  las  que  se  refieren  á  los  ingresos,  pudiendo  ser  in- 
distintamente presentadas  primero  á  una  ú  otra  las  relativas  á  los 
gastos,  según  el  texto  escrito  de  la  Constitución,  aunque  en  la  prác- 
tica lo  sean  siempre  á  la  Cámara  de  Representantes.  En  cuanto  á  las 
diferencias  que  surgen  entre  las  dos  ramas  del  poder  legislativo,  allí, 
como  en  España,  se  resuelven  por  medio  de  comisiones  mixtas,  pro- 
cedimiento que  no  existe  en  Francia,  á  pesar  de  las  ventajas  que  ofrece 
para  resolver  aquel  género  de  dificultades. 
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El  conflicto  entre  las  dos  Cámaras  del  Parlamento  francés  ha  ter- 
ininado,  como  suele  suceder,  por  la  victoria  de  la  de  los  Diputados,  si 
bien  no  aceptando  el  Senado  la  teoría  de  su  inferioridad  y  cediendo 
sólo  por  espíritu  de  transacción. 

La  cuestión  de  la  reforma  electoral  ó  restablecimiento  del  escru- 
tinio por  lista  está  ya  resuelta  por  la  Cámara,  que  ha  aprobado  por 
inmensa  mayoría  el  proyecto  de  ley  en  que  aquel  principio  se  esta- 
blece. En  el  Senado  no  ha  de  encontrar  dificultades  esta  reforma;  de 
modo  que  puede  ya  considerársela  como  un  hecho  consumado. 


Ángel  de  Urzáiz. 


NOTICIAS  CIENTÍFICAS 


PROGRESOS  EN  LA  FÍSICA 


Al  paso  que  se  perfeccionan  los  instrumentos  que  en  Física  se 
emplean  para  las  medidas,  se  rectifican  y  cambian  los  conceptos  que- 
en  apreciaciones  menos  exactas  se  fundaron;  ocurriendo  esto  con 
más  frecuencia,  como  es  natural,  en  aquellos  órdenes  de  fenómenos 
ó  tratados  de  Física  en  que  más  campean  las  hipótesis  y  menos  ave- 
riguadas están  las  causas  exteriores  ó  relaciones  entre  los  hechos 
que  consideramos  como  primordiales  y  sus  forzosas  é  inmediatas 
consecuencias.  Los  grupos  de  hechos  que  hasta  ahora  ofrecen  un 
campo  más  extenso  para  las  rectificaciones  y  nuevas  teorías,  son  los 
clasificados  con  los  nombres  de  fenómenos,  de  calor,  luz,  electrici- 
dad, y  los  más  complejos  designados  con  el  de  meteorológicos.  No 
es,  pues,  extraño,  que  las  publicaciones  dedicadas  á  dar  cuenta  y  di- 
fundir la  noticia  de  los  descubrimientos  y  adelantos  en  las  ciencias- 
físico-químicas  se  compongan,  en  lo  que  á  la  Física  respecta,  en  su 
mayor  parte,  de  trabajos  sobre  esas  secciones;  por  otro  lado,  el  apro- 
vechamiento que  los  hombres  han  podido  hacer  de  las  cualidades  de 
las  fuerzas  que  en  los  grupos  de  hechos  señalados  intervienen,  tiene 
tal  importancia  y  ha  sido  tan  asombroso,  que  ellos  han  bastado  á 
variar  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  moderna,  pudiendo  esperarse 
que,  si  muchos  de  los  problemas  planteados  llegaran  á  resolverse  tal 
y  como  los  que  los  estudian  esperan,  presenciaríamos  cambios  tales 
en  la  marcha  de  la  humanidad,  que  dejarían  muy  empequeñecidos 
los  hasta  aho^-a  reaHzados,  lo  cual  es  aliciente  y  estímulo  poderoso 
que  inclina  á  la  generalidad  de  los  investigadores  á  estudiar  partí- 
cularmente  esos  órdenes  de  hechos. 
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Proponiéndonos  dar  cuenta  de  lo  que  nos  parece  más  interesante 
entre  lo  contenido  en  las  publicaciones  mencionadas,  comenzamos 
hoy  por  los  trabajos  de  Langley  sobre  el  espectro  solar,  que  vienen  á 
rectificar  las  ideas  que  emitió  sir  William  Herschel  sobre  la  consti- 
tución de  la  luz  del  sol  y  de  su  espectro.  Para  ello  tuvo  Langley  que 
construir  un  instrumento  que  llamó  bolometro  (del  8'í*iego,  «medidor 
de  rayos»),  y  cuya  idea  se  basa  en  el  mismo  principio  que  preside  en 
el  pirómetro  de  resistencias  de  Siemens,  á  saber:  «que  la  variación 
de  resistencia  que  cuando  varía  su  temperatura  opone  un  metal 
al  paso  de  la  corriente  galvánica,  sirva  para  medir  las  alteraciones 
de  aquélla.» 

Langley  al  principio  se  fijó  en  dos  tiras  metálicas  delgadas,  cu- 
yos brazos  venían  á  constituir  una  especie  de  puente  de  Weasto- 
ne,  estando  expuesto  uno  de  ellos  á  la  radiación  calorífica  y  el  otro 
resguardado  de  ella.  Si  antes  de  la  radiación  estaban  las  resisten- 
cias en  los  conductores  de  tal  modo  distribuidas,  que  el  galvanó- 
metro del  puente  no  daba  caída  alguna  cuando  pasaba  la  corriente, 
después  de  la  radiación  esta  caída  debía  verificarse.  Por  experiencias 
cuidadosas  y  comparativas  hechas  con  tres  pilas  termo-eléctricas 
(de  63  pares  grandes,  de  16  pequeñoá  y  de  7  muy  pequeños)  y  tiras 
de  hierro  de  7"^"^  de  largo,  y  0,177f"°^de  ancho,  y  0,0041""^  de  grueso, 
se  obtuvo  que  sus  sensibilidades  están  en  la  relación  de  1:  4,1:  16,3: 
226,3.  Estos  principios  han  tenido  muchas  mejoras;  el  material  em- 
pleado ha  sido  acero,  y  también  el  paladio  y  platino.  Las  laminillas 
ó  tiras  se  han  hecho  de  0,01  á  0,002"^°^  de  grueso,  y  en  ellas  se  han 
abierto  ó  superpuesto  enrejados  pequeñísimos,  cuyas  barras  tienen 
próximamente  1»^"^  de  anchos  y  Icm  de  largo:  dos  de  estos  enrejados 
se"  disponen  de  modo  que  la  corriente  de  una  batería  galvánica  vaya 
la  mitad  por  uno  y  la  mitad  por  el  otro:  un  galvanómetro,  por  el  cual 
pasan  ambas  mitades  de  corriente  en  direcciones  opuestas,  no  pre- 
senta caída  alguna  para  iguales  intensidades  de  las  dos  mitades. 
El  ordenamiento  de  los  enrejados  se  efectúa  por  dos  discos  de  ebo- 
nita  de  3^^^  de  diámetro,  y  de  modo  que  el  de  delante  tiene  en  su 
centro  una  ventauu  cuadrangular,  y  el  de  detrás  tiene  el  enreja- 
do M  en  que  se  establece  el  calor  radiante,  y  consta  de  15  barras  de- 
lanteras y  7  colocadas  un  poco  más  detrás.  El  otro  enrejado  está  divi- 
dido en  dos  partes,  N  y  N',  puestas  á  izquierda  y  derecha  del  M:  cada 
una  consta  de  7  barras,  4  delante  y  3  detrás;  por  la  inserción  de  un 
trozo  corto  de  alambre,  se  igualan  las  resistencias  de  N  y  N'  con  la  de 
M:  conseguido  ésto,  se  liga  M  con  una  de  las  ramas  del  puente  de 
Weastone  y  NN'  con  la  otra. 

Para  resguardar  el  bolometro  de  las  corrientes  de  aire,  calenta- 
mientos accidentales  y  otras  alteraciones,  se  pone  en  un  cilindro  de 
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ebonita,  que  en  su  parte  anterior  lleva  un  diafra^msL  giratorio  con 
aberturas  adecuadas;  además,  en  su  interior  van  varios  diafragmas 
con  aberturas  centrales.  Detrás  están  los  discos  de  ebonita  entre  los 
cuales  están  M,  N  y  N':  el  fondo  del  tubo  está  cerrado  con  una 
tapa  aisladora,  por  la  cual  atraviesan  los  alambres  conductores:  en 
esta  parte  se  pone  también  el  alambre  inserto  en  el  circuito,  para 
igualar  la  resistencia  de  M  con  las  de  N  y  N'. 

Langley  obtuvo  con  este  instrumento  que  un  rayo  de  sol  de  l^^^ 
de  sección  era  capaz  de  calentar  en  un  minuto  un  gramo  de  agua  en 

1.^  C.  Por  tanto,  si  todo  el  calor  que  recibe  una  capa  de  agua  de  p^mm 

de  espesor  y  1^"^'  de  superficie  quedase  en  ella,  su  temperatura  se 
elevaría  en  837-°.  Siendo  el  calor  específico  del  platino  solamente 
de  0,032,  se  tendría  bajo  las  mismas  condiciones  para  este  rayo 
que  una  bíinda  de  platino  de  las  dimensiones  dichas  se  calentaría  en 
un  segundo  desde  0°  á  2603'^',  es  decir,  hasta  una  temperatura  capaz 
de  fundirla.  Esto  no  ocurre  naturalmente,  porque  la  banda  de  platino 
radia  calor.  Para  un  examen  del  espectro,  en  vez  de  prismas  de 
cuarzo  ú  otras  sustancias  refringentes,-usó  del  rayado  de  disfracción 
de  Rutherford  grabado  en  un  espejo  metálico. 

El  bolometro  vino,  pues,  á  sustituir  al  termo  multiplicador  en 
las  medidas  del  calor  radiante,  siendo  mil  veces  más  sensible  que 
éste,  pues  puede  apreciar  variaciones  de  temperatura  hasta  de 
ío4óo  ^®  ^^^^°  centígrado. 

Las  experiencias  que  Langley  realizó  con  este  instrumento  sobre  el 
espectro  solar  y  distribución  del  calor  en  el  mismo,  fueron  repetidas 
en  Alleghany  (ciudad  de  Pensilvania  frente  á  Pittisburg).  En  Julio 
de  1881  partió  una  expedición,  preparada  en  el  observatorio  de  Alle- 
ghany bajo  la  dirección  del  general  Hagen,  para  el  monte  Witney, 
en  la  Carolina  del  Sur,  en  el  cual  estos  y  otros  observadores,  situados 
en  dos  estaciones  diferentes  de  muy  distinta  altura,  repitieron  las  ex- 
periencias. La  expedición  observó  en  el  monte  durante  la  primera 
mitad  de  1882,  en  cincuenta  y  un  días  despejados  que  hubo.  El  re- 
sumen de  los  trabajos  ejecutados  es  el  siguiente,  cuyo  pormenor  se 
contiene  en  los  Ann.  der  Physic.  u.  Ckemic.^  (N.  F.  Bd.  19,  S.  384). 

Sir  William  Herschel,de  sus  notables  trabajos  verificados  en  1800 
fiobre  el  calor  obscuro,  deducía  que  la  luz  y  el  calor  eran  de  esencia 
diferente:  más  adelante,  y  siguiéndose  en  tal  hipótesis,  se  esta- 
bleció que  cada  rayo  contenía  cualidades  de  tres  especies,  á  saber: 
luz,  calor  y  energía  química:  modernamente  opinaban  muchos  fí- 
sicos que  estas  tres  acciones  no  eran  distintas,  y  como  cualidades 
acumuladas  en  un  mismo  rayo,  sino  modos  ó  efectos  ostensibles  de 
«na  misma  energía,  y,  por  tanto,  que  la  misma  onda  etérea  nos  da 
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calor,  luz  6  efecto  químico,  según  la  naturaleza  del  cuerpo  sobre  que 
incide  ó  tropieza. 

Muchas  dudas  había  también  sobre  la  distribución  del  calor  en  el 
espectro  solar;  Herschel  encontró  que  se  extendía  más  allá  de  la 
parte  visible,  consistiendo  próximamente  la  mitad  en  el  calor 
oscuro,  y  la  otra  en  el  luminoso.  Secbeck  y  Melloui  mostraron  des- 
pués que  la  distribución  del  calor  en  el  espectro  dependía  esencial- 
mente de  la  sustancia  del  prisma  para  producir  la  dispersión,  y  que 
en  parte  estriba  en  la  aberración  verificada  por  éste:  en  1840  dio  Sir 
John  Herschel  una  representación  gráfica  del  espectro  invisible,  en  la 
cual  la  absorción  en  el  ultra-rojo  no  era  uniforme,  y  J.  W.  Draper  ob- 
servó en  1842  tres  bandas  anchas  en  esta  región,  las  cuales  fueron 
vueltas  á  observar  por  Focault  y  Fizeau  en  1846.  Más  adelante  (1857), 
hizo  notar  Draper  que,  á  causa  de  nuevas  investigaciones,  inducía 
que  la  parte  de  mayor  calor  no  se  encontraba  necesariamente  en  to- 
dos los  casos  en  el  ultra-rojo,  ocurriendo  así  aun  en  el  espectro  pris- 
mático, pues  él  muchas  veces  la  encontró  en  un  espectro  normal,  en 
el  anaranjado. 

Mas  no  pudo  dar  la  demostración  experimental,  porque  aun  con 
los  más  delicados  termómetros  le  fué  imposible  medir  la  distribu- 
ción del  calor  en  el  espectro,  y  aconsejó  que,  para  obtener  el  espectro 
con  independencia  de  la  absorción  de  la  sustancia  del  prisma,  se  de- 
bía producir  por  el  rayado  en  las  planchas  reflectoras  espesas,  es 
decir,  por  un  sistema  de  líneas  finísimas  grabadas  en  una  lámina  re- 
gularmente reflectora.  Siguiendo  esta  idea,  J.  Müller,   en  1858,  en- 
sayó el  obtener  un  espectro  normal  del   dislocado  espectro  primi- 
tivo, y  se  esforzó  en  que  la  longitud  de  onda  de  los  rayos  más  exte- 
riores del  ultra-rojo  fuese  de  1800  millonésimas  de  milímetro,  y  según 
su  diagramma,  vienen  á  estar  los  Vs  del  calor  en  la  parte  ultra- roja. 
Lamansky  dio  en  1871,  en  una  representación  del  espectro  calorífico, 
tres  fondas  ó  huecos  en  la  curva  del  ultra-rojo,  como  las  había  mostra- 
do la  pila  termo-eléctrica,  y  Mouton  en  1879  presentó  cuatro  bandas 
en  el  ultra-rojo  de  850,990,  1230  y  1480  millonésimas  de  milímetro 
de  longitud  de  onda;  el  límite  del  espectro  lo  estableció  en  la  2140. 
Para  poder  medir  ahora  las  cortísimas  cantidades  de  calor  que  exis- 
ten en  cada  uno  de  los  lugares  del  espectro  dado  por  los  rayados  de 
disfracción,  construyó  Langley  su  bolometro.  Con  él  logró  en  7  de 
Octubre  de  18801a  primera  indudable  demostración  de  una  medida  del 
calor  en  una  parte  casi  de  una  línea  de  un  espectro  de  enrejado.  Casi 
todo  el  año  de  1880   lo  invirtió  en  mejorar  el  aparato  y  en  experien- 
cias, para  las  cuales  empleó  Langley  dos  enrejados  de  Rutherford  so- 
bre espejos  metálicos,  de  los  cuales  el  uno  tenía  681  rayas  en  un  milí- 
metro de  ancho  y  el  otro  solamente  la  mitad. 
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Sus  trabajos  dieron  por  resultado  la  casi  completa  demostraciÓQ 
experimental  de  que  cada  rayo,  esté  ó  caiga  en  la  parte  quimica,  vi- 
sible ó  calorífica,  puede  hacerse  sensible  como  calor,  y  que  el  máxi- 
mum de  calor  en  el  espectro  normal  está  en  la  proximidad  del 
amarillo. 

Recibiendo  nosotros  todos  los  rayos  del  sol  á  trave's  de  una  atmós- 
fera absorbente,  es  preciso  conocer  la  magnitud  de  esta  absorción 
para  los  distintos  rayos,  con  el  objeto  de  poder  deducir  de  las  obser- 
vaciones en  la  superficie  terrestre  una  conclusión  sobre  la  energía 
en  el  exterior  de  nuestra  atmósfera.  Con  este  fin,  se  hicieron  en 
AUeghany  distintas  medidas  bolométricas  á  diferentes  alturas  del 
sol,  de  las  cuales  se  dedujo,  contra  lo  generalmente  admitido,  que 
la  diafanidad  de  la  atmósfera  era  mayor  para  los  rayos  ultra- rojos. 
Las  observaciones  sobre  el  monte  Whitney  han  estado  conformes  y 
ampliado  los  resultados  anteriores. 

A  los  13.000  pies  (¿ingleses?)  de  altura  fué  observado  el  espectro 
prismático  en  su  parte  ultra-roja  y  perceptible  en  aquella  elevación: 
para  1480  (1),  en  donde  según  Mouton  se  debía  encontrar  una  banda, 
no  se  percibió  ninguna,  pero  sí  para  1370:  en  2140,  donde  Mouton 
situaba  el  límite  del  espectro,  estaba  en  su  cercanía  el  punto  más 
caliente.  En  un  dibujo  hecho  cuidadosamente  en  1881  por  Abney,  se 
ponían  en  el  ultra-rojo  tres  rayas,  desde  815  á  835,  de  893  á  930  y 
de  935  á  980,  las  cuales  reiteró  Draper  en  1842  en  sus  observaciones 
sobre  las  rayas.  Langley  las  ha  observado  en  los  mismos  lugares. 

Como  resultado  de  todos  estos  trabajos,  ha  publicado  Langley  un 
dibujo  del  espectro  normal  observado  acompañando  al  espectro  pris- 
mático. De  las  medidas  sobre  las  rayas  homogéneas,  próximas  en  el 
espectro  de  disfracción,  se  ha  deducido  lo  que  se  sabía  ya  de  que 
la  energía  máxima  se  encontraba  por  encima  del  rojo  en  la  proximi- 
dad del  amarillo.  La  posición  de  este  máximum  varía  con  la  altura 
del  sol,  en  cerca  de  550  millonésimas  de  milímetro  de  longitud  de 
onda  en  días  claros  y  posición  alta  del  sol,  y  hasta  650  en  la  puesta 
del  sol.  Por  tanto,  en  el  espectro  normal,  no  se  desvía  mucho  el  má- 
ximum de  calor  del  máximum  de  luz. 

Si  se  comparan  las  ordenadas  proporcionales  á  la  energía  en  las 
diferentes  partes  de  la  imagen  del  espectro  para  las  posiciones  altas  y 
bajas  del  sol,  se  tiene  un  crecimiento  desigual  para  ellas;  lo  cual  se 
funda  en  una  grande  y  sistemática  absorción,  que  crece  desde  el  ultra- 
violado y  decrece  después  del  ultra-rojo.  Las  ordenadas  dan,  no  sólo 
la  importancia  de  estas  variaciones,  si  que  también  su  carácter.  En 

(1)    Todos  ebtos  números,  entiéndase  que  se  refieren  á  millonésimas  de  milímetro  de 
longitud  de  onda. 
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conjunto  crece  la  absorción,  contra  lo  usualmente  creído,  tanto  me- 
nos cuanto  más  allá  del  rojo  se  pasa,  hasta  uu  punto  que  está  pró- 
ximo á  las  2800  millonósimas  de  milímetro  de  longitud  de  onda.  De 
conformidad  con  estos  resultados,  no  niega  Langley  la  presencia  de 
regiones  con  gran  absorción  local  en  el  bajo  espectro;  sus  medidas, 
por  el  contrario,  muestran  nuevas  regiones  de  esta  absorción  local. 

Aceptadas  éstas,  se  tiene  para  la  absorción  en  todo  el  espectro  vi- 
sible é  invisible  la  siguiente  sencilla  ley:  «que  la  absorción  decrece 
con  la  longitud  creciente  de  onda;»  por  tanto,  el  ultra-violeta  es 
más  absorbido  que  el  azul,  óste  más  que  el  amarillo,  óste  más  que  el 
rojo  y  éste  más  que  el  ultra-rojo,  y  cada  parte  del  ultra-rojo  más  que 
la  subsiguiente. 

Por  medio  de  una  sencilla  fórmula  logarítmica,  y  apoyándose  en 
las  observaciones  hechas  en  la  superficie  terrestre,  se  podría  calcular 
la  energía  de  los  rayos  del  sol  antes  de  su  paso  á  través  de  la  atmós- 
fera, que  ofrece  distinto  poder  absorbente  para  los  diferentes  rayos, 
como  si  el  lugar  de  las  observaciones  se  colocase  fuera  de  la  esfera  de 
la  atmósfera  de  nuestro  planeta.  Con  esto  se  muestra  que  el  máximo 
del  calor  fuera  de  nuestra  atmósfera  está  en  las  cercanías  de  las  500 
á  550  millonésimas  de  milímetro  de  longitud  de  onda;  y,  por  tanto, 
más  bien  corresponde  al  verde  que  al  amarillo. 

Las  investigaciones  de  Langley  hacen  verosímil  la  idea  de  que  el 
sol  aparecería  para  un  ojo  situado  encima  de  nuestra  atmósfera  de 
un  marcado  color  azulado.  Nuestra  atmósfera,  considerada  como  in- 
colora, hace,  por  tanto,  el  papel  de  un  cristal  rojo  ó  amarillo,  cuyos 
colores  impuros  no  son  uno  monocromático  amarillo  ó  rojo,  sino  que 
que  está  mezclado  á  todos  los  del  espectro  en  proporción  desacostum- 
brada. Es,  por  tanto,  erróneo  considerar  nuestra  atmósfera  como  inco- 
lora; por  el  contrario,  es  considerablemente  coloreada.  Y  como  quiera 
que  estamos  acostumbrados  á  considerarla  como  incolora,  es  claro  que 
si  pudiéramos  ver  el  sol  sin  atmósfera  nos  aparecería  como  coloreado. 

Nuestra  luz  blanca  no  es,  según  esto,  la  suma  de  todos  los  rayos, 
sino  sólo  de  una  parte,  y  ésta  la  visible. 

Las  observaciones  en  el  monte  Witney  mostraron  calor  en  el  ul- 
tra-violeta más  apartado,  y  una  variación  de  temperatura  no  obser- 
vada antes  en  las  rayas  de  Fraunhofer.  Es,  por  tanto,  probable  que 
la  total  energía  de  un  rayo  cualquiera  pueda  ser  mantenida  como  ca- 
lor si  estuviese  á  nuestra  disposición  un  medio  apropiado  para  reci- 
bir esta  energía. 

Este  principio  estaría  de  acuerdo  con  la  suposición  de  una  sola 
energía  solar,  la  cual,  según  el  medio  á  través  del  cual  se  observase, 
así  se  manifestaría  como  calor,  luz,  ó  acción  química. 

La  relación  entre  el  calor  luminoso  y  el  oscuro  varía  completa- 
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mente  con  la  facultad  de  elección  para  la  absorción.  Al  nivel  del 
mar  puede  indicarse  próximamente,  evaluando  por  una  parte  las 
dos  superficies  y  las  curvas  de  intensidad,  y  por  otra  el  lugar  donde 
termina  el  espectro  luminoso.  Supongamos  que  éste  acaba  en  la  lí- 
nea D  de  Fraunhofer;  en  tal  caso  se  deben  designar  como  sin  ac- 
ción 74  de  la  energía;  pero  si  tuviésemos  que  realmente  la  parte  más 
exterior  del  espectro  visible  estuviese  más  allá  de  la  línea  A  de 
Fraunliofer,  se  tendría  para  la  energía  de  la  parte  luminosa  y  de  la 
ultra-violeta  0,368,  y  para  la  parte  ultra-roja  0,632. 

Este  último  número,  que  al  principio  consideró  Langley  dema- 
siado pequeño  y  después  demasiado  grande,  lo  redujo,  á  consecuencia 
de  los  huecos,  á  0,562.  Próximamente  se  puede  calcular  que  la  ener- 
gía de  la  parte  ultra-roja  al  nivel  del  mar  es  los  7»  ¿e  la-  total  energía. 
En  la  parte  superior  fuera  de  nuestra  atmó  sfera,  según  se  ha  dicho, 
la  relación  de  la  energía  del  luminoso  al  oscuro  es  mucho  mayor. 

De  la  circunstancia  de  que  el  calor  para  las  cortas  longitudes  de 
onda  (que  en  general  supone  una  alta  temperatura  del  sol)  antes  de 
la  absorción  por  la  atmósfera  era  mayor,  infiere  Langley  que  nues- 
tros cálculos  sobre  la  temperatura  del  sol  y  del  calor  que  nos  envía 
le  dan  valores  menores  de  los  que  generalmente  deben  dársele. 

La  correspondencia  de  va  lores  pequeños  para  la  energía,  en  las 
grandes  longitudes  de  onda  en  el  ultra-violeta,  no  consiste  tanto  en 
la  absorción  que  para  tal  lugar  se  verifica,  como  en  el  hecho  más 
influyente  de  que  en  realidad  no  existe  energía  alguna  apreciable 
en  ese  lugar.  Por  el  contrario,  el  valor  de  la  energía  es  el  más  con- 
siderable en  la  parte  luminosa;  no  porque  la  absorción  sea  menor, 
que,  al  contrario,  es  más  fuerte,  sino  porque  justamente  en  tal  sitio 
es  mayor  la  primitiva  energía  del  sol.  Es,  por  tanto,  probable  que  el 
espectro  solar  antes  de  la  absorción  de  la  atmósfera  aunque,  sólo  se 
extendiese  poco  más  allá  del  rojo  en  el  ultra-violeta,  iría  mucho  más 
allá  de  lo  que  dibuja  Langley,  siendo  otros  físicos  de  opinión  que  la 
atmósfera  en  cierto  modo  actúa  como  una  pantalla,  impidiendo  la 
entrada  ó  paso  de  los  rayos;  Langley  saca  de  estas  consideraciones 
consecuencias  de  gran  valor  práctico.  La  temperatura  de  nuestro  pla- 
neta, y  con  ella  la  existencia,  no  sólo  del  hombre,  sino  de  toda  vida 
orgánica,  parece  depender  (en  consecuencia  de  las  investigaciones 
ejecutadas  en  el  monte  Witney)  mucho  menos  del  calor  directo  del 
sol  que  de  la  facultad  absorbente  en  nuestra  atmósfera,  poco  obser- 
vada hasta  ahora. 

Langley  ha  dejado  para  un  trabajo  que  anuncia  la  más  amplia 
exposición  de  estas  ideas,  así  como  el  estudio  especial  de  la  impor- 
tancia de  la  absorción  del  vapor  de  agua. 

Kodrigo  ^unjurjo. 
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A  punto  estábamos  ya  de  perder  la  esperanza  de  venir  á  este  sitio 
para  dar  cuenta  de  aquellas  cosas  de  alguna  importancia  que  aconte- 
cieran en  el  orden  literario,  cuando  de  pronto  se  anunciaron  para  plazo 
breve  hechos  que  prometían  revestir  los  caracteres  de  verdaderos 
acontecimientos,  y  percibimos  rumores,  que  convirtieron  en  creencia 
nuestros  presentimientos,  de  que  en  varios  importantes  laboratorios 
destinados  á  la  producción  de  obras  de  amena  literatura  se  trabajaba 
con  fe  para  dar  á  algunas  concepciones  formas  dignas  de  la  fama  de 
que  justamente  gozan.  De  ello  nos  regocijamos,  porque  de  esta  ma- 
nera, al  menos  por  lo  que  atañe  á  la  novela,  cuando  queramos  dar  re- 
creo á  nuestro  espíritu  con  la  lectura  de  un  buen  libro  de  este  género, 
no  tendremos  que  ir  á  pedírselo  á  nuestros  vecinos,  porque  ya  dentro 
de  casa  se  fabrican  tan  buenos  como  los  mejores  que  dan  á  luz  sus  es- 
critores de  más  nombradía. 

No  tememos  que  este  movimiento  se  malogre  entre  nosotros,  pera 
sí  que  no  siga  todas  las  direcciones  á  que  se  presta  la  flexibilidad  de 
nuestro  genio  nativo  y  que  no  rinda  muy  variados  frutos,  porque  se 
observa  á  veces  en  las  literaturas  el  fenómeno  de  que  no  se  desenvuelva 
un  gónero  en  todos  sentidos,  como  era  de  esperar  dados  los  vuelos  ad- 
quiridos en  un  principio,  ya  por  el  poco  hábito  de  discurrir  con  inde- 
pendencia ó  porque  el  ejemplo  de  los  favores  alcanzados  por  los  libros 
de  determinados  autores  lleva  á  muchos  á inspirarse  en  la  misma  clase 
de  asuntos,  interpretando  los  aplausos  que  el  público  les  ha  otorga- 
do, como  señal  infalible  de  que  no  gusta  sino  de  los  mismos  temas  ó 
de  que  siente  por  ellos  marcadas  preferencias.  Y,  en  honor  de  la  ver- 
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dad  sea  dicho,  no  hay  tal  cosa.  El  público  tómalo  qiie  le  dan,  siempre 
qne  sea  bueno.  En  el  confuso  caos  de  su  masa  informe,  hay  multi- 
plicadas tendencias,  gustos  y  aspiraciones  que  no  quedarían  satis- 
fechas con  producciones  que  tomasen  siempre  por  objeto  un  mismo 
aspecto  de  la  realidad.  Puede  la  mayoría  estar  contenta,  y  hasta  fa- 
vorecer la  corriente  predominante;  pero  puede  existir  también  una 
minoría  desatendida  que,  si  calla,  no  es  porque  tenga  lo  que  desea, 
sino  porque  no  está  en  uso  que  colectivamente  y  por  medio  de  mani- 
festaciones públicas  ó  de  exposiciones  pida  á  los  escritores  que  aban- 
donen un  camino  por  otro,  como  puede  hacerlo  y  lo  hace  en  política 
exigiendo  un  nuevo  ministerio,  ó  en  cuestiones  económigas  solici" 
tando  una  reforma  en  los  aranceles. 

Por  eso,  y  prescindiendo  de  otros  ramos,  puesto  que  una  novela 
motiva  estas  líneas,  observamos  en  las  literaturas  modernas,  que  son 
más  completas  en  estaparte,  aquellas  en  donde  al  lado  de  la  novela 
de  costumbres  está  la  psicológica,  junto  á  la  histórica  la  filosófico- 
social,  y  mezcladas  entre  todas  las  producidas  por  las  combinaciones 
de  unas  y  otras.  Tales  son  la  inglesa,  en  la  cual  vemos  como  con- 
temporáneos, entre  otros,  á  Dickens  y  Bulwer,  y  la  francesa,  que 
cuenta  entre  los  suyos  á  Balzac,  Alfonso  Karr  y  Víctor  Hugo. 

De  otro  modo,  la  obra  llevada  á  cabo  por  cada  generación  en  un 
góuero  de  literatura  quedaría  manca,  y  el  público  se  vería  precisado 
á  traer  de  fuera  libros  que  suplieran  las  deficiencias  que  nota,  con 
mengua  de  nuestro  nombre  y  de  nuestras  tradiciones.  Esto,  por 
lo  que  toca  al  amor  propio  nacional;  que  en  lo  que  se  refiere  á  las 
obras  literarias  que  son  tenidas  en  más  en  las  esferas  superiores 
de  la  cultura,  no  vacilaríamos  en  afirmar  que  no  han  sido  ni  po- 
dían serlo  aquellas  que  se  han  limitado  á  mostrar  exclusivamente  las 
costumbres,  ni  que  sean  apreciadas  en  lo  que  otras  que  dan  á  cono- 
cer fases  más  completas  de  la  vida.  Porque  aun  cuando  en  particular 
no  se  pueden  establecer  categorías  entre  las  artes,  porque  cada  una 
responde  á  modos  distintos  de  las  facultades  que  en  ellas  intervie- 
nen, ni  entre  las  obras^de  cada  género  ó  variedad,  porque  dado  su 
objeto  y  límite,  cada  una  puede  alcanzar  dentro  de  éstos  la  mayor 
])orfección  que  le  sea  dable,  todavía  en  general,  y  atendiendo  al  po- 
der creador  que  se  necesita  para  cada  caso,  caben  jerarquías  y  gra- 
dos. Todos  los  establecen  entre  las  artes,  y  nadie  admite  que  tenga 
igual  valor,  ni  concede  el  mismo  mérito,  á  un  cuadro  que  represente, 
por  ejemplo,  un  gato  en  la  actitud  de  echar  la  zarpa  á  una  morcilla, 
que  el  que  mostrase  á  Colón  sobre  la  cubierta  de  su  carabela  bus- 
cando anhelante,  por  los  últimos  confines  del  horizonte,  la  tierra  de- 
seada. Como  tampoco  alcanza  la  misma  estima,  ya  que  ha  pasado  la 
época  de  los  retóricos,  la  Batracomiomachia  en  que  se  cauta  la  lucha 
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<3ntre  los  ratones  y  las  ranas,  que  la  lUada^  que  expone  la  lucha 
de  dos  civilizaciones  distintas,  aunque  los  autores  de  aquellos  cua- 
dros interpretasen  con  igual  acierto  sus  respectivos  asuntos,  mere- 
ciendo por  tal  concepto  gran  consideración  y  hasta  la  inmortalidad, 
y  estos  poemas  fuesen  debidos  ambos  á  la  pluma  del  divino  Homero. 
Y  lo  mismo  encontramos  en  la  naturaleza.  Tan  perfecto  es  el  orga- 
nismo de  una  lombriz  de  tierra  como  el  organismo  humano,  si  uno  y 
otro  se  miran  en  relación  con  las  funciones  que  cada  cual  desempeña; 
pero  es  claro  que  en  la  escala  de  los  seres  el  hombre  es  superior  físi- 
camente á  tedas  las  lombrices. 

Y  viniendo  ahora  á  la  novela,  debemos  decir  otro  tanto.  Todas, 
cualesquiera  que  sean  sus  propósitos  ó  el  aspecto  que  traten  de  refle- 
jar, son  legítimas,  con  tal  que  estón  bien  hechas  y  pueden  honrar  y 
hasta  dar  tono  á  una  época  literaria.  Mas  así  y  todo,  no  podrá  menos 
de  declararse  que  merecerán  más  alto  concepto  las  que  hagan  la  his- 
toria de  las  ideas  y  sentimientos  que  mueven  á  los  hombres  ó  den  á 
conocer  los  combates  que  allá  en  su  interior  libran  encontradas  in- 
fluencias, que  aquellas  otras  que  se  circunscriban  á  la  exposición  de 
los  usos  y  costumbres  que  ordinariamente  sigue  una  clase  social,  ó 
los  individuos  de  una  localidad  det  armiñada,  ó  en  donde  el  hombre 
se  tome  como  accidente. 

Nosotros,  hasta  este  momento,  no  tenemos  en  nuestra  literatura 
contemporánea  ninguna  novela  que  revele  altas  facultades.  Bocetos 
de  pintura  de  caracteres,  amagos  de  estudios  psicológicos  en  los  cua- 
les casi  ha  desaparecido  la  novela,  y  nada  más  en  estos  órdenes.  Otra 
cosa  hemos  sido  por  lo  que  respecta  á  las  costumbres.  Dada  la  esca- 
sez general  de  nuestras  letras,  su  pintura  ocupa  el  mayor  espacio,  y 
á  ella  se  ha  consagrado  la  parte  más  florida  de  nuestros  novelistas. 
Larra,  Mesonero,  Fernán  Caballero,  Alarcón,  Trueba,  Pereda,  cons- 
tituye una  buena  legúón  que  va  á  la  cabeza  de  los  escritores  que  las 
estudian,  y  no  han  dado  hasta  ahora  muestras  de  otra  cosa  algunos 
jóvenes  de  reconocidas  dotes,  por  más  que  tratan  de  seguir  otros  rum- 
bos y  se  note  en  sus  libros  ese  empeño.  Tenemos,  pues,  bastantes 
plumas  para  este  género;  pero  entendemos  que  se  puede  hacer  algo 
más,  y  no  sería  una  locura  el  que  se  emprendieran  otros  derroteros, 
para  ver  de  completar  una  obra  que  con  tan  buenos  auspicios  ha  em- 
pezado. 

No  va  esto  con  aquellos  que  en  todo  han  demostrado  ser  exclusi- 
vamente para  retratar  las  costumbres;  tales  escritores  hacen  bien  en 
no  traspasar  aquellos  linderos,  dentro  de  los  cuales  campean  á  sus 
anchas  como  un  señor  en  sus  dominios;  pero  sí  reza  con  Pereda,  quien 
si  ha  sobresalido  pintándonos  la  vida  de  la  montaña,  en  alguna  de 

sus  obras  ha  picado  más  alto  y  hecho  entrever  que  puede  alcanzar 
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lauros  de  más  precio  que  los  conquistados  hasta  ahora.  A  pesar  de 
los  defectos  de  Pedro  Sánchez^  alh'  hay  caracteres  más  universales, 
concebidos  con  vigor, y  pasiones  estudiadas  y  mostradas  en  ocasiones 
en  toda  su  pujanza,  y  no  obstante  el  pensamiento  del  autor  declarada 
por  él  mismo,  se  ve  acreditada  nuestra  afirmación  anterior  en  Sotileza^ 
He  aquí  por  qué  nos  creemos  autorizados  para  pedirle  que,  ya  que 
en  todas  las  formas  ha  presentado  á  las  gentes  sencillas  de  su  país  y 
dado  gallarda  muestra  de  cuánto  puede  en  este  terreno,  entre  en  otros 
adonde  también  lo  llaman  sus  aptitudes  y  el  público  que  lo  aplaude. 

Y  por  las  mismas  razones  veríamos  con  gusto,  en  el  caso  de  conti- 
nuar en  los  estudios  de  costumbres,  no  tanto  que  escogiese  para  teatro 
de  los  hechos  otra  localidad,  como  que  ensanchase  los  moldes,  con  el 
fin  de  que  hubiese  más  riqueza  y  variedad  en  el  conjunto  de  la  obra 
literaria. 

Y  dicho  esto,  vamos  á  exponer  nuestro  juicio  acerca  del  libro  de 
Pereda  que  nos  ha  sugerido  las  breves  indicaciones  que  anteceden. 
El  autor  trata  de  poneí»  ante  nuestra  vista  una  generación  tal  como 
era  ella  cuando  no  se  conocía  en  España  otro  ferrocarril  que  el  de 
Madrid  á  Aranjuez.  Para  este  fin,  hace  la  presentación  de  la  mucha- 
cha cuyo  apodo  sirve  de  título  á  la  novela,  en  Santander,  en  casa  del 
Padre  Apolinar,  religioso  exclaustrado,  de  una  longaminidad  y  man- 
sedumbre tan  extraordinarias  como  se  requieren  para  aceptar  la  pe- 
nosa tarea  de  desbravar  chicos  de  ocho  á  diez  años,  criados  en  las  li- 
bertades de  la  playa,  y  ser  el  paño  de  lágrimas  de  todas  las  familias 
sin  ventura. 

La  huérfana  de  Mules — que  este  es  el  nombre  con  que  Sutileza  es 
primeramente  conocida,  por  ser  este  el  apellido  de  su  padre,  náufrago 
ya  hacía  algún  tiempo — ha  sido  conducida  ante  aquel  buen  señor,  por 
Andrés,  chico  de  su  misma  edad,  conocido  del  muelle  Naos,  que  com- 
padecido del  abandono  en  que  se  encuentra,  por  haber  tenido  que  huir 
de  la  casa  en  donde  servia,  á  consecuencia  del  mal  trato  que  la  da- 
ban, la  recomienda  á  Fray  Polinar  para  que  le  gestione  una  mejor  co- 
locación. Así  lo  hace  éste,  no  sin  protesta,  y  en  el  piso  bajo  de  la  mis- 
ma casa  donde  antes  estuvo,  se  tropieza  con  un  matrimonio  de  oficio 
pescador  que  la  solicita,  porque  ya  la  conocía  de  antemano,  y  enton- 
ces la  niña  callealtera  trueca  su  vida  errante  y  bagabunda  por  la  so- 
segada de  familia,  y  comienza  desde  el  primer  día  á  experimentar 
tanto  bien  en  casa  del  tío  Méchelin,  como  males  sufrió  en  compañía 
de  los  pescadores  del  piso  alto,  cuya  cabeza  era  el  tío  Moccjón. 

Entre  las  varias  amistades  contraídas  en  sus  correrías  infantiles^ 
Sutileza  cuéntala  del  citado  Andrés,  hijo  del  capitán  de  barco  D.  Po- 
dro Colindres,  que,  sin  embargo  de  su  distinta  posición,  continúa  vi- 
eitándola  muy  á  menudo,  porque  encuentra  en  ello  grato  solaz.  Con 
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esto  el  tiempo  ha  corrido.  Sotileza  se  aproxima  á  los  veinte  años;  á  sus 
eiicautos  de  niña  superan  con  mucho  las  gracias  y  hermosura  de  la 
mujer;  la  discreción  de  sus  maneras  y  su  honestidad  sin  gazmoñería, 
atraen  á  los  mozos  del  cabildo  de  arriba  lo  mismo  que  á  los  del  de  abajo. 
Dos  de  ellos  se  dan  un  día  unos  cuantos  mojicones  á  la  puerta  de  la 
misma  habitación  de  la  tía  Sidora  y  por  causa  de  Sotileza.  Esta,  por  su 
parte  si  se  muestra  con  todos  afable,  servicial  y  hasta  cariñosa,  no  se 
enamora  de  ninguno;  sólo  se  la  nota  cierta  inclinación  á  Muergo,  anti- 
guo compañero  de  glorias  en  la  Dársena  y  la  Maruca.  Andrés,  que 
hasta  entonces  no  ha  hecho  ni  dicho  nada  que  traspase  las  fronteras 
de  la  amistad,  no  puede  contenerse  una  tarde  que  en  compañía  de 
Mechelin.  han  ido  á  pescar  en  la  barquía,  é  invade  otros  terrenos  me- 
diante insinuaciones  que  van  más  allá  de  lo  que  como  manifestación 
amorosa  habría  podido  concedérsele  en  aquel  instante.  Cuando  des- 
pués trata  él  de  disculparse,  ella  le  hace  presente  que  ha  descubierto 
el  mal  pensamiento  que  lo  guía,  y  acaba  por  rechazar  sus  pretensio- 
nes, aun  cuando  Andrés,  con  verdadera  sinceridad,  le  ofrece  lo  que 
para  sí  quisiera  la  señorita  de  Liencres,  que  trata  de  conquistarlo. 
En  una  de  las  entrevistas,  que  la  franca  entrada  en  casa  de  Me- 
chelin proporcionaba  á  Andrés,  ocurre  que,  enterada  la  mujer  de 
Mocejóii  y  su  hija  de  que  estaban  solos  Sotileza  y  el  hijo  del  capitán 
Bitadura,  por  quehaceres  que  tenía  fuera  él  matrimonio  Mechelin,  y 
anhelando  una  ocasión  favorable  para  levantar  una  calumnia  á  aque- 
llos vecinos,  á  quienes  envidiaban  y  aborrecían,  consiguen  en  parte 
su  intento,  promoviendo  un  escándalo  mayúsculo. 

Sotileza  desecha  las  proposiciones  que  con  este  pretexto  de  nuevo 
le  hace  Andrés;  y,  por  fin,  obedeciendo  á  las  instancias  y  reñexiones 
de  D.  Pedro  Colindres,  que  toma  cartas  en  el  asunto,  y  alas  súplicas 
del  matrimonio  con  quien  ha  vivido,  promete  ser  esposa  de  Cleto  que, 
aunque  miembro  de  la  familia  Mocejón,  es  un  muchacho  de  buenas 
prendas  que  está  muerto  por  sus  pedazos,  y  toda  vez  que  á  Muergo 
lo  han  visto  el  día  de  la  galerna  notar  sobre  las  revueltas  olas.  Con 
este  motivo  se  describen  las  viviendas  de  las  familias  de  los  pesca- 
dores, su  educación,  sus  alimentos,  sus  fiestas,  sus  miserias^  zozo- 
bras y  peligros. 

Decíamos  antes  que  este  libro  era  una  prueba  de  la  opinión  allí 
apuntada  respecto  á  lo  que  podía  hacer  Pereda,  y  así  es  la  ver- 
dad. Contra  el  deseo  del  autor  y  la  creencia  suya,  y  sin  embargo  de 
la  poca  talla  de  las  figuras  y  sencillez  de  la  acción,  el  lector  sigue 
ésta  desde  el  primer  momento  con  atención  y  no  pierde  de  vista  a 
ninguno  de  los  individuos  que  en  ella  desempeñan  algún  papel.  Claro 
es  que  no  desdeña  enterarse  de  los  usos  y  vida  cuotidiana  que  aquella 
gente  lleva;  mas  esto  sólo  forma  el  fondo  del  cuadro  en   que  viven 
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personas  dotadas  de  sentimientos  y  pasiones  que,  avivadas  por  el 
contacto  ó  la  lucha  con  otras,  engendran  situaciones  que  á  todos  in- 
teresan, porque  todos  los  lectores  tienen  con  ellas  algo  de  común. 

La  mueca  que  la  hija  de  Males  hace  á  Muergo  cuando  ambos  se 
encuentran  en  casa  del  Padre  Apolinar,  produce  más  impresión  en  el 
ánimo  y  lo  preocupa  más,  porque  aquel  hecho  tan  tosco  y  rudo  en- 
vuelve alg'o,  quizá  el  germen  de  sucesos  de  una  significación  y  tras- 
cendencia que  sus  autores  no  sospechan,  que  el  modo  de  sacar  las 
redes  ó  de  pescar  la  sardina  ó  la  merluza,  de  que  no  se  entera  el  que 
no  conozca  por  sí  algo  de  los  menesteres  y  procedimientos  que  se  em- 
plean al  efecto.  Los  mismos  concurrentes  á  la  Zanguina,  no  despier- 
tan tanto  interés  por  lo  que  tienen  de  pescadores  como  por  lo  que  eje- 
cutan como  hombres.  En  corroboración  de  que  no  resultan  lo  princi- 
pal del  libro  las  costumbres,  está  el  hecho  de  que  los  acontecimientos 
se  suceden  mostrando  la  estrecha  dependencia  de  unos  con  otros  y 
los  personajes  en  relación  entre  sí;  de  manera,  que  si  la  acción  se 
traslada  á  otra  parte  en  donde  el  atraso  y  rudeza  de  algunos  de  los 
que  intervienen  en  ella  se  mantenga,  la  novela  subsiste  íntegra; 
como  que  todo  lo  que  principalmente  la  constituye  puede  muy  bien 
darse  en  cualquier  pueblo  que  esté  lejos  de  la  costa  y  sea  en  cos- 
tumbres diferente  de  las  que  son  peculiares  de  ésta. 

Nada  quiere  esto  decir  contra  esta  clase  de  estudios,  sino  hacer 
notar  que,  contra  su  voluntad  misma,  los  autores  que  tienen  poten- 
cia para  más,  salvan  estos  límites  en  bien  suyo  y  de  las  letras.  Lo 
que  hay  es  que  Pereda  es  extremadamente  modesto.  En  este  libro 
podía  haber  acometido  el  interesante  estudio  de  una  pasión  que,  si 
bien  en  su  esencia  es  la  misma  de  siempre,  aquí  se  ve  revestida  de 
algunos  caracteres  no  tan  comunes;  y  valía  la  pena  de  satisfacer  el 
ánimo  del  lector,  que,  al  terminar  la  obra,  se  ve  contrariado  y  pro- 
testa de  que  se  supriman  figuras  y  se  ponga  fin  cuando  no  se  ha  dado 
más  que  un  esbozo  del  asunto  que  él  estima  capital,  y  para  eso  oculto 
entre  las  sombras.  Y  no  se  diga  que  esto  no  es  de  nuestra  incumben- 
cia, que  el  escritor  es  libre  ó  que  cumple  siendo  fiel  á  los  hechos.  En 
horabuena  todo  esto,  si  se  tratara  sólo  de  una  historia  ó  de  una  tradi- 
ción; pero  se  trata  de  una  novela,  y  el  público  tiene  derecho  á  pedir 
que  se  haga  y  que  se  acabe. 

En  este  último  libro  de  Pereda,  la  sustancia  está  en  Sotileza  y 
Muergo,  y  aún  podríamos  prescindir  de  éste,  porque,  más  bien  que 
agente,  es  sujeto  paciente  de  la  acción  de  la  primera.  Sotileza,  puede 
decirse  que  era  producto  natural.  La  sociedad  no  ha  puesto  nada  en 
ella;  ni  educación  que  la  guie,  ni  enseñanza  que  la  ilustre,  ni  conse- 
jos que  la  preserven  del  mal;  ninguna  de  estas  cosas  han  podido  in- 
lluir  sobre  ella.  Pero  tiene  una  voluntad  fuerte  para  llevar  adelante 
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sus  resoluciones;  posee  un  entendimiento  que  le  permite  comprender 
los  móviles  de  los  que  la  rodean,  y  por  carácter,  por  naturaleza,  una 
tendencia  bastante  pronunciada  á  lo  bueno,  á  lo  perfecto,  que  la  hace 
amar  la  vida  de  familia,  porque  ésta  representa  el  orden,  y  á  ser 
virtuosa  porque  sí,  acaso  porque  la  virtud  se  compagina  mejor  con  la 
pulcritud  en  la  persona  y  el  arreglo  en  las  costumbres,  cosas  ambas 
sobresalientes  en  su  conducta.  Su  vida  es  testimonio  de  ello:  niña 
aún,  y  sirviendo  en  casa  de  Mocejón,  se  sale  un  día  con  propósito 
irrevocable  de  no  volver,  y  así  lo  cumple,  aun  cuando  el  hambre  la 
acosa  y  se  presta  á  interceder  por  ella  una  persona  respetable;  vive 
entre  las  inmundicias  y  vicios  del  muelle  Naos  y  la  Maruca,  y  es 
camarada  de  todos  los  pilludos  que  allí  concurren,  y  nada  se  la  pega, 
porque  todo  aquello  no  atrae  su  atención;  lo  rechaza,  no  lo  quiere 
para  sí,  por  ser  contrario  á  su  condición  natural;  entra  más  tarde  en 
casa  de  la  tía  Sidora,  y  la  honradez  de  aquella  buena  gente,  el  aseo 
de  su  hogar,  el  aire  de  dignidad  que  allí  se  respira,  forma  el  medio 
ambiente  propio  para  ella,  y  desde  entonces  no  se  separa  de  allí  un 
punto;  lee,  por  último,  en  las  miradas  de  Andrós  pensamientos  poco 
compatibles  con  su  decoro,  y  no  se  deja  seducir  por  los  ofrecimientos 
de  éste,  porque  su  buen  instinto  adivina  las  dificultades  de  una  si- 
tuación futura  creada  por  influencias  tan  opuestas  á  las  que  deben 
concurrrir  para  la  prosperidad  de  estas  uniones. 

Sotileza  es  una  hija  del  pueblo  por  su  nacimiento  y  su  posición 
social,  pero  no  es  una  mujer  vulgar;  corresponde  á  la  clase  superior 
de  las  almas  bien  templadas.  ¿Cómo  no  extrañar,  por  consiguiente, 
su  conducta  en  lo  que  se  refiere  á  la  persona  que  ha  de  merecer  la 
distinción  de  ser  depositaría  de  sus  más  íntimos  pensamientos?  Ha- 
bíanla hombres  buenos  y  buenos  mozos,  de  entre  los  cuales  escogería, 
mediante  una  mirada  suya,  al  que  fuese  más  de  su  agrado,  y  á  todos 
se  muestra  fría,  indiferente.  Sabe  que  Andrés  siente  desasosiego  por 
ella,  y  que  Cleto  se  desvive  por  hablarla,  y,  si  al  primero  procura 
alejarlo  con  prudentes  reñexiones,  al  segundo  lo  desahucia  con  una 
terminante  negativa.  No  lo  dice  á  nadie,  no  lo  sabe  él  mismo;  ni  si- 
quiera ella  experimenta  lo  que  la  mujer  enamorada;  pero  ¡ama  á 
Muergo!  y  sin  duda  lo  ama  profundamente.  No  es  una  ilusión,  ni  un 
capricho;  no  ha  sido  alucinada,  ni  es  una  aberración;  tiene  más  hon- 
das raíces  este  sentimiento;  como  que  nació  cuando  ella  no  podía 
darse  cuenta  de  tal  cosa,  y  ha  venido  trasformándose  lenta  y  silen- 
ciosamente hasta  convertirse  de  inclinación  irreflexiva,  en  afecto  co- 
nocido y  aprobado.  Pero,  ¿cómo  ama  á  Muergo?  ¿Quién  es  Muergo 
para  ser  amado  por  tan  esquiva  y  adorable  criatura?  Muergo,  es  algo 
así  como  lo  que  sería  el  aborto  de  una  borrasca  producida  en  un 
mar  de  cieno.  ¡Tan  raro  y  feo  es  el  conjunto  que  ofrecen  sü  enorme 
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y  cerdosa  cabeza  y  las  indescifrables  facciones  de  su  rostro  terroso, 
casi  oculto  entre  las  crines  sucias  de  su  melena,  tan  mal  hecho  su 
cuerpo  y  tan  horrible  su  aspecto  estúpido  de  bestia  montaraz! 

Ni  Sotileza  en  sus  relaciones  con  él  desde  que  se  conocieron  lo 
ha  considerado  como  otra  cosa,  ni  Muergo   ha  tenido  para  con  ella 
otros   miramientos  y  finezas  que  los  que  se  desprendían  natural- 
mente de  las  maneras  brutales  propias  de  su  condición.  El  día  que 
se  vieron  por  primera  vez,  hallábase  ella  en  la  Maruca  con  otras  chi_ 
cuelas,  y  Muergo  le  asestó  un  tronchazo  desde  alguna  distancia  con 
tal  tino  y  violencia,  que  dio  con  ella  en  el  agua  y  estuvo  á  punto  de 
ahogarse,  si  el  mismo  autor  de  la  fechoría,  buen  nadador  ya,  insti- 
gado por  sus  compañeros,  no  se  tira  y  la  salva;  y  después  siempre 
se  ha  mostrado  con  ella  como  lo  que  era.  Sotileza,  por  su   parte,  lo 
ha  llamado  desde  que  lo  trató,  y  con  aire 'de  convencimiento,  animal, 
feo,  sucio,  y  se  ha  mofado  repetidamente  de  su  figura.  ¿Cómo,  enton- 
ces, no  se  aparta  y  desprecia  á  esa  bestia,  cuya  sola  vista  ofende  y 
cuyo  contacto  puede  mancharla  á  ella,  tan  pulcra  en  el  vestir  y  tan 
amiga,  por  temperamento  y  por  carácter,  de  lo  perfecto  y  primoroso? 
¿Por  qué,  sin  embargo,  sucede  todo  lo  contrario?  ¿Por  qué  la  hija  de 
Mules  ha  mostrado  siempre  por  él  más  interés  que  por  ninguno  de 
los  demás  muchachos  conocidos,  á  pesar  de  no  ser  con  el  que  más 
unía?  ¿Por  qué  con  frecuencia  le  advierte  que  debe  lavarse  para  que 
desaparezca  la  mugre  que  como  un  betún  cubre  su  cuerpo,  y  com- 
ponerse un  poco  el  traje  para  no  mostrar  las   carnes  al  descubierto, 
y  lleva  su  solicitud  hasta  la  abnegación  cuando,  acogida  ella  en 
casa  de  la  tía  Sidora,  de  quien  es  sobrino  Muergo,  y  preguntada  por 
la  ropa  que  necesita  para  que  se  la  hagan  inmediatamente,  pide, 
ante  todo,  que  á  Muergo  se  le  ponga  una  camisa  después  que  se  lim- 
pie y  desbroce  aquella  cabeza  de  rinoceronte,  si  ni  siquiera,  bajo  el 
aspecto  moral,  se  parece  á  un  Quasimodo?  ¿Por  qué,  luego  que  los 
años  han  pasado  y  ambos  han  crecido  y  se  encuentran  aquella  tarde 
del  paseo  por  el  mar,  se   extremece  de  placer  y  rebosa  en  su  sem- 
blante la  alegría  al  cogerla  entre   sus  brazos  aquel  oso  para  trasla- 
darla á  tierra;  escucha  más  adelante  satisfecha  la  declaración  que 
aquél  le  hace  en  términos  y  formas  que  ahuyentarían  todo   senti- 
miento de  simpatía  en  la  doncella  más  encaprichada;  y,  finalmente, 
no  da  importancia  ninguna  á  la  acometida  brutal  de  Muergo  el  día 
que  se  presentó  vestido  de  gala,  cuando  por  sólo  descubrir  en  las 
miradas  de  Andrés  algunos  matices  no  muy  ortodoxos ^  se  había  alar- 
mado su  decoro  tan  profundamente? 

Sin  embargo,  así  sucede  y  quizás  sucede  bien.  Mas  no  basta  esto, 
es  menester  que  se  vea  por  qué  sucede,  que  se  ahonde  hasta  que  el 
lector  alcance  la  razón  de  ser  de  todas  estas  cosas,  y  cómo  pareciendo 
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contradictorias,  antinómicas,  eran  una  consecuencia  natural  y  lógica 
de  los  caracteres  de  uno  y  otro.  Y  al  decir  esto,  no  creemos  que  na- 
die nos  atribuya  la  pretensión  de  que  haya  pioblema  ó  que  se  de  un 
curso  de  metafísica  ó  psicología  en  la  novela,  nó;  lo  que  hubiéramos 
querido  es  que,  tocado  el  asunto  y  resultando,  como  ha  resultado,  ser 
esto  lo  más  importante  de  la  obra,  se  hubiera  el  autor  detenido  en 
ello  y  lo  hubiera  desentrañado.  Y  tan  es  así,  que  en  vano  al  lector  se 
le  hacen  de  mano  maestra  una  serie  de  retratos  que  son  creaciones 
vivas  de  los  discípulos  del  Padre  Apolinar,  y  con  gran  inspiración  y 
expresión  tan  acabada,  que  sorprendería,  si  no  se  tratara  de  Pereda, 
unas  descripciones  de  las  correrías  que  emprenden  y  travesuras  que 
ejecutan,  en  donde  el  conjunto  y  los  detalles  de  los  hechos  se  unen 
de  tal  manera  al  modo  de  ser  de  cada  uno  de  los  rapaces  que  en  ellas 
intervienen,  que  la  ilusión  que  producen  es  completa  logrando  que 
aquellos  cuadros  los  estemos  viendo  con  los  ojos  de  la  cara;  en  vano 
al  leer  aquella  parte  del  libro  en  donde  se  relata  el  escándalo  que 
Carpía  y  su  madre  promueven  auxiliadas  de  toda  la  vecindad,  nos 
parece  oír  los  dichos  y  réplicas  de  las  unas  y  ver  las  actitudes  y  ade- 
manes de  las  otras;  el  lector  queda  embelesado,  sí,  por  el  deleite  que 
todo  esto  le  produce;  pero  cuando  la  embriaguez  ha  pasado,  se  pre- 
gunta: ¿Y  Sotileza?  ¿Y  Muergo? 

El  mismo  autor  lo  reconoce  así  cuando,  extrañado  también  del 
caso  y  embarazado  porque  no  habiendo  pensado  en  él  lo  bastante,  no 
se  decide  á  abordarlo  en  el  curso  de  la  obra,  ó  porque  no  entraba  en 
su  plan  el  darle  mayor  importancia,  corta  la  dificultad  contestando, 
al  preguntarse  por  la  razón  de  las  preferencias  de  Sotileza:  /  Vaya 
usted  d  saberlo!  y  presentando  al  lector  como  causas  posibles  varias 
hipótesis,  con  lo  cual  aviva  más  y  más  sus  ansias. 

Alguno  dirá  quizá  al  llegar  aquí:  bien;  pero,  tal  como  es  la  última 
obra  de  Pereda,  ¿es  buena  ó  mala?  Creemos  haber  indicado  lo  bastante 
para  que  se  veanuestra  opinión  sobre  este  punto, y,  por  tanto,  conclui- 
ríamos bien  diciendo  que  es  uno  de  sus  mejores  libros;  no  obstante,  di- 
remos dos  palabras  más.  Hay  en  esta  novela  menos  vida  que  en  otras 
suyas;  como  que  no  está  tan  nutrida  de  hechos  de  significación  y 
los  caracteres  por  sí  no  se  toman  como  cosa  principal.  A  esto  con- 
tribuye también  el  plan,  bastante  reducido,  porque  no  se  analizan 
las  costumbres  de  toda  la  generación  de  la  localidad,  ni  aun  de  una 
clase  entera,  con  lo  cual  habría  tenido  más  variedad  y  con  ella  más 
interés,  sino  un  grupo  de  personas  de  un  mismo  oficio,  pues  las  fa- 
milias de  Bitadura  y  de  Liencres,  aparecen  en  términos  muy  secun- 
darios, y  no  se  dan  á  conocer  más  que  por  rasgos  comunes  á  las  que 
de  su  clase  se  encuentran  en  todas  partes. 

El  autor  lo  ha  hecho,  sin  duda,  porque  los  puntos  de  la  poblacióa 
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que  han  sido  objeto  de  la  novela  son  los  que  ofrecen  más  sabor  de 
época  y  se  prestaban  mejor  al  fin  que  se  proponía.  La  acción,  aunque 
truncada  por  lo  que  ya  dijimos,  fluye  natural,  como  manando  de  la 
misma  vida  de  los  personajes,  sin  violencias,  sin  saltos,  todo  moti- 
vado y  referido  á  todo.  Entre  las  muchas  escenas  que  podrían  citarse 
como  buenas,  es  notable  la  que  se  contiene  en  el  capítulo  que  lleva 
por  epígrafe  El  idilio  de  Cleto.  En  las  figuras,  la  hermosa  y  reservada 
huérfana  de  Mules  atrae  las  miradas;  ¡lástima  que  Pereda  peque  en 
las  creaciones  principales  del  sexo  femenino  de  un  defecto  que  en 
parte  las  desluce!  Sotileza  es  la  misma  Clara  de  Pedro  Sánchez,  tras- 
formada  en  plebeya.  Propónesela  el  casamiento  con  Cleto  despue's  del 
memorable  suceso  de  la  encerrona  con  Andrés,  y  acepta,  sin  que  la. 
muerte  de  Muergo,  que  debió  llegar  á  sus  oídos  á  poco  de  acaecida,  la 
haya  afectado  en  lo  más  mínimo,  y  sin  que  referente  á  él  se  le  oiga 
pronunciar  una  sola  palabra  por  donde  se  vea  siquiera  algo  del  mucho 
interés  y  hondo  cariño  que  en  vida  le  mereció  el  por  todos  maltratada 
hijo  de  la  Chumacera.  En  cuanto  al  modo  de  escribir  de  Pereda,  ¿qué 
hemos  de  decir?  su  estilo  es  cada  día  más  flexible  y  más  galano. 

No  queremos  concluir,  sin  insistir  una  vez  más  en  que  no  somos 
contrarios  á  que  se  pinten  determinadas  costumbres;  antes  bren  opi- 
namos, con  la  insigne  Fernán  Caballero,  que  de  la  misma  manera  que 
hay  en  cada  provincia  un  cronista  que  recoge  los  hechos  que  en  ella 
ocurren,  debiera  haber  un  escritor  que  los  trasladase  al  libro,  porque 
estamos  convencidos  de  que  este  es  el  medio  más  eficaz  de  dar  á  cono- 
cer á  unas  épocas  la  vida  particular  y  social  del  hombre  en  las  que  le 
precedieron;  pero  asimismo  decimos  que  no  encontramos  razón  plau- 
sible para  que  se  insista  en  hacer  objeto  de  la  novela  una  sola  locali- 
dad y  una  sola  clase,  cuando  hay  otras  que  reclaman  con  igual  nece- 
sidad las  pocas  plumas  buenas  que  tenemos,  y  que  aquellos  que  han 
explotado  ya  suficientemente  una  mina  y  tienen  en  su  misma  propie- 
dad otros  criaderos,  no  deben  privarse  á  sí  mismos  ni  al  público  de 
sus  riquezas. 

Orlando. 
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Biblioteca  jurídica  de  autores  españoles. — Principios  de  Derecho  polí- 
tico.— Introducción,  por  D.  Adolfo  Posada,  i  vol.  en  4." — Madrid,  1884. 

La  ciencia  política,  si  bien  no  olvidada, á  la  presente,  parece  esperar,  para 
entrar  de  lleno  en  su  pleno  movimiento,  las  conclusiones  de  otras  ramas 
del  saber  humano  que  han  de  ser  para  ella  datos  precisos  y  puntos  de  par- 
tida. Por  ello,  al  par  que  se  nota  muy  grande  y  variada  actividad  en  el 
campo  de  la  Psicología,  de  la  Biología,  déla  Sociología  y  de  la  Historia,  an- 
tecedentes necesarios  de  aquélla,  adviértese  notable  paralización  en  cuanto 
á  concepciones  del  organismo  político,  girando  las  múltiples  lucubraciones 
de  los  estadistas  alrededor,  ora  de  viejas  teorías  continuamente  mutiladas 
en  la  práctica,  ora  de  aspiraciones  y  puntos  de  vista  particulares  que,  si  no 
alcanzan  á  formularse  en  sistemas,  encierran,  por  cierto,  extremos  parcia- 
les de  una  más  general  síntesis  que  en  su  día  habrá  de  ser  expuesta  por 
quien  tenga  el  poderoso  genio  de  alcanzarlo. 

Las  obras  de  los  pensadores  más  ilustres,  suelen  pecar  de  especulativas; 
los  sistemas  más  completos  de  filosofía  no  bastan  para  fundamentar  la  poli- 
tica,  y  de  aquí  lo  pasajero  de  sus  afirmaciones  en  cuanto  se  refieren  á  ésta: 
precisa,  pues,  reconocerla  como  ciencia  especialísima  é  independiente,  si  ha 
de  entrar  de  lleno  en  el  camino,  en  gran  parte  explorado  ya,  que  han  re- 
corrido sus  auxiliares  necesarios,  la  Biología,  la  Psicología,  la  Historia  y  la 
Sociología. 

El  Sr.  Posada  no  llega  á  reconocerle  este  carácter,  ni  la  saca  del  terreno 
teórico  en  que  se  la  encuentra  colocada;  pero  el  desarrollo  lógico  del  razo- 
namiento en  las  materias  que  comprenden  la  Introducción  á  los  Pi'iiicipios 
de  Derecho  político^  y  sus  vastos  conocimientos  al  tratar  de  cada  una  de 
ellas,  recomiendan  su  libro  á  los  estudiosos,  aunque  encontramos  en  él,  y 
no  es  tacha  de  que  pueda  inculparse  al  profesor  de  Derecho  Político  y  Ad- 
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ministrativó  de  la  Universidad  de  Oviedo,  algo  de  convencional,  propio  de 
la  escuela  á  que  se  halla  afiliado. 

Para  el  autor  de  esta  obra,  la  política  es  estudio  del  Estado,  y  éste  la  ins- 
titución para  el  Derecho,  y,  por  consiguiente,  el  derecho  político  un  sistema 
de  relaciones  libres  y  buenas  que  comprenden  entre  sí  al  Derecho  mismo; 
un  Derecho  para  el  Derecho,  que  tiene  por  objeto  hacer  que  éste  sea  lo  que 
debe  ser.  La  política  queda  reducida  á  una  rama  del  Derecho  comprendido 
según  un  conocimiento  por  principios;  no  alcanzará,  pues,  su  ley  por  gene- 
ralización de  los  hechos  mismos  que  la  forman,  sino  que  éstos  habrán  de  ser 
estudiados  bajo  un  principio  ideal  que  debe  presidir  su  realización:  requie- 
re, pues,  la  Política  un  método  especulativo,  si  bien  el  Sr.  Posada  no  entra 
en  su  discusión.  El  Derecho  político  debe  comprender,  «no  sólo  la  orga- 
nización formal,  material  y  exterior  de  las  magistraturas,  sino  también,  y 
antes  de  eso,  la  idea  que  las  anima,  el  fin  á  que  responden,  el  modo,  en 
una  palabra,  cómo  el  Derecho  da  vida  espiritual,  ética,  á  esos  instrumen- 
tos materiales  que  constituyen  el  Gobierno... -i 

«El  Derecho  político  en  la  Historia  debe  considerarse  como  el  resultado 
de  la  necesidad  jurídica  que  en  el  hombre  existe, en  virtud  de  su  naturaleza 
psico-física,  y  á  causa  de  la  que  vive  bajo  la  forma  en  que  la  Historia  nos 
lo  presenta  siempre,  de  una  sociedad  organizada  de  esa  manera  que  se  ha 
convenido  en  llamar  Estado.))  «Hay  que  tener  presente  en  el  examen  de  los 
hechos  políticos,  como  obra  que  son  del  hombre,  á  éste,  tal  como  es  en  sí, 
con  sus  imprescindibles  caracteres  humanos,  y  las  fuerzas  aquéllas  que, 
según  fehz  expresión  de  Taine,  le  modelan. i>  La  ra^a,  como  el  resultado  de 
la  acción  del  tiempo  y  del  lugar  ejercida  sobre  una  serie  sucesiva  de  gene- 
raciones; el  medio  físico,  obrando  paulatinamente  sobre  el  hombre  y  modi- 
ficándolo por  la  ley  de  la  adaptación,  y  el  medio  social,  ejerciendo  su  ac- 
ción inmediata  sobre  la  parte  moral  del  individuo,  son  elementos  necesa- 
rios para  conocer  en  la  Historia  el  Derecho  político,  que,  con  el  momento 
histórico  y  también  el  elemento  artístico,  constituyen  el  estudio  del  fenó- 
meno político. 

El  objeto  del  Derecho  político,  «aun  pudiendo  ser  y  siendo  de  manera 
tan  heterogénea  en  la  idea  y  en  el  hecho,  puede  y  debe  ser  comprendido  en 
unidad  fundamental  por  la  identidad  de  su  esencia,  que  es  una  y  la  misma 
en  todos  los  lugares  y  en  todos  los  tiempos,  y  no  pierde  su  bondad  superior 
por  los  accidentes  que  en  la  vida  sufra  á  causa  de  la  limitación  del  ser  que 
la  realiza.» — «Derecho  político  idea,  Derecho  político  fetiómeno,  se  funden 
en  la  unidad  que  indica  el  adjetivo  de  racional  que  á  uno  y  á  otro  com- 
prende.» De  aquí  tres  ciencias  particulares,  comprendidas  en  la  Enciclopedia 
del  Derecho  político:  Filosofía  del  Derecho  político,  Historia  del  Derecho 
político,  y  Filosofía  de  la  Historia  del  Derecho  político. 

Después  pasa  el  autor  á  ocuparse  del  Derecho  político  considerado  como 
materia  para  la  obra  humana,  como  Arte,  distinguiendo  el  hacer  vulgar  del 
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artístico:  de  la  teoría  y  práctica  políticas;  y  del  (nHombrede  Estado, i>  del  ar- 
tista de  la  política,  y  concluye  con  una  Indagación  preliminar  en  que  estu- 
dia el  valor  intrínseco  y  de  apreciación  especial  de  todos  y  cada  uno  de  los 
elementos  que  componen  el  objeto  del  Derecho  político. 


Flores  marchitas   {Bocetos  literarios),  por  D.  J.  Pons  y  Samper.— Ma- 
drid, 1884. 

Pertenece  el  autor  de  este  libro  á  la  categoría  de  aquellos  que,  aun  sin 
condiciones  especiales  para  cultivar  ninguna  rama  de  la  literatura,  no  care- 
cen de  algunas  cualidades  generales  que  deben  adornar  al  escritor,  y,  por 
tanto,  lo  mismo  escribe  un  cuento,  ó  un  artículo  humorístico  ó  de  costum- 
bres, que  poesías  líricas  ó  escenas  de  marcado  carácter  dramático.  Esto,  al 
menos,  se  desprende  del  tomo  que  tenemos  á  la  vista,  titulado  Flores  mar- 
chitas. Forman  la  mitad  de  él  composiciones  en  prosa,  y  la  otra  mitad 
restante  poesías  sueltas  escritas  en  variedad  de  metros;  y  si  éstas  pudie- 
ran muy  bien  pasar  á  la  prosa  sin  perder  nada  de  su  valor,  de  aquéllas 
habría  podido  el  Sr.  Pons  hacer  composiciones  poéticas,  sin  más  que  cor- 
tarlas para  que  se  ajustasen  á  la  medida  del  verso. 

Vénse  en  todas  notas  alegres  y  tristes,  como  reflejo  de  los  diversos  esta- 
dos por  que  ha  pasado  su  espíritu,  y  señal  de  las  sacudidas  experimentadas, 
merced,  ya  á  las  ideas  que  lucharan  en  su  pensamiento,  ó  á  las  impresiones 
recibidas  del  exterior.  Con  todo,  obsérvase  en  la  prosa  más  soltura  que  en 
el  verso,  y  hasta  más  espontaneidad  en  los  sentimientos  expresados  en  aque- 
lla forma,  como  se  nota  en  el  cuentecito  titulado  Un  nido  de  golondrinas. 

No  se  puede  juzgar  de  un  modo  definitivo  acerca  de  lo  que  un  escritor 
nuevo  puede  hacer  cuando,  como  ocurre  aquí,  se  trata  sólo  de  unos  bocetos 
que,  según  el  mismo  autor  confiesa,  no  estaban  destinados  á  la  publicidad; 
pero  si  para  algo  nos  autoriza  su  lectura,  es  para  manifestar  que,  si  renun- 
cia al  verso  ó  da  preferencia  á  la  prosa,  despojándola  del  excesivo  lirismo 
que  hoy  tiene,  y  piensa  un  poco  más  en  los  asuntos  que  ha  de  tratar,  para 
que  éstos  valgan  la  pena  de  ser  tratados,  no  han  de  faltarle  lectores  entre 
los  aficionados  á  las  letras. 


Publicaciones  varias. — Entre  otras,  de  que  oportunamente  nos  ocu- 
paremos, hemos  recibido  las  siguientes: 

Estudios  históricos,  por  D.  Salvador  María  de  Fábregues. — Tomo  I. — Ma- 
drid, 1884. — Consta  el  primer  tomo  de  los  Estudios  históricos  de  que  damo- 
cuenta,  de  nueve  artículos,  publicados  algunos  de  ellos  anteriormente  ea 
periódicos  y  Revistas,  y  que  llevan  por  títulos  respectivamente  Los  esclavos^ 
Viriato,  La  madre  de  Nerón,  Las  pasiones  de  un  gran  Rej-,  Don  Alvaro  de 
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Lunay  Juana  la  Beltraneja,  Un  mártir  español,  El  monumento  de  los  Esci- 
piones  y  Las  dos  Princesas.  Son  todos  ellos  trabajos  muy  eruditos  é  inte- 
resantes, que  revelan  en  alto  grado  las  calidades  de  historiador  de  que  se 
halla  adornado  su  autor  el  ilustrado  miembro  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Mi  campaña  en  las  Cortes  españolas  de  i88i-83,  por  D.  Rafael  M.  de 
Labra,  i  vol.  en  4.° — Madrid,  i883. — Bajo  este  título  ha  reunido  el  distin- 
guido orador  autonomista  los  discursos  por  él  pronunciados,  las  mociones 
de  ley  presentadas  y  las  preguntas  hechas  á  los  Ministros  en  el  período  par- 
lamentario de  i88i-83.  El  libro,  dedicado  por  el  Sr.  Labra  á  sus  electores 
de  Cuba  y  Puerto  Rico,  resulta  interesante  para  cuantos  aman  la  vida  po- 
lítica y  parlamentaria,  porque  en  él  están  contenidos  doctrinas,  lecciones  y 
principios,  todo  en  la  forma  agradable  que  el  diputado  cubano  da  á  sus  elo- 
cuentes discursos.  Llamamos  la  atención  muy  especialmente  acerca  del  pró- 
logo-manifiesto que  precede  á  este  libro,  por  ser  una  exposición  completa 
del  estado  actual  de  los  importantes  problemas  coloniales. 

Instituto  de  Cuenca:  Memoria  del  curso  de  i883  á  84. — Cuenca,  i885. — 
Un  folleto  en  4.° — Se  exponen  en  esta  Memoria,  leída  por  el  Secretario  de 
dicho  Instituto  el  catedrático  Sr.  D.  Ramón  Torres,  los  extremos  prescritos 
por  el  reglamento  y  que  son  las  variaciones  ocurridas  en  el  personal,  las 
reparaciones  hechas  en  el  edificio,  el  aumento  del  material  científico,  los 
frutos  obtenidos  en  la  enseñanza  y  la  situación  económica  del  estableci- 
miento. 

El  impuesto  de  consumos  y  los  extractores  de  vinos  de  Jere:^  de  la  Fron- 
tera.— Un  vol.  en  4.° — Jerez,  i885. — Se  proponen  los  individuos  autores  de 
este  informe  presentar  al  público,  para  su  juicio,  la  historia  del  concierto  ó 
encabezamiento  por  consumo  de  vino  y  vinagre  correspondiente  al  año 
económico  de  1888-84,  celebrado  con  el  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera por  las  clases  vinateras  de  la  misma,  en  que,  según  la  aseveración  de 
aquéllos,  los  comerciantes  que  no  destinan  las  existencias  de  sus  estableci- 
mientos al  consumo  inmediato,  han  pagado  el  cupo  entero  de  la  población. 

El  Nirvaná-Buddhista ,  por  D.  F.  G.  Ayuso. — Respecto  de  este  folleto, 
nada  tenemos  que  añadir  á  la  noticia  que  en  la  sección  de  Revistas  del  nú- 
mero anterior  dimos  de  este  trabajo  del  conocido  filólogo. 


'  Revistas. — Revue  philosophique  de  la  Frange  et  de  l'étranger — Pa- 
rís.— Febrero,  i885. — Principios  formales  y  condiciones  subjetivas  de  la 
moralidad,  por  E.  Beaussire.  Según  el  autor,  el  primer  principio  de  la  mo- 
ral no  puede  ser  un  ideal  de  perfección,  sino  un  ideal  formal,  un  ideal  puro, 
por  decirlo  así,  cuya  concepción  y  realización  sean  independientes  de  todas 
las  complejas  y  variables  condiciones  á  las  cuales  está  sometida  la  natura- 
leza humana  en  el  conjunto  de  sus  elementos  y  en  el  curso  de  su  evolución 
á  través  de  las  diferentes  fases  de  la  vida  individual  y  de  la  vida  de  la  espe- 
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cié.  La  voluntad  autónomo  ofrece  únicamente  este  carácter.  La  responsa- 
biljdad  moral,  de  que  tenemos  conciencia  respecto  á  ciertos  actos,  se  mani- 
fiesta en  los  hombres  y  en  la  vida  de  cada  hombre  en  grados  muy  diversos; 
el  ideal  formal  de  la  moral  se  encuentra,  pues,  con  condiciones  que  el  con- 
cepto abstracto  no  puede  dar  y  que  la  observación  psicológica  nos  hace 
descubrir,  y  que  son:  la  fuerza  y  la  firmeza  de  la  voluntad,  la  claridad  y  la 
justicia  del  espíritu,  la  paz  y  la  pureza  del  corazón.  Venimos  al  mundo  con 
una  constitución  física  y  moral  que  podemos  modificar  más  tarde;  mil  in- 
fluencias se  ejercen  sobre  nosotros;  la  autonomía  de  la  voluntad,  en  conse- 
cuencia, en  la  santidad  igualmente  perfecta  del  alma  y  del  cuerpo,  no  es 
más  que  un  ideal,  al  cual  la  personalidad  y  la  responsabilidad  reales  no  se 
aproximan  mas  que  en  un  grado  siempre  lejano.  La  voluntad  moral,  la  vo- 
luntad del  deber  no  es,  para  la  mayor  parte,  más  que  la  resultante  de  una 
serie  incalculable  de  fuerzas,  cuyas  raíces  se  pierden  en  el  pasado  más  re- 
moto y  cuya  acción  se  extiende  en  un  espacio  igualmente  indefinido;  la  vo- 
luntad inmoral  no  es  menos  imputable  al* concurso  de  todas  estas  fuerzas; 
es  necesario  partir  la  responsabilidad  entre  la  especie  y  todas  las  divisiones 
de  la  especie,  razas,  naciones,  familias,  sociedades  más  ó  menos  generales 
de  todas  clases,  y  el  agente  individual;  la  conciencia,  protesta  de  nuestra 
responsabilidad  contra  un  determinismo  absoluto,  que  negaría  hasta  la 
responsabilidad  colectiva,  porque  la  colectividad  se  compone  sólo  de  in- 
dividuos. Debemos,  pues,  reconocer  nuestra  responsabilidad  personal, 
sufrir  sus  consecuencias  y  reconocer  también  sus  límites. — Marzo,  i885. 
— I.  Evolución  psíquica  del  niño. — Los  sentimientos,  \)or  el  Dr.  Sikorski. — 
Aunque  en  el  principio  de  este  notabilísimo  artículo,  cuyo  fin  principal  es 
seguir  algunas  fases  del  desarrollo  neuro-psíquico  y  determinar  las  condi- 
ciones que  lo  favorecen  ó  lo  dificultan,  podría  sospecharse  que  era  un  tra- 
bajo fisiológico,  de  su  contenido  resulta  que  es  un  estudio  predominante- 
mente útil  para  los  pedagogos;  pues  tiene  en  los  preciosos  datos  que  con- 
signa, en  las  delicadas  observaciones  que  en  él  se  hacen,  materia  digna  de 
reflexión.  Afírmase  que  las  sensaciones  y  afecciones  se  manifiestan  en  los 
niños  anteriormente  á  otras  series  de  funciones  psíquicas,  y  que  en  la 
vida  toda  del  espíritu  infantil  hay  una  evolución  que  se  va  verificando  lenta 
y  gradualmente  por  diferenciaciones  sucesivas  no  conocidas  quizá  hasta 
ahora,  sino  tomando  períodos  de  tiempo  relativamente  grandes  con  res- 
pecto á  la  vida  de  la  sensación.  El  desarrollo  regular  de  las  sensaciones  debe 
constituir  el  problema  esencial  de  la  educación  y  la  higiene,  siendo  nece- 
sario, como  especie  de  canon  pedagógico,  promover  los  sentimientos  posi- 
tivos ó  agradables  y  evitar  los  contrarios;  los  gritos,  respecto  de  los  cuales, 
como  expresión  neuro  psicológica,  el  articulista  hace  una  serie  de  observa- 
ciones importantes,  si  pueden  acaso  ser  buenos  según  la  opinión  de  algunos 
médicos  para  el  desarrollo  del  pecho,  son  positivamente  malos,  por  producir 
desórdenes  considerables  en  la  circulación  cerebral;  los  sollozos  también 
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son  perjudiciales  y  deben  evitarse;  en  cuanto  al  llanto,  debe  combatirse, 
porque  puede  degenerar  en  desviación  de  las  funciones  emocionales.  Tres 
causas  principales  asigna  el  autor  al  llanto,  que  son  las  enfermedades  fre- 
cuentes en  los  niños,  las  del  aparato  digestivo,  los  descuidos  y  las  condicio- 
nes de  nacimiento  y  genealogía. 

A  partir  desde  el  tercero  y  cuarto  mes,  en  que  aparecen  los  gérme- 
nes de  la  voluntad  y  de  la  conciencia,  el  niño  entra  en  un  nuevo  período 
del  desarrollo  de  los  sentimientos  y  se  capacita,  para  experimentar  estados 
psíquicos  más  complicados  que  se  encuentran  en  conexión  con  sus  primeras 
percepciones.  Como  el  mejor  medio  educativo,  se  recomienda  la  comuni- 
cación continua  con  su  madre  ó  nodriza.  En  este  punto  el  artículo  contiene 
una  enseñanza  preciosa,  á  saber:  la  que  resulta  de  la  asociación  que  el  niño 
hace  entre  la  figura  de  la  madre  con  las  sensaciones  agradables  que  al  lac- 
tario y  con  sus  caricias  le  proporciona,  lo  cual  viene  á  .convertir  la  lactancia 
y  sus  accesorios  en  el  agente  más  importante  en  el  desarrollo  de  los  senti- 
mientos más  complejos  y  elevados.  «La  educación  materna  primera — decía 
Mr.  Morel — merced  á  una  multitud  de  cuidados,  de  caricias  instintivamente 
ingeniosas,  es  una  incubación  moral,  si  podemos  decirlo  así,  que  nos  cría 
para  la  vida  espiritual  como  hemos  sido  criados  para  la  vida  física,  y  nos 
hace  dos  veces  hijos  de  nuestras  madres.»  En  este  período  nacen  y  se  en- 
gendran los  sentimientos  altruistas;  en  el  alto  sentido  de  la  palabra,  el  edu- 
cador necesita  ser  padre,  porque  sin  esto,  no  puede  realizar  en  sí  el  senti- 
miento humanitario  que  proviene  de  los  instintos  genésicos. 

Después  de  esto,  trata  el  autor  de  la  importancia  de  la  madre  en  la  edu- 
cación, que  Mr.  Riant  concreta  en  estas  palabras:  «El  mejor  de  los  maestros 
es  la  madre;  la  mejor  enseñanza,  sus  primeras  y  conmovedoras  lecciones, 
cuyos  recuerdos  subsisten  durante  toda  la  vida,  lecciones  que  hacen  amar  el 
bien  é  inspiran  el  gusto  del  trabajo,  pues  que  su  imagen  bendita  está  aso- 
ciada á  los  primeros  esfuerzos,  á  los  deberes,  cuya  severidad  y  amargura 
también  sabe  cubrir  este  tiernísimo  maestro.» 

El  sentimiento  tiene  una  gran  significación  en  el  desarrollo  neuro-psí- 
quico:  anterior  á  la  razón  y  al  raciocinio,  sirve  de  conductor  y  excitador  al 
desarrollo  psicológico.  Con  este  motivo  el  autor  estudia  el  sentimiento  del 
miedo  y  el  de  la  cólera,  que  ya  se  manifiesta  á  los  dos  años,  é  indica  me- 
dios oportunos  para  corregirlos'.  La  supresión  de  las  afecciones  es  un  pro- 
ceso puramente  fisiológico  y  un  fenómeno  normal  de  la  vida,  que  llega  á 
un  grado  extremo  si  se  comienza  desde  temprano,  y  que  tiene  por  objeto 
producir  una  selección  emocional  por  la  elaboración  de  sentimientos  vigo- 
rosos y  la  supresión  de  los  débiles.  Para  este  altísimo  fin  pedagógico  deben 
hacerse  delicados  estudios  sobre  el  período  de  la  vida  del  niño  de  dos  á 
cinco  años,  el  cual,  según  los  autores,  puede  considerarse  como  una  serie 
de  esfuerzos  para  someter  los  instintos  y  las  afecciones,  que  en  el  segun- 
do y  tercer  año  llegan  á  la  mayor  violencia  dentro  de  la  vida  inñmtil. 
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— II.  Hipnotismo  y  responsabilidad^  por  A.  Binet  y  Ch.  Fére.— Pro- 
pónense  los  autores,  como  objeto  principal,  en  este  artículo,  determinar 
las  condiciones  científicas  en  que  el  hipnotismo  se  produce,  y  los  me- 
dios serios  de  probarlo,  á  fin  de  evitar  que  los  tribunales  sean  víctimas  de 
las  alegaciones  en  que,  concediéndose  un  valor  exagerado  á  la  hipnotiza- 
ción, se  pretenda  por  los  delincuentes  y  sus  defensores  evadir  la  acción  de 
las  leyes,  buscando  una  exención  de  responsabilidad  que  en  la  mayoría  de 
los  casos  no  resulta  probada.  El  hipnotismo  ha  entrado  en  el  dominio  cien- 
tífico mediante  la  revolución  operada  en  el  estudio  de  estos  fenómenos 
como  manifestaciones  mórbidas  sometidas  á  leyes  constantes,  y  con  tal  pro- 
pósito lo  estudian  los  articulistas  en  sus  tres  estados,  cataléptico,  letárgico  y 
de  sonambulismo  artificial,  según  las  concienzudas  descripciones  de  Gharcot, 
Tamburini  y  Seppili,  cuyos  tres  estados  constituyen  complejamente  el  lla- 
mado gran  hipnotismo^  á  diferencia  de  otro  género  de  estados  agrupados 
antes  bajo  el  nombre  de  magnetismo  animal,  y  que  puede  \\3imsiVse pequeño 
hipnotismo.  El  primero  de  estos  estados,  mejor  dicho  agrupación  de  esta- 
dos, es  el  de  la  inconsciencia,  ó  por  lo  menos  la  completa  pérdida  de  la 
memoria  del  hecho  realizado,  la  cual  nos  lleva  á  inducir,  siquiera  no  poda- 
mos penetrar  en  el  interior  del  actor,  la  poca  conciencia  de  sus  actos.  Ocú- 
panse  después  los  Sres.  Binet  y  Fére  de  los  hinópticos,  especialmente  en  el 
estado  de  la  catalepsia,  en  el  cual,  bajo  la  iuflucncta  de  excitaciones  ó  su- 
gestiones, es  posible  la  comunicación  con  el  sujeto,  y  citan  como  ejemplos, 
usando  como  intermediario  el  sistema  muscular,  los  casos  referidos  por 
Braid,  Gharcot  y  Richer,  según  los  cuales,  cuando  se  da  á  los  miembros  una 
actitud  trágica  de  amenaza,  se  ve  fruncirse  las  cejas  y  á  la  fisonomía  tomar 
una  expresión  de  acuerdo  con  la  posición  de  los  miembros;  y  á  la  inversa^ 
cuando  se  electrizan  los  músculos  de  la  cara  y  se  da  al  rostro  la  expresión 
del  terror,  los  miembros  toman  una  actitud  correspondiente.  El  cataléptico 
puede  ser  impresionado  por  los  órganos  de  los  sentidos  y  sugerírsele,  por 
ejemplo,  la  idea  de  que  oye  la  voz  de  una  persona  amiga  ú  odiada,  en  cuyo 
caso  la  expresión  corresponde  al  sentimiento  que  experimenta.  Pero  el  es- 
tado médico-legal  del  hipnotismo  por  excelencia,  es  el  de  sonambulismo 
provocado,  en  el  cual  el  sujeto  puede  ser  víctima  de  toda  clase  de  alucina- 
ciones, especialmente  de  aquellas  que  corresponden  al  sentido  de  la  vista. 
Para  comprobar  la  veracidad  del  que  alega  haber  obrado  por  la  influencia 
de  una  impulsión  sugerida  durante  el  sueño  hipnótico,  debe  demostrarse: 
i.°,  que  el  sujeto  es  hipnotizable;  2.'*,  que  ha  sido  hipnotizado,  y  3.°,  que 
ha  sido  víctima  de  la  sugestión  de  que  se  le  acusa.  La  cuestión  médico- 
legal  se  reduce  á  un  estudio  clínico-facultativo  experimental,  acerca  de  si 
un  sujeto  es  ó  no  hipnotizable,  y  de  si  por  una  sugestión  hipnótica  pueden 
reproducirse  tales  ó  cuales  fenómenos;  la  comprobación  del  hecho  de  la  su- 
gestión, hay  que  remitirla  exclusivamente  al  juez  instructor.  Los  fenóme- 
nos variadísimos  propios  áol pequefio   hipnotismo^  son  imitables,  y  hay  que 
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poner  ea  su  averiguación  extraordinaria  cautela,  pues  conviene  no  olvidar 
que  entre  los  neurópatas  se  ofrecen  en  estado  normal  un  cierto  número  de 
perturbaciones  psíquicas  análogas  á  las  sugestiones  propias  del  estado  men- 
tal de  los  hipnotizados,  y  que,  en  conclusión,  el  facultativo  llamado  á  emi- 
tir dictamen  científico,  no  puede  afirmar  la  sugestibilidad  mórbida  más  que 
sobre  los  caracteres  físicos  del  verdadero  ó  supuesto  reo. 


JOSÉ   LUIS   ALBAREDA,  L.    A.    RUIZ   MARTÍNEZ, 

PUOPIETARJO-FUNDADOR.  PROPlETARlO-DinECTOR. 


II SILH  í  Li  lIIMUEi  DE 


Mientras  la  nación  de  Miguel  el  Bravo,  creyéndose,  con  so- 
brada razón,  la  descendiente  de  las  antiguas  colonias  romanas 
en  Dacia,  refrescaba  su  gloria  militar  con  los  lauros  alcanza- 
dos en  1877  bajo  los  auspicios  del  Principe  Carlos  de  Hohenzo- 
llern  en  los  campos  sangrientos  de  Bulgaria,  el  genio  del 
bizarro  pueblo  de  Rumania  fué  adornado  en  la  Provenza  ca- 
nora con  el  laurel  de  inmortalidad  poética,  obteniendo  el 
principe  de  los  vates  de  Rumania,  Alecsandri,  el  primer  pre- 
mio entre  cincuenta  y  seis  poetas  de  todos  los  países  neo-lati- 
nos en  el  certamen  celebrado  en  Montpeller  respecto  al  mejor 
himno  á  la  raza  latina,  el  cual  había  de  ser  traducido  á  todos 
los  idiomas  neo-latinos,  para  formar  un  lazo  poético  entre  los 
pueblos  de  esta  raza. 

Iberia,  que  rigió  dos  mundos  bajo  su  sin  par  corona,  ha  de 
simpatizar  con  el  reino  más  joven  de  Europa;  los  descendien- 
tes de  Pelayo,  los  nietos  de  Cides  y  xilfonsos,  de  Jaimes  y  de 
Fernandos,  cuyos  aceros  cobraron  deudas  de  Tarif  y  Muza;  la 
nación  que  tras  una  lucha  de  ocho  siglos  con  los  moros  guar- 
dara su  reino  incólume,  ha  de  ofrecer  grato  incienso  al  Príncipe 
que  despertó  de  su  letargo  á  los  descendientes  de  los  romanos, 
y  que,  venciendo  al  león  de  Plewna  el  10  de  Diciembre  de  1877, 
sacudió  el  yugo  de  los  musulmanes,  asombrando  á  Europa  toda 
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con  su  valor  y  exclamando  en  Calafat,  al  escuchar  gustoso  en 
torno  suyo  el  trueno  ele  los  cañones  y  el  ruido  de  las  bombas: 
«He  aquí  la  música  que  me  gusta.» 

El  pueblo  que  en  1881  convidó  á  todas  las  naciones  civili- 
zadas á  elevar  altares  á  Calderón  de  la  Barca  y  al  genio  espa- 
ñol, lia  de  deleitarse  también  en  oir  los  acentos  de  la  Musa  de 
Rumania  ycoronará  la  frente  de  la  regia  poetisa,  de  la  celebrada 
esposa  de  Carlos  la  Eeina  Isabel  de  Rumania,  la  reina  de  las 
poetisas  alemanas  que  enageuada  pulsa  la  lira  y  que  ha  bebido 
en  las  aguas  del  Rhin  y  del  Pelesch  esos  versos  que,  á  la  vez 
que  relumbran,  suenan  hermosísimamente  como  cascada  en 
cuyas  espumas  chispea  el  sol.  Desátanse  sus  versos  como  rau- 
dal impetuoso  que  rebasa  la  orilla;  osténtase  en  ellos  la  genti- 
leza del  habla  germana,  como  garrida  y  hermosa  dama  envuel- 
ta en  galas  y  deslumbrante  con  sus  joyas. 

Colonia  fué  el  altar  de  los  amores  de  Carlos  é  Isabel;  en  Co- 
lonia sonreían  sus  esperanzas;  en  Colonia  entregó  la  Princesa 
su  corazón  ardiente  á  su  Rey,  sintiendo  en  sus  labios  la  ambro- 
sía de  un  ósculo  de  felicidad,  y  en  Colonia  me  complazco  en 
bosquejar  la  figura  hermosa  de  mi  gran  paisana,  á  quien  en  su 
paraíso  de  Sinaja  presenté  mis  respetos  en  el  Otoño  de  1882,  sa- 
ludando al  héroe  en  el  Rey  Carlos  y  á  la  poetisa  en  Isabel,  esa 
Carolina  Coronado  de  Rumania  que  en  esfera  tan  encumbrada 
brilla,  que  al  ensalzarla,  la  verdad  aparece  como  vana  lisonja. 
¿Que  ha  de  ser  el  poeta?  Dígalo  la  misma  Reina,  que  ya  cuando 
niña  hizo  su  entrada  en  el  campo  de  las  letras:  «El  poeta  ha  de 
ser  tan  altivo  y  libre  como  el  águila,  tan  ardiente  y  verdadera 
como  el  sol,  tan  delicado  en  el  sentir  como  la  sensitiva,  tan 
grandioso  como  el  torrente,  y  tan  claro  y  limpio  como  el  ma- 
nantial.» 

Parece  que  la  Reina  poetisa,  que  tiene  el  sello  de  distinción 
de  su  familia,  se  ha  llevado  á  Rumania  su  suelo  patrio,  el  bos- 
que de  su  castillo,  y  que  bajo  sus  plantas  brotan  fuentes  ines- 
peradas. Desde  edad  muy  temprana,  le  han  sido  dóciles  la  ar- 
monía y  la  rima,  y  más  fácilmente  que  la  prosa  brotaban  de 
su  diestra  pluma  los  versos;  pero  antes  de  haber  cumplido  el 


CARxMEN  SYLVA  DE  RUMANIA  339 

trigésimo  año,  no  conocía  poética  alguna.  Sus  maestros  eran 
los  pájaros,  infundiéndole  calma  las  canciones  de  la  selva  que 
rodea  su  castillo  paternal  Monrepos,  j  por  eso,  como  poetisa,  la 
Reina  de  Rumania  se  llama  Carmen  Syha.  Cantando  como  las 
avecillas,  no  comprendía  que  hacer  versos  fuese  un  arte  qu3 
pudiera  aprenderse  y  creía  que  perdería  su  talento  al  obedecer 
las  reglas  de  la  poética.  Hasta  el  año  de  1874,  sus  poesías  eran 
los  desahogos  de  su  corazón,  los  efluvios  de  su  esencia;  pero 
cuando  la  afligía  el  colmo  de  las  desgracias,  cuando  la  muerte 
descargaba  con  la  velocidad  del  rayo,  su  afilada  cuchilla  para 
cortar  el  hilo  de  una  vida  que  era  la  esperanza  de  sus  padres 
y  el  ídolo  de  Rumania;  cuando  para  Isabel  el  espacio  había 
perdido  su  luz  y  la  brisa  su  aliento,  la  poesía  no  bastaba  para 
calmar  su  dolor:  había  de  trabajar.  Empezaba,  pues,  en  Fran- 
zensbad  (Bohemia),  en  el  estío  de  1874,  á  traducir  composicio- 
nes de  poetas  contemporáneos  de  Rumania,  vistiendo  á  la  ale- 
mana una,  dos,  tres,  cuatro  veces  Las  Perlas  de  Alecsandri.  En- 
tonces aprendió  las  reglas  de  la  poesía,  siendo  en  Franzensbad 
su  maestro  el  Sr.  Guillermo  de  Kotzebue,  traductor  de  las  com- 
posiciones populares  de  Rumania  coleccionadas  por  el  eminente 
Alecsandri.  Cuando  éste,  por  primera  vez,  ofreció  sus  respetos 
á  Isabel  en  Bucharest,  la  Princesa  le  dijo,  poniéndose  colorada: 
«Permítame  Vd.  que  le  haga  una  confesión:  yo  escribo  versos 
también;»  y  él  la  alentaba  á  continuar  trasladando  al  papel 
aquellas  poesías  que  nos  encantan  por  su  originalidad  y  la  be- 
lleza y  sentimiento  con  que  están  escritas. 

Si  la  inspirada  poetisa  ha  perdido  á  la  niña  angelical  que 
la  llamaba  con  el  nombre  más  dulce  que  hay  en  el  mundo,  con 
el  nombre  de  madre,  ella,  en  compensación,  tiene  aún  su  madre 
amantísima,  y  para  ésta  escribió  una  obra  bellísima  que  titu- . 
laba  Mi  peregrinación  por  el  mundo.  Varias  rimas  confiadas  al 
corazón  de  mi  madre.  ¡Cuántas  lágrimas  de  enternecimiento,  de 
gozo  y  de  dolor  arrancaba  á  los  ojos  de  su  madre  adorada,  al 
entregarla  aquel  tesoro  escondido  por  espacio  de  tanto  tiempo, 
sus  cantos  todos  desde  su  confirmación  hasta  su  trigésimo  año! 

La  Reina  Isabel  es  la  más  agradecida  y  tierna  de  las  hijas. 
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Cuando  tiene  una  buena  idea,  suele  preguntar:  «¿A  quién  de 
mis  padres,  cuyo  amor  infinito,  cuya  severidad  y  copia  de  pen- 
samientos me  hizo  la  heredera  de  sus  bienes,  difícilmente  con- 
quistados, á  quién  debo  mis  ideas?»  Cuanto  escribe  cubriendo 
con  ñores  poéticas  el  cuerpo  de  sus  obras,  es  una  descarga  de 
electricidad;  cuanto  escribe  lo  ha  vivido;  por  eso  su  talento  no 
se  agota;  cada  trabajo  concluido,  en  que  ha  puesto  su  fuerza 
toda  y  lo  mejor  de  su  alma,  es  para  ella  un  eslabón  en  que  con 
toda  seguridad  puede  poner  su  planta  para  subir  más  alto.  Trata 
de  escribir  de  manera  que  cada  cual  cree  haber  escrito  lo  que 
lee;  no  siendo  ella,  sino  la  lengua  libertadora,  que  dice  la  ver- 
dad en  forma  lozana.  Posee  muchos  idiomas,  como  si  fuese  una 
rusa,  y  habla  el  de  su  patria  adoptiva  con  una  dulzura  extra- 
ordinaria. Madrugando  como  X'o,  perfecta  casada  de  Fr.  Luis  de 
León,  se  levanta  con  luz,  encendiendo  ella  misma  su  lámpara, 
para  dedicarse  al  cultivo  de  las  musas  en  su  gabinete  de  Bucha- 
rest,  adornado  con  lienzos  y  otros  tesoros  del  arte,  con  palme- 
ras y  heléchos,  y  rodeado  de  una  calma  que  sólo  interrumpen 
el  ruido  blando  de  las  fuentes  y  ios  trinos  de  las  aves.  Al  lanzar 
sus  producciones  por  el  mundo,  no  se  cura  del  destino  de  las 
hijas  de  su  ingenio;  pero  producir  la  impresión  deseada  al  re- 
citar sus  poesías  y  escucharlas  cantar,  es  su  mayor  satisfacción. 
¡Con  qué  arte  tan  cumplido  lee  sus  versos,  con  el  mismo  acento 
simpático,  armonioso  y  suave  de  su  madre! 

Yo  escuché  la  dulce  voz  de  ésta  en  su  apacible  mansión, 
llamada  SegenJiaus  (casa  bendita),  que  está  cerca  de  Monrepos, 
y  la  de  aquélla  en  el  Edén  de  Sinaja,  en  medio  de  los  abetos  y 
de  las  cascadas  del  Pelesch,  en  el  convento  modesto  que  los 
Reyes  han  trocado  ya  por  el  magnífico  palacio  rodeado  de 
abetos  que  se  levanta  al  pie  del  Caraimán. 

Colocóse  la  primera  piedra  de  aquel  alcázar,  que  podría  lla- 
marse la  realización  brillante  de  un  sueño  poético  de  los  Reyes 
de  Rumania,  el  22  de  Agosto  de  1875,  escribiendo  Isabel  una 
linda  poesía  que  fué  encerrada  en  la  piedra,  y  concluyóse  el 
castillo  el  7  de  Octubre  de  1883,  saludando  Alecsandri  á  los 
Reyes  con  estas  palabras,  con  que  los  paisanos  de  Rumania 
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daban  la  enhorabuena  á  sus  Príncipes  con  motivo  de  la  inaugu- 
ración de  su  casa:  «¡Ojalá  tuviesen  ustedes  tantos  tesoros  y 
triunfos  cuantas  piedras  y  vigas  tiene  la  mansión,  y  tantos 
días  llenos  de  sol  cuantos  granos  de  arena!  ¡Ojalá  que  la  ca- 
liente el  sol  y  el  viento  la  fortifique!» 

Isabel  no  pasa  día  sin  escribir  versos.  Unas  poesías  tristes, 
amargas,  dolorosas. 

Quizá  la  obra  más  notable  de  la  Reina  son  sus  Cuentos  de 
PelescJi,  despidiendo  de  sí  el  aroma  de  la  selva  primitiva  de  los 
Carpetos  y  popularizando  aquellas  cumbres  poderosas  que  se 
llaman  Caraiman,  Virful  en  Dor  (la  peña  del  anhelo),  los  dos 
Jipi  y  el  nombre  del  sonoro  Pelesch,  que,  en  medio  de  una  ve- 
getación lozana  y  de  árboles  seculares,  se  precipita  en  ruidosas 
cataratas,  en  ondas  espumosas  siempre  nuevas,  desde  el  Bucegi 
á  la  llanura,  como  si  quisiera  llenar  con  su  ruido  el  mundo 
entero.  Los  rasgos  de  la  pluma  de  que  salieron  aquellos  encan- 
tos verdaderos  no  se  confunden  con  otros  ningunos,  y  son 
como  Aureliano  Fernández  Guerra  ha  dicho  de  los  de  don  Ma- 
nuel Tamayo  y  Baus,  diamantes  que  están  siempre  en  su  ser. 
Los  rasgos  de  la  pluma  de  Isabel  reflejan  á  maravilla  la  vehe- 
mencia de  su  naturaleza,  la  dulzura  de  su  trato,  su  alma  rica, 
vaciada  en  el  modelo  de  un  ángel,  y  la  mucha  discreción  y  vi- 
veza de  su  ingenio,  prendas  que  subyugan  y  avasallan  la  vo- 
luntad de  cuantos  logran  hablar  una  vez  con  la  regia  poetisa, 
la  amante  de  la  selva,  del  deleitoso  murmullo  de  las  aguas  y 
de  la  tempestad.  En  los  Cuentos  de  Pelesch  brota  un  pensa- 
miento lleno  de  luz  y  un  cuento  de  cada  hoja,  de  cada  onda. 

Los  cuentos  titulados  El  paso  del  dolor  por  la  tierra,  son 
alegorías  más  que  cuentos;  pero  alegorías  que  la  autora  escri- 
bió con  la  sangre  de  sus  venas,  presentándonos  como  en  una 
linterna  mágica  el  cuadro  de  su  vida  desde  el  lecho  mortuorio 
de  su  querido  hermano  y  de  su  única  hija,  hasta  la  guerra 
rumano- turca;  sus  alegorías  visten  á  menudo  el  vestido  etéreo 
del  cuento  alado,  siendo  hijas  de  una  ingeniosa  originahdad. 

Sus  poesías  alemanas  tituladas  ifm^^  Ru7i  (es  decir  Mi  paz), 
aludiendo  á  su  castillo  patrio  Monrepos,  en  cuyo  denso  j  añoso 
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bosque  la  joven  poetisa  encontraba  su  calma,  refiriéndose  á 
todos  los  días  del  año,  contienen  todos  los  tonos:  rasgos  satíri- 
cos y  elegiacos,  concepciones  atrevidas,  torrentes  poderosos  de 
sentimiento,  canciones  de  la  primavera  y  del  amor,  de  las  ale- 
grías y  de  las  dolencias  maternales,  y  de  la  vida  de  los  peque- 
ños, de  los  jornaleros  y  peones,  baladas  y  romances,  pensa- 
mientos profundos  y  fantásticos,  y  todo  sorprende  siempre  por 
la  frescura  y  novedad.  Son  estas  las  composiciones  que  dedi- 
caba á  su  madre  en  forma  de  misal. 

Entre  \o^  pensamientos  que  Carmen  Syha  escribió  en  francés, 
y  que  M.  Ulbach  publicó  en  París  con  el  título  de  Pensées  d^nne 
reine,  citaremos  los  siguientes: 

«El  humilde  sucumbe  ante  el  poderoso:  es  una  ley  de  la  Na- 
turaleza; el  grande  no  es  generoso:  es  una  ley  humana. 

»E1  fuego  hace  hervir  el  agua,  pero  el  agua  apaga  el  fuego. 
No  intentéis  enaltecer  á  un  ingrato:  os  enfriará  sin  remedio. 

»Es  notorio  que  no  logramos  hacernos  perdonar  ni  nuestro 
talento,  ni  nuestros  triunfos,  ni  nuestros  amigos,  ni  nuestro 
matrimonio,  ni  nuestra  fortuna:  sólo  se  nos  perdona  la  muerte, 
y  esto  no  siempre.» 

Como  prueba  de  la  manera  como  la  reina  maneja  el  idioma 
de  Víctor  Hugo,  podrían  citarse  unos  versos  que  dirigió  á  los  tro- 
vadores provenzales  que  la  habían  invitado  en  la  primavera 
de  1883  á  que  visitase  la  tierra  clásica  de  lo^féliires. 

La  hermana  de  los  vates  provenzales  tiene  una  distinguida 
compañera  de  letras  en  la  novelista  y  poetisa  alemana  resi- 
dente en  Bucharest  señora  de  Kremnitz,  y  junto  con  ella  ha  in- 
troducido á  los  poetas  de  Rumania  en  la  Walhalla  de  la  poesía 
germana  traduciendo  sus  composiciones.  Además  escribió  la 
letra  para  una  ópera. 

Al  pintar  á  Safo,  que  viendo  levantarse  las  revueltas  olas, 
imaginaba  que  volaba  también  en  alas  de  la  tempestad,  la  poe- 
tisa se  ha  retratado  á  sí  misma  y  en  las  compañeras  de  la  ilus- 
tre cantora  lesbiana,  en  la  alegre  Cloe,  en  la  arrogante  Agane, 
en  la  blonda  Doto  y  en  la  fría  Janasa,  ha  pintado  sus  señoritas 
de  palacio. 
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En  la  Safo  de  Carmen  Syha  no  se  encuentra,  como  en  la 
trag'edia  del  mismo  nombre  de  Grillparzer,  el  amor  sensual 
como  motivo  de  la  acción  de  la  protagonista,  sino  un  senti- 
miento noble,  puesto  que  la  gran  poetisa  se  arroja  al  mar  sólo 
])ara  sacriñcarse  á  su  hija. 

El  poema  La  bruja,  que  la  Reina  escribió  inspirándose  en 
la  contemplación  de  unas  estatuas  de  Carlos  Cauer,  anuncia  su 
poderoso  aliento  y  su  imaginación  rica  y  exuberante  y  tiene  la 
idea  fundamental  de  que  la  pureza  vence  al  demonio,  sí,  pero 
que  ha  de  perecer  con  él.  Hay  algo  de  el  raudo  vuelo  de  los  sal- 
mos, así  en  el  poema  citado,  en  donde  el  vivo  interés  no  decae  un 
solo  punto,  como  en  Jeliotáli.  Este  es  como  el  extracto  de  todas 
las  poesías  referentes  á  Ashavero,  y  palpita  en  él  un  profundo 
sentido  filosófico  que  conmueve;  pero  el  final  consolador  del 
poema  no  nos  satisface:  parece  imposible  que,  después  de  tan- 
tos triunfos  del  escepticismo,  un  sencillo  cuadro  de  la  Natu- 
raleza, la  ilusión  de  dos  seres  felices  que  Ashavero,  buscando 
por  do  quier  en  vano  á  Dios,  acecha  en  la  Arcadia  de  un  valle 
de  los  Alpes,  pueda  trasformar  completamente  al  hombre  en 
cuyo  pecho  por  espacio  de  tantos  siglos  no  latían  sino  la  duda 
y  la  ironía. 

Carmen  Syha  ha  visto  la  primera  luz  á  orillas  del  Rhin,  cé- 
lebre por  sus  recuerdos  poéticos  de  héroes  y  de  hadas  desde 
los  Nibelungos  hasta  el  legendario  Roldan  y  la  sirena  Lorelei, 
por  sus  leyend^.s  de  castillos  y  atalayas,  por  las  poblaciones 
pintorescas  qué  sustenta  en  sus  riberas  felices,  por  las  majes- 
tuosas catedrales  que  se  reflejan  en  sus  ondas,  por  el  monu- 
mento de  Germania  que  se  admira  en  la  cumbre  del  Nieder- 
^vald  y  por  sus  recuerdos  históricos  de  los  más  grandes  descu- 
brimientos del  siglo  xvi:  el  descubrimiento  de  la  imprenta  y  la 
proclamación  de  la  Reforma.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  la 
poetisa  rhiniana  haya  cantado  también  á  su  Rhin,  este  río 
que,  según  Víctor  Hugo,  reúne  todas  las  bellezas  fluviales,  por 
ser  rápido  como  el  Loira;  encauzado  como  el  Meuse;  tortuoso 
como  el  Sena;  límpido  y  verde  como  el  Somme;  histórico  como 
el  Tiber;  majestuoso  como  el  Danubio;  misterioso  como  el  Nilo, 
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lleno  de  pepitas  de  oro  como  un  río  de  América,  y  de  fábulas  y 
fantasmas  como  un  río  del  Asia,  y  que  lo  haya  cantado  en  can- 
ciones, ora  dulces,  ora  elegiacas,  ora  estudiantiles  y  alegres. 

Además  ha  escrito  una  colección  de  Dibujos  con  la  pluma  y 
una  novela  en  cartas,  titulada  De  dos  mundos,  composición  de 
sencilla  trama,  que  contiene  la  correspondencia  entre  una  dis- 
tinguida Princesa  que  no  tiene  las  preocupaciones  inherentes 
á  la  aristocracia  de  la  cuna,  y  un  yaronil  catedrático  poeta 
que  no  reconoce  ningún  privilegio  de  nacimiento.  Concluye  la 
correspondencia  con  el  matrimonio  de  la  Princesa  y  del  pro- 
fesor, pareciéndose  aquélla  á  la  misma  autora,  y  constituyendo 
aquellos  dos  mundos  uno  solo:  el  de  la  realidad  idealizada,  el 
de  la  poesía  imperecedera  de  la  vida. 

La  autora  de  tantas  obras,  rebosando  frescura ,  está  ador- 
nada con  las  dotes  de  sus  antepasados,  los  Príncipes  de  Wied, 
que  cantaba  el  patriótico  bardo  alemán  Ernesto  Mauricio 
Arndt.  Como  ellos  deleitase  en  estudiar  todos  los  fenómenos  de 
la  Naturaleza;  como  qllos  tiene  talento,  no  sólo  para  la  poesía, 
sino  también  para  la  música  y  la  pintura,  y  una  gran  afición 
á  la  filosofía  y  á  la  libertad  de  su  juicio.  Pero,  ¿de  quién  heredó, 
aquella  inclinación  hacia  lo  triste  y  lo  horrible?  ¿Por  qué  no  se 
complace,  como  el  autor  de  La  apeste  de  Otranto,  sino  en  repre- 
sentar acontecimientos  lúgubres?  Jamás  su  alma  está  alegre,  y 
parece  que  su  risa  no  es  sino  un  vestido  claro  cubriendo  su 
cuerpo,  y  que  la  pérdida  de  su  niña  lo  ha  cambiado  todo,  de- 
jando fúnebre  crespón  donde  había  blanca  gasa  de  felicidad. 

Los  Condes,  y  después  Príncipes  de  Wied,  son  una  preclara 
estirpe  que  extendía  sus  posesiones  á  ambas  orillas  del  Rhin 
hasta  las  cumbres  de  la  Eifel  y  del  Westerwald,  distinguién- 
dose sus  señores  como  príncipes  de  la  Iglesia,  como  sabios  y 
capitanes,  y  sus  señoras  por  sus  cualidades  intelectuales.  El 
Conde  Meffrid  de  Wied  coronaba  al  Emperador  Federico  Bar- 
barroja.  Al  Conde  Teodorico,  Arzobispo  de  Tréveris,  se  debe 
la  construcción  de  uno  de  los  monumentos  más  preciosos  de  la 
arquitectura  gótica,  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Tréveris. 
El  Conde  Hermán  de  Wied,  Arzobispo  de  Colonia  desde  1515. 
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á  1547,  renunció  la  dignidad  episcopal  por  amor  ala  Reforma, 
y  Tolviü  al  castillo  de  sus  padres,  elevado  sobre  una  peña, 
en  medio  del  valle  de  Wiedbach,  donde  murió  el  15  de  Agosto 
de  1552. 

El  Conde  Federico  Guillermo  de  Wied,  que  vivió  á  princi- 
pios del  siglo  xviii,  edificó  el  castillo  de  Neuwied,  donde  nació 
la  Princesa  Isabel,  el  cual  nos  encanta  con  sus  salones  estilo  de 
Luis  XV  y  con  su  vista  magnífica  sobre  el  Rhin  y  los  montes; 
el  castillo  está  rodeado  de  un  extenso  parque.  El  hijo  de  Fe- 
derico Guillermo,  Federico  Alejandro,  que  gobernaba  desde  1737 
á  1791,  siendo  elevado  en  1784  por  el  Emperador  José  II  á  la 
dignidad  de  Principe,  edificó  sobre  una  colina  de  Westerwald 
el  palacio  de  caza  llamado  Mo7irepos,  distante  una  milla  de 
Neuwied.  Como  pintora  cuyos  lienzos  adornan  el  palacio  de 
Neuwied,  y  como  música  cuyos  cánticos  se  cantaban  en  las 
iglesias  evangélicas,  meacionaremos  á  la  Princesa  Luisa,  que 
traducía  al  francés  las  odas  de  Gellert  y  que  pulsaba  la  lira  toda- 
vía á  los  noventa  y  dos  años.  Su  hijo,  el  Príncipe  Víctor,  mihtó 
contra  Napoleón,  asi  en  Alemania  como  en  España,  y  murió 
como  héroe  en  la  tierra  clásica  del  heroísmo.  Iberia.  El  patrió- 
tico poeta  Ernesto  Mauricio  Arndt,  ha  publicado  las  cartas  que 
el  Príncipe  escribió  desde  España  á  su  madre  y  ha  cantado  su 
gloria.  Otro  hijo  de  Luisa,  el  Príncipe  Maximiliano,  se  dio  á 
conocer  en  el  mundo  literario  y  científico  por  sus  expediciones 
y  varias  obras,  por  ejemplo:  El  viaje  al  Brasil  en  los  años 
de\%\^  á\^\l.  El  nieto  de  Luisa  es  el  Príncipe  Hermán,  pa- 
dre de  la  Reina  Isabel.  Creyendo  éste  en  la  realidad  de  fuerzas 
misteriosas  en  la  Naturaleza,  publicó  la  obra  La  inconsciente 
mda  espiritual  y  la  revelación  divina.  Retiróse  de  la  vida  pú- 
blica para  ocuparse  de  estudios  filosóficos  y  dedicarse  á  los 
historiadores  Mommsen,  Hausser  y  Leopoldo  de  Ranke.  Este  úl- 
timo acaba  de  publicar,  á  los  noventa  y  nueve  años  de  edad,  el 
tomo  V  de  su  Historia  universal. 

Se  confundía  en  Hermán  de  Wied,  de  una  manera  extraña, 
el  misticismo  y  el  racionalismo. 

En  1842  se  casó  con  la  bella,  discreta  y  bondadosa  Princesa 
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María  de  Nassau,  anunciando  las  campanas  de  Neuwied,  el 
29  de  Diciembre  de  1843,  cerca  del  medio  día,  que  había  nacido 
lanilla  que,  teniendo  por  madrina  á  la  Reina  Isabel  de  Prusia, 
fué  bautizada  con  el  nombre  de  Isabel,  j  que  para  el  lejano 
Oriente  debía  tener  una  importancia  semejante  á  la  que  Isabel 
la  Católica  tiene  para  España. 

La  Princesa  era  una  niña  á  la  par  tímida  y  callada,  apasio- 
nada, revuelta  é  inflexible;  no  conocía  la  calma;  por  eso  la 
llamaban  el  torbellino.  Cuando  los  Príncipes  estuvieron  en 
Bona,  donde  la  Princesa  María  solicitaba  los  auxilios  de  la  cien- 
cia, por  estar  paralítica  después  de  haber  dado  á  luz  su  hijo 
Othon,  el  ancianopoeta  Ernesto  Mauricio  Arndt  recitaba  á  veces 
sus  versos  á  la  Princesa  y  ponía  sus  manos  como  bendiciéndola 
sobre  la  cabecita  de  la  pequeña  Isabel,  explicándola  su  hermoso 
nombre,  que  significa:  Mi  Dios  es  calma.  Lo  que  á  la  madre  de 
Isabel  inspiraba  temor,  era  su  talento  artístico;  pues  un  día  la 
chica,  que  con  motivo  de  Noche  Buena  había  recibido  un  tea- 
tro de  títeres,  representaba  una  comedia,  teniendo  por  especta- 
dores á  su  hermano  y  sus  muñecas,  é  imitó  las  voces  más  di- 
ferentes con  tanto  arte,  que  la  madre,  temiendo  que  el  demo- 
nio del  teatro  despertase  en  la  niña,  quitaba  á  la  cómica  en 
agraz  su  teatro  de  títeres.  Pero  no  pudo  quitarle  su  talento  de 
declamación,  que  he  admirado  no  menos  en  la  madre  que  en  la 
hija,  como  si  fuesen  actrices  consumadas,  que  podrían  hacer 
suyos  los  laureles  de  Sarah  Bernhardt  ó  Clara  Ziegler. 

Isabel  debe  su  educación  á  su  madre  cariñosa  é  ilustrada, 
que  trataba  de  calmar  aquella  naturaleza  extravagante,  fan- 
tástica é  impetuosa,  cuya  imaginación,  pasando  de  un  contraste 
á  otro,  se  complacía  en  pintar  lo  trágico  y  monstruoso  y  en  in- 
ventar hermosos  cuentos,  siendo  éstos  las  delicias  de  su  alma. 
Su  edén  misterioso,  lleno  de  luz  y  de  armonía,  era  Monrepos, 
en  cuyos  bosques  de  ayas  se  paseaba  gozosa,  acompañada  de 
tres  perros  bernardinos,  mientras  la  selva  cantaba  sus  melo- 
días más  salvajes  y  las  nubes  celebraban  sus  torneos;  y  cuanto 
más  bramaba  el  aquilón,  tanto  más  alegre  estaba  la  Princesa, 
llenándose  su  corazón  con  las  emanaciones  fragantes  y  los  ra- 
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yos  del  sol.  Para  ella,  á  quien  su  familia  llamaba  rosa  silvestre, 
tenia  lengua  el  mundo   celeste  de  arcanos,  la  brisa,  el  pájaro, 
la  flor,  el  aroma  fresco  y  el  vario  canto  de  la  selva;  ya  enton- 
ces podía  escucharse  en  sus  líneas  la  música  de  los  Críenlos  de 
Pelesch.  Sin  embargo,  hubo  un  día  en  que  menospreció  la 
poesía,  dedicándose  á  la  música  y  á  la  pintura.  Su  mano  reco- 
rría las  teclas  como  un  arroyo  se  desliza  en  ondas  cristalinas 
sobre  su  lecho  de  arena.  Pero  tampoco  estas  artes  bastaban 
á  satisfacerla.  Conoció  pronto  el  dolor,  viendo  agonizante  á  su 
pobre  hermano  Othon  y  enfermo  á  su  padre,  el  cual  le  hablaba 
mucho  de  las  cuestiones  que  había  tratado  en  su  obra  La  in- 
consciente vida  espiritual.  Catorce  años  después  de  la  muerte  del 
desgraciado  Othon,  la  Princesa  Isabel  escribió  la  vida  de  su 
hermano  angelical,  para  calmar  su  pena.  Mientras  ella  estaba 
en  la  corte  de  Rusia,  donde  la  llamaron  la  Alemania,  á  causa  de 
su  patriotismo  ardiente,  y  donde  el  célebre  músico  Rubinstein, 
y  la  no  menos  ilustre  Clara  Schumann  fueron  sus  maestros,  su 
padre  murió  el  5  de  Marzo  de  1864,  siendo  enterrado  bajo  los 
tilos  de  Monrepos  al  lado  de  su  hijo  Othon.  Poco  antes  escribía 
Isabel  á  su  madre:  «¡Cuan  grande  es  la  fuerza  del  amor!  El 
tiempo  y  el  espacio  desaparecen  ante  él.  En  él  está  la  noción 
de  la  eternidad,  y  sólo  él  puede  comprender  lo  que  no  podemos 
comprender  con  la  mente.» 

La  Princesa,  que  conocía  ya  á  San  Petersburgo,  Berlín, 
París,  Ñapóles  y  la  corte  de  Suecia,  habiendo  empezado  á  des- 
plegar en  Monrepos  un  buen  talento  pedagógico, quería  hacerse 
maestra;  pero  la  suerte  le  deparaba  la  vocación  de  preceptora 
sentada  en  un  trono. 

En  Colonia  acercábase  á  la  Princesa  el  12  de  Octubre  de  1869 
el  que  lo  alumbra  todo  con  su  inmortal  presencia  y  llena  el  cora- 
zón con  un  mundo  de  recónditas  delicias:  el  amor.  Entre  las  pal- 
meras del  jardín  de  la  metrópoli  rhiniana,  llamado  Flora,  en- 
contrábase la  Princesa  con  su  madre,  y  ya  habían  concluido 
su  comida  en  el  magnífico  invernadero,  cuando  un  caballero 
que  había  fijado  sus  miradas  en  ellas  se  presentaba  á  las  dos 
señoras  como  el  Príncipe  de  Rumania  Carlos  de  HohenzoUern. 
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Aquel  día  la  Princesa  se  hizo  la  novia  del  Príncipe,  á  quien 
decía:  «Su  pretensión  amorosa  me  llena  á  la  par  de  orgullo  y  de 
humildad;»  y  á  la  noche  escribió  en  su  diario:  «Ya  soy  una  no- 
via felicísima.»  Así  cumplióse  lo  que  había  dicho  á  sus  ami- 
gos en  son  de  chiste:  «El  único  trono  que  podría  gustarme 
sería  el  de  Rumania,  pues  allí  tendría  algo  que  hacer.»  En  el 
jardín  de  Colonia,  su  alma  percibía  el  perfume  de  la  dulce  frase 
del  objeto  amado. 

El  novio  feliz  de  la  Princesa  de  Wied  nació  el  20  de  Abril 
de  1839  como  segundo  hijo  del  Príncipe  Carlos  Antonio  de  Ho- 
henzollern-Sigmaringen  y  de  la  Princesa  Josefina  de  Badén,  y 
en  1866  fué  llamado  á  Eumanía,  donde  llegó  por  fin  en  Mayo, 
habiendo  de  disfrazarse  y  tomar  otro  nombre  al  viajar  por 
países  entonces  enemigos. 

El  25  de  Noviembre  de  1865  entró  la  Princesa  en  la  capital 
de  su  nueva  patria,  y  el  8  de  Setiembre  del  año  siguiente  des- 
cendió un  angelito  al  cielo  de  su  hogar,  iluminándose  el  mun- 
do para  la  madre  dichosa  con  los  brillantes  ojos  azules  de  su 
niña,  la  pequeña  María,  la  de  cabello  rubio  rizado,  causando 
la  admiración  de  cada  buen  hijo  de  Rumania  y  siendo  de  todos 
vivo  deseo.  Se  me  figura  que  la  tierna  Isabel,  que  llena  de  al- 
borozo cantaba  su  dulce  maravilla,  veía  ya  en  el  sueño  su  niña 
antes  que  la  mandase  el  buen  Dios,  hablando  los  esposos  como 
en  tropel:  «¡Tus  mismos  ojos! — ¡Tu  misma  cara! — ¡Si  será  ella! 
— ¡Si  será  él!» 

Ya  crecidita,  la  llevaron  sus  padres  durante  el  verano,  para 
defenderla  de  la  alevosía  de  la  fiebre  á  que  están  sometidos  los 
moradores  délas  llanuras  de  Rumania,  al  valle  del  Prahova,  don- 
de en  una  cumbre  de  2.900  pies  se  levantan  enfrente  de  los  Car- 
petos  las  murallas  blancas  del  antiguo  convento  de  Sin  aja,  cons- 
truido por  un  peregrino  válaco  según  el  modelo  del  templo  de 
Sinai.  Aquel  modesto  convento,  de  un  solo  piso,  lo  compartían 
los  Príncipes  con  los  treinta  monjes  que  allí  moraban,  oyéndose 
en  el  tocador  de  Isabel  el  golpe  acompasado  del  reloj  de  la  celda 
vecina  de  un  anciano  monje.  Un  poco  más  alto,  á  la  sombra  de 
abetos  gigantes,  el  Príncipe  mandó  construir  una  casita,  donde 
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la  Princesa  tiene  un  cuartito  artísticamente  adornado,  que  es 
su  estudio,  su  santuario,  conteniendo  sólo  dos  sillas,  una  mesa 
cargada  de  libros,  pinceles  y  colores.  Quien  vea  á  la  Princesa 
en  aquel  paraíso,  que  ha  de  recprdarla  la  selva,  las  auras  y  la 
libertad  de  su  patria  Monrepos;  quien  la  vea  vistiendo  el  pin- 
toresco traje  de  las  campesinas  de  Rumania,  así  como  á  sus  her- 
mosas damas  de  ojos  morenos,  á  las  cuales  lee  sus  versos,  se 
imagina  contemplar  una  Safo,  ó  podría  compararla  con  la  ilus- 
tre Ana  de  Bretaña. 

Yo  tuve  la  dicha  de  ser  su  huésped  en  1882  en  el  convento 
de  Sinaja  y  en  aquella  casita,  en  donde  la  escuchaba  recitar  su 
poema  La  bruja  y  muchas  otras  composiciones;  y  un  año  des- 
pués, mi  buena  suerte  me  introdujo  también  en  la  casa  bendita 
de  su  madre,  la  hospitalaria  Segenliaiis^  que  ésta,  después  de  la 
muerte  de  su  esposo,  mandó  construir  á  corta  distancia  de  Mon- 
repos; allí,  no  sólo  gozaba  yo  la  magnífica  vista  sobre  el  Rliin 
y  los  montes,  las  aldeas  y  las  ciudades,  sino  que  conocía  otras 
armonías,  perlas  y  flores  de  la  Reina  de  Rumania;  la  bondadosa 
Princesa  de  Wied  me  recitó  varias  poesías  de  su  hija,  que  había 
pasado  en  aquel  asilo  el  verano  de  1873,  acompañada  de  su 
queridísima  María. 

¡Ay!  poco  tiempo  después  de  haberse  cumphdo  su  deseo  de 
volver  á  la  patria,  donde  los  atrevidos  cocheros  y  zagales  pa- 
rece que  tienen  siete  vidas,  la  preciosa  niña  cayó  enferma,  y 
exhaló  su  alma  en  Bucharest  el  9  de  Abril  de  1874,  que  era 
Jueves  Santo,  día  feliz  para  los  que  mueren,  pues  entonces,  se- 
gún la  creencia  de  los  rumanos,  el  cielo  está  abierto.  La  ente- 
rraron en  el  bosquecito  situado  entre  el  asilo  de  huérfanas  lla- 
mado de  Elena  y  el  parque  de  Cotroceni  (1),  siendo  la  tumba 
cubierta  de  flores  por  las  huérfanas,  que  habían  cantado  el 
canto  fúnebre  á  aquella  hija  adorada.  ¡Qué  de  canciones  consa- 


(I)  Cotroceni  es  un  antiguo  convento  de  que  Carlos  hizo  su  residencia  de  verano,  y 
está  rodeado  de  un  parque,  encontrándose  próximo  á  éste  el  asilo  de  Elena,  donde  se 
aprenden  todos  los  ramos  del  saber,  y  que  tiene  tanta  fama,  que  sus  alumnas  son  pedi- 
das en  matrimonio  por  los  jóvenes  más  distinguidos  de  Rumania. 
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graba  la  madre  á  la  memoria  querida  de  su  única  hija,  di- 
ciendo al  rio  que  corre  por  Bucharest:  «¡Dimbovitza,  Dimbovi- 
tza,  ya  estoy  encadenada  á  tí  desde  que  han  dado  sepultura  á 
mi  más  preciado  bien  en  tus  orillas  verdes!  >> 

La  madre  de  María  hízose  la  madre  de  los  pobres,  la  pre- 
ceptora  de  su  pueblo,  la  maestra  de  la  juventud  mujeril,  la 
poetisa  de  Rumania;  y  son  tantos  y  tan  dilatados  los  dominios 
poéticos  de  Isabel,  que  en  ellos,  como  en  los  de  España  en  otros 
días,  el  sol  de  la  gloria  no  se  pone. 

El  joven  poeta  caragueño  G.  Picón  Febres,  dice  de  la  poesía 
en  estas  décimas: 

«Soy  en  Píndaro  grandeza 

Y  en  Homero  luz  radiante, 
Rayo  que  incendia  en  el  Dante 

Y  en  el  Petrarca  belleza; 
En  Byron  honda  tristeza, 
En  Garcilaso  alborada, 
En  Milton  luz  increada 

Y  sentimiento  en  Virgilio; 
En  Ariosto  eterno  idilio 

Y  en  Cervantes  carcajada.» 

A  esto  agregamos  que  la  poesía  en  la  Reina  Isabel  es  todo 
lo  bello  que  puede  arrobar  el  espíritu  y  deslumhrar  á  la  cria- 
tura. 

Cuando  en  1877  estalló  la  guerra  entre  Rusia  y  Turquía,  la 
Princesa  Isabel  acompañaba  con  sus  cantos  á  su  heroico  con- 
sorte, á  quien  comparaba  con  Guillermo  el  Taciturno,  ó  Garlo- 
Magno,  que,  según  dicela  balada  de  Uhland,  surcaba  tran- 
quilo el  revuelto  mar  mientras  temblaban  los  otros  todos. 

Rumania  conquistó  su  libertad  y  su  independencia,  é  Isa- 
bel, cuyo  canto  bélico  contestaban  los  soldados  en  la  batalla^ 
se  hizo  la  madre  de  los  heridos. 

Dice  una  máxima  oriental:  «Un  hombre  no  debe  conside- 
rarse como  hombre  hasta  que  tiene  un  hijo,  escribe  un  libro  ó 
planta  un  árbol.»  Carlos  ha  hecho  mucho  más:  ha  resucitada, 
un  pueblo,  renovando  la  gloria  de  los  descendientes  de  las  le- 
giones romanas  y  de  los  colonos  que  el  p]mperador  Adriano 
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llevaba  de  todas  las  partes  del  Imperio  á  la  provincia  de  Dacia, 
formando  esta  una  isla  de  la  estirpe  romana  que  las  olas  de  las 
invasiones  de  godos,  hunnos  y  búlgaros  no  lograban  arreba- 
tar, y  donde  nacieron  el  Emperador  Justiniano  y  su  gran  capi- 
tán Belisario.  Los  que  antes  de  los  triunfos  bélicos  alcanzados 
en  1877  por  el  Príncipe  Carlos  de  Eumanía,  ideas,  propa- 
ganda y  acción,  todo  lo  concedían  y  atribuían  á  Francia,  se 
acordarán  algo  más  de  la  patria  de  los  rumanos,  y  algo  menos 
de  la  patria  de  los  franceses. 

El  20  de  Octubre  de  1878  entró  el  Príncipe  victorioso  en 
Bucharest  al  frente  de  su  ejército,  cubierto  de  gloria,  llevando 
á  Isabel,  cuyas  pupilas  animaba  el  júbilo,  en  coche  abierto  en 
medio  de  los  soldados,  entre  los  caules  se  distinguía  la  lancln-elir 
de  Rumania, 'los  dorohanzos  ciuendo  una  gorra  forrada  con  pie- 
les, adornada  con  cuchillos  del  pavo,  de  la  garza  real  y  del  fai- 
sán. iVquel  día  escribió  la  Princesa:  «¡Dios  sea  alabado!  Carlos 
ha  vuelto.  Ya  puedo  despacio  encerrarme  otra  vez  en  mi  cas- 
cara de  nuez  y  volver  á  mis  flores,  mis  pájaros,  mis  libros  y  mis 
papeles.» 

El  24  de  Marzo  de  1881,  Rumania  fué  declarada  reino  por 
las  Cámaras,  y  el  22  de  Mayo  del  mismo  año  celebróse  la  coro- 
nación de  los  Reyes  en  la  iglesia  catedral  ó  metropolitana  de 
Bucharest,  la  cual,  así  como  el  palacio  episcopal  y  el  sencillo 
edificio  del  Congreso  de  Diputados,  se  encuentra  en  una  pe- 
queña colina  que  llamaremos  el  Capitolio  de  Bucharest.  Desde 
aquella  cumbre  se  disfruta  de  una  magnífica  vista  sobre  un 
mar  de  casas  de  la  ciudad,  compuesta  de  una  masa  informe 
de  cúpulas  cubiertas  de  plomo  de  360  iglesias,  de  algunos  pa- 
lacios cubiertos  de  plomo  también  y  de  numerosas  cabanas  de 
madera  ó  de  barro,  mientras  en  el  fondo  se  levantan  los  Carpe- 
tos  sombríos,  contrastando  las  hermosas  casas  de  campo  con  la 
miseria  de  las  calles  de  la  antigua  ciudad  oriental,  donde  hasta 
los  zapateros  de  viejo  y  los  peluqueros  más  ínfimos  tienen  su 
propia  casa  en  las  calles  céntricas,  viéndose  en  los  mercados  los 
trajes  de  todos  los  pueblos  de  Oriente:  de  Rumania,  Hungría, 
Bulgaria,  Grecia,  Armenia,  Servia,  Turquía,  formando  extraño 
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contraste  el  traje  hermoso  de  la  bella  paisana  rumana,  aquella 
camisa  brillante,  aquellos  delantales  cubiertos  de  bordados  y 
de  planchuelas  de  metal,  aquellos  velos  pintorescos  que  ciñen 
la  cabeza  y  el  cuello,  con  la  camisa  sucia  de  la  vieja  gitana. 

Vi  á  los  aldeanos,  y  hasta  á  los  embajadores  y  las  damas  de 
la  Reina,  que,  así  como  su  augusta  señora,  vestían  el  traje  de 
las  paisanas  de  Rumania,  formando  un  círculo  para  danzar  el 
baile  popular  La  Jiora,  que  no  tiene  ningún  parentesco,  ni  con 
los  encantadores  bailes  españoles  La  cacJiíccJia  y  El  ole,  ni  con 
el  famoso  walzer;  pues  no  consiste  sino  en  volverse,  ora  á  la 
derecha,  ora  á  la  izquierda,  no  habiendo  en  aquella  danza  pa- 
rejas como  en  los  otros  bailes,  sino  que  entra  cualquiera  en  el 
círculo  de  los  bailadores,  de  modo  que  á  veces  están  juntas  cinco 
doncellas. 

Como  á  la  Reina  en  medio  de  las  aldeanas,  se  ve  al  Rey  en 
medio  de  sus  soldados.  La  noche  de  Pascua  de  Resurrección, 
después  de  celebrado  el  oficio  divino  en  la  iglesia  catedral  de 
Bucharest, resplandeciente  de  luces,  donde  cada  uno  lleva  en  la 
mano  una  vela,  y  un  coro  de  niños  y  niñas  entona  salmos,  re- 
pitiendo á  cada  instante  una  graciosa  melodía  popular,  re- 
suena el  trueno  de  cañones,  que  encuentra  en  los  corazones 
del  pueblo  libertado  del  yugo  turco  un  eco  más  poderoso  que 
los  cañonazos  en  las  cumbres  del  Bosforo  y  en  los  fuertes  de 
Constan tinopla  inaugurando  el  Ramasán,  y  el  Rey  Carlos  vi- 
sita los  cuarteles,  tomando,  en  medio  de  sus.  soldados,  la  pri- 
mera cena  gruesa  después  de  la  Cuaresma,  y  recibiendo,  como 
cada  soldado,  dos  huevos  pintados,  que  el  Rey,  probando  la 
fuerza  de  la  cascara,  según  la  universal  costumbre  cristiana, 
pierde  á  veces  á  favor  de  los  soldados. 

A  pesar  de  la  legítima  aureola  que  rodea  al  creador  del  reino 
de  Rumania,  no  falta  entre  los  oficiales  quien  en  las  plazas  y 
tabernas  de  Bucharest  dice  invectivas  contra  su  caudillo  sabio 
y  esforzado;  pero  nadie  se  atreve  á  ofender  á  la  Reina,  la  madre 
del  pueblo,  la  providencia  del  soldado  herido,  la  pi'otectora  del 
poeta;  desde  la  choza  del  rudo  campesino  al  palacio  del  opu- 
lento potentado,  su  nombre  es  pronunciado  con  amor  y  respeto. 
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Hay  un  comercio  íntimo  entre  los  vates  rumanos  y  los  tro- 
yadores  pro  vénzales,  traduciéndose  los  versos  de  Alecsandri  al 
idioma  de  los  Mistral,  Jasmin,  Roumanille,  Aubanel,  Roux, 
Arnavielle,  Gras,  Berluc-Pérussis  y  Bonaparte-Wyse.  De  la 
poesía  rumana  podría  decirse  lo  que  se  ha  dicho  de  la  musa 
provenzal,  representándola  como  un  hada  escondida  hace  mu- 
cho tiempo  en  el  palacio  de  Tarascón,  sin  que  alcancen  sus  fa- 
vores los  caballeros  atrevidos  que  tratan  de  abrir  la  puerta  con 
violencia,  ni  el  hombre  acaudalado,  que  en  balde  derrama  el  oro 
para  penetrar  en  el  castillo,  sino  el  gallardo  cantor,  que  en  el 
primer  momento  en  que  pulsa  la  lira  logra  entrar,  despertando 
al  hada,  que  le  conduce  por  las  tinieblas  de  la  torre  mostrán- 
dole el  reino  florido  de  Provenza,  los  jardines,  los  campos  y  los 
palacios  resplandecientes  con  los  rayos  del  sol,  las  espigas  de 
oro,  la  selva  sombría  y  el  mar  azul  con  estas  palabras:  «Cuanto 
abarca  tu  vista  te  pertenece  á  tí;  tuya  es  el  hada  y  tuya  la 
tierra.» 

Nadie  tiene  tanta  semejanza  con  los  'poetas  riimanos  como  la 
Reina  Isabel.  Como  ella,  el  periodista  y  poeta  Miguel  Eminesco^ 
redactor  del  periódico  de  Bucharest  El  Tiempo,  sluíb.  la  selva,  cu- 
yos secretos  escuchaba  cuando  niño;  como  ella,  nos  cautiva  por 
la  fuerza  de  sus  pensamientos  y  por  el  acento  mágico  de  su 
dicción  hermosa.  Este  lírico,  que  há  poco  fué  socio  de  la  casa 
de  locos  de  Dóbling  (cerca  de  Viena),  es  un  hijo  genuino  de  su 
tiempo,  perteneciendo  al  siglo  xix,  que  domina  el  genio  de 
Schopenhaüer.  Él  siente  que  haya  una  vida  animada  y  que 
el  caos  haya  desatado  de  su  seno  los  soles,  los  mundos,  las 
estrellas.  Aunque  como  rumano  apasionado  de  su  patria  no 
quiere  que  se  le  diga,  hay  en  sus  poesías  el  rasgo  filosófico  de 
los  alemanes,  siendo  alemana  también  su  educación.  Nació 
Eminesco,  el  poeta  del  pesimismo,  el  Leopardi  rumano,  en  1850. 

Un  vate  eminentemente  nacional  es  también  Bolintineano, 
que  podría  llamarse  el  Uhland  de  Rumania  por  haberse  distin- 
guido en  la  balada.  Vio  la  luz  en  1826  y  murió  en  1872. 

Pero  el  príncipe  de  los  bardos  rumanos  es  Alecsandri.  Este 
poeta  del  sentimiento  había  de  ser  simpático  á  la  Reina  Isa- 
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"bel,  porque  cantaba  la  felicidad  j  el  dolor  de  la  madre.  Él  ha 
sabido  imprimir  á  sus  creaciones  el  sello  nacional,  y  después 
de  haber  recorrido  en  1842  las  partes  más  románticas  de  Mol- 
davia, coleccionó  unos  cuentos,  romances  y  cantos  populares 
que  despertaroQ  la  admiración  de  todos  los  amantes  de  la  poesía 
popular  é  hicieron  de  él  el  vate  predilecto  del  pueblo  rumano, 
siendo  sus  composiciones  vertidas  á  los  idiomas  principales  de 
Europa  y  al  alemán  por  el  Embajador  de  Rusia  en  Dresde,  señor 
de  Kotzebue,  y  por  Carmen  Sylva  y  la  íntima  amiga  de  ésta, 
señora  Kremnitz,  esposa  de  un  distinguido  médico  de  Bucha- 
rest  é  hija  de  Berlin  que  en  sus  notables  novelas  se  oculta  con 
el  pseudónimo  de  Jorge  Alian,  buscando  con  pleno  éxito  en  el 
amenísimo  campo  de  la  literatura  más  y  más  expansión  al 
sentimiento  artístico,  que  le  es  ingénito.  Pero  Alecsandri  es  tan 
rumano  y  galófilo,  que  lo  alemán  le  es  antipático.  No  posee  el 
idioma  de  Schiller,  que  con  tanto  acierto  maneja  la  mayoría 
de  los  otros  poetas  de  Rumania,  y,  por  lo  tanto,  no  puede  sabo- 
rear las  bellezas  de  las  versiones  de  sus  admiradoras  ardientes^ 
Carmen  Syha  y  Kremnitz.  Yo  le  conocí  en  Sinaja.  Su  fisono- 
mía es  la  de  un  diplomático  frío  y  arrogante,  más  que  la  de  un 
tierno  poeta  que  mira  el  mundo  con  los  ojos  de  un  niño  y 
sabe  expresar  sus  sentimientos  en  aquellas  estrofas  populares 
que  se  llaman  doinas.  Nació  Alecsandri  de  acomodados  padres 
en  1821  en  la  Moldavia,  siendo  educado  en  Jassy  y  en  Pa- 
rís. Vive  en  su  finca  de  Mircesti  (Moldavia)  al  pie  de  los  Car- 
petos. 

La  moderna  literatura  rumana  tiene  su  origen  en  el  primer 
movimiento  nacional  por  los  años  de  1820,  cuando  los  literatos 
trataban  de  demostrar  el  origen  latino  del  pueblo  rumano,  lati- 
nizando las  formas  de  la  lengua  que  en  el  trascurso  de  los 
tiempos  había  adoptado  muchos  elementos  eslavos.  Pero  el 
autor  de  la  genuina  literatura  de  Rumania  es  Alecsandri;  pues 
él  no  escribió  sus  poesías  en  la  lengua  en  que  se  debía  escribir 
según  las  investigaciones  de  los  eruditos  Trebonio  Laureano  y 
Máximo,  sino  en  la  del  pueblo.  Se  cantaron  también  hace 
treinta  años  los  cantos  de  Rosettiy  pero  después  el  autor  fu6 
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atraído  por  la  política,  que  mucho  más  que  la  poesía  y  las 
Artos  Bellas  interesa  al  pueblo  rumano. 

Sin  embargo,  existe  en  Jassy  una  Revista,  titulada  Convor- 
Mri  lucrare,  que  tiene  ya  una  vida  de  diez  y  ocho  años,  gracias 
á  la  abnegación  de  su  director,  Jacoho  Negnczzi,  el  Turgenieff 
de  Rumania,  que  nació  en  1843,  recibiendo  una  educación  es- 
merada en  las  Universidades  de  Alemania  y  ganando  renom- 
bre, sobre  todo,  por  sus  dibujos  con  la  pluma,  titulados  Copias 
de  la  Natiiraleza.  Mientras  el  satírico  Negruzzi  pinta  la  vida 
de  los  ciudadanos,  Juan  LUvici,  ese  Anerbach  rumano,  pinta 
la  de  los  lugareños,  encantándonos  por  la  verdad  de  sus  figu- 
ras y  los  detalles  de  sus  descripciones.  Llávici  vio  la  luz 
en  1849.  Escribe  novelas  también  el  castizo  y  elegante  escri- 
tor Gane,  mientras  Creanga  se  dio  á  conocer  por  sus  cuentos 
populares,  publicando  una  colección  riquísima  de  leyendas  y 
cuentos  populares  asimismo  Ipiresco.  ScJierhanesco ,  que  nació 
en  1839,  ha  publicado  poesías  graciosísimas,  y  distingüese, 
como  nuestro  Geibel,  por  lo  atildado  y  nítido  de  la  frase.  A 
Candi ano-Popesco,  el  ayudante  del  Rey  que  hizo  salir  de  su 
lira  los  himnos  guerreros  de  Tirteo,  le  han  llamado  el  Koerner 
de  Rumania,  por  ser  á  la  vez  héroe  y  poeta. 

Lo  que  sobre  todo  me  ha  sorprendido  y  encantado  en  Bucha- 
rest,  es  el  salón  literario  del  cuñado  de  la  distinguida  novelista 
Kremnitz,  el  insigne  literato,  discreto  crítico  y  traductor  de 
Schopenhaüer,  ex-ministro  Tito  Majoresco,  autor  de  obras  me- 
recedoras de  estudio,  entre  las  cuales  citaré  su  Lógica,  y  al- 
gunos tratados  referentes  á  la  poesía  rumana,  notables  todos 
por  la  exquisita  cultura  literaria  y  la  firmeza  y  madurez  de  jui- 
cio. En  su  salón  se  lee  cuanto  sale  en  el  país,  sometiéndose  to- 
dos á  la  autoridad  de  un  crítico  de  la  talla  de  Majoresco,  ese 
Lessing  de  Rumania,  que  siendo  el  jefe  de  la  Sociedad  literaria 
La  Juventud,  se  dirigió  contra  la  cultura  falsa  que  quería  im- 
poner formas  latinas  á  la  hermosa  lengua  rumana,  diciendo: 
«En  la  lucha  entre  la  cultura  verdadera  y  un  pueblo  resistente, 
se  pierde  el  pueblo  sí,  pero  no  la  verdad.»  Él  fué  mi  anfitrión  en 
Bucharest,  ofreciéndome  el  vino  dulce  de  la  literatura  rumana, 
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reuniendo  en  torno  suyo  la  Tabla  Redonda  de  los  caballeros 
de  espíritu.  Nació  Tito  Majoresco  en  1840,  siendo  educado  en  el 
Teresiano  de  Viena,  lo  mismo  que  Don  Alfonso  XII,  y  después 
en  Berlín  y  París.  Posee  el  alemán  como  un  verdadero  germa- 
no, y  ha  vertido  á  su  idioma  una  de  las  preciosas  novelas  de 
D.  Pedro  Antonio  de  Alarcón,  publicándose  su  traducción 
en  1880  á  8!  en  la  Conwrhiri  literare,  donde  salieron  también 
en  1868  á  69  estudios  sobre  la  literatura  española  y  Cervantes 
por  Vargólici,  en  1869  á  70  sobre  Lope  de  Vega  y  Calderón, 
en  1880  á  81  una  novela  del  Quijote,  y  en  1881  á  82,  y  1882 
á  83  cantares  del  Cancionero  popitlar,  de  D.  Emilio  Lafuente  y 
Alcántara.  Además,  el  Sr.  Urechic  ha  vertido  al  rumano  dra- 
mas y  comedias  españoles,  y  en  la  Convorhiri  salió  también 
una  copia  de  traducciones  de  poesías  de  Goethe,  Heine,  Lenau 
y  Uhland,  y  de  dramas  de  Schiller  y  de  Shakspeare. 

¡Gloria  al  país  que,  teniendo  una  literatura  tan  bella  y  por 
señora  una  compatriota  de  Goethe,  la  gran  poetisa  Carmen 
Syha,  se  ha  constituido  en  nación  independiente,  gracias  á 
Carlos,  que  tan  acertadamente  rige  los  destinos  de  su  pueblo! 


Juan  Fasteiirath 


Colonia  28  de  Diciembre  de  1884. 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL 

m  sus  RELACIONES  CON  LOS  SISTEMAS  DE  DESAMORTIZACIÓN 
APLICADOS  POR  MENDIZÁBAL  Y  BRAVO  MURILLO 
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La  deuda  en  que  me  encontraba  á  la  par  con  el  público  y 
con  esta  Revista  de  dar  cumplido,  en  cuanto  de  mí  depende,  el 
estudio  sobre  la  cuestión  social,  al  que  di  principio  en  el  número 
de  la  misma  correspondiente  al  25  de  Agosto  último,  va  á  ser 
satisfecha,  con  tanta  mayor  oportunidad,  cuanto  que  la  dila- 
ción me  proporciona  el  poder  hacerme  cargo  de  los  nuevos  ho- 
rizontes que  al  asunto  está  dando  la  información  oficial  á  cuyo 
cargo  ha  estado  estudiar  lo  conducente  á  procurar  el  mejora- 
miento de  las  clases  obreras;  estudio  del  que  están  haciendo 
aplicaciones  las  diferentes  escuelas  que  en  el  asunto  buscan 
campo  capaz  de  favorecer  sus  respectivos  ideales. 

Antes  de  entrar  en  materia,  y  para  no  dejar  incompleta  la 
parte  de  mi  trabajo,  que  ha  tenido  por  objeto  poner  de  mani- 
fiesto lo  que  de  antieconómico,  de  antipopular  y  de  absurdo 
tuvo  el  sistema  de  desamortización  seguido  por  Mendizábal, 
debo  oponer  á  las  aberraciones  del  estadista  revolucionario,  las 
científicas  y  previsoras,  aunque  desgraciadamente  desatendi- 
das advertencias,  que  para  remediar  los  inconvenientes  que  de- 
bían seguirse  del  descabellado  uso  hecho  por  Mendizábal  de  la 
mistificación  que  recibió  el  nombre  de  wto  de  confianza^  opuso 
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en  su  día,  y  cuando  el  mal  pudo  remediarse,  el  más  eminente 
de  los  hombres  de  ciencia  que  descolló  durante  el  período  de 
nuestra  época  constitucional  de  1812  á  1836. 

Antes  de  prosegir  más  adelante,  oigamos  la  autorizada  voz 
del  sabio  economista: 

Del  uso  que  deba  hacerse  de  los  bienes  nacionales. 

«La  mala  distribución  de  la  riqueza  es,  en  último  resultado,  el 
origen  de  todas  las  querellas  del  género  humano,  el  origen  de  todas 
las  grandes  agitaciones  sociales.  Jamás  hubo  revolución  ó  tendencia 
á  variar  las  instituciones  existentes  que  no  tuviese  por  objeto  mejo- 
rar las  leyes  que  regulan  la  posesión  de  la  riqueza  territorial,  á  fin  de 
distribuirla  de  un  modo  más  conveniente  á  los  intereses  de  la  mayoría 
de  los  asociados,  ó,  lo  que  es  igual,  á  lo  que  la  justicia  dicta. 

»Resuelta  por  el  decreto  de  S.  M.  de  19  del  actual  la  venta  de  la 
gran  masa  de  bienes  nacionales,  lo  que  equivale  al  arreglo  de  la  ri- 
queza territorial  de  la  nación,  he  creído  que  no  debía,  ante  tan  capi- 
tal asunto,  desentenderme  de  comunicar  al  público  mis  ideas,  más 
bien  que  para  analizar  la  cuestión  en  sí  misma  para  excitar  á  la  pren- 
sa á  que  la  examine  bajo  sus  diferentes  aspectos,  á  fin  de  que  el  go- 
bierno, aprovechándose  de  las  luces  de  todos,  ya  que  no  espere,  como 
era  de  su  deber,  la  discusión  parlamentaria,  no  precipite  una  medida 
de  la  que  pende  la  suerte  de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

»Para  que  no  recaiga  sobre  mis  observaciones  una  interpretación 
siniestra,  debo,  ante  todas  cosas,  prevenir  que  apruebo  altamente  el 
objeto  que  el  gobierno  se  ha  propuesto  por  su  decreto;  pero  sin  en- 
trar en  la  parte  reglamentaria,  contra  la  que  podrían  presentarse  só- 
lidas objeciones,  creo  sumamente  perjudicial  y  equivocado  el  medio 
que  el  gobierno  adopta. 

»E1  Estado  tiene  contra  sí  una  gran  deuda,  cuya  suma  total  aún 
no  conoce.  Los  recursos  para  satisfacerla  están,  á  lo  menos  por  mu- 
cho tiempo,  circunscritos  álos  bienes  llamados  nacionales.  El  Estado, 
sin  que  se  pueda  decir  cosa  en  contrario,  cumple,  igualmente  que  pa- 
gando de  una  vez  toda  su  deuda,  pagando  el  interés  correspondiente. 
Sentados  estos  antecedentes,  la  cuestión  que  hay  que  resolver  es  la  si- 
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guiente:  ¿Debe  el  g-obíenio  pagar  de  una  vez  toda  su  deuda  dando 
fincas  en  lugar  de  dinero,  6  convendrá  que  arriende  á  enfiteusis  todas 
estas  fincas  y  reparta  su  renta  entre  sus  acreedores?  Hacer  ver  que 
el  segundo  método  es  el  único  justo,  el  único  compatible  con  la  pros- 
peridad futura  de  nuestra  industria,  el  único  conveniente  á  los  inte- 
reses de  los  acreedores,  y,  por  consiguiente,  ventajoso  al  sostén  del 
Trono  de  la  Reina  Doña  Isabel,  el  único  que  no  perjudica  á  la  clase 
propietaria,  el  único,  en  fin,  por  cuyo  medio  se  puede  mejorar  la  suer- 
te de  la  desgraciada  clase  proletaria,  desatendida  en  todas  las  épocas 
y  por  todos  los  gobiernos,  es  lo  que  me  propongo,  sin  embargo  de 
que  cuidaré  de  no  traspasar  los  estrechos  límites  de  un  artículo  es- 
crito para  salir  á  la  luz  en  alguno  de  los  periódicos  de  esta  capital. 

»Es— decía — el  único  justo,  porque  sin  chocar  con  los  intereses  ais- 
lados de  ninguna  clase  de  la  sociedad,  es,  como  luego  veremos,  el 
solo  que  favorece  y  consulta  á  los  intereses  de  todos.  Prescindiendo 
de  tan  poderosa  razón,  no  sabiéndose  cuál  es  el  importe  total  de  la 
deuda  pública  ni  el  valor  de  los  bienes  hipotecados  al  pago,  ¿cómo 
puede  el  gobierno  principiar  á  pagar  por  entero  lo  que  deba  á  un  nú- 
mero determinado  de  acreedores  sin  privar  de  la  correspondiente  hi- 
poteca á  otros  acreedores?  Siendo  la  totalidad  de  los  bienes  naciona- 
les hipoteca  de  la  totalidad  de  la  deuda,  la  aplicación  parcial  y  no  si- 
multánea del  producto  en  venta  de  esta  hipoteca,  no  puede  menos  de 
ser  arbitraria  é  injusta.  El  mismo  resultado  se  verificaría  aun  cuando 
ya  estuviesen  tasados  todos  los  bienes,  liquidada  la  deuda  entera  y 
resultase  por  la  tasación  un  exceso  del  valor  en  bienes  sobre  el  im- 
porte de  la  deuda;  pues  no  podríamos  saber  la  baja  que  resultaría  con. 
el  precio  de  los  bienes  vendidos,  á  causa  de  la  extraordinaria  abun- 
dancia que  de  ellos  debe  salir  al  mercado.  En  otros  términos,  la  can- 
tidad de  dinero  que  el  gobierno  debe  pagar  á  los  acreedores  es  fija,  y 
el  valor  de  los  bienes  con  que  ha  de  pagar  es  variable;  no  se  puede, 
pues,  calcular  con  anticipación  estas  dos  proporciones;  es  exacta- 
mente como  si  se  dijera:  llevo  al  mercado  un  buey  y  véndelo  en  la 
cantidad  suficiente  para  pagar  lo  que  debo. 

»Es  el  único  medio — decía — compatible  con  la  prosperidad  futura 
de  nuestra  industria,  porque  es  el  solo  que  puede  hacer  florecer  la 
agricultura.  Mientras  la  tierra  sea  trabajada  por  colonos  sin  capital  y 
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cuya  subsistencia  dependa  de  cultivar  la  tierra  ajena,  hombres  á 
quienes  en  todo  el  rigor  de  la  palabra  podemos  dar  el  dictado  de 
servi  inherentes  glele^  la  industria  agrícola,  único  manantial  del  que 
se  toman  las  primeras  materias  que  las  fábricas  y  el  comercio  nece- 
sitan, jamás  saldrá  del  atraso  en  que  hoy  se  halla  entre  nosotros.  El 
sistema  de  arriendos  enfitéuticos  es  el  solo  que  concilia  los  opuestos 
intereses  del  propietario  y  del  colono;  es  el  solo  que  ofrece  á  éste  y 
á  su  posteridad  una  completa  confianza  de  obtener  la  justa  remune- 
ración de  sus  fatigas  y  de  las  mejoras  que  hace  en  la  tierra  que 
cultiva. 

»Es  el  único  conveniente  á  los  intereses  de  los  acreedores.  El 
mayor  error  que  se  puede  padecer  en  economía  pública;  es  el  de  su- 
poner que  los  verdaderos  intereses  de  una  clase  de  la  sociedad  pue- 
den estar  en  oposición  con  los  de  otra  clase.  Este  solo  principio,  en 
que  se  funda  la  sana  moral  y  constituye  la  verdadera  base  de  la  so- 
ciabilidad, bastaría  para  convencernos  de  que  el  sistema  de  arrien- 
dos enfitéuticos  ó  de  promover  la  riqueza  nacional,  es  el  único  capaz 
de  ofrecer  garantías  válidas  á  los  acreedores  de  la  nación.  Puestos  en 
venta  simultáneamente  todos  los  bienes  nacionales,  según  se  pre- 
viene por  el  real  decreto;  calculada  la  baja  extraordinaria  que  ha  de 
resultar  de  su  valor  en  venta  con  respecto  al  que  hoy  tienen  otras  de 
igual  calidad;  calculados  los  fraudes  inevitables  que  ha  de  haber; 
calculada  la  depreciación  del  papel  que  ha  de  entrar  en  su  compra; 
calculado  el  inmenso  coste  de  la  administración  existente  y  la  nueva 
que  todavía  se  nos  anuncia  será  creada  para  correr  con  las  ventas,  y 
calculados  los  crecidos  gastos  de  tasación  y  de  documentos  ó  nuevos 
títulos  que  se  han  de  expedir,  gastos  que  por  necesidad  recaen  sobre 
el  vendedor  y  jamás  sobre  el  comprador,  se  puede  asegurar,  sin  te- 
mor de  equivocación,  que  si  hoy  los  bienes  nacionales  tienen  un 
valor  como  de  ciento,  con  ellos  no  se  amortizará  una  deuda  de 
treinta.  Por  el  contrario,  el  plan  sencillo  de  arriendos  enfitéuticos^  en- 
cargada su  ejecución  á  las  Diputaciones  provinciales,  sobre  no  ofre- 
cer ninguno  de  los  fraudes  indicados  y  deber  verificarse  por  un  coste 
incomparablemente  menor  que  el  del  sistema  que  impugno,  tiene  la 
ventaja  de  promover  instantáneamente  ]a  riqqeza  nacional  y  de  au- 
mentar á  proporción  los  recursos  del  Estado.  El  sistema  enfitéutico 
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puede  elevarse  á  su  complemento  en  pocos  meses;  el  sistema  de  la 
venta  no  se  completará  sino  en  muchos  años,  es  decir,  la  clase  de 
acreedores  reportaría  ventajas  incalculables  de  este  solo  resultado. 
El  Gobierno,  al  terminarse  el  tiempo  del  arriendo,  se  hallaría  dueño 
de  las  fincas  que  hoy  posee,  pero  con  la  diferencia  de  que  éstas  ten- 
drían un  valor  doble  ó  triple  del  que  actualmente  tienen;  y,  por  tanto, 
la  garantía  de  los  acreedores  cada  vez  sería  más  sólida  y  de  más  va- 
lor. No  confundamos  la  clase  de  acreedores  con  los  traficantes  en  pa- 
pel de  la  Bolsa,  que  serán  los  principales  compradores  de  bienes  naciona- 
les. Con  el  plan  de  venta,  todas  las  clases  de  la  sociedad  quedan  alta- 
mente perjudicadas;  sólo  ganan  los  especuladores  en  la  degradac¡(3n 
del  género;  sólo  ganarán  los  hombres  habituados  á  enriquecerse  es- 
candalosamente en  pocos  días,  sin  más  trabajo  que  el  de  especular 
sobre  la  ignorancia  y  miseria  de  los  pueblos,  sobre  la  injusticia  y  des- 
fachatez de  los  gobernantes. 

»Es  el  único  sistema  popular,  y,  de  consiguiente,  el  único  venta- 
joso al  soste'n  del  Trono,  de  la  Reina,  porque  es  el  solo  que  puede  sa- 
tisfacer las  necesidades  urgentes  de  todos  los  asociados,  y  el  que  por 
tanto  crea  nuevos  y  positivos  intereses,  sin  cuya  creación  el  re'gimen 
constitucional  no  tendrá  el  principal  apoyo  con  que  debería  contar. 

»Por  más  que  se  dividan  en  proporciones  muy  cortas  los  bienes 
puestos  en  venta,  á  fin  de  que  sea  mayor  el  número  de  los  comprado- 
res, sería  un  delirio  creer  que  esta  medida  pueda  traer  ventaja  al- 
guna á  la  clase  proletaria,  cuyo  número  no  bajará  de  doce  millones, 
calculándose  en  diez  y  seis  la  población  de  España.  Cuando  esta 
clase,  cuya  subsistencia  está  ligada  á  cultivar  la  tierra  que  pertenece 
á  otro  dueño,  no  tiene  capital  para  adquirir  los  suficientes  enseres 
con  que  trabaja,  ni  los  animales  con  que  se  labra  la  tierra,  ¿cómo  po- 
drá adquirir  la  propiedad  de  una  sola  pulgada  de  terreno?  Con  la  pro- 
videncia  de  dividir  las  fincas  pregonadas  á  los  infelices  colonos,  si  el 
Gobierno  no  les  anticipa  la  quinta  parte  de  su  precio,  como  el  real 
decreto  previene,  ¿cómo  habrán  de  hacer  la  compra?  Semejante  me- 
dida no  puede  producir  el  efecto  que  se  aparenta  desear,  y  no  podrá 
menos  de  dar  lugar  á  intrigas  y  nuevos  gastos  para  la  nación. 

»Con  el  sistema  enfitéatico,  todas  las  familias  de  la  clase  prole- 
taria serían  dueñas  del  dominio  útil  de  la  tierra  que  cultivasen,  y, 
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por  consiguiente,  interesadas  en  sostener  las  reformas  y  el  Trono  de 
Doña  Isabel,  pues  en  él  verían  cifrado  su  bienestar.  Por  el  contrario, 
el  sistema  de  vender  las  fincas  causará  la  perdición  de  esta  numerosa 
clase,  hacie'ndola  más  desgraciada  de  lo  que  es  aún  en  la  actualidad, 
y,  por  consiguiente,  les  hará  odiosa  toda  reforma  y  el  orden  de  cosas 
existente.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  la  anterior  época  constitu- 
cional, y  es  lo  que  necesariamente  tiene  que  suceder  «si  se  llega  á 
realizar  la  venta  prevenida  por  el  real  decreto.  Los  arriendos  de  bie- 
nes pertenecientes  á  conventos  y  á  familias  de  la  antigua  nobleza, 
eran  generalmente  los  más  equitativos,  por  el  hecho  mismo  del  mu- 
cho tiempo  que  había  trascurrido  desde  su  otorgamiento;  los  nuevos 
compradores  de  fincas  pertenecientes  á  conventos,  por  lo  general  su- 
birán la  renta.  Pudiera  citar  muchos  ejemplos  que  comprueban  este 
aserto,  y  aun  pudiera  citar  varias  cartas  que,  siendo  procurador  á 
Cortes,  he  recibido  á  nombre  de  pueblos  enteros  pidiéndome  que  por 
esta  razón  no  votase  por  la  devolución  de  los  bienes  á  los  que  los  ha- 
bían comprado.  Esta  subida  de  la  renta,  que  infaliblemente  tendrá 
lugar,  hará  que  los  pueblos  detesten  las  nuevas  reformas,  por  las  que 
se  traspasan  á  otras  manos  los  bienes  por  los  que  cuando  pertene- 
cían á  los  conventos  pagaban  un  canon  sumamente  moderado.  Por 
más  que  algunos,  por  adular  al  poder  ó  por  miras  personales,  hagan 
grandes  encomios  del  apoyo  que  á  las  nuevas  reformas  darán  los 
compradores,  estoy  bien  seguro  que  semejante  aserción  es  del  todo 
gratuita.  Ni  en  número  ni  en  patriotismo  ofrecen  tal  garantía,  y  aun 
cuando  la  ofreciesen,  nada  supondría  para  desentendernos  de  la  suerte 
de  la  clase  que  forma  la  gran  mayoría  de  la  nación. 

»Es  el  único  que  no  perjudica  á  la  clase  proletaria.  Esta  clase, 
con  el  plan  de  ponerse  en  venta  la  gran  masa  de  bienes  nacionales, 
será  de  dos  modos  perjudicada  en  sus  intereses.  El  valor  de  su  pro- 
piedad bajará  notablemente;  porque  á  proporción  que  sea  mayor  la 
abundancia  de  cualquier  mercancía  ó  riqueza,  sea  la  que  fuere,  que 
se  lleve  al  mercado,  no  necesaria  para  el  consumo  ordinario,  menor 
será  su  precio.  Será  también  perjudicada  porque,  aun  para  vender 
su  propiedad  ó  parte  de  ella,  tendrá  que  darla  por  un  precio  más  ín- 
fimo; no  tendrá  igual  facilidad,  porque  no  se  presentarán  comprado- 
res en  tanta  concurrencia  como  antes.  Jamás  se  verifica  una  gran 
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alteración  en  el  precio  actual  de  cualquier  riqueza  de  importancia, 
que  no  sufra  la  sociedad  entera.  Con  el  sistema  de  arriendos  enfitdu- 
ticos,  no  sólo  se  evitarían  todos  estos  males,  sino  que  la  clase  propie- 
taria conocería  bien  pronto  las  yentajas,  pues  la  industria  agrícola 
no  tardaría  en  prosperar,  y  sólo  cuando  la  industria  agrícola  pros- 
pera se  eleva  la  renta  de  la  tierra.  El  gobierno,  que  emprende  la  ca- 
rrera de  las  reformas,  no  debería  olvidar  la  siguiente  máxima  de  un 
gran  político:  Las  más  de  las  grandes  reformas  intentadas ^  se  malogra- 
o'on  j)or  no  haberse  respetado  bastantemente  intereses  existentes  que  no  eran 
incooii'patibles .  Aun  cuando  se  prescindiese,  como  se  prescinde,  de  me- 
jorar la  suerte  del  pueblo,  creo  muy  expuesto  que  el  gabinete  com- 
prometa los  intereses  de  la  clase  propietaria,  tan  respetable  en  Es- 
paña, y  sin  cuya  influencia  la  fuerza  moral  del  gobierno  será  siem- 
pre insignificante. 

»Es  el  único  sistema,  en  fin,  el  que  recomiendo,  por  cuyo  medio 
se  puede  mejorar  la  suerte  de  la  desgraciada  clase  proletaria.  El  sis- 
tema de  arrendar  la  propiedad  territorial  tiene  tal  trascendencia  so- 
bre los  pueblos,  que  se  le  puede  considerar  como  la  base  fundamen- 
tal de  la  sociedad  y  como  la  institución  que  imprime  el  sello  en  la 
parte  intelectual,  moral  y  política  de  la  especie  humana.  A  propor- 
ción que  el  colono  está  más  ligado  á  la  tierra,  que  depende  más  de  la 
voluntad  del  propietario  para  subsistir,  que  la  riqueza  inmueble  se 
halla  distribuida  en  mayor  número  de  cultivadores,  mayor  será  el 
producto  anual,  mayor  la  libertad  de  un  pueblo  y  menor  la  facultad 
de  esclavizarlo. 

»La  enfiteusis  es  un  sistema  que,  creando  en  favor  del  colono  una 
casi  propiedad,  forma  una  clase  de  individuos  tan  industriosos  y  tan 
ricos  como  si  fuesen  propietarios.  Este  solo  sistema  es  el  que,  inspi- 
rando al  labrador  una  completa  confianza,  le  estimula  á  cultivar  la 
tierra  ajena  como  si  fuera  propia.  Por  ningún  otro  sistema  se  puede 
conseguir  que  la  riqueza  territorial,  esa  riqueza  que  no  está  en  la 
mano  del  hombre  aumentar,  se  halle  constantemente  distribuida  se- 
gún lo  dispuesto  por  la  ley;  así  como  es  innegable  que  de  la  mala 
distribución  de  la  tierra  nacen  los  crímenes  y  calamidades  del  género 
humano.  Conociendo  las  ventajas  que  trae  consigo  el  arriendo  enfi- 
téutico,  la  ley  en  Inglaterra,  á  fin  de  promoverlo,  ha  concedido  pri- 
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vilegios  muy  considerables  á  los  propietarios,  á  fin  de  que  los  hicie- 
sen, y  Leopoldo  el  Grande,  Duque  de  Toscana,  arrendó  en  enfiteusis 
todos  los  bienes  de  la  corona  y  obligó  al  clero  á  hacer  otro  tanto,  me- 
dida que  produjo  efectos  mucho  más  prósperos  que  los  que  el  mismo 
Leopoldo  pudo  haber  previsto. 

»Ateudidas  todas  estas  razones,  ¿será  posible  que  nuestro  g-o- 
bierno,  teniendo  hoy  la  oportunidad  de  disponer  de  la  masa  inmensa 
de  fincas  raíces  pertenecientes  al  clero  regular,  se  desentienda  de  to- 
das estas  ventajas  en  perjuicio  de  los  mismos  acreedores  del  Estado, 
de  la  clase  propietaria,  de  los  recursos  del  Estado  y  del  apoyo  que 
necesita  el  trono  de  la  Reina  Isabel?  ¿Será  posible  que  nuestro  go- 
bierno, á  costa  de  tan  graves  inconvenientes,  se  desentienda  de  abra- 
zar la  única  medida  capaz  de  sacar  á  la  clase  más  numerosa  de  la  so- 
ciedad del  estado  de  abyección  en  que  se  encuentra?  ¿De  esa  clase  en 
cuyo  favor  jamás  se  hizo  ley  alguna,  sin  embargo  de  que  de  ella  se 
exigen  todos  los  sacrificios  que  la  patria  necesita  hacer  para  contra- 
rrestar á  los  enemigos  de  la  libertad  y  del  Trono,  igualmente  que  los 
que  se  necesitan  para  subvenir  en  tiempos  tranquilos  á  las  atenciones 
del  Estado?  INo  lo  espero  de  la  ilustración  y  amor  á  la  humanidad  del 
gobierno,  y  antes  espero  que,  reflexionando  más  detenidamente,  sin 
dejarse  deslumhrar  de  efímeras  y  pasajeras  ventajas,  dando  tiempo 
á  que  la  imprenta  ilustre  la  cuestión  más  vital  de  las  sociedades, 
mande  el  gobierno  suspender  la  ejecución  del  decreto  de  19  del  ac- 
tual . 

^Madrid  21  de  Abril  de  1836. — Alvaro  Flórez  Estrada.-» 

La  segunda  campaña  desamortizadora,  que  debía  medir  por 
el  mismo  rasero  que  lo  habían  sido  los  bienes  del  clero  el  pa- 
trimonio de  los  establecimientos  civiles,  como  hospitales,  hos- 
picios, colegios,  municipios  y  demás  corporaciones  seglares, 
que  tanto  abundaban  en  España  y  cuya  riqueza  competía  con 
la  del  clero  secular;  aquella  campaña  fué  iniciada  por  Bkavo 
MuRiLLO,  hombre  cuya  prudencia  y  circunspección  se  dejó  se- 
ducir por  la  lisonjera  imagen  de  los  raudales  de  oro  que  del 
l*actolo  de  la  desamortización  esperaba  brotaría  para  las  arcas 
del  Tesoro.  La  ambición  de  adquirir  propiedades  nacionales  por 
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parte  de  los  especuladores,  y  la  sanción  que  el  Concordato  ha- 
bía dado  á  las  ventas  de  Mendizábal,  prestaron  grande  anima- 
ción al  mercado,  y  de  ello  se  utilizó- hasta  en  sus  últimos  limi- 
tes la  unión  liberal,  favoreciendo  las  enajenaciones  é  impri- 
miendo un  impulso  nuevo  y  hasta  entonces  desconocido  al  mo- 
vimiento de  los  capitales  y  al  espíritu  de  empresa.  Aquella 
sog-unda  etapa  de  la  vertiginosa  manía  por  parte  del  Estado  á 
efecto  de  enajenar  kpaso  de  carga  todas  las  valiosas  pertenen- 
cias que  constituían  el  patrimonio  nacional,  ha  hecho  pasar  á 
España,  de  la  situación  de  ser  la  nación  más  rica  en  esta  clase 
de  recursos,  á  la  de  verse  tan  escasa  de  ellos  como  que,  des- 
pués de  haber  sido  la  mejor  dotada  entre  todas  las  de  nuestro 
Continente,  es  hoy,  sin  duda,  la  más  desprovista  de  todas  en 
cuanto  á  reservas  hipotecarias  para  días  de  apuro.  Francia, 
que  había  dado  el  impulso  á  la  desamortización  eclesiástica, 
ejemplo  imitado  por  los  progresistas,  posee  en  bosques,  en  ca- 
nales y  otras  fuentes  de  riqueza  reservas  para  el  porvenir,  de 
las  que  no  queda  rastro  en  España.  El  imperio  austríaco,  cuyo 
Tesoro  se  halla,  si  no  en  bancarrota,  poco  menos  que  in- 
solvente desde  hace  larga  serie  de  años,  conserva,  sin  em- 
bargo, propiedades  de  las  que  podrá  echar  mano  en  días  de 
apuro. 

Mucho  podríamos  añadir  sobre  las  aberraciones  de  nuestros 
hacendistas  de  todas  las  escuelas,  desde  principios  del  presente 
siglo;  pero  debemos  encerrarnos  en  el  estudio  de  la  índole  y 
consecuencias  que  con  relación  á  los  intereses  de  las  clases 
menesterosas  ofrecen  los  precedimientos  de  la  revolución  espa- 
ñola, entendiendo  por  tal,  no  ya  los  movimientos  que  han  cam- 
biado con  harta  frecuencia  las  instituciones  políticas,  sino  las 
medidas  de  orden  económico  que  han  influido  en  el  bienestar 
y  manera  de  ser  de  las  actuales  generaciones. 

En  un  libro  titulado  España  y  la  revolnción^  estudio  sobre 
el  carácter  de  las  reformas  que  lian  cambiado  el  estado  de  la  so- 
ciedad espaTiola,  libro  que  di  á  luz  en  1856,  se  encuentran, 
acerca  de  la  manera  de  haber  dado  á  los  productos  de  la  des- 
amortización la  aplicación  más  favorable  á  los  inteseses  gene- 
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Tales  y  al  acrecentamiento  de  la  riqueza,  consideraciones  que 
deben  hallar  cabida  en  el  presente  estudio. 

El  atraso  de  nuestra  agricultura,  se  dice  en  aquel  libro,  la 
pobreza  que  aqueja  á  España  comparativamente  á  la  prosperi- 
dad que  rebosa  en  otras  naciones,  reconoce  las  siguientes 
causas: 

1/  La  inmovilización  á  que  durante  siglos  permaneció  su- 
jeta en  gran  manera  la  propiedad  territorial. 

2.^    La  carencia  general  de  conocimientos  agronómicos. 

3.'''    Las  condiciones  climatológicas  de  nuestro  suelo. 

4/  La  falta  de  fáciles  comunicaciones  para  la  circulación 
de  los  productos. 

5.^  Lo  restringido  de  nuestros  consumos,  restricción  que 
reconoce  por  causas:  lo  limitado  de  la  población,  la  pobreza  de 
sus  habitantes,  las  pocas  necesidades  de  éstos  y  la  analogía  ó 
asimilación  de  nuestras  producciones. 

B.""  La  escasez  de  capitales  aplicables  á  la  agricultura, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  alto  precio  que  á  los  labradores 
cuesta  el  dinero,  que  es  el  mayor  de  los  impedimentos  para 
introducir  mejoras  y  para  la  formación  del  capital  agrícola 
circulante,  sin  cuyo  auxilio  la  agricultura  no  puede  pros- 
perar. 

También  era  muy  de  tomar  en  cuenta  que  en  la  España  de 
la  tradición  podía  considerarse  como  un  activo  del  que  usu- 
fructuaban las  clases  más  desvalidas : 

L°  La  instrucción  universitaria,  gratuitamente  abierta  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  muy  particularmente  á  las 
más  pobres  y  desvalidas. 

2.°  A  lo  generalizada  que  se  hallaba  la  universal  costumbre 
seguida  por  los  Obispos,  los  cabildos,  el  clero  y  los  conventos, 
de  distribuir  abundantes,  si  bien  degradantes  limosnas,  á  la 
numerosísima  clase  de  los  mendigos  que  tanto  pululaban,  y  á 
los  que  el  clero  y  los  pudientes  prodigaban  limosnas,  las  que 
aunque  en  realidad  ascendían  á  poco,  hacía  solidaria  en  los 
pudientes  la  obligación  de  dar. 

3.**    Los  establecimientos  de  caridad  que  tanto  abundaban 
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en  España,  ofrecían  seguro  asilo  al  infortunio  y  á  la  vejez  des- 
valida. 

4."  El  clero  regular  se  reclutaba  entre  las  clases  populares,, 
y  de  ellas  salían  los  frailes  de  inñujo  y  de  campanillas,  pro- 
tectores naturales  de  sus  allegados  y  deudos. 

b.""  La  baja  renta  á  que  el  clero  daba  sus  tierras,  no  podía 
menos  de  hacerse  extensiva  á  las  tierras  de  los  grandes  y  de 
ios  particulares  redundando  ello  en  beneñcio  de  los  colonos. 

6."  Era  también  muy  de  tomar  en  cuenta  el  usufructo  y  co- 
lectiva posesión  en  que  de  los  bienes  propios  se  hallaban  los 
braceros  de  los  pueblos. 

Semejante  coincidencia  de  hechos,  todos  ellos  encaminados, 
aunque  sin  acierto,  á  beneficio  del  proletariado,  constituían, 
no  obstante,  lo  que  yo  he  llamado  la  parte  aferente  de  que  se 
utihzaba  el  pueblo  desvalido,  en  la  armazón  y  manera  de  ser 
de  nuestra  antigua  sociedad,  é  imperativo  y  previsor  habría 
sido  que,  al  desaparecer  todo  aquel  viejo  organismo,  los  cons- 
tructores de  la  nueva  sociedad  hubiesen  pensado  en  hacer  una 
equitativa  parte  á  los  desaforados  clientes  del  estado  de  cosas 
próximo  á  desaparecer. 

Repetidamente  tengo  expuesto  en  libros,  en  folletos  y  en 
artículos  de  periódico  qué  género  de  indemnización  era  la  que 
se  debía  á  las  clases  que  viven  del  sudor  de  su  frente;  y  respecto 
á  los  colonos  arrendadores  del  clero,  ya  que  se  les  privó  de  la 
oportunidad  de  convertirlos  en  propietarios  mediante  el  en/i- 
teiisis,  debió  promulgarse,  junto  con  haber  sacado  á  la  venta 
bienes  nacionales,  una  ley  de  arriendos  largos,  base  funda- 
mental del  crédito  agrícola,  sin  cuyo  futuro  planteamiento 
no  habrá  manera  de  sacar  á  nuestra  población  rural  de  manos 
de  los  usureros. 

Y  en  cuanto  á  los  braceros  en  general,  tanto  agrícolas  como 
urbanos,  antes  que  haber  pensado  en  los  antiguos  acreedores 
del  Estado,  á  quienes,  en  realidad,  no  se  han  pagado  créditos 
ya  do  muy  atrás  desatendidos  y  descartados,  debió  disponerse 
el  establecer  escuelas  tecnológicas  y  agrarias  para  beneficio  y 
mejora  del  precio  de  jornal  á  los  que  de  él  viven;  reformas,  to- 
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das  las  que  acabo  de  enumerar  que,  con  el  impulso  que  de  los 
rendimientos  de  los  bienes  nacionales  debió  recibir  el  sistema 
de  comunicaciones  interiores,  con  una  prudente  y  bien  calcu- 
lada reforma  arancelaria  y  con  un  sistema  fiscal  que  no  pe>sase 
sobre  los  artículos  alimenticios  de  primera  necesidad,  que  direc- 
tamente tienden  á  disminuir  el  salario  de  los  jornaleros,  la  con- 
dición general,  el  bienestar  que  no  habría  podido  menos  de 
resultar  en  beneficio  de  las  diferentes  clases  de  la  sociedad, 
habrían  interpuesto  un  inaccesible  dique  al  descontento  que  se 
ha  apoderado  del  proletariado,  y  que  le  mueve  á  comparar  con 
envidia  la  pobreza  relativa  en  que  se  vivía  al  comenzar  el  pre- 
sente siglo  con  los  esplendores  y  regalías  de  que  abundan  los 
que  han  tenido  mano  en  los  cambios  sobrevenidos  de  medio 
siglo  á  esta  parte. 

Tampoco  debo  olvidar  entre  las  creaciones  descuidadas,  sa- 
crificadas y  propuestas,  la  importantísima  de  que  con  repeti- 
ción tengo  hablado,  y  cuyos  efectos  habrían  sido  generales  para 
el  bienestar  común.  Me  refiero  al  pensamiento  de  haber  desti- 
nado de  entre  los  bienes  más  pingües  del  clero  secular  400  mi- 
llones de  reales  para  componer  el  capital  de  garantía  de  un 
Banco  nacional  de  emisión,  cuyo  fondo,  siendo  pertenencia 
del  público,  habría  llenado  el  ideal  de  la  ciencia  del  crédito 
fiduciario,  hecho  que  no  ha  llegado  todavía  á  realizarse  en. 
ninguna  otra  nación  después  que  los  hombres  de  ciencia,  como 
los  hombres  de  negocios,  han  reconocido  que  este  sería  el  ideal 
supremo  de  la  existencia  de  un  Banco  nacional  de  emisión, 
creación  cuyo  oportuno  planteamiento  en  España  nos  hubiera 
valido  una  incontestable  ventaja  respecto  á  las  demás  nacio- 
nes, y  procurado  en  favor  de  nuestra  Hacienda  servicios  su- 
periores á  los  que  por  su  índole  no  están  en  el  caso  de  prestar 
los  establecimientos  de  crédito  más  poderosos,  cuyos  capitales 
son  la  propiedad  de  accionistas. 

El  Banco  nacional  de  emisión  que  España  estuvo  en  situa- 
ción de  fundar  entonces,  habría  podido  ser  el  regulador  de 
nuestro  crédito,  haber  ahorrado  al  Estado  los  inmensos  sacri- 
ficios que  ha  tenido  que  imponerse  para  atender  á  las  necesi- 
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dades  del  Tesoro;  y  respecto  al  público,  habría  hecho  bajar  el 
interés  del  dinero  al  nivel  en  que  se  halla  en  Inglaterra  j  en 
los  Estados  Unidos  de  América. 

De  los  principios  generales  que  dejo  sentados  deducirán 
todos  los  hombres  competentes  que,  cuantas  quejas  emanan  de 
las  privaciones  y  del  descontento  de  las  clases  proletarias,  pro- 
ceden del  empirismo,  de  la  ignorancia  y  de  la  voracidad  con 
que  al  liquidar  la  sociedad  del  antiguo  régimen  han  procedido 
los  aprendices  a  reformadores  á  quienes  tocó  dirigir  el  más 
trascendental  de  los  hechos  que  debía  afectar  al  porvenir  de  la 
España  moderna. 

Si  triste  para  todos  debe  ser  que  los  palpables  errores  come- 
tidos por  los  gestores  de  la  cosa  pública,  desde  que  á  nuestras 
puertas  llamó  el  inexorable  brazo  de  la  revolución,  inapelable 
mensajera  del  castigo  de  las  torpezas  y  de  la  obcecaóión  de 
ios  que  no  supieron  prever  el  huracán  que  se  venía  encima  del 
tradicionalismo  ignorante  é  imprevisor,  mayor  debe  ser  el  des- 
consuelo de  los  que,  como  Flórez  Estrada  y  los  amigos  cuyos 
nombres  dejo  consignados  en  este  escrito,  participaron  con- 
migo de  los  temores  y  de  la  previsión  con  que  en  1836  y  años 
siguientes  predicamos  inútilmente  las  reformas  y  los  procedi- 
mientos que,  descartados  por  los  progresistas  y  los  moderados, 
nos  han  traído  á  la  situación  de  inseguridad  y  de  peligros  que 
todavía  se  halla  pendiente  sobre  nuestras  cabezas. 


No  debo  despedirme  de  la  cuestión  social  sin  añadir  algo 
acerca  de  las  importantes  cuestiones  que  son  objeto  de  los  tra- 
bajos de  la  Comisión  encargada  de  la  información  obrera. 

Desde  luego  son  garantía  de  la  luz  que  la  información  ha- 
brá de  derramar  sobre  la  situación  y  el  espíritu  que  prevalece 
entre  las  clases  que  componen  el  proletariado,  los  conocimien- 
tos y  prendas  morales  que  adornan  á  los  dignos  individuos  que 
forman  la  Comisión,  entre  cuyos  trabajos  descuella  el  interro- 
TOMO  cm  23 
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gatorio  por  ella  circulado  á  los  gremios  de  las  diferentes  pro-- 
fesiones,  trabajo  de  cuyo  mérito  es  suficiente  prenda  saber  que 
es  debido  á  la  poderosa  inteligencia,  profundo  saber  y  levan- 
tado patriotismo  que  tanto  realza  Ja  personalidad  del  señor 
D.  Gumersindo  de  Azcárate. 

De  mucho  servirán,  sin  duda,  los  trabajos  de  la  Comisión 
para  llegar  á  producir  un  sistema  general  aplicable  á  la  mejora 
de  la  condición  de  las  clases  obreras.  Tan  importante  resultado 
requiere,  sin  embargo,  tiempo  y  estudios,  para  llegar  á  reunir 
las  condiciones  propias  de  una  reforma  eficaz  y  de  resultados, 
duraderos. 

Mas  no  hay  que  desconocer  que  las  dificultades  que  ha  de 
ofrecer  la  solución  del  arduo  problema  las  ha  grandemente 
aumentado  la  imprevisión,  el  obcecamiento,  la  terquedad  con 
que  nuestros  reformadores,  tanto  progresistas  como  modera- 
dos, desconocieron,  menospreciaron  el  hacerce  cargo  de  cuál 
era  la  situación  que  ocupaban  las  clases  proletarias  en  el  an- 
tiguo régimen,  qué  auxilios  sacaban  de  él  y  de  las  costumbres 
creadas  bajo  su  influjo,  habiendo  nuestros  pseudo  reformadores 
descuidado  el  ocuparse  de  los  medios  que  debieron  emplearse 
para  que  aquellas  clases  obtuviesen  la  posible  compensación  de 
la  participación  á  que  tenían  derecho  dentro  del  nuevo  orden 
de  cosas  que  se  trataba  de  establacer. 

No  era  entonces  fácil,  y  ahora  lo  sería  mucho  menos,  produ- 
cir un  sistema  que,  poniendo  fin  á  lo  que  existió  para  no  volver 
á  resucitar,  crease  el  que  debería  sustituirlo  con  relación  á  las. 
clases  jornaleras. 

Pero  en  gran  manera  habría  contribuido  á  facilitar  tamaña 
empresa  no  haber  cerrado  los  ojos  á  la  luminosa  enseñanza  de 
Flórez  Estrada  y  de  los  que  seguimos  su  escuela,  sin  que  por 
ello  abrigue  yo  la  pretensión  de  haber  elaborado  un  sistema  de 
todo  punto  aceptable  en  lo  que  sobre  la  materia  contiene  mi 
opúsculo  titulado  la  Cuestión  social^  dado  á  luz  en  1881;  pero 
no  era  necesario  aguardar  á  que  surgiese  una  doctrina  apro- 
bada por  la  ciencia  y  por  los  poderes  púbhcos,  para  haberse 
buscado  un  lenitivo,  un  modus  vivendi  á  beneficio  del  proleta- 
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riado,  habiéndolo  procurado  dentro  de  los  medios  ordinarios  y 
fáciles  de  concertar  que  facilita  el  fecundo  principio  de  asocia- 
ción, aquellas  ventajas  morales  y  materiales  que  habrían  podido 
proporcionar  alivio  á  las  clases  desvalidas,  al  mismo  tiempo  que 
las  clases  poseedoras  se  hubiesen  beneficiado  ellas  mismas,  con- 
tribuyendo en  gran  manera  á  prevenir  que  estallase  en  el  país, 
donde  jamás  debió  consentirse  llegase  á  existir,  el  antagonis- 
mo de  clases  y  la  lucha  fratricida  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Para  evidenciar  la  posibilidad  de  haber  realizado  tan  con- 
soladora esperanza,  me  bastará  citar  algunos  fragmentos  de 
un  libro  titulado  De  la  organización  de  los  partidos,  en  varios 
de  cuyos  capítulos  recibían  especial  aplicación  los  procedi- 
mientos en  virtud  de  los  cuales  las  clases  acomodadas,  sin  dis- 
tinción de  opiniones  políticas,  estaban  llamadas  á  ejercer  una 
humanitaria,  cristiana  y  fraternal  tutela  en  favor  de  la  edu- 
cación y  bienestar  del  proletariado. 

En  aquel  estudio, en  el  que  se  exponen  los  principios  de  mo- 
ralidad y  las  reglas  de  organización  social  que  es  del  interés  de 
todos  los  partidos  proclamar  y  practicar,  se  establecían  las  ba- 
ses de  una  organización  central  y  provincial,  en  la  que  habría 
de  descansar  la  general  de  los  partidos  convenientemente  or- 
ganizados sobre  la  base  de  un  bien  entendido  ordenamiento 
municipal. 

«No  basta — decía  yo  en  aquel  libro — que  la  provincia  y  el 
distrito  llenen  cumplidamente  sus  atribuciones;  se  necesita  en 
los  pueblos  subalternos  y,  sobre  todo  en  los  rurales,  tener  pro- 
pagadores que  contribuyan  á  popularizar  las  soluciones  reco- 
mendadas por  los  centros  superiores  de  las  asociaciones  libres, 
inspiradas  por  el  honrosísimo  deseo  de  contribuir  á  la  educa- 
ción de  las  clases  inferiores. 

En  España,  donde  tanto  importa  generalizar  la  instrucción, 
es  esencial  que  los  ciudadanos  adquieran  la  noción  y  la  con- 
ciencia de  sus  derechos  y  sus  deberes;  importa  discurrir  algún 
medio  que  supla  á  lo  que  á  nuestros  hábitos  falta  respecto  á 
oportunos  medios  de  ilustrar  la  opinión  de  las  muchedumbres, 
propaganda  de  la  que  con  tanto  aprovechamiento  saben  usar 
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lo3  ingleses  j  los  norte-americanos.  Semejante  rasgo  del  ca- 
rácter nacional  de  aquellos  pueblos,  no  es,  en  verdad,  impor- 
table entre  nosotros  á  impulso  de  la  recomendación  de  seme- 
jantes prácticas;  pero  constituyendo  la  esencia  de  un  pueblo 
libre  el  que  por  sí  mismo  los  ciudadanos  se  ocupen  de  lo  que  á 
todos  interesa,  si  hemos  de  alcanzar  la  ordenación  moral  ape- 
tecible, mucho  importa  á  todos  los  partidos  serios  que  sas  afi- 
liados se  acostumbren  á  oir  hablar  de  la  cosa  'pública;  j  como 
la  frecuencia  de  celebrar  reuniones  deliberantes  no  está  en 
nuestras  costumbres,  podría  á  ello  suplir  el  empleo  de  dicho 
medio,  disponiendo  que  los  domingos,  después  de  misa,-  se  re- 
uniesen los  vecinos  de  cada  localidad  para  oir  de  boca  del 
agente  municipal  de  la  asociación  amiga  de  la  educación  mo- 
ral del  pueblo,  la  lectura  de  un  impreso  que,  bajo  el  título  de 
/¿oja  domÍ7iicaI,  habría  hecho  redactar  la  comisión  provincial, 
en  cuya  hoja  se  tratase  de  puntos  de  doctrina  ó  tesis  de  inte- 
rés general,  de  asuntos  administrativos  j  de  economía  rural  y 
doméstica,  cuyo  conocimiento  fuese  el  más  adecuado  á  las  cla- 
ses agrícolas  y  menestrales,  teniéndose  especial  cuidado  de 
que  tales  impresos  estén  redactados  con  sencillez  y  claridad  y 
puestos  al  alcance  de  la  comprensión  más  común;  y  oportuno 
sería  también  establecer  premios  consistentes  en  loterías  de 
animales  domésticos,  como  bueyes,  cerdos,  caballos,  muías  ó 
enseres  de  labranza.  A  los  vecinos  que  concurriesen  asidua- 
mente á  cierto  número  de  lecturas  dominicales,  les  serían  dis- 
tribuidos billetes  de  loterías,  sorteables  en  épocas  determina- 
das, y  entre  cuyos  números  premiados  se  repartieran  los  obje- 
tos de  la  rifa. 

Por  medios  análogos  á  los  indicados,  que  si  no  constituyen 
una  parte  perfecta,  dan  cabal  idea  de  los  procedimientos  que 
convendría  emplear  para  dar  vida,  espontaneidad,  movimiento, 
estímulo  y  moralidad  á  los  partidos,  habría  de  procurarse  la 
organización  de  éstos,  convirtiendo  su  existencia,  en  vez  de 
hechos  casuales  y  pasajeros,  en  instituciones  inteligentes,  en 
medio  eficaz  de  imprimir  á  las  colectividades  un  espíritu  moral 
y  responsable. 
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Debo  limitarme  á  indicaciones  generales,  quedando  su 
aplicación  reservada  á  lo  que  requiere  la  Índole  particular  de 
las  poblaciones  y  las  circunstancias  peculiares  á  cada  una 
de  ellas. 

Después  de  dejar  expuesto  cómo  ios  partidos  pueden  exis- 
tir con  sinceridad,  con  holgura,  con  grandeza  y  crédito  para 
ellos  mismos,  los  que  permanezcan — decía  yo — fuera  de  una  or- 
ganización regular  que  los  conduzca  á  cumplir  lo  que  á  ellos 
mismos  se  deban  y  deben  á  la  sociedad,  quedarán  expuestos  á 
la  censura  de  mostrarse  indiferentes  al  sentimiento  moral  que 
debe  unir  á  los  buenos  ciudadanos,  quedando  convictos  de  no 
justificar  la  colectividad  anónima  en  que  viven,  y  que  argüi- 
ría en  ellas  hábitos  de  pereza  ó  incapacidad  de  elevarse  á  la 
condición  de  ciudadanos  de  un  país  que  aspira  á  la  vida  de  la 
civilización. 

La  libertad  humana,  introducida  como  principio  político  en 
la  sociedad  moderna,  ha  de  conducir  y  debe  limitarse  á  dar  á 
cada  hombre  el  libérrimo  y  desembarazado  uso  de  sus  faculta- 
des físicas  y  morales,  sin  otra  restricción  que  la  de  impedir  el 
daño  que  pueda  inferir  á  su  prójimo,  y  todo  el  mecanismo  debe 
reducirse  á  combinar  el  respeto  de  la  espontaneidad  del  ciuda- 
dano con  la  protección  que  le  es  debida,  para  que  no  sea  lasti- 
mado por  el  uso  que  los  demás  hiciesen  de  su  propia  libertad. 

De  aquí  ha  de  seguirse  que  el  Estado  no  debe  tener  más 
poder  que  el  necesario  para  la  protección  y  fomento  de  los  in- 
tereses comunes,  y  que  la  legislación  ha  de  intervenir  lo  me- 
nos posible  en  aquellas  cosas  que  los  ciudadanos  sean  aptos 
para  arreglarse  á  sí  mismos. 

Este  principio  se  extiende  á  no  perturbar  innecesariamente 
el  estado  de  relaciones  entre  los  individuos  de  la  nación,  á  res- 
petar los  hechos  existentes  cuando  no  causan  perjuicios  ge- 
neralmente reconocidos.  En  el  orden  de  estos  hechos,  la  pro- 
piedad y  las  influencias  morales,  hijas  de  las  costumbres,  ocu- 
pan el  primer  lugar.  Donde  no  existen  privilegios  de  clases, 
desigualdad  de  derechos  civiles,  monopolios  exclusivos,  usur- 
paciones reconocidas  en  perjuicio  del  pueblo,  la  influencia 
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suave  y  puramente  moral  de  las  clases  acomodadas  es  siempre 
benéfica  y  provechosa  para  el  mismo  pueblo.  Antes  que  éste  se 
halle  instruido  y  experimente  la  necesidad  de  tomar  parte  en 
la  cosa  pública,  su  intervención  en  la  política  es  más  bien  no- 
minal que  real  y  útil.  No  quiero  decir  por  esto  que  se  excluya 
á  las  clases  pobres  de  garantías  y  de  derechos  dentro  de  los  lí- 
mites conducentes  á  su  inmediato  bienestar;  pero  como  el  ocu- 
parse de  negocios  públicos  exige  tiempo,  estudios,  dispendios, 
elementos  de  que  no  disponen  las  clases  trabajadoras,  porque 
las  absorbe  el  cuidado  de  proveer  á  su  subsistencia,  el  estado 
social  más  apetecible  será  aquel  en  que  las  clases  pobres  se  ha- 
llen amparadas,  protegidas,  en  el  que  se  provea  á  su  instruc- 
ción y  se  les  asegure  trabajo  y  bienestar  y  en  el  que  reciban  la 
dirección  moral  y  la  iniciativa  de  las  clase  acomodadas,  conti- 
nuamente engrosadas  éstas  por  el  ingreso  de  los  pobres  que 
han  adquirido  instrucción  y  bienes  de  fortuna. 

Allí  donde  las  clases  acomodadas  comprenden  su  misión  en 
este  sentido,  legítimamente  les  pertenece  una  amplia  parto  en 
la  dirección  de  los  negocios  públicos;  y  como  el  carácter  de 
nuestro  país  y  sus  costumbres  disponen  admirablemente  á  es- 
tas mismas  clases  para  ejercer  un  saludable  influjo,  entre  ellas 
deben  buscarse  los  elementos  propios  á  hacer  comprender  las 
ventajas  del  gobierno  representativo,  por  serla  entidad  política 
que  mejor  podrá  inspirarse  en  la  voluntad  de  la  mayoría  del 
pueblo,  atraído  por  convencimiento  y  por  gratitud.  También 
señalaba  en  mi  libro,  entre  los  procedimientos  de  interés  so- 
cial, el  establecimiento  de  cátedras  nocturnas  gratuitas  de  en- 
señanza, cuyo  planteamiento,  siendo  general  en  lo  posible  y 
conforme  á  un  plan  bien  meditado,  debía  responder  á  la  nece- 
sidad de  las  clases  jornaleras  y  menestrales,  indicación  á  la 
que  ibajinida  la  iniciativa  de  fundar  escuelas  de  adultos  des- 
tinadas á  enseñar  á  escribir,  leer  y  contar  á  los  jornaleros  que 
carecen  de  toda  instrucción. 

Los  mismos  maestros  de  primeras  letras,  mediante  una  gra- 
tificación dada  por  los  comités  de  organización,  podrían  tomar 
á  su  cuidado  dicha  enseñanza  especial,  la  que  dispensada  de 
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noche,  no  sería  incompatible  con  el  ministerio  de  dichos  maes- 
tros, y  proporcionaría  al  mismo  tiempo  los  beneficios  de  la  ins- 
trucción elemental  á  honrados  braceros  adultos,  que  de  otro 
modo  y  careciendo  de  ella,  podrían  conciliar  el  recibirla  con  la 
imperativa  precisión  en  que  se  hallan  de  ganar  el  sustento 
diario. 

Grande  y  merecida  atención  concedí  igualmente  en  el  estu- 
dio á  que  me  refiero — todo  él  dedicado  á  que  la  sociedad  refor- 
mada que  la  revolución  tenía  por  misión  sustituir  á  la  que  co- 
bijó la  existencia  de  nuestros  padres,  conservase  el  espíritu  be- 
néfico de  aquella  unidad,  ingerto  en  las  grandiosas  creaciones 
de  la  vida  moderna  y  elevada  de  aquel  espíritu,  á  la  vez  pro- 
gresivo y  sanamente  conservador — al  importante  asunto  de  los 
bancos,  centros  tan  esenciales  para  el  desarrollo  de  la  riqueza 
pública,  y  sin  cuya  metódica  acción  no  habría  ésta  podido  ele- 
varse el  la  altura  que  ha  alcanzado  en  Holanda,  en  Inglaterra 
y  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Mucho  tengo  escrito  sobre  esta  materia  de  tan  vital  inte- 
rés; pero  habiendo  mi  doctrina  respecto  á  bancos  corrido  igual 
suerte  que  la  que  cupo  á  la  sabia  enseñanza  de  Flórez  Estrada, 
es  este  un  asunto  sobre  el  que  no  quiero  insistir;  porque  aun- 
que no  he  dicho  sobre  él  la  última  palabra,  debo  referirme 
ahora  á  algunas  otras  de  las  mejoras  que  en  la  citada  obra 
recomendaba  (1)  en  beneficio  de  las  clases  á  las  que  tanto  im- 
portaba conceder,  por  medio  de  buenas  prácticas  administra- 
tivas, equivalencia  al  amparo  que  encontraban  en  las  institu- 
ciones eclesiásticas. 

A  esta  clase  de  mejoras  corresponde  la  de  que  las  clases  aco- 
modadas hubiesen  dado  grande  impulso  al  establecimiento  de 
las  cajas  de  ahorro,  que  solo  existían  en  determinadas  provin- 
cias y  era  de  la  mayor  importancia  extender  á  todas  el  ejemplo' 


(i)  Terminado  que  haya  la  Historia  de  las  Cortes,  que  escribo  de  orden  de  las  mis- 
mas, y  mis  Memorias  históricas,  si  para  ello  me  alcanza  la  vida,  dejaré  escrito  un  libro 
titulado:  El  padre  nuestro  y  la  ciencia  del  crédito  con  aplicación  á  las  necesidades  del 
irabojo  y  de  la  circulación  fiduciaria. 
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de  las  dignísimas  personas  que  presiden  á  la  de  Madrid.  Y  no 
consideraba  sólo  como  de  interés  vital  el  establecer  las  cajas  de 
ahorro  en  las  capitales  de  provincia  donde  todavía  no  existían 
sino  que  asociaba  á  su  creación  la  de  Montes  píos  ó  casas  de 
préstamos,  para  combatir  la  usura  en  la  esfera  en  que  más  de- 
vora á  los  menesterosos. 

Al  efecto,  recomendaba,  que  al  plantearse  dichos  establecí-- 
mientes,  se  procediese  de  manera  que  los  pobres  aplicados  y 
previsores  pudiesen  contribuir  al  alivio  de  las  miserias  de  su 
misma  clase.  El  generalizar  las  cajas  de  ahorro  en  todo  el 
Eeino  por  la  iniciativa  de  las  clases  acomodadas,  no  era,  se- 
gún el  pensamiento  de  mi  libro,  la  simple  reproducción  de  la 
Caja  de  ahorros  de  París,  modelo  de  la  de  Madrid  y  de  las  de- 
más que  se  han  establecido.  Mi  pensamiento  se  ligaba  á  una 
idea  más  fecunda.  La  Caja  de  ahorros  que  yo  concibo,  corres- 
pondiendo á  un  fin  económico  y  moral,  además  de  crear  baja 
el  cuidado  y  administración  de  los  ciudadanos  ricos  y  filantró- 
picos cajas  de  depósitos  para  recibir  los  productos  de  las  eco- 
nomías espontáneamente  ofrecidas,  habría  servido  para  llenar 
un  objeto  mucho  más  elevado  y  de  más  importantes  conse- 
cuencias. 

Los  labradores  en  grande  escala,  los  manufactureros  y  em- 
presarios de  trabajos  y  de  obras  en  las  que  constantemente  se 
emplean  braceros,  deberían  cuidar  de  hacer  entender  á  éstos 
las  ventajas  de  la  acumulación,  insensiblemente  obtenida  por 
medio  de  retenciones  semanales  ó  diarias  sobre  el  precio  del 
jornal,  organizando  al  efecto  un  sistema  de  imposiciones  tan 
módico,  que  no  habría  trabajador  que  se  negase  á  ensayar  ua 
método  para  él  tan  nuevo  y  que  les  ofrecía  la  perspectiva  de 
juntar  un  pequeño  capital,  de  poder  contar  en  el  día  de  la  des- 
gracia, de  la  enfermedad,  en  las  estaciones  en  que  no  hay  jor- 
nales ni  en  qué  ganar  la  subsistencia  diaria,  con  un  peculio 
que  aliviase  su  miseria  y  les  diese  elementos  de  crédito  acerca 
de  las  personas  á  quienes  acude  el  pobre  en  sus  necesidades^ 
Ese  sistema  era  susceptible  de  extenderse  y  metodizarse  coa 
aplicación  á  toda  clase  de  imposiciones  admitidas  en  las  com- 
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pañías  de  seguros;  pero  las  más  generales  y  provechosas  res- 
pecto á  las  retenciones  que  consintiesen  los  jornaleros  fue- 
sen hechas,  de  5  céntimos  diarios  sobre  el  precio  de  su  jornal, 
son  las  que  tenían  por  objeto  el  ahorro  propiamente  dicho,  ó 
sea  la  economía  aumentada  por  el  rédito  para  ser  devuelta  en 
época  fija  ó  á  voluntad  del  imponente,  beneficio  aplicable  tam- 
bién á  libertar  á  los  hijos  de  quintas,  juntando  por  medio  de 
toníinas  el  capital  necesario  al  efecto;  y,  por  último,  aspirar  al 
servicio  de  una  renta  para  la  vejez  al  llegar  el  imponente  á 
determinada  edad. 

No  consentían  los  límites  de  aquel  libro  entrar  más  deteni- 
damente en  los  pormenores  del  sistema  que  conducía  á  que  los 
pobres,  los  jornaleros  del  campo  y  los  menestrales  participasen 
de  los  beneficios  que  las  compañías  de  seguros  sobre  la  vida 
proporcionan  á  los  ricos  y  á  las  personas  bastante  instruidas 
para  acudir  á  dichas  asociaciones  mercantiles. 

La  caja  de  ahorros  municipal  que  yo  concibo,  haría  posible 
para  el  último  jornalero  agrícola,  para  el  pastor,  para  el  carre- 
tero, para  cuantos  viven  de  un  jornal  precario,  entrar  á  hacer 
partícipes  de  los  beneficios  de  la  acumulación,  contribuyendo  á 
levantar  la  condición  moral  de  las  clases  más  humildes,  acos- 
tumbrándolas á  hacerse  económicas  y  previsoras,  todo  lo  cual 
era  accesible  por  medio  de  la  fácil,  continua  y  natural  depen- 
dencia de  los  amos  que  los  emplean  y  de  cuyas  manos  reciben 
un  jornal.  Para  generahzar  las  combinaciones  de  seguros,  se 
requiere  un  grado  superior  de  ilustración,  aun  en  los  países 
cuyas  costumbres  hermanan  con  la  existencia  de  semejantes 
instituciones,  hijas  de  una  civilización  muy  adelantada;  y  así 
es  que  sólo  en  Inglaterra,  en  Holanda  y  en  los  Estados  Unidos 
de  América  han  hecho  progresos  bastante  generales  para  que 
todas  las  clases  de  la  sociedad  participen  de  sus  beneficios. 

Pero  el  sistema  de  cajas  de  ahorros  que  acabo  de  indicar,  y 
cuya  más  detenida  exposición  no  es  de  este  lugar,  organizada 
que  fuese  primero  en  las  capitales  de  provincia,  seguidamente 
en  las  cabezas  de  partido,  y  por  último  en  los  pueblos,  sin 
necesidad  de  otro  artificio  para  su  administración  que  el  de 
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una  clara  y  sencilla  instrucción  expositiva  del  mecanismo  de 
las  operaciones  y  la  buena  voluntad  de  cuantos  emplean  jor- 
naleros, establecería,  por  medio  de  la  propaganda  activa  entre 
el  pueblo,  la  costumbre  de  ahorrar,  de  utilizar  los  productos 
del  trabajo,  costumbre  que  es  la  que  más  contribuyela  morali- 
zar y  enriquecer  á  las  naciones. 

Una  vez  que  las  clases  acomodadas  llenasen  su  natural  y 
envidiable  misión  de  ilustradas  y  benéficas  tutoras  de  las  clases 
menesterosas,  sería  inmenso  el  campo  de  buenas  obras  y  de 
asociaciones  útiles  que  se  multiplicarían,  promoviendo,  estimu- 
lando, facilitando  las  innumerables  creaciones  y  mejoras  que 
exige  y  á  que  convida  el  completo  desarrollo  de  la  sociedad 
española,  llamada  á  trasformar  las  condiciones  de  su  antigua 
existencia  por  la  de  la  civilización  moderna. 

Donde  quiera — decía  yo — que  exista  una  necesidad  social, 
una  dolencia  ó  un  vicio;  donde  quiera  que  se  haga  sentir  la 
falta  de  una  cosa  susceptible  de  contribuir  al  bien  general, 
allí  es  inmediatamente  aplicable  la  idea  de  mejora  primero,  y 
en  seguida  la  de  su  aplicación,  bastando  para  facilitar  ésta  la 
unión,  el  ejemplo,  la  participación  de  las  clases  acomodadas, 
las  que  siempre  se  favorecen  así  mismas  y  se  enriquecen  cuando 
contribuyen  á  favorecer  á  las  clases  menos  aventajadas. 

Las  deducciones  de  esta  teoría  están  al  alcance  de  todos  los 
hombres  que  piensan,  y  satisfecho  de  haber  emitido  hace  cin- 
cuenta años  un  pensamiento  útil  y  cuya  posibilidad  para 
nadie  podía  ser  dudosa,  limitaría  á  lo  que  acabo  de  exponer 
las  aplicaciones  de  mi  teoría,  si  no  creyese  deber  añadir  un 
ejemplo  á  los  ya  indicados  respecto  á  los  inmediatos  benefi- 
cios y  á  las  maravillosas  consecuencias  que  se  seguirían  de 
que  las  clases  ilustradas  y  ricas  se  resolviesen  á  tomar  la  di- 
rección moral  de  los  espíritus  y  á  mostrar  al  gobierno  y  á  los 
partidos  que  las  condiciones  de  vida  residen  en  los  hombres  á 
quienes  inspira  el  sentimiento  y  la  inteligencia  del  interés 
general. 

Uno  de  los  fenómenos  económicos  más  repugnantes  que  ca- 
racterizaba nuestro  antiguo  sistema  fiscal,  y  que  el  moderno,  ó 
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sea  el  sistema  tributario,  ha  continuado  manteniendo,  la  con- 
tribución de  puertas  y  los  encabezamientos,  que  en  los  pueblos 
de  corto  vecindario  monopolizan  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad, sistema  que  derechamente  conduce  al  encarecimiento  de 
los  productos  alimenticios,  produce  un  sistema  rentístico  que 
derechamente  afecta  y  empobrece  á  las  clases  jornaleras,  por 
ser  un  axioma  en  economía  política  que  todo  gravamen  sobre 
tales  artículos  equivale  á  una  baja  en  el  precio  de  los  jorna- 
les. No  hay,  sin  embargo,  que  desconocer  que  la  abolición 
del  impuesto  de  consumos  ensayada  en  1855  no  remedió  el  mal, 
no  habiendo  bastado  el  sacrificio  consentido  entonces  por  el 
Tesoro  para  que  los  artículos  de  preciso  consumo  mantuviesen 
el  nivel  que  les  correspondía  con  relación  al  precio  por  mayor 
de  los  mismos  artículos.  El  interés  de  los  tenderos  y  expendedo- 
res mantuvo  los  precios  al  por  menor  á  la  altura  que  tenían 
antes  de  la  abolición  de  los  derechos  de  puerta,  y  el  Tesoro 
perdió,  y  las  cajas  municipales  se  resintieron,  no  habiendo  tar- 
dado en  ser  restablecido  un  sistema  que  viene  á  ser  como  una 
especie  diQfacsimile  de  lo  que  fueron  las  Aduanas,  de  capital  á 
capital  y  de  pueblo  á  pueblo  que  existían  bajo  el  feudalismo. 

Semejante  fenómeno,  tan  aparente  contradicción  de  un 
sano  principio  económico,  desaparecería  instantáneamente  por 
medio  de  la  acción  de  asociaciones  filantrópicas  y  de  utili- 
dad pública,  en  extremo  fáciles  de  organizar.  Véase  lo  que  en 
manos  del  primitivo  productor  valen  los  artículos  de  primera 
necesidad,  como  son  pan,  carne,  aceite,  menestras,  jabón  y 
combustible,  y  compárese  su  precio  con  el  que  al  por  menor  los 
expenden  los  tratantes,  y  allí  donde  se  observase  que  la  diferen- 
cia es  superior  al  15  por  100  entre  el  precio  á  que  los  venden 
los  cosecheros  y  los  revendedores,  allí  existirá  la  necesidad  de 
constituir  una  de  estas  asociaciones.  Su  objeto  no  debe  ser  otro 
que  el  de  comprar  por  mayor  los  referidos  artículos  para  el  con- 
sumo de  la  población,  abriendo  su  venta  en  un  puesto  estable- 
cido al  efecto,  con  solo  el  aumento  sobre  el  primitivo  costo  del 
indicado  15  por  100,  á  saber:  5  por  100  para  sufragar  los  gastos 
de  administración,  y  10  por  100  para  el  interés  del  capital.  Por 
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semejante  medio,  los  abusos  y  el  monopolio  se  harían  imposi- 
bles, y  el  ejemplo  dado  les  serviría  de  correctivo  para  no  hacer 
necesario  repetir  la  lección  dada  á  los  expendedores  codiciosos. 
No  otra  cosa  es  lo  que  acaba  de  realizar  en  beneficio  de  las 
clases  militares  la  Administración  por  iniciativa  del  señor  ge- 
neral Salamanca.  Ejemplo  oportunamente  seguido  por  la  so- 
ciedad cooperativa  fundada  por  los  señores  Duque  de  Tetuán, 
el  Sr.  Gallostra  y  otros  dignos  amigos  de  otras  sociedades, 
servicio  que  han  hecho  extensivo  á  los  que  deseen  utilizarse 
de  sus  beneficios. 

Treinta  años  hace  que  mi  libro  reveló  el  sistema,  que  no 
era,  por  lo  demás,  un  invento  de  su  autor,  pues  ya  se  hallaba 
en  uso  en  Inglaterra. 

No  debo  llevar  más  adelante  la  enumeración  de  los  efica- 
ces remedios  que  cupo  emplear,  en  tiempo  hábil,  para  haber 
prevenido  la  desafección,  el  extrañamiento,  el  rencor  que  res- 
pecto á  la  marcha  que  ha  tomado  la  sociedad,  trabaja  el  áni- 
mo de  las  clases  proletarias,  de  las  muchedumbres  que  viven 
sujetas  á  pedir  diariamente  al  empleo  de  sus  brazos  su  alimento 
y  el  de  sus  familias. 

Antes  que  se  hubiese  hecho  sentir  la  necesidad  de  infor- 
maciones científicas  y  de  leyes  orgánicas  reguladoras  de  las 
funciones  económicas  entre  empresarios  y  braceros,  habían  (y 
creo  dejarlo  demostrado  en  las  precedentes  páginas)  los  hom- 
bres á  cuyo  trabajo  dejo  hecha  referencia,  plenamente  demos- 
trado que,  siguiendo  las  benéficas  costumbres  de  nuestros  ma- 
yores, la  suerte  de  las  clases  menesterosas  hubiese  debido 
preocupar  más  hondamente  la  mente  de  los  reformadores  que 
llamaban  á  la  nación  á  entrar  en  vida  nueva,  vida  que  si  bien 
ha  abierto  horizontes  de  bienandanza,  ha  dejado  cubierto  el 
suelo  patrio  de  perjudicados  y  de  quejosos  en  esfera  más  di- 
latada que  la  que  compone  el  más  reducido  número  de  los 
hombres  que  quedaban  privados  de  los  beneficios  que  las  ins- 
tituciones de  la  libertad  estaban  llamadas  d  reformar,  pero  no  á 
destruir. 

A  los  vencidos  en  1836  y  1840,  á  consecuencia  de  haber 
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sido  desechados  los  procedimientos,  que  recomendábamos  con 
aplicación  á  los  bienes  nacionales,  á  la  abolición  del  diezmo, 
á  la  legislación  de  arriendo  de  tierras,  á  los  bancos  de  circu- 
lación y  demás  reformas  y  mejoras  que  dejo  rápidamente  su 
mariadas,  no  nos  cabe  la  menor  parte  de  responsabilidad  en  el 
malestar  de  que  en  la  actualidad  se  lamenta  nuestro  pueblo 
trabajador;  y  si  no  alardeamos  de  sabios  ni  pretendemos  ha- 
cernos pasar  por  desconocidos  salvadores  de  la  sociedad,  sin 
inmodestia  y  sin  jactancia,  estamos  autorizados  para  argüir  á 
los  que  hicieron  prevalecer  sistemas  opuestos,  cuyos  adversos 
resultados  se  están  tocando,  que  los  medios  que  propuso  en  la 
medida  de  sus  fuerzas  la  escuela  del  Correo  Nacional  ofrecían 
la  ventaja  de  haber  dejado  al  Estado  en  plena  facultad  de  apli- 
car otros  remedios  sugeridos  en  interés  público,  toda  vez  que 
las  instituciones  de  la  libertad  estaban  llamadas  á  enmen- 
dar los  errores  económicos  decretados  por  Mendizábal  y  por  los 
progresistas,  y  dejaba  en  manos  del  Estado  también  los  ele- 
mentos de  riqueza  pública  que,  mal  distribuidos  por  men- 
guados economistas  nuestros  adversarios,  han  acarreado  un 
estado  de  cosas  lleno  de  las  perturbaciones  que  se  notan  en 
numerosas  clases  del  proletariado. 

Andrés  Borrego. 


II 


ITALIA  EN  ABISINIA.— LA  GUERRA  EN  EL  SUDAN  ORIENTAL 

Como  creemos  haber  dado  á  entender  anteriormente,  el  pa- 
pel que  Italia  se  ha  reservado  en  la  empresa  acometida  por  In- 
glaterra en  Egipto,  hay  que  investigarlo  en  las  equivocas  de- 
claraciones del  gobierno  del  Quirinal,  hay  que  encontrarlo  en 
los  hechos,  más  bien  que  esperar  hallarlo  patente  y  manifiesto 
en  la  dudosa  sinceridad  de  aquellas  declaraciones. 

Italia,  que  hace  años  codiciaba  asegurarse  algunos  puertos 
en  la  costa  africana  del  Mar  Rojo,  no  podia  contentarse  con 
los  de  Assab  y  Beilul,  que  si  bien  pueden  tener  su  utilidad,  en 
cierto  modo,  como  puntos  de  escala  para  la  navegación  á 
las  Indias,  ni  le  eran  de  todo  punto  indispensables  bajo  este  con- 
cepto ni  otro  cualquiera,  ni  llenaban  las  aspiraciones  coloniza- 
doras y  comerciales,  que  en  estos  tiempos  acosan  á  las  nacio- 
nes europeas  y  muy  especialmente  á  la  Italia  moderna. 

Esperando  ocasión  propicia  para  poner  en  planta  sus  pro- 
pósitos, el  fracaso  de  Inglaterra  en  la  expedición  de  sus  ejér- 

(1)     Véase  la  Revi8Ta  del  25  de  Marzo  último. 
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citos  á  libertar  las  guarniciones  inglesas  bloqueadas  en  las 
tres  plazas  del  Sudán  central  se  la  ha  facilitado  en  los  tér- 
minos y  por  los  medios  que  anteriormente  hemos  expuesto;  y 
la  diligencia,  si  no  precipitación,  con  que  el  gobí-  .no  italiano 
dispuso  las  expediciones  marítimas  á  Massowah  ó  Massuha,  el 
apresuramiento  con  que  las  primeras  tropas  que  desembarca- 
ron tomaron  posesión  de  la  tierra  con  todo  el  aparato  estruen- 
doso que  tales  casos  requieren,  bien  han  demostrado  lo  codi- 
ciado que  en  Italia  era  ese  importante  puerto,  que  los  ingleses 
proyectaron  declarar  franco  bajo  su  inmediata  intervención  y 
protectorado,  pero  que  agobiados  por  las  complicaciones  que 
en  África  y  Asia  les  asediaban,  hubieron  de  abandonar  á  Italia 
con  las  condiciones  ya  sabidas,  con  otras  ignoradas  aún, 
quizás,  pero  cuya  observancia  y  cumplimiento  dependen  del 
giro  que  tomen  los  sucesos  y  la  situación  en  que  por  ellos  ven- 
ga á  quedar  en  África  la  Gran  Bretaña. 

Para  hacerse  cargo  de  la  situación  actual  de  las  cosas  y 
del  giro  probable  que  el  conflicto  de  Inglaterra  en  aquellas 
regiones  ha  de  tomar,  preciso  es  recordar  lo  que  vino  á  ser 
Abisinia  después  del  suicidio  caballeresco  de  su  Rey  Theodoros 
al  verse  cercado  por  el  ejército  inglés  en  las  cumbres  de 
Magdala. 

Contenido  este  reino  cristiano  entre  tres  cordilleras  que 
unen  sus  extremos  formando  un  cuadrilátero  muy  irregular, 
pero  perfectamente  cerrado,  es  una  inmensa  y  elevada  meseta 
exaltada  por  la  acción  volcánica  de  los  abrasados  arenales  del 
África  tropical,  pero  dotada  con  un  chma  tan  templado  y  sa- 
ludable como  el  mejor  de  Europa.  Las  altas  llanuras  de  Abisi- 
nia, lindantes  al  NO.  con  los  áridos  desiertos  del  Sudán, 
al  SSO.  con  el  país  de  los  feroces  Gallas,  y  al  E.  con  el  Danakil 
ó  Dankali,  el  Adal  y  los  grandes  pantanos  salitrosos  de  Arrhú, 
faja  de  país  salvaje  que  la  separa  por  Levante  del  Mar  Rojo, 
desde  Massowah,  en  el  extremo  Norte  de  los  límites  del  rei- 
no, puede  considerarse  como  una  isla  volcánica  en  medio  del 
Océano,  rica  en  verdes  praderas,  frondosos  bosques  y  abun- 
dantes manantiales,  pero  apenas  visitada  por  el  navegante  á 
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causa  de  su  aislada  situación.  Pero  aparte  de  las  condiciones 
especiales  que  el  país  tiene  por  su  situación  j  clima,  préstale 
excepcional  importancia  el  hecho  de  que  por  la  parte  NO.  de 
su  territorio  se  verifica  la  salida  de  los  productos  del  Sudán 
central,  de  toda  la  región  alta  del  valle  del  Nilo,  j  que  el 
puerto  de  Massowah  que,  si  bien  está  fuera  del  reino  de  Abisi- 
nia,  está  al  pie  mismo  de  las  montañas  que  le  limitan,  es  in- 
dispensable para  el  desarrollo  de  los  recursos  y  para  la  civili- 
zación de  un  país  que  en  lo  porvenir  ha  de  enviar  allí  ricas 
existencias  de  café,  algodón,  mirra,  seda,  tabaco,  cera  y  gra- 
nos á  los  mercados  occidentales,  y  que  por  su  ventajosa  situa- 
ción, clima  saludable  y  periódicas  lluvias  ofrecerá  siempre 
campo  fértilísimo  á  toda  empresa  mercantil.  Massowah  es, 
geográficamente,  el  puerto  natural  de  Abisinia,  es  la  única  sa- 
lida para  sus  productos,  pero  hasta  hace  un  año  existían  gra- 
ves dificultades  diplomáticas  para  obtener  su  cesión;  tanto  que 
Inglaterra  envió  á  aquellas  costas  á  una  comisión  técnica  en- 
cargada de  estudiarlas,  con  objeto  de  ver  si  podría  encontrar 
al  Sad  de  Massowah  otro  puerto,  en  el  caso  de  que  no  pudiese 
lograrse  aquél.  A  qué  punto  llegarían  estas  negociaciones  é 
investigaciones,  no  es  fácil  determinar,  tratándose  de  los  árabes 
Shoho,  que  habitan  el  país  que  separa  á  Abisinia  del  Mar  Rojo. 
Ello  es  que  los  italianos  han  enarbolado  la  bandera  tricolor 
en  el  puerto  de  Massowah  y  han  proclamado  como  soberano 
del  territorio  al  Rey  Humberto. 

Para  Inglaterra  ha  ido  adquiriendo  Abisinia  mayor  valor 
cada  día,  y  así  se  comprende  que  haya  buscado  ahora  con 
empeño  el  concurso  de  Italia,  y  que  apoye  y  secunde  á  ésta  en 
sus  proyectos  de  expansión;  pues  con  ello,  al  tratar  de  enmen- 
dar faltas  pasadas,  atiende  al  socorro  de  los  que  por  sí  sola  no 
puede  socorrer. 

Al  dejar  en  1868  entregada  á  Abisinia  á  las  ambiciones 
de  varios  reyezuelos  que  se  disputaban  la  triple  corona  vacante 
por  la  muerte  de  Theodoros,  Inglaterra  quedaba  amiga  de  uno 
de  los  aspirantes  al  trono,  quien  en  rebelión  abierta  contra 
aquél,  había  ayudado  á  los  ingleses  en  su  empresa.  Kassa, 
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Príncipe  gobernante  de  la  provincia  de  Tigre,  ó  región  septen- 
trional del  reino  y  la  más  importante  de  él,  logró  ceñirse  las 
ensortijadas  sienes  con  la  triple  corona  abisinica,  tomando  el 
nombre  de  Jan  II,  Rey  de  Reyes  de  Etiopía,  no  sólo  con  el  de- 
recho de  la  fuerza,  sino  por  ser  descendiente  directo,  como 
Theodoros,  del  Rey  Salomón  y  la  Reina  de  Sabá,  tronco  de  la 
dinastía  legítima  de  Reyes  abisinios. 

Pero  si  en  el  interior  de  su  reino  había  vencido  todas  las 
dificultades,  no  sucedía  lo  mismo  en  el  exterior.  La  política 
de  Egipto  había  mirado  siempre,  y  sigue  hoy  mirando,  con  co- 
diciosa envidia  aquel  reino  cristiano  africano  que,  asentado 
firmemente  en  su  elevada  meseta,  dominando  las  planicies 
abrasadas  y  áridas  del  Sudán  meridional  y  occidental,  es  un 
estigma  perpetuo  para  el  islamismo  africano,  pero  más  aún 
un  obstáculo  fuerte  para  el  libre  movimiento  de  ese  odioso  co- 
mercio de  carne  humana  que  se  llama  la  trata  de  negros.  La 
ambición  de  Ismail  bajá,  el  ex-jetife  de  Egipto,  llevóle  á  aspi- 
rar nada  menos  que  á  la  completa  sojuzgación  de  Abisinia,  y 
durante  algunos  años  fué  apoderándose,  ya  con  especiosos 
pretextos,  ya  por  la  .simple  fuerza  de  las  armas,  de  la  parte  de 
fronteras  abisinias  inmediatas  á  la  vertiente  occidental  de  la 
cordillera  septentrional.  En  1873  el  je  ti  fe  se  había  apoderado 
ya  de  esta  suerte  de  todas  las  tierras  comprendidas  entre  las 
montañas  y  el  mar  situadas  en  la  región  de  los  Hamasen; 
había  además  atacado  el  desarrollo  del  comercio  abisinio,  im- 
poniendo un  derecho  de  exportación  equivalente  al  doble  del 
valor  de  las  mercancías  en  el  mercado,  y  se  había  apoderado, 
por  fin,  de  Galabat,  la  plaza  mercantil  fronteriza  más  impor- 
tante del  país,  como  reconocía  ya  en  1862  aquel  intrépido  ex- 
plorador que  se  llamaba  Sir  Samuel  Baker  (1).  Esta  plaza,  por  la 
que  transita  casi  todo  el  comercio  que  se  hace  entre  Abisinia  y 
Egipto,  fué,  pues,  ocupada  mihtarmente  por  las  tropas  del  je- 
tife,  las  cuales  levantaron  un  campamento  fortificado,  bajo 
cuyos  cañones  se  celebra  desde  entonces  dos  veces  por  semana 

(1)    Véase  su  obra  Nile  tributarios  of  Abyssinia. 
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el  mercado  de  esclavos,  uno  de  los  más  inmorales  de  la  trata 
odiosa,  pues  allí  afluyen  las  presas  que  los  mercaderes  musul^ 
manes  realizan  en  las  comarcas  de  Whuma  y  de  los  Galla,  y 
es  ima  de  sus  especialidades  la  provisión  de  los  harenes  orien- 
tales con  las  muchachas  abisinias  de  correctas  faccioaes  y 
cabellos  nada  lanudos,  cristianas  las  más  de  ellas,  y  entre  las 
cuales  raras  son  las  que  sobreviven  al  viaje,  por  ser  frecuente, 
según  dicen,  el  suicidio,  que  las  liberta  del  encenagamiento 
físico  y  moral  que  las  aguarda  al  otro  lado  del  Mar  Rojo. 

Mientras  Galabat  estuvo  bajo  el  dominio  de  Abisinia,  no 
presenció  este  espectáculo  degradante,  como  se  desprende  de 
las  relaciones  de  Sir  Baker;  pero  luego,  y  hasta  la  época  en 
que  el  infortunado  Gordon  fué  nombrado  gobernador  general 
del  Sudán  por  el  jetife,  el  mercado  de  esclavos  existía,  y  en 
tal  medida,  que  el  ilustre  anti-escl avista  declaraba  reciente- 
mente no  atreverse  á  intervenir  en  el  asunto,  á  pesar  de  estar 
Galabat  presidiada  por  tropas  que  reglamentariamente  estaban 
bajo  sus  órdenes. 

Ahora  bien;  Inglaterra,  eterna  perseguidora  de  la  trata  en 
todas  las  regiones  del  globo;  Inglaterra,  que  sabía,  no  sólo  que 
en  Galabat  y  otros  muchos  puntos  del  Sudán  libres  de  la  insur- 
rección se  hacía  la  trata  á  mano  armada  y  por  tropas  egipcias 
protegida;  que  este  vergonzoso  tranco  se  hacía  en  perjuicio  di- 
recto é  inmediato  de  un  pueblo  y  de  una  nación  amigos,  ¿cómo 
tenía  tan  inexcusables  contemplaciones  con  Egipto,  dejándole 
llevar  á  cabo  tranquilamente  sus  usurpaciones  de  territorio  en 
el  reino  abisinio,  sin  atender  las  prudentes  reclamaciones  del 
Rey  Juan,  y,  lo  que  es  peor  aún,  cómo  se  constituía  en  encubri- 
dora de  la  trata  más  inmoral  y  más  inhumanitaria?  El  sucesor 
de  Theodoros  recurrió  á  las  grandes  potencias  europeas,  pidió 
una  y  otra  vez  su  arbitraje  para  obtener  la  rectificación  de  sus 
fronteras,  cada  día  más  mermadas  por  el  Egipto,  pero  declaraba 
al  mismo  tiempo  que  no  quería  disgustar  á  Inglaterra,  ni  pro- 
vocar una  efusión  de  sangre,  que  las  grandes  potencias  podían 
evitar  con  su  intervención  pacífica.   Inglaterra  paralizó  todas 
estas  gestiones:  ¿por  qué?  repetimos;  porque  por  entonces  con- 
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servaba  en  todo  su  vigor  las  ilusiones  y  esperanzas  que  había 
concebido  de  hacerse  dueña  de  todo  el  valle  del  Nilo,  desde  los 
mismos  lagos  descubiertos  por  Speke  y  Baker;  quizás  porque 
])or  entonces  el  Egipto  aparentaba  asumir  la  misión  de  intro- 
ducir rápidamente  la  civilización  por  el  interior  del  África,  ten- 
diendo alambres  eléctricos  por  el  aire  y  ferrocarriles  por  el 
suelo  á  lo  largo  de  las  márgenes  del  Nilo  hasta  el  mismo  cora- 
zón de  las  inexploradas  regiones  del  continente  misterioso,  y 
con  el  Egipto  iban  todas  las  simpatías  de  las  gentes,  que  nada 
sabían  de  él  sino  lo  que  Inglaterra  daba  á  conocer  estruendosa- 
mente en  Europa.  Y  aun  cuando  llegó  el  momento  en  que,  can- 
sado Istnail  bajá  de  la  comedia  que  estaba  representando,  arrojó 
la  carátula  y  resueltamente  invadió  la  Abisinia,  aun  entóneos 
fué  muy  general  la  opinión  de  que,  cuando  así  obraba  Egipto, 
debía  ser  porque  el  Rey  Negáis  le  habría  arrojado  á  ello,  cau- 
sando escasa  ó  ninguna  impresión  aquel  hecho  inexplicable  de 
nna  nación  mahometana  atacando  é  invadiendo  á  una  nación 
cristiana  libre,  y  todo  á  ciencia  y  paciencia  de  Inglaterra, 
amiga  de  ambas  y  de  ambas  protectora.  El  resultado  de  aque- 
lla indiferencia  en  Europa  y  del  egoísmo  de  la  Gran  Bretaña 
se  está  tocando  ahora,  y  amenaza  cada  día  adquirir  mayor  ex- 
tensión y  trascendencia. 

Pero  ante  la  bárbara  irrupción  de  las  tropas  egipcias,  el 
Rey  de  Abisinia  depuso  todo  género  de  consideraciones:  se 
puso  al  frente  de  sus  duros  guerreros  montañeses,  y  batió  por 
donde  quiera  á  los  egipcios  y  les  hizo  prisionero  un  cuerpo  de 
ejército  en  masa  con  el  Príncipe  Hassan  á  la  cabeza.  Y  des- 
pués de  haber  marcado  con  una  cruz  indeleble  el  brazo  de  su 
enemigo  musulmán,  como  vitalicia  memoria  de  su  malaventu- 
rada y  criminal  expedición;  después  de  haber  hecho  desfilar  al 
Príncipe  Hassan  y  á  todo  su  Estado  Mayor  á  cuatro  pies  por 
delante  de  su  trono,  no  quiso  seguir  la  tradicional  costumbre 
de  su  reino,  de  degollar  al  enemigo  vencido;  dióles  de  comer  y 
los  envió  á'Massowah,  dejándoles  allí  en  libertad. 

Harto  sabido  es  lo  ruinosa  que  fué  para  Egipto  esta  absurda 
guerra;  pero  no  hay  muchos  que  se  fijen  hoy  en  que  Ingla- 
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térra  está  padeciendo  las  consecuencias  de  aquel  golpe  contra 
el  prestigio  egipcio  en  el  Sudán,  que  con  los  brazos  cruzados 
contempló.  Hoy,  que  Inglaterra  ha  tenido  que  abandonar  deñ- 
nitivamente  la  ocupación  de  Jarthum,  pero  que  en  Senaar,  en 
Kassala,  y  acaso  en  algún  otro  punto,  están  expuestos  á  inmi- 
nente y  sangrienta  catástrofe  algunos  centenares  de  sus  vale- 
rosos y  arrojados  soldados;  cuando  la  expedición  desde  Suakim 
á  Berber  parece  presentar  obstáculos  mas  invencibles  cada  vez, 
Abisinia  puede  ser  la  única  tabla  de  salvamento  que  Inglate- 
rra encuentre  en  el  revuelto  mar  de  sus  contratiempos  en 
África.  Kassala,  inmediata  al  limite  Noroeste  del  reino  abisi-" 
nio;  Senaar,  á  orillas  del  Nilo  azul,  que  á  creer  á  ciertos  ma- 
pas atraviesa  hi  Abisinia  por  su  extremo  meridional,  pue- 
den ser  socorridas  por  tropas  del  Rey  Juan  II  que,  bajando  por 
el  Nilo  unas,  y  otras  cubriendo  la  retirada  desde  Kassala  á 
Massowah,  podrían  libertar  las  guarniciones  inglesas  en  aque- 
llas dos  ciudades.  En  esta  contingencia  pudieran  ayudar  pode- 
ro.<amente  las  tropas  italianas,  de  quienes  se  sabe  han  llevado 
á  Massowah,  por  encargo  del  gobierno  inglés,  grandes  pertre- 
chos en  armamento  y  municiones,  indudablemente  destinados 
á  las  tropas  del  Rey  Juan,  las  cuales  no  han  olvidado,  por 
cierto,  aquellos  famosos  fusiles  de  deshecho  que,  como  preciado 
don,  recibieron  de  Sir  Napier  en  premio  de  la  cooperación  del 
entonces  rebelde  Príncipe  Kassa,  y  que  aquellas  armas,  únicas 
europeas  y  de  fuego  que  hasta  entonces  vieran,  les  ayudaron 
poderosamente  más  tarde  á  rechazar  victoriosamente  á  los  in- 
vasores egipcios. 

Pero  repetimos  que  las  intenciones,  los  propósitos  acorda- 
dos del  gobierno  italiano  de  nadie  son  conocidos,  y  menos  hoy 
que  tan  mal  dadas  van  para  los  ingleses  aun  en  el  país  de  los 
Hadendowahs,  donde  tan  felices  se  las  prometían,  á  pesar  de  la 
infructuosa  y  costosísima  campaña  que  el  año  anterior  siguie- 
ron, aunque  por  breve  tiempo,  en  el  mismo  país.  Obrando  más 
prudentemente  que  los  ingleses,  los  italianos  han  limitado,  por 
el  pronto,  su  empresa  á  posesionarse  de  Massowah,  cuya  im- 
portancia mercantil  y  estratégica  indicada  queda.  Nada  me- 
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nos  podían  hacer  si  habían  de  aprovechar  la  ventajosa  coyun- 
tura que  les  deparaba  la  suerte  de  adquirir  tan  importante 
punto,  no  ya  consentidos  ó  tolerados,  sino  quizás  instigados 
por  Inglaterra,  única  potencia  con  que,  por  lo  visto,  necesita- 
ban contar  para  su  objeto.  Y  nada  más  han  de  poder  hacer, 
obrando  prudentemente,  en  la  peor  estación  del  año,  para  aven- 
turarse aun  los  hijos  del  Mediodía  de  Europa  en  las  cálidas 
regiones  del  Sudán.  Bien  se  echa  de  ver,  en  fin,  que,  si  Italia 
ha  de  obrar  como  auxiliar  de  Inglaterra,  para  acudir  en  soco- 
rro de  Kassala  y  de  Senaar,  ha  de  hacerlo  de  consuno  con  el 
Rey  de  Abisinia,  y  así  lo  confirman  las  noticias  relativas  á  la 
misión  especial  enviada  por  el  gobierno  italiano  con  dicho  ob- 
jeto. Por  fin,  la  despedida  del  contingente  de  tropas  egipcias 
que  con  el  general  Graham  desembarcaron  en  Suakim,  y  que 
éste  reexpidió  al  Cairo  á  los  pocos  días,  puede  explicarse,  en 
parte,  por  la  previsión  de  evitar  futuras  complicaciones  entre 
los  heterogéneos  elementos  del  ejército  expedicionario;  pues  si 
el  objetivo  de  éste  se  reduce  ya  á  acudir  á  Kassala  antes  que  ir 
á  Berber — si  no  es  que  se  ha  abandonado  á  estas  horas  este 
proyecto — mal  podrían  hallarse  los  egipcios  coa  los  abisinios 
guerreando  contra  un  enemigo  común. 

Las  noticias  telegráficas  primero,  y  luego  los  extensos  re- 
latos que  á  los  periódicos  ingleses  envían  sus  corresponsales 
en  el  ejército  del  general  Graham,  dejan  comprender  hace 
días  que  la  faz  de  la  guerra  ha  variado  notablemente  desde 
la  desastrosa  sorpresa  de  que  fueron  objeto  las  fuerzas  ex- 
ploradoras inglesas  que  intentaron  ir  estableciendo  las  zere- 
has  como  jalones  de  etapas  para  trazar  el  camino  de  Suakim  á 
Berber,  con  más  confianza  que  previsión  y  prudencia. 

Parece  como  que  han  sufrido  notable  enfriamiento  los  ardo- 
res bélicos  que  levantaron  las  tristes  noticias  de  Jarthum;  que 
se  han  ido  percibiendo  en  toda  su  elocuente  y  desoladora  rea- 
lidad los  obstáculos  naturales  que  á  la  en  todas  épocas  penosa 
marcha  de  los  ingleses  por  los  desiertos  hislmrins  habían  de 
oponerse  en  la  actual  estación,  la  peor  del  año.  Parece,  en  fin, 
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que  las  eventualidades  que  amenazan  en  las  fronteras  del  Af- 
glianistan  han  impuesto  en  Inglaterra  una  reñexión  más  ajus- 
tada á  la  actual  realidad  de  los  acontecimientos  presentes,  á 
las  azarosas  contingencias  de  los  futuros  en  la  imprudente  y 
tardíamente  precipitada  campaña  del  Sudán. 

Pero  no  puede  ser  esto  en  ningún  caso  parte  á  que  deje- 
mos de  publicar  lo  que  ya  tenemos  escrito;  pues  ni  es  fácil 
aventurar  pronósticos  pacíficos  estando  empeñados  más  que 
nunca  en  aquella  empresa  el  honor  y  el  tesón  de  la  nación 
Lritánica,  ni  huelgan,  á  nuestro  entender,  en  este  artículo  las 
reflexiones  y  datos  que  tenemos  allegados  para  alguna  ilus- 
tración de  quien  hasta  ahora  no  se  haya  tomado  la  molestia 
de  estudiarlo. 

Cuando  se  esperaban  con  impaciencia,  pero  sin  descon- 
fianza, las  primeras  noticias  acerca  de  haber  inaugurado  el 
general  Graham  su  marcha  hacia  Berber  desde  Suakim,  tras- 
mitió el  telégrafo  con  cierta  indecisión  el  primer  día,  con  te- 
rrible claridad  el  segundo,  la  infausta  nueva  de  un  verdadero 
desastre.  Las  tropas  inglesas,  en  número  respetable,  mar- 
chando en  cuadros  de  combate,  precaución  necesaria  en  un 
país  en  donde  brotan  á  veces  las  falanjes  de  enemigos  como 
por  ensalmo,  y  llevando  una  numerosa  impedimenta,  pues  tie- 
nen que  llevar  consigo  hasta  el  agua  potable,  tan  indispensa- 
ble en  aquel  clima,  anduvieron  siete  millas,  hicieron  alto  para 
construir  uno  de  esos  campos  atrincherados  con  jarales  espi- 
nosos, sacos  de  arena  y  alguna  casamata  de  tablones  y  vigue- 
tas á  que  llaman  zerehas  ó  zaribas,  de  rápida  construcción  y  de 
no  muy  sólida  defensa,  pero  que  es  lo  único  que  con  el  sis- 
tema adoptado  necesariamente  para  la  expedición  podían  rea- 
lizar sobre  la  marcha. 

Con  censurable  exceso  de  confianza  suspendieron  los  tra- 
bajos para  comer  el  rancho,  cuando  vieron  venir  sobre  la  ze- 
reba  casi  terminada  una  nube  de  enemigos  que  parecían  ha- 
ber brotado  de  la  tierra  en  un  punto,  y  que  realmente  salían 
tras  de  los  jarales  de  mimosas,  descendían  de  algunas  colinas 
cercanas,  escondrijos  y  amparos  que  no  se  habían  cuidado  de 
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explorar  los  ingleses,  no  obstante  el  conocimiento  que  Sir 
Graham  adquirió  el  año  anterior  del  país,  de  sus  habitantes  y 
de  sus  costumbres  guerreras. 

Ello  es  que  la  sorpresa  fué  completa,  las  víctimas  nume- 
rosas, las  pérdidas  en  efectos,  en  ganado  de  trasporte — 600  ca- 
mellos y  muchas  muías — de  gran  consideración,  y  la  retirada 
á  Suakim  verdaderamente  aflictiva.  Contrista  el  ánimo  leer  la 
descripción  que  de  la  triste  jornada  hizo  por  telégrafo  al  2'imes 
su  corresponsal,  que  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida  en  la  es- 
pantosa confusión,  y  fué  aquella  tan  apreciada  en  Londres  por 
su  sentida  y  artística  sinceridad,  que  se  ha  comparado  por  pe- 
riodistas ingleses  á  cierta  descripción  del  mismo  género  del 
célebre  escritor  Carlyle. 

Debiérase  alo  que  se  debiera  este  sensible  contratiempo,  es 
lo  cierto  que,  á  consecuencia  de  él,  Sir  Graham  ha  debido  mo- 
dificar desde  luego  la  dirección  de  su  marcha;  pues  abando- 
nando  la  emprendida  hacia  Poniente,  se  inchnó  desde  luego  á 
torcer  el  rumbo  hacia  el  SO.,  yendo  directamente  a  buscar  al 
lugarteniente  del  Mahdi,  Osman-Alí-Digna  en  sus  fuertes 
atrincheramientos  de  Tamanib,  campo  de  batalla  ya  conocido 
por  hadendowahs  é  ingleses. 

Pero  si  hemos  citado  con  algún  detalle  la  sorpresa  de  Has- 
hin,  ha  sido  por  consignar  algunos  datos  que  deduciéndose  de 
aquel  encuentro  pueden  dar  á  comprender  más  determinada- 
mente el  carácter  que  asume  en  esta  segunda  etapa  la  guerra 
en  el  Sudán  oriental.  Son  esos  dos  datos  la  m.ayor  organización 
que  se  va  advirtiendo  en  las  tropas  del  Mahdí,  parte  de  las  cua- 
les, según  declaración  de  los  corresponsales  ingleses,  llevan 
uniforme,  regular  armamento,  banderas,  una  de  ellas  personal 
del  Mahdí  y  por  él  enviada  recientemente  al  cuerpo  de  ejér- 
cito de  Osman-Digna,  y,  sobre  todo,  que  éste  va  aprendiendo  el 
oficio  y  sabe  aprovechar  todas  las  circunstancias  desfavora- 
bles para  los  ingleses. 

El  otro  dato,  más  digno  aún  de  tenerse  en  cuenta,  es  el 
creciente  y  cada  vez  más  ciego  fanatismo  con  que  corren  á  com- 
batir al  enemigo  de  su  raza  y  de  su  religión,  no  ya  tan  sólo  los 
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hombres  válidos,  sino  los  ancianos,  los  niños  y  las  mujeres,  de 
las  cuales  se  encontraron  34  cadáveres  al  pie  de  las  faginas  de 
la  zereba  de  Hasliim.  Asombra  á  soldados  y  ofipiales  ingleses 
ver  cómo  corren  á  una  muerte  segura,  sin  probabilidades  de 
alcanzar  siquiera  á  herir  al  enemigo  con  su  azagaya,  pisando 
los  montones  de  cadáveres  que  las  mortíferas  máquinas  de 
Gardiner  y  de  Gastling  hacen  por  minutos.  Absurdos  prodi- 
gios del  fanatismo  religioso,  esa  enfermedad  del  entendimiento 
que  ha  mantenido  durante  siglos  y  mantiene  aún  en  la  igno- 
rancia de  la  vida  y  en  la  barbarie  á  tantos  pueblos  (1). 

Mas  no  es  extraño  que  así  suceda,  ni  que  se  advierta  en  las 
tribus  y  taifas  de  hadendowahs  y  shiitas  una  exaltación  nunca 
vista  por  los  que  de  ella  son  testigos  y  víctimas,  aun  habiendo 
asistido  á  las  luchas  entre  marroquíes  y  españoles,  turcos  y 
rusos,  indios  é  ingleses. 

La  población  musulmana  del  Sudán  atraviesa  una  época  de 
exacerbación  religiosa,  que  merece  la  dediquemos  unas  líneas, 
por  la  grave  trascendencia  que  ya  tiene  hoy  y  puede  desarro- 
llar en  temerosa  escala  contra  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña 
en  la  India,  en  donde  cuenta  cuatro  millones  de  subditos  ma- 
hometanos. 

Según  aseguran  quienes  han  estudiado  detenidamente  esta 
cuestión,  parece  que  para  el  mundo  mahometano  vuelve  á  re- 
producirse el  fenómeno  del  año  1000  de  nuestra  Era,  y  que  para 
el  año  2000  sobrevendrá  la  verdadera  y  definitiva  destrucción 
del  mundo,  y  que  las  pretensiones  del  falso  profeta  que  ha  sur- 
gido hace  algunos  años  en  el  Sudán  han  causado  una  verda- 

(l)  El  historiador  de  Persia  Malcolm  refiere  el  siguiente  hecho,  que  da  una  idea  dé- 
lo que  es  ese  fanatismo  entre  los  musulmanes.  Habiendo  enviado  el  Shah  de  Persia  un 
emisario  á  su  inveterado  enemigo  el  faki  de  la  célebre  secta  de  los  Asesinos,  Hussun 
Subah,  quien  instalado  en  las  inaccesibles  montañas  de  Allahamout,  gobernaba  á  más 
<le  cincuenta  mil  sectarios,  quiso  el  faki  darle  una  muestra  do  la  clase  de  obediencia  de 
estos,  y  al  efecto  mandó  á  uno  de  los  presentes  que  so  abriese  el  pecho  con  la  gumia,  y 
á  otro  que  se  arrojase  de  cabeza  en  un  precipicio,  órdenes  ambas  que  fueron  ejecutadas- 
en  el  acto  ante  el  atónito  embajador,  á  quien  dijo  líussun;  «Vé  y  dilc  á  tu  amo  coma 
son  mis  parciales.» 
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dera  perturbación  social  y  religiosa.  Aunque  muy  curiosa  por 
lo  entretenida,  es  demasiado  extensa  para  que  extractemos  aquí 
la  historia  que  en  una  excelente  obra  recientemente  publicada 
se  hace  de  los  imanes  ó  imames,  así  como  de  la  enumeración  de 
los  ocho  signos  mayores  y  diez  y  siete  menores  que,  según  la 
tradición  musulmana,  han  de  preceder  y  anunciar  la  destruc- 
ción final  del  mundo  y  la  resurrección.  La  última  de  esas  se- 
ñales precursoras  será  la  aparición  del  Mahdí,  el  cual,  con  arre- 
glo á  lo  que  aseguran  algunos  escritores  mahometanos,  será 
el  último  de  los  doce  imanes  que  han  venido  sucediendo  á 
Mahoma  y  ha  de  reunir  en  sí  los  dos  cargos  de  mahdi  y  do 
imán  (1);  esto  es,  profeta  y  sumo  pontífice  del  islamismo. 

Muchas  y  muy  enconadas  han  sido  las  controversias  que 
las  diversas  sectas  mahometanas  han  sostenido  en  todos  tiem- 
pos con  respecto  á  los  imanes,  distinguiéndose  entre  las  diver- 
gencias más  radicales  las  de  la  secta  de  Xo^sonnitas,  á  que  per- 
tenecen los  turcos,  y  la  de  los  sldilas,  á  la  que  están  afiliados 
los  árabes  sudaneses  y  del  alto  Nilo,  los  persas  y  los  musulmn^ 
nes  de  otras  muchas  regiones,  quienes  reputan  por  herejes  á 
los  turcos.  La  disidencia  consiste  en  que  \ok  sonnitas  reconocen 
como  legales  sucesores  del  Profeta  á  Abubeker,  Omar  y  Oth- 
man,  que  precedieron  á  su  yerno  Alí,  mientras  los  sliiitas  repu- 
tan por  usurpadores  á  los  tres  califas  intermedios  entre  Maho- 
ma y  Alí,  tan  usurpadores  del  califato  como  Moawiyah,  quinto 
califa,  y  su  hijo  Yezid.  Reconocen  y  Alí  como  primero  y  único 
legal  aspirante  al  califato  vacante,  y  afirman  que  sólo  de  él  y 
de  su  esposa  Fatimah,  hija  de  Mahoma,  proceden  los  legítimos 
herederos  del  iinanato.  En  Arabia,  Bagdad  y  Persia  surgieron 
diversas  dinastías  de  califas;  pero  la  línea  directa  de  Alí  fué, 
sin  disputa,  la  que  se  implantó  en  Persia,  y  de  la  que  proce- 
dieron los  subsiguientes  imanes  hasta  el  undécimo,  que  desapa- 
reció misteriosamente  á  la  edad  de  doce  años.  Dice  la  leyenda 
que  se  entró  en  una  cueva  subterránea  en  Sermenrai,  cerca 
de  Bagdad,  en  donde  habita  todavía  desde  el  año  265  ó  2C6 

(1)    Th-i  Imam  Mahdi,  by  Rev.  II.  Sheridan  Patterson. 
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de  la  Hegira,  y  de  donde  saldrá  para  recobrar  su  imperio  sobre 
todos  los  fieles  sliiiias.  La  cueva  ha  permanecido  intacta  desde 
€l  siglo  III  de  la  Hegira,  pero  sobre  ella  se  ha  erigido  una  cú- 
pula. 

Con  respecto  al  actual  pretendiente  al  doble  titulo  de  Imán 
Mahdí,  muchas  y  opuestas  teorías  se  han  opuesto,  siendo  hasta 
ahora  la  que  parece  más  auténtica  la  del  Rev.  H.  Sheridan 
Patterson,  ya  citado,  quien  asegura  ser  natural  de  Dongola  y 
haber  ido  á  alistarse  en  la  escuela  libre  de  Hogali,  en  las  afue- 
ras de  Jarthum,  especie  de  seminario,  en  donde  se  penetró  bien 
de  los  dogmas  teológicos  de  su  religión,  marchando  luego  á 
Berber,  en  otra  de  cuyas  escuelas  amplió  y  perfeccionó  sus  es- 
tudios durante  seis  meses  de  incesantes  trabajos.  En  1870  se 
ordenó  de /<:?y^^  ó  jefe  de  una  secta  de  derviches,  y  apoco  se 
retiró  á  la  isla  de  Abbas,  en  el  Río  Blanco,  en  donde,  abriendo 
una  cueva  subterránea,  hizo  de  ella  su  habitación  y  se  dedicó, 
con  gran  aparato  de  ascetismo  y  exageraciones  religiosas,  á 
hacer  lo  que  aquí  llamaríamos  novenas,  á  ostentar  gran  resis- 
tencia en  penitencias  y  ayunos  y  á  otras  excentricidades  que 
al  fin  llamaron  la  atención  sobre  él  y  concluyeron  por  gran- 
jearle gran  reputación  de  santidad.  Anuyeron  los  discípulos 
en  torno  suyo;  fueron  viniendo  las  ofrendas,  las  adhesiones  de 
los  jefes  influyentes,  á  quienes  les  dispensaba  la  honra  de  to- 
marles las  hijas  por  mujeres,  repudiándolas  á  medida  de  su 
capricho,  en  observancia  del  precepto  de  Mahoma  que  no  con- 
siente más  de  cuatro  esposas  á  cada  creyente,  para  contraer 
nuevos  matrimonios.  En  1881  Mohammed  Achmet  tomó  el 
título  de  Mahdí,  y  anunció  solemnemente  ser  el  profeta  anun- 
ciado por  el  autor  del  Koran.  Las  doctrinas  que  promulgaba 
eran  la  divina  misión  que  le  estaba  confiada  para  reformar  el 
Islam,  el  establecimiento  de  una  igualdad  universal  ante  la 
ley  y  la  religión,  la  comunidad  de  bienes  y  el  total  exterminio 
de  todo  aquel  que  dudase  ó  no  creyese  en  el  Imán  Mahdí. 

Al  principio  no  concedió  el  gobierno  egipcio  más  atención 
á  estas  pretensiones  que  á  las  de  otros  ambiciosos  impostores 
que  tanto  abundan  en  la  historia  del  Islam;  pero  como  la  pro- 
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l^ganda  daba  cada  día  mayores  resultados  en  provecho  del 
falso  profeta;  como  aumentaban  las  adhesiones  á  sus  va  nutri- 
das é  insurrectas  huestes  y  la  rebelión  era  manifiesta,  el  jetife 
envió  tropas  contra  el  Mahdí,  teniendo  que  tratarle  como  te- 
mible enemigo,  quien  si  con  su  lugarteniente  Osmán-Digna 
sufría  reveses,  también  alcanzaba  importantes  triunfos,  cre- 
ciendo y  extendiéndose  cada  día  más  su  influencia  entre  las 
fanáticas  tribus  del  alto  Nilo  y  del  Sudán  central.  A  los  que 
perecen  por  su  causa  tiene  prometida  la  inmediata  entrada  en 
el  Paraíso,  y  esta  promesa,  sin  ce^ar  repetida  y  reforzada  en 
sus  predicaciones,  ha  llevado  la  exaltación  de  sus  partidarios 
hasta  el  punto  que  tanto  ha  asombrado  á  las  tropas  inglesas 
en  los  últimos  combates. 

Finalmente,  al  espectáculo  de  esa  exaltación  religiosa  se 
debe,  sin  duda,  también,  la  despedida  de  las  tropas  egipcias, 
cuya  presencia  entre  las  inglesas  sería  la  señal  de  una  sangui- 
naria guerra  religiosa,  cuya  trascendencia  no  es  fácil  calcu- 
lar; (1)  pues  como  ya  hemos  dicho,  los  turcos  difieren  notable- 
mente en  sus  dogmas  de  los  que  profesan  los  sliiitas  que  do- 
minan en  el  Sudán,  y  el  Sultán  de  Turquía  no  puede  aspirar  á 
la  descendencia  de  la  rama  legítima  de  los  califas. 

Débase  á  lo  que  se  deba,  entre  las  suposiciones  que  quedan 
apuntadas,  es  lo  cierto  que  las  operaciones  del  ejército  del  ge- 
neral Graham  parecen  suspendidas  á  juzgar  por  el  silencio  que 
guarda  el  telégrafo  hace  días;  y  siendo  en  la  época  actual  del 
año  lo  que  más  prudente  se  considera  para  aquellas  tropas,  hay 
que  esperar  que  de  esta  suspensión  en  las  hostilidades,  ó  más 
bien  en  la  intentada  expedición  á  Berber,  se  aproveche  en  Lon- 
dres el  partido  cada  vez  más  numeroso  que  patrocina  un  arre- 
glo de  lá  cuestión  por  la  vía  diplomática. 

F.  H.  Keiff. 


(1)    Terminado  este  artículo  comunica  el  telégrafo  que  algo  de  lucha  ha  habido  ya 
entre  turcos  y  árabes  del  Yemen,  que  son  shiitas. 


LA  CASA  Y  EL  SUELO 

EN  RELACIÓN  CON  LAS  ENFERMEDADES ^^ 


III 


La  existencia  de  micro-organismos  en  un  suelo  poroso  no 
pasa  ya  hoy  por  una  simple  hipótesis,  pues  las  investigacio- 
nes de  grandes  naturalistas  han  demostrado  que  estos  seres^, 
que  son  considerados  como  el  principio  de  la  vida  orgánica, 
llamados  móneras  y  protistas  por  Hseckel  y  Huxley,  se  en- 
cuentran, no  sólo  en  las  mayores  profundidades  del  mar,  sino 
también  en  toda  tierra  porosa;  no  sólo  en  terrenos  ricos  en  hu- 
mus, sino  también  en  suelos  calcáreos  y  de  arenas  cuarzosas. 

En  estos  últimos  años  ha  llamado  mucho  la  atención  de 
todo  el  mundo  científico,  y  en  particular  de  los  médicos,  así 
como  de  los  naturalistas,  la  significación  ontológica  de  estos 
seres  infinitamente  pequeños,  por  el  importante  papel  que 
desempeñan  en  la  generación  de  enfermedades  en  las  plantas, 
los  animales  y  en  el  hombre.  Pero  á  pesar  de  que  han  sido  ob- 
jeto de  estudios  muy  interesantes  por  parte  de  los  naturalistas 
más  sabios  de  Europa,  éstos  aún  no  han  llegado  á  un  acuerdo 

(1)    Véase  la  Revista  del  25  de  Marzo. 
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completo.  Los  botáuicos  como  Coha  y  Nageli,  los  describen 
co.no  planta  bajo  el  nombre  genérico  de  hongos,  que  se  carac- 
teriza por  la  falta  de  clorofila  é  ij^so  fado  por  su  incapacidad 
para  apropiarse  el  carbono  del  ácido  carbónico  contenido  en  el 
aire,  por  su  facultad  de  prosperar  en  la  sombra  y  de  no  necesi- 
tar la  luz  para  su  vida,  y  por  alimentarse  á  expensas  del  car- 
bono y  del  ázoe  de  las  materias  organizadas  y  del  organismo 
viviente,  unas  veces  con  el  auxilio  del  oxígeno  del  aire  y 
utras  sin  él,  exhalando  ácido  carbónico  y  algunas  veces  hidró- 
geno. Según  se  ve,  todas  estas  propiedades  son  negativas  de 
la  planta,  y,  sin  etubargo,  los  botánicos  no  quieren  reconocerle 
carácter  de  animalidad,  por  carecer  de  sistema  nervioso  y,  por 
consiguiente,  de  movimiento  y  sensibilidad. 

No  obstante,  zoólogos  eminentes,  como  Haeckel  y  Huxley, 
los  colocan  entre  los  proteos  y  móneras,  formando  un  género 
independiente  de  transición  entre  ambos  reinos.  Nosotros  va- 
mos á  describirlos  como  hongos,  con  los  caracteres  que  les  han 
consignado  los  botánicos,  pues  se  parecen  á  aquéllos,  tanto 
por  su  estructura,  teniendo  por  elemento  anatómico  una  cé- 
lula hueca  formada  de  celulosa,  como  por  su  función  fisioló- 
gica, nutriéndose  por  el  proceso  de  la  endosmosis  por  medio  de 
un  cabello  fino  llamado  mycelinm,  el  cual,  penetrando  en  la 
sustancia  orgánica,  sea  ternaria  ó  cuaternaria,  se  apropia  su 
carbono  y  su  ázoe  y  se  las  asemeja  en  el  modo  de  su  reproduc- 
ción, que  se  verifica  por  medio  de  esporos  ó  células  de  propa- 
gación . 

El  número  de  la  familia  de  los  hongos,  aun  de  las  formas 
inferiores,  es  sumamente  crecido,  y  su  estudio  ofrece  un  inte- 
rés muy  limitado  para  nuestro  objeto,  por  lo  cual  nos  basta 
dar  á  conocer  tres  grupos,  que  se  distinguen  por  su  poderosa 
influencia  en  la  descomposición  de  la  sustancia  orgánica,  con- 
forme á  la  clasificación  adoptada  por  el  gran  micólogo  alemán 
Nageli. 

El  primer  grupo  lo  forman  los  HypJio-mycetos,  ó  los  hongos 
del  moho;  los  segundos  los  SaccJiaro-mycetos,  ó  sean  los  de  fer- 
mento; y  tercero  los  Scliizo-mycetos,  engendradores  de  la  pu- 
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tre facción  y  de  enfermedades  infecciosas.  A  pesar  de  que  estos 
iiltimos  son  los  únicos  que  deben  llamar^ nuestra  atención, 
creemos  conveniente  dar  una  ligera  reseña  también  de  los  pri- 
meros grupos,  por  la  influencia  que  ejercen  en  la  descomposi- 
ción de  nuestros  alimentos  y  en  la  alteración  de  las  plantas. 

Los  Hiplio-mycetos  se  distinguen  particularmente  por  su 
desenvolvimiento  por  medio  de  esporos,  formando  primero 
filamentos  tubulosos  que  se  ramifican  entre  si  como  una  red 
filiforme,  consistente  en  micelias  que  se  articulan  y  se  dividen 
después  trasversalmente,  quedando  los  segmentos  indepen- 
dientes, formando  células  de  propagación  ó  esporos.  Estos 
vuelven  á  prolongarse  y  dividirse  á  su  vez,  y  así  sucesiva- 
mente, de  modo  que,  bajo  ciertas  condiciones  favorables, llegan 
á  reproducirse  con  una  rapidez  sorprendente.  Tocante  á  la  es- 
tructura de  los  esporos,  que  no  son  otra  cosa  que  las  células 
terminales  de  los  prolongamientos,  contienen  uno  ó  dos  granu- 
los de  medio  hasta  un  milímetro  de  largo,  además  de  un  polvo 
fino,  estando  ambos  dotados  de  un.  movimiento  browniano.  Tie- 
nen una  cavidad  trasparente  y  refractan  fuertemente  la  luz. 
Eespecto  á  sus  propiedades  fisiológicas,  se  distinguen  por  su 
gran  resistencia  vital  á  las  temperaturas  más  altas  y  bajas, 
no  sucumbiendo  algunos  hasta  127  grados  sobre  ni  á  110'' 
bajo  cero. 

El  más  conocido  de  ellos  es  el  oidium  Tuckeri,  que  cubre 
en  forma  de  capas  blancas  como  nieve  la  uva  y  otras  frutas,  y 
aparece  además  en  la  superficie  de  la  leche  agria.  Otras  fami- 
lias de  este  género  son  el  Mucor  mucedo,  el  AspergiUis  glaucus, 
que  tienen  la  apariencia  de  un  moho  verdusco,  y  el  Pencülum 
glaucum,  que  se  presenta  en  el  pan  y  otras  sustancias  alimen- 
ticias. Otras  familias  atacan  con  preferencia  las  plantas  vivien- 
tes, destruyendo  su  savia  y  produciendo  su  muerte;  así  el 
Oidium  Tuckeri  vive  en  1^  parte  verde  de  la  cepa,  la  Peronos- 
pora  infectans  en  la  hoja  verde  de  la  patata,  ocasionando  la 
putrefacción  de  ella  cuando  penetra  su  mycelium  en  la  tube- 
rosidad. Los  olivos  son  atacados  por  un  hongo  de  la  especie 
Anlennaria,  el  naranjo  y  el  limonero  por  el  Capiodmm.  En  una 
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palabra,  no  hay  planta  que  no  tenga  algún  hongo  parásito  por 
enemigo. 

Lo  mismo  sucede  en  el  reino  animal;  hasta  los  insectos  son 
perseguidos  por  estos  enemigos,  infinitamente  pequeños.  Bas- 
tante conocida  es  la  enfermedad  llamada  Peberina,  destructora 
del  gusano  de  seda,  debida  á  un  hongo  que  fué  la  ruina  de 
muchas  provincias  de  Francia  é  Italia  antes  de  que  Pasteur 
descubriese  que  era  debida  á  la  invasión  de  la  sangre  de  estos 
animales  por  glóbulos  parasitarios  del  EníomojyJitora.  La  mosca 
común  de  las  casas  está  sujeta  muchas  veces,  en  el  otoño,  á  la 
invasión  de  un  hongo  llamado  SpoTcndoiwna  muscce  que  pe- 
netra el  cuerpo  con  su  mycelium,  llenando  el  interior  con  sus 
esporos,  que  se  desarrollan  chupando  todo  el  jugo  del  animal 
y  cubriéndole  alas  y  cuerpo  de  una  capa  blancuzca. 

Tampoco  el  hombre  queda  libre  de  la  invasión  de  la  fami- 
lia de  los  mohos,  que  encuentran  condiciones  favorables  para 
su  desarrollo  en  los  tegumentos  externos  é  internos  que  están 
en  comunicación  con  el  aire;  así  sucede  que  el  favo,  conocida 
vulgarmente  por  Tinea,  es  producido  por  el  Achorium  Schón- 
leini;  el  Herpes  circinatus,  una  erupción  cutánea  de  forma 
anular,  por  el  Trichophyton  tonsurans;  otra  enfermedad  cutá- 
nea, la  Pitiriasis,  por  el  Microsporum  fúrfur;  y  el  Muguete 
una  enfermedad  parasitaria  de  la  boca  y  faringe  de  los  niños 
pequeño?!,  que  tiene  muchas  veces  el  aspecto  de  una  membrana 
blanca,  por  el  Oidium  albicans. 

Tocante  á  los  Saccliciro-mycetos ^  llamados  así  por  ser  el  azú- 
car indispensable  para  la  nutrición  de  sus  células,  no  se  les 
conocen  cualidades  patogénicas.  No  penetran  nunca  en  los  te- 
jidos vivos  de  los  animales;  pues  su  función  se  limita  á  servir  de 
fermento  para  la  trasformación  en  azúcar  y  alcohol  de  las  sus- 
tancias feculentas  contenidas  en  la  cebada,  la  uva  y  otras  fru- 
tas y  cereales.  Otros  sirven  para  la  fermentación  láctica,  es  de- 
cir, para  trasformar  cierta  clase  de  azúcares  en  ácido  láctico  en 
vez  de  alcohol;  pero  cada  clase  de  fermentación,  la  láctica,  bu- 
tírica ó  alcohólica  tiene  su  fermento  especial  que  vive  sobre  el 
oxígeno  del  aire  ayudado  por  cierto  grado  de  temperatura. 
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Ahora  llegamos  al  tercer  grupo,  que  es  el  de  los  ScUzo-my- 
celos,  entre  los  cuales  particularmente  llama ,1a  atención  la  fa- 
milia de  las  Bacterias.  Son  éstas  pequeñísimos  cuerpos  que  apa- 
recen unas  veces  en  forma  de  células  globulosas,  llamadas  3íi- 
crococos,  otras  veces  en  forma  de  bastoncillos,  llamados  Bacilli, 
j  otras  contorneados  ó  encorvados,  y  se  denominan  SpirillL 
Se  encuentran  generalmente  en  donde  hay  sustancia  orgá- 
nica en  putrefacción,  y  también  en  la  superficie  de  líquidos  co- 
rrompidos, donde  constituyen  una  película  mucilaginosa.  Por 
su  forma  recuerdan  los  hongos  de  la  levadura,  siendo  como 
éstos  autores  de  la  descomposición  de  la  materia  orgánica  y  de 
la  fermentación,  quemando  algunas  veces  el  carbono  y  el  ázoe 
de  ésta  con  el  oxigeno  del  aire,  y  otras  veces  produciendo 
combinaciones  con  el  hidrógeno,  ó  sea  amoniaco  é  hidrocarbu- 
ros; en  el  primer  caso  son  fermentos  de  oxidación,  y  en  el  se- 
gundo de  la  desoxidación  ó  de  la  putrefacción.  Pero  se  distin- 
guen esencialmente  de  aquéllos  por  su  manera  de  desenvol- 
verse, pues  se  multiplican  generalmente  por  fisiparidad.  Las 
células  se  prolongan  hasta  doblar  su  tamaño,  forman  cintura 
por  la  mitad  y  se  dividen  en  dos,  quedando  separadas  por  un 
tabique  de  celulosa,  y  cada  célula  hija  se  divide  á  su  vez,  y 
así  la  bacteria  llega  á  multiplicarse  de  un  modo  sorprendente, 
llegando  á  ser  tal  su  facultad  de  reproducción,  que  en  veinte 
minutos  se  dobla  su  número.  Algunas  veces  las  células  se  se- 
paran por  completo,  pero  otras  quedan  unidas  y  forman  una 
serie  de  dos,  cuatro,  hasta  diez  articulaciones.  Bajo  ciertas  cir- 
cunstancias quedan  reunidas  las  de  una  generación  hinchán- 
dose la  membrana  celular  y  formando  una  sustancia  gelatinosa 
elástica  intracelular  y  flexible  que  sirve  de  lecho  á  las  bacte- 
rias; bajo  esta  forma,  llamada  zoogloe,  son  perceptibles  á  sim- 
ple vista  como  manchas  incoloras,  pero  que  en  agua  ferrugi- 
nosa se  tiñen  con  un  matiz  rojizo  oscuro.  Los  micrococos  es- 
pecialmente son  los  que  más  aparecen  en  forma  de  zoogloes. 

Algunas  familias  de  las  bacterias  manifiestan  dos  modos  de 
existencia:  una,  como  hemos  dicho,  de  vida  activa  en  forma  de 
bastoncillos,  y  otra  de  vida  latente  en  forma  de  esporos  ó  cor- 
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púsculos  gérmenes,  cuya  actividad  puede  quedar  adormecida 
durante  largo  tiempo,  pero  puede  despertarse  con  toda  su  po- 
tencia tóxica  cuando  concurran  circunstancias  favorables  que 
le  permitan  el  desarrollo  de  nuevos  filamentos.  Pasteur  admite 
que  las  bacterias  se  quedan  en  estado  de  esporos  cuando  las  cir- 
cunstancias no  son  favorables  á  su  desarrollo  por  medio  de 
su  prolongamiento  y  formación  de  célalas  y  por  fisiparidad; 
pero  desde  el  momento  que  desaparecen  estos  obstáculos,  ad- 
quieren la  facultad  de  su  sorprendente  reproducción  anterior. 
El  Sr.  Koch,  habiendo  observado  con  mucha  atención  el  desa- 
rrollo del  bacillus  Antracis  en  animales  infestados,  encontró  que 
en  pocas  horas  llegaron  aquéllos  á  formar  un  hilo  de  10  á  20  de 
su  longitud  primitiva,  dentro  de  la  cual  se  desenvuelven  células 
con  núcleos  brillantes,  que  se  articulan  formando  después  espo- 
ros que  refractan  mucho  la  luz;  éstos,  bajo  circunstancias  fa- 
vorables, crecen  á  su  vez  y  se  convirten  en  bacillus  idénticos  á 
los  primitivos.  También  encontró  que  cada  esporo  está  en- 
vuelto en  una  masa  esférica  parecida  á  un  anillo  vidrioso  y 
que  se  prolonga  en  la  dirección  de  su  eje  longitudinal,  mien- 
tras que  su  esporo  queda  en  el  polo. 

Según  el  cálculo  hecho  por  Cohn,  la  multiplicación  de  las 
Bacterias  tiene  lugar  en  proporción  geométrica,  doblándose 
cada  hora  de  modo  que  después  de  veinticuatro  horas  repre- 
senta 2",  que  es  igual  á  16  millones  y  medio,  y  después  de 
dos  días  2"  =  281  millones. 

Tocante  á  la  división  de  las  bacterias  en  géneros  y  especies, 
ha  sido,  hasta  la  presente,  tanto  más  imposible,  cuanto  no  se 
ha  hallado  en  ellas  reproducción  sexual;  por  este  motivo  se 
ha  adoptado  una  clasificación  artificial  por  sus  formas  morfoló- 
gicas y  funciones  fisiológicas.  Respecto  á  las  primeras,  se  dis- 
tinguen cuatro  grupos,  según  la  división  adoptada  por  Cohén 
^en  el  año  1872. 

/  1."  Bacterium  g-lobulosum  ó  micrococus. 
I  2.°  Bacterium  baciliforme  ó  en  bastoncillos. 
Desmobacterias..]  oo{(iJ  Bacterium  filiforme  ó  bacillus. 
/    '    (  ¿y  Bacterium  vibrio. 
[  á.'^  Bacterium  spirillium  ó  en  hélice. 

TOMO  CIII  25 
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Caracteres  distintivos  del  primer  g^upo. 

Las  bacterias  globulosas  son,  como  su  nombre  indica,  es- 
féricas, teniendo  forma  de  punta,  y  se  presentan  muchas  ve- 
ces en  grupos  bajo  la  forma  de  zoogloes,  y  entonces  son  in- 
móviles; en  cambio,  estando  aislados  presentan  movimiento  ro- 
tatorio, siendo  considerados  por  algunos  naturalistas  como  los 
esporos  de  otras  bacterias.  Provocan  descomposiciones  dis- 
tintas, pero  jamás  la  putrefacción;  por  su  aspecto  se  dividen 
en  cromógenas,  según  el  distinto  pigmento  que  contienen  de 
amarillo,  colorado  ó  violeta,  etc.,  y  en  dmógenas,  represen- 
tando los  diversos  fermentos  de  los  líquidos  orgánicos,  y  por 
últim.o  Q\i  patógenas,  desempeñando  el  papel  de  gérmenes  en- 
gendradores  de  distintas  enfermedades.  Las  especies  primeras 
se  presentan  generalmente  en  masas  gelatinosas  coloradas  en 
forma  de  zoogloes;  á  éstas  pertenece  el  Micrococus  prodigio- 
sus  de  color  azulado,  en  la  patata  enferma;  á  la  segunda  especie 
pertenece  el  Micrococus  ureoe,  ó  el  fermento  de  la  orina;  á  la 
especie  patógena  pertenece  el  Micrococus  vaccinse,  ó  el  fer- 
mento de  la  vacuna,  el  micrococus  septicus,  ó  el  de  la  piohe- 
mia,  y  el  Micrococus  de  la  difteria. 


Caracteres  distintivos  del  segundo  grupo. 

Las  bacterias  en  bastoncillos  son  mayores  que  las  prime- 
ras, teniendo  la  forma  de  bastoncillo  cilindrico.  Se  distinguen 
entre  ellas  dos  clases,  la  una  más  corta,  llamada  iacterium  ter- 
mo, y  otra  más  larga,  denominada  lacterium  lineóla,  que  son  de 
dos  á  cinco  veces  más  largas  que  anchas:  el  primero  se  halla 
en  todas  las  infusiones  animales  y  vegetales  en  estagnación,  y 
es  el  fermento  indispensable  de  la  putrefacción;  el  segundo  se 
encuentra  en  todas  las  aguas  estancadas;  ambas  se  presentan 
muchas  veces  articuladas  en  forma  de  8,  efecto  de  su  división 
espontánea,  y  se  hallan  animadas  de  un  movimiento  oscilato- 
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rio  cuando  tienen  un  aumento  adecuado  y  provisión  de  oxi- 
geno. Algunos  naturalistas  la  llaman  por  sus  movimientos 
rápidos  el  micro-hacieriiim  agüe. 


Caracteres  distintivos  del  tercer  grupo. 

Las  bacterias  filiformes  llamadas  simplemente  Bacilli  se 
distinguen  de  las  anteriores  por  sus  filamentos  rectilíneos  ci- 
lindricos, largos  de  10  á  12  milésimas  de  milemetro,  compues- 
tas de  dos,  tres  ó  más  segmentos,  presentando  inflexiones  do 
un  ángulo  obtuso  como  un  codo.  A  este  grupo  pertenece  el 
hacillus  Anth'acis,  ó  el  del  carbunclo.  Se  desarrollan  por  scisipa- 
ridad  ó  formando  esporos  ó  corpúsculos,  gérmenes  brillantes 
que  refractan  la  luz. 


Caracteres  distintivos  del  género  vibrio. 

Las  del  género  vibrio  se  distinguen  de  las  anteriores  por  su 
cuerpo  diáfano  y  cilindrico,  siendo  dos  á  tres  veces  m:ls  largo 
que  ancho,  un  poco  encorvado,  presentando  dos  ó  tres  infle- 
xiones, y  tienen  un  movimiento  ondulatorio  como  las  angui- 
las. Cuentan  varias  familias.  Vibrio  lineóla.  V.  tremolans.  V.ru- 
gula  y  Vibrio  serpens,  que  parece  idéntico  al  bacterium  virgula 
de  Koch. 

Caracteres  distintivos  del  cuarto  grupo. 

Las  del  género  Bacterium  jSjnrillum  se  distinguen  por  sus 
filamentos  contorneados  en  hélice,  se  presentan  bajo  diferentes 
tamaños,  unos  son  más  cortos,  con  una  ó  dos  flexiones,  otros 
más  largos,  con  cuatro  á  cinco  flexiones  en  forma  de  saca- 
corcho,  tienen  un  movimiento  tan  rápido  como  las  desmobac- 
terias,  pero  son  menos  ofensivos  que  éstas  y  se  encuentran 
sólo  en  la  sangre  de  los  enfermos  del  tifus  recurrente. 
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A  pesar  de  sus  distintos  caracteres  morfológicos,  tienen  to- 
das la  misma  manera  de  nutrirle  é  idéntica^  condiciones  de 
vida,  pues  como  seres  orgánicos  necesitan  para  su  existencia, 
crecimiento  y  multiplicación  ciertas  materias  alimenticias,  que 
son  entre  las  hidrocarbonatadas  el  azúcar,  y  entre  las  materias 
azoadas  el  albúmina  y  las  albuminoideas.  Pasteur  utiliza  para 
sus  investigaciones,  como  solución  de  cultivo,  la  siguiente 
composición:  Diez  gramos  de  azúcar  candi,  un  gramo  de  tar- 
trato  de  amonium,  medio  de  fosfato  de  potasa  y  cien  gramos 
de  agua.  Usa  también  extracto  de  carne  ó  caldo,  infusión  de 
heno,  de  malta,  etc.  El  agua  es  de  condición  indispensable  al 
desarrollo  de  las  bacterias;  sólo  los  micrococos  y  las  microbac- 
terias  pueden  sufrir  la  desecación  y  conservar  su  actividad  vi- 
tal en  estado  latente,  mientras  los  bacilli,  representando  una 
forma  superior,  perecen  por  medio  de  la  desecación;  únicamente 
los  esporos  pueden  resistir  sin  perjuicio  la  falta  absoluta  de  hu- 
medad. Si  los  principios  nutritivos  contenidos  en  el  agua  se 
consumen,  cesa  la  proliferación  y  el  desarrollo  de  los  hongos, 
precipitándose  éstos  gradualmente  como  una  masa  inerte  en 
el  fondo  del  vaso  en  forma  de  una  capa  blanca,  y  el  liquido 
queda  trasparente,  con  excepción  de  los  esporos,  que  también 
en  este  caso  ofrecen  mayor  resistencia.  Muchas  bacterias  necesi- 
tan, como  hemos  dicho  ya,  para  su  desarrollo  el  oxígeno  ó  el 
aire,  como  el  bacillus  del  ántrax,  llamados  aerobios,  y  otros, 
como  el  bacterium  termo,  viven  sin  el  aire  y  son  llamados  ane- 
robios. 

Tocante  á  la  influencia  de  la  temperatura  en  la  vida  de  las 
bacterias,  parece  que  la  del  organismo  humano  es  la  más  favo- 
rable; no  obstante,  el  frío  inferior  á  cinco  grados,  á  pesar  de  ser 
contrario  á  su  desarrollo,  no  las  destruye  ni  á  10  grados  bajo 
cero.  Lo  mismo  sucede  con  el  calor:  la  temperatura  entre  30  y 
40  centígrados  es  la  que  más  favorece  la  vida  del  bacillus  de 
la  tuberculosis  y  del  carbunclo,  mientras  que  pasado  este 
grado  se  suspende  su  actividad  vital.  La  mayor  parte  de  las 
bacterias  contenidas  en  líquidos  mueren  á  los  80  centígrados. 
Los  esporos  resisten  temperaturas  mayores  hasta  130,  y  algu- 


LA  CASA  Y  EL  SUELO  405 

nas  hasta  140  grados,  pero  sólo  en  el  aire  seco,  muriendo  á  los 
80  á  100  grados  en  los  líquidos. 

La  experiencia  ha  demostrado  que,  tanto  las  corrientes 
eléctricas  como  las  conmociones  mecánicas,  ejercen  una  acción 
contentiva  en  el  desarrollo  de  los  hongos  en  sus  líquidos  de 
cultivo.  Merece  llamar  la  atención  el  hecho  ya  mencionado  an- 
teriormente de  que  los  productos  de  secreción  y  descomposición 
de  los  hongos,  si  no  tienen  salida; ponen  término  á  su  actividad 
vital  y  facultad  de  proliferación  en  el  momento  que  han  adqui- 
rido cierto  grado  de  concentración;  pues  es.  sabido  que,  cuando 
la  cantidad  de  alcohol  contenida  en  el  vino  adquiere  12  gra- 
dos, perecen  los  hongos  que  originaron  la  fermentación  alcohó- 
lica; así  el  fenol,  el  indol,  el  scatol,  que  son  distintos  productos 
de  la  putrefacción,  son  tóxicos  para  las  bacterias  factores  de  la 
descomposición  pútrida. 

Todavía  hay  que  mencionar  otras  circunstancias  que  influ- 
3'en  en  la  vida  de  las  bacterias  de  una  manera  considerable,  y 
es  la  ley  de  la  lucha  por  la  existencia  á  que  están  sujetos  todos 
los  seres  organizados,  tanto  plantas  como  animales;  pues  en 
ciertos  casos  se  encuentran  distintos  hongos,  Saccharo-myce- 
tos,  Squizo-mycetos,  Hypho-mycetos  en  un  mismo  líquido 
orgánico,  y  dada  la  circunstancia  de  que  éste  constituye  un 
medio  más  favorable  para  unos  que  para  otros,  aquéllos  pros- 
perarán á  expensas  de  éstos.  Así  se  comprende  que  los  micro- 
bacterias  pueden  desalojar  á  los  micrococos,  y  los  bacilli  á 
aquéllas.  En  resumen  se  puede  decir  que  cuatro  condiciones  son 
indispensables  para  la  proliferación  de  las  bacterias,  y  son  ¡¿^íí^r, 
aire,  Immedad^  \m2.  sustancia  orgánica  adecuada  representando 
el  medio  de  cultivo  ó  el  liquido  miíritiw.  Tocante  á  este  últim.o, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  está  sometida  á  la  influencia  re- 
cíproca de  los  productos  de  la  descomposición  de  los  micro-or- 
ganismos, que  al  cabo  de  cierto  tiempo  la  alteran,  é  ipso  /acto 
suspenden  el  proceso  de  la  fermentación,  de  modo  que  para  la 
proliferación  y  crecimiento  de  las  bacterias  es  necesario  como 
condición  sine  qua  non  el  cambio  frecuente  del  medio  de  cul- 
tivo; en  el  caso  contrario,  el  término  de  su  existencia  está 
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limitado.  Así  se  explica  cómo  el  aislamiento  es  el  mejor  medio 
de  destrucción  de  los  gérmenes  de  enfermedad'es  infecciosas,  y 
que  los  primeros  infectados  sucumban  con  mayor  rapidez,  y 
cuando  sanan  pasan  por  una  convalecencia  más  larga  y  pe- 
nosa. En  general,  adquieren  las  bacterias  su  potencia  máxima 
de  virulencia  en  la  segunda  ó  tercera  cultura. 

Para  no  salir  de  nuestro  tema,  que  es  buscar  la  relación  en- 
tre el  suelo  y  las  bacterias,  y  entre  éstas  y  las  enfermedades 
infecciosas,  vamos  á  limitarnos  á  dar  una  reseña  sucinta  de  las 
propiedades  patológicas  de  aquéllas.  Como  hemos  indicado  en 
las  páginas  anteriores,  se  dividen  Qn  fermentos ,  en  agentes  de  la 
2) lítr coacción  y  qu patógenas ,  ó  engendradoras  de  enfermedades. 
Y  reuniendo  estas  últimas  las  cualidades  características  de  las 
primeras,  diremos  que  toda  enfermedad  contagiosa  puede  ser  de- 
finida como  %in  conflicto  entre  el  sujeto  invadido  y  un  organismo 
particular  que  se  multiplica  a  sus  expensas,  apropiándose  su  aire, 
su  agua  y  el  oxigeno  de  su  sangre  y  de  sus  tejidos,  ó  que  le  enve- 
nena con  las  descomposiciones  q%ie  acompañan  a  su  desarrollo. 

Falta  ahora  saber  de  dónde  provienen  estos  micro-organis- 
mos tan  múltiples  y  tan  variados  y  tan  peligrosos  para  la  raza 
humana.  Esta  cuestión  dio  lugar  en  su  tiempo  á  debates  muy 
acalorados  y  á  discusiones  muy  interesantes  entre  los  más  sa- 
bios naturalistas  de  nuestra  época.  Para  no  desviarnos  de 
nuestro  objeto,  haremos  caso  omiso  de  las  diversas  doctrinas 
y  de  las  distintas  opiniones  que  corrían  acerca  de  este  punto, 
y  aceptamos  como  tesis  ya  fuera  de  discusión  que  tienen  su 
origen  en  los  gérmenes  que  notan  en  la  atmósfera,  que  se  ad- 
hieren á  la  superficie  de  todos  los  objetos  y  que  nadan  invisi- 
bles en  las  aguas  potables,  mientras  que  se  hallan  ausentes  en 
los  manantiales  antes  de  salir  á  luz  y  en  los  líquidos  y  tejidos 
internos  de  los  animales  y  vegetales  en  estado  normal;  pues 
faltándoles  el  aire  les  falta  el  medio  favorable  para  su  des- 
arrollo. 

A  pesar  de  que  se  han  hecho  numerosas  investigaciones  por 
los  más  distinguidos  naturalistas  de  Alemania,  Francia  é  In- 
glaterra para  reconocer  los  organismos  contenidos  en  la  atmós- 
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fera,  son  todavía  muy  limitados  nuestros  conocimientos  mi- 
croscópicos  respecto  á  la  flora  y  fauna  de  ésta;  pues  no  basta  con 
saber  que  contiene  numerosas  bacterias  de  distintas  formas  y 
tamaños  si  faltan  datos  de  las  condiciones  de  vida  de  cada  uno, 
de  sus  caracteres  morfológicos  respectivos^ en  cada  período  evo- 
lutivo, que  dependen  en  mucho  del  medio  en  que  viven,  si  es 
favorable  á  su  desarrollo  y  cómo  varía  para  cada  uno.  Sabemos 
que  hay  algunos,  como  el  lacterium  termo ^  que  prolifera  con  pre- 
ferencia en  soluciones  minerales  y  en  todos  los  líquidos  anima- 
les y  vegetales  en  estado  de  putrefacción,  otros  en  el  suero  de 
la  leche,  otros  en  la  mauteca,  otros  en  la  orina,  mientras  que 
hay  especies  que  necesitan  condiciones  especiales  para  pasar 
del  estado  de  inercia  en  que  se  hallan  en  una  atmósfera  seca,  á 
una  vida  con  plena  actividad  propia  de  su  organización.  No 
obstante,  hay  dos  hechos  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia 
están  fuera  de  discusión,  y  son:  primero,  que  la  generación  es- 
pontánea no  existe;  y  segundo,  que  todas  las  bacterias,  tanto 
las  que  originan  las  fermentaciones  y  putrefacciones  como  las 
que  engendran  enfermedades,  se  hallan  suspendidas  en  la  at- 
mósfera, proviniendo  de  las  emanaciones  de  todos  los  seres  or- 
gánicos, tanto  animales  como  vegetales,  y  de  los  detritus  de 
la  materia  organizada  á  que  siempre  acompañan. 

Se  objetará  con  razón:  ¿cómo  estos  seres  microscópicos  tan 
peligrosos  que  nos  rodean,  y  que  con  la  respiración  del  aire  en- 
tran en  nuestros  pulmones,  no  causan  más  estragos  y  no  en- 
gendran enfermedades  á  cada  paso?  Por  otra  parte,  si  el  aire  es 
el  vehículo  de  los  agentes  infecciosos,  tendría  que  ser  nocivo 
para  todos  los  habitantes  de  la  misma  localidad  que  lo  respi- 
ren; y,  sin  embargo,  la  experiencia  ha  demostrado  que  el  con- 
tagio ó  la  infección  está  limitado  á  una  casa,  aun  distrito  ó  á 
una  ciudad,  y  que  no  todos  los  que  están  en  contacto  con  los 
infestados  son  siempre  atacados. 

Para  responder  satisfactoriamente  á  estas  dudas,  hay  for- 
zosamente que  admitir  que  los  micro-organismos  y  los  corpús- 
culos-gérmenes suspendidos  en  la  atmósfera  se  hallan  en  un 
estado  embrionario  y  desprovistos  de  acción  tóxica  para  el 
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hombre  y  los  animales  mientras  se  encuentran  en  movimienta 
por  las  corrientes  de  aire,  de  la  misma  manera  que  los  infuso- 
rios y  las  algas  contenidas  en  el  agua  no  ejercen  acción  no- 
civa para  el  hombre  mientras  ésta  se  halla  en  movimiento? 
pero  la  adquieren  en  el  momento  que  se  estanca.  Las  bacte- 
rias necesitan  ante  todo,  para  desarrollarse  y  adquirir  su  forma 
propia,  un  medio  de  cultivo  favorable,  es  decir,  una  materia 
orgánica,  muerta  ó  desprendida  de  la  vida,  y,  además,  aire, 
humedad  y  cierto  grado  de  temperatura;  entonces  sólo  se 
hallan  aptas  para  sus  funciones  fisiológicas,  que  consisten  en 
proliferar  á  expensas  de  la  materia  organizada  y  viva. 

Pero  este  conjunto  de  condiciones  favorables  está  genuina- 
mente  representado  por  el  suelo,  que  es  el  receptáculo  donde 
se  ve  germinar,  desenvolverse  y  llegar  á  su  madurez  una  infi- 
nidad de  micro-organismos;  si  aquél  es  puro,  exento  de  sus- 
tancias orgánicas  putrefactas,  y  no  está  contaminado  por  gér- 
menes tóxicos,  aquéllos  quedarán  inofensivos;  pero  en  el  caso 
contrario,  adquirirán  propiedades  nocivas,  y  al  penetrar  en 
nuestras  casas  con  el  aire  subterráneo,  constituirán  una  varie- 
dad de  agentes  de  enfermedades  contagiosas.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que,  tratándose  de  un  suelo  poroso  y  húmedo,  no  es 
fácil  que  las  bacterias  se  desprendan  y  adquieran  movimiento; 
el  peligro  empieza  con  la  oscilación  de  la  temperatura  en  el 
suelo  mismo  después  de  la  lluvia,  cuando  se  seca  la  superficie,, 
se  grietean  las  capns  superiores  y  se  abren  los  poros,  pene- 
trando el  aire  caliente  durante  el  día  y  facilitando  las  corrien- 
tes de  aire  subterráneo  hacia  la  atmósfera  y  al  interior  de  las 
casas,  con  el  enfriamiento  de  la  tierra  durante  la  noche. 

Según  Nageli,  las  bacterias  patógenas  adquieren  mayor  ó 
menor  virulencia  conforme  á  la  naturaleza  del  medio  en  que 
viven,  pues  parte  del  principio  de  que  una  célula  que  está  largo 
tiempo  en  una  solución  se  apropia  gradualmente,  por  medio 
de  la  endósmosis,  los  productos  solubles  de  aquélla;  asi  las 
algas  marinas  monocelulares  contienen  casi  tanta  sal  como  el 
agua  del  mar  que  las  baña,  y  así  también  los  esquizo-mycetos, 
que  no  son  más  que  una  proliferación  de  células  á  expensas  de 
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la  sustancia  orgánica,  procedan  del  suelo  ó  de  un  organismo 
enfermo,  absorbiendo  los  productos  de  la  descomposición  de 
los  líquidos  y  tejidos  enfermos  se  revestirán  de  propiedades 
tóxicas  ó  infecciosas. 

Esta  opinión  está  apoyada  en  el  heqho  físico  de  que  no  se 
pueden  separar,  mecánicamente  corpúsculos  tan  pequeños  como 
las  bacterias  de  las  sustancias  orgánicas  á  que  están  adheri- 
das, y  que  muchas  veces  las  envuelven  completamente,  com- 
prendiéndose así  que  estas  sustancias  tienen  que  modificar  y 
aumentar  la  virulencia  específica  de  las  bacterias. 

En  apoyo  de  la  opinión  de  que  el  suelo  constituye  el  medio 
más  favorable  para  el  desarrollo  de  las  bacterias,  nos  basta 
consignar  aquí  los  hechos  curiosos  citados  por  Pasteur  res- 
pecto al  bacillus  del  carbunclo.  Es  notorio  el  caso  de  que  en  el 
cortijo  de  Rozicres  un  rebaño  de  carneros  fué  atacado  de  ca- 
lenturas carbunculosas,  por  haber  comido  la  yerba  que  bro- 
taba en  el  terreno  en  donde  hacía  dos  años  habían  sido  ente- 
rrados animales  muertos  de  esta  enfermedad. 

Otro  hecho  cuenta  Pasteur,  y  es  que  de  un  rebaño  de  400 
carneros  murieron  100  por  haber  pernoctado  en  un  establo 
cuyo  suelo  se  había  afirmado  con  tierra  acarreada  de  un  lugar 
en  que  habían  sido  enterrados  animales  muertos  del  carbunclo. 

Para  comprobar  estos  hechos,  hizo  Pasteur  el  siguiente  ex- 
perimento: en  un  pueblo  del  Jura  hubo  una  epidemia  del 
ántrax,  ó  carbunclo,  en  1879,  á  consecuencia  de  la  cual  murie- 
ron 20  vacas  en  pocos  días,  siendo  muchas  de  ellas  enterradas 
en  un  prado,  donde  al  año  siguiente  se  reconoció  sobre  las  fo- 
sas, por  medio  del  análisis  microscópico,  la  existencia  de  las 
bacterias  del  ántrax.  Hicieron  un  cercado  en  aquel  sitio  y  en- 
cerraron cuatro  carneros;  á  los  quince  días  tres  de  ellos  habían 
muerto,  cuando  los  otros  que  estaban  paciendo  fuera  del  terre- 
no infectado  no  tuvieron  la  menor  novedad. 

En  cuanto  al  modo  como  las  bacterias  penetran  en  el  orga- 
nismo animal,  pueden  señalarse  varios:  primero,  siendo  el  aire 
el  vehículo  en  que  se  mueven  y  se  crían,  es  lógico  admitir  que 
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penetran  con  él  en  nuestros  órganos  respiratorios,  y  de  éstos 
pasan  á  la  sangre,  la  cual,  como  liquido  alcalino,  es  el  medio 
de  cultivo  más  favorable  para  su  desarrollo  j  proliferación;  se~ 
gundo,  conteniendo  todos  los  líquidos  orgánicos  y  muchos  ali- 
mentos un  cierto  número  de  bacterias  desarrolladas,  ó  sean 
sus  esporos,  particularmente  aquellos  que  se  hallan  en  estado 
de  fermentación  ó  descomposición, como  el  queso,  el  suero  de  la 
leche,  la  sidra  y  cerveza,  forzosamente  se  introducirán  por 
medio  de  éstos  en  nuestro  aparato  digestivo,  y  á  pesar  de  que 
el  jugo  gástrico,  á  causa  de  su  reacción  acida,  es  hostil  á  las 
condiciones  vitales  de  los  hongos,  la  membrana  mucosa  de  la 
cavidad  bucal,  como  las. glándulas  salivares,  cuj^a  reacción  es 
alcalina,  pueden  ofrecerles  un  terreno  de  cultivo  favorable  y 
servirles  de. puerta  de  entrada  á  la  sangre,  por  medio  de  la  en- 
dósmosis. 

Tanto  Nágeli  como  Pettenkofer  se  inclinan  en  favor  de  la 
opinión  de  que  la  propiedad  tóxica  de  las  bacterias  no  depende 
tanto  de  sus  actividades  fisiológicas  específicas  cuanto  del 
medio  más  ó  menos  favorable  á  sus  condiciones  de  desarrollo; 
no  siendo  éste  propicio,  una  gran  mayoría  quedan  inertes, 
mientras  que  en  el  caso  contrario  pasan  por  diferentes  trasfor- 
maciones,  hasta  adquirir  una  cierta  independencia  funcional  y 
virulencia  específica.  Partiendo  de  este  principio,  admiten  dos 
clases  dQ  bacterias  patógenas:  unas  que  se  desarrollan  sólo  en 
ol  cuerpo  humano,  es  decir,  que  este  es  el  único  medio  que  les 
da  aptitud  para  pasar  por  todas  las  fases  morfológicas  de  su 
crecimiento,  adquiriendo  al  mismo  tiempo  sus  propiedades 
fisiológicas  características,  de  que  carecían  antes  completa- 
mente; las  otras  que  pasan  los  primeros  estadios  de  su  evolu- 
ción fuera  del  organismo  humano,  hallando  su  medio  de  cul- 
tivo favorable  en  un  suelo  con  determinadas  condiciones,  y 
sólo  al  penetrar  en  la  sangre  del  hombre  adquieren  su  des- 
arrollo máximo,  con  aptitud  para  reproducirse  con  facilidad 
aun  en  un  terreno  y  en  condiciones  que  antes  no  les  eran 
propicios. 

Sin  embargo  Pasteur  y  particularmente  Cohn  son  de  opi~ 
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nión  de  que  cada  enfermedad  infecciosa  tiene  su  bacteria  es- 
pecífica propia,  negando  la  trasformación  de  una  forma  en 
otra  y  afirmando  que  cada  clase  tiene  su  evolución  morfoló- 
gica y  sus  propiedades  fisiológicas  características,  siendo  cada 
una  un  agente  de  enfermedades  infecciosas  distintas. 

Según  se  vé  por  lo  expuesto  respecto  á  las  enfermedades 
contagiosas  en  relación  con  las  bacterias,  resulta  que  existen 
todavía  en  este  terreno  muchos  puntos  en  litigio  y  que,  a  pesar 
del  gran  progreso  realizado  ya  en  esta  rama  de  la  ciencia  du- 
rante los  últimos  años,  el  horizonte  está  aún  cubierto  por  den- 
sas nubes,  que  sólo  la  luz  creciente  del  progreso,  alimentada 
por  nuevas  investigaciones,  podrá  disipar. 

En  el  estado  actual  de  las  ciencias,  el  número  de  enfermeda- 
des infecciosas  en  las  cuales  el  origen  parasitario  ha  sido  ma- 
temáticamente demostrado,  es  aún  muy  limitado.  En  primer  lu- 
gar figura  la  tnhercnlosis ,  cuyo  bacillus  fué  descubierto  en  1882 
por  el  Sr.  Koch,  que  logró  demostrar,  no  sólo  su  existen- 
cia en  los  tubérculos  y  en  los  esputos,  por  un  método  de  colo- 
ración muy  ingenioso,  sino  que  también  probó  de  un  modo 
evidente  que  aquél  es  la  causa  de  la  enfermedad.  Con  este  fin 
lo  separó  del  tejido  enfermo,  y  aislándolo  y  criándolo  en  líqui- 
dos de  cultivos  sucesivos,  hasta  doce,  é  inoculando  cada  uno 
á  distintos  animales,  obtuvo,  aun  con  la  duodécima  cultura,  en 
menos  de  un  mes,  todos  los  síntomas  de  la  tuberculosis,  y  des- 
pués de  muertos  los  animales,  encontró  todas  las  visceras  lle- 
nas de  tubérculos. 

Otra  enfermedad  infecciosa,  propia  del  hombre,  es  el  tifus 
recurrente,  muy  frecuente  en  Inglaterra  y  Rusia,  cuyo  bacillus 
fué  descubierto  por  el  Dr.  Obermeier  en  la  sangre  del  enfer- 
mo durante  el  acceso  de  la  calentura;  todos  los  esfuerzos  he- 
chos desde  entonces  para  inocularlo  á  los  animales,  fueron  es- 
tériles; sólo  en  el  mono  ha  logrado  el  Sr.  Koch  inocularlo  con 
éxito,  obteniendo  los  síntomas  característicos  de  la  enferme- 
dad. Posteriormente  se  han  hecho  en  Eusia  ensayos  en  el  hom- 
bre, produciendo  también  idénticos  resultados  positivos. 

Últimamente  se  ha  descubierto  el  bacillus  de  \d^ pulmonía  por 


412  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Friedlánder,  habiendo  sido  también  aislado  é  inoculado  con 
éxito  á  distintos  animales.  AI  principio  la  naturaleza  parasita- 
ria é  infecciosa  fué  reconocida  sólo  para  la  pulmonía  asténica. 
Pero  posteriormente  se  manifiesta  cada  vez  más  la  tendencia 
entre  los  patólogos  modernos  de  distinción,  de  atribuir  aún  á 
la  pulmonía  franca  un  origen  parasitario;  pues  el  mismo  mi- 
crobio, de  igual  forma  y  tamaño,  fué  descrito  por  el  Sr.  Netter 
en  los  esputos  de  los  afectados- de  pulmonía  de  esta  clase.  Si 
esta  teoría  llega  á  ganar  terreno  como  es  probable,  será  preciso 
admitir  que  el  enfriamiento  constituye  sólo  una  de  las  muchas 
causas  nocivas  que,  contribuyendo  á  debilitar  el  organismo,  le 
predispone  lo  mismo,  como  sucede  en  el  cólera  y  la  fiebre  ama- 
rilla, á  ofrecer  un  medio  de  cultivo  favorable  para  el  micrococo 
de  la  pulmonía,  al  cual  la  sangre  de  un  hombre  en  condiciones 
de  robustez  opondría  una  resistencia  eficaz;  pues  respresen- 
tando  las  bacterias  la  expresión  más  genuina  de  la  vida  mono- 
celular, están  sometidas  como  toda  célula  á  la  ley  universal 
del  combate  por  la  existencia.  Así,  al  penetrar  en  la  corriente 
sanguínea  del  organismo  animal,  están  obligados  á  entablar 
una  lucha  con  las  células  ó  glóbulos  de  la  sangre,  disputándo- 
les el  serum  y  el  oxígeno,  resultando  siempre  que  sucumbe  el 
menos  fuerte. 

Otra  enfermedad  infecciosa  propia  de  los  animales  y  tras- 
misible  al  hombre,  es  el  Antlirax  ó  el  Carbunclo,  cuyo  origen  pa- 
rasitario fué  demostrado  hace  tiempo  ya  en  1863,  por  Davaine; 
después,  en  el  año  1876,  Pasteur  y  Joubert  lograron  separar 
completamente  el  bacillus  del  serum  de  la  sangre,  sementán- 
dolo en  líquidos  de  cultivo  sucesivos  distintos  de  aquél.  Una 
gota  de  la  cincuentésima  cultura  fué  inoculada  con  éxito  en 
un  carnero,  produciéndose  la  enfermedad  carbunclosa,  que  la 
mató  con  la  misma  rapidez  que  la  primera  gota  de  sangre  del 
animal  enfermo. 

En  estos  últimos  años  Pasteur  ha  logrado  demostrar  la 
existencia  de  un  bacillus  generador  de  otras  enfermedades  in- 
fecciosas de  animales,  que  son  el  cólera  de  las  gallinas  y  el  tifus 
pneumónico  del  cerdo,  separándolo  de  la  sangre  y  haciéndola 
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proliferar  en  un  líquido  de  cultivo  esterilizado  que  inoculó  des- 
pués con  éxito  en  otros  animales  congéneres. 

Tocante  á  las  numerosas  enfermedades  contagiosas  en  el 
hom1)re,  tanto  las  calenturas  eruptivas,  viruelas,  escarlatina, 
sarampión,  etc.,  como  la  calentura  tifoidea,  la  difteria,  la  ma- 
laria, Y  últimamente  también  el  cólera,  se  pretende  para  cada 
una  de  ellas  haber  descubierto,  en  unas  en  la  sangre,  en 
otras  en  las  secreciones  del  enfermo,  micro-organismos  espe- 
ciales, que  sus  descubridores  consideran  como  los  agentes  es- 
pecíficos de  la  enfermedad.  Pero  ninguno  de  ellos  ha  logrado 
hasta  ahora  presentar  una  demostración  inequívoca,  es  decir, 
aislar  los  microbios  de  la  sustancia  orgánica  primitiva  y  criar- 
los fuera  del  organismo,  en  líquidos  de  cultivo  artificiales, 
inocularlos  después  y  que  produzcan  la  misma  enfermedad. 
Aunque  todas  aquellas  enfermedades  mencionadas,  tanto  en  el 
modo  de  su  invasión  como  en  la  marcha  fija  de  su  evolución, 
en  la  manera  de  trasmitirse  y  propagarse  y,  sobre  todo,  por  el 
período  de  la  incubación,  presentan  mucha  analogía  con  las 
reconocidas  como  infecciosas  con  origen  parasitario  auténtico; 
es  prudente,  sin  embargo,  no  precipitarse  en  conclusiones  y  es- 
perar hasta  que  ulteriores  investigaciones  permitan  establecer 
como  una  verdad  demostrada  lo  que  hoy  no  es  más  que  una 
hipótesis  bien  fundada. 

De  todos  modos,  los  hechos  que  hablan  en  favor  de  la  doc- 
trina parasitaria  de  las  enfermedades  infecciosas  y  contagiosas 
justifican  el  que  se  admita  ¿ipriori  que  todas  las  bacterias,  por 
su  modo  de  nutrirse  y  desarrollarse,  desempeñan  el  papel  de 
fermentos  déla  sangre,  y  que  muchas  de  ellas,  si  no  encuen- 
tran vehículo  favorable  para  introducirse  en  el  organismo  ani- 
mal, se  adaptan  á  otros  medios  menos  favorables,  en  que  en- 
cuentran una  sustancia  orgánica  desprendida  de  la  vida,  ó  en 
estado  de  descomposición,  á  expensas  de  la  cual  se  nutren, 
crecen  y  adquieren  aptitud  para  luchar  con  ventaja  con  otros 
organismos  ó  células  que  forman  parte  de  órganos  ó  tejidos 
vivientes  de  animales  superiores;  y  el  medio  que  reúne  estas 
condiciones  es,  sin  duda,  el  suelo,  donde  penetran  á  distintas 


414  REVISTA  DE  ESPAÑA 

profundidades  con  la  lluvia,  según  la  mayor  ó  menor  cantidad 
de  ésta  y  porosidad  de  aquél. 

Pettenkofer  fué  uno  de  los  primeros  médicos  higienistas  que 
emitieron  la  opinión  de  que  los  principios  del  contagio  de  enfer- 
medades como  el  cólera,  el  tifus,  la  disentería  y  la  fiebre  ama- 
rilla por  sí  solos  no  pueden  engendrar  epidemias  si  no  han  pa- 
sado previamente  por  una  modificación  en  un  suelo  enfermizo. 
Según  él,  el  paciente  constituye  el  factor  del  germen,  y  el  suelo 
el  de  la  matriz  que  lo  fecunda,  y  el  producto  de  ambos  es  e- 
verdadero  agente  infeccioso.  Por  lo  tanto,  no  basta  la  importal 
ción  en  una  localidad  de  un  caso  con  enfermedad  miasmática, 
si  el  terreno  no  tiene  condiciones  para  fecundarlo  y  auxiliarle 
en  su  evolución  respectiva.  Pettenkofer  considera  que  el  caso 
importado  representa  el  papel  de  la  mecha  encendida,  pero  que 
el  peligro  de  la  explosión  de  una  epidemia  depende  más  de  la 
cantidad  de  materias  combustibles  acumulado  en  el  suelo,  que 
compara  con  la  pólvora  con  que  está  cargada  la  mina.  Para  co- 
iToborar  esta  teoría,  la  funda  en  un  hecho  que  la  experiencia 
ha  confirmado  en  diferentes  ocasiones,  y  es  que  se  conocen  va- 
rias ciudades  en  Francia,  Alemania  é  Inglaterra  donde  jamás 
ha  penetrado  el  cólera,  como  Lyon,  Salzburgo,  Münster  y  Bir- 
mingham,  á  pesar  de  que  algunas  de  éstas  contienen  una  pobla- 
ción de  centenares  de  miles  de  almas  y  barrios  obreros  en 
estado  de  hacinamiento.  Esta  inmunidad  la  atribuye  á  la  imper- 
meabihdad  de  su  suelo,  pues  al  contrario  sucede  en  las  ciuda- 
des que  están  situadas  en  terrenos  aluviales  y  acarreos  de  ríos, 
que  favorecen  el  desarrollo  del  germen  colérico  y  tifógenos;  de 
este  modo  explica  también  por  qué  muchas  veces  una  calle  ó 
un  barrio  dentro  de  una  misma  población  quedan  libres  de  la 
infección,  mientras  que  otros  son  muy  castigados,  pues  la  ex- 
periencia ha  demostrado  en  estos  casos  que  están  sentados  so- 
bre terrenos  de  distinta  composición  geológica. 

Tocante  á  la  manera  de  trasmitirse  la  enfermedad  por  me- 
dio del  suelo,  dice  Pettenkofer  que  el  germen  infeccioso  en 
contacto  con  la  sustancia  orgánica  de  la  tierra,  después  de  ha- 
ber adquirido  su  desarrollo  y  sus  propiedades  fisiológicas,  pe- 
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netra  cou  el  airo  subterráneo  en  nuestras  casas,  particular- 
mente durante  la  noche,  cuando  éstas  durante  tres  cuartas 
partes  del  año  tienen  una  temperatura  más  elevada  que  la 
calle,  obrando  esta  diferencia  de  densidad  como  un  sifón  que 
aspirase  el  aire  del  suelo. 

Como  apoyo  á  su  teoría  de  que  éste  debe  considerarse  como 
el  generador  del  principio  del  contagio,  aduce  el  Sr.  Vogt  el 
hecho  de  la  coincidencia  de  explosión  ó  agravación  de  una  epi- 
demia después  de  un  brusco  descenso  de  la  presión  atmosfé- 
rica; pues  con  una  baja  de  6  centímetros  del  barómetro,  se- 
gún la  ley  de  Mariot,  el  volumen  del  aire  en  un  suelo  poroso 
aumentará  de  una  dozava  parte;  es  decir,  que  la  columna  do 
aire  subterránea  se  elevará  de  una  manera  considerable  para 
pasar  á  la  atmósfera;  en  la  calle  será  barrida  por  las  corrientes 
de  aire,  mientras  que  en  las  habitaciones  confinadas  y  cerradas 
durante  la  noche,  el  aire  será  aspirado,  y  no  teniendo  escape 
se  condensará.  Este  fenómeno  será  tanto  más  pronunciado, 
cuanto  que  las  capas  superiores  del  suelo  lleguen  á  ser  imper- 
meables al  aire,  ya  sean  á  causa  de  una  helada  ó  ya  por  ha- 
berse impregnado  de  humedad  con  la  lluvia. 

Particularmente  se  observa  este  fenómeno  en  localidades 
donde  el  terreno  poroso  alcanza  gran  profundidad  cuando  baja 
el  nivel  de  las  capas  de  aguas  subterráneas  en  consecuencia  de 
una  gran  sequía;  pues  si  éstas  se  hallan  á  un  metro  debajo  de 
la  superficie  del  suelo,  con  el  descenso  barométrico  de  6  cen- 
tímetros el  aire  mefítico  de  la  tierra  saldrá  con  una  fuerza  de 
!í¡?  =  7,9  centímetros  de  espesor  á  la  superficie,  mientras  que 
si  el  agua  subterránea  se  halla  á  30  metros  de  profundidad,  los 
gases  subirán  con  una  fuerza  de  6^  x  4¿-  =  ^^^^  metros,  y  lle- 
narán nuestras  casas.  De  este  modo  se  explica  por  qué  un  suelo 
poroso  constituye  el  medio  más  favorable  para  el  desarrollo 
de  cualquiera  enfermedad  contagiosa,  mientras  que  un  suelo 
granítico  se  halla  exento  de  estas  influencias  funestas. 

En  estos  últimos  años,  muchos  médicos  higienistas  han  lle- 
gado á  confirmar,  aunque  con  ciertas  modificaciones,  la  teoría 
de  Pettenkofer,  apoyándola  con  numerosas  investigaciones  y 
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obseryaciones  hechas  al  efecto,  entre  otros  por  el  Sr,  Fodor.  No 
obstante,  se  encuentran  hombres  muy  eminentes  como  el  señor 
Wernich,  que  pretenden  que  no  es  el  suelo  el  que  goza  del  pri- 
TÍlegio  exclusivo  de  servir  de  medio  de  cultivo  para  las  bacte- 
rias del  cólera  j  del  tifo,  sino  también  todos  los  espacios  con- 
finados j  los  edificios  en  condiciones  de  hacinamiento,  como 
presidios,  hospitales,  cuarteles,  barcos  y  peregrinajes;  en  una 
palabra,  todas  las  causas  de  mefitismo  pueden  constituir  me- 
dios favorables  para  su  desenvolvimiento  y  revestirles  del  po- 
der infeccioso  para  que  sean  trasmisibles  á  largas  distancias. 

Ahora  réstanos  hacer  una  pregunta:  ¿Qué  medios  hay  para 
reconocer  si  un  suelo  está  contaminado  hasta  tal  punto  que 
tenga  condiciones  para  fecundar  el  germen  infeccioso? 

Conforme  á  la  exposición  en  las  páginas  que  preceden  de  las 
ideas  modernas  relativamente  á  la  descomposición  de  las  mate- 
rias orgánicas  acumuladas  en  el  suelo,  resulta  que  éstas  sufren 
dos  clases  de  trasformaciones:  una  en  ácido  nítrico  y  nitroso,  y 
otra  en  amoniaco;  para  la  primera  es  indispensable  el  acceso 
del  aire  atmosférico;  para  la  segunda  sucede  todo  lo  contrario, 
se  verifica  sin  el  concurso  del  oxígeno;  de  modo  que  la  pri- 
mera es  una  depuración  del  suelo  que  descompone  y  quema  la 
materia  orgánica  con  el  auxilio  de  los  micro-organismos  que 
se  nutren  de  su  ázoe,  combinándolo  con  el  oxígeno  del  aire,  y 
la  segunda  es  un  proceso  de  desoxidación  que  se  verifica  con  el 
concurso  de  una  clase  distinta  de  bacterias,  que  son  anerobios, 
apropiándose  el  nitrógeno  de  la  sustancia  orgánica,  aun  el  del 
ácido  nítrico,  para  trasformarlo  en  amoniaco  y  en  otros  pro- 
ductos de  la  putrefacción.  Hemos  visto  también  que  este  pro- 
ceso se  verifica  cuando  el  suelo  está  saturado  de  materias  or- 
gánicas y  carece  de  aire  suficiente  para  quemarlas  completa- 
mente. 

Dadas  estas  premisas,  la  deducción  será  muy  sencilla:  un 
suelo  cuyo  análisis  dé  una  cantidad  superm*  de  ácido  nítrico^ 
igual  ó  mayor  que  el  nitrógeno  orgánico  Ubre,  puede  llamarse 
sano  y  contrario  al  desarrollo  de  cualquiera  clase  de  gérmenes 
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infecciosos  y  de  bacterias  peligrosas  al  hombre;  aún  más,  es 
una  prueba  evidente  que  los  micro-organismos  que  contiene 
son  útiles,  puesto  que  sirven  para  depurarlo;  mientras  que  un 
suelo  cuya  análisis  arroja  una  cantidad  crecida  de  amoniaco  en 
sus  distintos  estratos  es  mal  sano,  pues  encierra  un  caudal  de 
materias  orgánicas  en  estado  de  putrefacción,  condición  suma- 
mente favorable  para  el  desarrollo  de  aquellas  bacterias  ene- 
migas de  la  existencia  humana. 

Por  otro  lado,  siendo  la  nitrificación  un  proceso  de  combus- 
tión, tiene  que  desarrollar  calor,  que  ha  de  estar  en  relación 
directa  con  la  cantidad  de  oxígeno  consumido,  é  ipsofacto,\mdi. 
temperatura  elevada  á  cierta  profundidad  del  suelo  probará 
una  combustión  activa  de  las  materias  orgánicas  y  un  cierto 
grado  de  pureza  de  la  capa  de  suelo  examinada.  Investigacio- 
nes de  esta  índole  y  muy  concienzudas  ha  hecho  el  Sr.  Fodor 
-en  el  suelo  de  Budapest  durante  cuatro  años,  desde  el  año  1877 
á  1880,  midiendo  en  diferentes  distritos  de  la  ciudad  simultá- 
neamente, desde  medio  metro  hasta  cuatro  de  profundidad,  en 
primer  lugar  la  temperatura,  después  el  ácido  carbónico,  el 
ácido  nítrico  y  nitroso,  y  finalmente  el  amoniaco;  he  aquí  las 
conclusiones  prácticas  á  que  ha  llegado. 

I.""  Que  el  desarrollo  de  ácido  carbónico  en  las  diferentes 
capas  del  suelo,  es  debido  en  su  mayor  parte  á  la  oxidación  de 
sustancias  orgánicas  vegetales,  cuya  descomposición  está  más 
enlazada  con  la  generación  de  afecciones  palúdicas. 

2.""  Que  tanto  el  agente  colerígeno  como  el  principio  palú- 
dico se  desenvuelven  en  las  capas  superficiales  del  suelo,  mien- 
tras que  los  gérmenes  del  tifo  abdominal  se  desarrollan  en  los 
estratos  más  profundos,  tomando  su  origen  en  la  descompo- 
sición de  la  sustancia  orgánica  animal,  procedentes  de  las  fil- 
traciones de  letrinas  y  cloacas,  estando  además  en  relación  con 
la  oscilación  de  las  sábanas  de  aguas  subterráneas. 

S.""  Que  el  suelo  de  todos  los  barrios  de  la  ciudad  reputados 
como  mal  sanos  por  su  gran  contingente  á  las  tifoideas  y  al  có- 
lera, encierra  cantidad  crecida  de  amoniaco  y  muy  reducida  de 
ácido  nítrico,  mientras  aquellos  reputados  como  sanos  tienen 
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un  suelo  que  presenta  una  nitrificación  superior  en  todas  sus 
profundidades,  al  mismo  tiempo  que  una  temperatura  muy  ele- 
vada y  constante  hasta  cuatro  metros. 

4.''  Que  aunque  la  nitrificación  represente  una  oxidación 
superior  de  la  sustancia  orgánica,  necesita,  sin  embargo,  para 
ser  expresión  verdadera  de  la  salubridad  del  suelo,  que  el  ácido 
nítrico  se  halle  en  cantidad  superior,  ó  á  lo  menos  igual  á  la  del 
nitrógeno  orgánico  Ubre;  lo  contrario  prueba  que  las  materias 
orgánicas  son  tan  abundantes  que  no  han  podido  ser  quemadas 
en  totalidad,  y  por  lo  tanto  se  hallan  en  estado  de  putrefacción. 

5.*'  Que  un  suelo  húmedo,  ya  sea  debido  á  su  estructura 
geológica,  ya  sea  por  las  oscilaciones  frecuentes  del  nivel  de 
las  aguas  subterráneas,  ó  á  causa  de  filtraciones  provinientes 
de  las  lluvias,  ríos  y  estanques  próximos,  debe  considerarse 
como  mal  sano,  y  las  casas  construidas  en  él  formarán,  con  el 
concurso  de  otras  circuntancias,  focos  de  infección  para  sus  ha- 
bitantes, á  causa  de  la  insuficiencia  de  su  aire  y  la  combustión 
incompleta  de  las  materias  orgánicas  contenidas  en  él;  con- 
dición, no  sólo  favorable  para  el  desarrollo  de  las  enfermedades 
infecciosas,  sino  también  para  el  de  afecciones  reumáticas  y 
catarrales  de  todo  género. 

IV 

Para  demostrar  que  el  suelo  á  cierta  profundidad  tiene  su 
calórico  propio,  independiente,  hasta  cierto  punto,  del  calor 
solar,  y  que  es  debido  más  á  la  combustión  de  las  materias  or- 
gánicas, voy  á  dar  copia  de  algunos  cuadros  estadísticos  muy 
curiosos,  relativamente  á  las  temperaturas  medias  de  la  tierra 
desde  medio  metro  hasta  cuatro  de  profundidad,  publicado» 
unos  por  el  Sr.  Fodor,  del  suelo  de  la  ciudad  de  Budapest,  y 
otros  recogidos  por  el  Observatorio  de  Madrid  en  el  decenio 
de  1860  á  69;  en  aquéllos  merece  llamar  la  atención  el  hecho 
de  que  en  el  mes  de  Diciembre  de  1879,  cuando  la  temperatura 
del  aire  estaba  á  10  grados  bajo  cero,  la  de  la  tierra  á  cuatro* 
metros  de  profundidad  se  mantuvo  á  13  grados  sobre  cero,  es 
^<lecir,  23  grados  superior  á  aquella. 
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CUADRO  estadístico  comparativo  de  las  temperaturas  medias  del 
aire  y  de  la  tierra,  recogidas  en  el  Observatorio  de  Madrid  en  el 
decenio  de  1860-69. 
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CUADRO  estadístico  comparativo  de  las  temperaturas  medias  del 
aire  y  de  la  tierra,  recogidas  en  Budapest  en  los  años  1879  y  1880. 
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Fijando  nuestra  atención  en  el  cuadro  estadístico  compa- 
rativo adjunto  de  las  temperaturas  medias  del  aire  y  del  suelo 
en  Madrid,  observamos  los  hechos  siguientes: 

1.°  Que  la  temperatura  media  de  la  tierra  á  3  °^,7  de  pro- 
fundidad en  la  primera  década  de  Diciembre,  ha  sido  por  tér- 
mino medio  en  diez  años  igual  á  la  de  Julio. 

2.°  Que  entre  13,2  y  13,6  fluctúan  todos  los  promedios 
anuales  de  la  temperatura  de  Madrid,  desde  la  superficie  del 
suelo  hasta  las  distintas  capas  de  0,60  centímetros  á  4  metros 
de  profundidad. 

3.°  Que  la  temperatura  máxima  del  aire  en  Madrid  cae  en 
la  primera  década  de  Agosto  con  25,3  centígrados,  á  la  que 
corresponden  15  grados  á  3"^, 60;  es  decir,  hay  15  grados  más 
en  favor  de  la  primera. 

4.°  Que  la  temperatura  máxima  de  la  tierra  á  3  °^  cae  en  la 
última  década  de  Setiembre  con  17  grados,  ala  que  correspon- 
den 16  al  aire  libre;  es  decir,  sólo  un  grado  más  en  favor  de 
aquélla. 

5.°  Que  por  término  medio  la  temperatura  mínima  del  aire 
en  Madrid  cae  en  la  primera  década  de  Enero  con  3,6,  á  la  que 
corresponden  12,7  grados  á  3,7™f ;  es  decir,  9  más  en  favor  de 
la  tierra. 

Q.""  Que  la  temperatura  mínima  á  3"^^, 7  de  profundidad, 
cae  en  la  primera  década  de  Abril  con  10,  que  es  igual  á  la 
de  la  primera  de  Marzo,  mientras  que  la  del  aire  libre  difiere 
en  estos  períodos  en  2  7,  grados,  siendo  11,4  y  8,9  respecti- 
vamente. 

7.°  Que  la  temperatura  del  aire  libre  desciende  desde  la 
segunda  década  de  Agosto  de  uno  á  dos  grados  cada  década, 
hasta  llegar  á  su  mínimum  en  el  mes  de  Enero,  mientras  que 
la  temperatura  de  la  tierra  á  3°^^  y  3™^,7  presenta  oscilaciones 
sumamente  pequeñas,  manteniéndose  á  17  grados  en  los  me- 
ses de  Setiembre  y  Octubre  durante  tres  décadas,  y  fluctuando 
entre  17  y  16,8  durante  sesenta  días,  lo  que  prueba  una  gran 
constancia  de  calor  á  esta  profundidad. 
8.°    Que  igual  fenómeno  presentan  también  las  mínimas  á 
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este  nivel,  pues  la  segunda  década  de  Febrero  y  la  primera  de 
Mayo,  tienen  una  temperatura  igual  de  10,8  centígrados,  fluc- 
tuando entre  ésta  y  10  grados  durante  noventa  días. 

9.°  Que  correspondiendo  la  máxima  de  la  temperatura  me- 
dia del  aire  á  Agosto  con  25,33°  y  la  de  la  tierra  á  3«^%7,  con  17"" 
á  la  segunda  década  de  Setiembre,  resulta  que  el  calor  del  aire 
necesita  seis  semanas  para  penetrar  3"^^,7  y  aumentar  el  del 
suelo  en  dos  grados;  en  cambio  éste  las  conserva  durante  cin- 
cuenta días. 

10.  Ambos  hechos,  tanto  el  de  la  constancia  de  la  tempera- 
tura á  cierta  profundidad  del  suelo  durante  muchos  meses, 
como  el  de  presentar  á  3"°^, 7  la  misma  temperatura  en  el  mes 
de  Diciembre  que  en  el  de  Julio,  prueban  evidentemente  que 
la  tierra  tiene  un  calor  propio,  debido,  más  que  al  del  sol,  á  las 
numerosas  combustiones  que  producen  en  ella  los  micro-orga- 
nismos á  expensas  de  las  materias  orgánicas. 

Sería  de  desear  que  en  el  interés  de  la  higiene  pública  de 
esta  capital,  como  en  el  beneficio  de  la  ciencia,  se  hagan  estu- 
dios análogos  á  la  temperatura  subterránea,  respecto  á  la  fa- 
cultad de  la  nitrificación  del  suelo  en  diferentes  distritos  de  la 
ciudad,  lo  que  arrojaría  mucha  luz  y  datos  muy  importantes 
respecto  á  la  salubridad  de  cada  uno  de  ellos,  y  podría  un  día 
servir  de  base  para  adoptar  las  medidas  de  saneamiento  que 
Madrid  requiere.  Aunque  estos  estudios  ocasionarían  algunos 
gastos,  serían  relativamente  pequeños  comparados  con  los  be- 
neficios que  reportarían  á  esta  población;  pues  todo  el  mundo 
sabe  que,  si  el  comunismo  es  una  utopia  en  el  orden  económico, 
es  una  verdad  respecto  á  la  promiscuidad  del  aire  para  los  ha- 
bitantes de  una  población,  y  á  todos  interesa  que  el  suelo  y  el 
aire  tengan  el  mayor  grado  de  pureza  posible.  iSahs  popiili 
suprema  ¡ex  esl. 

Dr.  IMi.  Ilnuser. 
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EL  TRATADO  DE  COMERCIO 

CON     LOS     ESTADOS     UNIDOS 

Y   EL   PRESUPUESTO   DE   CUBA 


Honrado  por  la  invitación  de  la  Junta  directiva  del  Círculo  de  la 
Unión  Mercantil  para  dar  en  él  una  conferencia,  un  suceso  muy  triste, 
tan  inesperado  como  doloroso,  me  impidió  explicarla  hasta  el  día  3  de 
Enero  de  este  año.  Me  refiero  á  la  muerte  de  mi  amigo,  de  mi  com- 
pañero, y  mejor  diría  de  mi  hermano,  D.  José  Güell  y  Renté.  ¡Cum- 
plido caballero!  ¡Gran  patriota!  Con  ser  grande  su  entendimiento  y 
vastísima  su  instrucción,  más  aún  que  su  entendimiento  y  más  que 
su  instrucción,  era  grande  y  noble  su  corazón.  No  se  podía  tratarle 
sin  quererle;  y  es  seguro  que  nadie  habrá  dejado  de  sentir  profunda- 
mente su  muerte,  que  es  gran  pérdida  para  la  patria  y  para  las  le- 
tras. Una  circunstancia  singular  hace  que  en  esta  ocasión  el  recuer- 
do de  Güell  y  Renté  sea  más  oportuno,  y  el  homenaje  que  á  su  me- 
moria quiero  y  debo  rendir  sea  más  justo,  más  debido,  más  necesa- 
rio; y  es  que  real  y  verdaderamente  fué  él  el  iniciador  en  el  terreno 
práctico  y  el  propagador  de  la  necesidad,  de  la  conveniencia  para 
España  y  para  las  Antillas  de  ese  tratado  de  comercio  cuyo  estudio 
fué  objeto  de  mi  conferencia  y  será  objeto  de  este  artículo.  Al  comen- 
zar estaba  yo  en  el  deber  de  dedicar  algunas  palabras  á  la  memoria 
<ie  ese  querido  amigo  y  compañero,  egregio  ciudadano,  ilustre  hija 
de  Cuba,  español  eminente. 

Hubiera  yo  querido  que  aquella  conferencia  fuese  continuación  de 
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otras  dos  que  lie  tenido  el  honor  de  explicar  en  el  mismo  Círculo- 
Refiriéronse  ambas  á  estudios  sobre  la  América  española,  y  versaron 
acerca  del  trabajo  y  la  producción  en  aquellos  países.  Traté  en  la 
primera  ese  asunto  bajo  el  aspecto  social  en  sus  relaciones  con  la  li- 
bertad civil;  en  la  segunda  comencé  á  considerarlo  bajo  el  aspecta 
económico.  Sin  embargo,  deseoso  como  estaba,  y  como  creo  que  el 
auditorio  que  me  honró  con  su  atención  lo  estaba,  de  entrar  desde 
luego  en  lo  práctico  y  en  lo  positivo  del  asunto,  evitando  disertacio- 
nes históricas  que,  aunque  interesantes  sin  duda,  nos  hubieran  dis- 
traído del  objeto  principal,  no  tuvo  esa  conferencia  el  carácter  de 
verdadera  continuación  de  las  anteriores.  Me  limité,  pues,  á  presen- 
tar, en  rápido  bosquejo  los  antecedentes  de  la  materia  que  voy  á  tra~ 
tar  para  llegar  por  orden  natural  y  lógico  al  estado  actual  econó-^ 
mico,  financiero  y  administrativo  del  país  más  importante  que  Es- 
paña guarda  todavía  en  la  América;  y  después  de  conocido  ese  es- 
tado y  de  explicar  hasta  dónde  reclama  reformas  urgentes  y  exige 
medidas  perentorias,  me  propuse  apreciar  en  qué  grado  y  hasta  qué 
punto  el  tratado  de  comercio  con  los  Estados  Unidos  había  de  consi- 
derarse como  solución  completamente  satisfactoria,  y  si  no  lo  fuere,, 
investigar  qué  condiciones  son  indispensables  para  que  lo  sea.  Por 
último,  procuré  exponer  cuáles  son  las  únicas  soluciones  salvadora» 
para  la  vida  de  la  isla  de  Cuba  dentro  de  la  nacionalidad  española^ 
si,  por  desgracia  y  como  parecían  hacerlo  temer  los  telegramas  últi- 
mamente recibidos  de  los  Estados  Unidos,  ese  tratado  no  fuese  ratifi- 
cado por  las  Cámaras  americanas.  Tal  fué  el  plan  de  la  conferencia. 
y  este  mismo  habré  de  seguir  ahora. 

Errores  graves  del  pasado,  que  no  pueden  imputarse  á  la  igno- 
rancia ni  á  la  maldad,  sino  al  espíritu  general  de  los  tiempos;  vicios 
más  profundos  posteriores,  en  que  aparece  ya  lo  que  al  principio  no- 
había  entrado',  la  torpeza,  la  crueldad  y  la  codicia;  intereses  nacidos 
á  la  sombra  de  la  esclavitud  y  de  los  privilegios,  que  sucesivamente- 
se  muestran  en  la  célebre  Casa  de  contratación  de  Sevilla,  en  las  in- 
transigencias de  los  negociantes  de  Cádiz,  en  el  egoísmo  de  los  tra- 
ficantes en  harinas  de  Castilla,  en  la  obcecación  ciega  de  los  navie- 
ros é  industriales  de  Cataluña,  y  siempre  y  en  todos  tiempos  la. 
funesta  preponderancia  de  una  burocracia  absorbente  y  parásita,  tan 
audaz  como  ignorante,  fueron  para  la  América  española  motivos  de- 
grandísimos  perjuicios  en  sus  legítimos  intereses,  de  agravios  en  sus^ 
derechos,  de  ofensa  á  la  justicia,  y  obstáculos  invencibles  para  el 


EL  TRATADO  DE  COMERCIO  425 

bienestar  y  prosperidad  de  aquellos  pueblos.  Todos  estos  elementos^ 
bien  simultáneos  ó  bien  sucesivos,  bien  en  distintas  épocas  ó  bien  á 
un  mismo  tiempo,  fueron  los  que,  primero,  mataron  los  intentos,  más 
que  g-enerosos,  sagaces  y  previsores,  del  Emperador  Carlos  V,  cuando 
quiso  abrir  al  comercio  de  la  América  española  varios  puertos  de  la 
Península;  los  que  destruyeron  más  tarde  la  grande  é  inmortal  re- 
forma del  Marqués  de  la  Sonora  y  ciertos  propósitos  nobles  y  justos 
del  Conde  de  Floridablauca;  los  que  impidieron  después  la  realiza- 
ción de  las  ideas  patrióticas  y  previsoras  del  Conde  de  Aranda;  los 
que  á  principios  del  siglo  actual  detuvieron  los  generosos  y  grandes 
deseos  de  la  Junta  de  Cádiz,  reduciéndolos  á  puras  y  vanas  declama- 
ciones,* los  que  provocaron  la  imprudente  y  torpe  abrogación  del  cé- 
lebre decreto  de  la  Regencia,  por  el  cual  se  declaraba  libre  el  comer- 
cio de  la  América  española  con  todas  las  naciones  extranjeras;  los 
que  despertaron  y  sostuvieron,  con  su  poder  y  con  sus  riquezas  in- 
mensas, adquiridas  por  el  monopolio  y  por  la  explotación,  recelos, 
suspicacias  y  desconfianzas  en  las  Cortes  de  Cádiz,  donde  se  daba  el 
triste  caso,  el  ejemplo  doloroso  de  que  los  más  decididos  y  entusias- 
tas reformistas  liberales  para  la  España  europea  eran  los  enemigos 
más  ardientes  y  enconados  de  todas  las  libertades  económicas  para 
la  España  americana.  Ellos  fueron  los  que  por  medio  del  arancel 
atacaron  y  destruyeron  la  virtud  que  en  sí  llevaba  el  decreto  del 
año  17,  anulando  sus  efectos  con  los  derechos  diferenciales  de  pro- 
cedencia y  bandera,  que  fomentaron  el  contrabando  y  crearon  con 
él  y  con  la  trata  africana,  una  base  falsa  de  prosperidad  llena  de 
peligros.  Ellos  provocaron  la  represalia  de  los  norte-americanos,  la 
carestía  de  la  vida  y  del  trabajo  en  las  Antillas,  el  descenso  en  la 
producción,  la  enormidad  de  los  presupuestos,  que  alcanzaron  y  al- 
canzan cifras  exorbitantes.  Ellos,  en  fin,  fueron  los  culpables  de 
que,  al  cabo,  después  de  tantos  sufrimientos,  con  la  guerra  viniese 
la  destrucción,  y  con  ella  la  pérdida  del  vasto  imperio  colonial  es- 
pañol. 

No  bastó  que  hombres  ilustres  como  Arango,  como  Pinillos,  como 
Valiente,  por  medio  de  su  influencia,  por  medio  de  sus  consejos,  pre- 
tendiesen llevar  al  Congreso  de  Viena  la  solución  de  los  importantes 
problemas  del  comercio  de  las  Antillas;  no  bastó  que  las  provincias 
del  Plata,  ya  independientes,  propusieran  en  1814  ala  madre  patria 
acogerse  de  nuevo  al  pabellón  de  España,  de  que  se  habían  separado, 
siempre  que  se  les  respetara  la  libertad  económica  y  se  les  conser- 
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vara  el  derecho  de  comerciar  libremente  con  el  mundo  entero,  de 
cuyo  derecho  ya  estaban  en  posesión]  no  bastó  que  los  diputados  ameri- 
canos, unidos  á  muchos  diputados  peninsulares,  propusiesen  como 
medio  salvador  el  unir  en, federación  los  reinos  de  Nueva  España, 
Colombia  y  el  Perú,  bajo  el  sumo  imperio,  bajó  la  soberanía  de  la 
Metrópoli  española,  pero  conservándoles  las  libertades  económicas 
para  que  pudiesen  traficar  con  todo  el  mundo.  No  bastaron  los  gran- 
des clamores  ni  las  protestas  de  las  diputaciones  provinciales  de 
Cuba.  No  bastó  el  crecimiento  de  la  inmoralidad  que  á  la  sombra 
de  aquellas  restricciones  se  había  desarrollado,  ni  el  contrabando,  ni 
la  esclavitud,  ni  la  necesidad  de  apoyarse  en  esos  ataques  á  la  con- 
ciencia y  á  las  leyes  para  sostener  la  riqueza  y  la  producción.  No 
bastó  la  pérdida  de  los  mercados  americanos,  inglés  y  alemán  para 
el  azúcar  y  el  tabaco,  como  para  el  café  y  cacao.  No  bastó  la  bien 
inspirada  reforma  del  año  67,  contra  la  cual  se  pronunciaron  todos 
esos  elementos  y  la  desnaturalizaron,  anularon  y  destruyeron,  ha- 
ciéndola objeto  de  falsas  imputaciones.  Nada  bastó;  todo  se  estre- 
llaba siempre  contra  la  omnipotencia  soberana  del  privilegio,  del 
monopolio,  de  los  esclavistas  y  de  la  burocracia.  Los  mismos  gobier- 
nos, aun  aquellos  cuya  voluntad  parecía  buena,  por  más  que  su  es- 
píritu fuese  ó  pareciese  justo  y  equitativo,  caían  vencidos  y  se  ren- 
dían ante  aquel  poder  realmente  incontrastable.  Y  es,  señores,  que 
no  había  ya  ningún  Marqués  de  la  Sonora,  que  no  había  ning^-ún 
hombre  superior,  ningún  hombre  de  Estado  de  esa  gran  talla  que 
comprendiera  ni  aplicara,  estas  dos  grandes  verdades:  primera,  que 
los  intereses  supremos  y  altísimos  de  la  patria  toda,  son  siempre  y 
donde  quiera  superiores  á  los  intereses  particulares  y  egoístas  de  cla- 
ses privilegiadas;  segunda,  que  cuando  se  trata  de  la  vida  económica, 
cuando  se  trata  de  asuntos  que  afectan  á  la  existencia  material,  to- 
dos se  juntan  en  los  pueblos  para  defenderse  y  para  salvar  sus  in- 
tereses; y  cuando  todos  se  juntan  para  esos  fines,  no  hay  fuerza,  no 
hay  poder,  por  grandes  que  se  imaginen,  capaces  de  resistirlos. 
He  ahí  los  orígenes  de  la  triste  situación  ruinosa  á  que  han  venido 
á  parar  los  pedazos  de  tierra  que,  para  fortuna  y  para  consuelo, 
todavía  conserva  España  en  América. 

¿Cuál  es  ese  estado?  ¿Cómo  podríamos  apreciar  un  tratado  cuyo 
objeto  es  remediarlo,  si  no  lo  conociéramos?  Permítaseme  detallar 
un  poco.  No  voy  á  hablar,  no  quiero  hablar,  no  debo  hablar  una  sola 
[üiluljra  de  política;  voy  sólo  á  mirar  la  situación  de  las  Antillas  ea 
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su  aspecto  económico,   en  su  aspecto  financiero,   y  un  poco,  nada 
más  que  lo  necesario,  en  su  aspecto  administrativo. 

Aspecto  económico.  En  vez  de  largas  explicaciones,  me  bastará 
presentar  á  los  lectores  competentes  y  conocedores  en  materia  de 
aranceles,  un  cuadro  comparativo  entre  el  arancel  de  importación 
en  la  isla  de  Cuba  por  lo  que  se  refiere  á  los  artículos  indispensables 
para  la  vida,  y  el  arancel  de  importación  en  la  Península  con  relación 
á  esos  mismos  elementos.  De  la  comparación  se  verá  claramente  lo 
que  resulta,  y  excusaré  todo  comentario. 


artículos 


Harinas  extranjeras 

Carnes 

Tejidos  de  algodón  y  lana 
Hilo  y  seda 


Arancel  de  la  Península. 


6,30  pts.  los  100  kilogramos. . 

De  2,80  pts.  á  5,70  id 

De  2,10     »    á  n,r)0  el  kilóg  .. 
De  4,20     ))    á  7,50  id 


Arancel  de  Cuba. 


27, .')f)  pts.  los  100  kilogramos. 
De  14  pts.  á  90,50  id. 
De    5,18  á20,8i  el  kilóg. 
De  23,95  á  09,40  id. 


No  he  querido  incluir  en  este  cuadro  comparativo  más  que  aque- 
llos objetos  que  son  indispensables  para  la  vida;  ya  se  puede  calcu- 
lar cómo  será  lo  demás.  ¿No  es  cierto  que  cuando  de  esta  manera  se 
encarece  lo  necesario  para  la  vida,  la  alimentación  y  el  vestido  del 
obrero,  del  trabajador,  sus  salarios  tienen  que  ser  mucho  más  altos? 
¿No  es  cierto  que  así,  lo  que  podemos  llamar  el  agente  humano  de  la 
producción  alcanza  un  precio  inmensamente  superior  al  que  tiene  en 
los  otros  países  productores?  ¿Y  no  es  verdad,  en  fin,  que  de  esa 
suerte  se  explica  que  el  cultivo,  que  la  industria,  que  todos  los  fac- 
tores esenciales  de  la  producción  estén  comprimidos  y  como  ahoga- 
dos bajo  el  peso  de  arancel  tan  monstruoso?  Y  si  á  todos  los  que  aquí 
defendemos  los  legítimos  intereses  y  derechos  del  pueblo  nos  preo- 
cupan con  razón  la  vida  pobre  y  miserable,  las  necesidades  no  satis- 
fechas en  la  Península  de  las  clases  laboriosas  y  lo  que  sufre  la  gran 
masa  consumidora,  cuando  las  diferencias  son  tan  grandes  y  tan 
notables,  ¿no  hemos  de  volver  los  ojos  á  aquellos  países. y  considerar 
que  aquellas  clases  sufren  mucho  más  y  que  son  más  dignas,  con 
serlo  las  de  aquí  mucho,  de  lástima  y  de  protección? 

Entre  la  importación,  que  sofoca  y  ahoga  el  cultivo,  y  la  industria 
y  la  exportación  de  los  frutos  elaborados,  media  el  trasporte.  No  hay 
caminos  en  Cuba;  los  trasportes  son  tan  caros,  que  cuando  las  ha- 
ciendas están  á  una  distancia  que  pasa  de  dos  á  tres  leguas  de  lo 
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que  allí  se  llaman  los  paraderos,  ó  sean  las  estaciones  de  los  ferro- 
carriles, no  hay  posibilidad  de  explotar  aquellas  fincas,  pues  los 
trasportes  absorberían  por  sí  solos  el  precio  total  del  fruto.  Con  este 
solo  dato  basta  para  que,  sin  necesidad  de  mayores  detalles,  que 
asombrarían  á  cualquiera  que  los  conociese,  comprenda  el  lector  lo 
que  son  en  Cuba  las  comunicaciones. 

¿Y  la  exportación?  Aun  teniendo  en  cuenta  {porque  yo  quiero  y 
debo  ser  siempre  muy  justo)  la  reducción  hecha  últimamente  por  el 
Gobierno  en  los  derechos  de  exportación,  todavía,  con  eso  y  todo, 
haciendo  un  cálculo  exactísimo,  dados  los  precios  que  hoy  tiene  el 
fruto  en  la  isla  de  Cuba,  esos  derechos  pasan  del  30  por  100  sobre  la 
producción  líquida.  La  cuantía  del  derecho  de  exportación  es  en 
sí  enorme;  pero  aún  más  que  su  cuantía  es  grave  la  naturaleza  de  tal 
impuesto,  porque  no  es  otra  cosa,  en  suma  y  en  definitiva,  que  una 
prima  que  España  concede  á  la  producción  extranjera  en  perjuicio 
de  la  nuestra  en  los  mercados  de  consumo.  Otras  naciones,  como  Ale- 
mania, conceden  prima  directa  á  la  exportación  de  sus  azúcares  na- 
cionales, mientras  que  España  se  la  concede  indirectamente  á  los 
extranjeros.  De  suerte  que,  por  virtud  de  males  puramente  internos^ 
por  males  que  proceden  sólo  de  nuestro  vicioso  re'gimen,  se  halla 
comprimida  y  ahogada  la  producción  en  su  origen;  y  aun  suponiendo 
que  pueda  salir  victoriosa  en  esa  primera  lucha,  por  la  gran  pu- 
janza de  aquellas  tierras  feracísimas;  suponiendo  que  pueda  resis- 
tir esos  crueles  castigos  que  se  le  imponen  torpemente;  suponiendo 
que  pueda  dominar  las  grandes  dificultades  del  trasporte,  y  que  al 
fin  llegue  el  fruto  hasta  el  puerto  del  embarque,  allí  se  encuentra 
con  una  barrera  completamente  infranqueable  y  un  reglamento  cruel 
que  le  dice:  «de  aquí  no  pasarás.»  Y  no  pasa.  La  verdad  es  que  no 
pasa,  como  lo  demuestra  el  hecho  positivo  de  que  toda  la  cosecha 
última  está  depositada  en  los  almacenes  en  Cuba  y  no  ha  tenido  sa- 
lida todavía.  Ese  triste  resultado,  que  mis  razonamientos,  completa- 
mente desapasionados,  demuestran  y  explican,  se  ve  confirmado  por 
los  hechos,  en  forma  de  números,  que  voy  á  tomar  del  Diario  de  las 
sesiones  del  Congreso,  en  donde  los  presenté  por  primera  vez: 
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Evidentemente  probado  queda,  pues,  que  ni  un  solo  grano  de  azú- 
car puede  salir  de  Cuba  para  ir  á  los  Estados  Unidos,  que  es  su  mer- 
cado natural  y  necesario.  Me  he  referido  al  azúcar,  porque  es,  como 
todo  el  mundo  sabe,  el  nervio  de  la  producción  antillana;  pero  tam- 
bién puedo  indicar  los  siguientes  datos  curiosos  acerca  del  tabaco.  El 
tabaco  en  el  mercado  alemán  alcanza  un  precio  de  70  peniques  ale- 
manes la  libra.  El  derecho  de  entrada  es  de  42  Va  peniques;  la  expor- 
tación de  Cuba  hoy  cuesta  12  peniques;  la  suma  es  54  peniques  y 
50  céntimos.  La  diferencia  ó  margen  que  queda  hasta  el  precio  en 
el  mercado  alemán,  determinado  por  el  tabaco  del  Brasil,  que  de  allí 
nos  ha  excluido,  es,  pues,  15  Va  peniques.  Es  decir,  menos  de  cuatro 
centavos  de  peso  i^SiTS,  coste  de  producción,  trasportes,  fletes,  cultivo, 
almacenajes,  comisiones,  seguros,  etc.,  etc.  No  cabe  más  patente 
demostración  de  que,  si  sale  algún  tabaco  de  los  departamentos  del 
Centro  y  Oriente  de  la  isla  de  Cuba  (no  hablo  del  de  Vuelta  de  Abajo, 
que  es  artículo  de  monopolio,  aunque  acerca  de  él  también  habría 
algo  que  decir,  por  la  grandísima  competencia  con  que  lo  están  des- 
prestigiando hoy  y  que  le  hacen  las  falsificaciones  que  nuestro  régi- 
men favorece  y  ayuda),  si  algún  tabaco  se  exporta  de  esos  departa- 
mentos, será  solamente  porque  lo  consiente...  (con  sonrojo  tengo  que 
decirlo,  pero  es  verdad),  porque  lo  permiten  la  inmoralidad  de  la 
administración  y  el  fraude  que  en  ella  impera... 

Ya  se  ve  que  en  nada  de  cuanto  he  dicho  aparece  un  solo  dato  que 
se  refiera  á  condiciones  exteriores  ó  á  las  que  nos  impongan  los  mer- 
cados extranjeros;  todo  es  efecto  de  condiciones  internas,  de  vicios 
puramente  orgánicos,  de  nuestro  deplorable  estado  económico.  Si, 
pues,  el  mal  es  interno,  ¿iremos  á  buscar  su  remedio  fuera?  ¿No  es 
lo  natural  y  lo  indicado  por  la  razón  que,  para  combatir  un  mal  in- 
terior, el  remedio  que  se  emplee  sea  también  interior? 

Si  el  régimen  económico  vicioso  y  opresivo  retrata  la  situación 
dolorosa  de  aquellos  países,  el  financiero  aún  la  refleja  por  modo 
más  claro,  más  perceptible  y  más  monstruoso.  No  voy  á  entrar  en 
detalles  acerca  de  los  impuestos  que  allí  se  pagan,  ni  de  si  son  más  ó 
menos  grandes;  no  necesito,  para  que  se  comprenda  hasta  dónde  el 
estado  financiero  de  la  isla  de  Cuba  es  critico,  grave  y  alarmante, 
sino  tocar  los  tres  puntos  más  salientes  de  sus  presupuestos  especia- 
les. En  ningún  país  es  tan  fácil  como  en  Cuba  apreciar  la  riqueza,  la 
renta  líquida  imponible,  porque  allí  existe  el  derecho  de  exportación, 
y  este  derecho  es  una  especie  de  prisma  á  través  del  cual  se  ve  todo 
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lo  que  producen  los  ramos  principales  de  su  riqueza.  Refiriéndome 
á  la  época  que  hoy  podemos  llamar  dichosa  en  que  Cuba  exportaba 
600.000  toneladas  al  año,  la  renta  líquida  apreciada  por  el  presupues- 
to (dato  oficial  general),  apreciada  por  la  Gaceta  de  la  Habana  (dato 
local)  y  apreciada  también  por  cálculo  directo,  no  pasaba  de  48  7«  mi- 
llones de  pesos.  El  presupuesto  de  ingresos,  reducido  para  el  actual 
año  económico,  asciende  á  34  millones  de  pesos,  es  decir,  á  más 
del  ¡70!  por  100  de  la  renta  líquida  imponible.  Todos  los  tratadistas 
de  hacienda  están  conformes  en  que  cuando  se  exige  á  un  país  más 
del  15  al  18  por  100  de  su  renta  líquida,  es  prueba  de  que  en  él  la 
acción  del  Estado  y  el  régimen  de  su  gobierno  son  tiránicos  y  opre- 
sores. Si,  pues,  en  Cuba  se  llega  al  70  por  100,  ¿será  preciso  que  yo 
me  detenga  en  hacer  comentarios? 

Veamos  otro  punto,  que  servirá  para  mostrar  cómo  por  todos  los 
medios  llegamos  á  conclusiones  análogas.  Y  de  paso  debo  advertir 
para  que  lo  sepan  muchas  gentes  que  suelen  ser  apasionadas,  y  por- 
que lo  son  suponen  que  los  demás  también  lo  somos,  que  si  se  cre- 
yere que  hay  en  estos  números  la  más  leve  parte  de  exageración, 
estoy  dispuesto  á  sostener  en  cualquier  parte  y  de  cualquier  modo  una 
controversia  detallándolos  minuciosamente,  para  comprobar  su  abso- 
luta é  incontrastable  certeza  y  evidencia,  asi  como  la  verdad  de  los 
datos  que  voy  exponiendo.  El  otro  punto  del  presupuesto,  á  que 
ahora  me  refiero,  es  el  tanto  que  resulta  de  repartir  los  34  millones 
entre  la  población  de  la  isla  de  Cuba,  es  decir,  entre  la  parte  de  ella 
que  debe  contarse  para  el  caso;  porque  hay  allí  180  á  190.000  indi- 
viduos que  son  instrumentos  de  trabajo,  esclavos  que  aún  subsisten 
bajo  el  nombre  de  patrocinados;  y  si  éstos  se  contaran  como  pobla- 
ción para  averiguar  el  tanto  que  por  habitante  se  paga,  deberíamos 
también  contar  los  bueyes  y  los  caballos.  Haciendo  el  cálculo  sobre 
la  base  del  último  censo  de  población,  que  alcanza  á  un  millón  y  me- 
dio de  habitantes,  y  deduciendo  los  180  ó  190.000  esclavos,  se  obtiene 
un  resultado  de  171  pesetas  50  céntimos  por  habitante.  En  la  Pe- 
nínsula, donde  cada  habitante  está  mucho  más  recargado  que  en 
los  demás  países  de  Europa,  y  que  por  eso  tiene  derecho  á  quejarse 
y  se  queja  con  razón,  el  tanto  análogo  no  pasa  de  48  pesetas  48  cén- 
timos. 

¿Se  quiere  conocer  otro  rasgo  tan  saliente,  tan  gráfico,  tan  elo- 
cuente como  los  dos  anteriores,  para  apreciar  el  régimen  financiero  de 
Cuba?  De  los  34  millones  á  que  asciende  su  presupuesto  especial,  no 
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llega  á  un  millón  la  suma  que  se  dedica  á  la  Sección  de  Fomento,  es 
decir,  á  la  parte  que  es  reproductiva,  á  la  que  tiene  por  objeto  dar 
aliento  á  la  producción,  dar  vida  á  la  agricultura,  crear  caminos  y 
obras  públicas,  desarrollar  y  extender  por  el  país  la  instrucción  de 
las  clases  todas,  y  cuanto  real  y  verdaderamente  debe  llevar  á  la  poca 
sangre  que  á  aquel  cuerpo  le  queda  algún  calor  que  le  sostenga  y 
le  anime,  impidiendo  su  muerte.  Yéase  bien  ese  presupuesto  de  in- 
gresos y  se  comprenderá,  sin  duda,  que  es  una  bomba  absorbente;  y 
véase  en  el  de  gastos  de  qné  suerte  lo  que  se  recoge  y  se  absorbe, 
excepto  el  miserable  millón  citado,  va  acumulándose  para  formar  cau- 
dalosa corriente  hacia  fuera  de  Cuba,  que  arrastra  su  sangre  y  todos 
los  elementos  que  necesita  para  su  propia  existencia.  Por  eso  no  debe 
extrañarnos  que  esté  hoy  exánime  y  moribunda  la  antes  opulenta 
Antilla. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentra  aquel  país.  Mas  en  medio  del 
naufragio  que  todo  y  todos  allí  corren,  y  que  á  todos  alcanza,  al  co- 
luercio,  á  la  producción,  á  la  agricultura,  á  la  industria,  al  capital,  á 
iodo,  absolutamente  á  todo,  y  que  amenaza  lo  mismo  al  hacendado 
que  al  funcionario,  al  militar  y  á  todas  las  clases;  cuando  se  ha  per- 
dido el  crédito;  cuando  la  provincia  y  el  municipio  perecen,  y  los  in- 
genios sé  abandonan,  y  los  braceros  vagan  por  el  país  pidiendo  en 
Taño  ocupación  para  ganar  la  vida;  al  medir  en  todo  su  horror  tanta 
desgracia  y  tanta  ruina,  todo  el  mundo  ha  comprendido  que  había 
llegado  el  momento  de  las  soluciones  enérgicas  y  de  las  grandes  me- 
didas salvadoras.  Aquí  nos  encontramos  enfrente  del  tratado  de  co- 
mercio con  los  Estados  Unidos.  Aunque  yo  todavía  no  he  leído  con 
mucho  detenimiento  todas  y  cada  una  de  sus  cláusulas,  todas  y  cada 
una  de  las  partes  grandes  y  pequeñas  que  lo  constituyen;  porque, 
lo  he  de  decir  con  franqueza,  tengo  el  capricho  de  aguardar  para 
leerlo  por  completo  á  poseerlo  de  buena  fuente,  y,  sobre  todo,  de 
fuente  pura;  lo  necesario,  lo  fundamental,  lo  más  importante  del  tra- 
tado, me  es  perfectamente  conocido,  como  lo  es  para  todo  el  mundo. 
Eso  basta  para  apreciarlo  y  para  examinarlo.  ¿Qué  es  lo  que  la  Re- 
pública americana  nos  da?  ¿Qué  es  lo  que  nosotros  en  reciprocidad 
le  damos?  Con  conocer  lo  uno  y  lo  otro,  está  el  tratado  conocido. 
Veamos  lo  que  los  Estados  Unidos  nos  conceden:  la  entrada  libre 
de  los  azúcares  hasta  el  número  16  inclusive  de  la  escala  holan- 
desa, 6  sea  la  que  se  regula  por  el  color;  una  gran  reducción  en  los 
derechos  de  entrada  para  el  tabaco  procedente  de  Cuba  y  Puerto 
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Rico.  Y  eso  es  mucho  y  es  bastante.  Por  lo  que  hace  á  la  reciproci- 
dad, permítaseme  que  recuerde  una  idea  que  con  la  frase  ática  que 
le  es  peculiar  expuso  mi  querido  y  admirado  amigo  D.  Gabriel  Ro- 
dríguez. Y  es  que  lo  que  se  da,  no  debe  restarse  de  lo  que  se  ob- 
tiene,  sino  que  son  dos  términos  que  se  suman  en  beneficio  del 
país.   Lo  que  nosotros  damos  en   reciprocidad,   y  que  estimo  como 
cantidad  que  debemos  sumar,  para  bien  de  las  Antillas,  con  lo  que  los 
Estados  Unidos  nos  conceden,  es  la  entrada  libre  de  los  artículos  de 
alimentación,  ó  indispensables  para  la  vida,  excepción  hecha  sola- 
mente de  las  harinas,  respecto  de  las  cuales  no  se  ha  considerado 
posible  ni  conveniente  establecer  igual  franquicia,  por  no  lastimar 
demasiado  bruscamente,  é  ir  dando  el  golpe  con  lentitud,  á  la  pro- 
ducción castellana;  nó;  á  la  producción,   nó;  que  yo  nunca  consi- 
deró ni  considero  como  interés  de  la  producción  castellana  el  in- 
terés en  virtud  del  cual  se  sostiene  el  monopolio  de  esas  harinas 
en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico:  dar  el  golpe  lentamente,  y  no 
con  brusquedad,  á  los  traficantes  de  harinas  privilegiadas  por  los 
aranceles  protectores.  No  hay    duda:   con   este  tratado,   cuyas   11- 
no:is   generales  dejo  indicadas,  y  bastan  para  nuestro  objeto,  con 
este  tratado  se  salva  á  Cuba  de  la  ruina  y  de  la  destrucción  en  que 
hoy  está  envuelta,  se  la  separa  del  abismo  á  cuyos  bordes  se  halla 
hoy;  se  salva,  porque  así  habremos  obtenido  de  los  extranjeros  un  pri- 
vilegio; porque  llegarán  nuestros  azúcares  á  su  mercado  natural  y 
necesario,  que  es  el  de  los  Estados  Unidos,  y  al  llegar  á  ese  mercado 
no  habrá  otros  azúcares  procedentes  de  parte  alguna  de  la  tierra  que 
disfruten  de  igual  privilegio,  y,  por  tanto,  los  nuestros  serán  los  ven- 
cedores. La  agricultura,  la  industria  en  Cuba,  también  alcanzarán 
grandísimo  beneficio,  y,  por  consiguiente,  aquella  compresión  de 
qne  antes  hablaba  se  aflojará  algún  tanto,  se  respirará  algo  mejor, 
y  la  producción  y  el  trabajo  se  podrán  ver  en  el  país  en  condiciones 
menos  malas. 

Pero  si  todo  esto  es  cierto,  si  no  he  de  escatimar  aplausos  ni 
alabanzas  á  los  que  hayan  intervenido  en  preparar  esa  solución, 
como  creo  que  mi  misión  es  la  de  explicar  tal  como  entiendo  el 
asuntOj  estudiándole  bajo  el  aspecto  de  la  doctrina  y  también  bajo 
el  de  la  crítica  imparcial,  no  es  menos  cierto  que,  aunque  me  duela  y 
lo  haga  con  pena,  no  puedo  dejar  de  señalar  á  la  consideración  de 
los  ilustrados  lectores  algunos  puntos  negros  que  aparecen  para  un 
porvenir  no  lejano. 

TOMO   CIII  28 
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Hay  aquí  un  privilegio  acordado  por  la  República  americana^ 
privilegio  que  dejaría  de  existir  desde  el  momento  en  que  no  estu- 
viese en  consonancia  con  otro  privilegio  recíproco  acordado  por  Es- 
paña. Y  ocurre  desde  luego  esta  pregunta:  tal  privilegio  acordado  por 
la  República  americana,  ¿puede  tener  condiciones  de  permanencia? 
Ese  privilegio,  ¿podrá,  por  ventura,  subsistir?...  Después  aparece 
otra  cuestión:  el  privilegio  que,  por  reciprocidad,  há  de  otorgar  Es- 
paña á  los  Estados  Unidos  en  las  Antillas,  ¿es  posible?  ¿está  en 
armonía  con  la  legislación  comercial  que  hoy  rige  entre  nosotros? 
Esos  son  puntos  esencialísimos  que  importa  examinar. 

No  sé  si  la  legislación  comercial  de  la  República  norte-ameri- 
cana, que  tiene  mucho,  como  se  sabe,  de  rutinaria  y  de  poco  acomo- 
dada á  los  principios  modernos  de  la  ciencia,  permitirá  el  negar  sis- 
temáticamente, durante  un  número  de  años  más  ó  menos  considera- 
ble, á  las  demás  naciones  productoras  de  azúcar  y  de  tabaco  en  el 
mundo,  la  facultad  ó  el  derecho  de  disfrutar  en  el  territorio  ó  en  el 
mercado  de  los  Estados  Unidos  iguales  privilegios,  cuando  otorguen 
en  reciprocidad  los  mismos  que  nosotros  les  otorgamos.  Yo  no  sé  si 
la  República  americana  puede,  con  arreglo  á  su  legislación  y  á  su 
política  internacional,  establecer  ápriori  á  favor  de  nuestra  patria  un 
privilegio  singularisimoy  exclusivo,  y  negar,  por  tanto,  iguales  bene- 
ficios á  todas  las  demás  naciones,  ó  en  otros  términos,  obligarse  á  no 
celebrar  con  ellas  tratado  alguno.  Desde  luego,  esto  parece  de  todo 
punto  irracional  y  de  todo  punto  imposible  y  absurdo. 

Todavía,  discurriendo  sobre  el  particular,  podrán  algunos  creer 
que  tan  grande  y  tan  especial  y  exclusivo  sea  el  privilegio  otorgada 
por  España  á  los  norte-americanos,  que  no  puedan  racionalmente  es- 
perar beneficios  análogos  de  otros  países,  ni  que  para  sus  intereses 
importasen  tanto;  porque,  como  decía  y  recordaba  un  periódico,  El 
tio  Tom  suele  hacer  siempre,  y  no  hace  más  que  buenos  negocios. 
Pero,  ¿podemos  nosotros  otorgar  tales  privilegios  singulares  y  ex- 
clusivos? ¿Cómo?  ¿A  una  sola  nación  determinada?  Pues  qué,  ¿pode- 
mos negar  á  Francia,  á  Austria-Hungría,  á  Alemania,  á  los  demás 
países  con  quienes  hemos  celebrado  ya  tratados  de  comercio,  ó  á  In- 
glaterra, con  quien  vamos  á  tratar  pronto,  según  se  asegura  y  segúa 
nos  conviene,  el  derecho  á  disfrutar  de  los  mismos  favores  que  otor- 
gamos á  cualquiera  nación,  estando,  como  están,  amparadas  por  la 
cláusula  expresa  de  ser  tratadas  como  la  que  sea  más  favorecida? 
¿No  hay  ya  un  precedente  respecto  del  modus  tiundi  pactado  y  con- 
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Yenido  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  y  que  fud  real  y  Yerdaderamente  el 
que  de  lieclio  abolió  los  derechos  diferenciales  de  bandera,  porque, 
aboliéndolos  para  los  Estados  Unidos,  no  se  pudo  conservarlos  para 
todas  las  naciones  con  quienes  España  había  tratado  sobre  la  base  de 
igualdad  con  la  más  favorecida?  ¿Y  no  se  recuerda  que  á  los  pocos 
días  de  haberse  convenido  el  modus  vivendi,  que  fué  como  la  base  y 
preparación  del  tratado,  se  presentaron  las  reclamaciones  de  las  de- 
más naciones,  y  que  á  todas  respondió  el  Gobierno  español,  como  no 
podía  menos  de  hacerlo,  reconociéndoles  el  mismo  beneficio?  ¿Será 
posible,  después  de  este  hecho  y  de  las  razones  de  derecho  que  dejo 
expuestas,  que  haya  quien  sostenga  la  posibilidad  ni  la  justicia  de 
que  otorguemos  á  los  Estados  Unidos  ahora  una  ventaja  comercial,  y 
que  no  estemos  ipso  fació  obligados  á  otorgarla  en  el  mismo  grado  y 
extensión  á  todas  las  demás  naciones  con  quienes  hemos  tratado  ó 
en  lo  sucesivo  tratemos?...  Pues  desde  el  punto  en  que  no  existe  d 
priori  una  obligación  expresa,  por  parte  de  la  República  americana, 
para  que  naestros  productos  sean  permanentemente  privilegiado?, 
claro  es  que  tan  luego  como  los  demás  países  productores  de  azúcar 
y  tabaco  traten  con  los  Estados  Unidos,  y  tan  luego  como  vengan  á 
gozar  de  iguales  beneficios  á  los  que  nos  asegura  este  tratado,  ven- 
drán á  restablecerse  las  terribles  condiciones  actuales  y  volveremos 
á  presentarnos,  en  el  mercado  que  nos  impone  la  necesidad,  con 
nuestros  azúcares  en  inferiores  condiciones  á  las  de  nuestros  com]}c- 
tidores,  Alemania,  Francia  y  sus  colonias,  Inglaterra  y  las  suyas, 
México,  Santo  Domingo,  Centro  América,  el  Brasil  y  hasta  China 
misma,  porque  llevan  en  sí  nuestros  frutos  aquel  vicio  orgánicíj, 
aquella  enfermedad  propia  de  nuestra  sustancia  y  de  nuestro  cuerpo, 
á  que  antes  aludí  y  que  es  precisamente  lo  que  no  hemos  corregido, 
por  ir  á  buscar  la  salvación  en  el  privilegio  de  fuera,  en  vez  de  con- 
seguirla en  la  Justicia  dentro  de  nuestra  pro'pia  casa. 

Pero  todavía  quiero  suponer  que  por  una  aberración  en  la  historia 
de  los  tratados,  que  por  una  verdadera  obsesión  inexplicable  é  in- 
comprensible, algún  gobierno  pretenda  sostener  que  se  admita  el 
privilegio  singular  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  á  favor  de  los 
artículos  procedentes  de  los  Estados  Unidos,  con  exclusión  de  todos 
los  procedentes  de  los  demás  países  del  mundo  con  quienes  España 
tiene  celebrados  tratados  sobre  la  base  de  la  nación  más  favorecida. 
Si  semejante  proceder  fuera  posible,  contra  él  se  debería  sublevar  la 
conciencia  de  todo  el  que  tenga  la  noción  y  el  sentimiento  de  la  jus- 
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ticia.  ¡Cómo!  Nosotros,  y  particularmente  yo,  que  soy  representante 
de  Cuba  y  que  lie  querido  siempre  defender  sus  derechos  contra  todo 
privilegio  y  contra  todo  monopolio;  nosotros,  que  hemos  clamado  y 
que  hemos  tronado,  con  sobradísima  razón,  contra  todo  privilegio  en 
favor  de  las  provincias  hermanas  de  la  Península,  ¿podríamos  perma- 
necer impasibles  y  consentir  sin  protesta  un  privilegio,  un  monopo- 
lio en  favor  del  extranjero?  ün  monopolio  que  así  fuera  sólo  para  los 
Estados  Unidos,  por  ley  natural  del  mercado  nos  haría  esclavos  de 
ese  consumo  ímico;  y  no  pudiendo  haber  concurrencia,  nos  encontra- 
ríamos sometidos  á  la  más  odiosa  de  las  opresiones,  la  que  nace  de 
imposiciones  á  favor  de  quienes  no  son  siquiera  hermanos.  Este  mo- 
nopolio sería  de  índole  gravísima,  porque  no  tendría  el  contrape- 
so de  la  competencia  nacional ,  por  ser  tal  la  naturaleza  de  los 
artículos  favorecidos  que  los  Estados  Unidos  importan  en  las  Anti- 
llas para  la  vida,  que  no  los  hay  similares  procedentes  de  la  Penín- 
sula. Si  me  he  detenido  en  este  punto,  no  ha  sido  porque  haya  nece- 
sidad, en  mi  concepto,  de  considerar  una  hipótesis  de  todo  punto 
inadmisible,  sino  para  que  se  vea  hasta  dónde  conducen  ó  pueden  con- 
ducir ciertos  disparates,  que  no  han  dejado  de  hallar  torpes  sostene- 
dores. Si  sólo  del  tratado  esperamos  el  remedio,  nos  haremos  grande 
ilusión;  porque  será,  como  dejo  demostrado,  recurso  pasajero  y  auxi- 
lio incompleto,  en  tanto  que  no  venga  acompañado  ó  seguido  de  las 
reformas  interiores  indispensables.  Lo  que  realmente  necesitan  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  no  son  privilegios,  que  como  las  estre- 
llas fugaces,  son  transitorios;  lo  que  necesitan  Cuba  y  Puerto  Rico,  es 
posibilidad  de  competir.  Para  competir,  cuando  el  mercado  ingle's 
abre  sus  puertas  de  par  en  par  y  por  igual  á  todas  las  procedencias; 
cuando  el  mercado  americano,  después  del  modus  vivendi^  ó  sea  des- 
pués de  haber  desaparecido  el  derecho  diferencial  con  que  gravaba 
nuestros  frutos,  las  abre  también  por  igual  á  todas  las  procedencias, 
¿qué  es  lo  necesario,  lo  justo?  Colocar  nuestras  producciones  antilla- 
nas en  iguales  condiciones  á  las  demás  producciones  similares  del 
mundo,  y  presentarnos  delante  de  los  puertos  de  Inglaterra,  y  de- 
lante de  los  Estados  Unidos,  con  armas  iguales  para  la  lucha  co- 
mercial. 

Ciertamente  los  tratados  no  son  para  mí,  ni  para  la  escuela  á  que 
pertenezco,  soluciones  permanentes  y  deñuitivas,  porque  bajo  el  as- 
])ccto  doctrinal,  y  aun  si  se  quiere  también  práctico,  tienen  no  pocos 
i ücoii venientes.  Ellos,  desde  luego,  atan  las  manos  de  los  Estados, 
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los  incapacitan  para  toda  reforma  que  pueda  convenir  en  el  interior, 
y  que,  afectando  á  intereses  internacionales,  ha  de  sujetarse  rig'oro- 
samente  al  respeto  de  obligaciones  contraídas;  ellos  descansan  sobre 
el  principio  de  la  reciprocidad  comercial;  y,  por  tanto,  si  no  damos 
más  que  lo  que  nos  dan,  y  si  negamos  todo  lo  que  se  nos  niega,  super- 
ponemos así  perjuicios;  porque  el  daño  que  el  extranjero  nos  haga, 
en  vez  de  ser  neutralizado  por  el  que  nosotros  le  hacemos,  se  acumu- 
lará á  él,  y  unidos  y  agravados,  determinarán  para  el  consumidor  de 
nuestro  propio  país  aflicción  mayor,  de  tal  suerte,  que  por  cada  lati- 
gazo, por  cada  golpe  que  del  extranjero  reciba  nuestro  pueblo  consu- 
midor, otro  latigazo  y  otro  golpe  recibirá  de  nuestro  propio  Estado. 
Además,  no  nos  podemos  librar  con  los  tratados,  en  más  ó  menos 
grande  escala,  de  esos  privilegios  que  antes  explicaba,  y  que  cuando 
son  exclusivos  constituyen  una  de  las  más  odiosas  formas  del  mono- 
polio. Sin  embargo,  los  tratados  son  como  toda  fórmula  de  equilibrio 
en  los  problemas  que  se  refieren  al  orden  físico,  como  al  orden  moral; 
ellos  vienen  á  facilitar  modos  de  transacción  entre  intereses  creados 
y  aspiraciones  justas;  y,  por  lo  tanto,  no  podemos,  no  debemos  pro- 
nunciarnos contra  ellos;  los  aceptamos  como  punto  de  partida  y  como 
etapas  del  camino  que  tenemos  que  recorrer  para  llegar  á  nuestra  ver- 
dadera, principal  y  esencial  fórmula,  que  es  la  del  libre  comercio  en 
toda  su  pureza. 

¿Quiere  esto  decir  que  yo  he  de  ser  tan  candido,  ó  que  quiera 
aparecer  tan  inocente,  tan  amante  exclusivo  del  ideal  de  la  justicia, 
que  si  los  extranjeros  conceden  un  privilegio'  para  mi  patria,  tendrá 
escrúpulos  de  aceptarlo?  Declaro  que  no  soy  tan  santo  como  todo  eso. 
Venga  enhorabuena  el  privilegio,  que  ya  sabrá  "el  que  nos  lo  otorgue 
cómo  y  con  qué  cuenta  y  razón  lo  hace;  busquen  los  gobiernos,  por 
medio  de  habilidades  diplomáticas  y  por  medio  de  los  procedimien- 
tos más  acertados  para  nuestro  país  esa  ventaja  del  privilegio.  Per- 
fectamente. Yo  le  aplaudiré  por  ello  sin  vacilar.  Mas  lo  que  quiero  de- 
cirles, es  que  no  deben  olvidar,  sobre  todo  en  el  caso  que  ahora  exa- 
mino, y  expresándome  en  lenguaje  matemático,  que  en  el  problema 
comercial  de  Cuba,  lo  mismo  que  en  los  problemas  comerciales  de 
todos  los  países,  se  trata  de  las  variaciones  de  un  producto  de  dos 
factores,  que  son,  uno  interior  y  otro  exterior:  el  precio,  que  es  la 
función,  depende  de  esos  dos  factores,  que  son  las  variables.  Las 
variaciones  del  factor  interior  regularán  la  producción;  las  varia- 
ciones del  factor  exterior  regularán  la  venta. 
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Si,  pues,  por  medio  del  tratado  nosotros  hemos  hecho  variar  uno 
de  los  factores,  el  segundo,  hasta  alcanzar  el  máximun  de  ventaja, 
que  es  la  libre  importación  en  el  mercado  consumidor,  es  preciso  te- 
ner muy  en  cuenta  que,  si  el  primer  factor  varía  en  sentido  contrario, 
puede  el  producto  quedar  constante  6  estacionario;  y  aunque  uno  de 
los  factores  crezca  todo  lo  que  tiene  que  crecer,  si  el  otro  decrece  en 
más  fuerte  proporción,  puede  el  producto  ser  menor  aún  de  lo  que 
era,  es  decir,  que  podremos  vernos  en  las  mismas  ó  en  peores  condi- 
ciones, á  pesar  del  tratado,  y  su  ventaja  puede  trocarse  en  grandísima 
desventaja.  Presentaré  los  cuatro  casos  que  pueden  ocurrir: 

Primer  caso.  Uno  de  los  factores,  el  que  procede  del  tratado  de 
comercio,  llega  á  las  condiciones  más  ventajosas,  esto  es,  ál  míni- 
nmn  de  gravamen  ó  al  máximun  de  ventajas,  á  la  franquicia  total,  si 
so  quiere,-  el  otro  factor,  es  decir,  el  que  pesa,  el  que  oprime,  el  que 
gravita  sobre  la  producción  en  Cuba,  como  tengo  serios  motivos  para 
temer,  va  á  aumentarse,  es  decir,  va  áser  más  desventajoso  que  hoy, 
y  su  ascendencia,  la  del  total  impuesto,  en  vez  de  conservarse  tal 
cual  está  ahora,  después  de  las  reducciones  hechas  en  los  derechos 
de  exportación,  va  á  crecer;  por  tanto,  las  variaciones  de  este  se- 
gundo factor  serán  causa  cierta  de  que  el  tratado  no  produzca  resul- 
tado alguno  útil  para  la  producción  cubana. 

Segundo  caso.  Puede  suceder,  todavía  considerando  como  primer 
factor  el  máximun  de  beneficio  en  el  extranjero  por  virtud  del  tra- 
tado, que  el  segundo  permanezca  constante,  como  ahora  es;  que  no 
se  altere;  entonces  siempre  queda  subsistente  el  gravísimo  mal  de 
que  la  solución  es  pasajera,  por  las  razones  que  antes  expuse;  porque 
los  Estados  Unidos  podrán  otorgar,  y  seguramente  otorgarán,  igual 
privilegio  á  otras  naciones  productoras  que  les  ofrezcan  las  mismas 
ventajas  que  nosotros  les  ofrecemos  hoy;  y  así,  dentro  de  uno  ó  dos 
años,  quizás  antes  de  tocar  los  resultados  del  tratado,  se  presentará 
el  problema  con  iguales  ó  peores  caracteres  de  gravedad. 

Tercer  caso.  Puede  ocurrir  que  el  segundo  factor,  el  que  afecta  á 
la  producción  en  el  interior  en  Cuba,  se  arregle  en  sus  variaciones  y 
se  modifique  convenientemente  para  reformar  el  orden  económico  y 
financiero  de  la  Isla,  de  tal  suerte,  que  la  agricultura  y  la  industria 
vayan  gradualmente  ganando  en  facilidades  ó  libertándose  de  la 
compresión  que  hoy  sufren  á  medida  que  vaya  acercándose  el  mo- 
mento previsto  de  perder  el  privilegio  en  el  extranjero.  Entonces  los 
dos  factores  varían,  y  el  secreto  de  la  mejor  solución  estará  en  que 
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España  sea  bastante  hábil  y  justa  para  sostener  el  equilibrio;  por  eso 
cantes  decía  que  hay  una  fórmula  muy  eficaz  y  provechosa  para  todos, 
y  que  nos  permitiría  realizar  nuestra  refórma  gradualmente  sin  lasti- 
mar violentamente  intereses  creados,  aunque  sean  ilegítimos,  siguiendo 
tíon  ella  una  progresión  ó  serie  interior  creciente  paralela  á  la  decre- 
ciente exterior,  y  llegando  á  la  posibilidad  feliz  de  que,  cuando  el  pri- 
vilegio de  fuera  cese,  impere  ya  por  completo  en  nuestra  propia  casa 
la  justicia.  Nuestro  problema  económicoy  financiero  se  habría  resuelto 
así,  y  nos  habrían  ayudado  á  resolverlo  los  privilegios  extranjeros, 
íiun  siendo,  como  no  pueden  menos  de  ser,  transitorios.  Es  evidente 
■que  estaos  la  solución  aconsejada  por  la  prudencia;  es  la  que  los 
hombres  de  Estado  deben  adoptar.  Porque  yo,  propagandista,  de- 
fiendo el  libre  cambio  absoluto  y  la  fórmula  pura  del  libre  comercio; 
pero  si  estuviera  en  el  caso  de  los  hombres  de  Estado  y  de  los  go- 
biernos, ó  de  apreciar  lo  que  los  hombres  de  Estado  ó  los  gobiernos 
hacen,  marcharía  siempre,  ó  aplaudiría  á  los  que  marcharan,  por  el 
'Camino  que  acabo  de  indicar.  Es  indispensable  moverse,  pero  sos- 
teniendo el  concierto  y  el  equilibrio,  y  no  olvidar  aquella  fór- 
mula inmortal  que  en  mecánica  se  llama  el  princi'pio  de  D'' Alemhert^ 
por  donde  se  demuestra  que  todo  problema  de  movimiento  es,  en 
realidad,  un  problema  de  equilibrio  entre  las  acciones  y  las  reac- 
ciones. 

Cuarto  caso.  Puede  impondrsenos  este  caso,  que  es  el  de  la  fatal, 
la  terrible  eventualidad  de  que  el  tratado  no  se  ratifique  por  las  Cá- 
maras americanas.  No  lo  dudemos  un  instante:  si  el  tratado  no  se 
aprueba,  no  hay  posibilidad  de  grados,  ni  de  equilibrios,  ni  de  con- 
temporizaciones; debe  ir  entonces  la  justicia  toda  entera  y  de  pronto, 
pese  á  quien  pese,  duela  á  quien  duela,  á  salvar  los  supremos  intere- 
ses de  la  patria  española,  que  están  en  evitar  la  ruina  de  Cuba.  En- 
tonces es  preciso  que  veamos  cuáles  son  las  soluciones  únicas  del 
problema,  si  las.  hay.  Afirmo  que  las  hay.  ¿Cuáles  son?  Vamos  á 
verlas. 

Las  Antillas  tienen,  por  su  fortuna,  un  privilegio  propio  que  no  ne- 
cesitan pedir  á  nación  alguna  ni  á  gobierno  alg'uno  en  el  mundo.  Se 
lo  otorgó  con  mano  pródiga  la  Naturaleza.  Ese  privilegio  es  la  fera- 
cidad envidiable  de  sus  tierras;  se  revela  y  se  manifiesta  en  la  exce- 
lente calidad  do  sus  frutos;  el  azúcar  de  Cuba  es  el  mejor  azúcar  del 
mundo;  el  tabaco  de  Cuba  es  el  mejor  tabaco  del  mundo.  ¿Para  qué, 
pues,  vamos  á  buscar  más  privilegios,  si  nos  los  dio  la  Naturaleza? 
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Con  él  sólo  podemos  pasear  nuestros  frutos  por  todos  los  puertos  de 
la  tierra,  con  la  seguridad  de  que  á  donde  quiera  que  vayamos  lleva- 
remos la  palma  del  triunfo,  siempre  que  las  otras  condiciones  sean  no 
más  que  iguales.  ¿Y  cómo  crearemos  esas  iguales  condiciones?  Muy 
sencillamente.  En  los  demás  países  productores  no  hay  derechos  de 
exportación,  como  no  los  hay  en  España.  Pues  no  los  haya  tampoco 
en  Cuba.  Si  España,  por  medio  de  la  ley  Figuerola,  adoptó  una  refor- 
ma gradual  y  prudentísima  de  sus  aranceles,  por  lo  cual  está  demos- 
trado que  la  riqueza  se  ha  aumentado  grandemente,  á  pesar  de  los  en- 
torpecimientos que  á  su  completa  aplicación  se  han  opuesto,  ¿por 
qué  no  ha  de  llevar  á  cabo  en  Cuba  y  Puerto  Rico  la  reforma  arance- 
laria de  esa  misma  manera,  en  igualdad  de  condiciones,  y  de  esa 
suerte  hacer  que  la  producción  no  se  sienta  ahogada,  comprimida  y 
como  muerta  aun  antes  de  nacer?  En  los  otros  países  productores  se 
alienta  la  agricultura  y  la  industria,  se  tienen  ó  se  hacen  caminos  y  se 
tienden  redes  de  ferrocarril;  en  otros  países,  nadie  sueña  en  la  locura 
de  elevar  al  70  por  100  el  gravamen  de  la  renta  líquida.  En  los  otros 
países  no  existen  los  derechos  diferenciales  de  bandera.  Pues  haga 
España  eso  mismo  en  las  Antillas;  coloque  á  Cuba  y  Puerto  Rico  en 
esas  mismas  condiciones  en  que  están  los  otros  países  productores  de 
azúcar  y  de  tabaco,  y  el  triunfo  nuestro  será  evidente  por  sólo  la  vir- 
tud de  nuestro  suelo  y  la  calidad  de  nuestros  frutos,  debidas  al  pri- 
vilegio con  que  la  Naturaleza  nos  regaló.  Con  eso  nos  basta,  es  decir, 
con  la  justicia,  para  que  sin  tratados,  sin  privilegios  pedidos  á  los  ex- 
traños, nuestra  agricultura,  nuestra  industria  y  nuestro  comercio 
crezcan  y  prosperen;  para  que  se  extiendan  por  nuestros  campos  los 
modernos  métodos  de  cultivo,  que  dan  rendimientos  superiores;  para 
que  vayan  capitales  nuevos  ó  vuelvan  á  Cúbalos  que  emigraron; para 
crear  nuevas  propiedades  y  mayores  rentas  al  Erario;  y,  en  una  pala- 
bra, para  que  el  pavoroso  problema  colonial  tenga  la  solución  mejor, 
la  más  segura  y  la  más  justa. 

Al  llegar  á  este  punto,  ocurre  una  pregunta  que  estará  en  la  mente 
de  todos.  ¿Cómo  se  establecen  esas  condiciones  interiores  en  Cuba 
sin  llevar  á  cabo  una  reforma  fundamental  y  esencial  en  el  régimen 
colonial  de  España?  Porque  no  cabe  duda:  esa  reforma  debe  hacerse 
con  tratado  ó  sin  tratado.  Con  tratado,  por  procedimiento  gradual;  sin 
tratado,  por  medios  inmediatos  y  radicales.  De  una  ó  de  otra  suerte, 
no  hay  que  hacerse  ilusiones,  Iqs  ingresos  disminuirán.  ¿Qué  hare- 
mos con  los  gastos?  ¿Pretender  disminución  en  los  gastos  sin  variar 
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profunda  y  esencialmente  el  modo  de  ser  y  toda  la  vida  entera  do 
las  colonias,  es  decir,  el  régimen  que  en  ellas  impera?  El  presupuesto 
actual  de  gastos  de  Cuba  se  puede  clasificar  en  cuatro  grandes  agru- 
paciones. Una  agrupación  es  la  deuda:  en  números  redondos,  10  mi- 
llones de  pesos;  otra  agrupación,  el  ejército  y  la  marina:  números 
redondos,  12  millones  de  pesos;  otra  agrupación,  personal  civil  y 
eclesiástico:  ocho  millones  (incluyo  en  ese  personal  la  Guardia  civil, 
porque  está  afecta  al  presupuesto  de  Gobernación;  modo  de  hacer 
que  aparezca  disminuido  el  de  la  Guerra).  Cuarta  agrupación:  Fo- 
mento y  necesidades  locales  del  país.  Ya  he  dicho  antes  á  cuánto 
asciende. 

¿Qué  vamos  á  rebajar  de  este  presupuesto?  ¿Reduciremos  la  deu- 
da? Yo  tengo  en  este  punto  muchas  dudas,  y  dudas  muy  tristes.  La 
deuda  sólo  se  puede  disminuir  cambiando  totalmente  de  régimen. 
Tengo  entendido  que  casi  toda  ella,  ó  una  gran  parte  al  menos, 
está  en  poder  de  extranjeros,  y  para  reducirla,  ó  para  hacer  conver- 
siones, tal  vez  habría  que  entrar  en  graves  complicacionts  interna- 
cionales. Por  lo  demás,  si  no  se  puede  hacer  una  conversión  en  la 
deuda  (hablo  dentro  de  las  actuales  condiciones)  sin  novaciones, 
ahora  difíciles  ó  imposibles,  no  lo  serían  desde  el  momento  en  que, 
alterando  el  actual  modo  de  ser  económico,  financiero  y  político,  los 
acreedores  conociesen  y  apreciasen  sus  propias  conveniencias  y  se- 
guridades. 

El  ejército  y  la  marina  no  se  pueden  modificar.  Yo,  que  he  sido 
militar  (digo  que  he  sido^  porque  dentro  del  régimen  actual  no  se  me 
ha  dejado  continuar  siéndolo),  puedo  asegurar  que  las  partidas  del 
ejército  y  la  marina  no  son  susceptibles  de  reducción  dentro  de  la 
política  colonial  actual;  toda  la  buena  voluntad  de  los  gobiernos  (si 
la  tuviesen),  todos  los  esfuerzos  de  los  ministros  de  la  Guerra  y  de 
Marina,  si  de  ellos  fueren  capaces,  todos  se  estrellarán  contra  la  más 
absoluta  imposibilidad,  mientras  el  régimen  colonial  sea  el  que  hoy 
impera,  basado  en  el  recelo,  en  la  suspicacia  y  en  la  desconfianza. 

Personal  civil  y  eclesiástico.  Imposible  reducirlo  si  no  se  cambia 
completamente  la  administración  colonial,  y  por  tanto  el  régimen 
total. 

Cubrir  la  baja  en  unos  ingresos  con  la  creación  de  otros  nuevos,  ó 
el  aumento  de  ¿?/(7?¿;zo.y,  sería  locura  inconcebible.  Aceptar  valiente- 
mente el  déficit,  no  es  posible  sino  mediante  condiciones  del  todo 
imcompatibles  con  la  actual  política  colonial  española. 
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En  los  presupuestos  de  las  colonias,  en  su  formación,  en  su  dis- 
cusión y  examen,  en  los  grandes  elementos  que  ios  constituyen,  y  en 
la  forma  y  proporción  con  que  estos  elementos  entran  á  componerlos, 
en  ese  conjunto  está  sin  duda  reflejada  toda  la  política  colonial  de 
una  Metrópoli.  De  tal  suerte  es  así,  que  "si  no  fuera  porque  son  gentes 
muy  superficiales  y  de  poco  estudio  los  que  piden  grandes  reformas 
en  el  presupuesto  y  rechazan  enérgicamente  las  políticas,  yo  no  com- 
prendería que  se  las  separara  ó  considerara  independientes  unas  de 
otras.  ¿Cómo  se  concibe  que  dentro  del  modo  de  ser  de  la  nación,  y 
y  en  la  época  moderna^  rijan  presupuestos  votados  por  aquellos  que 
no  los  pagan?  ¿Cómo  se  concibe  que  el  sistema  representativo  sea  de 
esta  suerte  falseado?  Lo  primero  que  hay  que  respetar,  es  el  voto  del 
impuesto.  Y  una  de  dos  cosas:  ó  el  presupuesto  de  la  colonia  se 
funde  por  completo  con  el  presupuesto  general  del  Estado,  y  en  este 
caso  no  hay  más  que  hablar,  ó  el  presupuesto  de  la  colonia  se  con- 
sidera exclusivo  y  especial,  como  hasta  aquí  viene  siéndolo,  y  en- 
tonces lo  necesario  y  lo  justo  es  que  quien  lo  pague  lo  vote.  Como 
decía  Lord  Chatam:  no  rep'esentation,  no  taxation;  si  no  hay  represen- 
tación, no  hay  impuesto. 

Esta  sería  la  primera  base  y  el  fundamento  principal  de  la  re- 
forma; y  ya  se  comprende  que,  con  sólo  establecer  ese  principio,  que- 
daría enteramente  trasformado  el  orden  actual  en  el  régimen  finan- 
ciero de  las  Antillas. 

Sigamos  adelante:  dentro  de  ese  presupuesto  especial,  particular 
para  la  colonia,  es  indudable  que  hay  hoy  gastos  generales  del  Es- 
tado que  no  deben  racionalmente  ni  en  justicia  afectar  exclusiva- 
mente á  la  colonia,  como,  por  ejemplo,  las  deudas  contraídas  para 
defender  los  altos  intereses  de  la  nacionalidad  española,  gastos  que 
no  deben  pagar  solamente  aquellas  provincias,  sino  todas  las  que  cons- 
tituyen la  nación  entera.  Esos  gastos,  que  proceden  del  ejercicio  de 
la  soberanía,  y  son  todos  los  que  corresponden  á  funciones  del  Es- 
tado, ya  sean  de  Gracia  y  Justicia,  ya  de  relaciones  diplomáticas,  ya 
de  Guerra  y  Marina,  etc.,  etc.,  deben  separarse  y  distinguirse  de 
aquellos  otros  que  tienen  el  carácter  de  peculiares,  propios  y  exclu- 
sivos de  las  colonias,  como  los  que  se  refieren  á  sus  caminos,  á  sus 
carreteras,  á  sus  vías  férreas,  á  sus  canales  y  puertos,  á  su  instruc- 
ción pública.  Hecha  esta  distinción  esencial,  á  la  colonia  correspon- 
dería el  pago  de  todo  lo  suyo,  y  además  de  la  parte  proporcional  en 
los  gastos  generales,  que  deben  afectar  por  igual  á  todas  las  provin- 
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cias;  por  manera  que  esos  pedazos  del  territorio  español  que  consti- 
tuyen entidades  geográficas,  históricas  y  políticas,  que  se  llaman 
Cuba  ó  Puerto  Rico,  pagarán  lo  qne  es  justo,  en  la  forma  y  del  modo 
que  es  justo. 

Con  esto,  y  nada  más  que  con  esto,  es  decir,  con  sólo  la  justicia, 
se  resuelve  el  problema  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba.  Lo  ge- 
neral, al  Estado.  Lo  local,  á  la  colonia. 

Como  se  ve,  hay  dos  soluciones  perfectamente  definidas:  L',  la 
fusión  de  tesoros  y  de  presupuestos,  la  fusión  de  toda  la  vida  econó- 
mica y  financiera  de  Cuba  y  Puerto  Rico  en  la  totalidad  del  Estado 
español.  Y  ese,  ¿no  sería  un  cambio  radical  en  el  re'gimen  de  las  colo- 
nias? 2.*,  la  que  acabo  de  exponer,  y  que  supone  también  un  cambio 
no  menos  radical.  De  una  ó  de  otra  suerte,  repito,  no  nos  hagamos 
ilusiones,  la  reforma  se  impone,  ya  se  ratifique  el  tratado,  ya  deje  de 
ratificarse.  ¿Se  ratifica?  Entonces  gradualmente  vendremos  á  parar  á 
una  ú  otra  de  las  dos  soluciones.  ¿No  se  aprueba  el  tratado?  Enton- 
ces toda  la  diferencia  consistirá  en  que  la  reforma  que  habríamos  po- 
dido hacer  lenta  y  gradualmente  conciliando  todos  los  intereses,  ten- 
drá que  venir,  por  nuestra  desgracia,  por  consecuencia  y  acaso  como 
castigo  de  pasados  errores,  inmediatamente  y  de  una  vez,  con  la  vio- 
lencia con  que  la  justicia  suele  imponerse  en  las  grandes  repara- 
ciones. 

Claro  es  que  de  las  dos  soluciones  antes  indicadas,  la  segunda, 
que  supone  la  conservación  del  carácter  local  y  especial  en  la  vida 
de  las  colonias,  es  la  que  yo  estimo  mejor  y  más  perfecta,  y  esla  que 
hoy  la  ciencia  enseña  y  la  experiencia  demuestra  como  la  fórmula  del 
progreso  en  la  política  colonial.  Con  presupuestos  organizados  de  esa 
suerte  tendríamos  colonias  sabiamente  regidas,  y  con  colonias  sa- 
biamente regidas  y  administradas,  toda  suspicacia  y  todo  temor  de 
guerra  desaparecerían;  la  política  de  confianza  sustituiría  á  la  de 
fuerza  y  resistencia;  el  ejército  reclutado  en  las  mismas  colonias  se- 
ría el  más  barato  y  eficaz;  la  deuda  misma  podría  fácilmente  arre- 
glarse con  amortizaciones  ajustadas  al  estado  económico  progresivo 
del  país,  sin  quebranto  para  nadie  y  sin  sacrificio  alguno  para  la  Me- 
trópoli. Así,  con  esas  condiciones,  no  habría  por  qué  temer  el  déficit, 
que  no  me  asustaría  desde  el  momento  en  que  se  organizara  un  sis- 
tema colonial  tan  justo  y  tan  provechoso  como  el  que  acabo  de  in- 
dicar. ¿Por  qué?  Porque  entonces,  sin  necesidad  de  otorgar,  á  se- 
mejanza de  Alemania,  primas  para  nuestros  azúcares  á  la  expor- 


444  REVISTA   DE  ESPAÑA 

tación,  porque  la  Naturaleza  les  dio  la  mejor  prima;  sin  necesi- 
dad de  copiar  lo  que  hizo  el  imperio  france's  para  desarrollar  los  in- 
tereses materiales  por  medio  de  fuertes  garantías  inmediatas  que  ase- 
gurasen el  interés  de  los  capitales  que  se  invirtieran  en  ellas,  y  limi- 
tándonos á  aplicar  estrictamente  los  principios  de  justicia,  á  vigori- 
zar el  ramo  de  Fomento  y  la  vida  local,  á  desenvolver  la  instrucción 
pública,  á  asegurar  un  producto  moderado  á  los  capitales  que  se  em- 
plearan en  el  desarrollo  de  elementos  de  riqueza,  á  dotar  al  país  de 
grandes  líneas  de  ferrocarriles,  á  abrir  carreteras,  á  mejorar  los 
puertos,  á  facilitar  la  navegación  de  las  costas,  á  canalizar  los  gran- 
des ríos;  usando,  si  preciso  fuera,  del  crédito  para  todo  ello  y  levan- 
tando recursos  por  ese  medio,  no  hay  duda  de  que,  á  medida  que  és- 
tos se  fueran  invirtiendo,  se  irían  progresivamente  amortizando  los 
descubiertos  con  los  productos  mismos  de  la  nueva  riqueza  que  crea- 
ban y  el  aumento  considerable  de  la  que  hoy  existe.  De  esa  suerte,  las 
rentas  nacientes  bien  pronto  habían  de  bastar,  no  sólo  para  enjugar  el 
déficit  presente,  sino  para  constituir  base  cierta  de  mayores  rendi- 
mientos y  aun  de  futuros  sobrantes  y  raudales  de  dinero  para  el  Te- 
soro, con  alivio  inmenso  para  los  entonces  felices  habitantes. 

Todo  eso,  ¿significaría  sólo  ventajas,  y  prosperidad,  y  bienestar  y 
dicha  para  la  colonia?  ¿Nada  significaría  para  la  Metrópoli?  ¡Ah!  ¡La 
indecible!  Más,  muchísimo  más  de  lo  que  pudiera  esperarse  y  hoy 
se  obtiene  de  los  derechos  diferenciales,  que  favorecen  sin  razón  á 
determinada  clase;  de  los  derechos  protectores,  que  aseguran  ganan- 
cias injustas  á  los  traficantes  en  harinas;  de  las  pequeñas  fortunas  á 
cortos  capitales  traídos  de  América,  que  en  muchas  de  las  comarcas 
peninsulares  se  ostentan  hoy,  particularmente  en  la  costa  cantábrica 
y  en  casi  todo  el  litoral,  donde  cualquiera  casita  blanca,  ó  almacén,  ó 
muelle,  ó  algo  que  indique  comercio,  trabajo,  riqueza,  son  fruto  del 
dinero  indiano.  Todas  esas  ventajas  valen  muy  poco;  todo  eso  es 
muy  pequeño  al  lado  de  los  beneficios  que  una  Metrópoli  previsora  y 
prudente  puede  reportar  y  reporta  de  sus  colonias,  cuando  éstas  son 
bien  regidas.  Tendríamos  así  la  posibilidad  de  realizar  sistemá- 
ticamente lo  que  un  amigo  mío,  el  Sr.  Labra,  ha  explicado  con 
elocuente  palabra  en  el  Parlamento:  la  emigración  de  España,  la 
emigración  peninsular  á  Cuba  y  á  Puerto  Rico;  emigración  que 
lejos  de  ser  un  mal,  deberíamos  considerar  como  un  gran  bienj 
emigración,  no  sólo  de  brazos,  sino  también,  y  sobre  todo,  de  ca- 
pitales. Sin  entrar  en  grandes  explicaciones,  que  el  espacio  no  per- 
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mite,  se  comprende  que  esos  capitales  serían  fondos  invertidos  en  la 
empresa  más  productiva  y  de  mayores  rendimientos  que  concebirse 
pueda.  De  ese  g-ran  movimiento,  de  esa  corriente  de  vida  hacia  las 
Antillas,  como  especie  de  exósmosis,  y  de  otra  corriente  de  retorno 
hacia  la  Península,  como  especie  de  endósmosis,  nacerían  multitud 
de  relaciones  útilísimas,  seguridad  y  facilidad  en  los  cambios,  se- 
guros mercados,  baratura  en  las  primeras  materias,  vuelo  inmenso 
en  la  industria.  España  en  sus  colonias  tendría  un  verdadero  depó- 
sito de  riquezas,  una  reserva  de  capitales,  prontos  á  remediar  des- 
gracias ocasionadas  por  terremotos,  inundaciones,  pérdidas  de  cose- 
chas ó  cualesquiera  de  esas  eventualidades  que  de  tiempo  en  tiempo 
afligen  á  los  pueblos,  y  á  que  la  Metrópoli  se  ha  visto  y  se  ve  con 
frecuencia  expuesta.  Hay  todavía  más;  sin  necesidad  de  salir  de  los 
límites  del  libre  comercio,  y  sin  que  subsistiera  lo  que  en  esta  época 
es  verdadera  afrenta,  el  derecho  diferencial  de  bandera,  que  hace 
poco  acaba  de  establecer  el  Gobierno  donde  antes  no  lo  había,  en  el 
comercio  de  la  Metrópoli  con  las  colonias,  tendría  España  asegurado, 
garantido  y  centuplicado  el  comercio  de  estas  provincias  europeas 
con  las  americanas,  con  solo  aquel  privilegio  natural  que  dimana  de 
las  relaciones  de  raza,  de  origen  y  de  costumbres  entre  toda  colonia 
y  su  Metrópoli.  Porque,  ¿no  se  sabe  que  después  de  haberse  decla- 
rado independiente  los  iantíguos  reinos  hispano-americanos,  y  hasta 
hoy  mismo,  en  esos  Estados  se  consume  el  vino  español  en  cantidad 
inmensamente  superior  al  francés  y  al  italiano,  á  pesar  de  ser  los 
franceses  los  más  apropiados,  los  preferibles  para  aquellos  climas? 
Y  es  que  el  gusto  y  los  hábitos  españoles  allí  han  quedado,-  es  que 
allí  está  España  en  el  temperamento,  en  las  costumbres,  en  las  in- 
clinaciones, en  todo.  La  Metrópoli  siempre  vive  en  las  colonias  por 
el  espíritu  de  la  raza  y  por  las  condiciones  esenciales  de  su  propio 
ser,  que  así  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  son  las  que  determinan  el 
consumo  y  producen  las  más  grandes  y  más  seguras  y  constantes 
corrientes  comerciales. 

¿Qué  es  lo  que  la  Metrópoli  ha  de  hacer  dentro  del  régimen  colo- 
nial que  indico  para  que  se  realicen  todos  esos  grandes  beneficios? 
Enviar  á  las  colonias  agientes  de  producción  en  todas  sus  diversas 
formas:  en  hombres,  en  capitales,  en  justicia,  en  derechos,  en  liber- 
tades también,  que  agente  de  producción,  y  muy  poderoso,  es  la  li- 
bertad, como  la  esclavitud  lo  es  de  retroceso,  de  pérdida,  de  que- 
branto y  ruina;  mandar  objetos  manufacturados  é  instrumentos  que 
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han  de  servir  para  el  trabajo,  así  como  aparatos  perfeccionados  para 
el  cultivo  y  la  industria;  mandar,  sobre  todo,  mucha,  muchísima  li- 
bertad comercial.  La  colonia  que  recibe  y  aplica  á  sus  fértiles  campos 
y  á  su  trabajo  todos  esos  agentes,  manda  en  cambio  materias  primas 
á  todo  el  mundo  y  á  la  Metrópoli  misma,  que  es  lo  que  ella  puede  y 
debe  producir;  esas  primeras  materias  que  son  azúcares  bajos,  ó  ta- 
baco, ó  algodón,  ó  cualquiera  de  los  cien  productos  de  su  rico  suelo, 
son  las  especies  valiosísimas  con  que  restituye  aumentado  lo  que  re- 
cibiera; ellas  son  un  pago  con  réditos  inmensos,  que  centuplica  los 
capitales  y  toda  suerte  de  valores  y  elementos  que  la  envió  su  madre 
patria. 

El  gran  resorte,  á  mi  juicio,  del  problema  colonial,  tal  como  hoy 
se  nos  presenta;  el  remedio  único  para  salvar  á  la  isla  de  Cuba  de  la 
ruina  que  la  amenaza,  consiste,  pues,  en  establecer  allí  un  régi- 
men tal  que,  merced  á  él,  se  produzca  mucho  y  se  venda  mucho; 
que  produciendo  y  vendiendo  mucho,  y,  por  consiguiente,  ga- 
nando mucho,  se  necesite  mucho  y  se  consuma  mucho;  eso  que  se  ne- 
cesite y  se  consuma,  por  ley  de  la  Naturaleza,  por  aquel  privilegio 
natural  de  que  antes  hablaba,  vendrá  á  buscarlo  la  colonia  á  la  Me- 
trópoli. Entonces,  procediendo  así,  habrá  hecho  mucho  España  en 
pro  del  bienestar  general  y  en  pro  de  la  ventura  de  la  patria,  cimen- 
tándola en  la  justicia  y  en  la  razón.  Porque  si  algunos  hombres  apa- 
sionados y  desacertados  en  este  punto,  por  más  que  sean  eminentes 
acaso  en  otro  orden  de  ideas,  han  dicho:  «mi  país,  mi  patria,  con  ra- 
zón ó  sin  ella,  con  justicia  ó  sin  justicia,»  yo  digo  y  afirmo  (y  creo 
que  los  lectores  dirán  conmigo):  «patria,  razón,  justicia,  son  tres 
conceptos  que  deben  ser  eternamente  indisolubles. 


Bernardo  Portiiondo. 

Enero  de  1885. 
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Valia  la  pena. 

¿Ustedes  no  conocen  á  mi  condiscípulo  González? 

Pues  es  un  muchacho  flaco,  muy  flaco,  tanto,  que  la  patrona  ha 
estado  á  punto  de  enhebrarle  para  coserme  un  botón;  es  además  de 
flaco,  rubio,  pálido,  huesoso,  larguirucho. 

Estudiamos  metafísica  juntos,  y  algunas  tardes,  cuando  no  acer- 
taba yo  á  comprender  los  razonamientos  del  maestro,  al  salir  de 
clase  solía  decirme: 

— ¿Tú  crees  en  eso  de  las  categorías,  unidades  y  diferencias?  ¡Va- 
liente tonto!  Como  sigas  así,  te  vas  á  volver  loco  de  remate.  Vamos  á 
ver:  ¿entiendes  tú  lo  que  puede  significar  la  subjetividad  del  yo? 
Nada;  lo  mejor  es  hacerse  materialista.  ¡El  alma!  ¿ha  visto  alguno  á 
esa  señora?  pues  ¿para  qué  nos  empeñamos  en  saber  de  qué  pie  cojea? 

Estaba  yo  acostumbrado  á  esas  rarezas  de  mi  amigo  y  á  las  petu- 
lancias de  los  estudiantes  de  filosofía,  que  siempre  quieren  saber  más 
que  el  maestro,  y  no  le  hice  caso. 

Pero,  como  González  vivía  conmigo  y  dormía  en  la  misma  alcoba, 
era  dificil  sustraerse  á  sus  ridiculeces. 

Por  aquel  entonces  me  enamoré  perdidamente  de  una  vecina  pre- 
ciosa, que  tenía  todo  lo  que  deben  tener  las  mujeres  agradables. 
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Si  ustedes  me  preguntan  si  era  alta  ó  baja,  morena  ó  rubia, 
blanca  ó  trigueña,  no  sabrd  qué  contestar;  pero  declaro  que  era  muy 
bonita,  y  esto  basta  y  sobra  para  mi  cuento. 

Puse  enjuego  todas  las  artes  de  seducción:  soborné  á  las  criadas, 
la  perseguí  por  los  paseos  y  teatros,  la  disparé  billetes  ardientes  y 
hasta  poemas  inéditos.  Nada,  era  una  roca. 

Ya  estaba  dispuesto  á  renunciar  á  una  plaza  tan  inexpugnable, 
cuando  González,  que  hacía  tiempo  había  dejado  el  materialismo  por 
los  libros  de  cabala  y  de  taumaturgia,  me  dijo: 

— Compañero,  no  haces  más  que  las  sandeces  ordinarias  de  los 
enamorados;  esa  mujer  quiere  algo  más;  te  aconsejo  que  hagas  una 
barbaridad,  algo  que  salga  de  lo  común. 

— ¿Te  parece  que  me  tire  por  el  viaducto  abajo? 

— Todavía  nó;  pero  quizá  algún  día  sea  ese  el  remedio. 

Efectivamente,  como  nada  hay  más  fácil  de  convencer  que  un 
enamorado,  una  tarde  que  la  vecina  se  burlaba  de  una  carta  mía  es- 
crita en  verso  libre,  comencé  á  tirar  piedras  á  su  balcón,  hasta  que 
rompí  todos  los  vidrios,  y  quizá  me  hubiera  yo  tirado  de  cabeza  si 
mi  amigo  González  no  llega  á  tiempo  para  sostenerme. 

Tuve  fiebre,  soñé  mil  disparates  y  no  fui  á  la  Universidad  en  tres 
días. 

Cierta  mañana  el  cartero  del  interior  dejó  una  carta  para  mí,  y 
yo,  que  no  conocía  la  letra,  no  la  quise  abrir.  ¿Qué  se  me  impor- 
taba á  mí  el  mundo  entero?  ¿Qué  necesidad  tenía  yo  de  leer  sim- 
plezas? 

Y,  sin  embargo,  aquel  pedazo  de  papel  atraía  siempre  mis  mira- 
das. ¡Qué  carta  aquella!  Estaba  encima  de  la  cómoda,  y  de  noche, 
cuando  González  estudiaba,  y  yo,  tumbado  en  el  sofá,  daba  rienda 
suelta  á  mi  fantasía,  la  carta  comenzaba  á  revolotear  como  si  fuera 
una  mariposa  y  á  trazar  círculos  y  figuras  extravagantes. 

No  era  ilusión  mía;  la  carta  volaba:  palabra  de  honor. 

¿Por  qué  no  rompía  aquel  sobre  blanquísimo  que  la  Administra- 
ción pública  había  manchado?  ¡Qué  sé  yo!  cuando  se  estudia  metafí- 
sica,  se  hacen  inocentes  extravagancias  sin  saber  por  qué.  Es  preciso 
parecerse  á  los  maestros. 

González  espiaba  también  el  vuelo  de  la  carta,  y  en  un  instante  en. 
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que  más  absorto  le  creía  en  sus  estudios,  dio  un  salto  enorme,  cogid 
«1  pa¡)el  y  me  dijo: 

— ¡Necio!  vas  á  hacer  que  la  felicidad  se  escape  por  la  ventana. 

— ¡La  felicidad! 

— Ella  misma.  ¿No  amas  á  esa  mujer? 

— Con  toda  mi  alma. 

(González  y  yo  habíamos  convenido  en  que  la  única  mujer  que 
■existía  en  el  Universo  era  la  vecina  que  me  tenía  loco.) 

— Pues  si  estás  enamorado  de  esa  mujer,  lee  esa  carta;  es  de 
ella. 

—¡De  ella! 

Rompí  el  sobre  y  leí  con  avidez  estas  palabras: 

«Caballero:  veo  con  gusto  que  es  usted  constante;  estoy  sola 
en  el  mundo;  puede  usted  venir  á  visitarme. — /Soliía.» 

— ¡Adiós! — dije  cogiendo  rápidamente  el  sombrero. 

— ¿Dónde  vas,  animal? — me  gritó  mi  amigo  cuando  yo  estaba, 
«n  la  escalera. — ¿Te  vas  á  presentar  en  calzoncillos? 

Efectivamente,  mi  traje  no  era  el  más  propio;  subí  de  cuatro  en 
cuatro  los  escalones  y  comencé  á  acicalarme  y  á  pulirme;  no  era  cosa 
•de  caer  en  ridículo. 

Ya  estaba  puesto  de  veinticinco  alfileres  y  me  disponía  á  visitar 
á  Sólita,  ebrio  de  alegría,  cuando  la  risita  diablesca  de  González  me 
detuvo. 

— ¿De  que'  te  ríes? 

— ¿Has  pensado — me  preguntó — á  qué  obedece  esa  carta? 

— Nó. 

— ¿Qué  es  lo  que  habrá  gustado  en  ti,  los  cantos  de  tus  poemas,  ó 
los  cantos  con  que  ayer  le  rompiste  los  vidrios  de  la  ventana?  Con- 
fiesa que  los  disparates  en  verso  han  podido  agradar  hace  mucho 
tiempo... 


Vete  al  diablo! 


Por  el  camino  pensé  que  González  tenía  razón;  pero,  ¿por  quena 
he  de  confesarlo?  me  humillaba  el  que  me  diera  consejos  en  achaques 
úe  amoríos,  materia  en  que  yo  me  tenía  por  un  Tenorio  ó  poco  menos. 

Mas  estas  dudas  se  desvanecieron  pronto;  un  hombre  que  acude  á.. 
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la  cita  de  una  mujer  hermosa  que  se  firma  Sólita,  tiene  mucho  en 
que  pensar.  ¿No  les  parece  á  ustedes? 


II 


A  solas. 

Sólita  vivía  sola;  una  criada  vieja  era  la  única  persona  respetable 
de  la  casa,  que  por  cierto  respiraba  toda  ella  bienestar  y  riqueza. 

Aunque  viviera  cien  años,  recordaría  perfectamente  la  antesala 
con  la  percha  de  caoba,  el  sincero  espejo,  el  salón  con  sus  butacas  de 
terciopelo,  sus  muebles  de  ébano  embutido  de  marfil  y  nácar,  la  mu- 
llida alfombra,  exenta  de  dibujo,  y  aquel  cuadro,  copia  de  la  Con- 
cepción de  Murillo. 

Parece  que  estoy  viendo  la  risita  burlona  de  la  vieja  Úrsula 
cuando  me  abrió  la  puerta,  y  la  carcajada,  ¡porque  fué  una  carca- 
jada! que  lanzó  Sólita  al  verme  tropezar  con  el  piano. 

Aquella  carcajada  me  hizo  un  efecto  deplorable;  debí  ponerme- 
muy  pálido,  porque  ella,  adelantándose  solícita  hacia  mí,  me  dijo  con 
un  tono  cariñoso  y  dulce: 

—¿Qué  es  eso?  ¿Se  pone  Vd.  malo? 

— Nó — gracias — contesté — no  es  nada...  la  emoción  de  verme  junta 
á  Vd.  es  la  que... 

No  pude  terminar  la  frase;  me  dio  vergüenza  de  mí  mismo,  y  de 
buena  gana  me  hubiese  extrangulado. 

Y  luego,  la  picara  guardaba  unas  pausas  y  unos  compases  de  es- 
pera, clavaba  en  mí  con  tanta  insolencia  aquellos  ojos  de  color...  (no 
pude  nunca  averiguar  de  qué  color  eran.) 

A  pesar  mío  me  sentí  subyugado,  y  por  un  momento  pensé  en 
marcharme  y  dejar  el  campo  libre;  ¿qué  iba  yo  á  hacer,  pobre  luga- 
reño, entre  aquel  lujo? 

— Sí — dije  para  mis  adentros — esto  no  es  para  tí  Juan;  (yo  me 
llamo  Juan,  para  servirá  ustedes).  Lo  mejor  es  aprobar  la  metafísica 
é  irse  al  pueblo  y  casarse  con  María,  la  rubia  de  los  ojos  negros,  6 
con  Luisa,  mi  prima  Luisa;  cultivar  el  Derecho  y  hacer  que  otros- 
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cultiven  la  tierra,  y  luég-o,  cuando  el  tiempo  pase  y  mis  negros  ca- 
bellos se  pongan  tan  blancos  como  los  de  mi  padre,  aguardar  el  ins- 
tante de  ir  al  camino  de  la  Marquesa,  á  cuyo  lado  izquierdo  está  el 
cementerio,  y  pedir  un  sitio  á  los  honrados  antecesores  que  allí 
yacen. 

Pero  los  pensamientos  tristes  duran  poco  al  lado  de  una  mujer 
querida  que  sonríe. 

De  todas  las  infusiones  cordiales,  ninguna  tan  eficaz  como  una 
sonrisa  de  la  mujer  amada.  Es  una  receta  que  aprendí  de  un  herbola- 
rio que  se  enamoró  á  los  sesenta  años,  lleno  de  experiencia  y  de  de- 
satinos. 

Ni  sd  los  disparates  que  hubiera  ensartado  mi  descabellada  ima- 
ginación, si  Sólita,  con  una  voz  llena  de  misterio  y  de  promesas,  no 
me  hubiera  dicho: 

— Siéntese  Vd.  aquí,  á  mi  lado,  y  hablaremos  como  buenos 
amigos. 

—¿Amigos?  (cogí  la  ocasión  por  los  cabellos)  Señorita,  insinué,  yo 
no  quiero  ser  amigo  de  Vd. 

— ¡Cómo! 

— Aspiro  á  algo  más. 
¡Hola! 
[Olas  ó  mares!  exclamé;  si  nada  han  dicho  á  Vd.  mis  cartas... 

— ¡Bah!  ¿quién  hace  caso  de  poetas? 

Y  al  terminar  la  frase  hizo  el  mohín  más  gracioso  del  mundo,  po- 
niendo una  cara  tan  picaresca  é  incitante,  que  sin  poderlo  remediar 
contesté  con  un  beso  á  boca  de  jarro. 

Creí  que  iba  á  ponerme  una  cara  avinagrada,  de  magistrado  en- 
canecido, pero  me  equivoqué;  se  limitó  á  amenazarme  con  un  dedo 
y  á  fruncir  las  cejas,  movimiento  que  la  hizo  aparecer  muy  her- 
mosa. 

Cogí  sus  manos  entre  las  mias,  se  las  besé,  y  me  las  hubiera  co- 
mido si  Úrsula,  la  vieja  Úrsula,  no  entrase  á  la  sazón  en  donde  nos- 
otros estábamos. 

¿Para  qué  cansar  á  los  lectores? 

Mi  vecina  me  encantó;  si  loco  estaba  antes  de  hablarla,  después 
de  la  primera  entrevista  quedé  sin  esperanza  alguna  de  curación. 
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Al  referirle  á  González  los  encantos  de  Sólita,  ¡el  cabalista,  el 
taumaturgo,  el  ridículo!  me  contestaba: 

— Veremos;  los  necios  se  figuran  que  la  luna  no  tiene  más  que  una 
cara;  veremos. 

— Pero,  desdichado,  ¡si  es  la  más  hermosa  de  las  mujeres  y  la  más 
buena! 

— Veremos;  no  digo  que  nó;  quisiera  tener  á  mano  la  tabla  del  fa- 
quir Giaor^  para  saber  qué  clase  de  alma  puede  tener  esa  chiquilla. 

Y  no  salía  de  ahí:  por  supuesto,  á  mí  ¿qué  me  importaba  el  faquir 
G-iaor,  sus  tablas  y  hasta  González? 

A  mí  no  me  preocupaba  más  que  mi  amor;  Sólita,  que  desde  aquel 
día  fué  para  mí  náyade,  nereida,  ninfa,  reina,  diosa,  cuanto  puede  ser 
una  mujer. 

La  pureza  de  Sólita  y  la  severidad  de  Úrsula,  fomentaban  estos 
sueños;  en  tres  meses  no  pasé  del  beso  primordial,  y  eso  que  prac- 
tiqué toda  la  táctica  aprendida  en  diversos  amoríos. 

Nada,  era  un  ángel,  y  no  cabía  en  ella  la  idea  de  la  corrupción. 
Satán  hubiera  agotado  sus  diabluras  tentadoras,  sin  llegar  á  inclinar 
su  espíritu  un  segundo. 

Y  yo  no  soy  Satán,  ni  mucho  menos. 

De  repente,  sin  motivo,  sin  causa,  sin  que  nada  lo  determinase, 
Sólita  cambió;  su  carácter  se  tornó  agrio,  altanero,  despótico;  su  fiso- 
nomía se  contrajo  por  rara  tensión  interior,  y  se  endureció;  tenía  la 
belleza  de  Medea. 

Aquellas  ideas  innatas  de  pudor  que  tanto  admiré,  desaparecie- 
ron, y  le  acometió  una  pasión  de  lujo  desordenado. 

Ya  no  era  la  púdica  violeta,  cuyo  grato  perfume  había  penetrado 
en  mi  alma,  sino  la  provocativa  rosa  que  trastorna  los  sentidos  y  en- 
ciende la  vista. 

Habíamos  concertado  nuestro  matrimonio  para  Setiembre,  y  está- 
bamos siempre  discutiendo  los  preparativos;  pero  ella,  después  de 
aquel  trueco  milagroso,  no  quiso  hacer  conversación  de  ello  más,  y 
una  mañana  en  que,  harto  de  sufrimientos,  vejaciones  é  insultos,  en 
los  que  parecía  ella  complacerse,  le  pedí  una  explicación,  hizo  que 
sus  criados  me  arrojasen  á  la  calle. 

— Vete— me  dijo,  mientras  le  suplicaba  de  rodillas  que  me  perdo- 
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uase — ¿has  podido  imaginar  que  una  mujer  como  yo  iba  á  casarse 
con  un  imbécil? 

Al  cerrarse  la  puerta  de  su  casa,   creí  que  la  bóveda  celeste  se 
cuarteaba  y  que  el  Universo  entero  volvía  al  caos. 

Casi  arrastrándome  llegué  á  casa,  y  caí  sin  sentido,  desplomado, 
en  un  sillón. 

Cuando   desperté,   mi    amigo  González    me   dijo,  guiñándome 
un  ojo. 

— No  te  apures;  ya  tengo  las  tablas  del  faquir  Giaor\  la  picara  no 
se  burlará  más  de  tí. 

A  no  estar  tan  triste,  hubiese  soltado  la  carcajada. 


III 
¡Ah,  picara! 

González  dcspaviló  la  vela  con  los  dedos,  no  sin  habérselos  mo- 
jado previamente,  para  asegurarse  la  impunidad,  y  luego  sacó  un 
viejo  pergamino,  que  desdobló,  diciendo  sarcásticamente: 

— Chico,  estas  cosas  de  los  digimbaras  ó  sabios  que  visten  al  des- 
nudo., son  muy  comprometidas,  y  hay  que  tratarlas  con  el  mismo  ca- 
riño que  á  las  manos  de  una  dama  que  nos  acaricia. 

— ¿Pero  te  has  propuesto  que  oiga  yo  esas  ridiculeces? 

— Hombre,  si  deseas  recuperar  la  estimación  de  Sólita,  no  veo 
otro  remedio. 

— ¿Y  para  eso  me  llevas  á  la  India? 

— Nó;  voy  á  leerte  tan  sólo  algunos  aforismos  del  faquir  Cfiaor. 

— ¿Es  algún  tío  de  Sólita? 

— Nó;  aquí  no  hay  más  tío  que  tú,  que  te  has  propuesto  quedarte 
sin  novia  y  hecho  un  mentecato. 

— ¡Ea!  lee,  y  dejémonos  de  tonterías. 

Tosió  González,  se  agarró  el  gañote  con  la  mano,  como  para  com- 
ponérselo, y  leyó  con  voz  de  bajo  profundo,  ó  suUerráneo^  lo  si- 
guiente: 

«En  el  nombre  de  ¡Siddharta^  el  Muni  de  la  tribu  de  los  ^alia^  co- 
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nocido  por  el  apodo  de  Budha,  que  nació  en  Kapilayastu  de  la  Ilusión 
fMayaJ,  noble  dama  que  lo  concibió  sin  obra  de  varón  y  lo  parió  por 
el  flanco  derecho:  sepan  los  que  leyeren  y  fuesen  iniciados  en  los  sa- 
cros misterios  del  Rig^  que  en  un  principio  existía  el  germen  dorado 
de  la  luz,  pero  no  había  ni  ser,  ni  éter,  ni  nada,  ni  el  cielo  con  su  bó- 
veda estrellada,  ni  la  muerte,  ni  la  inmortalidad;  sólo  existía  el  todo, 
agrandándose  y  desarrollándose  en  su  propio  calor.» 

— i Ah— exclamé— querido  González!  esa  luz  dorada  de  que  habla 
el  faquir,  es  la  que  hoy  brilla  en  los  cabellos  de  Sólita. 

—Perfectamente— dijo  González— te  permito  que  lances  un  sus- 
pirillo  más  ó  menos  germánico,  y  sigo:    • 

«Mas,  ¿quién  sabe  de  dónde  surgió  la  vasta  creación?  Los  dioses 
vinieron  después  de  ella.  ¿Quién  será  el  osado  que  indicará  su  origen? 

— Cierto — dije — y  eso  que  la  creación  es  obra  menos  complicada 
que  mi  novia,  ¿no  es  verdad,  González? 

— Sí,  una  mujer  es  siempre  una  complicación. 

— Tú  también  lo  crees,  ¿no  es  cierto? 

— Es  claro;  sobre  todo,  cuando  corre  por  cuenta  de  uno. 

— González,  tú  no  eres  amigo  mío— le  dije — y  luego  expuse  todo 
el  alegato  de  mis  enojos;  ya  lo  sabía  él:  para  mí.  Sólita  era- como  mi 
alma;  una  flor  perfumada  que  mano  experta  deposita  en  dorado  bú- 
caro; algo  sutil  é  incorpóreo,  como  la  luz  brillante,  como  una  estrella 
en  noche  tranquila;  música  misteriosa  de  desconocido  ritmo;  verbo 
increado;  mujer  adorada,  en  fin.  ¿No  bastaba  esto?  ¿Para  qué,  pues, 
me  atormentaba  el  comediante,  el  indigno?  ¡Báh!  ¿Por  qué  había  de 
guardar  tanta  cortesía  á  la  amistad?  ¿A  qué  esperaba  para  abofetear 
á  aquel  infame? 

— Eres  un  canalla,  González — le  dije  fuera  de  mí. 

— ¡Pché!  puede  ser,  no  te  digo  que  no.  ¿Quién  es  tan  orgulloso  que 
sepa  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo?  Mas  no  te  ofendas,  buen  amigo; 
los  malos  y  los  buenos  pensamientos  anidan  informes  en  el  cerebro, 
como  los  gérmenes  en  los  ovarios  de  la  hembra;  tú  puedes  creer  que 
yo  te  insulto  porque  te  leo  las  revelaciones  de  un  gimnosofista;  per- 
fectamente; como  yo  puedo  leerlas  ó  dejarlas  de  leer,  no  las  leo,  y 
quedamos  tan  amigos  como  antes.  Así  como  así,  lo  mismo  me  da. 

¿Y  qué  debía  de  hacer  yo?  Aquel  diantre  de  González  tenía  el  se- 
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creto  de  apretarme  el  corazón  y  sacarme  la  bondad  al  oprimirle;  ade- 
más, me  había  cuidado  muchísimo  en  la  última  enfermedad,  vivía- 
mos como  hermanos...  le  perdoné  el  mal  rato  que  me  había  propor- 
cionado; pero  le  contesté  con  sequedad: 

— Está  bien;  seamos  amigos,  mas  no  insultes  á  Sólita. 

— ¡Insultarla  yo,  cuando  la  quiero  más  que  tú! 

-¿Tú? 

— Yo,  sí  señor,  yo;  es  decir,  con  buen  fin;  con  el  ñn  de  que,  ya 
que  nos  queremos  como  hermanos,  sea  yo  el  que  juegue  con  vuestros 
chiquitines  y  los  eduque;  ¡qué  demonio!  yo  no  tengo  familia;  seré  á 
■tu  lado  feliz  si  me  permites  apreciar  la  dicha  de  reojo.  Así  escarmen- 
taré en  cabeza  ajena. 

— ¡Un  cuerno!  Antes  ciegues  que  tal  veas. 

Y  como  estas  últimas  palabras  nos  movieron  á  risa,  terminé  en 
francas  carcajadas  lo  que  nació  en  las  esferas  del  rencor. 

Los  convalecientes  son  como  los  chicos:  pasan  del  llanto  á  la  risa 
con  la  misma  facilidad  que  de  la  risa  al  llanto:  la  enfermedad  y  la 
niñez  exageran  las  sensaciones. 

Con  esta  fórmula,  un  médico  aficionado  á  los  estudios  psicológicos 
<«xplicaba  por  qué  le  gustaba  atracarse  de  melocotones. 

— Usted  es  un  niño,  doctor — le  decían. 

— No  lo  crean  ustedes;  soy  un  convaleciente;  y  como  la  enferme- 
dad abulta  las  impresiones,  se  me  figura  que  un  melocotón  es  una 
pildora,  y  una  pildora  un  melocotón,  y  es  natural;  en  vez  de  tomar 
«na  medicina,  como  me  lo  fingen  los  ojos,  lo  que  tomo  en  realidad  es 
tina  indigestión. 

Digo  esto,  para  que  no  extrañe  á  nadie  que  yo  pasase  tan  fácil- 
mente de  la  cólera  á  la  tranquilidad. 

— Puesto  que  ya  están  firmadas  las  paces — me  dijo  González — po- 
demos seguir  hablando  de  Sólita. 

— Así  me  das  por  el  gusto — le  respondí. 

— Pues  escucha;  lo  que  le  pasa  á  esa  muchacha,  es  que  tiene  dos 
almas. 

— ¿De  veras? 

— ¡Vaya!  ¿No  has  notado  tú  que  unas  veces  está  melosa  y  otras 
a"vinagrada? 
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— Verdad. 

— ¿Y  algunas  se  muestra  severa,  digna,  formalita,  elige  vestidos 
•oscuros,  ríe  poco,  estudia  algo  y  medita  mucho  sobre  la  suerte  de  los^ 
pájaros  que  tiene  en  sus  jaulas  y  las  rosas  que  se  ahogan  en  las  copa& 
llenas  de  agua,  y  está  soñadora  como  la  alondra  y  misteriosa  como 
un  capullo  sin  abrir? 

— No  lo  he  de  notar,  si  me  he  enamorado  por  eso,  y... 

— ¡Para  la  jaca!  acabemos  de  una  vez;  ¿no  has  advertido  que  su 
carácter  cambia  con  el  tiempo,  y  que  cuando  hace  viento  parece  una 
cocoííe,  mientras  que  cuando  la  atmósfera  está  en  calma  semeja  la  es- 
tatua de  la  inocencia? 

— Efectivamente,  todo  eso  es  cierto;  la  conoces  como  nadie,  mejoF 
que  yo. 

— Pues,  Juan  de  mi  vida,  esa  mujer  tiene  dos  almas. 

—¿Cómo? 

— ¡Dos  almas! 

¡Ah!  y  lo  explicó  perfectamente,  lo  había  leído  en  las  tablas  del 
faquir  Giaor:  las  almas  no  se  acaban;  rodando  van  por  los  mundos 
las  infinitas  que  se  criaron  en  un  principio,  y  aun  se  ve  obligado  Dios 
á  crear  cada  día  otras  nuevas,  para  animar  los  cuerpos  que  por  apro- 
ximaciones de  los  sexos  resultan.  De  aquí  se  ha  originado  una  des- 
proporción; pues  mientras  los  cuerpos  mueren  y  reentran  en  el  barra 
de  que  fueron  formados,  siendo  siempre  igual  su  número,  la  cantidad 
de  almas  aumenta  constantemente,  y  á  la  postre  de  los  siglos  se  ha 
encontrado  nuestro  Señor  Dios  con  un  remanente  de  almas  cesantes?- 
que  disparan  á  la  corte  celestial  millones  de  quiutillones  de  memoria- 
les por  día,  situación  verdaderamente  insostenible. 

Luego  las  almas  se  alimentan  de  las  vibraciones  que  reciben  á 
través  de  los  cuerpos  que  vivifican;  de  manera  que,  cuando  están  jubi- 
ladas ó  en  situación  de  reemplazo,  según  las- categorías,  pasan  el 
hambre  proverbial  de  todos  los  cesantes. 

En  tal  estado  las  cosas,  un  arcángel  presentó  en  el  siglo  vi  antes 
de  Jesucristo  un  proyecto  de  ley,  que  fué  admitido  en  el  acto,  para  qne 
á  aquellos  cuerpos  orgánicos  que,  dada  la  estructura  estética  exter- 
na ó  las  altas  combinaciones  químicas,  pudiesen  resistir  múltiples- 
sensaciones,  se  les  enviase  un  par  ó  más  de  almas  que  turnasen  fCi 
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las  funciones  intelectuales,  volitivas  y  nerviosas,  con  el  haber  que 
por  clasificación  les  correspondiese. 

Por  esta  razón  algunos  sabios  y  políticos  tienen  su  cabeza  como 
una  olla  de  grillos.  Es  que  el  arcángel  del  proyecto  de  ley  ya  dicho, 
les  echó  en  la  mollera  las  almas  á  puñados. 

No  tienen  una,  ni  dos;  las  tienen  por  ejércitos. 

— ¿Quó  crees  tú  que  es  el  viento? — me  preguntó  González  al  llegar 
aquí. 

— El  movimiento  del  océano  gaseoso  que  nos  envuelve  á  conse- 
cuencia de  atracciones  de  los  astros;  el  flujo  y  reflujo  del  mar  y... 

— ¡Bobadas!  si  el  aire  se  pone  en  movimiento,  es  porque  las  almas, 
suben  y  bajan  en  las  épocas  de  los  renuevos,  ó  porque  se  cansan  de 
estar  de  guarnición  en  el  cuerpo  á  que  se  las  destinó. 

— Eso  es  un  disparate. 

— Puede  ser;  pero,  ¿quién  te  dice  átí  que  no  lo  es  también  la  otra 
teoría? 

El  faquir  Giaor,  que  después  de  haberse  pasado  ochenta  años  mi- 
rándose la  punta  de  la  nariz  para  adorar  el  fuego  sagrado,  nutrién- 
dose con  medio  grano  de  arroz  por  día  y  de  los  perfumes  de  las  flores, 
haciéndose  superior  a  todas  las  ilusiones,  logró  adquirir  las  cinco 
virtudes,  las  cinco  facultades  idóneas,  las  diez  fuerzas  y  las  diez  y 
ocho  sustancias,  y  penetrar  en  las  cuatro  esferas  del  mundo  invisible, 
lo  escribía  hace  más  de  treinta  siglos  sentado  á  la  sombra  de  la  hi- 
guera sagrada,  que  es  el  árbol  que  quemado  da  peor  humo,  según 
afirma  Aristófanes. 

— El  movimiento  gaseoso  se  debe  á  la  renovación  de  las  almas  en 
los  cuerpos;  sacudid  los  cuerpos,  y  moveréis  y  dispersaréis  las  almas. 

— ¿Y  qué  bien  puede  proporcionarme  para  con  Sólita  esa  tesis? 

— Es  muy  sencillo:  como  yo,  por  virtud  de  mis  estudios,  he  lle- 
gado al  trono  del  conocimiento  y  sé  todas  las  complicaciones  psico- 
lógicas, te  aseguro,  á  fe  de  sabio  vestido  de  aire,  que  tu  novia  no 
posee  más  que  dos  almas:  una  buena,  dulce,  afable,  hacendosa,  y 
otra  imprudente,  inicua,  desvergonzada. 
— ¡Chico,  eso  es  muy  fuerte! 

— Aguarda;  tú,  para  casarte  con  ella,  necesitas  que  se  quede  con 
un  alma  sola,  ¿no  es  cierto? 
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— Sí,  pero  con  la  buena. 

— ¡Ah!  eso  es  lo  difícil;  sin  embargo,  veremos  el  resultado  que  da 
el  régimen  antiflogístico  indicado,  que  para  extirpar  el  alma  revol- 
tosa debe  concretarse  á  los  líquidos  refrescantes  y  á  la  dieta,  imitando 
en  esto  á  los  santos  varones  que  adquieren  en  la  India  la  totalidad  de 
la  esencia. 

— Pero  para  eso... 

— Para  eso  cuento  con  Úrsula,  que  comprende  que  su  señorita 
tiene  algunas  veces  el  diablo  en  el  cuerpo  y  que  conviene  curarla. 

— ¿No  nos  engañará  Úrsula? 

— ¡Quiá!  ¡figúrate  que  Úrsula  es  la  trigésimaquinta  encarnación 
del  faquir  Giaorf 

Con  el  tratamiento  debilitante,  Sólita  quedó  hecha  una  espátula, 
y  tan  honesta  y  bondadosa  como  cuando  la  conocí,*  ¿qué  había  de 
hacer?  Me  casé. 

González  vive  con  nosotros;  y  cuando  Sólita  se  enfada  conmigo, 
echamos  mano  de  nuestros  indicados. 

He  hecho  la  observación  de  que,  con  una  droguería  al  lado  de 
casa,  el  matrimonio  es  una  balsa  de  aceite. 

Pero  desconfiad  solteros;  hay  almas  que  resisten  á  todo  trata- 
miento. 

Rafael  Comense 
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Entre  los  escritores  consagrados  á  la  literatura,  es  frecuente  oir 
lamentarse  de  la  corrupción  de  nuestras  costumbres  políticas  y  ata- 
car sin  misericordia  á  los  hombres  públicos,  por  sus  desmedidas  ambi- 
ciones y  por  las  artimañas  y  medios  poco  correctos  de  que  se  valen 
para  conquistar  puestos,  á  los  cuales,  ni  por  sus  antecedentes,  ni  por 
su  capacidad,  ni  por  su  ilustración  debieran  llegar,  al  menos  en  mu- 
cho tiempo;  pero  no  caen  en  la  cuenta,  al  hablar  asi,  de  que  una  cosa 
parecida  ocurre  en  la  esfera  en  que  ellos  se  agitan,  y  que  si  en  ésta 
no  se  obtienen  tan  sabrosos  frutos,  no  es  porque  no  se  pongan  en  jue- 
go los  medios  adecuados  para  conseguirlo,  sino  porque  la  soberanía 
del  público  está  aquí  en  ejercicio  permanente  y  se  ejerce  de  una  ma- 
nera directa,  é  impide  con  su  desvio  ó  su  desaprobación  que,  mu- 
chos de  cuyo  genio  no  se  tienen  todavía  pruebas  ostensibles,  aun 
cuando  ya  les  bulla  y  se  lo  sientan  ellos  en  la  mollera,  se  encaramen 
en  las  mismas  regiones  de  la  gloria.  Así  es,  y  están  llenas  de  intru- 
sos que,  con  su  infecundidad,  las  han  convertido  en  campo  estéril, 
donde  no  crece  una  flor  ni  se  cosecha  una  semilla,  conque  no  diga- 
mos si  se  emplearán  recursos  para  sobreponerse  á  la  opinión  y  burlar 
los  alertas  de  la  crítica. 

Cuando  el  anuncio  de  productos  industriales  va  ganando  cada  día 
mas  espacio  en  la  prensa  diaria,  habría  injusticia  en  negárselo  á  las 
producciones  del  entendimiento,  y  por  eso  sería  un  bien  que  se  las 
concediera  siempre  una  atención  preferente,  haciendo  de  las  mismas 
un  juicio  imparcial,  si  para  ello  se  tenía  la  necesaria  independencia 
de  ánimo,  una  exposición  en  otro  caso,  ó  copiando  uno  ó  más  capítu- 
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los  para  darlas  á  conocer  del  mejor  modo  posible.  Mas  no  puede  mi- 
rarse sino  como  un  abuso  el  hecho,  ya  casi  convertido  en  costumbre, 
de  que  á  la  aparición  de  un  tomo  de  poesías,  un  drama  ó  una  novela, 
se  desaten  numerosas  plumas  en  elogios  tan  desaforados  que,  á  no 
estar  en  el  secreto,  habríamos  de  creer  que  se  trataba  de  una  mara- 
villa. Algún  drama  y  algún  libro  de  fecha  reciente  han  dado  origen 
á  artículos  tantos  y  tan  encomiásticos,  que  bien  pudieran  citarse, 
como  ejemplos;  y,  sin  embargo,  y  quizá  por  eso  mismo,  justo  es  de- 
cirlo, las  referidas  obras  no  han  cesado  de  producir  desencantos  en 
aquellos  que  han  podido  apreciarlas  por  sí  mismos.  Convencidos, 
pues,  nosotros,  de  que  este  procedimiento  no  es  bueno  para  nadie, 
como  en  otra  ocasión  hemos  expuesto,  vamos  á  seguir  el  camino  que 
nos  trazamos  en  un  principio,  que,  si  bien  más  espinoso,  no  puede 
ser  desdeñado  por  los  modernos  novelistas,  toda  vez  que  por  él  se 
puede  llegar  mejor  á  la  verdad,  que  es  lo  que  unos  y  otros  perse- 
guimos. 

Como  reacción  natural  contra  las  novelas  de  acción  laberíntica  y 
plagadas  de  peripecias  que,  si  embelesaban  unas  veces,  apuraban 
otras  la  paciencia  del  lector,  hase  venido  á  parar  por  muchos  en  el 
defecto  contrario,  produciendo  obras  en  donde  se  han  escatimado  las 
figuras,  los  incidentes  y  episodios  de  que  se  encuentra  llena  la  vida 
de  cualquier  criatura  viviente,  como  si  fueran  cosa  de  ningún  valor 
y  de  las  cuales  no  pudiera  el  autor  manifestarse  pródigo  ni  exce- 
derse, sin  grave  peligro  de  su  fama.  Esto  priva  al  que  lee  de  ver  el 
desdoblamiento  natural  y  completo  de  los  personajes  y  al  libro  del 
interés,  que  es  una  de  las  condiciones  que  habrán  de  acompañar 
siempre  á  la  novela. 

Achacaríase  tal  poquedad  al  propósito  de  ser  sobrios  é  irse  dere- 
chos al  grano,  mostrando  á  los  personajes  preocupados  por  una  idea 
principal  y  marchando  en  la  dirección  exclusiva  que  ella  le  marcase, 
y  en  tal  caso  habría  que  deplorar  la  equivocación;  porque  si  esto  es 
legítimo  en  el  drama  por  sus  condiciones  especiales,  en  la  novela, 
que  es  la  obra  que  más  campo  y  libertad  ofrece  á  las  facultades  crea- 
doras y  está  considerada  ya  como  el  único  género  en  que  se  puede 
imitar  de  un  modo  más  acabado  la  sucesión  de  la  vida,  el  ofrecer  co- 
sas y  personas  descarnadas,  sería  de  todo'punto  inadmisible.  Pero  no 
es  eso;  es  que  se  carece  de  la  perspicacia  bastante  para  ver  esa  mul- 
titud de  encuentros,  accidentes,  tropiezos,  actos,  movimientos  que 
constituyen  la  trama  delicada  por  la  cual,  á  semejanza  del  tejido  con- 
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juntivo  en  el  cuerpo  humano,  se  unen  los  hechos  ca])itales  y  se  hace 
palpitar  la  vida  por  todas  las  partes  de  la  ohra  produciendo  encantos 
inefables,  y  no  se  tiene  tampoco  la  seguridad  de  acertar  con  la  forma 
conveniente.  Ofrece  esta  empresa,  no  hemos  de  negarlo,  muchas  di- 
ficultades, y  quizá  para  ninguna  otra  como  para  ella  se  requiere  ser 
artista  por  naturaleza.  Actualmente  no  hay  entre  nosotros  más  que 
uno  que  se  atreva  con  estos  trabajos  de  exquisita  filigrana,  mas  por 
eso  también  conningún  libro  goza  el  ánimo  tanto  como  con  los  suyos, 
y  está  llamado  quizás  á  ser  el  más  leído  de  nuestros  modernos  nove- 
listas. 

Y  que  lo  reducido  del  conjunto  y  lo  mezquino  de  la  narración  acu- 
sa pobreza  de  ingenio  y  no  sencillez,  que  es  cosa  muy  diferente,  lo 
demuestra  el  hecho  de  recurrir,  para  llenar  espacio  y  proporcionar  al- 
gún recreo  al  espíritu,  á  las  descripciones  innecesarias.  Son  éstas  in- 
dispensables á  veces  en  la  novela  moderna,  como  complementarias 
de  los  caracteres  y  sus  determinaciones;  pero  lo  mismo  cuando  se 
hacen  de  las  personas  que  de  la  naturaleza,  ó  de  los  lugares  en  donde 
suceden  los  acontecimientos,  han  de  tener  con  ellos  una  íntima  rela- 
ción de  dependencia  y  servir  para  darlos  á  conocer  mejor.  Describir, 
siquiera  sea  por  el  gusto  de  pintar  cuadros  más  ó  menos  bellos,  rompe 
la  concatenación  que  debe  presidir  á  la  marcha  de  la  novela,  y  no 
produce  otro  resultado  que  el  llenarla  de  ripios,  que  la  estorban  y  la 
afean,  como  todo  lo  que  es  inútil  ó  inoportuno. 

A  las  tres  novelas  de  que  nos  toca  hablar  hoy  son  aplicables  en 
gran  parte  las  palabras  anteriores,  y  de  veras  que  lo  sentimos;  porque 
si  los  autores  de  dos  de  ellas  son  de  aquellos  de  quienes  se  espera 
mucho,  ¿qué  habría  que  decir  de  esa  turbamulta  de  aspirantes  á  es- 
critores, que  como  sospechábamos  hace  tiempo,  han  empezado  á  to- 
mar la  novela  como  el  género  de  moda  y  el  más  fácil,  por  consi- 
guiente, para  revelar  sus  dotes? 

La  primera  que  debe  ocuparnos,  es  la  que  D.  A.  Palacio  Valdés 
acaba  de  publicar,  titulada  José.  Todo  lo  que  en  ella  nos  cuenta,  ha 
pasado  en  un  pequeño  pueblo  de  pescadores  denominado  Rodillero, 
situado  en  las  playas  asturianas.  José  es  un  joven  pescador,  trabaja- 
dor y  honrado  si  los  hay,  que  habiendo  llegado,  merced  á  su  laborio- 
sidad y  sus  ahorros,  á  ser  patrón  de  una  lancha,  cree  llegado  el  mo- 
mento de  ligar  su  suerte  á  Elisa,  moza  de  quien  está  tan  enamorado 
como  ella  lo  está  de  él;  pero  no  han  contado  con  la  huéspeda,  aquí 
representada  por  la  seííd  Isabel,  mujer  de  aviesas  intenciones  que,  do- 
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minada  por  la  codicia,  inventa  con  sumo  arte  y  fina  diplomacia  mil 
expedientes,  para  evitar  que  su  hija  se  case,  porque  con  ella  tendría 
que  irse,  por  ser  suyo  el  capitalejo  con  que  vive  y  medra,  como  si  fue- 
ra cosa  propia.  Cuando  se  ve  acosada  por  los  novios,  que  no  encuen- 
tran justificados  nuevos  aplazamientos,  el  demonio  le  inspira  un  nuevo 
medio  de  retardar  las  bodas,  y  lo  pone  en  práctica,  catequizando  á  un 
tonto  del  lugar  llamado  Rufo,  á  quien  hace  creer  que  Elisa  accedería 
á  sus  pretensiones  amorosas  si  no  fuera  por  la  buena  posición  de 
José.  Ganada  asi  la  voluntad  de  Rufo,  éste  ee  presta  á  todo,  y  un  día 
arroja  á  pique  la  lancha  de  aquél,  lo  cual  da  pretexto  á  la  tía  Isabel 
para  dilatar  indefinidamente  el  instante  ansiado  por  los  amantes.  Sin 
embarg-o,  no  todo  han  de  ser  desventuras;  ahora,  que  parece  haber 
huido  toda  esperanza,  es  cuando  más  cercana  está  su  dicha;  porque 
un  hidalgo,  el  señor  de  Meira,  que  en  situaciones  apuradas  ha  reci- 
bido de  José  algunos  favores,  se  los  paga  espléndidamente  en  esta 
ocasión,  en  que  posee  algunos  recursos,  y  mediante  tan  feliz  circuns- 
tancia, logran  ver  realizados  sus  mutuos  anhelos. 

Una  de  las  cosas  más  difíciles  en  un  escritor  es  la  de  medir  sus 
fuerzas,  y  todavía  más  el  de  encerrarse  dentro  de  los  límites  que  éstas 
le  marcan;  porque  ya  el  amor  de  sí  mismo,  que  exagera  el  mérito  de 
las  producciones  propias,  ó  el  estímulo  y  las  impaciencias  que  des- 
piertan en  el  ánimo  los  triunfos  ajenos,  hacen  sucumbir  á  la  volun- 
tad, aun  cuando  ésta  haya  resistido  en  un  principio,  obedeciendo  á  los 
juiciosos  dictámenes  de  la  razón. 

No  ha  sucedido  esto  á  Palacio  Valdés;  pocos  como  él  han  cono- 
cido la  índole  y  alcance  de  sus  facultades  y  conseguido  dominarse 
hasta  el  extremo  de  no  traspasar  un  ápice  el  círculo  en  donde  hasta 
la  fecha  ha  determinado  moverse.  No  importa  que  se  sienta  con  fuer- 
zas para  más,  ni  que  se  vean  en  alguno  de  sus  libros  rasgos  que  des- 
cubren mayores  alientos;  lleva  ya  publicadas  cuatro  novelas,  y  sigue 
contentándose  con  su  plan  reducido,  la  acción  sencilla,  los  persona- 
jes pocos  y  sin  salir  del  nivel  ordinario;  las  situaciones  á  que  dan 
lugar  los  sentimientos,  y  aun  las  pasiones,  tranquilas,  sosegadas;  ja- 
más se  prorrumpe  en  una  execración  ó  se  vislumbra  siquiera  un  es- 
tallido: continua  moderado,  comedido,  haciendo  que  todo  gire  dentro 
de  un  término  medio. 

Es  verdad  que  de  esta  manera  obtiene  dos  resultados,  á  que  sin 
duda  aspira;  no  dar  ningún  traspiés  de  consideración,  é  ir  ganando 
terreno  á  cada  nuevo  libro  que  da  á  luz;  ir  progresando  siempre,  que 
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es  una  de  las  cosas  á  que  debiera  considerarse  obligado  todo  aquel 
que  ha  recibido  de  la  naturaleza  dones  bastantes  para  sobresalir  en- 
tre la  muchedumbre  anónima  y  recogido  ya  algunos  laureles  en  su 
carrera.  Dar  una  obra  aceptable,  después  una  mediana,  luego  una 
mala,  á  la  que  siga  otra  digna  de  atención,  pasará  por  cosa  muy 
hábil,  si  se  quiere,  para  la  gente  de  la  misma  profesión,  porque 
esto  sorprende  á  los  que  no  están  en  autos;  pero  no  probará  nunca 
otra  cosa  más  sino  que  se  carece  de  potencia  para  hacer  que  todas 
sean  igualmente  buenas.  No  menos  laudable  que  el  propósito  de  re- 
huir tal  procedimiento  es  el  hecho  que  se  observa  en  este  escritor^ 
de  que  ni  en  el  asunto,  ni  en  los  personajes,  ni  en  las  escenas  de  sus 
varias  novelas  se  encuentra  parecido  alguno,  cosa  que  no  logran  fá- 
cilmente los  autores  cuando  han  dado  ya  á  la  estampa  algunos  libros 
de  este  gdnero. 

Que  Palacio  Valdés  adelanta  de  día  en  día,  aunque  con  paso  tardo, 
lo  confirma  su  última  producción,  en  donde  se  echa  de  ver  más  se- 
guridad en  el  pulso  al  trazar  las  figuras,  y  en  ocasiones  fuerza  y  va- 
lentía al  presentar  ciertas  escenas,  de  las  cuales  había  huido  hasta 
aquí,  ó  las  había  esquivado  por  lo  menos.  ' 

Digamos  ya  algunas  palabras  sobre  José.  Aun  cuando  reconoce- 
mos como  las  más  propias  para  la  novela  de  nuestros  días  las  co- 
rrientes que  van  dominando  ya  en  ella,  no  por  eso  aceptamos  el 
extravío  de  algunos  que  se  empeñan  en  mostrar  únicamente  lo  feo, 
lo  malo  y  deforme,  como  si  la  sociedad  que  pretenden  reflejar  no  ofre- 
ciera de  todo  al  mismo  tiempo;  mas  también  creemos  que  sólo  ro- 
deados de  circunstancias  muy  especiales  pueden  darse  esos  hom- 
bres de  corazón  tan  puro,  de  inclinaciones  tan  derechas  hacia  el  bien 
y  de  abnegación  tanta,  que  á  las  contrariedades,  á  las  injusticias,  á 
los  insultos,  respondan  siempre  con  ejemplos  de  mansedumbre  y  re- 
signación. José,  no  sólo  es  bueno,  sino  que  es  un  bendito.  De  haber 
perecido  el  día  de  la  borrasca  y  haber  vivido  en  otra  época  más  pia- 
dosa y  creyente,  si  no  la  canonización,  lograra  cuando  menos  ser 
tenido  en  olor  de  santidad  entre  las  gentes.  Su  natural  bondad  no  le 
permite  separarse  de  las  dos  arpias,  sus  hermanas,  antes  al  contra- 
rio, enternecido  por  las  lágrimas  de  cocodrilo  de  una  de  ellas,  se 
convierte  en  protector  suyo  y  en  padre  de  sus  hijos,  sin  embargo  de 
los  rudos  trabajos  que  á  él  le  cuesta  el  vivir;  se  deja  engañar  á  sa- 
biendas de  su  futura  suegra,  que  es  su  enemigo  mayor;  llevado  de 
su  espíritu  compasivo,  socorre  á  D.  Fernando  de  Meira,  á  pesar  de 
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tener  para  ello  que  sufrir  los  desdenes  de  este  noble;  aunque  no  se 
explícala  causa  de  la  pérdida  de  su  lancha,  no  quiere  dar  crédito 
á  las  murmuraciones,  que  la  atribuyen  á  un  crimen,  como  así  es, 
en  efecto.  Jamás  se  le  oye  una  exclamación  de  ira,  una  protesta, 
ni  un  voto;  resignado  hasta  el  sacrificio,  como  el  personaje  de  la 
fábula,  encuéntrase  siempre  dispuesto  á  comenzar  de  nuevo  la  tarea 
de  subir  á  la  cumbre  su  peñasco.  Lo  único  que  se  permite,  para 
mitigar  un  tanto  sus  dolores,  es  beber  un  poco  de  vino,  recurso  ino- 
fensivo á  que  también  acuden  los  estudiantinos  para  distraer  su 
honda  'pena  cuando  han  recibido  las  primeras  calabazas  en  su  ca- 
rrera de  amor.  ¿No  es  verdad  que  es  demasiada  virtud  y  magnani- 
midad para  un  hombre  combatido  casi  desde  la  cuna  por  el  destino, 
aun  cuando  se  dedique  á  una  vida  tan  sencilla  como  la  de  pescador 
y  habite  en  un  pueblo  que  ofrece  tan  pocos  motivos  de  tentación 
como  Rodillero?  Hay  más  todavía:  la  susceptible  y  rígida  castellana 
de  los  tiempos  en  que  el  honor  era  casi  el  único  emblema,  ha  en- 
contrado en  el  ánimo  ó  en  las  palabras  de  su  respetuosísimo  ca- 
ballero más  motivos  de  reproche  que  Pllisa  en  la  conducta  de  su 
amante  José;  bien  sabe  Dios  que  no  por  falta  de  provocación  en  ella, 
sino  por  recato  y  honestidad  de  él.  Tiernas  miradas  al  verse,  un  apre- 
tón de  manos  al  despedirse;  lo  que  el  derecho  natural  concede  á  todas 
las  personas-  que  sin  tener  la  dicha  de  ser  amantes  son  únicamente 
conocidos.  Y  no  porque  el  medio  que  los  rodea  no  favorezca  las  debi- 
lidades de  la  carne  flaca  y  pecadora,  pues  testigo  de  mayor  excep- 
ción es  en  este  caso  el  último  vastago  de  la  casa  de  Meira,  que  los 
vio  acudir  una  noche  de  primavera  á  la  huerta  del  maestro  Claudio, 
sentarse  el  uno  junto  al  otro  debajo  de  un  gran  pomar,  platicar  dis- 
cretamente, y  rodando  la  conversación,  venir  Elisa  á  recordarle  á 
José,  entre  enojada  y  envidiosa,  que  había  besado  á  unas  amigas  en 
una  fiesta  pasada,  y  luego  insistir,  con  frase  que  revela  el  desfalle- 
cimiento de  su  persona,  ¡en  los  besos  que  habría  dado! — ¡Qué  bien  se 
pasa  el  tiempo  á  tu  lado! — exclama  él  con  inocencia  paradisiaca  al  se- 
pararse de  su  adorada.  José  es  un  doncel  Hacías.  Ni  tanto  ni  tan  poco, 
señor  Palacio  Valdés. 

Aparte  de  esto  y  de  notarse  algo  de  máquina  en  la  conjuración 
que  tomando  por  instrumento  á  Rufo  trama  la  seña  Isabel  contra  el 
novio  de  su  hija,  y  salvo  el  desmayo  de  ésta  por  los  insultos  de  Te- 
resa, cuando  debía  esperarlos  y  ya  los  había  oído  mayores,  y  Ik  mu- 
tua y  casi  estática  contemplación  de  Elisa  y  José,  porque  se  han  en- 
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centrado  sus  manos  al  tratar  de  separar  á  sus  respectivas  madres, 
trabadas  en  sing-ular  pelea,  que  brama  de  verse  junta  con  la  sangre 
que  está  vertiendo  la  una  y  el  magullamiento  de  que  está  siendo  víc- 
tima ]a  otra,  cada  cosa  está  en  su  sitio  y  cada  personaje  se  mueve 
dentro  de  su  terreno,  sin  violencias  ni  contradicciones.  En  Teresa  es- 
tán bien  aunados  los  prontos  de  cólera  rápida,  pero  terrible,  con  un 
fondo  bueno,  en  que  hasta  hay  cabida  para  la  ternura.  D.  Fernando, 
un  tanto  exagerado,  es  un  hijo  legítimo  de  la  casta. 

vSi  bien  dentro  del  reducido  marco  que  antes  dijimos,  se  han  uti- 
lizado aquí  elementos  que  dan  lugar  al  contraste,  producen  variedad 
y  armonía  y  completan  el  conjunto  de  modo  que  falte  poco  para  que 
se  vea  enteramente  á  Rodillero.  El  resto  que  á  este  pueblo  le  queda 
de  nobleza  hereditaria;  las  preocupaciones  de  sus  habitantes  acerca 
de  la  virtud  de  los  maleficios;  los  rudimentos  de  curia  que  en  él  exis- 
ten; el  dómine  á  la  moderna,  todo  se  presenta  bien  y  se  trae  á  cola- 
ción oportunamente.  La  parte  del  libro  en  que  se  refiere  el  depósito 
de  Elisa  está  tan  bien  concebida,  y  hay  en  ella  tal  riqueza  de  matices, 
que  puede  señalarse  como  una  de  las  cosas  mejor  hechas  de  este  es- 
critor. 

Si  el  Sr.  Picón  no  hubiera  dado  á  luz  en  el  pasado  año  un  libro 
que  mereció  del  público  una  favorable  acogida  y  un  juicio  lison- 
jero por  parte  de  los  que  oportunamente  lo  juzgaron,  estamos  se- 
guros de  que  no  se  habría  atrevido  ahora  á  publicar  uno  tan  deficien- 
te, sea  cualquiera  el  aspecto  bajo  que  se  mire,  como  el  que  con  el 
título  de  Juan  Vulgar  se  ha  puesto  á  la  venta  recientemente.  Con  ese 
antecedente  es,  y  no  ha  de  hacerle  adelantar  un  paso  en  su  camino 
ni  aumentar  la  consideración  en  que  se  le  tiene,  sino  que  ha  de 
necesitar  esfuerzos  poderosos  para  que  no  se  nuble  su  buena  es- 
trella. 

Han  pasado  los  tiempos  en  que,  parapetado  un  autor  bajo  su  nom- 
bre, ya  famoso,  podía  deslizar  una  obra  indigna  de  sus  facultades  y 
de  los  triunfos  alcanzados,  sin  menoscabo  de  su  reputación.  La  opi- 
nión, que  va  formándose  ya  en  materias  literarias,  tiene  un  criterio 
más  justo  y  más  en  armonía  con  lo  que  la  alteza  de  la  literatura  exi- 
ge, y  cuando  por  los  altos  méritos  contraídos  en  ella  eleva  á  algún 
escritor  á  un  lugar  distinguido,  no  le  concede  tal  puesto  en  propiedad, 
sino  á  título  de  usufructo,  para  poder  arrojarlo  de  él  si  lo  empeque- 
ñece, ya  por  su  escasa  fortuna  porque  la  vena  no  le  sopla,  ó  dando 
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producciones  baladíes,  hijas  del  capricho  de  su  personalidad,   en- 
greída. 

De  todas  maneras,  por  esta  senda  tortuosa  no  conseguirá  el  Sr.  Pi- 
cón otra  cosa  que  ser  un  novelista  á  la  vez  bueno  y  malo,  que  si  per- 
linos lados  está  próximo  á  los  primeros,  por  otros  se  encuentra  al 
nivel  de  los  últimos;  y  esto,  en  verdad,  él  es  el  primero  que  no  debe 
apetecerlo. 

El  título  de  la  obra,  la  calidad  del  asunto,  la  manera  de  hilva- 
narlo, y  hasta  pudiera  decirse  que  la  hebra  que  se  emplea  en  la  con- 
fección, denuncian  el  propósito  de  hacer  ver  que  un  sujeto  tomado  de^ 
la  masa  común  puede  tener  su  novela^  como  ya  se  ha  repetido,  olvi- 
dándose de  que  esto  se  dice  porque  se  cree  al  mismo  tiempo  que  no. 
existe  ningún  hombre,  por  humilde  que  sea  su  educación,  ó  por  limi- 
tada que  sea  su  inteligencia,  que  no  tenga  en  su  esencia,  en  algu- 
nas de  sus  manifestaciones,  ó  en  la  vida  toda  que  haya  hecho  por  sí 
ó  impelido  por  las  circunstancias,  algo  suyo,  peculiar,  personal,  al- 
gunas ó  alguna  nota  que  lo  distinga  de  los  demás;  y  entonces  es 
claro  que,  si  ala  mirada  superficial  del  profano  aquel  hombre  no  ofrece 
materiales  para  un  libro,  el  artista  puede  hallarlos,  y  con  la  vara  má- 
gica de  su  talento  hacer  de  ellos  una  buena  obra  literaria.  Si  en  el 
personaje  vulgar  no  se  busca  lo  que  de  particular  y  exclusivo  tenga, 
sino  que  se  mira  por  encima,  se  toman  los  rasgos  generales  comunes 
á  todos  los  de  su  índole  y  se  exponen  mediante  una  narración  des- 
mayada, y  presentando  las  situaciones  que  han  formado  hasta  aquí 
la  estereotipia  novelesca,  será  preferible,  á  leer  uno  de  estos  li- 
bros, el  dirigirse  de  vez  en  cuando  á  un  amigo  del  que  no  se  tengan 
noticias  hace  algún  tiempo,  porque  sin  duda,  lo  que  él  nos  cuente  de 
su  vida  en  aquel  intervalo  ha  de  estar  más  lleno,  ser  más  interesante 
que  lo  que  se  relata  en  una  obra  que  se  pretende  pase  por  una  compo- 
sición literaria. 

Se  dirá  acaso  que  el  novelista  no  ve  estas  diferencias,  porque  en  el 
mundo  se  encuentran  ejemplares  en  los  que  realmente  no  se  descubre 
más  que  una  eterna  identidad  con  la  masa  anónima.  No  discutimos 
la  teoría,  porque  no  es  esta  la  ocasión,  pero  sí  sostenemos  que  en  ese- 
caso  el  escritor  no  debe  tomar  la  pluma.  Lo  vacío,  lo  que  no  despierta 
nada  en  el  entendimiento  ni  en  el  corazón,  lo  ñoño,  tomado  así,  sólo, 
por  si  mismo  y  mostrado  tal  como  es,  no  será  nunca  objeto  digno  del 
arte  ni  constituirá  una  obra  bella. 

Juan  Vulgar  viene  á  estudiar  á  Madrid,  se  aficiona  á  la  vida  del 
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cafd,  olvida  á  la  joven  á  quien  quería  en  su  pueblo,  se  enamora  de 
una  encopetada  señorita  que  lo  engaña,  se  casa  lue'go  con  una  chica 
modesta,  y  se  aburre  porque  á  su  mujer  no  le  gusta  un  drama  que 
lia  escrito.  Y  todo  esto  sucede  sin  que  la  inteligencia,  ni  el  tempera- 
mento, ni  las  circunstancias  den  de  sí  una  escena  que  tenga  algún 
color  ó  relieve.  Así  es  que  se  termina  la  lectura  de  la  novela  sin  que 
haya  producido  emoción  de  ninguna  especie;  se  dobla  su  última  hoja, 
y  la  indiferencia  la  sepulta  en  el  olvido.  Hay  que  convenir  en  ello: 
toda  producción  de  este  género  que  no  consiga  más  que  esto,  que  no 
impresione  de  alguna  manera  ,  no  puede  ser  tenida  por  una  obra  lite- 
raria, aun  cuando  esté  gallardamente  escrita,  como  reconocemos  que 
lo  está  la  última  que  ha  dado  á  luz  el  Sr.  Picón. 

No  malgaste,  pues,  sus  facultades  el  autor  de  La  hijastra  del  amor 
en  cosas  de  tan  poco  momento,  que  no  estamos  tan  sobrados  de  bue- 
nos novelistas,  para  que  se  pueda  permitir  ninguno  el  lujo  de  per- 
der el  tiempo  en  bagatelas. 

Los  que  hayan  concurrido  con  alguna  asiduidad  en  estos  últimos 
años  al  Ateneo  de  Madrid,  habrán  podido  observar  á  un  joven  de  ex- 
traña catadura  que,  sentado  en  los  bancos  más  avanzados  de  la  iz- 
quierda, no  cesaba,  mientras  hablaba  un  orador,  de  protestar  por  lo 
bajo,  interrumpirle  bruscamente,  dejar  escapar  sonidos  guturales  in- 
articulados y  revolverse  gesticulando  en  su  asiento  como  si  alguna 
cosa  le  molestara,  pedir  varias  veces  la  palabra,  y  al  terminar  el  que 
en  aquel  momento  la  usaba  levantarse  y,  sin  la  autorización  de  la  me- 
sa, apoderarse  de  ella.  En  vano  la  presidencia  se  la  negaba  porque 
otros  tenían  más  derecho  por  haber  solicitado  un  turno  con  anteriori- 
dad; nuestro  socio  entablaba  una  lucha  con  aquélla,  suplicaba,  rogaba 
casi  por  Dios  que  le  dejaran  decir  dos  palabras  siquiera,  y,  como  el 
niño  que  pretende  un  juguete  ó  una  golosina  acaba  por  triunfar  de  las 
reflexiones  y  negativas  del  padre,  mediante  la  intervención  de  la  ma- 
dre, la  victoria  se  decidía  siempre  en  su  favor,  porque  el  Ateneo,  an- 
sioso por  oirle,  se  ponía  de  su  parte  aunque  se  violara  el  reglamento. 

¿Sucedía  esto  en  alguna  sección  determinada?  Nó,  en  todas;  las 
materias  de  que  se  tratase  eran  aquí  cosa  indiferente.  Ya  posesionado 
legalmente  de  la  palabra,  ¿se  sabia  de  qué  iba  á  hablar?  Nó;  él 
mismo  lo  ignoraba.  De  lo  único  que  podía  darse  cuenta  en  ocasiones, 
era  del  motivo  que  lo  había  impulsado  á  pedirla.  En  esta  situación, 
comenzaba  premioso,  torpe,  vacilante;  daba  pena  ver  lo  desmayado  de 
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sus  aptitudes,  parecía  como  arrepentido  de  su  propósito.  De  pronto, 
como  si  estallara  algo  en  su  cerebro,  da  un  grito,  al  cual  siguen  en 
forma  de  precipitada  corriente  pensamientos  atrevidos,  frases  gráfi- 
cas que  sacuden  y  sorprenden  al  auditorio  y  le  hacen  prorrumpir  en 
espontáneos  y  estrepitosos  aplausos.  Al  apostrofe  enérgico,  vibrante, 
encendido  por  la  más  noble  indignación,  lanzado  con  voz  de  trueno 
que  producía  el  más  hondo  silencio,  sucedía  un  rasgo  satírico  lleno 
de  ironía,  trazado  con  voz  casi  apagada;  en  tanto  se  le  veía  con  ade- 
mán descompuesto  agitarse  como  un  energúmeno,  ó  ya  dominando 
sus  movimientos,  detenerse  y  emplear  maneras  tan  pulidas  y  corte- 
ses, que  nada  habría  tenido  entonces  que  tildar  el  más  pulcro  de  los 
académicos.  A  veces,  cuando  más  engolfado  está  en  su  peroración  se 
para,  mira  á  uno  y  otro  lado,  como  buscando  el  concepto  que  se  le  ha 
ido;  no  lo  encuentra,  y  entonces,  todo  triste,  con  el  rostro  compun- 
gido, declara,  dirigiéndose  al  presidente,  que  no  sabe  por  dónde  va,  y 
se  sienta.  ¿Ha  hecho  un  discurso?  Nó.  ¿Ha  revelado  algún  secreto? 
Tampoco.  Incoherente,  deshilvanado,  no  pueden  encontrarse  cuatro 
pensamientos  que  tengan  relación  entre  sí;  junto  á  una  frase  que  re- 
lampaguea, otra  insulsa  y  sin  sentido,  al  lado  de  una  idea  luminosa, 
una  vulgaridad  ó  un  desatino.  Sin  embargo,  Zahonero  es  orador  ante 
todo;  lo  que  hay  es  que  los  tiempos  no  le  ayudan.  En  este  sosiego 
que  disfrutamos,  y  á  causa  del  ambiente  conservador  que  por  todas 
partes  se  respira,  la  oratoria  se  refugia  en  las  salas  de  las  corpora- 
ciones docentes,  y  la  suya  necesita  aire  libre  y  asuntos  más  libres 
todavía. 

Hemos  hecho  este  ligero  esbozo  del  Sr.  Zahonero,  porque  propo- 
niéndose, según  nuestras  noticias,  seguir  otro  camino  que  el  de  la 
oratoria,  creemos  conveniente  exponer  la  nota  distintiva  de  su  perso- 
nalidad intelectual  antes  de  hablar  del  novelista,  bajo  cuya  faz  se 
presenta  ahora  al  público  con  un  libro  titulado  La  Carnaza. 

Este  desbarajuste  á  que  eí  desequilibrio  de  sus  facultades  arras- 
traba al  Sr.  Zahonero  siempre  que  discurría  sobre  algún  asunto,  hizo 
temer  que  en  una  novela  se  reflejara  lo  bastante  para  hacerla  inin- 
teligible. Por  fortuna  no  ha  sido  así.  Es  cierto  que  en  un  prin- 
cipio aparece  Juanete  como  la  figura  principal,  y  luego  se  ocul- 
ta, sin  que  apenas  vuelva  á  asomar  la  cabeza  por  ninguna  parte; 
que  más  tarde  parece  ser  Peña  Rosales,  y,  por  último,  se  da  la  pre- 
ferencia á  Rafael;  que  en  unas  veces  la  narración  se  concreta  y  pun- 
tualiza hasta  la  enumeración,  mientras  que  otras  se  generaliza  hasta 
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no  dar  más  que  vaga  idea  de  las  cosas,  sin  que  haya  en  unas  oca- 
siones más  motivos- que  en  otras  para  olio;  pero,  con  todo,  el  hilo 
no  se  pierde,  los  personajes  tienen  todos  su  razón  de  ser,  responden 
á  un  fin  y  están  subordinados  lo  mismo  que  los  hechos,  á  algo  que 
da  unidad  á  la  novela.  No  es  este,  pues,  el  pecado  capital  del  se- 
ñor Zahonero.  Su  delito  está  en  querer  revelarse  contra  sí  mismo, 
empeñando  á  su  voluntad  en  una  lucha  contra  su  carácter,  de  la  cual 
no  resultará  otra  cosa  que  escombros  y  ruina. 

El  Sr.  Zahonero  quiere  ser  naturalista  en  el  sentido  estrecho  e' 
impropio  en  que  interpretan  los  más  á  esta  tendencia,  sin  tener  pre- 
sente que  para  hacer  algo  de  provecho  dentro  de  ella  se  requiere  es- 
píritu frío  y  reflexivo,  que  permita  estudiar  el  asunto  con  profundidad 
y  sin  pasión,  y  poder  bastante  en  la  voluntad  para  disciplinar  la  fan- 
tasía, cuyo  papel  es,  aunque  importante  siempre,  mucho  más  restrin- 
gido y  limitado. 

El  autor  de  La  Carnaza  nada  de  esto  posee;  dominado  por  el  tem- 
peramento, su  carácter  no  se  manifiesta  sino  en  forma  de  explosio- 
nes; su  inteligencia  y  su  sentimiento  vigorosos  sólo  producen  frutos 
de  algún  valer  al  choque  de  las  ideas  y  objetos  que  le  rodean.  En- 
tonces, sí;  piensa  y  siente  con  fuerza,  expresa  virilmente  sus  pensa- 
mientos, que  no  carecen  de  originalidad  muchas  veces,  y  contra  su 
opinión  y  su  deseo  de  que  la  obra  sea  un  reflejo  de  la  vida,  no  resulta 
sino  un  reflejo  de  su  manera  de  pensar  y  de  sentir.  La  personalidad 
es  una  de  las  cualidades  más  raras  y  de  más  precio  en  los  escritores; 
y,  por  tanto,  ya  que  apunta  briosa,  debe  dejar  que  se  manifieste  la 
suya. 

Procurando  cultivar  el  gusto  para  que  las  genialidades  no  dege- 
neren en  extravagancias,  abandónese  á  ellas  sin  reparo,  ya  que  cons- 
tituyen el  fondo  de  su  carácter  como  escritor;  escriba  prescindiendo 
de  escuelas  y  patrones  á  que  él  no  podrá  amoldarse  nunca;  que  aun 
cuando  la  obra  no  resulte  naturalista,  será  buena  y  legitima  dentro 
de  la  literatura,  si  su  autor  ha  concebido  algo  bello  y  lo  ha  sabido  ex- 
presar. 

Él  mismo  nos  lo  demuestra  en  lo  que  lleva  escrito  hasta  ahora. 
Cuentos  fué  lo  primero  que  comenzó  á  producir,  y  en  ellos  es  donde 
ha  dado  pruebas  de  hallarse  dotado  de  facultades  de  artista,  ün  pá- 
jaro, una  flor,  la  travesura  de  un  niño,  despiertan  en  él  la  inspira- 
ción y  le  dan  motivo  para  un  cuento  agradable  lleno  de  poesía  y 
frescura. 
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Para  terminar,  añadiremos  algunas  palabras  más  á  lo  dicho  sobre 
La  Carnaza.  El  Sr.  Zahonero  está  irritado  contra  el  modo  de  ser  de  la 
sociedad  actual,  y  en  todos  sus  trabajos  se  nota  el  empeño  de  fusti- 
garla. En  su  último  libro  hace  objeto  de  sus  iras  una  clase,  y  en  ella 
se  ensaña  descubriendo  la  degradación  que  se  oculta  debajo  de  su 
espléndido  ropaje,  ó  llamándonos  la  atención  acerca  del  cinismo  con 
que  hace  alarde  de  sus  vicios  más  odiosos.  Si  no  fuera  porque  esto  es 
creído  de  buena  fe  por  elSr.  Zahonero,  le  diríamos  que  todo  ello  es 
una  pura  retórica,  propia  de  su  idealismo,  personificado  en  Rafael. 
La  sociedad  tiene  en  todas  sus  capas  bueno  y  malo;  pero  ni  por  lo  pri- 
mero merece  las  alabanzas  que  muchos  le  tributan,  ni  por  lo  segundo 
los  ataques  que  otros  le  dirigen;  porque  ni  se  ha  creado  ella  en  un 
momento  con  plena  conciencia  de  lo  que  debía  ser,  ni  tiene  libertad 
y  medios  para  limpiarse  las  manchas  que  la  afean. 

El  conocimiento  de  cuanto  ha  de  servir  para  la  composición  de 
una  novela  ha  sido  siempre  indispensable,  pero  es  mayor  aún  hoy. 
Con  efecto,  inútil  será  que  un  autor  se  empeñe  en  hacer  alarde  de 
observación,  y  que  con  cierta  habilidad  trate  de  darnos  á  conocer 
ciertas  gentes,  si  no  se  las  ha  visto  vivir  lo  suficiente,  ó  no  se  han 
acumulado  datos  bastantes  para  que,  merced  á  un  estudio  detenido, 
lleguemos  á  convencernos  de  la  verdad  de  aquello  que  se  nos  muestra 
en  ia  obra;  las  caídas  serán  numerosas,  y  el  menos  avisado  descubrirá 
el  artificio  y  falsedad. 

No  nos  referimos  especialmente  al  Sr.  Zahonero;  pero  por  la  cir- 
cunstancia que  quiera  que  sea,  su  libro  adolece  de  no  pocos  defectos 


do  este  gónero. 


Orlando 
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8  de  Abril  de  1885. 


Largo  y  variado  ha  sido  el  programa  de  la  quincena  última:  cues- 
tiones económicas,  cuestiones  jurídicas,  cuestiones  político-religio- 
sas, cuestiones  coloniales,  cuestiones  administrativas,  rumores  de  un 
golpe  de  Estado,  extensión  y  límites  de  la  responsabilidad  ministe- 
rial: todo  esto  ha  sido  objeto  de  discusión  en  las  Cámaras,  en  la 
prensa  y  en  los  círculos  políticos. 

En  la  imposibilidad  de  formar  una  gran  síntesis,  para  examinar, 
á  través  de  sus  puntos  más  culminantes,  el  curso  de  la  política, 
vamos  á  tratar,  por  su  orden  las  cuestiones  que  más  han  interesado 
la  opinión,  á  saber:  posibilidad  de  un  golpe  de  Estado,  sucesos 
de  Río  Oro,  actitud  del  episcopado  y  responsabilidad  de  los  mi- 
nistros, con  motivo  del  discurso  del  Rey  contestando  á  la  comisión 
de  Cataluña. 

De  este  modo,  los  lectores  de  la  Revista  de  España  podrán  cono- 
cer, ó  recordar  los  hechos,  y  hacer,  á  la  vez  que  nosotros,  sus  apre- 
Xíiaciones. 

Un  pensamiento  desdichadamente  concebido  y  desdichadamente 
tratado,  por  un  periódico  ministerial,  tuvo  el  privilegio  de  producir 
xiierta  alarma  que  se  reflejó  inmediatamente  en  el  Parlamento.  El 
periódico  á  que  aludimos — El  Fígaro — no  tiene  gran  importancia 
política.  Sus  opiniones  pasan,  de  continuo,  inadvenidas;  pero  el  ar- 
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tículo  que  publicó  el  24  del  pasado  era  tan  grave,  y  diríamos  me- 
jor tan  extravagante,  que  el  Gobierno  se  vio  obligado  á  pasar  á  los; 
demás  periódicos  conservadores  una  nota  desautorizándolo.  La  prensa. 
liberal  se  apresuró,  á  su  vez,  á  combatirlo.  Desde  la  prensa  pasó  la 
cuestión  al  Congreso  y,  en  ésta  Cámara,  se  hicieron,  por  una  de  las 
minorías  republicanas,  por  el  Gobierno  y  por  la  extrema  izquierda  á& 
la  Monarquía,  declaraciones  que  nos  obligan  á  tomar  acta  de  este  in- 
cidente que,  cualquiera  que  haya  sido  su  origen,  al  fin  constituye 
un  asunto  trascendental. 

La  tesis  del  artículo  de  Bl  Fígaro  era  esta:  ¿Qué  sistema  de  go- 
bierno debe  imitar  España,  el  parlamentario  de  Inglaterra,  ó  el  mo- 
nárquico de  Alemania?  Y  el  articulista — á  quien  no  inferiríamos  una 
injuria  si  supusiéramos  que  no  conoce  la  organización  del  Imperio 
alemán,  ni  tiene,  para  tratar  estas  materias,  más  base  científica  que 
el  instinto  del  absolutismo — resuelve  la  cuestión  en  estos  sencillos 
términos: 

«En  España,  por  una  rara  excepción,  nos  es  más  fácil  seguir  á 
Alemania  que  imitar  á  Inglaterra.  He  aquí  la  prueba:  carecemos  de 
prácticas  parlamentarias;  nuestro  régimen  representativo  está  en  la 
infancia,  y  nuestro  carácter  se  presta  más  á  lo  aventurado  que  á  la 
monotonía  de  los  discursos  y  las  sesiones  de  Cortes...  En  cambio,  te- 
nemos lo  que  poseen  pocas  naciones:  tenemos  un  Rey  á  lo  Guillermo 
y  un  Ministro  que  vale  tanto  como  Bismarck,  y  tenemos  un  puebla, 
viril  que  puede  llegar  donde  han  llegado  los  mejores  alemanes. 

»Y  siendo  así,  pudiendo  España  realizar  tanto  ó  más  que  los  alema- 
nes, ¿por  qué  pierde  el  tiempo  en  debates  estériles  y  en  riñas  parla- 
mentarias, que  sólo  pueden  producir  el  sueño  ó  el  desdén? 

»Ni  el  Emperador  Guillermo,  ni  su  gran  canciller  Bismarck,  coa 
tanto  valer,  valen  más  que  el  Rey  Alfonso  y  su  primer  Ministro  Cá- 
novas. 

»Don  Alfonso  XII  y  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  son  menores 
que  Guillermo  y  Bismarck  en  la  audacia.  En  todo  lo  demás,  pueden 
igualarse  á  ellos.» 

Tal  fué  el  trabajo  del  periódico  ministerial,  trabajo  infantil  que>, 
ni  por  su  forma,  ni  por  su  sentido  general,  podía  ser  un  mo- 
tivo serio  do  alarma;  pero  el  caso  es  que  la  alarma  se  produjo  y  que^^ 
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en  pocas  horas,  se  formó  lo  que  vulg-armente  llamamos  la  hola,  de 
nieve  y  se  habló  de  planes  de  un  golpe  de  Estado  y  se  citaron  nom- 
bres y  jerarquías  y  se  dijo,  en  fin,  que  estábamos  á  punto  de  volver 
al  antiguo  régimen.  Y  estos  rumores,  á  que  ningún  político  formal 
daba  importancia,  sirvieron  de  arma  de  combate  al  diputado  cubano 
Sr.  Portuondo  para  excitar  á  las  minorías  liberales,  diciéndoles: 

«Si  supieseis  que  existe  un  país  regido  constitucioualmente, 
donde  el  Jefe  del  Estado  puede,  tomando  el  mando  de  los  ejércitos, 
disponer  sus  movimientos,  llevar  á  cabo  las  campañas,  dirigir  las  gue- 
rras sin  ninguna  responsabilidad  ministerial;  si  supie'seis  que  en  un 
país  el  Jefe  del  Estado  resuelve  todas  las  crisis  sin  el  Parlamento...» 

El  Presidente  de  la  Cámara,  Sr.  Conde  de  Toreno,  no  permitió 
al  orador  que  continuase  éste  período  cuyo  rumbo  y  cuyo  fin  ya 
se  distinguían;  pero  el  Sr.  Portuondo,  sin  desistir  de  su  propósito  y 
apelando  á  recursos  de  habilidad,  concluyó  exhortando  á  las  minorías 
liberales  á  que  manifestasen,  en  altavoz,  para  que  España  lo  supiera, 
que  estaban  preparadas  y  dispuestas  á  defender  y  salvar  siempre  la 
libertad,  contra  toda  tendencia  y  contra  todo  propósito  de  gobiernos 
reaccionarios. 

«Para  mí — repitió— el  interés  predominante,  el  interés  principal, 
está  en  que  estas  minorías  liberales  declaren  que  están  dispuestas  á 
defender  la  libertad,  si  llegasen  á  tomar  cuerpo  los  rumores  que  co- 
rren, de  que  se  preparan  y  son  posibles  días  de  vergüenza  para  la 
patria.» 

Las  excitaciones  del  Sr.  Portuondo  movieron  al  Presidente  de  la 
Cámara  á  pronunciar  estas  breves,  oportunas  palabras: 

«Señor  Portuondo:  S.  S.  se  ha  hecho  eco,  al  terminar  su  discurso, 
de  rumores  verdaderamente  absurdos,  contra  los  cuales  protesta  el 
Presidente  desde  este  alto  sitial.» 

Las  palabras  del  Conde  de  Toreno  fueron  sinceramente  aplaudi- 
das; pero  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  las  acentuó  di- 
ciendo, con  marcadas  muestras  de  convicción: 

«¿Quién  hay  en  el  territorio  español  que  crea,  á  estas  horas,  que 
está  el  país  amenazado  de  un  golpe  de  Estado  y  de  la  pérdida  de  sus 
libertades  constitucionales?  Podrá  gobernarse  mejoró  peor,  á  gusto 
de  unos  ó  á  disgusto  de  otros;  pero  déla  completa  lealtad  de  nues- 
tras instituciones,  de  que  la  Constitución  del  Estado  está  sobre  todo, 
de  que  hay  quien  la  guarde  y  quien  la  custodie,  de  eso  está  todo  el 
mundo  seguro.» 
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El  g-eneral  López  Domínguez  intervino  en  el  debate,  con  dos  obje- 
tos: negar  la  posibilidad  de  un  golpe  de  Estado  que  arranque  al 
país  sus  libertades  políticas  y  partir  de  esta  posibilidad  para  justifi- 
car la  necesidad  de  la  reforma  de  la  Constitución,  llevando  á  ella — 
dijo — «como  previsión  para  lo  porvenir,  los  artículos  que  determinen 
cómo  y  de  qué  manera  ha  de  llevarse  á  cabo  la  revisión  constitucio- 
nal, para  que  no  pueda  el  Código  fundamental  ser  víctima  de  una 
sorpresa  y  que,  por  medio  de  una  reforma  ordinaria,  nos  encontremos 
sin  los  derechos  y  libertades  constitucionales.» 

«Y  no  es  que  yo  lo  tema — añadió — porque  tengo  la  conciencia  y 
tengo  la  esperanza  de  que  esos  medios,  cualesquiera  que  ellos  sean, 
que  tiendan  á  robarnos  los  derechos  adquiridos  á  costa  de  tanta  san- 
gre y  de  tanto  sacrificio,  no  prevalecerán,  sea  cualquiera  la  forma  6 
manera  de  ponerlos  en  práctica,  ó  de  ensayarlos,  en  perjuicio  de  los 
derechos  y  de  los  intereses  del  pueblo  español.» 

Otro  detalle  de  esta  discusión  debemos  apuntar.  El  Sr.  Portuondo 
terminó  su  rectificación,  ó  su  réplica,  al  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  con  estas  enérgicas  frases: 

«Contra  la  posibilidad  de  que  alguna  vez  pueda  intentarse  por 
alguien  que  esos  rumores  lleguen  á  ser  una  realidad,  se  levantará 
siempre  España  entera  para  rechazarla  y  para  conservar  sus  li- 
bertades.» 

Y  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  añadió:  «Incluso  el  Gobierno  actual.» 

Este  ha  sido  el  incidente  de  los  rumores  de  un  golpe  de  Estado. 
¿Qué  debemos  pensar  de  la  protesta  del  Presidente  de  la  Cámara,  de 
las  declaraciones  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  las  ex- 
citaciones del  Sr.  Portuondo,  de  las  palabras  del  general  López  Domín- 
guez, á  nombre  de  la  izquierda,  y  del  patriótico  silencio  del  partido 
liberal?  En  el  orden  puramente  parlamentario,  pensamos  que  el  di- 
putado republicano  procedió  correctamente  al  excitar  al  Gobierno  á 
que,  con  su  palabra,  desvaneciese  los  rumores;  que  la  protesta  del 
Presidente  de  la  Cámara  fué  digna  y  oportuna;  que  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  habló  como  correspondía  á  su  posición  y  á  su 
historia;  que  el  general  López  Domínguez,  si  no  daba  importancia  á 
los  rumores,  ni  temía  que  alguien  tratara  de  sorprender  á  las  Cortes 
con  una  reforma  ordinaria,  para  privar  al  país  de  sus  derechos  y  li- 
bertades constitucionales,  no  fué  enteramente  lógico  en  emplear  esta 
posibilidad  como  el  argumento  de  más  peso  para  pedir  la  reforma  de 
la  Constitución  de  1876;  y  por  último,  que  el  Sr.  Sagasta  obró  con 
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altísima  prudencia  al  no  terciar  en  este  debate.  Y  en  otro  orden  de 
consideraciones, pensamos  que  en  España  son  posibles  todas  las  ideas, 
todos  los  principios  y  todos  los  sistemas  de  gobierno,  menos  el  cesa- 
rismo  y  mucho  menos  que  la  nación  española  abandone  voluntaria- 
mente el  sistema  constitucional  y  parlamentario,  para  volver  al  an- 
tiguo régimen;  porque,  enfrente  de  esta  idea,  estarían  desde  el  Mar- 
qués de  Novaliches  y  D.  Claudio  Moyano,  que  viven  y  piensan  como 
los  moderados  de  1845,  hasta  Castelar.  No  afirmaremos  que  deje 
de  haber  diputados  ultramontanos  que  algún  dia  se  atrevan — como 
los  Persas  de  1814 — á  elevar  una  exposición  al  Rey  pidiéndole  la 
anulación  del  régimen  constitucional,  ni  que  no  salga,  cuando  menos 
se  espere,  un  nuevo  Elío  juramentando  á  un  puñado  de  oficiales  del 
ejército  para  <'Sosteuer  al  Rey — como  aquél  decía — en  la  plenitud  de 
sus  derechos,»  ni  que  un  gobierno  nacido  de  las  disidencias  del  par- 
tido conservador  no  pueda  lanzarse — como  se  lanzó  el  gobierno  de 
Bravo  Murillo,  nacido  de  las  disidencias  del  partido  moderado — álos 
peligros  de  una  reforma  constitucional,  para  anular  el  poder  parlamen- 
tario; pero  contra  estas  improbables  contingencias  tenemos  la  garan- 
tía de  la  lealtad  del  Rey;  tenemos  la  garantía  del  partido  conserva- 
dor que,  antes  y  después  de  la  Restauración,  ha  declarado  que  la  Pa- 
tria^ la  Libertad^  la  Monarquía  y  la  Dinastía  son  sus  primordiales  inte- 
reses; tenemos  la  garantía  del  partido  liberal  que  no  ama  la  Monarquía 
con  una  fidelidad  feudal — como  dijo,  en  un  momento  solemne,  nuestro 
ilustre  amigo  D.  Manuel  Alonso  Martínez — sino  que  la  acepta  y  la 
ama  y  la  defiende,  en  cuanto  es  la  representación  más  adecuada,  en 
este  período  histórico,  del  sistema  constitucional  y  parlamentario;  y 
tenemos,  por  último,  la  garantía  del  país,  que  sabe  que  nada  hay  en 
el  mundo  que  baste  á  compensar  la  libertad  de  un  pueblo. 

Los  deplorables  sucesos  de  Río  Oro  han  proporcionado  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  uno  de  sus  mayores  triunfos  parla- 
mentarios: el  de  que  la  mayoría  y  la  minoría,  los  conservadores  y  los 
liberales,  los  monárquicos  y  los  republicanos  aplaudieran  sus  ideas 
y  sus  palabras  con  el  más  espontáneo  entusiasmo;  pero  este  triunfo 
debería  hacer  pensar  mucho  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  á  los  de- 
más jefes  de  partido  y  á  los  que  aspiran  á  serlo,  porque  él  les  ense- 
ñaría que,  por  encima  de  las  gallardías  de  la  palabra  y  de  las  be- 
llezas del  arte  y  de  los  destellos  del  ingenio,  están  el  sentimiento  de 
la  patria  y  la  sinceridad  de  la  política.  Quizás  no  sea  el  mejor  de  sus 
discursos  el  que  pronunció  el  Sr.  Cánovas  explicando  las  desgracias 
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ocurridas  en  la  factoría  de  Río  Oro;  quizás,  si  lo  estudiásemos  desde 
un  punto  de  vista  puramente  literario,  nos  parecería  muy  inferior 
á  otros  del  ilustre  estadista;  pero,  en  éste,  tuvo  la  inspiración  de 
sustraerse  al  interés  de  partido  para  defender,  en  nombre  de  más  al- 
tos ideales,  el  interés  y  el  prestigio  de  la  nación,  y  éste  fué  el  secreto 
de  los  aplausos  y  de  los  plácemes  que  arrancó  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara  popular. 

A  fines  del  año  último  se  constituyó,  con  el  título  de  Com^pañía 
mercanéil  Mspano-a fí'icana,  una,  socieá2iá.  anónima  para  la  coloniza- 
ción de  los  territorios  de  África  próximos  á  las  islas  Canarias.  Uno  de 
los  primeros  actos  de  la  Compañía  fué  enviar  á  la  península  de  Río 
Oro  al  alférez  de  ejército  Sr.  Bonelli,  «digno  rival — dijo  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros — de  cualquiera  de  los  más  audaces  y 
más  hábiles  exploradores  que  hayan  podido  ir  á  la  costa  de  África» 
para  entablar  relaciones  con  los  indígenas  del  Sahara  y  estudiar  la 
construcción  de  factorías.  El  Sr.  Bonelli  desempeñó  su  misión  con 
gran  fortuna;  y  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  cuyo  acuerdo  se  habían 
hecho  las  exploraciones,  auxiliadas  por  un  baque  de  guerra,  dic- 
tó, en  Diciembre  próximo  pasado,  una  real  orden  diciendo: 

«S.  M.,  queriendo  dar  una  prueba  de  la  solicitud  con  que  procura 
fomentar  los  intereses  de  la  industria  y  del  comercio  de  España,  ha 
tenido  á  bien,  á  propuesta  del  Ministro  que  suscribe  (el  de  Estado)  y 
de  acuerdo  con  su  Consejo  de  Ministros,  confirmar  las  actas  de  adhe- 
sión formadas  por  el  Sr.  Bonelli  y  tomar  bajo  su  protección  los  terri- 
torios de  la  costa  occidental  de  África  comprendidos  entre  la  bahía 
del  Oeste  y  el  Cabo  Bojador,  y  en  el  cual  se  encuentran,  además  de 
los  terrenos  citados,  las  Puntas  y  la  Bombarda,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  subsistentes  de  tercero  y  que  puedan  probarse.» 

Esta  real  orden  fué  comunicada  á  los  representantes  de  España 
en  el  extranjero  y  especialmente  á  la  Conferencia  de  Berlín,  que  no 
hizo  objeción  alguna. 

Con  la  protección  decidida  de  parte  del  Gobierno  y  con  la  pro- 
mesa de  facilitarle  armas,  municiones  y  cuanto  necesitase  para  su 
defensa,  la  Compañia  mercantil  Mspano-africana  llevó  gente  á  Río 
Oro,  construyó  una  casa  factoría,  que  á  la  vez  era  un  fuerte,  y 
otros  edificios  de  carácter  provisional  y  emprendió  resueltamente 
los  negocios.  Todo  marchaba  bien,  mientras  que  al  frente  de  los  traba- 
jos y  de  la  colonia  se  hallaba  el  Sr.  Bonelli  y  mientras  que  la  goleta 
Caridad,  mandada  por  el  inteligente  marino  D.  Víctor  Cencas,  vi- 
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gilaba  aquellas  costas;  pero  este  barco  tuvo  que  ir  al  apostadero  de 
Canarias  á  proveerse  de  víveres,  Bonelli  tuvo  que  venir  á  Madrid  á 
gestionar  cerca  del  Gobierno  ciertos  asuntos  y,  en  estas  circunstan- 
cias, se  presentaron  unos  cuantos  moros  en  la  factoría,  con  60  came- 
llos cargados  de  lana,  manifestando  deseos  de  cambiarla  por  otras 
mercancías.  De  repente  acometieron  á  los  españoles,  matando  á  seis,* 
los  colonos  que  pudieron  escapar  á  la  sorpresa,  se  encerraron  en  las 
habitaciones;  pero,  careciendo  de  medios  de  defensa,  tuvieron,  al  fin, 
que  entregarse. 

Desde  el  6  hasta  el  19  de  Marzo,  en  que  los  indígenas  estuvieron 
hechos  dueños  del  campo,  robaron  el  cargamento  de  un  pailebot  que 
se  hallaba  fondeado  en  la  rada;  saquearon  la  factoría;  quemaron  las 
casetas  de  madera  y  obligaron  á  los  españoles  á  destruir  la  casa- 
fuerte  y  á  que  se  embarcaran  para  las  Palmas.  El  telégrafo  dio  cuenta 
de  estos  sucesos  el  26,  y  el  27  se  pidieron  explicaciones  al  Gobierno, 
en  el  Senado,  por  el  Sr.  Alau.  La  contestación  del  Ministro  de  Estado 
fué  menos  satisfactoria  de  lo  que  podía  y  debía  esperarse  de  un  Go- 
bierno que  había  hecho  público  su  protectorado  sobre  aquellos  terri- 
torios; y  la  minoría  liberal  creyó  entonces  necesario  provocar  la  cues- 
tión, en  el  Congreso,  por  medio  de  una  pregunta  que,  hábilmente  he- 
cha por  el  Sr.  Azcárraga,  dio  lugar  á  que  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  rectificando,  en  parte,  las  ideas  del  Sr.  Elduayen,  y  su- 
pliendo sus  omisiones,  tratase  el  asunto  con  una  gran  alteza  de  miras, 
haciendo  estas  declaraciones: 

«El  Gobierno  no  puede  pedir  reparación  á  esas  docenas  de  moros 
del  Sahara,  que  Dios  sabe  á  cuántas  leguas  estarán  de  los  puntos  en 
que  cometieron  su  alevosa  hazaña.  Toda  demostración  militar  sobre 
el  caso,  en  la  costa  misma,  podría  llegar  hasta  ser  ridicula,  ün 
barco  de  guerra  podía  estar  allí  esperando  á  esos  moros  mucho  tiem- 
po, sin  que  los  moros  volvieran.  A  un  destacamento  militar,  si  era 
bastante  fuerte  para  intimidarlos,  le  pasaría  lo  mismo;  no  se  pondrían 
á  tiro;  porque  á  ellos,  ¿qué  les  importa,  ni  qué  territorio  defienden, 
ni  qué  nacionalidad,  ni  qué  nada?» 

«Yo  estoy  dispuesto,  creyendo  interpretar  los  sentimientos  de  la 
Cámara,  y  desde  luego  ajustándome  á  los  propósitos  elevados  de  S.  M. 
el  Rey,  á  redoblar  la  protección,  si  es  posible,  en  los  límites  de  la  pro- 
tección misma.  Y  si  la  sociedad  está  dispuesta  á  reparar  allí  lo  que  se 
ha  destruido,  á  llevar  allí  nuevos  capitales  y  á  continuar  sus  obras 


478  REVISTA  DE  ESPAÑA 

(aun  cuando  yo  creo  que  con  alguna  precaución  de  parte  de  sus  mis- 
mos agentes  é  individuos  y  con  alguna  pequeña  obra  provisional  antes 
de  hacerse  las  definitivas  se  hubiera  evitado  lo  que  ha  sucedido),  el 
Gobierno  está  dispuesto  también  hasta  asegurarles  el  territorio  que 
necesiten,  por  la  fuerza,  mientras  ellos  establecen  sus  factorías.» 

[Así  es  como  se  impulsan  los  intereses  coloniales  de  una  nación. 
Así  se  fomentan  las  industrias  y  el  comercio  que,  arrostrando  todo 
género  de  peligros,  van  á  llevar  la  civilización  y  la  riqueza  á  territo- 
rios salvajes,  para  bien  de  la  humanidad.  Así  es  como  hablan  los  ver- 
daderos hombres  de  Estado. 

La  interpelación  del  Obispo  de  Puerto  Rico,  ahogada  por  un  tele- 
grama del  Vaticano,  se  ha  trasformado  en  un  folleto  profusamente 
repartido.  El  Rdo.  P.  Puig  no  ha  querido  condenarse  á  perpetuo  si- 
lencio, sin  duda  porque  á  tanto  no  le  obligaba  el  mandato  de  Su  San- 
tidad; y  ya  que,  cediendo  á  la  razón  de  Estado,  no  pronunció  su  dis- 
curso en  la  aHa  Cámara,  cediendo  á  su  deber  de  conciencia,  ha  he- 
cho de  sus  notas  un  folleto  combatiendo  la  opinión  y  la  conducta  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  más  energía  y  con  más  saña 
que  hubiera  podido  hacerlo  en  su  interpelación: 

«Lamento — dice — que  el  Gobierno  español  haya  dado  al  de  Italia 
humillantes  satisfacciones,  asegurando,  contra  el  sentimiento  gene- 
ral del  país,  que  en  España  nadie  disputa  ya  sobre  el  poder  temporal 
de  la  Santa  Sede,  y  vivamente  protesto  contra  aseveración  tan  ro- 
tunda.» 

«Protesto  del  mismo  modo — añade — contra  la  sanción,  sin  reserva, 
dada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  á  los  hechos  consumados,  con  todas 
sus  consecuencias,  con  la  pública  y  solemne  declaración  hecha  en  las 
Cámaras  por  el  Presidente  del  Gobierno,  de  que  las  relaciones  entre 
el  Gobierno  de  Italia  y  la  Santa  Sede  acerca  del  poder  temporal  cons- 
tituyen una  cuestión  de  orden  interior  del  reino  de  Italia.)^ 

Y  en  este  tono  sigue  ocupándose  de  los  discursos  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  para  venir  á  este  cristiano  y  edificante  apostrofe: 

«¿Cómo  se  atreverán  á  hablar  de  legitimidades  y  de  tronos  se- 
culares los  que,  aceptando  la  teoría  de  los  hechos  consumados,  vie- 
nen á  sancionar  el  atentado  contra  la  primera  legitimidad  que  apa- 
rece en  el  orden  de  la  historia?  Esto,  en  suma,  no  es  más  que  la 
consy.gración  del  derecho  de  la  fuerza,  la  fuerza  de  las  bayonetas.  Y 
lo  que  es  más  irritante,  en  el  caso  concreto  que  nos  ocupa,  contra  un 
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Estado  débil  y  pacífico  que  respetaron  los  bárbaros  conquistadores 
de  la  Edad  Media,  y  que  han  venido  á  destruir  los  pretendidos  sos- 
tenedores del  derecho  y  de  la  justicia  en  el  siglo  xix.» 

El  triunfo  del  Sr.  Cánovas  sobre  el  Obispo  de  Puerto  Rico  ha  que- 
dado, pues,  reducido  á  que  Roma  prohibiera  al  Prelado  hacer,  en  el 
Parlamento,  un  discurso  contra  el  Gobierno;  pero  dejándole  abierto 
otro  camino  más  práctico  y  más  eficaz.  Lo  mismo  que  ha  sucedido 
con  la  famosa  desautorización  al  Obispo  de  Plasencia;  porque  si  es 
cierto  que  éste  recibió  una  carta  del  Vaticano  requiriéndole  para  que, 
en  bien  de  la  Ig-lesia,  no  se  ocupara  en  otros  asuntos  que  en  los  de  su 
diócesis,  también  lo  es  que  en  ella  hay  párrafos  de  gran  alabanza 
para  el  Prelado  y  que,  con  este  sistema,  Roma  satisface,  á  un  tiempo, 
las  exigencias  diplomáticas  del  Gobierno,  aprueba  in  par  ¿idus  la  con- 
ducta  de  los  Obispos  integristas  y  no  condena  la  de  los  afiliados  á  la 
Unión  Católica. 

El  folleto  del  Obispo  de  Puerto  Rico  ha  sido  leído  y  comentado  en 
la  Cámara  popular,  en  virtud  de  una  pregunta  hábilmente  hecha  por 
el  diputado  republicano  Sr.  Celleruelo;  y  faltaríamos  á  la  más  vul- 
gar sinceridad  si  no  declarásemos  que  las  contestaciones  del  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  fueron,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
doctrina  constitucional  y  parlamentaria,  irreprochables  y  dignas  de 
un  jefe  de  Gabinete.  Empezó  por  negar  que  el  Gobierno  hubiera 
hecho  gestiones,  como  Gobierno,  para  que  Roma  prohibiese  al  Prelado 
tratar  la  cuestión  en  la  alta  Cámara,  negativa  que,  aun  con  el  dis- 
tingo de  como  gobierno^  no  podemos  menos  de  aplaudir,  sin  traer  á 
cuenta  para  discutirla,  las  noticias  que,  por  aquellos  dias,  publicó  la 
prensa  oficiosa;  porque  nos  importa  más  que  desde  luego  se  borre 
un  precedente  que  podría  ser  funesto,  que  una  réplica  inspirada 
por  el  amor  propio.  Dijo,  además,  que  en  el  folleto  no  había  ofensa 
para  el  Presidente  del  Consejo,  sino  la  simple  exposición  de  ideas 
y  de  principios  que  profesaba  su  autor;  que  entre  este  folleto  y 
la  pastoral  del  Obispo  de  Plasencia  existía  una  gran  distancia,  por- 
que «cuando  un  eclesiástico  cualquiera  no  ejerce  su  carácter  de  Pre- 
lado, sino  que  obra  fuera  de  la  prelacia,  como  un  particular  cualquie- 
ra, apelando  á  medios  que  nada  tienen  que  ver  con  los  procedimientos 
de  la  Iglesia,  no  se  produce  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y 
el  autor  del  escrito  queda  sometido  á  las  leyes  comunes;  mientras 
que  una  pastoral  como  la  del  Obispo  de  Plasencia  era  un  acto  de  la 
representación  del  poder  espiritual  de  la  Iglesia  atacando  al  poder 
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temporal,  de  poder  á  poder,  de  jurisdicción  á  jurisdicción;  por  eso 
contra  éste  había  entablado  reclamaciones  cerca  de  la  Santa  Sede, 
mientras  que  el  folleto  del  de  Puerto  Rico  lo  conceptuaba  como  un 
acto  político,  como  un  simple  hecho  de  imprenta,-»  y  terminó  decla- 
rando que  los  conflictos  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  tienen  «su  modo 
de  dirimirse,  modo  de  dirimirse  que  puede  variar,  habiendo  creído  el 
Gobierno  de  S.M.  que  lo  más  prudente,  en  estas  circunstancias,  para 
dirimir  el  conflicto  antes  de  que  pudiera  tomar  proporciones  desa- 
gradables, era  reclamar  de  la  Santa  Sede  que  reprimiera  los  excesos 
del  Prelado  de  Plasencia.» 

En  esto  es  en  lo  que  ha  sido  débil  el  Presidente  del  Consejo,  y 
ya  veremos,  cuando  publique  el  resultado  de  sus  negociaciones  di- 
plomáticas con  el  Vaticano,  que  lo  hará  según  ha  anunciado,  dentro 
de  pocos  días,  qué  es  lo  que  prácticamente  ha  conseguido  á  costa 
de  la  prescripción  de  nuestro  derecho  patrio  y  del  olvido  de  tantos  y 
tan  adecuados  precedentes. 

El  partido  conservador,  que  hasta  ahora  había  ostentado  como 
uno  de  sus  mejores  títulos  el  apoyo  del  episcopado  y  del  Vaticano, 
está  sufriendo,  desde  hace  algún  tiempo,  la  más  ruda  oposición.  Qui- 
zás dependa  esto  de  que  en  el  seno  de  la  Iglesia  española  hay  un  pro- 
fundo malestar,  porque  los  encargados  de  enseñar  la  verdad  divina 
atienden  con  más  celo  á  otros  intereses.  Algo  así  debe  suceder, 
cuando  La  Cruz,  revista  católica  que  se  publica  hace  treinta  años, 
se  lamenta  de  las  perturbaciones  que  sufren  los  espíritus  religiosos, 
y  dice  con  profunda  amargura: 

«La  Religión  católica  es  divina,  porque  existe,  á  pesar  de  la  con- 
ducta que  observamos  los  que  nos  llamamos  católicos.» 

«La  soberbia  es  el  demonio  de  los  revolucionarios.  La  envidia  es 
el  demonio  de  los  que  nos  llamamos  católicos.» 

Triste  es, en  verdad,  que  los  Prelados  españoles  anden  tan  mal  ave- 
nidos y,  á  lo  que  parece,  tan  devorados  por  la  envidia;  pero  todavía 
es  más  sensible  que  el  episcopado  y  el  Vaticano  hayan  declarado 
una  especie  de  guerra  santa  al  Gobierno  actual  que,  cualquiera  que 
sea  la  distancia  que  de  él  nos  separe,  al  fin  representa  la  autoridad 
constitucional  del  Rey  y  del  Parlamento.  Todavía  no  se  ha  apagado 
la  chispa  producida  por  la  pastoral  del  de  Plasencia  y  el  Obispo  de 
Osma  ha  salido  con  otra  que  no  pecaríamos  de  exageración  si  la  to- 
másemos por  una  catilinaria  contra  el  Ministro  de  Fomento,  con  mo- 
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tivo  del  ya  célebre  discurso  del  Sr.  Morayta  y  de  las  teorías  del  señor 
Pidal. 

Mucho   nos  vamos  extendiendo,  pero  no  creemos  ocioso  repro- 
ducir estos  dos  párrafos  de  la  nueva  Pastoral: 

«¿Es  preciso,  por  ventura,  tener  carácter  de  juez  de  la  doctrina 
para  reprobar,  por  ejemplo,  una  blasfemia  ó  un  error  contra  la  Santí- 
sima Trinidad  ó  contra  la  presencia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la 
Eucaristía?  Pues  tampoco  se  necesita  tener  ese  carácter  para  refutar 
los  errores  del  Sr.  Morayta.  Un  niño  sabe  que  es  una  herejía  el  decir 
Cjue  Adán  no  fué  el  primer  hombre.  Un  niño  sabe  que  es  otra  herejía 
X3l  negar  que  en  tiempos  antiquísimos  se  inundó  todo  el  globo  terrá- 
queo, pereciendo  todo  el  linaje  humano,  á  excepción  de  Noé  y  su  fa- 
milia. Un  niño,  pues,  refuta  al  Sr.  Morayta,  sin  que  por  eso  sea  el 
niño  el  juez  de  la  doctrina.  ¿Y  no  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo 
que  sabe  ese  niño?  La  salida  de  los  que  esa  necesidad  exigen,  no  es 
sino  simple  sofistería,  cuya  vaciedad  fácilmente  puede  reconocer  cual- 
quiera.» 

«La  religión  del  Estado  hemos  dicho,  y  mejor  diríamos  la  de  la 
nación,  porque  el  Estado  no  tiene  ninguna.  Un  Estado  que  admite 
todas  las  religiones  es  ateo,  y  lo  es  con  mayoría  de  razón  si  al  tole- 
rar las  falsas  no  ha  sido  impelido  por  una  fuerza  imperiosa  y  movido 
por  el  bien  común.  No  hay  ejemplo  en  la  historia  de  que  en  alguna 
nación  se  haya  introducido  la  tolerancia  sin  poderosísimos  motivos 
•que  lo  justificasen,  cuales  han  sido  el  acabar  sangrientas  guerras. 
En  España  no  había  tal  necesidad;  ¿dónde  esleí,  'pues,  esa  hipótesis  de 
•^ue  hablaba  no  mucho  tiempo  há  el  señor  Ministro  de  Fomento?...» 

¿Qué  partido  tomará  ahora  el  Sr.  Cánovas?  ¿Acudirá  otra  vez 
á  Roma? 

No  conocemos  una  época  en  que  más  rudamente  haya  sido  ata- 
cado un  gobierno  por  la  Iglesia.  Un  periódico  francés  que  sigue  de 
<íerca  este  siniestro  movimiento,  dijo  hace  pocos  días: 

«El  Gobierno  de  Don  Alfonso  es  tan  vivamente  atacado  por  la 
Iglesia,  como  pudiera  haberlo  sido  un  gobierno  republicano  presidido 
por  Castelar  ó  Pí  y  Margall.  Al  frente  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública,  el  Gobierno  ha  puesto  un  ultra-católico;  pero  ni  con  esta  con- 
cesión se  satisfacen  los  Obispos,  á  quienes  no  bastan  los  amplios  be- 
^leficios  de  que  los  colma  el  Sr.  Cánovas;  beneficios  pecuniarios,  be- 
sieficios  morales,  beneficios  políticos,  beneficios  de  todo  género.» 

TOMO   CIII  31 


482  REVISTA  DE  ESPAÑA 

El  periódico  francés  á  que  aludimos,  no  está  totalmente  en  lo 
cierto;  supone  que  el  episcopado  está  descontento  porque  quiere  más 
que  un  Ministro  en  los  Consejos  de  la  Corona,  y  la  causa  del  males- 
tar de  los  prelados  y  de  su  actitud  hostil  al  Sr.  Cánovas  es  precisa- 
mente el  haber  llevado  al  Ministerio  de  Fomento  al  Sr.  Pidal;  porque^ 
divididos  los  Prelados  en  integristas  y  transigentes,  y  pertenecienda 
el  Sr.  Pidal  á  los  de  ideas  carlistas,  La  Union  Católica^  que  es  el 
centro  de  los  segundos,  era  de  esperar  que  se  considerasen  vencidos 
y  trataran  de  crear  al  Gobierno  todo  género  de  dificultades.  Y  coma 
Roma  tiene  predilecciones  por  los  integristas  cuando  conviene  á  su 
política,  y  por  los  transigentes  cuando  esto  le  parece  mejor,  resulta 
que  la  división  del  episcopado  español,  que  tantas  perturbaciones, 
puede  acarrear  mientras  exista  este  Gobierno,  no  inquieta  ni  pre- 
ocupa á  Roma  porque,  en  estas  disidencias,  puede  tener  y  tiene  un 
motivo  de  preponderancia  en  la  política  de  España. 

Ya  veremos  cómo  se  defiende  el  Sr.  Cánovas  cuando  la  tormenta 
arrecie,  que  arreciará. 

Del  discurso  de  S.  M.  el  Rey  contestando  á  la  comisión  catalana,, 
hubiéramos  podido  ocuparnos  en  nuestra  Crónica  anterior;  pero  en 
este  asunto  vimos  algo  que  se  interponía  entre  nuestra  misión  y 
nuestro  patriotismo  y  creímos  prudente  guardar  silencio  hasta  que> 
las  Cortes  lo  hubieran  discutido.  El  hecho,  como  nuestros  lectores 
recordarán,  se  reduce  á  que  una  comisión  compuesta  de  los  hombres, 
más  notables  de  Cataluña,  en  política,  en  literatura,  en  ciencias,  en 
industrias  y  en  el  trabajo  obrero,  se  presentó  en  Madrid,  el  día  10  de 
Marzo,  y  pidió  una  audiencia  á  S.  M.  para  entregarle  una  exposición 
y  una  Memoria  que  expresaban  las  quejas  y  las  aspiraciones  de  los 
pueblos  del  antiguo  Principado;  á  que,  en  esta  audiencia,  el  presi- 
dente de  la  comisión  pronunció  un  sentido  discurso  doliéndose  de 
que  Cataluña  hubiera  perdido,  por  efecto  de  la  legislación  g-eneral 
de  España,  su  antiguo  sistema  administrativo,  de  que  se  intentase 
ahora  adulterar  su  derecho  civil,  «base  indeleble  de  la  robusta  y  mo- 
ral organización  de  la  familia  catalana  y  de  su  propiedad»  y  de  que  su 
industria  fabril  que  en  cuanrenta  años  había  alcanzado  un  altísima 
nivel,  á  fuerza  de  trabajos  y  privaciones,  hubiese  sido  atacada  por  ei 
tratado  con  Francia  y  estuviera  nuevamente  amenazada  por  el  pro- 
yecto de  modus  vivendi  con  Inglaterra,  añadiendo  que,  como  reme- 
dio á  tantos  y  tan  graves  males,  desea  Cataluña  «que  en  España  se 
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implante  un  sistema  regional  adecuado  á  las  condiciones  de  ella  y 
parecido  á  alguno  de  los  que  se  sig-uen  en  los  gloriosísimos  imperios 
de  Austria-HungTÍa  y  Alemania  y  en  el  Reino-Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña, sistema  ya  seguido  en  España  en  los  días  de  nuestra  grande- 
za.» A  este  discurso  contestó  S.  M.,  según  las  versiones  más  acredi- 
tadas, que  comprendía  perfectamente  las  reclamaciones  de  los  repre- 
sentantes de  Catalana,  por  que  esta  región  cumplía  mejor  que  otras 
la  ley  del  trabajo;  que  si  España  tenía  industria  y  no  era  una  nación 
exclusivamente  agrícola  y,  por  lo  tanto,  pobre,  lo  debía  á  Cataluña; 
que  cuando  se  hizo  el  tratado  con  Francia,  fué  de  prever  que  fatal- 
mente venía  el  de  Inglaterra;  y  cfue  de  todos  modos,  Cataluña  podí;i 
llevarse  la  seguridad  de  que  sería  su  abogado,  y  abogado  conven- 
cido, en  las  cuestiones  de  su  industria  y  de  sus  leyes;  porque  en 
cuanto  á  la  primera  era  proteccionista,  y  tan  individualista  como  la 
comisión  por  lo  que  respecta  á  las  leyes. 

El  discurso  del  Rey  fué  publicado  y  comentado  respetuosamente, 
por  la  prensa  de  todos  matices,  y  esto  dio  lugar  á  que  un  diputado  de 
la  oposición,  el  Sr.  Canalejas,  preguntase  al  Gobierno  si  aceptaba  la 
responsabilidad  constitucional  de  las  palabras  que  se  suponían  pro- 
nunciadas por  S.  M.  Con  este  motivo,  se  produjo  un  extraño  incidente 
en  que  los  Ministros  de  la  Gobernación  y  de  Estado  y  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  anduvieron  poco  conformes  en  calificar  la 
audiencia  concedida  por  el  Rey  á  la  comisión  catalana  como  acto  pú- 
blico ó  como  acto  privado,  y  en  aceptar  absoluta  ó  condicionalmente 
la  responsabilidad  de  las  palabras  pronunciadas  por  S.  M.,  de  las 
cuales  no  tenían  conocimiento;  pero,  al  siguiente  día,  después  de 
un  Consejo  presidido  por  el  Rey,  declararon  que  la  aceptaban.  Desde 
entonces,  la  cuestión  tomó  un  carácter  distinto  y  ya  fué  lícito  inves- 
tigar, siempre  bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno,  si  las  opinio- 
nes expuestas  por  el  Rey  eran  congruentes  con  las  que  sus  Ministros 
habían  mantenido  y  seguían  manteniendo,  en  el  Parlamento,  ó  si 
existía  contradicción  entre  unas  y  otras;  porque,  en  el  primer  caso,  la 
cuestión  quedaba  reducidaá  examinar  la  razón  suficiente  de  tales  opi- 
niones, á  la  luz  de  la  historia,  de  la  economía,  de  la  estadística  y  de 
la  ciencia  del  derecho,  para  aceptarlas  como  buenas  y  justas,  ó  para 
impugnarlas  como  erróneas  y  peligrosas;  pero  si  resultaba  lo  se- 
gundo, entonces  la  discusión  tenía  que  girar  sobre  un  punto  de  mora- 
lidad política,  para  llegar  á  la  conclusión  de  si  los  Ministros  que  pro- 
fesaban ideas  distintas  de  las  del  Rey  constitucional  podían  seguir  al 
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frente  del  poder,  sin  menoscabo  para  las  instituciones  y  sin  despres- 
tigio para  el  Gobierno. 

El  partido  liberal  no  llevó  esta  cuestión  á  las  Cámaras,  después  de 
las  preguntas  del  Sr.  Canalejas,  porque  sabe  que  en  el  sistema  cons- 
titucional y  parlamentario  hay  algo  de  convencional  entre  los  parti- 
dos de  gobierno  y  el  Rey;  algo  que  no  puede  definirse  en  Constitucio- 
nes, ni  en  reglamentos  y  que,  sin  embargo,  tiene  su  norma  en  la  pru- 
dencia, que  constantemente  aconseja  á  todos  y  cada  uno  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  el  sistema  general  que  no  lleguen  al  límite 
de  su  derecho;  y  como  en  esta  discusión  era  imposible  prescindir  de 
que  el  Gobierno  había  hecho  suyas,  a  fosteriori^  las  opiniones  ex- 
puestas por  el  Rey,  de  que  estas  opiniones  estuvieron,  por  más  ó 
menos  tiempo,  desamparadas,  y  de  que  entre  ellas  y  las  que  sos- 
tenían -los  Ministros  en  el  Senado  y  en  el  Congreso  había  contra- 
dicciones palmarias,  el  partido  liberal  monárquico  se  aconsejó  de 
su  patriotismo  para  no  provocar  un  debate  de  esta  naturaleza;  pero 
la  minoría  republicana  no  estaba  obligada  á  pensar  con  este  cri- 
terio y  el  diputado  antillano  Sr.  Portuondo  anunció  al  Gobierno 
una  interpelación,  planteando  el  debate  en  estos  términos:  O  el  Go- 
bierno inspiró  los  conceptos  expuestos  por  el  Rey  en  su  discurso, 
ó  aceptó  la  responsabilidad  de  ellos,  como  era  de  su  deber,  después 
que  estos  conceptos  fueron  vertidos  sin  su  conocimiento  previo;  en  el 
primer  caso,  el  Gobierno  ha  atacado  las  prácticas  y  la  sinceridad  del 
régimen  constitucional,  ha  inferido  una  ofensa  y  un  agravio  á  la  ma- 
yoría de  los  intereses  de  la  nación  y  ha  perturbado  el  concierto  y  el 
equilibrio  que  debe  existir  entre  los  poderes  del  Estado;  en  el  se- 
gundo caso,  el  Gobierno  estaba  en  contradicción  con  las  opiniones 
del  Rey,  y  este  disentimiento  implicaba  la  necesidad  de  que  el  Mi- 
nisterio hubiera  abandonado  su  puesto. 

Vasta  y  difícil  era  la  tesis  elegida  por  el  Sr.  Portuondo  para  su 
interpelación;  pero,  dicho  sea  en  honor  del  patriota  y  del  tribuno, 
pocas  veces,  muy  pocas  se  ha  pronunciado  en  las  Cámaras  españolas 
un  discurso  más  intencionado  con  mejores  formas;  porque  á  una  ar- 
gumentación cerrada  y  vigorosa  y  á  una  crítica  acerba,  supo  unir  la 
doctrina  constitucional  y  parlamentaria  más  pura  y  más  victoriosa- 
mente defendida  por  los  tratadistas  modernos. 

La  posición  del  Gobierno  era  difícil,  pero  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo tuvo  habilidad  bastante  para  tomar  la  única  salida  que  le  queda- 
ba, la  de  declarar  que  el  discurso  del  }á.^^  era  expresión  absoluta  de 
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la  política  del  Gobierno;  que  el  Gobierno  lo  hacía  suyo,  que  lo  sus- 
tentaba y  que  estaba  dispuesto  á  discutir  sus  cláusulas  con  todos 
sus  adversarios. 

«El  Gobierno — dijo — examinó  de  todas  maneras  si  en  el  sentido 
general  del  discurso...  había  algo  que  en  poco  ó  en  mucho  estuviera 
opuesto  á  la  política  del  Ministerio,  á  las  declaraciones  del  Ministe- 
rio, á  la  conducta  del  Ministerio  actual.  Este  examen  no  duró  más 
que  el  tiempo  necesario  para  la  lectura  del  extracto  del  discurso  de 
que  se  trata,  y  mírese  como  se  quiera,  ace'ptese  hasta  en  sus  meno- 
res detalles,  dense  por  totalmente  exactas,  sin  quitar  una  sola,  las 
palabras  y  hasta  las  sílabas  del  documento  á  que  se  ha  referido  el 
Sr.  Portuondo,  ahí  está  íntegra,  absolutamente  íntegra,  la  política  de 
este  Ministerio  responsable,  apoyada  por  ambos  Cuerpos  Colegisla- 
dores.» 

El  acto  del  Sr.  Cánovas  fué  verdaderamente  heroico;  no  en  acej)- 
tar  las  opiniones  expuestas  por  el  Rey,  porque  este,  después  de 
todo,  es  el  deber  más  elemental  de  todo  Gobierno,  sino  en  sostener, 
después  del  acuerdo  concluido  entre  el  Sr.  Elduayen  y  el  Ministro 
de  Inglaterra  en  Madrid;  después  de  los  discursos  que  se  han  pro- 
nunciado desde  el  banco  azul,  en  defensa  del  modas  vivendi]  después 
de  los  discursos  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  el  Senado  de- 
fendiendo el  proyecto  de  Código  civil,  que  en  el  discurso  de  S.  M.  el 
Rey  está  íntegra  la  política  del  Ministerio.  No  nos  tomaremos  el  tra- 
bajo de  presentar  unos  cuantos  textos,  tomados  de  recientes  discursos 
de  los  Ministros,  para  probar  que  las  afirmaciones  del  Sr.  Cánovas 
no  son  completamente  exactas;  nos  basta  aplaudir  su  gallardía  y  ad- 
mirar este  nuevo  sacrificio  que  hace  en  aras  de  su  partido. 

La  noción  que  los  tratadistas  de  la  primera  mitad  de  este  siglo  te- 
nían de  la  naturaleza  del  poder  real,  en  el  sistema  parlamentario,  sos- 
teniendo que  el  Rey  no  podía  obrar  mal  porque  no  podía  tener  opinio- 
nes ni  ideas  propias  en  asuntos  de  gobierno;  esa  noción  que  dio  forma 
al  inocente  axioma  de  el  Rey  reina  ^ero  no  goMerna,  para  hacer  del 
Rey  una  especie  de  símbolo,  está  condenada,  en  todas  partes,  por  la 
ciencia  y  por  el  buen  sentido.  El  Rey  constitucional  puede  y  debe 
tener  opiniones  propias  y  criterio  propio  sobre  todos  los  asuntos  de 
interés  público,  sin  que  esto  quiera  decir  que  los  Ministros  con  quie- 
nes gobierna  no  tengan  también  iniciativa  y  criterio  propio.  Lo  que 
hay  es  que  del  acuerdo  entre  las  opiniones  del  Rey  constitucional  y 
las  del  Parlamento  y  las  de  los  Ministros  responsables,  nace  la  san- 
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ción  de  las  leyes  y  la  autorización  de  los  decretos  y  la  marcha  orde- 
nada y  regular  del  gobierno,  como  del  desacuerdo  entre  las  opiniones 
del  Rey  y  las  opiniones  del  Parlamento  y  las  de  los  Ministros  nacen 
el  veto  y  los  cambios  de  gabinete;  por  eso  los  Ministros  son,  ante  el 
Rey,  representantes  del  Parlamento  y,  ante  el  Parlamento,  represen- 
tantes del  Rey.  Desde  que  se  generalizó  esta  doctrina  y  se  convino  en 
que  el  sistema  parlamentario  es  el  gobierno  de  la  opinión  pública,  en 
que  la  opinión  pública  residía  formalmente  en  la  Cámara  y  en  que 
las  Cámaras  pueden  perder  esta  representación,  se  convino  también 
en  que  el  Rey  constitucional  puede  y  debe  estudiar  constantemente 
las  palpitaciones  de  la  opinión  pública,  en  las  Cámaras  y  fuera  de 
ellas,  procurando  que  esta  opinión  se  consolide  y  cause  estado,  y 
—como  decía  magistralmente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  contestando 
al  Sr.  Portuondo — «sometiendo  á  ella  su  propia  conducta,  después  de 
esta  lenta  pero  concienzuda  elaboración,  aun  cuando  el  resultado  de 
las  miras  de  la  opinión  pública  no  esté  totalmente  de  acuerdo  con 
sus  miras  personales;  porque  si  no  fuera  así,  entonces  el  gobierno, 
constitucional  se  convertiría  en  un  gobierno  personal,  tarde  ó  tem- 
prano, inevitablemente.» 

Esta  es  la  doctrina  que  sostienen  los  más  eminentes  tratadistas; 
fuera  de  ella,  no  hay  más  que  perturbaciones  y  peligros,  lo  mismo 
para  los  pueblos  que  para  los  tronos. 

Otro  asunto  preocupa,  desde  hace  algunos  días,  la  atención  pú- 
blica: el  de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  virtud  de 
un  expediente  administrativo.  Toda  la  prensa  de  oposición  protesta 
de  esta  medida  y  no  son  pocos  los  conservadores  que  la  consideran 
como  una  insensata  provocación. 

Las  dimensiones  que  hemos  dado  á  esta  Crónica  nos  impiden 
tratar  á  fondo  este  asunto,  y  por  esto  lo  aplazamos  para  la  próxima. 


Francisco  ialvo  Muñoz. 
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Es  difícil  concebir  espectáculo  más  vergonzoso  que  el  que  ha 
dado  al  mundo  Francia  en  la  pasada  quincena.  No  es  preciso  recor- 
dar los  hechos  que  han  dado  origen  á  la  crisis  que  acaba  de  atravesar 
aquel  país,  por  lo  recientes  y  conocidos  que  son.  Con  su  imprevisión 
y  ligereza  proverbiales,  acometió  í>ancia  la  empresa  de  conquistar 
el  Tonkín,  considerándola,  como  le  sucede  siempre  que  entra  en 
una  aventura  cualquiera,  facilísima  de  realizar,  y  descontando  de  an- 
temano los  resultados  de  su  seguro  triunfo.  Ni  las  advertencias  que 
de  todos  lados  se  la  dirigían,  ni  los  escarmientos  pasados,  que  al  me- 
nos podían  haberla  dejado,  en  compensación  de  sus  desgracias,  algu- 
na experiencia,  ni  el  natural  recelo  de  las  complicaciones  que  habían 
de  sobrevenirla  con  China,  la  hicieron  pararse  á  reflexionar  un  punto 
en  los  peligros  de  la  empresa.  Con  su  imperturbable  petulancia,  atri- 
buía á  envidia  los  consejos  que  del  exterior  se  la  dirigían,  y  se  in- 
dignaba contra  lo  que  consideraba  falta  de  patriotismo  en  aquellos  de 
sus  hijos  que  en  el  interior  la  aconsejaban  prudencia.  En  cuanto  á  las 
complicaciones  posibles  con  China,  no  merecía  la  pena  de  ocuparse 
de  semejante  cosa.  ¡A  Pekín!  ¡Hay  que  ir  á  Pekín!  se  gritaba  desde 
hacía  tres  años  en  Francia,  con  el  mismo  fuego  que  se  gritaba:  ¡á 
Berlín,  á  Berlín!  en  1870,  y  con  la  misma  seguridad  ahora  de  entrar 
victoriosamente  en  la  capital  de  China,  que  se  tenía  en  aquella  época 
de  que  la  guerra  con  Prusia  sería  poco  más  que  un  paseo  militar  á 
Berlín. 

El  despertar  de  estos  sueños  ha  sido  muy  duro;  y,  como  le  sucede 
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también  siempre  al  pueblo  francés,  á  una  confianza  excesiva  y  una 
ceguedad  indisculpable  sucedieron,  en  cuanto  llegaron  las  primeras 
noticias  del  desastre  de  Lang-Son,  un  pánico  y  un  aturdimiento  in- 
dignos de  una  gran  nación.  En  el  acto,  además,  se  reveló  otro  as- 
pecto del  carácter  francés  en  el  furor  con  que  se  volvió  contra  el  go- 
bierno presidido  por  M.  Ferry,  por  esa  necesidad  que  siempre  siente 
de  atribuir  todos  sus  reveses  y  desgracias  á  la  incapacidad  ó  la  trai- 
ción de  un  hombre.  No  parece  sino  que,  en  su  ridicula  vanidad,  hasta 
la  desgracia  le  ofende.  Siempre  necesita  una  víctima,  y  ahora  le  ha 
tocado  este  papel  á  M.  Ferry,  cuya  responsabilidad  en  lo  sucedido,^ 
grande  ciertamente,  por  encontrarse  al  frente  del  gobierno,  está,  siu 
embargo,  en  gran  parte  cubierta  ante  el  país  y  en  absoluto  ante  la 
Cámara,  por  la  aprobación  que  en  repetidas  ocasiones  había  dado, 
ésta  á  su  política  colonial. 

Se  comprende  que  la  opinión  pública  extranjera  sea  muy  severa 
con  M.  Ferry;  también  tienen  derecho  á  serlo  los  que  le  habían  com- 
batido siempre;  pero  que  la  mayoría  parlamentaria  que  le  había  apo- 
yado y  defendido  hasta  que  se  conocieron  los  últimos  reveses,  se  haya, 
revuelto  furiosa  contra  él,  nada  más  que  por  no  haberse  mostrado  pro- 
picia la  fortuna  á  las  armas  francesas,  sería  una  injusticia  y  una  ini- 
quidad enormes,  si  no  fuera  una  cosa  peor  tratándose  de  la  represen- 
tación de  un  país,  es  decir,  una  prueba  de  pequenez,  indigna  de  un 
pueblo  grai^de.  En  muchas  votaciones,  con  motivo  de  interpelaciones 
ó  de  peticiones  de  créditos,  había  el  Parlamento  dado  su  aprobaciónj^ 
por  considerable  mayoría,  á  la  política  seguida  por  el  gabinete  Ferry 
en  elTonkín.¿Qüé  había  ocurrido  para  que  esta  mayoría  se  convirtiera, 
en  minoría  no  muy  nutrida  el  día  30  de  Marzo?  La  derrota  de  Lang- 
Son.  ¡Lástima  que,  al  mismo  tiempo  que  aprobaba  su  política  y  exci- 
taba á  M.  Ferry  á  persistir  con  ella,  no  hubiera  declarado  la  mayoría 
de  la  Cámara  que  su  aprobación  debía  entenderse  para  el  caso  de- 
que se  obtuviera  la  victoria,  ya  que  no  se  atreviera,  como  la  Conven- 
ción, á  decretar  ésta! 

Pero  si  deplorable  fué  la  conducta  de  la  mayoría  parlamentaria 
ante  los  reveses  del  Tonkín,  ¿qué  diremos  de  su  actitud  durante  la 
crisis  ministerial  que  acaba  de  resolverse  con  la  subida  al  poder  de- 
M.  Brissón?  Su  impotencia  para  constituir  un  ministerio  durante- 
siete  días  mortales  para  el  prestigio  de  Francia,  ¿no  es  la  demostra- 
ción más  clara  de  su  falta  de  autoridad  para  derribar  á  M.  Ferry? 
La  historia  de  esta  crisis  es  quizá  la  página  más  triste  de  las  ins-> 
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tituciones  republicanas  en  este  tercer  período  de  su  existencia  en 
Francia.  Ya  que  se  quiso  la  caída  de  M.  Ferry,  el  más  elemental 
patriotismo  exigía  que  se  le  sustituyera  pronto  por  un  ministerio 
cuyo  programa  estaba  claramente  indicado:  reunir  todas  las  fuerzas 
parlamentarias  republicanas  gubernamentales,  con  dos  objetos:  en  el 
exterior  restablecer,  por  la  paz  ó  por  la  guerra,  el  prestigio  de  Francia 
en  el  extremo  Oriente;  y  en  el  interior  procurar  la  conciliación  de  los 
elementos  republicanos,  áfin  de  asegurar  el  triunfo  de  las  institucio- 
nes vigentes  en  las  elecciones  generales  que  han  de  verificarse  en  el 
próximo  otoño  con  arreglo  á  la  nueva  ley  que  ha  restablecido  el  escru- 
tinio por  lista.  En  las  circunstancias  presentes,  todo  debía  sacrificarse 
á  la  consecución  de  estos  dos  fines.  Pero  en  vez  de  esto,  la  mayoría 
parlamentaria,  como  Si  hubiera  agotado  sus  fuerzas  al  pronunciar  su 
fallo  contra  M.  Ferry,  apenas  se  trató  de  reemplazarle,  se  entregó,, 
como  si  nada  hubiera  pasado  y  nada  hubiera  que  hacer,  á  sus  intran- 
sigencias y  exclusivismos  de  grupo,  negándose  cada  uno  de  estos  á 
toda  concesión  y  pretendiendo   imponer  condiciones  á  los  demás.  Y 
si,  aunque  hubieran  sido  de  ideas  ó  de  principios  estas  condiciones  y 
concesiones,  toda  intransigencia  habría  merecido  censura  en  los  ac- 
tuales momentos,  por  deberse  posponer  todo  á  la  unión  y  á  la  concor- 
dia,  ¡cuánto  más  duramente  merece  ser  juzgada  aquella  intransi- 
gencia, que  exclusivamente  se  refería  á  las  personas,  y  en  la  que 
para  nada  entraban  los  principios!  Y  así  se  ha  visto  que,  en  todo  el 
desarrollo  de  la  crisis,  no  ha  habido  ocasión  de  discutir  sobre  la 
significación  política  ó  el   programa   de  tal  ó   cual  personalidad. 
Y  no  cabía  realmente  discusión  alguna,  porque  no  hubiera  sido  po- 
sible á  ninguna  fracción  parlamentaria  presentar  en  forma  confe- 
sable  sus  pretensiones.  Después  de  derribar,  en  un  momento  de  cobar- 
día y  aturdimiento,  á  M.  Ferry,  sólo  pensó  cada  uno  en  asegurarse 
las  m.ayores  ventajas  posibles  en  el  nuevo  ministerio,  y,  por  consi- 
guiente, en  las  futuras  elecciones;  y  de  aquí  ese  desfile  de  nombres 
que  hemos  visto  pasar  y  repasar  y  barajarse  de  tantas  maneras  ante 
nuestra  vista  durante  siete  días,  sin  otra  explicación  satisfactoria  de 
su  aparición  y  desaparición  que  la  exigencia  ó  imposición  de  tal  ó 
cual  grupo  ó  personalidad  importante.  En  cuanto  á  plan  de  conducta 
y  programa,  todos  resultaban  conformes,  porque  ninguno  lo  tenía;  y, 
por  otra  parte,  no  podían  elegirlo;  porque  el  único  compatible  con  la 
dignidad  nacional,  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cosas,  era 
continuar  el  del  Gabinete  Ferry,  ya  que,  por  culpa  de  éste  y  del  Par- 
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lamento  que  le  apoyó,  el  honor  del  país  estaba  comprometido  en  el 
Tonkín  y  había  que  sacarlo  á  salvo  á  toda  costa. 

Las  mismas  dificultades  de  su  nacimiento,  que  han  demostrado  la 
imposibilidad  de  cualquiera  otro,  hacen  aparecer  con  gran  fuerza  al 
nuevo  ministerio  Brisson;  pero  como  acabamos  de  ver  y  se  ha  visto 
otras  muchas  veces,  tratándose  de  Francia,  es  casi  ocioso  tener  en 
cuenta  y  calcular  las  contingencias  racionalmente  posibles,  pues  hay 
que  dejar  un  gran  marg-en,  por  no  decir  todo,  á  lo  casual,  á  cualquier 
accidente  imprevisto  é  imprevisible  que  puede  obrar  en  un  momento 
dado  con  fuerza  irresistible  sobre  la  impresionabilidad  de  nuestros 
vecinos  y  dar  al  traste  con  las  combinaciones  mejor  formadas.  Sin 
acudir  á  precedentes  más  remotos,  ¿quién,  al  ver  subir  á  Gambetta 
al  poder  en  Noviembre  de  1881,  al  frente  del  que  se  llamó  gran  mi- 
nisterio, pudo  imaginar  que,  lejos  de  sostenerse  en  el  gobierno,  como 
generalmente  se  creía,  hasta  que  aquél  fuera  llamado  á  la  presiden- 
cia de  la  República,  había  de  caer  á  los  dos  meses,  tan  gastado  como 
cualquiera  de  los  que  le  habían  precedido?  Ahora  mismo,  á  nadie  se 
le  ocurría  que  el  ministerio  Ferry,  que  contaba  ya  más  de  dos  años  de 
existencia  y,  al  menos  aparentemente,  había  logrado  agrupar  á  su 
alrededor  una  mayoría  bastante  consistente,  á  juzgar  por  las  pruebas 
de  adhesión  que  le  había  dado;  cuando,  después  de  su  primer  azaroso 
año  de  vida,  llevaba  ya  otro  de  relativa  tranquilidad  y  parecía  en  la 
plenitud  de  su  fuerza,  preparándose  á  presidir  y  á  kacer  (pues  en 
Francia,  como  en  España,  esta  es  la  palabra  que  mejor  expresa  la 
idea)  las  próximas  elecciones  que  habían  de  consolidar  su  posición, 
fuera  á  caer  precisamente  por  una  cuestión  en  que,  por  severamente 
que  mereciese  su  conducta  ser  juzgada  en  el  exterior  y  por  sus  ad- 
versarios, tenía  derecho  á  considerarse  seguro  del  apoyo  de  quienes, 
mientras  las  cosas  fueron  bien,  le  habían  seguido. 

No  hay,  pues,  que  fiarse  demasiado  en  las  apariencias.  M.  Brisson 
es,  hace  tiempo,  como  lo  era  Gambetta  hasta  que  murió,  el  candi- 
dato que  se  considera  generalmente  con  más  probabilidades  de  susti- 
tuir el  año  próximo  á  M.  Grévy  en  la  presidencia  de  la  república,  y 
es  natural  suponer  que  sólo  el  temor  de  gastarse  en  el  gobierno  le 
impulsara  á  rehusar  con  tanta  insistencia  como  lo  ha  hecho  la  mi- 
sión de  formar  ministerio.  Él  mejor  que  nadie  debe  comprender  las 
responsabilidades  que  contrae  y  el  riesgo  que  corre  su  popularidad 
al  encargarse  del  gobierno,  y  cuando  lo  ha  aceptado,  señal  es  de 
que  espera  dominar  la  situación.  Pero  es  preciso  tener  presente  que. 
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si  bien  la  actual  Cámara,   en  sus  postrimerías,  y  tan  gastada  como 
<3stá,  carece  ya  de  fuerza  para  todo  y  no  tendría  autoridad  para  re- 
sistir á  un  gobierno  fuerte,  á  no  ser  queéste  se  desacreditase  así  pro- 
pio ante  el  país,  dentro  de  pocos  meses  ha  de  haber  elecciones  gene- 
rales,  que  se  han  de   verificar  por  un  procedimiento  distinto  del 
que  ha  regido  en  los  últimos  años,  siendo  por  esta  circunstancia  do- 
blemente aventurada  toda  predicción  que  se  haga  sobre  su  resultado. 
No  las  hagamos,  pues;  y  ciñéndonos  al  presente,  diremos  que,  por 
la  manera  como  ha  surgido,  por  las  circunstancias  que  la  han  moti- 
vado y  por  la  forma  en  que  ha  sido  resuelta,  la  última  crisis  no  ha 
sido,  ni  puede  ser  otra  cosa,  que  un  cambio  de  personas,  y  que  la  apa- 
riencia de  conciliación  más  amplia  que  tiene  la  nueva  situación  res- 
pecto de  hx  anterior,  por  la  presencia  en  el  gobierno  de  un  republicano 
tan  moderado  como  M.  de  Freycinet,  y  la  elección  para  la  presiden- 
cia de  la  Cámara  de  un  representante  tan  autorizado  de  las  ideas 
avanzadas  como  M.  Floquet,  sólo  es  debida,  á  nuestro  juicio,  al  ma- 
yor desembarazo  con  que  para  constituir  ministerio  podía  maniobrar, 
respecto  de  las  personas,  un  hombre  como  M.  Brisson,  que,  por  su  ale- 
jamiento del  gobierno  y  por  el  cargo  de  Presidente  de  la  Cámara  que 
venía  ejerciendo,  tenía  menos  compromisos,  y,  en  contra  suya,  me- 
nos rencores  y  animosidades  que  cualquiera  otro  personaje  de  los 
que  figuran  en  primera  línea  en  la  política  francesa. 

La  declaración  que  el  nuevo  gobierno  ha  hecho  ante  las  Cámaras 
acerca  de  la  política  que  se  propone  seguir,  es  una  prueba  de  lo  que 
decimos,  pues  es  tan  vaga,  que  podría  perfectamente  firmarla  el  ante- 
rior ministerio. 

En  cuanto  al  conflicto  con  China,  parece  positivo  que  M.  Ferry 
dejó  firmados  los  preliminares  de  la  paz;  y  si  esto  es  así,  es  una  for- 
tuna para  M.  Brisson,  que  hereda  de  este  modo  una  complicación 
menos,  sin  tener  la  necesidad  de  negociar  con  China  victoriosa.  Res- 
pecto á  la  política  interior,  el  gobierno  excusa  decir  lo  que  piensa 
hacer.  Todos  sus  esfuerzos  se  han  de  dirigir  á  preparar  las  próximas 
elecciones.  Sólo  después  que  éstas  se  'hayan  verificado,  puede  ocu- 
parse el  mismo  gobierno  en  pensar  lo  que  haya  de  hacer. 

Graves  son  las  noticias  que  llegan  del  Asia  central,  donde,  como 
era  de  temer,  ha  ocurrido  un  conflicto  entre  las  tropas  rusas  y  las 
afghanas.  Las  pérdidas  parece  han  sido  considerables  por  ambas  par- 
tes, y  el  campo  quedó  por  los  rusos,  quienes,  sin  embargo,  se  con- 
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tentaron  con  arrojar  de  sus  posiciones  á  los  afghanos,  retirándose 
después  de  conseguido  esto  á  las  suyas.  Este  detalle  de  la  reti- 
rada de  los  rusos  á  sus  posiciones  después  de  su  victoria,  es  la  nota 
relativamente  satisfactoria  del  hecho  á  que  nos  referimos,  porque 
parece  indicar  en  ellos  el  deseo  de  no  aparecer  como  provocadores. 
En  cuanto  á  la  causa  ú  origen  del  combate,  sería  inútil  pretender 
determinarla  con  exactitud.  Entre  fuerzas  enemigas,  situadas  á  tan 
corta  dislancia  y  en  país  no  civilizado,  era  casi  inevitable  lo  que  ha 
sucedido,  y  ya  expresábamos  este  temor  en  Crónicas  anteriores. 

No  es  extraño  que  en  los  primeros  momentos,  y  dada  la  tensión  del 
espíritu  público  en  Inglaterra,  se  creyera  que  el  combate  de  Penjdeh 
era  el  principio  de  la  guerra  con  Rusia;  pero  la  opinión  parece  ya 
algo  reaccionada. 

Esta  guerra  sería  una  desgracia  tan  grande,  que  hasta  después 
de  declarada  no  se  puede  perder  la  esperanza  de  que  se  evite.  El 
amor  propio  de  las  dos  naciones,  sin  embargo,  está  tan  excitado,  que 
parece  imposible  pueda  sostenerse  mucho  tiempo  una  situación  tan 
tirante.  Lo  extraño  es  que,  si  desea  la  paz,  Alemania  no  haya  inter- 
venido ya  entre  Inglaterra  y  Rusia,  ofreciendo  sus  buenos  oficios 
para  llegar  á  un  acuerdo.  Algún  telegrama  se  hace  eco  del  rumor  de 
que  esa  intervención  es  ya  un  hecho;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  con- 
firmaeo.  ¿Qué  remate  más  glorioso  podría  poner  á  su  gloriosísima  ca- 
rrera el  anciano  Emperador  Guillermo  que  el  de  evitar  con  su  media- 
ción  una  guerra  cuyas  proporciones  serían  colosales,  porque,  si  lle- 
gara á  estallar,  se  habría  de  extender  casi  necesariamente  á  todo  el 
Oriente  de  Europa? 

Jinfirel  de  Urzáiz. 
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Historia  del  Ampurdán. — Estudio  de  la  civilización  en  las  comarcas  del 
Noroeste  de  España,  por  D.  José  Pella  y  Porgas. — Cuadernos  I,  II,  III 
y  IV,  en  4." — Barcelona. 

Van  publicados  de  esta  obra  sólo  los  cuatro  primeros  cuadernos,  que 
comprenden  desde  la  civilización  primitiva  de  la  comarca  ampurdanesa 
hasta  los  últimos  tiempos  del  siglo  x  de  nuestra  Era;  y  si,  por  no  estar  aún 
terminada,  no  puede  formarse  un  juicio  completo  de  ella,  bien  puede  asegu- 
rarse que,  en  la  parte  que  tenemos  á  la  vista,  es  uno  de  los  mejores  estudios 
regionales  con  que  cuenta  la  literatura  histórica. 

Fijada  la  extensión  de  la  comarca  y  señalados  sus  límites,  por  una  inves 
ligación  delicada  que  depura  la  confusión  que  el  tiempo  y  multitud  de  di- 
visiones eclesiásticas,  políticas  y  administrativas  ha  introducido,  comienza 
el  Sr.  Pella  y  Porgas  señalando  el  período  en  que  debió  poblarse  el  Am- 
purdán por  aquellos  hombres  de  las  primeras  edades  que  dejaron  en  las  ca- 
vernas, con  sus  huesos  y  utensilios,  las  páginas  principales  de  su  historia,  y 
caracterizando  el  tipo  y  su  civilización. 

Pueblos  civilizadores  de  raza  camita  invadieron  luego  nuestra  Penín- 
sula, ocupando  los  sardos  los  Pirineos  orientales,  Cataluña  y  las  playas  de 
Rosellón  y  Provenza.  Nuevas  invasiones  traen  sobre  nuestro  territorio  á  los 
egipto-fenicios,  y  multitud  de  gentes  se  siguen  en  inmigraciones,  hasta 
que  los  romanos,  tras  larga  lucha,  logran  dominar  y  comprender  dentro  de 
los  límites  de  su  vasto  imperio  la  Península  ibérica. 

Los  bárbaros  concluyen  con  el  mundo  antiguo,  y  se  hacen  dueños  de  la 
España.  Los  árabes  la  invaden  nuevamente;  son  rechazados  por  Cario- 
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Magno  y  nace  á  vuelta  de   muchas   guerras   el  condado  independiente  de 
Cataluña,  entrando  el  poder  feudal  en  su  mayor  pujanza. 

He  aquí,  tan  someramente  expuesta  como  nos  es  preciso,  la  marcha  de 
la  civilización  que  investiga  el  Sr.  Pella  y  Porgas.  La  crítica  no  halla  en 
este  libro  más  que  motivos  de  elogio.  Historiador  tal  como  debe  serlo  el 
historiador  moderno,  el  autor,  mejor  que  narrador  prolijo,  es  hombre  cien- 
tífico que  de  la  religión  de  los  pueblos,  de  sus  leyes,  idiomas,  caracteres 
físicos,  intelectuales  y  morales,  y  de  sus  orígenes  y  de  las  leyes  biológicas,  se 
auxilia  de  continuo  en  su  investigación.  «No  bastan  lápidas,  medallas,  do- 
cumentos, crónicas,  anales,  tradiciones  de  sucesos  varios — dice — que  cosa 
harto  curiosa  es  que  hoy  se  pretende  que  el  hombre  en  su  persona  debe 
llevar  escrito  su  origen  y  ascendencia,  y  en  la  figura,  carácter  y  aficiones 
del  mayor  número  de  ciudadanos,  hallarse  la  explicación  de  la  historia  po- 
pular.» 

Sobradamente  explican  las  anteriores  palabras  el  método  seguido  en  la 
investigación:  método  que  aplaudimos  sin  reserva,  y  con  el  cual  el  autor 
traza  la  historia  del  bellísimo  territorio  que  ocupa  el  extremo  oriental  de 
nuestra  Península,  contando  «sólo  de  paso,  guerras  y  desórdenes  públicos^ 
rivalidades  de  Príncipes  y  poderosos;»  sin  detenerse  «en  explicar  sucesiones 
y  vanidades,  muy  propias  para  halagar  á  otros  ánimos  y  en  otros  tiempos;» 
porque  entiende  «que  la  historia  debe  ser  la  del  pueblo  (en  el  sentido  más 
lato  de  esta  palabra)  y  es  errado  estudiar  como  principal  aquello  que  es 
puro  accidente  de  causas  fundamentales.» 

Para  la  realización  de  su  propósito,  el  Sr.  Pella  no  ha  escaseado  el 
tiempo  ni  los  medios.  Nos  lo  dice  él  mismo:  la  obra,  cuya  idea  concibió 
cuando  niño,  le  ha  empleado  gran  porción  de  tiempo,  habiendo  visitado 
durante  él  las  tierras  teatro  de  los  sucesos  que  narra,  el  hogar  de  la  familia 
rural,  archivo  público  de  leyendas  y  supersticiones  populares,  é  indagado 
costumbres  é  idiomas,  diseñando  monumentos  y  ruinas,  de  los  cuales  apa- 
recen en  los  cuadernos  publicados  multitud  de  ilustraciones  que  los  ava- 
loran, y  estudiando  los  hombres  en  su  físico,  leyendo  la  historia  en  caras, 
colores,  estaturas,  huesos  y  cráneos.  Verdad  que  el  Sr.  Pella  es  un  historia- 
dor ilustrado,  cuyo  amor  á  la  ciencia  que  cultiva  ha  informado  toda  su  vida, 
habiendo  logrado  reunir  una  colección  de  objetos  para  la  formación  de  la 
Historia  del  Ampurdán,  grandemente  elogiada  en  el  Boletín  mensual  de  la 
Asociación  de  excursiones  catalanas^  en  el  acta  de .  una  visita  hecha  al  mu- 
seo de  dicho  señor. 

La  Historia  del  Ampurdán  del  Sr.  Pella  está  llamada,  en  una  palabra, 
á  ser  modelo  de  otros  muchos  y  útilísimos  trabajos  de  índole  análoga  que 
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en  su  día  habrán  de  servir  para  escribir  la  historia  patria,  libre  de  los  con- 
vencionalismos históricos  y  de  las  tradiciones  erróneas,  que  hoy  oscurecen 
muchos  de  sus  pasajes  más  importantes.  Por  esta  razón,  y  cuando  hayamos 
recibido  los  cuadernos  restantes,  continuaremos  la  nota  bibliográfica  de  este 
libro  que,  editado  con  todo  lujo,  ha  de  merecer  los  plácemes  de  cuantos  se 
interesen  en  nuestra  cultura  científica  y  no  miren  con  indiferencia  las  glo- 
rias españolas. 


Revistas. — La  Nouvelle  Revue.— París,  i.**  de  Abril.— M.  Napoleón 
Ney:  F,  de  Lesseps  como  escritor:  Origen  del  Canal  de  Siie:;  (1854- 1862). — 
M,  Courcelle-Seneuil:  Ensayo  de  una  definición  de  la  ciencia  social. — 
M.  F.  Musany:  El  caballo  en  Francia.— E\  Conde  A.  Wodziuski:  Vence- 
dores y  vencidos  (parte  cuarta).— M.  G.  Dubuje  (hijo):  Eugenio  Dela- 
croix. — M.Jorge  Renard:  Croquis  campestres. — Cartas  sobre  política  exte- 
rior.— Crónica  política. — Crónica  de  salones.— Revista  financiera.— Entre 
los  citados  trabajos  consideramos  importante  el  segundo,  no  sólo  por  ser 
de  reputado  y  conocido  escritor,  sino  por  la  sencillez,  no  exenta  de  va- 
guedad, con  que  expone  un  asunto  dificilísimo  y  acerca  del  cual  andan 
harto  á  oscuras  los  que  estudian  la  Sociología  como  ciencia  positiva,  com- 
prensiva de  todas  las  llamadas  hasta  ahora  morales  y  políticas  y  rayanas 
con  la  universal  ^e  la  naturaleza. 

Comienza  el  autor  señalando  los  orígenes  de  la  Sociología  y  las  dificulta- 
des, muchas  de  ellas  ocasionadas  por  ideas  preconcebidas,  con  que  han 
tropezado  los  autores  al  querer  organizaría  bajo  leyes  universales  y  necesa- 
rias, asegurando  que  éstas  existen,  como  han  demostrado  á  la  Hgera  Tucí- 
dides,  más  científicamente  Quesnay  y  los  economistas  y  afirmando  que  hay 
un  orden  natural  de  la  vida  social,  con  poca  seguridad  Comte  y  con  gran 
copia  de  datos  y  razones  Mili  y  Spencer. 

Descarta  después  la  cuestión  del  libre  arbitrio,  por  creer  que  nadie  negará 
que  la  actividad  del  hombre,  libre  ó  no,  se  desenvuelve  conforme  á  motivos 
y  reglas;  contesta  algunas  objeciones  que  suelen  hacerse  contra  la  exis- 
tencia de  leyes  constantes,  y  sosteniendo  que,  si  la  mayor  parte  de  las  cien- 
cias naturales  desconocen  mucho  de  su  objeto  y  sólo  se  ocupan  de  especies, 
sin  que  por  eso  se  les  niegue  el  carácter  de  ciencia,  no  hay  razón  para  con- 
cedérselo con  igual  fundamento  á  la  Sociología. 

Para  clasificarla,  distingue  entre  las  ciencias  y  las  artes,  anteriores  éstas 
á  las  primeras,  y  diferentes  en  cuanto  aquéllas  se  caracterizan  por  su  ob- 
jeto, y  las  segundas  por  su  fin.  «El  objeto  de  la  ciencia  social — dice — es  la 
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actividad  voluntaria  del  hombre,  ora  se  refiera  al  mundo  exterior,  ó  á  los 
individuos,  ó  á  los  grupos  humanos.»  Entre  las  Artes  clasifica  la  Moral  y  el 
Derecho. 

Añade  que  el  hombre,  tal  como  se  presenta  á  la  observación,  aparece 
como  grupo;  el  individuo  es  una  abstracción,  al  revés  de  lo  que  se  creía  en 
el  siglo  pasado.  La  lengua,  los  hábitos,  la  cultura,  todo  menos  las  facultades 
es  común. 

Las  primeras  leyes  que  pueden  señalarse,  son  que  el  hombre  se  mueve 
siempre  por  una  necesidad  ó  por  un  deseo,  y  tiende  naturalmente  á  la 
inercia  cuando  falta  alguno  de  estos  estímulos.  Buscar  el  menor  esfuerzo 
posible,  es  la  ley  soberana  y  reguladora  de  la  actividad  humana.  La  primera 
y  mayor  necesidad  es  vivir.  Satisfecha  esta  necesidad,  suscítase  otra  nueva,  y 
así  sucesivamente. 

Por  esa  incHnación  á  la  inercia,  tiende  el  hombre  á  servirse  de  los  demás 
para  la  satisfacción  de  sus  necesidades;  pero  al  lado  de  éstas  se  desarrollan 
los  deseos  simpáticos,  como  la  estimación,  el  afecto,  la  admiración,  etc. 

Después  va  examinando,  á  la  luz  de  las  leyes  indicadas,,  cómo  se  han  ido 
formando  las  sociedades;  define  el  progreso  como  aquello  mediante  lo 
cual  el  hombre  puede  satisfacer  más  necesidades  con  el  menor  esfuerzo  po- 
sible, y  hace  consistir  la  civilización  en  este  progreso,  y  las  que  el  autor 
llama  artes  sociales  y  la  perfección,  en  ir  modificando  los  efectos  de  la  ley  de 
la  concurrencia  vital,  como  se  hace  con  las  otras  de  la  naturaleza. 


JOSÉ  LUIS  ALBAREDA,  L.  A.  RUIZ  MARTÍNEZ, 

PROPIETARIO-FUNDADOR.  PROPIETARIO-DIRECTOR. 
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;en  la  enseñanza  de  las  maestras  ^^) 


II 


Antes  de  considerar  lo  que,  después  del  g-eneroso  esfuerzo 
inicial  de  Montesino,  se  ha  hecho  entre  nosotros  con  respecto  á 
las  escuelas  de  párvulos,  conviene  insistir  aún  en  ciertos  ante- 
cedentes, tal  vez  no  muy  conocidos  de  la  generalidad.  Esta  in- 
sistencia no  puede  tacharse  de  excesiva,  cuando  persona  de  la 
notoria  competencia  y  discreción  del  Sr.  Carderera,  por  tanta 
tiempo  encargado  de  la  administración  superior  de  nuestra  pri- 
mera enseñanza,  no  siempre  se  halla  informado  con  toda  exac- 
titud en  punto  á  ciertos  pormenores,  algunos,  sin  duda,  de  es- 
casa importancia,  otros  de  mayor  interés  (2). 


(l)     Véase  la  Revista  del  25  de  Enero. 

('2)  Por  ejemplo,  en  su  Diccionario  de  educación  y  métodos  de  enseñanza  (tercera 
•edición,  en  publicación  desde  1884),  consigna  que  «en  1850  se  creó  una  Escuela  Normal 
de  párvulos,»  cuya  dirección  se  confió  á  Bonilla  (t.  I,  pág.  350);  pero  lo  que  se  dispuso 
por  la  R.  O.  de  8  de  Enero  de  dicho  año,  fué  que  se  hiciese  cargo  el  Estado  de  sostener 
;3a  escuela  de  Virio  (existente  desde  10  de  Octubre  de  1838,  aunque  sólo  tomó  esta  deno- 
minación desde  Agosto  de  1839),  dándole  la  consideración  de  Normal.  Afirma  en  esta 
misma  página  que  Bonilla  «desde  1864  había  hecho  en  su  escuela  oportunas  aplicacio- 
nes del  sistema  Fróbel;»  mas  la  hoja  de  estudios  de  aquél  asegura  que  «en  el  año  I86'i. 
jpianleó  en  la  escuela  el  sistema  de  Federico  Fróbel,  ó  sea  Jardines  de  la  infancia.» 
TOMO  Ciil  32 
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Primeramente  debe  citarse  un  hecho  muy  instructivo  para 
ilustrar  la  historia  poco  edificante  de  las  relaciones  entre  las 
escuelas  de  párvulos  y  las  Juntas  de  Beneficencia,  á  que  ahora 
el  Sr.  Ministro,  con  disculpable  error  teórico,  pero  indisculpa- 
ble olvido  de  la  experiencia  y  de  la  realidad  de  las  cosas,  ha 
confiado  el  patronato  de  aquellas  escuelas.  Porque  si  el  loable 
intento  de  restaurar  el  sentido  ético  y  educativo  en  la  ense~ 
ñanza  puede  excusar  un  tanto  la  indiscreta  confusión  con  que 
los  correligionarios  teológicos  del  Sr.  Ministro  se  precipitan  á 
involucrar  la  educación  con  la  beneficencia,  ya  identificando^ 
ya  separando, arbitrariamente,  la  religión,  la  caridad,  la  econo- 
mía, la  moral,  la  sociedad,  la  familia,  la  Iglesia,  el  Estado, 
por  falta  de  un  concepto  claro  y  definido  de  estos  y  de  muchos 
otros  términos,  grave  es  la  responsabilidad  que  un  hombre  de 
gobierno  contrae  cuando  desorganiza  un  servicio,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  el  éxito  probable  de  su  gestión,  con- 
tentándose— afán,  no  sé  si  diga  infantil,  pero  ciertamente  vi- 
tuperable— con  ver  la  reforma  en  la  Gaceta. 

He  aquí  la  página  que  refiere  aquel  hecho  (1): 

cEl  Sr.  D.  Juan  Bautista  Virio,  empleado  muy  antiguo  de  nues- 
tro Cuerpo  diplomático,  se  retiró  á  pasar  el  resto  de  sus  días  en  V^ie- 
na;  y  notando  en  esta  capital  los  inmensos  beneficios  que  habían  re- 
sultado en  muy  pocos  años  del  establecimiento  de  escuelas  de  pár- 
vulos, ansioso  de  dar  una  prueba  del  interés  que  le  animaba  por  la 
felicidad  de  su  patria,  hizo  en  28  de  Noviembre  de  1831  un  donativo 
de  40.000  rs.  vn.  para  que  se  estableciese  en  Madrid  una  de  esta 
clase.  Recibido  por  el  Gobierno  el  donativo,  fué  consultada  la  Junta 
Suprema  de  Caridad  acerca  del  modo  de  cumplir  con  los  deseos  del 
donante;  pero  no  creyendo  la  Junta  suficientes  los  40.000  reales 


(1)  Está  tomada  de  la  Memoria  de  D.  Mateo  Seoane,  Secretario  general  de  la  Socie- 
dad para  propagar  y  mejorar  la  educación  del  pueblo,  inserta  en  la  interesantísima  Acia 
de  la  Junta  general  de  dicha  Sociedad  celebrada  el  4  de  Agosto  de  1839;  ('pág.  23)^ 
documento  citado  por  Montesino  (ob.  cit.,  pág.  5),  pero  que  se  ha  hecho  tan  raro,  que 
estimo  singular  fortuna  haber  podido  examinarlo. 
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para  fandar  y  sostener  la  escuela  de  párvulos,  propuso  emplearlos 
en  el  estaLlccyniento  de  una  de  diputación  en  Chamberí,  que  se  ofre- 
ció á  sostener  ella  misma.  S.  M.  aprobó  este  pensamiento  y  fué,  de 
consiguiente,  entregada  aquella  cantidad  á  la  Junta  para  que  la  pu- 
siera en  ejecución,-  pero  habiéndose  hallado  ésta  con  una  considera- 
ble escasez  de  fondos,  á  consecuencia  principalmente  de  la  falta  de 
pago  de  la  asignación  que  la  tenía  señalada  el  Gobierno,  echó  mano 
de  los  40.000  rs.  para  cubrir  otras  atenciones,  y  ni  se  dio  cumpli- 
miento á  los  deseos  del  Sr.  Virio,  ni  se  estableció  en  Chamberí  la 
proyectada  escuela.» 

«A  pesar  de  esto,  el  Sr.  Virio  dirigió  en  Julio  de  1834  una  repre- 
sentación á  S.  M.,  parte  de  la  cual  merece  quedar  consignada  en  este 
escrito » 

« Puedo,  á  Dios  gracias,  hacer  otra  ofrenda  de  10.000  rs.  \n.,  y 

»por  cierto  en  la  persuasión,  además,  de  que  es  un  modo  de  celebrar 
>de  veras  las  vísperas  de  salir  España  de  miserias  por  la  voluntad 
*de  la  augusta  madre  de  la  Reina  Nuestra  Señora  Doña  Isabel  IL.. 
»suplico  á  V.  M.  se  digne  admitir  también  esta  ofrenda  con  la  misma 
»intención,  quedando  ignorado  mi  nombre,  y  sin  otra  condición  que 
»el  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Francisco  Campuzano  quede  por  mí  sa- 
»tisfecho  de  los  términos  de  la  ejecución  de  mis  deseos.» 

«Recibida  esta  segunda  donación  por  el  Sr.  Campuzano,  é  impues- 
ta la  cantidad  en  papel  del  4  por  100,  ha  entregado  el  papel  é  intere- 
ses cobrados  á  la  Sociedad  y  forman  parte  del  cargo  de  la  presente 
cuenta.  La  Junta  directiva,  luég^o  que  principió  sus  tareas,  creyó  de- 
ber representar  á  S.  M.  exponiendo  los  hechos  que  quedan  arriba 
enunciados  y  suplicando  que  fuesen  aplicados  los  40.000  rs.  donados 
primeramente  por  el  Sr.  Virio  al  objeto  de  la  donación;  mas  á  conse- 
cuencia de  causas  bien  notorias,  aún  no  ha  recaído  resolución  alguna 
sobre  este  negocio,  acerca  del  cual  la  Junta  repetirá  sus  instancias 
cuando  vea  alguna  probabilidad  de  buen  éxito.» 

«Por  fortuna,  las  intenciones  patrióticas  del  Sr.  Virio  no, han  que- 
dado enteramente  frustradas,  ni  su  hecho  benéfico  oscurecido;  la  se- 
gunda donación  ha  sido  aplicada  al  objeto  que  tanto  le  ocupaba...» 

La  historia  que  antecede  se  explica,  sin  duda,  por  la  penu- 
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ria  de  fondos  de  que  suelen,  por  desgracia,  adolecer  nuestras 
corporaciones  benéficas  laicas;  llegó  el  donativo  eji  momentos 
de  apuro,  se  dispuso  de  él  para  necesidades  más  ó  menos  apre- 
miantes, y  no  volvió  ya  á  cobrarse,  por  lo  visto.  Pero  sería 
difícil  considerar  el  hecho  como  señal  de  buena  administración, 
ni  fundar  grandes  esperanzas  en  él  acerca  de  los  servicios  que 
los  párvulos  han  de  recibir  del  nuevo  régimen.  El  estado  á 
que  había  venido  á  parar  la  Escuela  Normal  Central  de  Maes- 
tras, bajo  el  patronato  de  respetables  damas,  cuya  competen- 
cia pedagógica  no  igualaba  á  la  que  pudieran  tener  para  otras 
funciones  muy  distintas,  confirma,  como  siempre,  el  principio, 
con  una  experiencia  que  el  Sr.  Ministro  y  sus  amigos  estaban 
imperiosamente  obligados  á  consultar.  Si  lo  han  hecho,  ¿cómo 
se  explica  la  verdadera  temeridad  con  que  han  prescindido  de 
sus  lecciones? 

Otro  antecedente  digno  también  de  tenerse  en  cuenta  es  la 
inmediata  decadencia  y  ruina  de  la  acción  privada  en  el  ensa- 
yo de  Montesino,  decadencia  qué,  como  era  natural,  guardó  el 
mismo  paso  que  la  de  las  escuelas.  Abrióse  la  primera  de  éstas, 
con  efecto,  en  Octubre  de  1838,  en  la  planta  baja  del  beaterío 
de  San  José  (calle  (1)  de  Atocha),  cedido  al  intento  por  el 
Gobierno;  y  salvo  este  auxilio  oficial,  su  sostenimiento,  como" 
el  de  las  otras  cuatro  que  se  establecieron  á  poco  en  aquel 
mismo  año,  estuvo  exclusivamente  á  cargo  de  la  ya  menciona- 
da «Sociedad  para  propagar  y  mejorar  la  educación  del  pueblo.» 
Fué  ésta  creada  por  la  Económica  Matritense,  en  15  de  Julio 
de  1838,  por  estímulo  de  una  real  orden  refrendada  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  lo  era  entonces  el  Marqués  de  So- 
meruelos,  y  á  consecuencia  de  no  haber  dado  fruto  otra  tenta- 
tiva anterior.  Con  efecto,  en  1834,  la  Comisión  central  de  Ins- 
trucción primaria,  establecida  por  decreto  de  3  de  Agosto,  al  re- 
clamar y  obtener  del  Ministro  de  la  Gobernación,  Moscoso  de 
Altamira,  el  envío  de  dos  comisionados  al  extranjero  para  es- 


(1)    Es  el  mismo  edificio  que  actualmente  ocupa  la  Escuela  municipal  de  párvulos 
<Iirigi'Ja  por  el  respetable  Sr.  Collado. 
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tudiar  la  organización  de  las  Escuelas  Normales,  les  encargó 
que  yisitasen  las  de  párvulos,  recientemente  iniciadas  en  Ingla- 
terra, «y  se  informasen  detenidamente  de  todo  lo  necesario  para 
establecerlas  aquí  después»  (1).  Dos  años  más  tarde,  en  1836, 
una  circular  del  propio  Ministerio  de  la  Gobernación  exhortaba 
á  los  Jefes  políticos  procurasen  fundar  en  sus  respectivas  pro- 
vincias dicha  clase  de  escuelas.  Nada  de  esto  tuvo  resultado. 
La  nueva  Sociedad,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  Duque  de 
Gor,  auxiliado  por  patricios  como  Quintana,  Mesonero  Romanos, 
el  Marqués  de  Pontejos,  Gil  de  Zarate,  D.  Mateo  Seoane,  Sáinz 
de  Baranda  y,  ante  todo,  por  el  mismo  Montesino,  alma  y  vida 
del  asunto,  contó  inmediatamente  con  582  individuos  y  1.320 
acciones  de  á  20  reales  anuales.  A  causa  de  lo  exiguo  de  este 
ingreso  y  no  obstante  el  donativo  de  Virio  y  otros  de  menor 
importancia  (2),  así  como  la  extremada  humildad  del  pre- 
supuesto de  las  cuatro  escuelas,  que  para  más  de  400  niños, 
comprendiendo  los  gastos  de  instalación,  apenas  excedió  de 
26.000  rs.  en  el  primer  curso,  once  años  después,  en  24  de 
Diciembre  de  1849,  á  los  nueve  días  del  fallecimiento  de  Mon- 
tesino, el  Secretario  D.  Mateo  Seoane  acudía  en  nombre  de  la 
Junta  al  Ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
manifestando  la  absoluta  impotencia  de  la  Sociedad  para  seguir 
sosteniendo  las  escuelas,  aun  habiendo  ya  suprimido  una  (3) 
y  entregado  además  al  Ayuntamiento  otras  tres  que  se  había 
extendido  á  crear.  También  se  habían  creado  en  Barcelona, 
Granada,  Córdoba,  Valladolid,  etc.  (hasta  un  total  de  veinti- 
tantas) ,  principalmente  por  las  Sociedades  Económicas  ú  otras 
corporaciones  particulares,  regentándolas,  en  su  mayoría,  maes- 
tros más  ó  menos  preparados  en  la  escuela  de  Virio,  desde 
luego  considerada  como  Normal  (4).  Pedía,  en  consecuencia, 


(1)  Montesino,  p.  4  y  5. 

(2)  Entre  éstos  es  curioso  ver  figurar  132  rs,,  importe  «de  dos  multas  aplicadas  á  be- 
neficio de  la  Sociedad  por  la  Vicaría  Eclesiástica. )x  Acta  citada,  p.  33. 

(3)  La  de  Chamberí,  probablemente,  cuya  historia,  por  cierto,  es  muy  interesante. 

(4)  Según  informes  de  un  respetable  profesor,  la  asistencia  á  la  Escuela  de  Virio  de 
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la  Junta  que  el  Gobierno  se  encargase  de  sostener  las  tres  es- 
cuelas únicas  que  á  la  sazón  conservaba,  y  á  las  que  le  era  im- 
posible ya  atender,  aun  aceptando  la  exigua  retribución  (seis 
cuartos  semanales)  que  en  las  tres  escuelas  satisfacían  los  niños 
menos  pobres.  Igualmente  indicaba  la  necesidad  de  dar  «ca- 
rácter legal»  á  estas  escuelas  y  de  exigir  condiciones  á  los 
maestros,  muchos  de  los  cuales  carecían  del  certificado  que 
la  Sociedad  expedía  á  los  que  habían  asistido  á  la  de  Virio  (1), 
dirigida  por  Bonilla,  cuyos  servicios  recomendaba  al  Ministro. 
Esta  excitación  logró,  según  parece,  completo  éxito  un  año 
después;  verdad  es  que  á  la  sazón  reinaban  corrientes  favora- 
bles á  la  educación  nacional.  Ya  en  la  memorable  exposición 
preliminar  al  Reglamento  de  1838,  inspirado  por  Montesino,  se 
había  indicado  la  conveniencia  de  establecer  en  tal  ó  cual  for- 
ma, más  pronto  ó  más  tarde,  escuelas  de  párvulos.  Así  que 
en  1850,  un  año  después  de  la  muerte  de  aquél,  se  dictó  una  real 
orden  haciéndose  cargo  el  Estado  de  sostener  tan  sólo  la  de 
Virio;  y  en  su.  virtud,  la  Dirección  general-  de  Instrucción  pú- 
blica ordenó  al  Inspector,  D.  Francisco  Merino  Ballesteros,  gi- 
rase una  visita  á  dicha  escuela,  para  que,  «conociendo  su  es- 
tado y  necesidades,  informase  sobre  cuáles  fuesen  los  auxilios 
y  reformas  que  con  más  urgencia  requiriese.» 

El  informe  del  Inspector  citado  es  verdaderamente  terrible. 
A  ser  exacto,  pocas  señales  de  igual  importancia  habrá  dado 
nuestra  desventurada  nación  de  su  proverbial  indiferencia  en 
punto  á  la  educación  de  sus  hijos. 

He  aquí  su  opinión  resumida:  «...  El  local  se  halla  muy  de- 
teriorado, después  de  trece  años  sin  hacerle  reparo  alguno;  los 
útiles  son  pocos  y  defectuosos,  y  se  hallan  en  muy  mal  estado; 
el  maestro  necesita  ampliar  su  instrucción;  tanto  él  como  la 


los  aspirantes  al  magisterio  de  párvulos  fué  sucesivamente  de  dos  meses,  cuatro,  seis  y, 
por  último,  de  un  año,  á  consecuencia  del  Reglamento  oficial  de  1863. 

(1)  En  total,  en  los  once  años  (Oetubre  del  38  á  Diciembre  del  49),  42  maestros  y  29 
maestras,  número  cuya  exigüidad  se  explica  «por  la  poca  seguridad  de  las  dotaciones» 
en  una  j)rofesión  <iquc  no  les  ofrecía  el  menor  estímulo.» 
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maestra  no  tienen  hoy  el  celo  que  conviene,  á  causa  de  habér- 
seles abandonado  y  de  luchar  con  mil  obstáculos  invencibles 
por  sus  solos  esfuerzos.»  Y  si  queremos  descender  á  pormeno- 
res, leeremos  hechos  y  juicios  como  los  siguientes.  El  piso  de 
la  sala  de  enseñanza  «produce  tanto  polvo  apenas  efectúan  los 
niños  algunas  evoluciones,  que  se  respira  difícilmente,  aun 
abriendo  las  puertas  y  ventanas.»  Nada  iguala,  sin  embargo, 
á  la  sala  de  descanso,  cuyo  suelo,  «gran  parte  sin  ladrillos... 
produce  una  polvareda  tan  considerable  en  las  horas  de  recreo, 
que  horroriza  el  ver  a  aquellas  tiernas  criaturas  respirando  en 
semejante  atmósfera;  muchas  han  contraído  enfermedades  pol- 
ista causa,  y  tal  vez  no  hay  una  que  no  haya  padecido  ó  pa- 
dezca de  la  vista;  el  aspecto  de  todas  es  triste,  indicio  acaso  de 
un  malestar  continuo  ó  de  detrimento  en  su  físico.  Si  á  la 
mala  disposición  del  suelo  se  agrega  lo  mugriento  y  asqueroso 
de  las  paredes...  habrá  que  convenir  en  que  esta  dependencia 
es  más  propia  para  contener  cerdos  que  seres  racionales.» 

Alguna  parte  de  cargo  puede  entreverse  en  lo  anterior  para 
e\  maestro.  Lo  que  sigue  acentúa  la  opinión  que  éste  merece 
al  inspector.  «Convendrá  que  amplíe  sus  conocimientos  en  los 
diferentes  ramos  de  enseñanza,  particularmente  Gramática,  y 
modifique  los  métodos.»  En  otros  parajes  es  más  duro  todavía. 
«Lo  que  en  realidad  reclama,  y  muy  pronto,  una  mejora,  es  el 
sistema  de  cuidados  y  ejercicios  de  educación  física,  moral  é 
intelectual.»...  «Observé  cuan  desatendida  se  hallaba  la  educa- 
ción física  de  los  niños.»  ...  «Se  nota  poca  limpieza  en  todas  las 
dependencias  y  ningún  aseo  en  los  niños.»  ...  «El  olor  fétido 
que  se  percibía.»  ...  «El  no  adoptarse  casi  ninguna  precaución 
higiénica.»  ...  «Casi  todo  este  método  (de  lectura)  es  inconve- 
niente.» ...  «No  comprendo  con  qué  objeto  se  han  colocado  me- 
sas (de  escribir).»  Después  de  censurar  el  modo  de  enseñar 
la  Gramática,  la  Geografía  y  la  Geometría,  concluye  de  esta 
suerte:  «Será  preciso  que  las  nociones  de  Rehgión  no  se  tras- 
mitan mecánicamente;  que  los  cuentos  estén  al  alcance  de  la 
capacidad  de  los  niños.»  ...  «El  profesor  repugna  acompañar  á 
ios  niños,  particularmente  en  la  sala  de  descanso  ó  recreo,  por 
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no  experimentar  el  penoso  efecto  de  la  atmósfera  que  allí  se 
respira.» 

¿Qué  pensar  de  este  informe?  Sin  duda  hay  en  él  hechos 
exactos;  ante  todo,  los  referentes  al  estado  del  local.  Porque  si 
ol  inspector  lo  describe  con  tan  negras  tintas,  el  Secretario  de 
la  decaída  Sociedad,  en  su  comunicación  precitada,  afirma 
que  «la  escasez  de  fondos  ha  impedido  hacer  las  obras  de  repa- 
ción absolutamente  necesarias,  especialmente  en  la  Escuela 
Normal.»  Pero,  en  cuanto  al  juicio  relativo  á  Bonilla,  la  duda 
es  razonable;  no  sólo  porque  el  mismo  Merino  Ballesteros  ase-- 
gura  que,  «tanto  éste  como  su  esposa,  reúnen  dotes  muy  singu- 
lares para  el  cargo  que  ejercen  en  una  escuela  que  tan  buen 
juicio  ha  merecido  á  españoles  y  extranjeros,»  así  como  por  la 
unánime  reputación  de  Bonilla;  sino  por  lo  difícil  que  parece 
creer  que  éste  contrariase  por  falta  de  competencia,  y,  lo  que 
es  más  grave,  de  celo,  los  planes  de  Montesino,  cuyas  sanas 
ideas  pedagógicas  no  pueden  ciertamente  reconocerse  en  aque- 
lla inmunda  estancia  y  en  aquel  abandono  de  todos  géneros. 
Montesino  murió  en  1849:  ¿es  posible  imaginar  que,  al  faltar 
á  Bonilla  su  inspiración,  decayese  tanto  en  dos  años?  La  ma- 
yor parte  de  las  faltas,  de  ser  ciertas,  atestiguarían  más  lar- 
ga tradición  y  se  habrían  mostrado  casi  con  la  misma  gravedad- 
á  los  ojos  de  Montesino,  cuya  indiferencia  para  darse  cuenta  de^ 
ellas  y  para  corregirlas  seria  inexplicable  en  persona  de  tanto^ 
mérito  y  vocación.  ¿Qué  pasó,  pues,  en  aquella  escuela? 

Por  otra  parte,  el  informe  del  inspector  Merino  Ballesteros,. 
al  lado  de  muchas  ideas  exactas,  revela  otras  que  distan  harto 
de  serlo,  por  más  que  reinen  hoy  todavía,  cuanto  más  en  su 
tiempo:  v.  gr.,  las  referentes  al  modo  de  organizar  ciertas- 
dependencias  de  aseo,  sobre  las  cuales  no  es  maravilla  sos- 
tenga abominaciones  contrarias  á  toda  higiene  y  á  toda  decen- 
cia, cuando  en  Francia  misma  corren  acreditadas  en  la  teoría 
y  la  práctica.  La  hostilidad  de  Merino  respecto  á  la  escuela  de- 
Virio,  es  además,  tan  manifiesta,  que  en  su  informe,  el  cual 
debía  comprender  el  examen  de  aquel  centro  bajo  el  doble  res- 
pecto de  la  educación  de  los  maestros  de  párvulos  y  de  la  ás> 
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los  párvulos  mismos,  se  circunscribe  exclusivamente  al  últi- 
mo; alegando  que,  en  punto  al  primero  de  aquellos  fines,  «ni 
aun  mejorada  todo  lo  posible,  bastaría  para  formar  maestros 
que  comprendan  lo  que  vean  ejecutar  y  tengan  conciencia  en 
su  día  de  lo  que  practiquen;»  añadiendo  que  «la  experiencia  de 
lo  que  sucede  en  casi  todas  las  escuelas  de  este  grado  instaladas 
en  varios  puntos  del  Reino  demuestra  evidentemente  esta  ver- 
dad.» Es  decir,  que  los  maestros  educados  bajo  la  dirección  de 
Bonilla  dejaban  mucho  que  desear,  hasta  el  punto  de  que  aun 
para  su  día,  después  de  reformada,  no  creía  que  pudiese  tener 
otro  carácter  que  el  de  «primera  sección  de  la  Escuela  práctica 
de  la  Normal  central.»  ¿Era  justa  la  idea  que  de  la  insuficiencia 
(sobre  todo  teórica)  de  los  discípulos  de  Bonilla  ( i )  tenía  el 


(1)  Los  elogios  de  personas  lan  competentes  como  el  Sr.  Carderera  á  Bonilla  son 
extraordinarios,  y  expresan  en  general  la  opinión  más  corriente  acerca  del  maestro  va- 
lenciano: V.  su  ya  citado  DiccionariOj  3.*  ed.,  t.  I,  p.  349  y  50,  así  como  su  discurso  de 
resumen  de  las  discusiones  del  Congreso  pedagógico  de  1882  (inserto  en  las  págs.  SOfi  y 
siguientes  de  las  Actas  publicadas  en  1883),  y  que  es  un  documento  notable  por  muchos 
conceptos,  incluso  por  el  arte  con  que  en  todos  los  problemas  fundamentales  de  la  edu- 
cación y  la  enseñanza  evita  pronunciarse  en  sentido  reformista,  antipático,  por  des- 
gracia, á  gran  parte  de  nuestros  maestros,  ni  en  el  de  la  rutina  castiza  y  nacional,  incom- 
patible, al  parecer,  con  sus  ideas  personales;  dejándolo  todo  en  una  suave  media  tinta. 
En  los  pueblos  atrasados  es  frecuente  este  espectáculo  de  hombres  distinguidos,  cuyo 
ánimo  lucha  entre  sus  convicciones  y  la  animadversión  y  contratiempos  que  proporciona 
muchas  veces  el  seguirlas  por  los  inevitables  rozamientos  con  el  medio  social. 

Volviendo  á  Bonilla,  y  tomando  en  cuenta  las  opiniones  de  algunas  personas  autori- 
zadas que  han  tenido  ocasión  de  conocerlo  y  juzgar  directamente  su  obra,  tal  vez  lo  más 
acertado  sería  creer  que  él  poseía  excelentes  dotes  y  vocación  natural  para  la  educa- 
ción de  los  niños;  pero  que  por  falta  de  horizonte  y  cultura  superior,  sin  lo  cual  estas 
dotes  serán  siempre  tan  insuficientes  en  el  arte  pedagógico,  su  espíritu,  abierto,  flexible 
y  enérgico  al  principio,  sobre  todo  en  los  tiempos  en  que  recibía  mayor  influjo  de  Mon- 
tesino, fué,  como  no  podía  menos  de  suceder,  cerrándose,  estrechándose  y  endurecién- 
dose, hasta  convertir  en  un  mecanismo  algo  rutinario,  la  obra  primitiva,  libre  y  espon- 
tánea. Abandonado,  por  otra  parte,  de  todo  el  mundo,  su  celo  no  pudo  luchar  contra 
la  común  indiferencia,  y  vino  quizá  á  disminuir  un  tanto,  con  respecto  al  calor  y  entu- 
siasmo primeros.  ¿Qué  papel  desempeñó  en  todo  esto  Montesino?  ¿Se  desanimó  también 
quizá?  De  todos  modos,  ni  Bonilla  ni  nadie  puede  sustraerse  á  aquella  ley  según  la  cual 
todo  el  calor  del  mundo  es  impotente   para   suplir  la   falta  de  una  preparación  funda- 


506  REVISTA  DE  ESPAÑA 

inspector,  ó  fruto  de  preocupaciones  semejantes  á  las  que  han 
dado  á  nuestras  Normales  una  organización  tan  abstracta  y 
])oco  práctica?  De  todo  pudiera  haber;  pero  es  lo  cierto  que  el 
informe  revela  la  más  completa  oposición  á  que  reconociese  el 
Estado  á  la  escuela  de  Virio  cualidad  de  Normal,  como  lo  es 
que  el  Gobierno  no  tuvo  por  conveniente  atender  sus  indica- 
ciones en  este  punto.  La  escuela  conservó,  al  menos  oficial- 
mente, el  carácter  Normal,  que  casi  desde  el  principio  había  te- 
nido y  que  el  Ministerio  le  había  reconocido  al  hacerse  cargo  de 
ella  en  la  real  orden  de  8  de  Enero  de  1850.  Así  el  reglamento 
«provisional»  de  1863  (1)  conserva  á  dicha  Escuela  el  propio 
carácter,  que  de  nuevo  afirma  el  decreto  de  1874,  debido  á  la 
inspiración  del  Sr.  Moreno  Nieto,  Director  general  del  ramo 
á  la  sazón,  al  disponer  que  se  hiciese  en  ella  un  ensayo  del  sis- 
tema Frobel,  ensayo  que  no  pudo  llegar  á  plantearse  debida- 
mente por  la  muerte  de  Bonilla  (2),  ocurrida  en  Valencia,  su 
patria,  un  año  después,  en  1875.  Sólo  cuando  en  1876  el  señor 
Conde  de  Toreno  creó  la  cátedra  de  Pedagogía  frObeliana  en  la 


mental.  Podrá  bastar  el  principio;  mas  al  cabo,  por  falta  de  alimento,  tiene  que  amorti- 
guarse, cuando  no  se  apague  por  completo.  Aquí  está— hay  que  insistir  en  ello — el 
error  de  Montesino.  Ofuscado  por  el  ejemplo  del  sistema  inglés,  de  mera  pasantía  para 
educar  á  los  maestros,  sistema  defectuosísimo  (según  han  reconocido  sus  primeros  peda- 
gogos), pero  cuyos  inconvenientes  disminuía  la  atmósfera  general  del  país,  á  cuya 
cooperación  se  debía  que  no  fuesen  demasiado  malos  sus  resultados,  creyó  que  éstos, 
muy  suficientes  para  nosotros  por  entonces,  podrían  obtenerse  por  la  sola  acción  de 
aquel  imperfecto  sistema.  Descuidar  la  educación  general  de  los  maestros,  sea  en  los  es- 
tudios, sea  en  la  práctica,  es  falta  gravísima.  Además,  la  razón  de  Montesino  de  que  por 
el  momento  la  mezquindad  de  las  dotaciones  no  consentía  aspirar  á  tener  un  perso- 
nal como  el  que  él  mismo  habría  deseado,  es  completamente  infundada,  aunque  muy 
usual  en  estos  casos.  Precisamente  el  único  modo  de  elevar  la  remuneración  de  una 
profesión  cualquiera  consiste  en  elevar  antes  las  condiciones  de  su  personal,  no  al 
contrario. 

(1)  Que,  sin  embargp — caso  entre  nosotros  tan  frecuente — duró  hasta  1870. 

(2)  En  el  preámbulo  del  real  decreto  del  Sr.  Conde  de  Toreno  de  31  de  Marzo 
de  1876,  se  dice  que  «las  condiciones  poco  favorables  del  local  y  la  falta  de  material  á 
propósito  para  este  método  de  enseñanza,  habían  impedido  hasta  entonces  poner  por 
completo  en  práctica  aquella  disposición.»  Comp.  Lcgisl.,  t.  II,  pág.  842. 
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Ilscuela  Normal  Central,  j  llevó  á  ella  la  de  Virio,  viene  á 
perder  este  carácter,  tácitamente  y  de  lieclio:  ya  porque  el  de- 
creto, al  referirse  á  ella,  la  denomina  «Escuela  Central  de  pár- 
vulos,» y  también  «Escuela  de  párvulos  sostenida  á  expensas 
del  Estado,»  como  por  la  disposición,  harto  más  significativa, 
de  declararla  simplemente  «Escuela  modelo  respecto  á  las  de 
su  clase»  (declaración  que  ya  antes  habían  obtenido,  al  me- 
nos, las  de  párvulos  de  Barcelona  (1),  Granada  y  Cádiz)  y  re- 
ducir sus  servicios  normales  á  las  prácticas  de  los  alumnos;  con 
que  vino  en  realidad  á  cumplirse,  después  de  veintiséis  años, 
el  deseo  de  Merino  Ballesteros. 

Más  adelante  habrá  ocasión  de  juzgar  la  reforma  del  señor 
Conde  de  Toreno.  Lo  único  que  ahora  importa  es  notar  el  des- 
amparo oficial  y  ruina  á  que  habían  venido  á  parar  nuestras 
escuelas  de  párvulos.  Claro  signo  de  ello,  como  de  haberse 
venido  gradualmente  apagando  el  generoso  movimiento  de 
INIontcsino,  es  la  insignificante  importancia  que  á  estas  escue- 
las da  la  ley  de  1857.  Conténtase  con  prescribir  (2),  veinte 
años  después  de  la  creación  de  aquel  patricio,  que  el  Gobierno 
cuide  «de  que  se  establezcan  por  lo  menos  en  las  capitales  de 
provincia  y  pueblos  que  lleguen  á  10.000  almas;»  y  lejos  de 
procurar  algún  sistema  encaminado  á  preparar  la  formación 
de  un  magisterio  especial  para  aquel  fin,  dio  la  señalada  mues- 
tra de  impericia  que  representa  su  artículo  181,  en  que  excep- 
túa de  toda  clase  de  estudios  previos  á  los  maestros  de  párvu- 
los, «los  cuales  podrán  ejercer  mediante  un  certificado  de  apti- 
tud y  moralidad,  expedido  por  la  Junta  local  y  visado  por  el 
Gobernador  de  la  provincia,»  autoridades  ambas  de  alta  com- 
petencia pedagógica;  con  lo  cual  quedaron  asimilados,  sin  que 


(I)  La  de  Barcelona  figura  ya  con  tal  calificación  en  la  real  orden  de  1863;  que  apro- 
bó su  reglamento,  imitado,  como  todos,  del  de  la  de  Madrid;  las  otras  dos  se  hallan  de- 
nominadas de  igual  modo  en  las  i'eales  órdenes  de  1864  y  1865,  insertas  en  la  Compita- 
ción  Legislativa,  t.  II,  pág.  997.— En  1876  se  negó  para  en  adelante  validez  oficial  á  los 
certificados  de  la  primera. 
(2)     Art.  105. 


508  REVISTA  DE  ESPAÑA 

se  alcance  fácilmente  la  razón,  á  los  desgraciados  maestros  de 
las  escuelas  incompletas,  cuyo  miserable  jornal — no  cabe  lla- 
marlo de  otra  suerte — explica  la  indulgencia  del  legislador  en 
punto  á  sus  estudios.  Tal  vez  esta  situación  indefinida  y  la  re- 
lativa libertad  que  á  veces  ha  podido  proporcionar  á  los  maes- 
tros de  párvulos  para  el  régimen  de  sus  escuelas,  no  haya  sido 
siempre  un  mal  grave;  pero,  de  todos  modos,  atestigua  la  ma- 
yor indiferencia  hacia  la  que  puede  considerarse  base  primera 
de  toda  nuestra  educación  nacional:  indiferencia  de  que  ya 
antes  había  dado  tan  gallardas  señales  la  real  orden  de  1853 
sobre  provisión  de  escuelas  de  párvulos  (1).  Por  último,  nunca 
se  acentuó  más  este  desdén  que  en  los  memorables  decretos- 
leyes  de  1868,  obra  del  Ministro  que,  no  sólo  por  sus  indis- 
putables talentos,  sino  por  su  representación  exterior,  debe 
considerarse  como  precursor  del  Sr.  Pidal  y  de  la  Union  Cató- 
lica al  poder:  D.  Severo  Catahna  (2). 

Francisco  Giner. 

(Continuará) 


(1)  En  la  base  5.*,  por  ejemplo,  encarga  que  en  los  exámenes  «se  tenga  presente  que 
los  conocimientos  más  esenciales  en  los  maestros  de  párvulos  son  la  doctrina  cristiana^ 
las  letras  y  números,  y  las  figuras,  bastando  en  todo  lo  demás  nociones  muy  ligeras.» 

(2)  Art.  10.  «Habrá  escuelas  de  párvulos  en  todos  los  pueblos  cuyos  Ayuntamientos 
puedan  disponer  de  fondos  suficientes  para  tan  importante  objeto.» 
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(1> 


EL-    DERECHO 

El  símil  tan  generalmente  admitido  de  los  dos  círculos  con- 
céntricos, el  mayor  de  los  cuales  representa  la  moral  y  el  menor 
el  derecho,  nos  hace  apreciar  con  toda  exactitud  la  atmósfera  co- 
mún en  que  se  agitan  estos  dos  poderosos  elementos  sociales.  El 
derecho  aparece  así  encarnado  directamente  en  la  moral,  como 
el  molusco  bivalbo  adherido  á  su  concha.  De  aquí  que,  después 
de  fijar  el  concepto  relativo  y  práctico  de  la  primera,  se  im- 
ponga la  necesidad  de  determinar,  siquiera  someramente,  las 
principales  bases  que  deberán  presidir  la  elaboración  de  un  de- 
recho verdaderamente  positivo. 

Desde  el  instante  en  que  la  idea  de  moralidad  se  presenta 
como  un  concepto  complejo,  como  una  ordenación  de  la  razón 
en  el  ser  inteligente  y  sociable,  no  podemos  considerar  el  dere- 
cho sino  como  una  base  necesaria  de  toda  sociedad  civil,  cuyos 
principios  se  originan  en  la  conveniencia  mutua  de  armonía  y 
bienestar  general. 

Es  inútil  averiguar  el  origen  histórico  de  la  sociabilidad.  El 

(1)     Véase  la  Revista  de  í  O  de  Enero  último. 
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pacto  primitivo  imaginado  por  Rousseau  se  enseña  en  las  es- 
cuelas como  una  curiosidad  arqueológica,  como  una  teoría  ori- 
ginal que  no  tiene  ya  partidarios.  En  vista  de  todos  los  datos 
prehistóricos,  es  más  que  probable  que  el  hombre  primitivo 
fuese  por  mucho  tiempo  un  ser  insociable  que  habitase  los 
troncos  de  los  árboles  ó  las  grutas  naturales,  sin  ocuparse  de 
reunirse  con  sus  semejantes  machos  para  crear  un  sistema  de 
protección  y  defensa  mutua;  pero  es  lo  cierto  que,  desde  que 
la  historia  lo  toma  de  su  cuenta,  en  las  márgenes  del  Indo, 
del  Ganges  ó  del  Nilo,  lo  vemos  ya  convertido  en  miembro  so- 
cial, agrupado  en.  pueblos,  tribus  ó  castas,  organizando  un  po- 
der gubernativo  y  juzgándose  por  sí  mismo  en  asambleas  ó  por 
delegación  en  jefes  y  clases  reconocidas  como  preeminentes. 

Puede  afirmarse,  en  consecuencia,  que  desde  que  existe  la 
sociedad  existe  el  derecho  positivo  ó  formal,  á  diferencia  del 
llamado  constituyente,  racional  ó  subjetivo,  el  cual  es  inde- 
pendiente de  las  disposiciones  humanas.  Defenderse  de  una 
agresión  ilegítima  es  un  derecho  positivo  que  tiene  forma  real 
en  las  leyes  penales;  pero  aun  cuando  no  existiesen  códigos 
que  consignasen  la  facultad  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza, 
siempre  quedaría  en  pie  este  derecho  racional,  independiente 
de  toda  ley  humana.  Hay,  por  tanto,  un  derecho  que  enseña  lo 
que  debe  ser,  y  otro  que  comprende  todo  lo  qite  es,  encarnado  en 
las  disposiciones  escritas  ó  consuetudinarias  de  los  pueblos. 
Aquí  nos  incumbe  ocuparnos  exclusivamente  del  primero,  para 
trazar  las  bases  del  segundo,  apoyándonos,  siempre  que  fuere 
posible  y  conveniente,  en  las  prescripciones  aceptables  de  éste, 
exhibidas  como  fieles  copias  de  los  principios  donde  aquél  se 


origina. 


Lo  primero  que  necesita  una  asociación  política  para  sub- 
sistir racionalmente,  es  la  garantía  prestada  por  parte  de  los 
poderes  públicos  de  respetar  los  derechos  propios  del  hombre, 
como  ser  inteligente  y  sociable  que  es.  Estas  prerrogativas 
socio-antropológicas,  emanadas  de  la  estimación  en  que  deben 
tenerse  el  pensamiento  y  la  libertad  humana  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, constituyen  los  denominados  derechos  individua- 
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les  Ó  del  ciudadano.  En  ninguna  constitución  ni  pacto  entre  el 
pueblo  j  los  poderes  gubernativos  se  y  en  tratados  y  defini- 
dos estos  respetables  derechos  con  más  elevación  de  concepto 
qu€  en  la  emanada  de  la  Asam.blea  nacional  francesa  de  1789. 
He  aquí  los  principales  artículos  de  su  notable  titulo  primero, 
digno  de  ser  escrito  en  planchas  de  oro  para  perpetua  memoria 
de  los  siglos: 


«Declaración  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano. 

»Los  hombres  nacen  y  viven  libres.  Las  distinciones  socia- 
les no  pueden  tener  otro  origen  que  la  común  utilidad. 

»E1  fin  de  toda  asociación  política  es  la  conservación  de  los 
derechos  naturales  é  imprescriptibles  del  hombre.  Estos  dere- 
chos son:  la  libertad,  la  propiedad,  la  seguridad  y  la  resisten- 
cia á  la  opresión. 

»E1  principio  de  la  soberanía  reside  esencialmente  en  la 
nación.  Ningún  cuerpo  ni  individuo  puede  conservar  autoridad 
alguna  que  no  emane  directamente  de  ella. 

»La  libertad  consiste  en  hacer  todo  lo  que  no  daña  á  los 
demás. 

»La  ley  es  la  expresión  de  la  voluntad  general.  Todos  los 
ciudadanos  tienen  derecho  á  concurrir  á  su  formación  perso- 
nalmente ó  por  medio  de  sus  representantes.  Todos  los  ciuda- 
danos son  iguales  ante  ella.  Nadie  puede  ser  acusado,  preso  ni 
detenido,  fuera  de  los  casos  prevenidos  en  ella. 

»La  libre  comunicación  del  pensamiento  y  de  las  opiniones, 
es  uno  de  los  derechos  mas  preciosos  del  hombre.» 

Tal  es  el  modelo  dé  las  Constituciones  más  liberales  de  Eu- 
ropa, incluso  la  española  de  1869. 

Obtenidas  estas  garantías  escritas,  la  sociedad  debe  esco- 
ger la  forma  de  gobierno  que  fuere  más  racionalmente  posible 
y  que  menos  gravámenes  ocasione  al  pueblo,  sin  romper  la  ar- 
monía necesaria  jara  la  existencia  de  la  nacionalidad. 

En  primer  término,  habrá  de  dejarse  en  la  mayor  libertad  de 
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acción  j  autonomía  al  régimen  local,  descentralizando  en  cuan- 
to fuere  dable  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo,  pues  una 
experiencia  irrefutable  tiene  enseñado  que  la  centralización 
es  la  vida  de  uno  á  costa  de  la  anemia  de  ciento.  í^adie  puede 
gobernar  mejor  á  una  comarca  que  los  hijos  ó  naturalizados  en 
la  misma,  con  atribuciones  también  propias  y  no  impuestas 
por  disposiciones  generales,  difíciles  en  su  aplicación  práctica 
para  amoldarse  á  las  costumbres  ó  naturaleza  del  país.  No  hay 
razón  alguna  valedera  para  obligar  á  una  provincia,  depar- 
tamento ó  región,  á  atenerse  estrictamente  en  la  exacción  de 
tributos  á  determinado  sistema  impuesto  más  por  la  fuerza 
que  por  la  utilidad  y  derecho  propios. 

Después  de  alcanzada  la  mayor  autonomía  administrativa, 
se  impone  como  deseo  general  y  constante  el  de  la  reducción 
de  las  cargas  que  pesan  ó  agobian  al  ciudadano.  La  imposición 
de  un  tanto  por  la  riqueza  agrícola  y  urbana,  por  la  industria, 
comercio  ó  profesión  de  cada  cual,  además  de  aminorar  las  uti- 
lidades que  debieran  reportar  tales  medios  de  subsistencia,  se 
hace  siempre  odiosa,  puesto  que  pocos  hay  que  en  su  fondo  no 
lo  condenen  como  un  abuso  ó  usurpación  indirecta  de  lo  justa- 
mente ganado.  Se  dirá  que  son  necesarios  tales  recursos  para 
sostener  las  cargas  de  la  nación;  pero  este  es  precisamente  el 
punto  de  vista  que  deseábamos  alcanzar. 

Una  nación  no  requiere,  para  subsistir  con  decoro  y  prospe- 
ridad, las  cuantiosas  cargas  de  presupuestos  considerables. 
Tomando  por  tipo  la  en  que  vivimos,  solamente  el  presupuesto 
de  guerra  y  clero  suman  la  cuarta  parte  del  total  de  gastos. 
Otra  cuarta  parte  la  consume  nuestra  enorme  deuda  pública, 
y  una  quinta  parte  los  gastos  de  contribuciones  y  rentas  pú- 
blicas. Es  decir,  que  suprimiendo  casi  en  su  totalidad  las  par- 
tidas de  guerra,  clero  y  gastos  públicos,  con  la  mitad  y  aun 
con  menos  del  presupuesto  actual,  podríamos  marchar  digna- 
mente en  medio  del  gran  concierto  europeo. 

Mantener  ejércitos  numerosos  en  pie  de  guerra,  solamente 
es  aceptable  condicionalmente  en  potencias  como  Alemania, 
Francia,  Inglaterra,  que  tienen  complicaciones  bélicas  á  cada 
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paso  ó  que  se  hallan  envueltas  en  continuas  perturbaciones 
coloniales.  Si  cada  provincia  ó  región  contase  con  una  milicia 
armada  del  número  necesario  de  hombres,  voluntarios  y  retri- 
buidos por  la  misma,  á  la  manera  de  los  miñones  en  las  provin- 
cias vascas  ó  de  las  milicias  cantonales  en  Suiza;  si  estos  pe- 
queños cuerpos  de  ejército  estuviesen  dispuestos  en  cualquier 
tiempo  para  reunirse  con  otros  y  marchar  á  donde  el  poder 
central  lo  considerase  necesario  para  mantener  el  orden  y  la 
armonía  nacional;  si,  además  de  ellos,  el  Gobierno  ó  poder  eje- 
cutivo mantuviese,  según  sus  recursos  propios,  otro  pequeño 
ejército,  á  fin  de  evitar  en  lo  posible  los  auxilios  de  las  provin- 
cias, es  seguro  que  éstas  veríanse  aliviadas  considerablemente 
de  contribuir:  primero,  con  hombres  arrancados  del  seno  de 
sus  familias;  y  segundo,  con  dinero  para  cubrir  las  casillas  del 
enorme  presupuesto  de  guerra  creado  con  tal  motivo.  Por  otra 
parte,  una  milicia  provincial  nunca  alcanzaría  al  coste  de  la 
décima  parte  del  impuesto  la  sobre  riqueza  inmueble  é  indus- 
trial en  la  misma  región. 

Al  propio  tiempo  que  se  redujesen  así  los  gastos  militares, 
deberían  sufrir  análoga  trasformación  los  de  culto  y  clero.  De 
la  libertad  del  pensamiento  y  las  opiniones,  nace  la  libertad 
absoluta  de  cultos;  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.  Los  auxi- 
lios y  beneficios  de  la  religión,  deben  ser  como  los  de  la  medi- 
cina, para  el  que  los  pida,  que  habrá  de  ser  también  el  que  los 
pague;  pero  del  propio  modo  que  á  los  enfermos  pobres  se  les 
provee  de  un  médico  retribuido  por  el  municipio,  también  para 
tales  casos  es  justo  que,  mediante  un  impuesto  especial  de  ve- 
cinos, voluntario,  se  sostenga  el  culto  y  clero  indispensable 
para  dichos  fines.  Por  lo  demás,  un  dogma  que  cuente  con  nu- 
merosos creyentes  llenos  de  fe,  no  debe  implorar  el  apoyo  de 
ios  poderes  temporales  para  subsistir,  so  pena  de  demostrar  con 
esto  que  no  se  basta  á  sí  mismo  y  que  sólo  puede  mantener 
su  lánguida  existencia  á  la  sombra  de  los  gobiernos  mun- 
danales. 

Consecuencia  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  es 
la  secularización  de  los  cementerios,  dejándose  también  en  este 
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punto  amplia  libertad  á  la  voluntad  solemne  del  difunto  ó  de^ 
sus  parientes  para  el  enterramiento,  cremación  ó  metalización, 
del  cadáver  (1). 

Reducidos  así  á  su  mínima  expresión  los  presupuestos  de 
guerra  y  culto,  disminuido  considerablemente  el  número  de  fun- 
cionarios y  gastos  de  Hacienda,  merced  al  sistema  descentrali- 
zador,  sin  duda  que  los  ingresos  habrían  de  consistir  en  muy 
poca  carga  para  los  ciudadanos.  Bastarían  al  gobierno  central 
los*  productos  indirectos  de  las  cédulas  personales — por  ejem- 
plo;— de  las  aduanas,  en  forma  de  oficinas  úmi^lemente ^scales; 
de  correos  y  telégrafos;  de  propiedades  y  derechos  del  Estado; 
de  ferrocarriles,  desde  que  entrasen  en  poder  del  gobierno  al 
terminar  el  tiempo  de  las  respectivas  concesiones;  de  las  minas, 
cuya  explotación  se. reserva;  y,  por  último,  un  módico  y  pro- 
porcionado repartimiento  entre  las  provincias,  sin  intervenir 
para  nada  en  su  creación.  Con  estos  ingresos  debería  atenderse 
á  los  gastos  propios  de  su  organización;  á  mantener  en  pie  un 
cuerpo  de  voluntarios  poco  numeroso,  especie  de  guardia  civil, 
ó  del  poder  ejecutivo,  que  no  pudiese  inspirar  temor  á  las  mili- 
cias provinciales  de  convertirse  en  gu^Tám pre¿07nana;  sostener 
en  lo  posible  una  marina  de  guerra,  la  cual  no  puede  improvi- 
sarse como  los  ejércitos;  fomentar  la  ilustración  en  cuanto  no 
lo  verificasen  los  pueblos,  y  la  administración  de  justicia  res- 
pecto á  los  tribunales  superiores  de  apelación. 

Los  ingresos  de  los  pueblos  podrían  consistir  en  derecho» 
de  consumos,  impuestos  sobre  las  ganancias  en  espectáculos  y 
funciones  de  pago,  multas  á  los  infractores  de  las  ordenanzas^ 
derechos  de  edificación,  y,  en  casos  necesarios,  reparto  vecinal 
en  proporción  de  la  riqueza  de  cada  uno. 

La  tributación  resultaría  de  esta  suerte  mucho  más  lleva-> 
dera  y  menos  gravosa  para  el  país;  la  industria  y  la  agricul- 


(1)  ílntre  los  muchos  medios  inventados  en  estos  últimos  tiempos  para  la  conserva^ 
ción  de  los  cadáveres,  figura  el  de  envolverle  en  una  capa  metálica  adherida  á  la  piel^. 
mediante  un  procedimiento  de  galvanoplastia,  con  lo  que  podríase  obtener  momias  per- 
Xectas  y  estatuas  de  cuerpo  presente,  ' 
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tura  podría  desenvolverse  con  doble  incremento,  y  las  provin- 
cias así  regidas  en  su  vida  interna  no  tendrían  motivo  para  su- 
blevarse contra  el  poder  central,  entre  tanto  éste  no  abusase 
de  sus  derechos  ó  dejase  de  cumplir  sus  altos  deberes.  Las  gue- 
rras civiles,  esas  profundas  llagas  sociales,  serían  curadas  en 
salud;  pues  no  existiendo  la  causa,  no  se  llegarían  á  tocar  tan 
funestos  efectos. 

Se  dirá  que  este  sistema  es  puramente  imaginario  y  de  nin- 
gún modo  positivo  ó  práctico;  pero,  en  primer  término,  no 
puede  negarse  que  es  racional;  y  en  segundo  lugar,  resulta 
realizable  desde  el  momento  en  que  naciones  tan  prósperas 
como  Alemania,  Suiza  y  los  Estados  Unidos  de  América  lo  tie- 
nen planteado  con  modificaciones  accidentales  de  circunstan- 
cias, como  el  ejército  permanente  en  la  primera,  aunque  soste- 
nido por  los  respectivos  Estados  de  la  gran  Confederación. 

No  es  nuestro  objeto  discutir  aquí  la  posibilidad  ó  conve- 
niencia de  aclimatar  tales  teorías  en  una  nación  determinada, 
pues  que  hablamos  en  principio,  sin  referirnos  más  que  á  lo  que 
debe  ser  la  constitución  de  una  sociedad  verdaderamente  posi- 
tivista. Las  excepciones  y  modificaciones  accidentales  nacerán 
en  la  práctica,  según  el  carácter,  naturaleza  y  estado  de  cada 
pueblo.  Así  como  en  Alemania  se  vive  bien  con  un  presidente 
de  la  Confederación  que  se  llama  emperador,  en  otra  parte  se 
denominará  presidente  del  poder  ejecutivo,  y  en  otra  podrá  de- 
nominarse príncipe  ó  rey.  Lo  esencial  es  la  organización  in- 
terna, el  pacto  solemne,  respetado  entre  el  pueblo  y  el  poder 
central,  obligatorio  para  ambas  partes. 

Por  lo  demás,  este  sistema  de  descentralización  y  unidad 
social,  encuentra  su  más  firme  apoyo  y  poderosa  defensa  en  el 
estudio  de  las  ciencias  biológicas  contemporáneas.  Sabemos 
como  cada  animal  es  un  conjunto  de  células  en  número  inco- 
mensurable,  óseas,  adiposas,  nerviosas,  etc.,  cada  una  de  las 
cuales  ejecuta  autónomamente  las  funciones  que  les  están  en- 
comendadas, produciendo  por  resultante  la  vida  del  ser  y  la 
conciencia  del  yo.  La  médula  se  basta  á  sí  misma  para  sentir; 
el  gran  simpático — uno  de  los  grandes  centros  nerviosos — obra 
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independiente  del  encéfalo,  estando  unido  con  él  tan  sólo  por 
débiles  cordones  blanquecinos;  el  cerebro  izquierdo  rige  su  te- 
rritorio psico-motriz,  y  el  derecho  gobierna  autónomamente  el 
suyo;  el  corazón  preside  la  circulación  de  la  sangre,  y  los  pul- 
mones siguen  su  curso  acompasado  sin  inmiscuirse  en  las  fun- 
ciones de  los  demás.  A  pesar  de  esta  aparente  anarquía,  la 
unión  y  el  orden  más  perfecto  tienen  lugar  en  el  organismo; 
cada  aparato  cumple  sus  deberes  estrictamente,  y  el  cerebro, 
donde  residen  los  poderes  centrales,  lleva  las  riendas  del  go- 
bierno, dirigiendo  las  altas  funciones  ejecutivas  y  las  relacio- 
nes exteriores. 

Del  propio  modo,  las  pequeñas  agrupaciones  locales,  bas- 
tándose á  sí  mismas,  semejan  otras  tantas  células,  que  obrando 
autónomamente,  producen  la  armonía  social,  constituyendo 
una  nacionalidad  una  en  los  intereses  comunes  y  varia  en  su 
administración  ó  vida  interna. 

Así,  pues,  podríase  decir,  como  consecuencia  práctica  de 
•estas  doctrinas  generales,  que  un  gobierno,  cuanto  más  liberal 
y  mas  descentralizador  sea,  más  se  acercará  á  la  perfección  po- 
sitivista. 

Garantidos  de  tal  suerte  los  derechos  naturales  del  ciuda- 
dano, y  sentadas  las  principales  bases  de  la  organización  polí- 
tico-administrativa, habrá  de  pensarse  en  la  más  recta  aplica- 
ción de  la  justicia  social,  consistente  en  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo  y  en  restablecer  el  orden  perturbado  por  infracciones  ú 
omisiones  punibles.  De  aquí  el  examen  crítico  del  derecho  civil 
y  criminal  en  sus  diversas  manifestaciones. 

La  organización  de  la  familia  legítima  nace  de  la  unión, 
también  legítima,  entre  marido  y  mujer:  el  matrimonio.  Este 
debe  afectar  un  carácter  esencialmente  civil,  dejando  siempre 
amplia  libertad  á  las  uniones  consagradas  por  las  instituciones 
religiosas  ó  de  otra  índole,  aunque  sin  efectos  legales,  si  no  se 
legitiman  ante  las  autoridades  civiles,  pues  de  otra  suerte  se 
daría  lugar  á  complicaciones  y  fraudes  difíciles  de  descubrir, 
alentando  el  concubinato  bajo  la  capa  de  la  religión  de  la  cual 
se  abusase  en  tal  sentido.  La  naturaleza  del  matrimonio  no 
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puede  ser  otra  que  la  de  unión  indisoluble  en  cuanto  al  vinculo; 
es  decir,  que  aun  cuando  proceda  la  separación  de  los  cónyu- 
ges y  sus  bienes  en  casos  de  adulterio,  malos  tratamien- 
tos, etc.,  nunca  quedarán  aquéllos  en  libertad  de  contraer  otro 
nuevo,  manteniéndose  de  este  modo  el  principio  de  equilibrio 
y  armonía  que  forman  el  concepto  de  moralidad,  base  indis- 
pensable en  toda  agrupación  social. 

Nuestra  ley  de  matrimonio  civil  de  1870,  todavía  vigente 
en  parte,  parece  llenar  cumplidamente  las  aspiraciones  de  la 
razón,  al  consignar  tales  disposiciones  como  la  última  palabra 
de  la  filosofía  del  derecho.  Las  legislaciones  que  consienten  el 
divorcio  absoluto  de  los  cónyuges,  no  llenan,  en  nuestro  sen- 
tir, su  cometido  histórico,  pues  dejan  de  ser  expresión  solemne 
y  fiel  de  pueblos  cultos  que  pretenden  marchar  á  la  cabeza  del 
progreso  humano. 

Si  el  derecho  es — como  se  dice — un  seguro  protector  que 
acompaña  al  hombre  desde  la  cuna  al  sepulcro,  se  compren- 
derá que  el  hecho  del  nacimiento  de  un  nuevo  miembro  social 
deba  ser  registrado  de  un  modo  indeleble,  garantiéndose  desde 
entonces  todas  las  prerogativas  de  que  pueda  disfrutar  en  ade- 
lante; y  del  propio  modo,  la  circunstancia  de  su  muerte  habrá 
de  anotarse  como  extinción  legal  de  sus  derechos  y  deberes. 
Así,  la  institución  de  un  registro  civil  de  nacimientos  y  defun- 
ciones es  también  de  evidente  necesidad  en  una  asociación 
racionalmente  constituida. 

Del  matrimonio,  como  base  de  la  familia,  nacen  derechos 
y  deberes  múltiples  para  los  cónyuges.  Entre  los  primeros  apa- 
rece, en  primer  término,  el  poder  marital,  siempre  con  la  inter- 
vención posible  de  la  mujer.  Conformes  en  este  punto  con  el 
espíritu  que  informa  el  Fuero  de  Vizcaya  de  1526,  creemos  que 
el  marido  no  debe  celebrar  contrato  alguno  en  que  se  interesen 
derechos  de  aquélla  ó  de  los  hijos,  sin  consentimiento  de  su 
mujer,  así  como  los  actos  civiles  de  ésta  no  son  válidos  sin  la 
aprobación  del  primero.  El  matrimonio  es  una  fusión  de  perso- 
nalidades que  se  completan  mutuamente,  y  por  lo  mismo  no 
cabe  plantear  dentro  del  mismo  poderes  absolutos  que  pudieran 
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resultar  despóticos.  La  mujer  tiene  el  cerebro  constituido  de 
igual  manera  que  el  hombre,  y  si  bien  los  fisiólogos  lo  apre- 
cian de  menor  peso  y  dimensiones,  tratando  de  deducir  de 
aquí  su  inferioridad  intelectual  respecto  del  primero,  es  lo 
cierto  que  en  muchos  asuntos  de  cálculo,  de  probabilidades, 
posee  una  intuición  especial  para  aconsejar  el  mejor  camino, 
oculto  en  cien  ocasiones  al  carácter  más  decidido  y  confiado 
del  varón. 

Los  hijos  de  mala  condición  á  quienes  los  padres  no  logren 
corregir  ni  evitar  sus  perversos  instintos,  deben  recluirse  en 
establecimientos  especiales  sostenidos  por  los  pueblos  ó  por  el 
Estado,  destinados  á  corrección  de  menores.  La  casa  de  correc- 
ción de  jóvenes  instituida  en  Lisboa,  subvencionada  por  el 
municipio,  es  un  precioso  ensayo  de  lo  que  deberán  llegar  á 
ser  esta  clase  de  colegios-prisiones,  tan  necesarios  en  todas 
partes.  Mediante  determinación  paterna,  ingresan  en  ella  los 
jóvenes  de  ambos  sexos  incorregibles  que,  habiendo  cometido 
alguna  falta,  son  destinados  á  la  misma  por  resolución  judi- 
cial. En  la  actualidad  existen  más  de  200  hijos  de  familia  á 
quienes  se  les  hace  trabajar  en  talleres  de  variados  oficios,  se- 
gún sus  aficiones,  ó  bien  se  les  dedica  á  la  escuela  de  corne- 
tas y  tambores  establecida  al  efecto,  de  donde  salen  muchos 
contratados  para  el  ejército.  De  vez  en  cuando  se  organizan 
funciones  musicales  y  dramáticas  en  que  toman  parte  los  más 
aprovechados,  excitando  así  su  amor  propio  en  favor  del  estu- 
dio. Con  tales  medios  combinados  de  corrección  y  trabajo,  de 
rigidez  y  espansión,  se  consigue  ahogar  en  sus  primeros  des- 
arrollos el  germen  del  vicio  y  de  la  criminalidad,  evitándose 
así,  en  cuanto  es  dable,  la  acción  más  rigurosa  de  las  leyes 
penales. 

Los  padres  tienen  el  deber  ineludible  de  alimentar  y  edu- 
car á  los  hijos,  alcanzando  esta  obligación  á  los  naturales  y 
demás  de  dañado  ó  punible  ayuntamiento.  En  cambio  no  pa- 
rece que  corresponda  á  estos  últimos  estar  á  la  recíproca  para 
con  sus  progenitores  desconocidos  hasta  cierto  día,  ó  bien  co- 
nocidos, pero  no  reconocidos  legalmente.  La  razón  de  ello  es 
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que  el  padre  siempre  tiene  la  responsabilidad  dt3  la  venida  al 
mundo  del  hijo,  mientras  que  éste  no  tiene  la  culpa  de  haber 
nacido.  Natural  es,  por  consiguiente,  que  el  culpable  de  la 
existencia  de  un  ser  desprovisto  del  carácter  de  legitimidad,  y 
en  su  defecto  la  madre,  que  es  siempre  cierta,  atiendan  á  la 
subsistencia  y  educación  de  sus  proles;  mas  no  hay  razón  para 
que  esta  víctima  de  anteriores  deslices  ó  relaciones  criminales 
deba  todavía  aportar  su  óbolo,  repartiendo  el  pan  cuotidiano 
con  el  causante  de  su  desamparada  condición  social. 

Por  iguales  motivos  y  consideraciones,  el  padre  está  en  la 
obligación  de  constituir  un  peculio  adventicio  en  favor  de  los 
hijos,  formándoles  un  cuerpo  de  herencia  para  que  puedan  sub- 
sistir después  de  su  muerte.  Y  aquí  se  presenta  una  de  las 
cuestiones  jurídicas  más  debatidas  en  el  terreno  filosófico:  Las 
legitimas  ó  la  lilertad  de  testar.  Esta  última  frase  envuelve  una 
especie  de  paradoja,  puesto  que  la  mayor  parte  de  los  que  abo- 
gan por  la  libre  disposición  de  los  bienes  son,  á  la  vez,  los  me- 
nos amigos  de  la  libertad  y  del  progreso.  En  coneiencia,  un 
padre  no  puede  desheredar  á  su  hijo,  ó  instituir  á  otro  como 
único  sucesor,  sino  en  virtud  de  causa  justa — de  abandono,  in- 
gratitud, malos  tratamientos,  etc. — La  circulación  de  la  ri- 
queza, que  es  uno  de  los  poderosos  medios  de  desarrollo  indus- 
trial y  mercantil,  exige  que  la  propiedad  no  se  estanque  en 
manos  muertas,  y,  del  propio  modo,  que  no  se  confíe  á  uno  lo 
que  debe  ser  de  varios.  Puede  acontecer  que  en  ciertas  regio- 
nes donde  exista  la  libertad  de  testar  más  ó  menos  limitada  (1), 
los  resultados  prácticos  para  el  bienestar  de  los  pueblos  sean 


(1)  En  Aragón  pueden  los  padres  instituir  por  heredero  á  cualquiera  de  los  hijos,  de- 
jando á  los  demás  lo  que  les  parezca,  sea  mucho  ó  poco.  De  un  modo  análogo,  según  el 
Fuero  de  Vizcaya,  pueden  dejarse  todos  los  bienes  á  un  hijo  ó  nieto,  apartando  á  los  de- 
más con  un  tanto  de  tierra,  que  la  costumbre  tiene  fijado  en  un  palmo  de  tierra  y  una 
ieja.  En  Cataluña  se  puede  disponer  libremente  de  las  tres  cuartas  partes  del  haber,  re- 
■servando  el  resto  para  los  hijos.  En  Navarra  no  tiene  obligación  el  padre  más  que  de 
consignar  para  cada  hijo,  por  vía  de  fórmula,  una  robada  de  tierra  en  los  montes  de 
aprovechamiento  común  y  cinco  sueldos,  disponiendo  Ubérrimamente  de  sus  bienes  pro- 

:$)ÍOS. 
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del  todo  favorables,  á  consecuencia  de  otros  elementos,  basa- 
dos en  las  costumbres  complementarias,  que  vienen  en  algunas^ 
partes  á  dejar  sin  efecto  aquella  facultad  consignada  en  las  le- 
yes. A  tales  excepciones  deberá  atenderse,  compensando  pru- 
dentemente las  ventajas  con  los  inconvenientes  que  ofrecieren; 
pero,  en  términos  generales,  la  libertad  de  los  padres  para  dis- 
poner de  sus  bienes  en  testamento  teniendo  descendientes,  es 
contrariad  razón  y  á  naturaleza,  además  de  llevar  consigo  cierta 
sombra  de  trasnochado  absolutismo.  Por  el  contrario,  el  sis- 
tema de  las  legitimas,  dejando  siempre  un  tanto  proporcional 
libre  para  mejorar  al  que  más  lo  mereciere,  ó  disponer  de  él  en 
favor  de  un  extraño,  atiende  á  los  vínculos  preciosos  de  la  san-- 
gre  y  permite  mostrar  la  mayor  distinción  hacia  el  descen- 
diente que  fuese  más  digno  de  ella,  al  propio  tiempo  que  pagar 
deudas  de  gratitud  á  personas  extrañas  al  parentesco. 

En  cuanto  á  la  sucesión  intestada,  los  llamamientos  deben 
comprender,  en  primer  término,  á  los  descendientes  legítimos 
por  iguales  partes  con  los  ilegítimos;  á  su  falta,  los  hermanos 
de  cualquiera  clase  que  sean,  prefiriéndose  los  de  sangre  á  los 
adoptivos;  después  se  dará  entrada  al  cónyuge  sobreviviente^ 
quien,  siendo  pobre,  tendrá  derecho  á  sacar  una  parte  de  la 
herencia,  aun  habiendo  descendientes,  y  en  adelante  seguirá 
el  orden  de  grados  de  parentesco  hasta  el  quinto  inclusive,  eu 
vez  del  décimo  que  consignan  nuestras  leyes,  á  cuya  conside- 
rable distancia,  los  vínculos  con  el  testador  son  de  todo  punto 
nulos. 

Como  regla  general  debería  establecerse  también  que  no 
fuese  adjudicada  herencia  alguna  ab  intestato  á  los  parientes  ó 
cónyuge  con  quien  el  finado  tuviese  enemistad  manifiesta,  ó  se 
probase  la  carencia  total  de  relaciones  por  causas  diversas  de 
alejamiento,  señalándose  tan  sólo  una  excepción  en  favor  de 
los  hijos,  entre  tanto  no  constasen  causas  de  desheredación  ex- 
presadas por  el  padre.  El  fundamento  de  esta  reforma  estriva- 
ría  en  que  la  sucesión  intestada  es  la  representación  genuina 
de  la  voluntad  presunta  del  finado;  y  como  quiera  que  en  los 
anteriores  casos  ha  de  suponerse  que,  de  haber  podido  expresar 
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aquél  su  última  voluntad,  no  hubiese  dejado  sus  bienes  á  per- 
sonas desconocidas,  enemigas  ó  ingratas,  resultaría  injusto  con- 
ceder á  las  mismas  derechos  y  atribuciones  que  no  merecerían 
en  tal  concepto. 

Insensiblemente  hemos  venido  á  internarnos  en  el  escabroso 
terreno  de  la  propiedad.  Las  escuelas  comunistas  y  socialistas 
son  exageradas  en  este  punto.  Ni  la  propiedad  es  el  robo,  como 
escribía  Proudhon,  ni  debe  hacerse  comunidad  de  intereses  ó 
repartimiento  de  bienes  terrenales,  como  opinaban Saint-Simon, 
Fourrier,  Louis  Blanc,  etc.  La  superficie  terrestre  no  puede 
menos  de  ser  de  aprovechamiento  general — no  común — para 
los  habitantes  del  planeta;  y  siendo  el  hombre  la  especie  zooló- 
gica preeminente,  natural  parece  que  la  disfrute  en  cuanto  no 
perjudique  ó  dañe  los  derechos  adquiridos  por  los  demás.  De 
aquí  que  el  verdadero  origen  positivo  de  la  propiedad  radica 
en  \2i  prescripción,  tomada  en  su  más  lato  sentido  de  «tenencia 
de  cosa.»  El  que  posea  de  tiempo  inmemorial,  no  debe  ser  mo- 
lestado por  nadie,  aunque  alegue  mejor  derecho  de  dominio; 
del  propio  modo,  quien  aproveche  por  largo  tiempo  lo  que  á  na- 
die pertenecía,  debe  ser  respetado  como  dueño  legítimo. 

Pero  aparte  de  esta  propiedad  real  ó  en  la  cosa,  existe,  como 
surgiendo  de  las  nobles  elucubraciones  del  cerebro  humano, 
otro  derecho  de  estímulo  y  recompensa  á  la  vez,  que  toma  el 
título  de  propiedad  intelectual  ó  inmaterial.  También  ésta  ha 
sido  objeto  de  infructíferas  discusiones,  abogando  los  unos  por 
la  absoluta  libertad  de  reproducción  de  ideas  ó  invenciones,  y 
otros  por  la  protección  de  los  derechos  del  pensamiento.  En 
nuestro  práctico  criterio,  somos  partidarios  de  lo  segundo.  Hay 
muchas  libertades  de  palabra  que  encierran  marcadas  parado- 
jas, según  tuvimos  ocasión  de  apreciar  más  arriba  con  motivo 
de  las  legítimas  testamentarias.  Creemos  que  el  derecho  de  pro- 
piedad intelectual  debe  concederse  por  toda  la  vida  á  los  au- 
tores, inventores  y  traductores  de  obras  literarias,  artísticas  ó 
industriales;  pero  sin  pasar  á  los  herederos,  á  no  ser  para  com- 
pletar el  tiempo  de  la  vida  probable  del  hombre,  cuando  el  au- 
tor falleciera  prematuramente  ó  en  término  menor  de  diez  años,. 
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desde  que  empezó  á  hacer  uso  del  referido  derecho.  En  cuanto 
á  las  traducciones  é  introducciones  de  inventos,  nunca  debie- 
ran ser  derechos  reservados  ni  protegidos  por  las  leyes,  á  fin 
de  fomentar  en  lo  posible  la  difusión  de  las  ventajas  del  pro- 
greso y  de  los  frutos  de  la  civilización,  respetando  al  propio 
tiempo  la  iniciativa  y  primer  impulso  de  los  autores  en  sus  res- 
pectivos países. 

La  asociación  de  ideas  nos  conduce  á  tocar,  aunque  á  la  li~ 
gera,  otra  cuestión  económico-jurídica  de  actualidad:  el  libre- 
€ambio  y  el  proteccionismo.  El  libre-cambio  entre  las  nacio- 
nes tiende  á  la  igualdad  distributiva  de  los  productos,  y  á 
satisfacer  del  propio  modo  las  necesidades  de  los  hombres,  por 
apartados  que  vivan  de  los  centros  de  producción.  Esto  sólo 
bastaría  para  hacerlo  simpático  á  la  razón;  pero  además,  la  ca- 
rencia de  trabas  hace  que  el  comercio  se  desenvuelva  en  todas 
las  esferas,  y  que  la  riqueza  universal  circule  y  crezca  sin  cesar, 
como  la  bola  de  nieve,  dando  la  vuelta  al  mundo.  A  pesar  de 
tan  indiscutibles  ventajas,  las  conveniencias  accidentales  ó  de 
localidad  parecen  imponer,  en  ciertas  regiones  productivas,  la 
necesidad  de  un  proteccionismo  más  ó  menos  marcado,  á  fin  de 
impedir  la  competencia  exterior,  que  podría  ser  inminente 
causa  de  su  ruina.  Esta  protección  puede  ponerse  en  práctica 
de  dos  maneras:  prohibiéndose  en  absoluto  la  introducción  de 
los  artículos  protegidos,  ó  bien  recargándolos  de  derechos,  que 
sirvan  á  la  vez  de  ingresos  para  el  Tesoro.  Tanto  el  primero 
como  el  segundo  son  insostenibles  en  principio,  y  no  tienen 
más  defensa  que  la  mayor  ó  menor  conveniencia  de  los  ciuda- 
danos, cuando  exista;  pues  si  el  uno  es  un  modo  encubierto  y 
casi  vergonzoso  de  impedir  la  competencia,  lucrándose  en 
cierta  manera  con  daño  de  otro,  el  anterior  revela  un  miedo 
manifiesto  por  la  importación  de  géneros,  que  vienen  á  confe- 
sarse superiores  desde  el  momento  en  que  se  les  teme,  demos- 
trando además  un  egoísmo  perjudicial  al  consumidor — que  es 
el  mayor  número — privándosele  de  las  demás  mercancías  ex- 
trañas al  país,  y  casi  siempre  mejores  en  tales  casos. 

Más  racional  y  práctico  es  la  organización  de  aduanas  sim- 
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plemente  fiscales,  donde  todos  los  géneros  satisfagan  módicos 
derechos  según  tarifas  calculadas  en  consonancia  con  el  con- 
sumo probable  de  cada  artículo,  su  mayor  ó  menor  abundancia 
en  los  mercados,  su  importancia  para  la  vida,  etc.  Estos  im- 
puestos no  deberían  tener  más  objeto  que  el  de  proporcionar 
ingresos  al  Erario,  prefiriéndose  siempre  el  tipo  mínimo  de 
arancel,  pues  la  experiencia  demuestra  que  cuanto  menores 
son  los  recargos,  mayores  son  las  importaciones  y  exportacio- 
nes, y  mucho  más  considerables  las  pequeñas  sumas  de  ingre- 
sos, produciendo  un  aumento  cuantioso  en  el  total  de  la  renta. 

Acusan  algunos  al  positivismo  de  tener  que  defender  por 
su  cuenta  las  doctrinas  proteccionistas,  basándose  en  la  ley  de 
la  India  por  la  vida,  aplicable  á  las  sociedades  y  naciones,  como 
á  las  especies  zoológicas  ó  fitológicas.  Pero  el  sofisma  aparece 
á  la  vista,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  lucha  de  una  colectivi- 
dad para  con  otra  sólo  puede  basarse  en  el  interés  del  ma- 
yor número  de  miembros  de  cada  una.  El  que  los  productores 
de  un  pueblo  ó  región  traten  de  cerrar  las  puertas  á  las  pro- 
ducciones de  otras  para  mejor  vivir,  privándoles  de  las  utili- 
dades que  pudieran  obtener,  no  es  que  redunde  en  interés  de 
aquella  colectividad,  pues  precisamente  la  gran  mayoría,  que 
son  tan  sólo  consumidores,  perderán  con  tales  restricciones, 
impuestas  por  unos  cuantos  para  su  lucro  particular.  La  lucha 
por  la  existencia  existe  en  las  sociedades;  pero  debe  ejercitarse 
en  la  libertad,  debe  ser  la  lucha  del  pensamiento,  del  progreso, 
del  trabajo  científico,  artístico  é  industrial,  ó,  dicho  de  una  vez, 
la  competencia  libre. 

Los  más  inviolables  derechos  del  ciudadano  quedarían  ex- 
puestos á  merced  de  la  fuerza  bruta  y  del  arbitraje,  si  no  hu- 
biese una  sanción  penal  para  los  infractores  de  las  disposicio- 
nes positivas.  Mucho  se  ha  discutido  acerca  del  origen  filosó- 
fico de  este  derecho  de  castigar.  Para  unos  es  el  interés  del 
mayor  número;  para  otros  el  individual  del  ofendido — una  es- 
pecie de  venganza  tardía; — quién  lo  encuentra  en  el  derecho 
de  defensa  directa  ó  indirecta  por  parte  de  la  sociedad  contra 
el  que  infringe  las  leyes  penales;  quién  en  el  estado  natural 
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del  hombre  extrasocial,  ó  en  una  convención  expresa  ó  tácita 
entre  los  individuos — pacto  social. 

Algunas  de  estas  complejas  teorías  han  pasado  ya  al  domi- 
nio de  la  historia;  otras  envuelven  confusión  de  ideas,  y  de  las 
demás  se  ha  abusado  con  una  crítica  cruel,  para  tergiversar  su 
sentido,  sacando  consecuencias  injustas  ó  exageradas,  á  fin  de 
despretigiarlas.  Fijado,  por  nuestra  parte,  el  criterio  positivo 
y  práctico  de  la  moral  y  del  derecho  como  fiel  encarnación  de 
aquélla,  el  de  castigar  es  una  necesidad  social,  aunque  de  mayor 
interés,  si  cabe,  que  cualquiera  otra  rama  del  mismo.  En  cierto 
modo,  podríanse  fundir  con  la  imaginación  la  teoría  de  las  de- 
fensas directa  é  indirecta  y  la  de  las  utilidades  individual  y 
colectiva,  y  obtendríamos  por  resultante  la  doctrina  posi- 
tivista. 

Eecientemente  ha  probado  la  psicología-fisiológica  que  en 
el  fondo  misterioso  del  cerebro  humano  no  hay  más  que  esta- 
dos de  conciencia,  motivos  que  impulsan  la  voluntad,  determi- 
nando á  obrar  en  un  sentido  ó  en  otro,  según  el  mayor  número 
de  ellos  que  inclinen  la  balanza  psíquica  de  la  volición.  De 
aquí  la  doctrina  de  la  «determinación  necesaria  de  la  volun- 
tad,» resultando,  por  tanto,  como  dice  Herzen,  que  el  hombre 
no  es  libre  para  desear  todo  lo  que  quiere,  aunque  lo  será  para 
ejecutar  lo  que  desea,  siempre  que  sea  posible  la  práctica  de 
su  volición  (1).  Es,  pues,  un  ser  de  circunstancias,  y  por  más 
que  existan  predisposiciones  internas  para  obrar  mal  ó  contra 
las  prescripciones  legales,  la  educación,  el  ejemplo  y  el  pade- 
cimiento— pena — que  lleva  por  fin  indirecto  la  intimidación, 
producirán  por  resultado  otra  serie  de  condiciones  determinan- 
tes opuestas  á  las  primeras;  el  criminal  que  se  encuentre  en- 
vuelto en  esa  nueva  atmósfera  de  motivos,  pensará  de  distinto 
modo  y  su  voluntad  será  impulsada  por  nuevos  derroteros;  se 
habrá  corregido. 

La  sociedad  tiene  este  interés  directo  en  restablecer  el  orden 
y  armonía  perturbada,  volviendo  al  seno  de  la  misma  al  miem- 

(1)     Fisiología  de  la  voluntad,  cap.  VIII. 
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bro  perjudicial  convertido  en  útil  y  sano;  pero,  aparte  de 
este  interés  colectivo,  hay  otro  individual  del  ofendido  ó  sus 
allegados,  reclamando  castigo  para  el  culpable  y  repara- 
ción del  daño  causado  en  cuanto  fuere  posible.  ¿Es  justo  este 
derecho  de  imponer  un  padecimiento  al  que  obra  contra  los 
principios  asentados  como  buenos  y  respetables,  perturbando 
el  orden  social  y  ocasionando  males  físicos  y  morales  á  los  in- 
dividuos, á  las  familias  ó  á  los  pueblos?  La  razón  unánime  de 
todos  los  países  y  de  todos  los  tiempos,  incluso  de  los  actuales, 
nos  dice  que  sí.  Esto  sólo  nos  bastaría  para  aceptarlo  como  ver- 
daderamente justo. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  la  pena,  no  sólo  tiene  por  fin  prin- 
cipal la  corrección  del  delincuente,  siempre  que  hubiera  tér- 
minos hábiles  para  ello,  sino  también  la  prevención  de  los  ma- 
les futuros,  que  tal  viene  á  ser  la  defensa  indirecta  por  parte 
de  la  sociedad  en  cuanto  á  la  agresión  que  sufre  con  el  delito. 
«¿Qué  es  lo  que  deseamos? — escribe  Romagnosi. — Prevenir  la 
ejecución  del  delito.  Pero,  ¿cómo  prevenirle,  si  no  os  oponéis  á 
las  causas,  si  no  obráis  sobre  la  conciencia  del  hombre  y  si  no 
detenéis  los  impulsos  impetuosos  que- siente?  Es  necesario, 
pues,  cortar,  por  decirlo  así,  los  brazos  al  hombre  que  está  pró- 
ximo á  faltar,  del  mismo  modo  que  en  la  defensa  física  se  suje- 
tan los  esfuerzos  de  un  agresor»  (1). 

Á  un  hombre  que  nunca  hubiese  delinquido,  no  hay  posibi- 
lidad de  conocerle  cuándo  puede  tener  intención  de  atentar 
contra  las  leyes  penales,  y,  por  tanto,  no  cabe  aquí  defensa  in- 
directa; pero  del  que  ha  cometido  uno  ó  varios  hechos  puni- 
bles, es  de  temer  fundadamente  que  ejecute  otros,  si  no  se  mo- 
difican sus  determinaciones  por  medios  correccionales,  sir- 
viendo también  de  eficaz  ejemplo  á  los  demás  que  intentasen 
cometer  otros  análogos.  Por  eso  el  ilustre  Filangieri  pensaba 
con  gran  sentido  práctico  que  «el  objeto  de  las  leyes  al  casti- 
gar los  delitos  no  puede  ser  otro  que  el  de  impedir  al  dehn- 
cuente  que  cause  otros  perjuicios  á  la  sociedad,  y,  al  mismo 

(1)    Romagnosi,  Génesis  del  derecho  penal. 
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tiempo,  el  disuadir  á  los  demás  de  que  imiten  su  ejemplo, 
puesto  que  el  castigo  sufrido  por  el  primero  debe  inñuir  sobre 
el  espíritu  de  los  demás»  (1). 

De  lo  expuesto  resulta  un  corolario  de  gran  trascendencia, 
origen  de  una  eterna  lucha  jurídico-filosófica,  á  saber:  cuando 
no  se  considere  posible  la  corrección  del  delincuente,  dadas  sus 
arraigadas  inclinaciones  al  mal,  y  cuando  á  la  enormidad  del 
delito  no  se  le  encuentre  adecuada  ni  análoga  penalidad  que 
satisfaga  las  aspiraciones  de  la  defensa  social,  se  hará  necesario 
extirpar  de  un  modo  eficaz  estos  cánceres  que  corroen  la  socie- 
dad, privándoles  de  la  existencia  ó  aniquilando  de  otra  suerte 
su  acción  destructora.  Por  desgracia,  esta  clase  de  seres,  naci- 
dos para  la  perversidad  j  el  crimen,  son  más  numerosos  de  lo 
que  fuera  de  desear.  Tomemos  al  acaso  una  estadística  penal 
cualquiera,  la  de  la  población  penitenciaria  de  condenados  en  el 
mes  de  Agosto  del  año  último — por  ejemplo. — Existían  durante 
dicho  período,  en  los  diversos    establecimientos  de  España, 
19.819  penados;  de  entre  éstos,  9.427  lo  eran  por  delitos  de  pa- 
rricidio, asesinato,  homicidio  y  sus  análogos;  aparecen  como 
desobedientes  en  la  prisión  117,  y  como  de  todo  punto  incorre- 
gilíes  79.  Cuando  los  datos  estadísticos  fidedignos  nos  presen- 
tasen un  cero  en  esta  casilla,  calamitosa  siempre,  la  sociedad 
podría  regocijarse  de  marchar  muy  á  la  vista  de  la  tierra  pro- 
metida, de  la  perfección  moral. 

Para  algunos — médicos  generalmente — esta  clase  de  indi- 
viduos son  verdaderos  enfermos,  cuya  perturbación  cerebral 
debe  ser  más  objeto  de  curación  y  lástima  que  de  castigo.  En 
los  casos  que  se  demuestren  científicamente  tales  vesanias, 
será  muy  justo  que  se  proceda  patológicamente;  pero,  en  tér- 
minos generales,  opinamos,  con  cierto  eminente  tratadista  ita- 
liano, que  el  legislador  debe  colocarse  en  un  lugar  intermedio, 
á  igual  distancia  del  parecer  de  los  filósofos,  que  van  de  prisa 
por  el  camino  del  progreso,  y  del  pueblo,  poco  reflexivo  en  sus 
pretensiones. 

(1)     Scienza  della  legislacione. 
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En  cuanto  á  la  pena  de  muerte,  objeto  de  las  anteriores 
consideraciones,  no  debe  ser  calificada  de  tal  modo,  puesto  que 
no  reúne  ninguno  de  los  caracteres  esenciales  de  las  demás, 
ni  pueden  repararse  sus  efectos  en  caso  de  error,  ni  corrige  al 
delincuente  ni  le  sirve  de  intimidación.  Es  un  recurso  ex- 
tremo, una  facultad  excepcional,  terrible  y  necesaria,  á  falta 
de  otro  medio  que  haga  sus  veces,  de  que  debe  hacer  uso  la 
sociedad  con  muy  esmerado  tino.  Lo  mejor  sería  que  desapa- 
reciera de  los  códigos,  cosa  en  que  todo  el  mundo  marcha  de 
acuerdo.  Sin  embargo,  vemos  que  ningún  pueblo  se  atreve  á 
suprimirla  de  raíz,  y  que  algunos  donde  fué  abolida  con  jú- 
bilo, se  apresuraron  á  restablecerla  al  poco  tiempo.  Austria  la 
suprimió  en  1787,  y  la  instituyó  de  nuevo  en  1803,  conti- 
nuando desde  entonces  en  vigor;  Suiza,  que  la  tenía  abolida, 
la  restableció  en  su  Constitución  federal;  la  República  ameri- 
cana de  Solivia  la  había  suprimido  igualmente,  y  se  vio  obli- 
gada á  restablecerla  para  los  delitos  graves  contra  las  perso- 
nas y  la  patria.  En  España,  las  Cortes  republicanas  de  1873 
aprobaron  la  abolición  de  la  pena  de  muerte;  pero  las  fatales 
consecuencias  de  tal  medida  obligaron  al  Sr.  Salmerón  á  de- 
clinar el  poder,  que  fué  conferido  al  Sr.  Castelar,  quien  la  res- 
tableció como  una  necesidad  imperiosa  para  el  sostenimiento 
del  orden  social  y  de  la  disciplina  del  ejército.  Portugal  la 
tiene  suprimida  en  cuanto  á  los  delitos  políticos  y  privados, 
pero  la  sostiene  en  el  Código  militar. 

No  es  cierto,  por  lo  demás,  que  la  sociedad  no  tenga  dere- 
cho para  privar  de  la  vida  á  uno  de  sus  miembros  en  casos  es- 
peciales. Si  en  todos  los  códigos  se  consigna  y  ampara  el  de- 
recho de  defensa  individual;  si  el  que  matare  á  otro  recha- 
zando una  agresión  ilegítima  con  falta  de  provocación  sufi- 
ciente, está  exento  de  toda  responsabilidad,  y  del  propio  modo 
obrando  en  defensa  de  un  pariente  ó  extraño  cuando  no  es  im- 
pulsado por  resentimientos  ó  móviles  de  venganza;  si  el  mih- 
tar  en  campaña  dispara  impunemente  su  arma  contra  el  ene- 
migo común,  ¿por  qué  negar  este  mismo  derecho  á  la  sociedad, 
que  no  es  sino  una  reunión  de  individuos  organizados,  donde 
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6l  orden  y  la  moralidad  son  sus  bases  esenciales?  Que  sólo  Dios 
puede  disponer  de  la  vida  de  los  hombres,  es  un  argumento 
teológico  apoyado  en  la  metafísica,  el  cual  está  muy  lejos  de 
aparecer  probado  ni  probable.  Conformes  estamos,  por  lo  de- 
más, con  el  ilustre  Rossi,  al  resolver  prácticamente  este  intrin- 
cado y  espinoso  problema  de  filosofía  del  derecho: 

«Los  que  deseen  vivamente — dice — y  nosotros  somos  de 
ese  número,  ver  llegado  el  día  en  que  la  pena  de  muerte 
quede  completamente  abolida,  deben  trabajar,  ante  todo,  á  fin 
de  que  se  organice  un  sistema  penitenciario  que  haga  imposi- 
bles las  evasiones.  Cuando  hubieren  trascurrido  así  diez  ó 
veinte  años  sin  que  un  solo  penado  se  pudiese  escapar  de  su 
prisión;  cuando  tal  hecho  se  hiciese  constar  solemnemente, 
quizá  habría  llegado  el  instante  de  reclamar  la  abolición  com- 
pleta de  la  pena  de  muerte»  (1). 

Relacionado  directamente  con  las  bases  del  derecho  penal 
está  la  organización  y  planteamiento  de  un  buen  sistema  peni- 
tenciario; pues  si  los  establecimientos  destinados  á  extinguir 
las  condenas,  en  vez  de  corregir  al  culpable  le  desesperan  é 
irritan  tan  sólo,  envolviéndole  en  una  atmósfera  viciada,  los 
gérmenes  del  mal  se  propagarán  con  doble  fuerza  y  las  penas 
habrán  perdido  una  de  sus  más  esenciales  cualidades:  la  co- 
rrección del  culpable.  El  que  hoy  parece  acercarse  más  á  las 
legítimas  aspiraciones  de  la  ciencia  y  de  la  razón,  es  el  llamado 
sistema  irlandés,  debido  á  Crofton,  planteado  con  apreciable 
éxito  por  vía  de  ensayo  en  Milbank.  Consiste  en  una  transición 
lenta  del  estado  de  reclusión  y  aislamiento  al  de  libertad  y  so- 
ciabilidad, mediante  grados  de  mejoría,  que  se  van  ganando 
con  la  buena  conducta  y  buenas  cualidades  desenvueltas  en  el 
recluso,  terminando  por  concedérsele  licencia  condicional  si  se 
ha  hecho  digna  de  ella. 

Así  se  va  preparando  al  delincuente,  alejado  en  mal  hora 
por  su  culpa  del  seno  social,  para  que  al  entrar  de  nuevo  en  la 
vida  civil  se  encuentre  ya  suficientemente  relacionado  con  los 

(1)     Traite  de  droil  penal,  livre  III. 
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elementos  sanos  de  la  misma,  acostumbrado  al  trabajo  y  en 
medio  de  un  ambiente  purificado  que  le  haga  renegar  de  la 
existencia  anterior,  llena  de  sombras  y  rodeada  de  precipi- 
cios. 

Constituida  asi  la  sociedad  sobre  los  cimientos  que  tan  á  la 
ligera  acabamos  de  bosquejar,  la  ley  de  la  herencia  y  de  la  se- 
lección natural  en  su  más  amplio  sentido  irian  formando  ala 
larga  generaciones  cada  vez  más  moralizadas  y  más  justas,  al 
propio  tiempo  que  la  marcha  del  progreso  seguiría  su  curso  so- 
bre el  planeta,  preparando  la  era  de  civilización  y  de  ventura 
á  que  aspira  la  humanidad. 

No  es,  pues,  el  positivismo — como  se  quiere  todavía — la 
desmoralización,  la  anarquía,  el  materialismo  grosero  que  no 
respira  sino  á  compás  de  móviles  eminentemente  egoístas,  re- 
lajando los  sentimientos  naturales;  no  es  el  desquiciamiento  de 
la  sociedad,  sino,  por  el  contrario,  su  más  firme  y  arraigado 
apoyo.  Llevando  por  lemas  la  razón  y  la  experiencia,  trata  de 
plantear  lo  más  útil  bajo  el  concepto  general  de  lo  relativo, 
prescindiendo  de  las  oscuridades  idealistas,  imaginarias,  incog- 
noscibles, que  se  esconden  en  absoluto  á  la  investigación  hu- 
mana. 

Que  los  pueblos  pueden  vivir  civihzados,  moralizados,  li- 
bres, tranquilos  y  poseídos  del  espíritu  de  justicia:  he  aquí  lo 
que  constituye  el  verdadero  ideal  positivista. 


Octavio  Lois. 
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ESTUDIOS  ARQUEOLÓGICOS 


APUNTES  PAM  LA  HISTORIA  MONUMENTAL  DE  SEVILLA 

DURANTE  LA  DOMINACIÓN  MUSULMANA 


Al  publicar  hace  algunos  años  las  Inscripciones  árabes  d& 
iSevilla,\2L  prensa  en  general, y  especialmente  la  sevillana,  mos- 
tróse para  con  aquél  nuestro  ensayo  epigráfico  por  todo  extre- 
mo benigna,  acogiéndole  con  singular  benevolencia,  muy  su- 
perior al  mérito  del  trabajo  que  ofrecíamos  cual  primicias  de 
nuestras  aficiones  y  vigilias,  y  con  el  cual  pensábamos  inau- 
gurar la  serie  de  especiales  monografías  consagradas  á  recoger 
y  guardar  las  memorias  epigráficas  de  los  musulmanes,  conser- 
vadas así  en  Sevilla  como  en  Córdoba,  en  Granada  como  en  Al- 
mería, en  Málaga  como  en  Murcia,  en  Valencia,  en  Alicante, 
en  Toledo,  en  Extremadura,  en  Zaragoza  y,  por  decirlo  de  una 
Yez,  en  todas  aquellas  regiones  donde  la  permanencia  de  los 
mahometanos  hiciera  presumir  que  los  indicados  monumentos 
litológicos  podrían  brindar  algún  interés  en  el  concepto  histó- 
rico, en  el  geográfico,  en  el  artístico,  en  el  industrial  ó  en  el  li- 
terario. 

Alentados  por  lo  lisonjero  de  la  acogida  dispensada  á  nues- 
tro ensayo  tanto  en  la  prensa  cuanto  en  las  Corporaciones  doc- 
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tas,  como  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  le  honraba  con 
bondadoso  informe  suscrito  por  el  inolvidable  Moreno  Nieto  y 
el  peritísimo  Sr.  D.  Eduardo  de  Saavedra,  y  la  Academia  de 
Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  Francia,  donde  era  con  muy 
galante  nota  presentado  por  el  eminente  Mr.  Schefer,  director 
de  la  Escuela  de  Lenguas  orientales  vivas — no  olvidando,  por 
cierto,  el  benevolente  juicio  de  Mr.  Longpérier — decidíamos  al- 
gún tiempo  después  acometer  la  empresa  de  publicar  las  Ins- 
cripciones cirabes  de  Córdoha,  prometiendo  para  en  breve  los  de- 
más trabajos  que  teníamos  realmente  dispuestos  en  estudio,  y 
de  los  cuales  ofrece,  aunque  ligera,  cierta  idea  la  Memona 
acerca  de  algímas  inscripciones  arábigas  de  España  y  Portugal 
que  dio  á  la  estampa,  previo  informe  y  por  orden  superior,  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  y  presentamos  en  1875  y  1877, 
como  resultado  de  las  comisiones  que  nos  fueron  confiadas  en 
una  y  otra  fecha. 

De  igual  suerte,  y  para  dar  local  colorido  á  ambos  trabajos, 
habíamos  procurado,  así  en  las  Inscripciones  árabes  de  Sevilla 
como  en  las  Inscripciones  árabes  de  Córdoba,  no  sólo  recoger  los 
menospreciados  y  esparcidos  restos  epigráficos  que  de  la  época 
musulmana  existían  ó  habían  sido  hasta  entonces  descubiertos 
en  la  antigua  corte  del  celebrado  Al-Mótamid  y  en  la  opulenta 
capital  del  Imperio  Omeyya,  sino  también  los  epígrafes  que  se 
advierten  en  los  edificios  muslímicos,  en  los  miembros  arqui- 
tectónicos de  aquella  edad  y  en  las  fábricas  mudejares,  ha- 
ciendo preceder  á  la  exposición  meramente  epigráfica  ligero 
estudio  acerca  de  los  monumentos  mahometanos  de  Sevilla 
y  el  más  detenido  de  la  Mezquita- Aljama  de  Córdoba,  fija 
principalmente  la  mirada  en  el  Alcázar  labrado  á  orillas  del 
Guadalquivir  por  don  Pedro  I  de  Castilla  y  en  el  suntuoso  tem- 
plo erigido  en  la  corte  de  los  Califas  por  los  Abd-er-Rahmanes 
y  Al-Hakemes. 

Reconocíamos  entonces,  y  reconoceremos  siempre,  que  la  ta- 
rea de  restaurar  una  y  otra  población,  devolviéndole  el  carác- 
ter y  el  esplendor  perdidos,  se  hace  de  todo  en  todo  imposible, 
y  no  aspirábamos  ciertamente,  cuando  trazábamos  las  modes- 
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tísimas  Consideraciones  generales  puestas  al  frente  y  en  cabeza 
de  las  Inscripciones  árabes  de  Sevilla,  al  ambicioso  galardón  de 
que  nuestros  humildes  esfuerzos  lograran  derramar  grande  luz 
en  esta  importante  población,  respecto  de  aquel  periodo  histó- 
rico que  aparece  y  aparecerá  siempre  envuelto  en  las  oscuras  é 
impenetrables  sombras  de  lo  desconocido,  por  lo  que,  á  lo  me- 
nos, respecta  á  sus  monumentos. 

Lq.  censurable  incuria,  que  habrá  no  sin  razón  de  imputarse 
en  lo  futuro  á  nuestro  siglo,  con  que  se  dejan  dormir  en  los  es- 
tantes de  la  Biblioteca  escurialénse  los  manuscritos  arábigos; 
la  escasa  protección  que  se  dispensa  á  nuestros  orientalistas 
para  que  puedan  hacerse  públicos  los  tesoros  históricos  que 
guarda  aquel  severo  monumento  erigido  por  Felipe  II  en  las 
inmediaciones  de  la  corte;  las  preocupaciones  generalmente 
extendidas  entre  aquellos  doctos,  para  quienes  es  el  idioma 
arábigo  extraño  por  completo,  causa  por  la  cual  se  ven  en  la 
dolorosa  precisión  de  buscar  en  escritores  cristianos  los  antece- 
dentes indispensables  para  sus  especulaciones  y  sus  estudios 
científicos,  parte  son  todas  ellas  muy  principales  para  que, 
cuando  de  tarde  en  tarde  aparece  un  libro  consagrado  á  seme- 
jante índole  de  tareas,  se  demande  en  él  todo  género  de  noti- 
cias, revelándose  por  tal  camino  el  insaciable,  legítimo  y  ge- 
neroso afán  de  desvanecer  las  sombras  que  envuelven  la  histo- 
ria del  pasado . 

Tal  y  no  otra  cosa  hubo  de  ocurrir  cuando  en  los  comienzos 
del  año  de  1875  llegaba  nuestro  ensayo  acerca  de  las  Inscrip- 
ciones árales  de  Sevilla  á  manos  del  diligentísimo  cronista  de 
aquella  ciudad,  Sr.  D.  Joaquín  Guichot,  quien,  honrándonos 
sobre  modo,  se  apresuraba  con  exquisita  galantería  á  dar  cuenta 
de  la  aparición  de  nuestro  humilde  libro  en  la  acreditada  re- 
vista ^/^^^w^o,  correspondiente  al  15  de  Febrero  del  año  refe- 
rido. En  el  benévolo  párrafo  que  consagraba  á  las  citadas  Ins- 
cripciones, procediendo  en  esto  con  lealtad  nunca  suficiente- 
mente alabada,  proponíase  el  Sr.  Guichot  con  discreción  y 
tacto  sumos,  gran  número  de  cuestiones,  todas  ellas  de  verda- 
dero interés  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  en  el  concepto 
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artístico  y  en  el  arqueológico,  relativas  en  común  á  la  historia 
de  la  hermosa  ciudad  del  Bétis,  cuestiones  que  le  habían  á  él 
en  más  de  una  ocasión  preocupado  y  cuya  solución  esperaba 
hallar  en  las  páginas  de  nuestro  ensayo. 

Aparecíase  como  realmente  incomprensible  á  las  perspi- 
cuas miradas  del  moderno  historiador  de  Seyilla  el  hecho  de 
que,  habiendo  representado  la  metrópoli  andaluza  papel  de  tan 
alta  significación  y  notoria  importancia,  no  sólo  en  los  días  es- 
plendorosos del  Califato  de  Córdoba,  mas  también  y  muy  prin- 
cipalmente en  los  de  los  Abbaditas,  en  los  de  los  Almorávides  y 
en  los  de  los  Almohades,  confesáramos  nosotros,  cual  sigue 
confirmando  la  realidad  por  desventura,  y  según  confesamos 
con  harto  duelo  al  presente,  que  «el  número  de  los  restos  epi- 
gráficos que  ha  llegado  hasta  nosotros,  pertenecientes  á  la 
época  de  la  brillante  dominación  arábiga,  y  que  pueden  contri- 
buir en  algún  modo  al  esclarecimiento  de  aquella  parte  de 
nuestra  historia  nacional,  que  tal  vez  más  oscura  se  ofrece  á 
nuestra  contemplación  y  estudio,»  fuera  desdichadamente 
harto  escaso,  declarando  aquel  escritor  al  propio  tiempo  que  por 
el  odio  implacable  que  Roma  victoriosa  profesó  á  Cartago,  y 
por  el  vandalismo  de  los  primeros  bárbaros  que  invadieron  y 
ocuparon  largos  años  á  Sevilla,  podía  comprenderse  la  desapa- 
rición en  nuestro  suelo  de  «todos  los  vestigios  materiales  del 
tiempo  de  su  dominación  (la  de  los  cartagineses),»  y  la  des- 
trucción de  «la  casi  totalidad  de  los  monumentos  levantados  en 
ella  (Sevilla)  por  la  civilización  romana,  por  la  opulencia  his- 
palense y  la  suntuosidad  de  sus  magistrados;»  «pero  lo  que  no 
acertamos  á  explicarnos  (añade)  es  que,  de  los  trescientos  años 
de  la  dominación  árabe  (1),  de  aquellos  tres  siglos  de  admirable 
cultura  moral  y  material,  apenas  quede  en  la  Metrópoli  de  An- 
dalucía una  inscripción,  un  ladrillo  que  dé  testimonio  de  ella.» 


(1)  Alude  el  Sr.  Guichot  aquí  al  período  de  tiempo  que  se  inaugura  con  la  indepen- 
dencia de  Sevilla  bajo  el  gobierno  de  Abü-1-Cásim  Mohámmad-ben-Ismail,  fundador  de 
la  breve  dinastía  Abbadita  (1023),  y  termina  con  la  conquista  de  aquella  ciudad  por  San 
Fernando  en  1248.  Este  período  de  tiempo  es,  con  efecto,  de  trescientos  veinticinco  años. 
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«Y,  sin  embargo — prosigue — es  cosa  suficientemente  proba- 
da que  los  árabes  levantaron  en  Sevilla  soberbios  edificios  reli- 
giosos, civiles  y  militares,  y  que  hicieron  ñorecer  las  letras  y 
las  artes  en  nuestra  ciudad,  según  consta  en  documentos  es- 
critos fehacientes  que,  por  más  que  no  fueron  coetáneos  con 
aquellas  construcciones — sabido  es  que  los  musulmanes  espa- 
ñoles escribieron  muy  tarde  su  historia  propia^-son  dignos  de 
entero  crédito.  Y  aunque  ellos  no  lo  dijeran,  ¿es  presumible  si- 
quiera que  Sevilla,  la  segunda  ciudad  del  Califato  de  Occiden- 
te, la  que  en  los  tiempos  de  la  dominación  islamita  continuó 
su  tradición  de  silla  y  asiento  de  las  ciencias  sagrada  y  profana, 
quedase  estacionada  dentro  de  la  civilización  que  le  formaron 
los  visigodos,  ó  retrocediese  en  el  camino  del  progreso  mate- 
rial, en  tanto  que  Córdoba  llegaba  al  apogeo,  alcanzaba  aquella 
grandeza  que  la  hizo  la  admiración  del  Occidente  y  dio  celos 
al  Oriente?  Ciertamente  que  nó. 

»¿Cómo,  pues,  explicarnos  el  fenómeno  que  dejamos  apun- 
tado? 

»¿Quién  destruyó  aquellos  monumentos?  ¿La  Reconquista 
cristiana?  Nó.  La  amenaza  de  que— ;?or  un  ladrillo  que  arran- 
quéis de  la  torre,  os  fago  descabezar  d  todos,  amenaza  que  es  todo 
un  poema  de  amor  al  arte,  escrito  en  el  lenguaje  rudo  y  franco 
de  aquella  edad — dirigida  por  el  Infante  don  Alfonso  (más  tarde 
el  Eey  fSfabio)  á  los  moros  que  antes  de  rendir  la  plaza  pidie- 
ron á  San  Fernando  que  les  permitiese  derribar  el  altísimo  al- 
minar (la  Giralda  de  nuestros  días)  de  su  mezquita  mayor; 
aquella  amenaza,  repetimos,  prueba  elocuentemente  que  la  re- 
conquista realizada  por  la  civilización  del  Evangelio  de  Cristo 
respetó  los  monumentos  de  fábrica  musulmana  que  encontró  en 
nuestra  ciudad. 

»Si,  pues,  la  Reconquista  no  fué  el  autor  de  la  destrucción, 
ni  tampoco  debió  serlo  ese  gran  contrario,  el  tiempo,  dado  que  á 
fines  del  siglo  xvi,  esto  es,  unos  trescientos  años  después  del 
triunfo  de  la  Cruz  sobre  el  Koran  en  Sevilla,  ya  no  quedaba  en 
ella  ningún  vestigio  de  aquellos  grandiosos  edificios  de  que  nos 
hablan  las  crónicas  árabes,  ¿lo  fueron,  acaso,  los  africanos  AI- 
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morayides  y  Almohades,  no  menos  enemigos  de  los  árabes  que 
lo  fueron  de  los  romanos  las  razas  procedentes  del  Septentrión? 
Lo  dudamos,  toda  vez  que  de  su  amor  al  arte  dan  claro  testi« 
monio  las  torres  de  la  Catedral,  de  San  Marcos,  de  Santa  Cata- 
lina, del  Oro,  y  los  restos  preciosos  de  otras  construcciones 
realizadas  por  ellos  en  la  Metrópoli  de  Andalucía,  y,  sobre  todo, 
ia  fundación  de  una  escuela  arquitectónica  y  de  un  estilo  deco- 
rativo, que  dieron  á  Sevilla  el  Alcázar  del  Rey  don  Pedro,  obra 
maestra  del  arte  Musulmán  sevillano  (1).» 

Cuestiones  eran  estas  que,  durante  el  curso  de  sus  estudios 
sobre  el  período  de  la  dominación  muslímica  en  Sevilla,  ha- 
bíanle ocurrido  más  de  una  vez  al  docto  cronista,  cuyas  pala- 
bras hemos  copiado  de  propósito,  concluyendo,  según  hidalga- 
mente declara,  por  no  acertar  á  resolverlas.  La  aparición  de 
nuestro  ensayo  sobre  las  Inscripciones  arcihigas  de  la  antigua 
corte  Abbadita  hubo  de  despertar  con  nuevos  bríos  en  el  ánimo 
del  referido  escritor  las  dudas  no  resueltas;  y  con  la  esperanza 
de  desvanecerlas  recorrió  las  páginas  todas  de  aquel  trabajo, 
sin  hallar,  por  desventura,  lo  que  tan  ansiosamente  codiciaba. 
La  incertidumbre,  la  ignorancia,  como  él  mismo  escribe,  con- 
tinuaban después  de  publicado  nuestro  libro;  nada  en  él  había 
que  revelase  la  suerte  de  aquellas  fastuosas  construcciones, 
tan  alabadas  por  los  poetas,  erigidas  en  la  célebre  Ixbilia  por 
los  descendientes  de  Abú-1-Cásim-Mohámmad-ben-Ismail;  nada 
de  las  erigidas  en  su  recinto  por  los  sucesores  de  Abd-el-Mú- 
men,  á  excepción  de  las  que  aún  en  corto  número  subsisten: 
los  epígrafes  recogidos  y  publicados  en  su  mayor  parte  ya  por 
•el  sabio  orientalista  Sr.  Gayangos  en  el  Memorial  Jiistórico  es- 
pañol, decían  bien  poco,  y  no  era  dable  por  ellos  deducir  con- 
clusión alguna  satisfactoria.  Por  otra  parte,  ¿cuál  era  el  empla- 
zamiento de  las  fábricas  debidas  á  los  mahometanos?  ¿Cuál  el  si- 
tio en  que  se  levantaron  palacios,  fortalezas  y  mezquitas? 

Fácil  es  de  comprender  que  el  estudio,  sobrado  interesante, 
de  estas  cuestiones,  no  era  el  propósito  que  nos  había  guiada 

(1)    El  Ateneo,  núm.  6,  pág.  74,  artículo  Bibliografía. '^Libros  nuevos. 
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al  acometer  la  empresa  de  publicar  coleccionadas  las  Inscrip^ 
dones  árabes  de  ¡Sevilla,  Ni  habiamos  hecho  aquellos  indispen- 
sables reconocimientos  que  deben  preceder  á  este  linaje  de  tra^ 
bajos,  ni  el  trastorno  que  experimenta,  engrandeciéndose,  Se- 
villa  desde  el  siglo  xvi  lo  hubiera  consentido  tampoco.  En  los 
cimientos  de  edificios  más  ó  menos  modernos,  en  el  solado  de 
patios  y  zaguanes,  en  el  seno  de  los  pozos  y  en  las  entrañas  de 
la  tierra  guarda  Sevilla,  como  guarda  Córdoba  y  como  guar- 
dan todas  las  poblaciones  de  España  donde  la  permanencia  de 
los  muslimes  hubo  de  ser  prolongada,  el  secreto  que  en  yano  el 
Sr.  Guichot  deseaba  le  fuera  por  nosotros  revelado.  Ansiába- 
mos, como  él,  no  sólo  conocer  la  suerte  de  aquellas  fastuosas 
construcciones,  sino  también  su  número  y  su  carácter  artís- 
tico; anhelábamos,  al  par,  recoger  aquellos  datos  que,  desde- 
ñados por  los  historiadores  mahometanos,  pudieran  contri- 
buir á  esclarecer  tal  edad,  que  aún  lo  sigue  siendo  de  confu- 
sión y  de  dudas,  pues  es  innegable  que,  si  el  número  de  epí- 
grafes descubierto  en  Sevilla  hubiera  sido  tal  como  lo  apetecía- 
mos y  continuamos  apeteciéndolo;  si  hubiera  el  acaso  tenida 
la  fortuna  de  poner  de  manifiesto  alguna  de  las  macboras  de  la. 
populosa  ciudad  del  Guadalquivir,  poetas  y  juristas,  álimes  y 
médicos,  oradores  y  guerreros  cuyos  nombres  son  totalmente 
desconocidos,  vueltos  á  la  vida  de  la  historia,  habrían  podida 
arrojar  vivísima  luz  de  fecunda  trascendencia  sobre  aquellos 
tiempos  memorables  que  hoy  son,  por  lo  común,  contempla- 
dos á  través  de  un  prisma  eminentemente  poético. 

Desde  el  año  de  1248,  en  que  San  Fernando  penetra  victo- 
rioso en  la  antigua  Sede  de  San  Leandro  y  de  San  Isidoro^, 
¿quién  es  capaz  de  averiguar  las  vicisitudes  que  experimenta- 
ron los  edificios  de  todas  clases  y  categorías  existentes  en  ellat 
¿A  quién  será  dado  el  determinar  la  calidad  y  el  número  de  los 
indicados  edificios?  ¿Quién  podrá  investigar  la  suerte  que  cupa 
á  las  macboras  ó  cementerios  de  Sevilla?  Aquellas  piedras,  más 
ó  menos  expresivas,  colocadas  á  los  pies,  á  la  cabeza,  á  los  ladea 
y  encima  de  las  tumbas;  aquellas  cobbas  ó  capillas,  que  hubie- 
ron quizá  de  construirse  sobre  los  sepulcros  de  importantes  pei^ 
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sonajes,  ¿permanecieron  en  su  sitio  después  de  la  Reconquista? 
¿Por  qué  razón  no  se  hallan  vestigios  de  los  cementerios,  no  ya 
en  Sevilla,  ni  en  Córdoba,  ni  en  Toledo,  ni  en  Valencia,  ni  en 
Badajoz,  ni  en  Mérida,  ni  en  Zaragoza,  ni  en  Murcia,  sino  tam- 
poco en  Granada,  en  Jaén,  en  Málaga  y  hasta  en  la  misma  Al- 
mería? ¿Cuál  hubo  de  ser  la  suerte  de  todos  aquellos  monu- 
mentos? 

No  es,  á  la  verdad,  grandemente  difícil  la  respuesta,  si  bien 
para  los  descontentadizos  no  alcance  por  completo  el  valor  do 
una  demostración  irrebatible;  pero  para  el  Sr.  Guichot,  como 
para  todos  ios  que  se  consagran  á  esta  índole  de  ímprobos  es- 
tudios, no  es  en  manera  alguna  peregrino  el  hecho,  una  y  cien 
veces  comprobado  por  la  experiencia,  de  que  los  pueblos  ven- 
cedores han  considerado  siempre  cual  trofeos  de  gloria  los  res- 
tos de  los  pueblos  vencidos  y  conquistados,  y  que,  por  tanto, 
aquellas  memorias  artísticas  y  epigráficas  de  los  primitivos 
habitantes  de  España  hubieron  de  ser  sepultadas  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra  para  servir  de  cimientos  á  las  construcciones 
de  cartagineses  y  romanos,  no  de  otra  forma  que  lo  practicaron 
los  visigodos,  cual  lo  hicieron  los  musulmanes  y  los  cristianos, 
empleando  los  unos  en  sus  respectivas  edificaciones  restos  mo- 
numentales ó  epigráficos  de  los  otros.  En  los  cimientos  de  al- 
gunos edificios,  en  el  solado  de  otros,  en  la  construcción  de 
muros,  en  la  estructura  de  otras  fábricas  y  en  otros  mil  para- 
jes, lo  mismo  en  Sevilla  que  en  Córdoba,  en  Toledo  que  en  Al- 
mería y  que  en  todas  partes,  por  lo  común  se  han  descubierta 
memorias  epigráficas;  y  buena  prueba  de  ello  ofrecen  entre 
otras  lápidas  de  Córdoba,  el  fragmento  de  la  sepulcral  del  ge- 
neral Xafi,  hallado  en  los  cimientos  ó  en  el  solar  del  Convento 
de  San  Francisco  de  Sevilla  el  año  de  1851;  el  fragmento  encon- 
trado en  1869  en  la  solería  de  una  casa  de  la  calle  del  Amparo 
de  la  misma  ciudad,  y  conservado  hoy  en  la  Secretaría  de  la 
Sociedad  de  Amigos  del  pais  de  Sevilla;  la  lápida  sepulcral  ha- 
llada en  Porcuna  (Jaén)  al  desbaratar  un  arco  y  donada  al 
Museo  Arqueológico  Nacional  por  nuestro  amigo  de  Córdoba  el 
Sr.  D.  Victoriano  Rivera  y  Romero;  las  columnas  sepulcrales 
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que  en  Toledo  se  descubren,  así  en  los  fantaseados  Baños  de  Id 
Cava,  como  en  la  Puerta  del  Camhrón  y  en  una  casa  de  la  Pla- 
zuela de  los  Molinos  de  San  Sebastián,  ya  que  no  hagamos  men- 
ción de  las  j^iedras  tumulares  de  Almería,  empleadas  allí  como 
piedras  de  tapia  en  las  albardillas  de  los  muros. 

La  diversidad  de  lugares  en  que  se  han  hallado  estos  monu- 
mentos, basta  por  sí  sola  para  acreditar  con  no  dudosa  efica- 
cia que  los  cristianos,  durante  el  proceso  de  la  Reconquista,  al 
tomar  posesión  de  las  poblaciones  por  ellos  rescatadas,  aprove- 
charon en  sus  construcciones,  como  materiales,  las  lápidas  de 
los  sepulcros  y  los  ladrillos  de  los  mismos,  destruyendo  por 
tanto  aquellas  mansiones  de  la  muerte  que,  después  de  purifi- 
cadas y  santificadas,  darían  acaso  albergue  á  los  restos  mortales 
de  los  nuevos  pobladores,  ó  cuyo  emplazamiento  se  trocaría 
en  heredad,  en  caserío  ó  en  edificios  de  cualquier  naturaleza. 
Resulta,  pues,  de  aquí  que,  contra  la  afirmación  del  diligente 
cronista  sevillano  de  que  no  fué  la  Reconquista  cristiana  quien 
destruyó  los  monumentos  de  la  época  muslime  durante  los 
tiempos  medios  y  durante  la  edad  moderna,  las  memorias  epi- 
gráficas de  los  mahometanos  se  trocaron  en  materiales  de  cons- 
trucción, cosa  que,  por  otra  parte,  aconteció  también  por  lo 
que  hace  á  los  epígrafes  romanos  y  á  los  restos  de  las  fábricas 
de  aquel  arte  de  que  aún  quedaban  vestigios  en  las  edades  re- 
feridas. 

Por  lo  que  hace  á  los  monumentos  arquitectónicos,  cuales- 
quiera que  sean  su  jerarquía  y  su  importancia,  la  experiencia 
viene  demostrando  que  su  suerte  no  hubo  de  ser  distinta  de  la 
que  cupo  á  los  epigráficos. 

Afirman  los  escritos  musulmanes,  al  narrar  la  conquista  de 
España  por  Tháriq  y  por  Muza,  que  después  de  haberse  apode- 
rado este  último  caudillo  de  la  ciudad  de  Carmena,  «se  dirigió 
á  Ixbilia,  que  era  de  las  mayores  ciudades  de  Al-Andálus  en 
importancia  y  de  lo  más  fuerte  de  ellas  en  construcción,  y  de 
lo  más  abundante  en  monumentos  de  antigüedad,  donde  moraba  el 
Rey  de  los  romanos  de  Roma  antes  de  la  conquista  de  los  godos 
sobre  Al-Andálus;  y  cuando  la  conquistaron  los  godos,  eligió- 


ESTUDIOS  ARQUEOLÓGICOS  539 

ron  por  capital  á  Tolaitola  é  hicieron  que  la  habitase  su  Rey; 
mas  permanecieron  en  Medina  Ixbilia  álimes,  gentes  de  Eoma 
y  sus  katibes  y  arrayaces»  (1);  fué  ésta,  sin  duda,  la  razón  por 
la  cual  escogió  Muza  á  Sevilla  para  residencia  del  Gualiato, 
donde,  al  partir  para  Oriente,  mandó  se  estableciera  á  su  hijo 
Abd-ul-Aziz  (2),á  pesar  de  que, entre  las  cuatro  capitales  edifi- 
cadas por  Actalan  Queysar  (3),  ocupaba  Ixbilia  el  segundo  lugar 
en  importancia  (4).  Apartándonos  de  los  que  creen  que  el  pala- 
cio donde  hubo  de  fijar  su  morada  el  hijo  de  Muza  fué  labrado 
por  él  en  aquellos  días,  pues  no  hay  para  qué  contradecir  se- 
mejante tradición,  ya  convencida  de  errónea,  habremos  desde 
luego  de  admitir  que  las  fábricas,  así  romanas  como  latino- 
bizantinas  existentes  en  Sevilla,  hubieron  de  ser  respetadas  por 
los  invasores,  quienes  hicieron  de  ellas  sus  viviendas,  conforme 

(I)  Aben-Adharí  de  Marruecos,  Bayan-ul-Mogreb,  pág.  43  de  la  trad.  esp.,  debida  al 
académico  D.  Francisco  Fernández  y  González,  En  iguales  ó  parecidos  términos  se  ex- 
presa el  anónimo  de  París,  Ajbar  Machmiiá,  añadiendo  que  «después  de  algunos  meses 
de  sitio  fué  conquistada  (Ixbilia)  por  Muza-ben-Nosair,  con  la  ayuda  de  Dios,  huyendo 
los  cristianos  á  Beja,»  confiando  Muza  «ila  guarda  de  la  ciudad  á  los  judíos»  (pág,  29  de 
la  trad,  de  D.  Emilio  Lafuente  y  Alcántara).  La  versión  castellana  de  la  Crónica  del 
moro  Rásis  concierta  con  las  obras  anteriores,  así  como  el  Arzobispo  don  Rodrigo,  quien 
escribe;  «Deinde  venit  Ilispalim  in  qua  Gothorum  substiterat  multitudo,  quae  ante 
Gothorum  adventum  á  Singilis  Vandalis  urbis  regia  habebatur,  sed  Gothis  ab  ea  muta- 
verunt  curiara  in  Toletum»  (De  Rebus  gestis  Ilispanicis,  lib,  III,  cap,  XXIV).  La  con- 
quista de  Sevilla  por  Muza-ben-Nossayr  hubo  de  verificarse  en  los  postreros  días  del 
año  93  ó  primeros  meses  del  94  de  la  Hegira  (712  á  713  de  J.  C);  pues  habiendo  pene- 
trado aquel  caudillo  en  la  Península  durante  el  mes  de  Ramadhán  del  año  93,  y  habién- 
dose apoderado  de  Medina  Xidhonia  y  de  Carmena  antes  que  de  Sevilla,  es  natural  que 
pasara  algún  tiempo,  con  tanta  mayor  causa,  cuanto  que  afirma  el  autor  del  Ajbar  Ma- 
chmuá  que  la  conquista  de  la  antigua  lulia  Romulea  fué  «después  de  algunos  meses  de 
sitio,»  Confiada  la  guarda  de  la  ciudad  á  los  judíos,  y  mientras  Muza  sitiaba  á  Mérida, 
los  sevillanos  se  rebelaron  contra  la  autoridad  del  conquistador,  siendo  preciso  que  éste, 
después  de  someter  á  Mérida,  lo  cual  efectuó  el  I,*'  de  Xagual,  ó  sea  el  décimo  mes  del 
año  94,  mandase  á  su  hijo  Abd-ul-Aziz,  quien  sometió  definitivamente  á  los  rebeldes 
(Xagual  de  94  II, — Junio  á  Julio  de  713), 

(2)  Aben-Adharí,  pág,  Í)G  de  la  trad,  esp. 

(3)  El  César  Octaviano. 

(4)  Estas  cuatro  capitales  eran  Corthoba,  Ixbilia,  Mérida  y  Tholaithola.  Vid.  Aben- 
Adh.,  pág.  44  de  la  trad.  esp. 
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SU  categoría.  El  Aula  condal,  no  menos  que  el  Aula  episcopal, 
serían,  sin  duda,  los  palacios  escogidos  por  Abd-ul-Aziz  y  su 
guazir  Habib-ben-Abí-Addá-ben-Ocba-ben-Nafí  para  habitar  en 
ellos;  j  la  iglesia  mayor,  así  como  los  cenobios  y  demás  edifi- 
cios religiosos  que  no  continuasen  consagrados  al  culto  para 
servicio  de  los  cristianos  que  seguían  morando  en  la  ciudad, 
convertiríanse  en  mezquitas,  cual  persuade  la  iglesia  ó  cenobio 
de  Santa  Rufina,  donde  fué  muerto  el  hijo  de  Muza  en  Ré- 
cheb  del  año  97  (Marzo  de  716  J.  C),  edificio  que  los  escritores 
mahometanos  SL^elliáem  mezquita  (1). 

No  será  para  nadie  dudoso,  conocida  la  diversidad  de  razas 
y  de  gentes  que  formaban  los  ejércitos  de  Tháriq  y  de  Muza, 
el  estado  de  cultura  alcanzado  en  aquel  entonces  por  los  mus- 
limes y  la  falta  de  cohesión  que  existía  entre  los  invasores  de 
la  España,  el  concluir  que  no  era  la  situación  de  los  musuW 
manes  la  más  á  propósito  para  que  pudieran  en  tales  días  y 
con  elementos  de  tal  naturaleza  dedicarse  á  la  edificación  de 
monumento  alguno,  por  lo  cual  habrá  que  admitir  en  buena 
lógica,  como  consecuencia,  que  á  la  muerte  de  Abd-ul-Aziz,  ó 
sea  cinco  años  después  de  la  invasión,  Sevilla  continuaba  os- 
tentando los  monumentos  de  antigüedad  que  había  en  ella  encon- 
trado Muza-ben-Nossayr,  y  de  que  dan  con  tal  frase  noticia  los 
escritores  muslimes.  Ni  aun  el  vínculo  religioso  que  parecía 
hermanar  á  los  islamitas  congregándolos  bajo  las  banderas  de 
Tháriq  y  de  Muza,  era  lo  suficientemente  poderoso  como  para 
borrar  en  ellos  la  huella  y  el  recuerdo  de  la  nacionalidad  y  de 
su  origen:  ofrece  en  primer  término  prueba  determinante  de 
este  supuesto  la  Biblia  traducida  al  arábigo  en  el  siglo  viii  de 
nuestra  Era  por  Juan  Hispalense,  y  que  dedicada  á  aquellos 
cristianos  heréticos  que  habían  abrazado  el  Koran,  ya  de  grado 
por  las  predicaciones  de  Mahoma,  ya  á  la  fuerza  por  el  impulso 
incontrastable  de  las  armas  agarenas,  se  ha  creído  hasta  no 
hace  mucho  constituía  fehaciente  testimonio  de  que  en  la 
misma  centuria  en  que  caía  enervada  y  amortecida  Iberia  bajo 

(1)    ALcn-Adhari,  pág.  23  del  t.  II  (texto  árabe). 
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el  yuyo  del  Islam,  habían  ya  olvidado  por  completo  los  españo- 
les el  idioma  latino;  y  como  si  esto  no  fuera  suficiente,  todavía 
la  crítica  podría  demostrar  la  relajación  del  vínculo  religioso  y 
la  preponderancia  que  adquiría  en  cambio  el  espíritu  de  nacio- 
nalidad, con  sólo  traer  á  la  memoria  el  antagonismo  que  se 
establece  desde  los  primeros  días  entre  musulmanes  orientales 
(árabes)  y  musulmanes  occidentales  (bereberes),  antagonismo 
que  al  fin  estalla  en  sangrienta  discordia  durante  el  segundo 
gualiato  de  Abd-ul-Malik-ben-Cotan  Al-Fehrí,  alentado  y 
quizás  como  consecuencia  de  la  insurrección  triunfante  de  los 
bereberes  de  África. 

Si  tal  era  el  estado  en  que  los  conquistadores  se  encontra- 
ban; si  no  había  en  ellos  nacionalidad  común  ni  espíritu  propio, 
¿cómo  habían  de  ñorecer  en  aquellos  momentos  las  artes,  ni 
habían  tampoco  de  erigirse  edificios,  cuando  tenían  harto  que 
hacer  los  invasores  con  mantenerse  en  la  Península  y  cuando 
los  Califas  de  Oriente,  para  la  construcción  de  sus  mezquitas  y 
palacios,  habían  tenido  necesidad  de  recurrir  á  artífices  griegos 
bizantinos?  ¿No  demuestran,  por  otra  parte,  la  verdad  de  nues- 
tras afirmaciones  las  mismas  monedas  acuñadas  en  África,  en 
las  cuales  la  profesión  de  fe  mahometana  hubo  de  escribirse  con 
signos  latinos?  ¿Con  qué  derecho  pedir  á  la  abigarrada  masa 
de  invasores  en  la  Península  la  cultura,  y  por  tanto  el  arte, 
que  no  tuvieron  sino  años  después  los  árabes  de  Oriente?  Cuan- 
do vencidos  Yusuf  Al-Fehrí  y  As-Samail  logró  Abd-er-Rah- 
man  I  fundar,  no  sin  graves  contradicciones,  la  unidad  polí- 
tica del  Cahfato  de  Córdoba,  unidad  artificial  y  turbada  por 
frecuentes  rebeliones,  Sevilla  que,  desde  los  días  de  Al-Horr- 
ben-Abd-er-Rahman,  Gualí  que  sucede  oficialmente  en  el  go- 
bierno de  Al-Andálus  al  desventurado  hijo  de  Muza  (99  H.  717 
á  718  de  J.  C),  había  perdido  su  capitalidad,  fué  presa  de  la 
discordia,  que  no  había  conseguido  apaciguar  la  presencia  del 
Beni-Omeyya,  cayendo  primero  en  poder  del  rebelde  Hayua- 
ben-Al-Gualid(l), y  después  en  manos  de  Said  el  Yahsebí  quien, 

(1)     Aben-Adharí  de  Marruecos,  pág.  113  de  la  trad.  esp.  ya  cit. 
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sublevado  contra  Abd-er-Rahman  en  148  H.  (766  á  777  J.  C.) 
la  «tomó  violentamente  sin  hallar  medio  de  resistirla  sus  gen- 
tes» (1).  Mezclados  aunque  no  ostensiblemente  los  sevillanos 
en  aquella  serie  de  perturbaciones  y  revueltas  que  acibaran 
los  días  de  Abd-er-Rahman  I  Acl-Dájil,  j  los  de  Hixém  I  y  Al- 
Hakem  I,  ni  es  lícito  el  supuesto  de  que  los  monumentos  de 
antigüedad  hallados  por  Muza  al  apoderarse  de  Sevilla  el  año  93 
de  la  H.  permanecieran  en  la  misma  disposición  que  tenían  en 
aquella  época,  ni  tampoco  el  de  que  dejaran  de  erigirse  en  su 
recinto  fábricas,  ya  religiosas,  ya  civiles,  ya  militares,  deque 
no  ha  llegado  hasta  nosotros  resto  alguno. 

Aunque  sin  precisar  la  fecha,  sábese  por  el  testimonio  de 
Ibn-al-Kutia,  escritor  del  siglo  iv  de  la  H.,  que  Abd-er-Rah- 
man II  hizo  construir  la  Mezquita-Aljama  de  Sevilla  no  mu- 
cho  tiempo  después  probablemente  del  año  210  (825  á  826 
J.  C),  en  el  cual  había  mandado  edificar  la  Mezquita-Aljama 
de  Jaén,  ni  del  218  (833  á  834),  en  que  ampliaba  la  Mezquita- 
Aljama  cordobesa  (2),  refiriendo  acerca  de  aquel  templo  el  es- 
critor citado  la  siguiente  anécdota:  «Abd-er-Rahman- ben- 
Al-Hakem  soñó,  después  de  terminada  la  construcción  de  la 
Aljama,  que  entraba  en  ella  y  encontraba  al  Profeta  (la  bendi- 
ción de  Alláh  sea  sobre  él)  muerto  y  envuelto  en  una  mortaja 
dentro  del  quihUJi.  Despertóse  lleno  de  tristes  pensamientos;  y 
habiendo  pedido  á  los  adivinos  la  explicación  de  aquel  sueño, 
dijéronle  que  significaba  que  cesaría  el  ejercicio  del  culto  en 
el  templo,  lo  cual  ocurrió  cuando  se  apoderaron  los  normandos 
de  la  ciudad»  (3).  Y  con  efecto:  la  conquista  de  Sevilla  por  los 
normandos,  verificada  el  año  230  de  la  H.  (844  á  845  J.  C), 
causa  fué  de  la  destrucción  y  de  la  ruina  de  gran  número  de 
edificios,  sea  cual  fuere  el  arte  á  que  pudieran  pertenecer, 
contándose  entre  las  construcciones  que  más  sufrieron  en  aque- 


(t)     Aben-Adharí,  págs.  116  y  117. 

(2)  Id.,  id.,  págs.  168  y  170  de  la  trad.  esp. 

(3)  Dozy,  Recherches  sur  l'hist.  ct  la  litterat.  d'Espagne  pendant  le  Moyen  ¿Ige, 
tomo  II,  pág.  286. 
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líos  azarosos  momentos  la  Mezquita- Aljama,  poco  tiempo  antes 
erigida  y  medio  arruinada  después  de  aquel  suceso  (1),  y  los 
Tortísimos  muros  que  hizo  levantar  de  nuevo  el  Califa  Abd-er- 
Eahman  II,  quien  ganoso  de  poner  á  Sevilla  á  salvo  de  una  se- 
gunda invasión,  mandó  labrar  un  arsenal  en  la  población  refe- 
rida, donde  se  construyeron  multitud  de  navios  para  defensa 
de  las  costas  (2). 

Si  á  las  calamidades  de  la  guerra  se  unen  aquellas  otras 
producidas,  no  ya  por  el  trascurso  del  tiempo,  sino  por  la  in- 
clemencia de  los  elementos,  fuerza  habrá  de  ser  que  reconoz- 
camos como  verosímil,  por  lo-  menos,  que  á  más  de  la  devas- 
tación ejecutada  por  los  normandos  en  Sevilla,  donde,  según 
la  frase  de  El-Yacubí,  «cautivaron,  saquearon,  incendiaron  y 
asesinaron,»  debían  haber  padecido  mucho  los  monumentos 
romanos  y  latino-bizantinos,  y  los  labrados  hasta  aquel  tiempo 
por  los  musulmanes,  así  con  la  gran  arriada  del  Guadalquivir 
el  año  182  (798  á  799),  que  tantos  daños  causó  en  Córdoba  (3), 
como  con  la  de  235  (849  á  850),  que  inundó  «diez  y  seis  alque- 
rías de  Ixbilia  en  fortísimo  torrente»  (4),  y  con  el  gran  tem- 
blor de  tierra  que  «en  la  noche  del  jueves,  29  de  Xagual 
de  267  (2  de  Junio  de  881)  arruinó  los  palacios  hasta  en  sus 
cimientos»  (5).  En  cambio,  y  como  para  resarcirse  de  aque- 


(1)  «Plusieurs  chaiks  de  Séville  ont  raconté  que  les  Madjous  (los  normandos)  lan- 
^aient  des  fleches  brillantes  sur  le  toit  de  la  mosquee,  et  que  les  parties  du  toit  qu'atteg- 
naient  ees  fleches  tombaient  en  bas.  Aujour  d'hui  encoré  on  peut  y  voir  les  traces  de  ees 
fleches.  Puis,  lorsque  les  Madjous  s'aperíjurent  que  de  cette  maniere  ils  ne  réussiraient 
pas  á  brúler  la  mosquee,  ils  amoncelérent  du  bois  et  des  nattesdejonc  dans  une  des  nefs, 
lis  avaient  l'intention  d'y  mettre  le  feu  et  ils  espéraient  que  1' incendie  atteindrait  le 
toit;  mais  un  jeun  homme  qui  arriva  du  cóté  du  mihrab  vint  á  leur  rencontre.  II  les 
chassa  de  la  mosquee,  et  pendant  trois  jours  consécutifs,  jusqu'aujour  de  la  grande 
balaille,  il  les  empéche  d'y  entrer»  (Ibn-al-Kutia,  trad.  por  Dozy,  pág.  286  cit,  de  sus 
Recherches,  t.  II). 

(2)  Id.,íd.,  pág.  287. 

(3)  Aben-Adharí,  pág.  145  de  la  trad.  esp. 

(4)  Id.,  pág.  180. 

^5)     Rudh-El-Kartás,  trad.  de  Beaumier. 
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lias  pérdidas,  en  medio  de  tales  desastres,  y  aun  viviendo  de 
ellos,  brillan  para  Sevilla  días  de  prosperidad  bajo  el  gobierno 
del  rebelde  Ibrahim-ben-Achách,  pues  apartado  de  la  obedien- 
cia al  Califa  Abd-ul-Láh,  como  preludiando  sin  duda  los  tiem- 
pos de  prosperidad  y  de  gloria  que  alcanza  la  metrópoli  anda- 
luza con  la  opulenta  dinastía  de  los  Benu-Abbed,  desplega  en 
ella  riqueza  inusitada,  comparable  sólo  á  la  magnificencia  de 
los  sucesores  de  Ebn-Moáwia  en  Córdoba. 

Señor  de  Sevilla  y  de  Carmona,Ibrahim,á  quien  ensalzaban 
en  sus  cantares  los  poetas,  que  «tenía  en  Ixbilia  vestidos  pre- 
ciosos, en  que  había  bordado  las  letras  de  su  nombre,  á  la 
usanza  del  Sultán  de  aquel  tiempo»  (1);  que  había  fortificado 
á  Carmona,  siendo  «hermosa  la  obra  de  su  muro,»  al  decir  de 
Aben-Hayyan,y  poseía  en  la  ciudad  del  Guadalquivir  magnífica 
vivienda,  no  debió  olvidar  en  su  munificencia  el  dotar  á  esta 
última  población  de  monumentos,  como  no  debía  por  aquel  en- 
tonces carecer  Sevilla  de  Mezquita-Aljama,  restaurada  ó  re- 
construida la  incendiada  por  los  normandos  en  tiempo  de 
Abd-er-E,ahman  II.  Muerto  Ibrahim  en  288,  y  en  301  su  hijo 
Abd-er-Rahman-ben-Ibrahim,  que  le  sucede  en  el  gobierno  de 
Sevilla, — mientras  los  sevillanos,  perseverando  en  la  rebelión 
contra  el  Califa,  eligen  por  caudillo  á  Ahmed-ben-Moslemáh 
y  rechazan  de  sus  muros  á  Mohámmad-ben-Ibrahim,  Señor  de 
Carmona  y  hermano  del  rebelde  gobernador  Abd-er-Rahman, 
ya  fallecido, — Mohámmad  invoca  el  auxilio  poderoso  de  Abd- 
er-Rahm^an  III,  quien  logra  á  la  postre  posesionarse  de  la  ciu- 
dad después  de  haberla  abandonado  Omar-ben-Hafsun  y  de 
haberse  sometido  Ahmed-ben-Moslemáh  que  la  regía;  disgus- 
tado Mohámmad-ben-Ibrahim  porque  el  Califa  no  le  había  rein- 
tegrado en  aquel  señorío,  que  conceptuaba  herencia  de  su  pa- 
dre, apártase  de  la  obediencia  del  grande  An-Nássir,  acome- 
tiendo á  Sevilla  de  improviso.  «Había  en  ella — dice  Aben- 
Adharí — un  muro  arruinado,  y  se  llenó  de  deseo  de  apoderarse 
de  la  ciudad;  mas  salió  contra  él  el  gobernador  que  en  ella  ha- 

1)    Aben-Adhari,  pág.  243  de  la  trad.  esp. 
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l)ía  de  parte  del  Sultán  y  le  hizo  huir  de  ella,  con  lo  que  hubo 
de  volver  á  Car  mona»  (1). 

Dadas  todas  estas  vicisitudes,  de  que  hacen  somera  mención 
ios  historiadores  mahometanos,  ocurre  preguntar,  ciertamente, 
cuál  seria,  á  la  sazón,  el  estado  de  aquellos  momimenios  de  an- 
tigüedad, de  aquellas  fábricas  insignes  erigidas  por  el  arte  ro- 
mano y  el  latino-bizantino  en  Sevilla,  y  cuál  fué  la  suerte  de 
aquellas  otras  construcciones  levantadas  en  el  recinto  de  la 
hermosa  reina  del  Guadalquivir  por  los  Califas  y  gobernadores, 
hasta  los  felices  días  de  Abd-er-Rahman  III.  ¿Quedaba  por  ven- 
tura en  pie  alguno  de  aquellos  edificios  donde  habían  hallado 
aposentamiento  los  invasores  y  donde  hizo  su  morada  el  des- 
dichado Abd-ul-Aziz-ben-Muza-ben-Nossayr?  En  pos  de  la  in- 
vasión de  los  normandos,  ¿subsistían  aún  aquellas  otras  fábri- 
cas labradas  por  los  muslimes  después  de  la  fundación  del  Ca- 
lifato de  Córdoba?  Nadie,  ni  nada  hay  que  pueda  facilitar  la 
respuesta.  Los  escritores  muslimes,  si  minuciosos  en  ciertos 
detalles,  guardan  mortificador  silencio,  y  no  es  posible  hoy  el 
intento  de  averiguar  la  suerte  que  cupo,  en  los  tiempos  á  que 
nos  referimos,  á  los  monumentos  de  uno  y  de  otro  linaje.  Tal 
vez,  si  por  milagroso  suceso  los  hermosos  capiteles  latino-bi- 
zantinos que  aparecen  en  los  porches  de  la  Plaza  de  San  Fran- 
cisco de  Sevilla  pudieran  contestarnos,  se  descubriría  parte  del 
velo  que  oculta  á  nuestras  miradas  y  á  nuestras  investigacio- 
nes, como  á  las  del  Sr.  Guichot,  esta  parte,  no  exenta  de  inte- 
rés, de  la  historia  de  Sevilla;  pero  los  capiteles  allí  están,  mudos, 
silenciosos  en  la  relación  indicada,  aunque  pregonando,  con 
otros  restos  de  igual  arte,  aquel  á  que  pertenecen,  y  diciendo, 
por  sus  dimensiones,  la  importancia  de  la  fábrica  á  cuya  deco- 
ración contribuyeron. 

Cuando  á  la  caída  del  Califato  cordobés  adquiere  Sevilla 
bajo  la  dinastía  de  los  Abbaditas  la  preponderancia  con  que  se 
muestra  sobre  todas  las  antiguas  provincias  del  derrocado  Im- 
perio de  los  Beni-Omeyyas,  surgen  en  su  recinto  como  por  en- 

{1}     Aben-Adharí,  págs.  250  y  251  de  la  trad.  esp. 
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canto  nuevas  y  prodigiosas  fábricas  que,  emulando  en  suntuo- 
sidad y  aparato  las  celebradas  de  Az-Zahrá  y  Az-Záhira  en  que 
extremaron  su  magnificencia  Abd-er-Raliman  III  An-Nássir- 
li-dini-l-Lah  y  el  camarlengo  Mohámmad  Abi-Amer-Al-Man- 
zor,  excitaban  la  admiración  y  el  entusiasmo  de  los  poetas,  así 
en  los  días  de  Al-Motadhid,  como  en  los  del  famoso  Al-Muta- 
mid,  tercero  y  último  de  los  soberanos  de  Sevilla,  de  quien  di- 
cen con  encomio  los  escritores  musulmanes  que  «hizo  de  su 
ciudad  la  más  hermosa  de  las  ciudades.»  Alcázares,  palacios, 
quintas  de  recreo,  mezquitas,  hipódromos,  fortalezas,  jardines, 
mercados  y  toda  suerte  de  construcciones  embellecieron  por 
aquel  entonces  á  la  antigua  lidia  Romulea,  justificando  asi  la 
afirmación  trascrita  respecto  del  amor  con  que  Al-Mótamid  mi- 
raba la  capital  floreciente  de  sus  Estados.  Y  sin  embargo:  no  es 
hoy  lícito  siquiera  señalar  con  certidumbre,  ni  el  sitio  en  que  se 
dilataba  aquella  hermosa  casa  de  recreo  que,  semejante  á  lo  que 
en  los  días  de  Felipe  IV  fué  en  Madrid  el  Buen  Retiro,  cita  Ben- 
Jacán  en  Sevilla  bajo  el  título  de  Daru-n-Nagiii;  ni  el  emplaza- 
miento del  palacio  de  Daru-l-Mozainiyyat,  ni  el  de  Cassru-l- 
Mobcirik  ó  Mocarram,  como  Ben-Bassam  le  apellida,  ni  el  de 
Cassr-lsoraiya,  llamado  por  el  mismo  Ben-Bassam  Cassm-l- 
guahid,  ni  determinar  tampoco  el  lugar  donde  se  erigió  el 
Hissnu-z-Záliir  ó  A  ¡cazar  de  la  cíipula,  del  cual  escriben  los  mu- 
sulmanes que  tenía  un  aposento  abovedado  (cobba)  conocido 
por  la  felicidad  de  las  felicidades ,  ni  averiguar  qué  se  hizo  del 
palacio  por  Al-Mótamid  labrado  en  la  Puerta  de  Medina-Selim, 
á  orilla  del  río,  ni  fijar  de  modo  indubitable  qué  sitio  era  el  de- 
nominado Sad-maliri  ó  Xadz-maJirá,  donde  el  mismo  Príncipe 
tuvo  su  señorial  palacio  y  residencia.  Nada  hay  tampoco  que  á 
través  de  las  nieblas  del  pasado  nos  indique  dónde  estuvo  el 
maydán  ó  hipódromo  construido  por  el  mismo  Al-Mótamid,  ni 
qué  se  hicieron  \di Mezquita- Aljama^  ni  aquellas  otras  debidas  á 
los  Benu-Abbad,  por  más  que  conste  que  la  mayor  parte  de  la 
riqueza  monumental  de  Sevilla  pereció  por  el  incendio  en  tiem- 
po de  los  almorávides. 

¿Cómo  es  posible,  pues,  si  en  el  proceso  de  los  tiempos  y 
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dentro  de  la  misma  sociedad  hispano-mahometana,  aparecen  y 
desaparecen  sucesivamente  y  sin  descanso  estas  maravillas  del 
arte,  que  hoy  serían  encanto  y  admiración  del  arqueólogo  y 
del  artista;  cómo  es  posible,  repetimos,  después  del  trasiego 
que  desde  el  siglo  xi  experimentó  Sevilla,  que  sus  restos  apa- 
rezcan para  iluminar  la  historia,  y  mucho  menos  achacar  su 
desaparición  á  la  Reconquista  cristiana?  Nó:  no  fué  la  mano 
de  los  pobladores  que  toman  asiento  en  la  ciudad  del  Guadal- 
quivir después  de  la  conquista  realizada  por  San  Fernando  al 
mediar  de  la  XIIF  centuria,  la  que  destruyó  aquellas  fábricas 
romanas  y  latino-bizantinas  que  había  contemplado  con  asom- 
bro Muza  al  apoderarse  de  la  antigua  Hispalis,  ni  la  que  arrui- 
nó los  edificios  levantados  por  los  Califas  cordobeses,  ni  la  que 
asoló  tampoco  las  maravillosas  construcciones  de  los  Abbaditas: 
los  accidentes  naturales,  que  se  repetían  con  frecuencia,  según 
acredita  la  hermosa  lápida  del  Salvador  y  consignan  los  histo- 
riadores; el  fuego  de  la  discordia,  que  había  prendido  en  los 
siervos  del  Islam  antes  del  establecimiento  de  Abd-er-Rah- 
man  I  en  Al-Andálus,  durante  los  días  del  Califato  y  en  los  de 
la  dinastía  de  los  Benu-Abbad,  apartando  y  haciendo  enemi- 
gos á  los  musulmanes  españoles  de  los  africanos,  que  no  va- 
cilan en  incendiar,  cual  lo  hicieron  los  almorávides  á  Sevilla, 
fueron  la  causa  verdadera,  á  nuestro  juicio,  de  la  ruina  de  los 
monumentos  indicados. 

Fragmentos  descubiertos  al  acaso,  en  los  cuales  consta  por 
accidente  el  nombre  de  Al-Motamid,  es  todo  cuanto  fuera  de  la 
lápida  del  Salvador  ya  citada,  y  de  la  de  San  Juan  de  la  Palma, 
que  figura  en  el  Museo  provincial  de  Sevilla,  resta  de  aque- 
llos edificios  debidos  á  la  munificencia  del  último  y  más  des- 
venturado, aunque  más  magnífico  de  los  régulos  sevillanos.  En 
pos  de  la  dominación  de  los  almorávides,  que  llegan  á  hacerse 
odiosos  al  elemento  hispano-mahometano,  comienza  con  los  al- 
mohades nueva  era  para  el  arte  en  Al-Andálus;  y  prescindiendo 
de  la  oposición  que  hallan  los  sectarios  de  Abde-1-Múmen  en- 
tre los  musulmanes  españoles,  oposición  de  que  dan  idea  así 
la  resistencia  que  ofrece  Niebla,  como  la  lápida  sepulcral  de 
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Obaidu-1-Láh-ben-Mohámmad-ben-Ahmed-ben-Al-Mactul,  des- 
cubierta en  Badajoz  j  conservada  en  nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional,  á  ellos  es  debida  en  nuestra  patria  la  introduc- 
ción de  aquel  nuevo  estilo  arquitectónico  oriundo  de  la  Persia, 
que  después  de  hacer  su  camino  por  el  África,  llega  á  España, 
para  modificarse  poco  á  poco  y  dar  vida  al  gracioso  estilo  gra- 
nadino, última  y  esplenderosa  eflorescencia  del  arte  mahome- 
tano en  nuestro  suelo. 

No  es  la  tea  incendiaria  la  que  agitan  en  sus  manos  los  fa- 
náticos partidarios  del  MaMi\  antes  por  el  contrario,  cuando  la 
España  musulmana  se  somete  á  su  dominación,  ordena  Abde-1- 
Múmen  en  550  de  la  H.  (1155  á  1156  de  J.  C.)  restaurar  y  re- 
construir las  mezquitas  todas  de  su  imperio,  con  lo  cual  queda- 
ba su  piedad  ejecutoriada  á  los  ojos  de  los  muslimes,  y  diez  y 
siete  años  más  tarde  (567  H. — 1171  á  1172  de  J.  C.)  su  hijo 
Abú-Yacub  Yusuf  da  comienzo  á  la  erección  de  la  mezquita 
al-moliarram  ó  sagrada  de  Sevilla,  pronunciándose  en  ella  la 
jothba  ú  oración  por  el  Sultán,  once  meses  después  por  el  Fa- 
quih  Abú-1-Cásim  Abd-er-Rahman-ben-Jafir.  Tales  obras,  que 
demuestran  el  estado  en  que  á  la  sazón  se  hallaban  los  monu- 
mentos sevillanos,  no  eran,  á  pesar  de  todo,  sino  el  principio 
de  las  que  aquel  Príncipe  ideaba  ejecutar  en  Sevilla.  Según  el 
testimonio  de  los  escritores  musulmanes,  hizo  el  emir  Yusuf  en 
el  mismo  año  construir  un  puente  de  barcas  sobre  el  Guadal- 
quivir; edificó  asimismo  las  dos  alcazabas  interior  y  exterior 
de  Sevilla  (1)  y  labró  los  fosos  que  rodeaban  las  murallas,  los 
muros  de  la  puerta  de  CJumJiar,  los  muelles  del  río  á  la  una  y 


(1)  En  los  momentos  de  corregir  las  pruebas  del  presente  artículo,  publican  los  dia- 
rios, y  especialmente  La.  Correspondencia  de  España,  la  noticia  siguiente  que  reproduci- 
mos, suspendiendo  todo  cor^entario: 

«Según  nos  dicen  de  Sevilla,  al  estudiar  el  Sr.  Tubino  el  Alcázar  de  aquella  Metró- 
poli con  ocasión  de  la  historia  de  don  Pedro  de  Castilla  que  está  escribiendo,  ha  hecho 
muy  importantes  descubrimientos  que  aclaran  varios  problemas  históricos  y  artísticos  á 
que  so  refieren  las  crónicas  del  citado  Monarca  y  de  su  padre  Alfonso  XI.  Parece  que  en 
el  curso  de  sus  investigaciones,  el  diligente  académico  y  literato  ha  logrado  fijar  el  sitio 
donde  se  hallaba  situado  el  palacio  de  construcción  mahometana,  que  halútaron  los 
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la  otra  banda  y  el  acueducto  que  conducía  á  Sevilla  el  agua  de 
la  colina  de  Chaber. 

Por  semejantes  datos  puede  juzgarse  de  la  situación,  no 
grandemente  holgada  ni  satisfactoria,  en  que  Sevilla  debia  ha- 
llarse ya  en  el  último  tercio  del  siglo  vi  de  la  H.,  cuando  se 
hacía  en  ella  necesario,  no  sólo  dotarla  de  aguas,  sino  fortifi- 
carla y  hacer  apto  el  río  para  el  tráfico  comercial  por  medio  de 
muelles  y  poner  en  comunicación  las  orillas  del  Guadalquivir, 
así  como  el  erigir  una  mezquita  principal,  que  por  antonoma- 
sia llevaba  el  nombre  de  sagrada.  Poniendo  más  de  relieve,  sin 


Reyes  castellanos  desde  la  Reconquista,  y  donde,  en  el  comedio  del  siglo  xiv,  se  verificó 
el  trágico  episodio  de  la  muerte  del  bastardo  don  Fadrique,  maestre  de  Santiago. 

»Aün  existen,  al  descubierto,  en  el  patinillo  exterior  de  una  casa  incluida  en  el  área 
de  los  Alcázares,  bellos  restos  decorativos,  que  el  afortunado  investigador  clasifica  del 
período  almohade.  y  en  ese  mismo  edificio  hállanse  partes  ocultas  bajo  espesas  capas  de 
cal  que  correspondieron  á  una  hermosa  fachada  con  catorce  metros  de  longitud  con  tres 
órdenes  de  arcos  primorosamente  embellecidos  con  calados  arabescos. 

«El  palacio  del  Yaso  (que  este  era  el  nombre  con  que  en  el  siglo  xiv  se  conocía  ese 
departamento),  comunicaba  con  la  llamada  Saía  cíe  Justicia,  suntuosa  tarbea  que  aún 
existe  y  por  un  artístico  arco  que  hoy  se  halla  tabicado. 

«También  cree  el  Sr.  Tubino  haber  encontrado  el  cuarto  dicho  del  Caracol  que  ocupó 
la  Padilla  con  sus  hijas,  y  donde  intentaron  refugiarse  algunos  de  los  clientes  de  don 
Fadrique  cuando  vieron  á  éste  perseguido  de  muerte  por  los  maceres  de  don  Pedro. 

íEstas  investigaciones,  como  desde  luego  se  comprende,  han  de  llamar  poderosa- 
mente la  atención  de  cuantos  se  dedican  á  la  ai'queología  artística. 

»En  la  comunicación  que  nuestro  amigo  dirige  á  las  Academias  de  la  Historia  y  de 
San  Fernando,  encarece  la  necesidad  de  proseguir  en  su  estudio  y  la  conveniencia  de 
salvar  de  total  ruina  los  restos  ornamentales  que  aún  se  conservan  más  ó  menos  muti- 
lados. 

»Si  se  llevan  á  cabo  los  planes  del  Sr.  Tubino,  la  ciudad  del  Betis  no  contará  en  lo 
sucesivo  con  un  solo  palacio,  encanto  de  propios  y  extraños,  sino  con  dos;  el  primero, 
obra  decretada  y  ejecutada  durante  el  reinado  del  infortunado  y  valeroso  don  Pedro  de 
Castilla;  el  segundo,  aunque  anterior  por  su  fecha,  producto  de  la  briosa  cultura  de  los 
poderosos  almohades. 

»Para  que  tan  patrióticos  fines  se  realicen,  parece  que  el  Sr.  Tubino  se  propone 
poner  todo  en  conocimiento  del  Jefe  del  Real  Patrimonio,  en  solicitud  de  la  competente 
autorización  para  proseguir  sus  investigaciones  y  dejar  libres  de  las  costras  que  los 
cubren,  los  restos  antiguos  que  merezcan  conservarse.» 
(Correspondencia  de  11  de  Abril  de  1885J. 
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embargo,  el  aflictivo  estado  de  la  antigua  corte  de  Al-Mota- 
mid,  cuentan  los  historiadores  que  á  su  llegada  á  Sevilla,  des- 
pués de  la  victoria  de  Alarcos,  el  Amir  Yacub-ben-Yusuf  aco- 
metió la  empresa  de  construir  la  Mezquita- Aljama  j  levantar 
su  minarete,  apellidado  hoy  la  Giralda.  Suspendida  la  obra  por 
varias  causas,  proseguíala  tres  años  después,  esto  es,  en  593  H. 
(1196  á  1197  de  J.  C),  haciendo  construir  «un  tefafilili   (pom- 
mes  superposées)  aussi  beau  que  possible,  et  d  une  grandeur 
surprenante,  c'est-a-dire,  que  le  moyenne  des  pommes  ne  put 
pas  entrer  par  le  porte  du  muezzin,  et  que  pour  l'y  faire  pas- 
ser,  il  ne  le  fallut  rien  moins  que  démolir  le  partie  inférieure 
en  marbre  de  cette  porte.  Le  pivot  en  fer  sur  le  quel  ees  pom- 
mes étaient  montees  pesait  á  lui  seul  40  rouba  (1.000  livres). 
L'artiste  qui  contruisit  ees  pommes  et  les  eleva  au  liaut  du 
minaret  fut  Abou  el-Lyth  el-Sekkaly;  il  employa  pour  les  do- 
rer  100.000  diñar  d'or»  (1).  Terminada  la  construcción  de  la 
i/^2;(^l^^V¿^-.4^■¿^?;^¿^^  que,  consagrada  después  por  San  Fernando, 
era  demolida  en  el  siglo  xv  para  la  fábrica  de  la  actual  Catedral 
y  de  la  que  subsiste  aún  parte  del  patio,  con  el  desfigurado  al- 
minar á  que  se  refiere  la  Crónica  de  don  Fernando  III  el  Santo, 
poniendo  en  boca  de  los  rendidos  sevillanos  aquella  singular 
é  inaceptable  propuesta  de  que  entregarían  la  ciudad  si  se  les 
permitía  derribar  la  torre  de  la  Aljama, — debía  con  el  tiempo 
de  haber  ya  desaparecido  la  antigua  fortaleza  de  Alfarache,  á 
donde  miraba  en  tiempo  de  los  Abbaditas  la  puerta  del  mismo 
nombre  (Bib-al-Farache)   (2),  cuando  Yacub  Al-Manzor  hacía 
construir  á  IIissnu-l-Farác7i,  hoy  AznalfaracJie ,  el  cual  era  un 
verdadero  prodigio  de  arte,  pues  había  en  él,  según  el  testimo- 
nio de  Abdu-1-Guahid  Al-Marrekoxí,  alcázares  y  aposentos  de 
singular  belleza  y  sorprendente  boato  (3),  que  dieron  larga 
materia  para  los  pomposos  elogios  en  que  se  deshicieron  res- 
pecto de  ellos  los  poetas  cortesanos. 


(1)     Rudh-el-Kartás,  trad.  de  Beaumier,  pág.  323. 

(.')     Vide  Dozy,  De  scriplorcs  loci  Abbadidis,  t.  I,  pág.  132,  nota  3G0. 

(3)     The  history  o f  Ihe  almohades,  publicada  por  Dozy,  pág.  212  (Ed.  de  1881). 
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A  despecho  de  tales  obras  y  de  las  ejecutadas  por  Abu-Ya- 
cub-Yusuf-ben-Abd-el-Múmen   en  567 — durante   el    gobierno 
de  Al-Mostanssir  Yusuf  II,  esto  es,  en  el  año  618  H.  (1221  á 
1222  J.  C),  hubo  necesidad  de  reconstruir  los  muros  de  Se- 
Tilla,  labrándose  de  nuevo  los  malecones  exteriores  que  res- 
guardaban los  fosos  de  la  población,  edificando,  durante  la 
época  en  que  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de  Sevilla,  el  que 
después  se  llamó  Idris  Al-Mamún  Abu-1-Ola,  la  Torre  del  Oro, 
que  tan  desfigurada  se  ostenta  hoy  á  orilla  del  Guadalquivir,  y 
que  ha  sido  en  tantas  ocasiones  fuente  y  origen  de  leyendas  y 
fantasías  por  parte  de  los  escritores  (620  H.,  1223  á  1224  J.  C.) 
Por  la  somera  relación  que  antecede,  en  la  cual  sólo  nos 
hemos  permitido  mencionar  los  datos  que  existen  respecto  de 
la  historia  monumental  de  Sevilla,  échase  de  ver  desde  luego 
que,  al  posesionarse  en  1248  el  santo  hijo  de  doña  Berenguela 
de  la  ciudad  del  Guadalquivir,  subsistían  aún  algunas  fábricas 
del  tiempo  de  la  dinastía  de  los  Abbaditas,  entre  las  cuales, 
aunque  restauradas,  se  contaba  la  Mezquita  convertida  en  igle- 
sia de  San  Juan  de  la  Palma,  cuyo  alminar  edificó  en  Xaaba% 
de  478  de  la  H.  (Diciembre  de  1085),  la  madre  del  Príncipe  Ar- 
Raxid-ben-Al-Mótamid,  según  la  lápida  que  lo  acredita  y  hemos 
citado  arriba;  la  Mezquita  en  cuyo  emplazamiento  se  erigió  el 
Salvador^  y  cuya  torre,  arruinada  por  el  terrible  terremoto  con 
que  se  inauguró  la  luna  de  Rabié,  primera  del  año  472  (Octu- 
bre de  1079),  fué  reedificada  á  toda  prisa,  con  cluy endose  la 
obra  el  último  día  de  la  luna  mencionada,  conforme  en  el  epí- 
grafe se  consigna;  y  algún  que  otro  templo,  restaurado,  si  no 
por  los  almorávides,  por  los  almohades,  ya  á  consecuencia  de 
la  orden  general  dada  por  Abd-el-Múmen  en  550,  ya  en  tiem- 
pos posteriores.  Nada  debía  quedar  de  las  construcciones  lleva- 
das á  efecto  por  los  Omeyyas,  ni  nada  tampoco  de  los  alcázares 
y  palacios  labrados  por  Al-Mótamid,  así  como  tampoco  debía 
quedar  resto  en  pie  de  los  momimentos  de  antigüedad  que  había 
-encontrazado  Muza-ben-Nossayr  al  conquistar  á  Hispalis. 

De  la  época  almohade,  tan  próxima  al  feliz  rescate  de  Se- 
villa, quedaban,  á  no  dudar,  la  Mezquita- Aljama,  la  Alcazaba. 
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interior  ó  alcázar,  labrado  en  567  por  Abu-Yacub-Yusuf-ben- 
Abd-el-Múmen,  el  castillo  de  Alfarache  (Ilissnu-l-FamcJi),  los 
muros  y  puentes  reconstruidos,  el  muelle  del  rio  y  gran  nú- 
mero de  mezquitas,,  de  las  cuales  sólo  restan  los  alminares  al 
presente,  con  algunos  otros  edificios  particulares  de  mayor  ó 
menor  importancia  artística,  no  omitiendo  ciertamente  la  Torre 
del  Oro  ni  acaso  la  de  la  Plata,  edificada  en  aquel  prado,  que 
ya  en  los  días  felices  de  Al-Mótamid  era  á  la  margen  del  río 
designado  con  nombre  tan  poético.  Tampoco  deben  ser  para  ol- 
vidados en  esta  relación  los  cementerios,  que,  ya  fuesen  los 
que  tradicionalmente  sirvieron  en  tiempos  anteriores,  ya  se 
hubiesen  designado  de  nuevo  después  de  la  destrucción  de  los 
reinos  de  Taifa  y  de  la  dominación  almoravide,  debían  existir 
en  cada  uno  de  los  arrabales  de  la  población  y  ostentar  gran 
número  de  lápidas,  dispuestas  en  la  forma  prescrita  por  las  cos- 
tumbres musulmanas. 

Ahora  bien:  ¿qué  fué  de  todos  estos  monumentos  que  exis- 
tían en  Sevilla  en  los  momentos  de  su  rescate?  ¿Se  destruyeron 
por  acaso  en  el  asedio  de  la  ciudad,  ó  fueron  respetados?  ¿Quién 
hubo  de  destruirlos?  ¿Fué  la  Reconquista  cristiana?  No  basta, 
en  verdad,  para  lanzar  afirmación  tan  rotunda  como  la  expre- 
sada por  el  diligente  Sr.  Guichot,  negando  que  tales  fábricas  se 
destruyesen  por  la  Reconquista,  el  testimonio  algún  tanto 
poético  y  legendario  de  la  Crónica,  que  coloca  en  labios  del 
Príncipe  don  Alfonso,  después  Alfonso  X,  aquellas  frases,  tan 
sublimes  como  expresivas  relacionadas  con  la  conservación  del 
alminar  de  la  3íezquUa- Aljama.  En  el  Eepartimiento  de  Sevilla 
encuéntrase  hecha  la  designación  de  las  gentes  distintas  á 
quienes  fué  donada,  pieza  por  pieza  casi,  la  población,  sin  de- 
signar, por  desventura,  en  tan  interesante  documento  la  impor- 
tancia de  los  edificios  cedidos  por  la  generosidad  del  conquis- 
tador; pero  la  demolición  de  la  Mezquita- Aljama,  la  trasforma- 
ción  de  las  demás  mezquitas  de  inferior  categoría  en  parroquias 
é  iglesias,  la  fundación  de  conventos  y  monasterios  en  edifi- 
cios de  capacidad  ó  en  agrupaciones  de  ellos;  y,  sobre  todo,  la 
abundancia  de  fábricas  y  construcciones  labradas  desde  el  si- 
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g\o  XIV  hasta  el  presente,  ¿no  están  patentizando  que  la  ruina 
de  los  monumentos  almohades  j  la  de  aquellos  otros,  exiguos 
en  número,  de  épocas  anteriores,  fué  sola  y  exclusivamente  de- 
bida á  la  Reconquista  cristiana?  ¿Cómo  extrañar,  por  tanto, 
que  en  Sevilla,  «de  los  trescientos  años  de  la  dominación  ára- 
be— al  decir  del  Sr.  Guichot— de  aquellos  tres  siglos  de  admi- 
rable cultura  moral  y  material  apenas  quede...  una  inscripción, 
un  ladrillo  que  dé  testimonio  de  ella,»  si,  ignorando  por  com- 
pleto el  lugar  donde  estuvieron  rmdlias  y  machoras,  debieron 
ser  utilizadas  las  lápidas  sepulcrales  como  materiales  de  cons- 
trucción, tal  vez  por  los  almorávides,  acaso  por  los  almohades, 
y  más,  seguramente,  por  los  cristianos,  y  la  tierra  no  ha  de- 
vuelto, avara  por  aventura,  las  piedras  que  cubrieron  ó  cobijaron 
los  sepulcros  de  tantos  y  tan  insignes  varones  como  en  todos 
los  periodos  de  la  historia  de  Sevilla  florecieron  en  ella?  ¿Cómo 
extrañar  que  tampoco,  fuera  del  de  San  Man  de  la  Palma  y  el 
del  Salvador^  sean  conocidos  otros  epígrafes  conmemorativos  de 
la  erección  de  fábricas,  si  éstas  hace  ya  siglos  que  no  existen, 
ora  derruidas  por  los  terremotos,  por  las  inundaciones,  por  los 
huracanes,  por  el  fuego  ó  por  la  guerra,  ora  por  la  propia  con- 
veniencia de  los  cristianos  en  las  centurias  siguientes  á  la  de  la 
Reconquista?  ¿Quién  sabe  la  categoría  y  la  clase  de  los  restos 
monumentales  que  sirvieron  para  cimentar  la  hermosa  y  ga- 
llarda torre  de  la  Mezquita- Aljama,  donde,  según  la  ingenua 
declaración  de  Rodrigo  Caro,  «dizen  que...  los  barbaros  (los 
nusíilmanes)  hizieron  un  fosso  tan  profundo  y  tan  ancho,  que 
á  lo  que  parece,  ocupava  más  de  dos  arancadas  de  tierra,»  y 
que  «en  él  arrojaron  todos  los  antiguos  ornamentos  que  los 
romanos  avian  dexado  en  Sevilla,  para  suplir  con  ellos  y  llenar 
el  gran  fosso;  y  juntamente,  para  que  fuesse  firme  el  edificio 
que  sobre  esta  gran  cepa  y  rayz  avian  de  edificar;»  añadiendo 
que  «por  algunas  de  las  partes  donde  ha  sido  necessario  repa- 
rar las  gradas,  se  ha  cavado,  y  encontrado  con  inscripciones  de 
Romanos  y  otros  sillares  de  aquel  tiempo?»  (1).  ¿Quién  conoce 

(1)     Rodrigo  Caro,  Antigüedades  de  Sevilla,  lib.  II,  fól.  48,  v.  y  49. 
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la  índole  de  aquellos  otros  restos  que  sirvieron  á  Abú  Yacub 
Yusuf  en  el  siglo  xii  para  rellenar  los  cimientos  de  las  dos  al- 
cazabas, interior  y  exterior  de  Sevilla,  los  muros  de  la  puerta 
de  CJiauJiar  y  la  mezquita  al-moliarram,  ni  los  de  aquellos  otros 
que  empleó  Yacub  Al-Manzor  en  la  Mezquita- Aljama  y  en  el 
castillo  de  Alfaracbe,  ni  los  que  utilizó  Abú-1-Ola  en  la  Torre 
del  Oto,  ni  los  que  después  de  ellos  se  arrojaron  en  los  fosos  so- 
bre los  cuales  habían  de  levantarse  los  muros,  los  machones  y 
la  fábrica  entera  de  la  moderna  catedral  y  la  de  las  demás  igle- 
sias de  los  siglos  xiii,  xiv  y  siguientes  que  ostenta  la  Metrópoli 
de  Andalucía? 

Tal  vez  en  la  XI V.^  centuria  subsistieran  todavía  algunas 
fábricas  musulmanas,  cuya  categoría  y  verdadera  filiación 
dentro  del  arte  mahometano  no  es  hoy  factible  determinar, 
cuando,  según  hemos  antes  de  ahora  apuntado,  «por  más  que 
no  sea  dable  conceder  entero  crédito  á  Aben-Jaldun,»  recordá- 
bamos lo  que  el  referido  escritor  manifiesta  en  su  AíUoHografia, 
diciendo:  «Llegado  á  Sevilla  (á  ratificar  el  tratado  de  paz  entre 
Mohámmad  V  y  don  Pedro  de  Castilla,  y  á  presentar  á  éste  bri- 
das y  sillas  de  caballo  bordadas  en  oro),  m'  muchos  ononumentos 
del  poder  de  mis  aluelos,y>  ¿Aludía  Aben-Jaldun  (escribíamos 
nosotros)  á  los  edificios  mudejares  labrados  por  los  proceres  se- 
villanos? ¿Existían  quizás  entonces  algunas  fábricas  realmente 
musulmanas?  «Cuestiones  son  una  y  otra — concluíamos — cuya 
resolución  estimo  de  todo  punto  imposible  en  los  actuales  tiem- 
pos y  después  de  las  trasformaciones  y  reformas  que  desde  me- 
diados del  siglo  XIV  ha  experimentado  Sevilla»  (1). 

No  se  ocultará,  por  tanto,  ni  á  la  clara  penetración  del  se- 
ñor Guichot,  ni  á  la  de  los  lectores,  que  la  destrucción  y  la  rui- 
na por  todos  lamentada  de  los  monumentos  muslimes  de  Sevi- 
lla, si  no  puede  totalmente  y  en  lo  que  se  refiere  á  las  fábricas 
anteriores  á  la  dominación  de  los  sectarios  de  Al-Mahdí  acha- 
carse á  la  Reconquista  cristiana,  pues  consta  que  los  norman- 


(1)    líemoriz.  a.cQrca  de  algunas  inscripciones  arábigas  de  España  y  Portugal,  pé^^ 
ñas  141  y  142,  nota. 
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dos  incendiaron  en  230  de  la  Hegira  (844  á  845  de  J.  C.)  no  sólo 
la  Mezquita- Aljama,  labrada  por  Abd-er-Ralimán  II,  sino  la  po- 
blación entera,  según  la  concisa  frase  de  El-Yacubí;  que  los 
muros  levantados  de  nuevo  por  este  Califa  estaban  aportillados 
al  señorearse  de  Sevilla  Abd-er-Rahmán  III  en  301  de  la  Hegira 
(913  á  914  de  J.  C);  que  el  río  había  varias  veces  inundado  la 
ciudad;  que  los  terremotos  la  habían  asolado  en  mucha  parte 
ya  bajo  el  gobierno  de  Al-Mótamid,  y  que  los  almorávides  ha- 
bían destruido  por  el  fuego,  no  sólo  la  Bib-ul-Faraclie,  sino 
muchos  de  los  palacios  del  último  de  los  régulos  Abbaditas — 
por  lo  menos  la  destrucción  y  la  ruina  de  los  monumentos  al- 
mohades no  fué  sino  obra  de  la  Reconquista  cristiana,  á  pesar 
de  «la  amenaza  de  que,  por  un  ladrillo  que  arranquéis  de  la  torre 
os  fago  descabezar  d  todos — amenaza  que  es  todo  nn  poema  de 
amor  al  arte,  escrita  en  el  lenguaje  rudo  y  franco  de  aquella 
edad,  dirigida  por  el  Infante  don  Alfonso  (más  tarde  el  Rey 
SaUo)  á  los  moros,  que  antes  de  rendir  la  plaza  pidieron  á  San 
Fernando  que  les  permitiese  derribar  el  altísimo  alminar  (la  Gi- 
ralda de  nuestros  días)  de  su  mezquita  mayor;»  amenaza  que, 
en  el  sentir  del  Sr.  Guichot,  «prueba  elocuentemente  que  la 
reconquista  realizada  por  la  civilización  del  Evangelio  de  Cris- 
to respetó  los  monumentos  de  fábrica  musulmana  que  encontró 
en  nuestra  ciudad»  (1). 

Nó:  no  respetó  en  Sevilla  los  monumentos  de  fábrica  mu- 
sulmana, como  no  los  respetó  en  ninguna  parte;  y  por  eso,  ni 
en  Toledo,  rescatada  de  la  servidumbre  islamita  antes  de  la 
dominación  de  los  almorávides;  ni  en  Zaragoza,  ni  en  Valen- 
cia, ni  en  Córdoba,  ni  en  Jaén,  ni  en  población  alguna,  fuera 
de  escasos  restos  salvados  por  milagro,  queda  nada  de  la  mag- 
nificencia desplegada  allí  por  Califas  y  sultanes.  Si  la  Mezquita- 
Aljama  cordobesa  logró  hurtarse  á  la  suerte  que  cupo  á  los  de- 
más edificios  en  la  antigua  corte  de  Abd-er-Rahmanes  y  Al-Ha- 
kemes,  debido  fué  á  la  consagración  que  de  ella  se  hizo  el  29  de 
Junio  de  1236,  día  de  su  conquista  por  San  Fernando;  si  en  To- 

(1)    Ei  Aíeneo,  loco  laudato. 
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ledo  subsiste  \^ Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz,  debido  fué  tam- 
bién á  su  consagración  religiosa;  si  quedan  aún  restos  de  torreo- 
nes y  cubos  de  murallas  y  propugnáculos  en  Córdoba  y  Sevilla^ 
es  sólo  por  la  vanidad  de  mantenerse  fortificadas  ambas  pobla- 
ciones; y  buena  prueba  ministra  de  la  acción  destructora  que 
ejerció  la  Reconquista  cristiana,  informada  por  el  doble  senti- 
miento, ambos  generosamente  fanáticos,  de  la  religión  y  de  la 
patria,  en  las  ciudades  rescatadas,  la  suerte  que  ha  cabido 
en  la  Edad  Moderna  á  la  Alhambra  de  Granada,  y  la  de  aquellos 
otros  palacios  deleitosos  con  que  embellecieron  y  engalanaron 
á  porfía  aquél,  el  último  baluarte  del  Islam  en  Al-Andálus,  los 
descendientes  del  celebrado  Al-Gálih-Ul-LáJi,  desde  el  siglo  xiii 
al  siglo  XV. 

¿Por  qué  razón  había  de  ser  Sevilla  una  excepción  en  la  re- 
gla general?  ¿Qué  privilegio  podía  alegar  para  que  fueran  res- 
petados sus  monumentos  mahometanos?  Si  Córdoba,  aun  por 
extremo  adulterada,  conserva  la  Mezquita- Aljama  fundada  por 
Abd-er-Rahmán  I  en  el  siglo  viii,  no  es  sino  porque  su  Cabildo 
catedral  ha  carecido  de  los  recursos  pecuniarios  con  que  pudo 
contar  el  de  Sevilla  para  demoler  el  templo  islamita  y  levantar 
el  ojival  que  hoy  se  restaura  y  trata  de  completarse.  No  otra 
cosa  aconteció  con  la  Mezquita- Aljama  de  Toledo,  destruida  para 
erigir  la  que  hoy  ostenta  cual  museo  de  las  artes  cristianas  de 
la  Edad  Media  y  de  la  Moderna  la  antigua  ciudad  de  los  Conci- 
lios, é  igual  fué  la  causa  por  la  que  desaparecieron  en  Granada, 
no  sólo  la  Mezquita- Aljama,  cuyo  emplazamiento  ocupa  el  tem- 
plo dirigido  por  Diego  de  Siloée,  sino  también  la  suntuosa  mez- 
quita de  la  Alhambra,  labrada  por  Mohámmad  III,  y  en  cuyo 
sitio  se  levanta  la  iglesia  de  Santa  María. 

La  enemiga,  no  justificada,  con  que  el  docto  Rodrigo  Caro 
mira  los  monumentos  musulmanes,  reñejo  es  de  la  que  labraba 
generalmente  en  el  ánimo  de  los  cristianos;  y  como  si  esto  no 
fuera  bastante,  seríalo,  para  demostrar  la  ojeriza  con  que  se 
consideraron  siempre  los  monumentos  debidos  á  aquel  arte,  el 
testimonio  del  P.  Román  de  la  Higuera,  ya  por  nosotros  en 
"varias  ocasiones  aducido,  por  el  cual  se  acredita  que  «las  ciento 
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y  cinco  inscripciones  arábigas  que  aún  se  conservaban  en  To~ 
ledo  del  tiempo  de  los  Beni  Dhi-n-non,  fueron  borradas  por  or- 
den de  Felipe  II  en  el  año  1574,  siendo  corregidor  de  la  ciudad 
D.  Juan  Gutiérrez  Tello;  á  algunas  de  ellas,  como  á  la  del 
puente  de  Alcántara  y  otros  sitios  públicos,  fueron  sustituidas 
otras  latinas.»  «Lo  mismo  es  de  creer — añade  el  respetable  se- 
ñor Gayangos — se  practicaría  en  Córdoba,  Granada,  Sevilla  y 
otras  ciudades;  de  modo  que  las  que  aún  se  conservan  son,  ó 
halladas  en  derribos  y  escavaciones  posteriores,  ó  salvadas 
como  por  milagro  de  la  general  destrucción»  (1). 

Grande  sería,  en  realidad,  el  regocijo  que  habrían  de  sentir 
con  nosotros,  no  sólo  el  Sr.  Guichot,  mas  también  todos  cuan- 
tos se  hallan  en  algún  modo  consagrados  al  estudio  de  la  cul- 
tura hispano-mahometana,  si  la  Reconquista  cristiana  hubiese 
respetado  los  monumentos  musulmanes  que  halló  en  las  regio- 
nes andaluzas,  erigidos  por  el  especial  estilo  que  importaron  á 
España  lo??  sectarios  del  Mahdí;  porque  precisamente  la  his- 
toria del  arte  mushme  en  nuestro  suelo,  si  puede  ser  estu- 
diada en  el  período  del  Califato  cordobés,  desde  Abd-er-Eah- 
man  I,  Ad-DáJilhaQtsi  las  postrimerías  del  Imperio  en  el  co- 
mienzo del  siglo  XI,  ya  por  los  monumentos  existentes,  como 
la  Blezquíta- Aljama,  ya  por  las  descripciones  que  los  historiado- 
res hacen  de  los  palacios  de  Medinat-Az-ZaJirá  y  Medinat-Az- 
ZáJdra;  si  nos  es  dado  conocer  el  carácter  artístico  que  resplan- 
dece en  algunas  de  las  construcciones  realizadas  durante  el 
gobierno  de  los  reyes  de  Taifa,  ora  por  los  restos  de  la  Aljafería, 
de  Zaragoza,  ora  por  los  de  la  Mezquita-Aljama  de  Toledo;  si 
conocemos  algo  de  lo  que  importaron  los  almohades,  así  por  el 
alminar  de  la  Giralda  de  Sevilla  como  por  las  torres  de  otras 
muchas  iglesias  de  la  antigua  Inlia  Romulea  (2)  y  por  las  de- 


(i)  Gayangos,  Inscripciones  arábigas,  págs.  102  á  103  del  to;no  III  del  Siglo  Pinto- 
resco, Mayo  de  1847. 

(2)  Recomendamos  á  los  lectores  respecto  de  este  particular,  la  interesante  Guia  ar- 
hstica  de  Sevilla,  debida  á  la  entendida  pluma  del  elegante  escritor  sevillano  nuestro 
buen  amigo  el  Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez. 
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rivaciones  mudejar  y  granadina — no  ha  logrado  por  desven- 
tura fijar — por  indudable  modo,  los  caracteres  propios,  priva- 
tivos y  peculiares  del  llamado  estilo  mauritano  •,ipues>  aunque  des- 
arrollado en  el  siglo  precedente  al  de  la  conquista  de  Sevilla 
por  San  Fernando,  y  subsistiendo  sus  edificios  al  realizarse 
aquel  trascendental  acontecimiento,  el  fanatismo  de  los  cris- 
tianos no  ha  consentido  que  llegaran  tales  fábricas  á  nuestros 
días  para  esclarecer  la  historia  del  arte  mahometano  en  la  Pe- 
nínsula. 

Con  tales  precedentes,  no  creemos  despropositado  el  afir- 
mar, como  lo  hacemos,  que  la  obra  reintegradora  y  salvadora 
para  la  patria,  de  la  Eeconquista  cristiana,  así  en  los  tiempos 
medios  como  en  los  modernos,  fué  en  alto  grado  perjudicial  y 
destructora  para  los  monumentos  de  la  antigüedad  muslime, 
no  sólo  en  Sevilla,  sino  también  en  toda  España,  á  despecho 
de  las  afirmaciones  del  perspicuo  cronista  sevillano  á  quien 
principalmente  nos  referimos. Devolver,  con  las  noticias  que  de- 
jamos consignadas,  su  carácter  á  la  ciudad  de  Guadalquivir, 
así  en  los  días  del  Califato  cordobés  como  en  los  de  la  dinastía 
Abbadita  y  en  los  de  almorávides  y  almohades,  tarea  es  á  to- 
das luces  irrealizable  y  que  nadie  habrá  de  atreverse  á  inten- 
tar sin  otros  antecedentes  que  los  utilizados;  porque  deducir  de 
incidentales  menciones  la  fisonomía  y  la  importancia  de  mo- 
numentos, ha  largos  tiempos  desaparecidos,  es  superior  á  los 
esfuerzos  humanos,  mientras  el  acaso  no  venga  en  ayuda  del 
arqueólogo,  facihtándole  los  medios  para  ello  indispensables. 
No  otra  era  la  causa  por  la  cual  no  podían  satisfacer  el  ge- 
neroso afán  del  Sr.  Guichot  las  Consideraciones  generales  con 
que  encabezábamos  nuestras  Inscripciones  árales  de  Sevilla, 
donde  no  había  sido  nuestro  propósito  hacer  detenido  estudio 
de  los  monumentos  sevillanos,  como  no  le  satisfarán  nunca  los 
trabajos  encaminados  á  aquel  fin  y  que  tocan  más  de  cerca  á 
quien  se  proponga  algún  día  escribir  la  Historia  monumental  de 
Sevilla  durante  la  dominación  mahometana, 

RodrisTo  Amador  de  lo>«  Ittos. 


LUCRECIA  BORGIA. 
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De  que  Lucrecia  Borgia  es  una  de  las  figuras  históricas  cuya 
Tida  ha  excitado  el  mayor  interés  durante  siglos,  no  cabe  duda;  pero 
de  que  haya  sido  un  monstruo  de  maldad,  tal  cual  la  conocemos  por  el 
drama  de  Víctor  Hugo  y  por  la  leyenda,  de  esto  sí  que  cabe  el  dudar. 

Algunos  escritores  italianos,  entre  ellos  Domingo  Cerri,  en  su  li- 
bro Borgia^  ossia  AlessancLro  VI  Papa,  e  i  siioi  contemporanei  (Tu- 
rín,  1858);  el  Marqués  G.  Campovi,  de  Módena,  en  un  breve  escrito 
titulado  Una  mttima  della  storia,  que  publicó  la  Niiova  Antología  (Se- 
tiembre de  1866);  el  Cardenal  Antonelli,  en  su  Memoria  histórica 
Lucrezia  Borgiain  Ferrara,  sfosá,  á  Don  Alfonso  d'' Este  (1867);  Juan 
Zucchetti,  en  su  opúsculo  Lucrezia  Borgia  Duchesa  di  Ferrara  (Mi- 
lán, 1869),  y  otros  escritores  franceses  é  ingleses,  han  tratado  de  es- 
clarecer históricamente  la  tradición  de  la  hija  de  Alejandro.  Pero,  á 
nuestro  parecer,  ninguno  ha  logrado  este  propósito  con  éxito  tan  fe- 
liz como  el  erudito  alemán  Gregorovius,  en  su  obra  Lucrecia  Borgia, 
según  documentos  y  corresi^ondencias  de  la  época,  libro  lleno  de  intere- 
santísimas noticias  fundadas  todas  en  testimonios  auténticos,  y  ador- 
nado con  tal  copia  de  datos  justificativos  que  no  creemos  tenga  rival 
entre  cuantos  se  han  publicado  sobre  este  asunto. 

Nuestro  propósito  es,  pues,  utilizar  los  preciosos  materiales  que 
Gregorovius  ha  adquirido  para  la  confección  de  su  libro,  y  con  ellos 
intentar  la  reivindicación  de  la  que  fué  Duquesa  de  Ferrara  y — á  los 
ojos  de  la  generalidad — pasa  aún  hoy  como  la  mujer  más  perversa 
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de  su  tiempo.  Si  logramos  nuestro  propósito,  conste  que  el  mérito 
que  pueda  tener  le  corresponde  al  estudioso  y  erudito  alemán;  si  no 
lo  conseguimos,  cúlpese  á  nuestro  poco  acierto. 


II 


La  estirpe  de  los  Borja  ó  Borgia,  como  han  venido  á  llamarse,  fué 
oriunda  de  Valencia.  El  primero  de  quien  la  historia  hace  mención,  y 
que  pasa  como  fundador  de  esta  familia,  llamábase  Alfonso:  nació  en 
Játiva  el  año  1378;  fué  uno  de  los  privados  del  Rey  Alfonso  de  Ara- 
gón, y  llegó  á  ser  Obispo  de  Valencia.  En  1434,  cuando  aquel  Prín- 
cipe marchó  á  sentarse  en  el  trono  de  Ñapóles,  Alfonso  Borgia  le 
acompañó,  y  en  1444  obtuvo  el  capelo  cardenalicio.  De  sus  antepa- 
sados sólo  sabemos  que  su  padre  es  llamado  unas  veces  Domingo  y 
otras  Juan;  de  su  madre,  Francisca,  ignórase  el  apellido. 

Los  Borgia  pretendían  descender  de  la  sangre  real  de  Aragón; 
pero  es  tan  poco  lo  que  de  sus  orígenes  se  conoce  que,  como  hemos 
dicho,  puede  afirmarse  comienza  con  este  Alfonso  la  historia  de  su 
familia. 

España,  apenas  salida  de  las  sangrientas  guerras  de  religión,  co- 
menzaba á  marchar  grande  sobre  las  demás  potencias,  y  á  signifi- 
carse en  los  asuntos  de  Italia,  corazón  del  mundo  latino  y  centro  de 
gravedad  de  la  política  y  de  la'' civilización  europea.  De  España  fue- 
ron primero  los  Borgia  sobre  la  Santa  Sede,  y  más  tarde  Carlos  V  á 
sentarse  sobre  el  trono  imperial.  De  España  salió  también  el  funda- 
dor de  la  más  poderosa  de  las  sectas  político-religiosas  que  la  histo- 
ria ha  podido  registrar,  Ignacio  de  Loyola. 

Alfonso  Borgia,  uno  de  los  más  fervorosos  adversarios  del  Conci- 
lio de  Basileay  de  los  esfuerzos  de  la  Reforma  en  Alemania,  fué  electo 
Papa  en  14.55  con  el  nombre  de  Calixto  III,  y  á  su  sombra  establecié- 
ronse en  Roma  numerosísimos  parientes  suyos  de  las  tres  familias 
valencianas,  ya  entre  sí  unidas:  los  Borja  ó  Borgia,  los  Mila  ó  Mella, 
y  los  Lanzol.  De  las  hermanas  de  Calixto  III,  Catalina  Borgia  era 
mujer  de  Juan  Mila,  Barón  de  Mazalanes,  y  madre  del  joven  Juan- 
Luis;  é  Isabel,  casada  con  Jofré  Lanzol,  rico  caballero  de  Játiva,  era 
madre  de  Pedro  Luis  y  de  Rodrigo.  A  estos  dos  sobrinos  dióles  por 
adopción  su  tío  el  apellido  de  la  familia,  y  de  Lanzol  pasaron  á  ser 
Borgia.  A  uno  y  otro  elevóles  el  Papa  á  la  dignidad  cardenalicia. 
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Rodrigo  recibió  la  púrpura  en  1456,  á  los  veinticinco  años  de 
^ad,  y  uno  después  fué  nombrado  Vicecanciller  de  la  Iglesia. 

Desde  entonces  empezó  á  manifestarse  la  idea  de  la  unidad  ita- 
liana bajo  la  dominación  de  la  Iglesia.  Calixto  elevó  á  los  más  altos 
honores  á  su  sobrino  Pedro  Luis,  que  contaba  un  año  más  de  edad 
que  su  hermano  Rodrigo,  y  concentró  en  él  todos  los  poderes  civiles; 
nombróle  su  jefe  de  escolta,  lugarteniente,  guarda  del  trono,  y,  por 
último,  heredero  de  sus  bienes.  Fuéle  permitido  el  hacerse  por  la 
fuerza  dueño  de  los  territorios  lindantes  con  el  Estado  pontificio,  y  de 
los  que  se  mantenían  bajo  la  protección  y  á  feudo  del  papado.  Pedro 
Luis  Borgia  fué  Capitán  general  de  la  Iglesia,  Gobernador  de  la  ciu- 
dad de  Roma,  Duque  de  vSpoleto  y  Vicario  de  Terracina  y  Benevento. 

El  6  de  Agosto  de  1458  murió  Calixto  III,  y  su  sobrino  Pedro  Luis 
huyó,  no  sin  trabajo,  de  Roma,  donde  los  nobles,  acaudillados  por 
los  Colonnay  los  Orsini  se  levantaron  contra  los  extranjeros.  En  Di- 
ciembre del  mismo  año  murió  en  Civitavecchia  el  fugitivo  Pedro 
Luis,  heredándole  su  hermano  el  Cardenal  Rodrigo,  que  siguió  como 
Vicecanciller  de  la  Iglesia. 

Durante  el  papado  de  Pío  II,  Pablo  II,  Sixto  IV  é  Inocencio  VIII, 
la  vida  privada  de  Rodrigo  Borgia  está  llenado  oscuridad;  sólo  resta 
una  monitoria  al  Borgia  dirigida  por  Pío  II,  fechada  en  II  de  Junio 
de  1460  desde  los  baños  de  Petriolo,  en  la  que  le  censura  fuertemente 
por  su  vida  licenciosa.  Rodrigo,  hombre  de  cualidades  físicas  y  ener- 
gía singulares,  cuando  estaba  en  lo  más  avanzado  de  su  vida  fué 
dominado  por  la  sensualidad  más  insaciable,  vicio  éste  que  se  mani- 
fiesta en  toda  su  existencia. 


III 


La  belleza  de  Rodrigo  después  de  haber  subido  al  solio  pontifi- 
cio, es  alabada  por  muchos  de  sus  contemporáneos.  En  1493,  Jeró- 
nimo Porcio  decía:  «Alejandro  es  alto  de  estatura,  de  color  regular, 
son  negros  sus  ojos  y  túrgidos  sus  labios.  Su  salud  es  vigorosa,  so- 
porta toda  clase  de  fatigas  más  délo  que  es  posible  imaginarse.  Es 
extraordinariamente  elocuente,  y  las  maneras  artificiosas  y  estudia- 
das le  repugnan»  (1). 

{[)    líieron.  Portius.  Commentarius,  edición  rara  de  1493. 
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También  el  célebre  Giasone  Maino  de  Milán  le  describía  en  estos 
lisonjeros  términos:  «Su  aspecto  es  elegante,  la  frente  serena,  la  mi- 
rada majestuosa,  su  rostro  expresa  un  conjunto  de  franqueza  j  gra- 
vedad, su  modo  de  ser  revela  su  carácter,  viveza  y  energía. >> 

En  1466  ó  67,  la  romana  Vannozza  Catanei  sucumbió  á  las  seduc- 
ciones del  Cardenal  Rodrigo,  cuando  ella  contaba  veinticuatro  años 
de  edad.  Había  nacido  en  Julio  de  1442.  Indudablemente  se  hallarla 
en  la  plenitud  de  la  vida  y  de  la  sensualidad;  sólo  así  se  comprende 
que  enloqueciera  al  Borgia  hasta  el  punto  de  dominarle  y  conservar 
con  él  sus  relaciones  amorosas  durante  tanto  tiempo. 

El  historiador  Mariana  dice  que  Vannozza  fué  madre  de  D.  Pedra 
Luis,  el  mayor  de  los  hijos  de  Rodrigo.  El  cronista  Infessura,  que 
debía  conocer  personalmente  á  Vannozza  Catanei,  refiere  que  de- 
seando Alejando  VI  hacer  Cardenal  á  su  bastardo  César,  con  testigos 
preparados  testimonió  que  éste  era  hijo  legítimo  de  un  tal  Domingo 
de  Arignano,  y  observa  á  este  propósito  que  el  Papa  tenía  casada  á 
Vannozza  con  aquel  hombre. 

El  testimonio  de  un  contemporáneo,  y  romano,  tiene  algún  valor; 
sin  embargo,  ningún  otro  escritor,  excepto  el  P.  Mariana,  hace  men- 
ción de  Domingo.  Del  que  no  hay  duda  estuvo  casado  con  Vannozza, 
es  de  un  milanos,  Giorgio  de  la  Croce,  para  quien  en  1480  obtuvo  el 
Cardenal  Rodrigo  del  Papa  Sixto  IV  el  empleo  de  escribano  apostó- 
lico. Ignórase  la  época  en  que  el  milanés  y  Vannozza  se  unieron. 

En  dicho  año  1480,  la  amante  del  Borgia  era  ya  madre  de  varios 
hijos  reconocidos  por  el  Cardenal:  Juan,  César  y  Lucrecia.  De  éstos, 
César  consta  de  un  modo  indudable  que  nació  en  Abril  de  1476,  y 
Lucrecia  el  18  de  Abril  de  1480.  Esta  fecha  puede  verse  en  el  con- 
trato matrimonial  extendido  en  26  de  Febrero  de  1491  por  el  notario 
Camilo  de  Beneimbene,  entre  Lucrecia  Borgia  y  D.  Querubín  Juan 
de  Centellas,  señor  del  valle  de  Ayora,  en  el  reino  de  Valencia,  ma- 
trimonio que  se  anuló,  como  veremos  más  adelante. 

Por  entonces,  Sixto  IV,  hombre  enérgico  y  de  temple  aún  más- 
fuerte  que  el  que  demostró  después  Alejandro  VI,  estaba  en  cons- 
tante guerra  con  Florencia,  donde  los  Pazzi  urdían  su  conspiración 
para  aniquilar  á  los  Médici  y  elevar  á  Jerónimo  Riario  á  un  gran 
principado  en  la  Romanía.  Este  mismo  camino  debía  seguir  más  ade- 
lante Alejandro  por  su  hijo  César. 

La  época  en  que  nació  Lucrecia  era  verdaderamente  horrible.  Las 
antiguas  facciones  de  los  güelfos  y  gibelinos  se  levantaron  en  Romaj 
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los  Savelli  y  los  Colonna,  contra  el  Papa;  los  Orsini,  por  él.  Muchedum- 
bres de  partidarios  de  unos  y  otros  bajaban  en  armas  por  las  calles, 
regando  con  sangre  los  cuarteles  Ponte,  Parione  y  Regola,  teatro 
principal  de  aquella  brutal  lucha  intestina.  El  papado,  en  tanto,  gue- 
rreaba por  extender  el  dominio  y  la  influencia  de  sus  Estados. 


IV 


Lucrecia  pasó,  sin  duda,  los  primeros  años  de  su  infancia  al  lado 
de  su  madre,  quien  en  1481  ó  1482  dióle  al  Cardenal  otro  hijo„  Jofré; 
despue's  la  pasión  del  Borgia  por  esta  mujer  se  extinguió,  sin  que  por 
esto  dejase  de  considerarla  como  á  madre  que  era  de  sus  hijos.  Ade- 
más, Vannozza  tuvo  un  hijo,  Octaviano,  de  su  marido  Giorgio  de  la 
Croce,  el  cual  murió  en  1486,  y  en  el  mismo  ano  también  su  padre. 
El  8  de  Junio  del  citado  año  1486  se  celebró  un  nuevo  contrato  ma- 
trimonial entre  la  madre  de  Lucrecia  y  Carlos  Canale,  mantuano  co- 
nocido en  los  círculos  humanistas  de  su  país,  y  ayuda  de  cámara  del 
Cardenal  Francisco  de  Gonzaga,  decidido  protector  éste  de  la  bella 
literatura.  El  nuevo  matrimonio  tampoco  fué  estéril. 

Ignórase  la  fecha  en  que  Lucrecia  abandonase  la  casa  materna  y 
pasara,  por  determinación  del  Cardenal,  á  la  tutela  de  una  dama  que 
sobre  él  y  sobre  toda  la  familia  Borgia  ejercía  gran  influencia.  Lla- 
mábase ésta  Adriana  de  Mila,  y  era  hija  de  uno  de  los  sobrinos  del 
Papa  Calixto  III,  y  prima  de  Rodrigo.  De  ella  sólo  sabemos  que  en 
1489  enviudó  de  Luis  Orsini,  del  que  le  quedó  un  hijo.  Ursino. 

El  Cardenal  Borgia  mantenía  muy  íntimas  relaciones  con  Adria- 
na; más  que  pariente,  era  ella  la  confldente  de  las  intrigas  y  propósi- 
tos de  Rodrigo,  y  tal  lo  siguió  siendo  hasta  la  muerte  de  éste.  A  casa 
de  Adriana  de  Mila  fué,  pues,  Lucrecia,  para  que  aquélla  se  encargase 
de  su  educación. 

«La  hija  de  Alejandro  VI— dice  Gregorovius— no  tuvo  fama  entre 
»las  damas  italianas  clásicamente  cultas;  más  bien  parece  no  ser  su 
i>educación  mucho  más  elevada  del  nivel  común.  Sin  embargo,  para 
»su  tiempo  había  recibido  una  educación  completa.  Aprendió  el  idio- 
i>ma,  la  música  y  el  arte  del  dibujo,  y,  más  tarde,  en  Ferrara,  su 
»habilidad  artística  en  recamar  en  seda  y  oro  fué  objeto  de  admira- 
»ción.» 

En  1512,  decía  de  Lucrecia  el  biógrafo  Bayard:  «Hablaba  espa- 
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»ñol,  italiano,  griego  y  francés,  un  poco  y  correctamente  el  latín,  y 
»en  todas  estas  lenguas  escribía  y  hacía  versos.» 

Bajo  la  influencia  de  Bembo  y  Strozzi  pudo  Lucrecia,  más  ade- 
lante, perfeccionar  la  educación  empezada  en  Roma.  Ella  era  á  la 
vez  española  é  italiana,  y  de  los  idiomas  de  ambos  países  fué  deci- 
dida protectora.  De  sus  cartas  á  Bembo,  dos  están  escritas  en  espa- 
ñol, y  las  muchas  otras — más  de  ciento — que  aún  de  ella  quedan,  es- 
tán en  italiano  de  la  época,  simples  en  las  expresiones  y  faltas  de 
conceptos.  «La  caligrafía — dice  el  autor  alemán  citado — no  es  siem- 
»pre  igual;  á  veces  hay  trazos  duros  y  fuertes  que  recuerdan  la  ma- 
»nera  de  escribir  enérgica  del  padre;  otras  es  limpia  y  fina.» 

El  mismo  Gregorovius  añade  sobre  este  mismo  punto:  «Ninguna 
»de  las  cartas  prueba  que  Lucrecia  poseyese  el  latín,  y  su  mismo  pa- 
»dre  así  lo  llegó  á  manifestar;  pero  algo  debería  comprender  la  es- 
»critura  latina,  porque  de  otro  modo  Alejandro  no  hubiera  podido 
»más  adelante  hacerla  su  representante  en  el  Vaticano,  con  facultad 
»para  abrir  la  correspondencia.  Ig^ualmente,  sus  estudios  del  griego 
»no  debieron  haber  sido  muy  serios,  sin  que  esto  sea  afirmar  que  lo 
»desconociese  completamente.» 

En  cuanto  á  la  habilidad  para  hacer  sonetos,  entonces  universal- 
mente  comunes  aun  para  las  mujeres,  pudo  Lucrecia  aprender  sin  di- 
ficultad de  uno  de  tantos  poetas  como  vivían  á  la  sazón  en  Roma. 
Aprendió,  sin  duda,  á  hacer  versos;  pero  no  creemos  haya  fundamento 
para  que  los  historiadores  de  la  literatura,  Quadrio  y  Crescimbene, 
la  señalen  un  puesto  en  la  poesía  italiana.  De  hecho,  ni  Bembo, 
ni  Aldo,  ni  Strozzi  la  han  llamado  nunca  poetisa,  ni  se  conoce  poesía 
alguna  italiana  de  ella.  Tampoco  las  canciones  españolas  que  se  en- 
cuentran en  sus  cartas  al  Bembo  está  probado  que  sean  suyas. 


Fuerza  es  que  sigamos  paso  á  paso  la  historia  de  Lucrecia  du- 
rante el  primer  período  de  su  vida,  si  hemos  de  ver  logrado  nuestro 
propósito,  pues  la  leyenda  que  sobre  ella  se  ha  inventado  no  puede 
referirse  á  los  tiempos  que  siguieron  al  casamiento  de  la  hija  de 
Alejandro  VI  con  Alfonso  de  Este,  sino  á  los  anteriores,  es  decir,  á 
los  años  que  pasó  junto  á  su  padre  y  su  hermano  César.  El  lector  no 
extrañará,  pues,  que  seamos  prolijos  en  ciertos  detalles  indispensa- 


LUCRECIA  BORGIA  565 

bles  á  uuestro  fin,  no  obstante  que  estos  apuntes  por  necesidad  ha- 
yan de  ser  brevísimos  y  compendiosos. 

Apenas  llegada  á  la  edad  de  la  razón  debió  Lucrecia  considerar 
las  circunstancias  de  su  vida,  y  fácil  es  tener  idea  de  la  impresión 
que  debieron  causarle  las  condiciones  reales  de  su  familia.  El  marido 
de  su  madre  no  era  padre  de  ella  ni  de  sus  hermanos,  sino  que  debían 
el  ser  á  un  Cardenal.  En  su  padre  debía  honrar,  pues,  al  autor  de  sus 
días  y  al  Príncipe  de  la  Iglesia  designado  como  futuro  Pontífice. 

Desde  luego  comprendería  que  aquellas  relaciones  mal  encubier- 
tas estaban  condenadas  por  la  Iglesia,  si  bien  es  cierto  también  que 
no  dejarían  de  contribuir  los  ejemplos  que  se  ofrecían  á  su  vista  á 
desterrar  toda  preocupación  de  su  ánimo.  La  mayor  parte  de  los  Car- 
denales tenían  sus  amigas  y  proveían  con  esplendidez  á  sus  hijos. 
Forzosamente  hablarían  á  Lucrecia  de  los  hijos  del  Cardenal  Julián 
de  laRovere,  ó  Piccolomini,  más  adelante  Julio  II;  hubo  de  ver,  y 
tratar  acaso,  álos  hijos  y  á  la  hija  de  Estouteville,  y  aun  conocería 
los  feudos  adquiridos  en  el  monte  Albani  para  ellos  por  su  acauda- 
lado padre;  vería  también  salir  con  grandes  honores  á  los  hijos  del 
Papa  Inocencio,  y  le  mostrarían  al  hijo  de  éste,  Francisco  Cibo,  con 
su  ilustrísima  esposa  Magdalena  de  Médici;  sabría  que  en  el  Vaticano 
vivían  otros  hijos  y  parientes  del  Papa,  y,  sin  duda,  vería  entrar  y  sa- 
lir á  Teodorina,  la  hija  casada  con  el  genovés  Uso  de  Mare.  Ocho  años 
tenía  Lucrecia  cuando  Peretta,  la  hija  de  éstos,  fué  casada  en  el  Va- 
ticano con  el  Marqués  de  Carretto,  con  tanta  pompa  y  fiestas  tan  rui- 
dosas que  toda  Roma  habló  de  ellas. 

El  primer  concepto  que  pudo  tener  de  la  futura  suerte  que  á  ella 
y  á  sus  hermanos  estábales  deparada  por  razón  de  nacimiento,  hubo 
de  formarse  en  Lucrecia  al  ver  Duque  español  al  mayor  de  ellos,  Pe- 
dro Luis,  gracias  á  las  poderosas  relaciones  que  el  padre  tenía  con  la 
corte  española,  y  merced  á  las  cuales  hizo  que  su  hijo  fuese  nom- 
brado Duque  de  Gandía.  El  historiador  Juan  de  Mariana  observa  que 
el  ducado  fué  objeto  de  una  compra. 

En  1491  murió  Pedro  Luis  y  el  ducado  pasó  á  Juan  Borgia,  se- 
gundogénito del  Cardenal  Rodrigo. 

Y  en  tanto,  este  fogoso  Príncipe  de  la  Iglesia  contrajo  nuevas  re- 
laciones amorosas  con  una  joven  de  maravillosa  belleza,  Julia  Farne- 
sio,  quien  en  20  de  Mayo  de  1489  casó  con  Ursino  Orsini,  el  hijo  de 
Adriana,  la  encargada  de  educar  á  Lucrecia.  Esta  contaba  entonces 
nueve  años.  Al  adúltero  amor  de  Rodrigo  y  Julia  se  debe  el  que  la 
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casa  de  los  Farnesio  haya  entrado  á  figurar  primero  en  la  historia  de 
Roma  y  después  en  la  del  mundo.  Alejandro  VI  nombró  Cardenal  al 
que  después  llegó  á  Papa,  Pablo  III,  estirpe  de  los  Farnesio  de 
Parma  que  se  extinguió  en  1758  sobre  el  trono  de  España  con  la 
Reina  Isabel. 

Cuando  Adriana  Mila  descubrió  la  infidelidad  de  su  nuera,  cerró 
los  ojos  y  se  hizo  su  cómplice,  llegando  á  ser — acaso  por  esto  mis- 
mo— la  persona  más  poderosa  é  influyente  en  la  casa  Borgia. 

Estos  ejemplos  habían  de  influir  fatalmente  en  Lucrecia,  aunque 
fuese  muy  joven,  y  no  creemos  que  deban  pasar  desapercibidos  para 
el  lector. 


VI 


Apenas  tenía  once  años  la  hija  del  Cardenal  Rodrigo  cuando  éste, 
sin  contar  con  la  voluntad  de  Lucrecia  y  sólo  atento  á  buscar  la  for- 
tuna de  ella — como  la  de  todos  sus  hermanos, — procuróla  un  matri- 
monio con  el  hijo  de  una  de  las  más  antiguas  y  nobles  casas  de  Va- 
lencia. Por  lo  visto  el  Borgia  no  separaba  sus  miradas  de  España 
tratándose  de  engrandecer  á  sus  hijos.  El  marido  procurado  para  Lu- 
crecia fué  D.  Querubín  Juan  de  Centellas,  señor  del  valle  de  Ayora, 
hermano  del  Conde  de  Oliva. 

En  20  de  Febrero  y  16  de  Junio  de  1491  fueron  firmadas  en  Roma 
las  escrituras  matrimoniales,  extendidas  en  el  dialecto  valenciano. 
Él  se  hallaba  en  Valencia  y  ella  en  Roma.  En  dichos  contratos  se  es- 
tableció que  Lucrecia  fuese  conducida  á  Valencia  á  expensas  del  Car- 
denal, dentro  del  año  del  contrato,  y  que  el  matrimonio  sería  solem- 
nizado eclesiásticamente  á  los  seis  meses  del  arribo  de  ellos  á 
España. 

Si  este  matrimonio  se  hubiese  efectuado,  la  figura  de  Lucrecia 
habría  desaparecido  de  la  historia  del  papado  y  de  la  Italia.  Pero  no 
acaeció  esto. 

Un  cambio  en  los  propósitos  del  padre,  ó  impedimentos  que  no  co- 
nocemos, fue  causa  de  que  se  anulase  la  promesa  de  matrimonio  con 
D.  Querubín;  y  cuando  volvió  áRoma  legalmente  estipulada,  gracias 
á  la  procuración,  el  Cardenal  tenía  proyectado  otro  matrimonio  con 
otro  joven,  también  español,  llamado  D.  Gaspar,  hijo  de  D.  Juan 
Francisco  de  Prócida,  Conde  de  Aversa.  La  madre  de  D.  Juan  Fran- 
cisco se  llamaba  doña  Leonor  de  Prócida  y  Castelleta,  Condesa  de 
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Aversa.  En  un  protocolo  del  notario  Beneimbene,  del  9  de  Noviem- 
bre de  1492,  está  terminantemente  consignado  que  en  30  de  Abril  del 
año  anterior,  con  todas  las  formalidades  y  merced  á  regular  procu- 
ración, quedaba  terminada  la  promesa  de  matrimonio  entre  Lucrecia 
y  Gaspar,  unión  que  serla  celebrada  en  seguida  en  Valencia. 
Pero  tampoco  este  enlace  se  llevó  á  efecto. 

El  25  de  Julio  de  1492  murió  el  Papa  Inocencio  YIII,  y  el  11  de 
Agosto  Rodrigo  Borgia  fué  electo  Pontífice  con  el  nombre  de  Alejan- 
dro VI.  Esta  elección  cambió  completamente  los  asuntos  de  la  fami- 
lia Borgia. 

El  día  de  la  coronación,  Alejandro  nombró  á  su  hijo  César,  joven, 
de  diez  y  seis  años,  Obispo  de  Valencia;  el  I.*'  de  Setiembre  hizo 
CardenaLá  su  sobrino  Juan  Borgia;  otro  sobrino  segjando, llamado  Ro- 
drigo Borgia,  fué  nombrado  Capitán  de  la  guardia  palatina  mandada 
antes  de  él  por  un  Doria.  No  podía  Lucrecia  quedar  excluida  de  la 
participación  de  los  beneficios,  y  pensóse  en  darle  por  marido  un 
Príncipe,  quedando  de  hecho  relegado  al  olvido  el  compromiso  que  la 
unía  con  D.  Gaspar  de  Prócida. 

El  Cardenal  Ascanio  Sforza  y  su  hermano  Luis  el  Moro,  Regente 
de  Milán,  propusieron  á  Alejandro  un  pariente  de  ellos,  Juan  Sforza, 
bastardo  de  Constanzo  de  Pésaro  y  sucesor  de  éste  en  aquel  dominio 
sólo  por  gracia  de  Sixto  IV  y  de  Inocencio  VIII,  joven  de  veintiséis 
años  de  edad,  de  bella  presencia  y  altamente  culto,  como  por  lo  co- 
mún eran  casi  todos  los  pequeños  tiranos  de  Italia,  el  cual — aunque 
no  fuese  más  que  Conde  de  Cotognola  y  Vicario  de  la  Iglesia  por  Pé- 
saro— al  fin  era  en  su  dominio  independiente,  y  pertenecía  á  la  ilus- 
tre casa  de  los  Sforza,  con  los  que  estaba  el  Papa  Alejandro  íntima- 
mente unido,  tanto,  que  el  cardenal  Ascanio  era  en  Roma  omnipo- 
tente. 

Juan  Sforza  estaba  viudo  desde  el  8  de  Agosto  de  1490  en  que 
murió  de  sobreparto  su  esposa,  Magdalena  Gonzaga,  hermana  de  la 
encantadora  Isabel,  casada  ésta  con  el  Duque  Guidobaldo  de  Ur- 
bino. 


VII 


El  Sforza  de  Pésaro  no  vaciló  en  aceptar  la  mano  de  la  joven  Lu- 
crecia antes  que  otro  de  los  muchos  pretendientes  que  iban  apare- 
ciendo se  la  quitase.  Desde  Pésaro  se  trasladó  á  Nepi,  ciudad  dada 
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por  Alejandro  VI  al  Cardenal  Ascanio;  permaneció  en  ella  algunos 
días,  y  después,  el  31  de  Octubre  de  1492,  marchó  secretamente  á 
Roma,  donde  se  hospedó  en  el  palacio  del  Cardenal  de  San  Clemente, 
edificado  en  el  Burgo,  y  que  aún  hoy  subsiste  bien  conservado,  frente 
al  palacio  llamado  Giraud-Torlonia. 

Juan  Andrés  Boccacio,  Obispo  de  Módena  y  Embajador  del  Duque^ 
Hércules  de  Ferrara,  informó  á  su  señor  de  la  llegada  del  Sforzá,  ob- 
servando que  éste  sería  un  gran  hombre  mientras  reinase  aquel 
Papa.  Después  le  noticiaba  que  tan  secretamente  como  el  señor  de 
Pésaro  encontrábase  también  en  Roma  el  español  D.  Gaspar  de  Pró- 
cida,  el  ya  legalmente  prometido  esposo  de  Lucrecia. 

En  efecto,  el  joven  Gaspar  había  llegado  á  Roma  para  dar  cum- 
plimiento á  sus  derechos  sobre  la  hija  de  Alejandro,  que  le  ofrecían 
entonces  inmensas  ventajas;  mas — lejos  de  ver  esto  realizado — ha- 
llóse con  otro  rival  oculto,  aunque  públicamente  reconocido  como  taL. 
El  mismo  Papa  le  instó  á  que  pidiese  la  formal  renuncia. 

Y  he  aquí  á  Lucrecia,  niña  de  doce  años  y  medio,  siendo  causa 
involuntaria  de  un  ruidoso  litigio  entre  los  dos  pretendientes  y  ob- 
jeto de  escándalo  en  Roma.  El  de  Prócida  protestaba  que  llevaría  re- 
presentaciones cerca  de  todos  los  Príncipes  y  potencias  de  la  Cris- 
tiandad, y  sucedió  que  el  Rey  de  Ñapóles  expresó  al  Papa  su  des- 
agrado por  medio  de  un  agente  de  la  corte  pontificia. 

El  8  de  Noviembre  fué  resuelto  jurídicamente  el  contrato  de  ma- 
trimonio entre  Gaspar  y  Lucrecia.  El  esposo  y  su  padre  sólo  sacaron 
la  esperanza  de  que  la  unión  pudiera  verificarse,  no  por  entonces, 
sino  en  circunstancias  más  propicias;  y,  al  efecto,  Gaspar  se  propuso 
no  casarse  con  otra  mujer  hasta  que  pasara  más  tiempo. 

Juan  Sforza  había  en  tanto  vuelto  á  Pésaro,  desde  donde  mando  á. 
Roma  á  Nicolás  de  Savano,  su  procurador,  para  concluir  los  capítn-- 
los  matrimoniales.  El  Conde  de  Aversa  cedió  al  fin  á  la  fuerza  y  se 
retiró,  haciéndose  pagar  el  silencio  con  3.000  ducados.  Entonces,  el 
2  de  Febrero  de  1493,  el  matrimonio  del  Sforza  y  Lucrecia  quedó  es-^ 
tipulado  en  el  Vaticano  con  todas  las  formalidades. 

La  hija  del  Papa  llevaba  de  dote  31.000  ducados,  y  dentro  del 
año  debía  ser  conducida  por  su  esposo  al  país  de  éste. 

En  las  Memorias  manuscritas  de  Pésaro^  de  Pedro  Marcetti  y  de 
Luis  Zacconi,  se  expresa  que  cuando  la  noticia  llegó  á  Pésaro,  el 
afortunado  Sforza  dio  una  gran  fiesta  en  su  palacio;  se  bailó  en  la. 
gran  sala,  y  conducidas  por  monseñor  Scaltes,  Embajador  del  Papa^^ 


LUCRECIA  BORGIA  569 

las  parejas  salieron  danzando  por  el  castillo,  y  de  esta  manera  se  con- 
tinuó por  las  calles  de  la  ciudad  entre  los  aplausos  del  pueblo. 


VIII 


A  la  izquierda  de  la  escalera  de  San  Pedro,  en  el  palacio  hecho 
edificar  por  el  Cardenal  Bautista  Zeño  en  1483,  y  que  por  él,  ó  por  el 
título  de  su  iglesia,  se  llamaba  de  Santa  María  del  Pórtico,  instaló  el 
Papa  Alejandro  á  su  hija  con  su  corte  propia  presidida  por  Adriana, 
la  Yiuda  de  Orsini,  como  dama  de  honor  que  casi  ocupaba  el  lugar 
de  madre.  Desde  este  tiempo  en  adelante,  entre  Vannozzay  sus  hijos 
empezó  á  hacerse  un  gran  vacío,  que  no  por  esto  llegó  nunca  á  ser 
una  separación  total.  Ya  muy  rara  vez  aparece  el  nombre  de  ella  en 
las  noticias  de  la  época. 

Lucrecia,  instalada  en  su  palacio,  empezó  las  prácticas  de  una  Prin- 
cesa que  comienza  á  serlo;  recibía  las  visitas  de  sus  numerosos  pa- 
rientes y  las  de  los  amigos  y  aduladores  de  los  Borgia;  y  allí  apare- 
ció, al  mismo  tiempo  que  se  trataba  del  matrimonio  con  el  Sforza,  el 
heredero  del  Duque  Hércules  de  Ferrara,  el  mismo  que  nueve  años 
más  adelante  salvó  á  Lucrecia  del  espantoso  naufragio  en  que  su- 
cumbió la  potente  y  orguUosa  casa  de  los  Borgia  á  la  muerte  de  Ale- 
jandro VI. 

Aquel  palacio  fué  escogido  para  residencia  de  la  joven  pareja^ 
cuyo  matrimonio,  fijado  para  el  día  de  San  Jorge,  hubo  de  diferirse 
por  no  haber  llegado  el  novio  á  tiempo.  Al  fin,  el  12  de  Junio,  tres 
días  después  de  entrar  en  Roma  Juan  Sforza,  fué  celebrada  la  boda  en 
el  Vaticano  con  escandalosa  solemnidad. 

El  soberano  de  Pésaro  era  hombre  de  simpático  aspecto.  En  una 
medalla  acuñada  diez  años  después  está  representado  con  largos  y 
ondulantes  cabellos  y  con  toda  la  barba;  la  boca  pequeña,  y  el  labia 
inferior  un  poco  grueso;  la  nariz  un  tanto  curva,  y  ancha  y  promi- 
nente la  frente.  Las  líneas  del  rostro,  aunque  nobles,  son  poco  signi- 
ficativas. 

Hizo  su  entrada  en  Roma  el  9  de  Junio,  por  la  puerta  del  Popólo, 
siendo  recibido  por  toda  la  curia,  por  sus  cuñados  y  por  los  Embajado- 
res de  las  potencias.  Lucrecia,  con  muchas  damas  de  honor,  había 
tomado  puesto  en  un  terrado  de  su  palacio  para  ver  el  acompaña- 
miento de  su  esposo,  que  se  dirigió  al  Vaticano.  Juan  Sforza,  que  iba 


570  REVISTA  DE  ESPAÑA 

á  caballo,  al  pasar  la  sa  ludo  con  mucha  galantería,  siendo  igualmente 
correspondido.  El  suegro  le  recibió  cariñosamente. 

A  la  boda,  que  se  celebró  con  toda  publicidad  y  con  gran  pompa 
y  aparato,  estaban  invitadas  todas  las  matronas  romanas,  los  ciuda- 
danos más  escogidos  y  gran  número  de  Cardenales.  El  Papa  hallá- 
base sentado  en  el  trono  de  la  majestad;  el  palacio  y  las  cámaras  es- 
taban completamente  llenos  de  gente,  maravillada  de  tanta  magnifi- 
cencia (1).  Su  Santidad  dio  una  cena  de  familia  en  honor  de  los  re- 
cien casados,  á  la  que  asistieron  algunos  Cardenales,  .la  bella  Julia 
Farnesio — de  qud  est  tantus  sermo,  según  decía  Boccacio; — el  aya  de 
Lucrecia,  Adriana,  y  varios  parientes  de  los  Borgia.  Al  fin  de  la  co- 
mida fueron  presentados  los  regalos  á  la  desposada. 


IX 


Así  como  la  elevación  de  Rodrigo  Borgia  al  solio  pontificio  fué 
causa  del  engrandecimiento  del  Cardenal  Ascanio  Sforza,  el  matri- 
monio de  la  hija  de  aquél  con  Juan  de  Pésaro  sirvió  para  establecer 
una  estrecha  alianza  política  entre  Alejandro  VI  y  Luis  el  Moro,  Re- 
gente de  Milán.  Éste,  sobrado  ambicioso  é  impaciente  por  despojar 
de}  trono  á  su  enfermizo  sobrino  Giangaleazzo,  enlazado  con  Isabel  de 
Aragón,  hija  de  Alfonso  de  la  Calabria  y  sobrina  de]  Rey  Fernando 
de  Ñapóles,  quería  mover  á  Carlos  VIII  de  Francia  para  que  hiciese 
la  guerra  á  los  Aragón,  facilitando  así  el  que  ól  pudiera  enseño- 
rearse del  ducado  de  Milán. 

En  25  de  Abril,  la  liga  entre  Venecia,  Luis,  el  Papa  y  algunos 
otros  señores  italianos,  había  sido  públicamente  anunciada  en  Roma, 
no  dudando  nadie  que  la  tempestad  iba  á  estallar  sobre  Ñapóles, 
cuya  corte  estaba  profundamente  agitada  con  tal  motivo.  A  pesar  de 
ello  el  Rey  Fernando  felicitó  al  Sforza  de  Pésaro  por  su  matrimonio, 
considerándole  como  á  pariente,  pues  Juan  había  sido  también  ad- 
mitido en  la  familia  de  los  de  Aragón.  Pero,  no  obstante  la  felicita- 
ción, el  Rey  Fernando  había  enviado  el  7  de  Junio  de  1483  cartas  á 
su  Embajador  en  España,  pidiendo  la  protección  de  los  Reyes  Fer- 
nando é  Isabel  contra  los  manejos  del  Papa,  cuya  vida  calificaba  do 
detestable. 

(1)    Carta  de  Boccacio  al  Duque  de  Ferrara,  13  de  Junio. 
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España  medid,  y  las  relaciones  del  Papa  con  Luis  de  Milán  y  con 
Francia  quedaron  rotas,  desvaneciéndose  los  temores  que  Ñapóles 
abrigara  ante  aquella  liga  tan  poderosa.  Este  cambio  quedó  sellado 
con  el  casamiento  de  D.  Jofré,  niño  de  trece  años  apenas,  con  doña 
Sancha,  hija  natural  del  Duque  Alfonso  de  Calabria.  Los  contratos 
se  terminaron  el  16  de  Agosto  de  1493  y  el  matrimonio  se  celebró 
más  tarde  en  Ñapóles. 

Por  un  momento  Juan  Sforza  fué  un  hombre  de  importancia  en 
Roma  é  íntimo  de  los  Borgia;  pero  tanta  ventura  debía  durar 
muy  poco. 

En  tanto,  los  amores  de  Alejandro  y  de  Julia  Farnesio  escandali- 
zaban á  todo  el  mundo.  Esta  mujer,  casi  una  niña,  entregábase  á  un 
viejo  de  sesenta  y  dos  años,  en  el  que  debía  venerar  al  Sacerdote  Su- 
premo de  la  Iglesia.  De  su  adulterio  no  puede  dudarse,-  pruebas  so- 
bradas y  evidentes  han  quedado  de  aquellos  amores,  que  duraron 
años. 

Sobre  este  particular  dice  Gregorovius:  «Acaso  después  que  hubo 
»cedido  á  la  seducción  y  acallado  todo  sentimiento  de  vergüenza, 
»aquella  joven  y  vana  criatura  debió  sentirse  poderosamente  hala- 
»gada  por  la  idea  de  ver  languidecer  á  sus  pies,  á  los  pies  de  una 
»débil  niña,  al  dominador  espiritual  del  mundo,  á  aquél  delante  de 
»quien  todo  se  prosternaba  en  el  polvo.» 

Tan  impúdica  criatura  dio  á  luz,  en  1492,  una  niña  que  tuvo  el 
nombre  de  Laura,  y  que  si  oficialmente  pasaba  por  hija  de  Orsini, 
de  público  era  tenida  por  hija  de  Alejandro.  Julia,  la  esposa  de  Cristo, 
como  la  sátira  la  llamaba,  vivía  en  el  palacio  de  Lucrecia,  y  su  ma- 
rido habitaba,  lejos  de  Roma,  el  castillo  de  Bassanello  que  el  Papa  le 
había  regalado. 

Existen  cartas  de  Lorenzo  Pucci,  Embajador  del  gobierno  de  Flo- 
rencia y  pariente  de  los  Farnesio,  en  las  que  se  describe  prolijamente 
la  vida  que  hacía  Julia  en  el  palacio  de  Santa  María  del  Pórtico,  y  se 
afirma  con  bastante  impudencia  el  origen  de  Laura,  la  hija  de  la  con- 
cubina de  Alejandro. 

Las  relaciones  íntimas  de  la  joven  esposa  de  Juan  de  Pésaro  con 
Julia,  y  los  ilícitos  tratos  de  ésta  con  el  Pontífice,  de  que  era  Lucre- 
cia todos  los  días  testigo,  no  podían  menos  de  servirle  de  escuela  del 
vicio  con  el  que  estaba  en  continuo  roce.  ¿Podía  una  niña  de  catorce 
años  conservarse  pura  en  tal  atmósfera?  ¿No  debía  la  inmoralidad  en 
cuyo  seno  estaba  forzada  á  vivir  envenenar  sus  sentimientos,  acá- 
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liando  ó  adulterando  en  ella  toda  idea  de  moral  y  de  virtud,  y  pene- 
trar  después  en  toda  su  naturaleza? 


Hacia  fines  del  año  1493,  Alejandro  VI  había  procurado  ya  larga- 
mente el  porvenir  de  sus  hijos.  César,  era  Cardenal;  Juan,  Duque  de 
Gandía;  Jofré,  que  casó  en  Ñápeles  con  doña  Sancha  el  7  de  Mayo 
de  1494,  el  mismo  dia  que  su  suegro  Alfonso,  como  sucesor  del  Rey 
Fernando,  subió  al  trono  y  se  coronó,  fué  hecho  Príncipe  de  Es- 
quilache. 

El  marido  de  Lucrecia  residió  aún  una  temporada  en  Roma,  siendo 
testigo  de  los  sucesos  políticos  que  empezaban  á  manifestarse,  y  á 
consecuencia  de  los  cuales  el  Cardenal  de  la  Rovere,  el  futuro  Ju- 
lio II,  huyó  por  Ostia  á  Francia  (el  23  de  Abril)  para  impulsar  á  Car- 
los VIII  contra  Italia,  no  tanto  por  derribar  el  orden  de  cosas  exis- 
tente en  Ñapóles,  cuanto  por  arrastrar  ante  un  Concilio  y  deponer  á 
Alejandro,  acusado  de  simonía.  A  principios  de  Julio  dejó  también 
la  ciudad  el  Cardenal  Ascanio  Sforza,  ya  enemistado  con  el  Papa,  y 
fuese  á  Gennazzano  con  los  Colonna,  que  estaban  vendidos  á  Francia. 
Carlos  VIII  se  disponía  á  marchar  sobre  Italia,  y  el  Papa,  en  tanto^ 
celebró  un  convenio  amistoso  con  el  Rey  Alfonso  de  Ñapóles,  en  Vi- 
co varo,  cerca  de  Tívoli. 

Juan  Sforza,  como  Jefe  de  escolta  de  la  Iglesia,  fué  á  unirse  al 
ejército  napolitano  que  bajo  las  órdenes  del  Duque  Ferrante  de  Cala- 
bria se  estaba  concentrando  en  la  Romanía,  no  sin  antes  haber  acom,- 
pañado  á  su  esposa  áPésaro.  Acompañaron  también  á  Lucrecia  en  su 
viaje  la  bella  Julia,  Adriana  y  Vannozza.  El  8  de  Junio  de  1494  hi- 
cieron su  entrada  en  Pésaro  bajo  una  lluvia  torrencial  que  desanimd 
las  fiestas  preparadas  para  el  recibimiento. 

La  joven  esposa  del  Sforza  fué  acogida  cariñosamente  en  Pésaro, y 
bien  pronto  contó  con  muchos  amigos.  Estaba  Lucrecia  en  el  mo- 
mento más  precioso  de  su  florida  juventud,  no  turbada  entonces  por 
acontecimiento  alguno,  y  allí  pasó  un  año  de  paz  y  ventura,  disfru- 
tando realmente  la  felicidad  de  la  vida;  pero  su  suerte  teníala  desti- 
nada para  otra  esfera  más  llena  de  emociones.  La  sombra  del  Vaticano 
se  cernía  sobre  Pésaro  de  un  modo  lúgubre,  y  los  sucesos  políticos 
que  habían  perturbado  la  Italia  hicieron  á  Lucrecia  regresar  á  Roma* 


LUCRECIA  BORGIA  573 

Restablecida  la  paz,  Alejandro  vid  en  torno  suyo  á  todos  sus  hi- 
jos (1496);  el  Duque  de  Gandía  estaba  alojado  en  el  "Vaticano;  Lucre- 
cia en  su  palacio  de  Santa  María  del  Pórtico;  Jofré  en  la  casa  del  Car- 
denal d'Aleria,  al  lado  del  castillo  del  Santo  Ang-el,  y  César  en  el 
mismo  Burgo  Vaticano.  Todos  ellos  jóvenes,  poderosos,  ávidos  de 
placeres  y  honores,  y  todos  ellos  de  vida  relajada,  no  tardaron  en  es- 
candalizar con  su  corrupción  á  Roma,  quitando  con  el  puñal  ó  el  ve- 
neno todo  cuanto  pudiera  oponerse  á  la  realización  de  sus  caprichos 
y  pasiones.  Sin  embargo,  no  eran  ni  hacían  más  ni  menos  que  tantos 
otros  señores  y  Príncipes  de  su  tiempo,  y  si  no  hubiese  sido  el  Vati- 
cano el  teatro  de  sus  excesos,  acaso  no  figurarían  sus  nombres  en  la 
historia. 

«Era  un  espectáculo  jamás  visto — dice  Gregorovius  —  el  que  se 
^^desenvolvía  en  el  sagrado  recinto  de  San  Pedro.  Dos  mujeres  jó- 
»venes  y  bellas  tenían  allí  su  espléndida  corte,  y  todos  veían  agi- 
»tarse  alrededor  de  cada  una  de  ellas  nubes  de  damas  y  caballeros 
» españoles  é  italianos,  y  á  la  gente  elegante  de  Roma,  nobles  y  pre- 
»lados,  pisarse  y  atrepellarse  por  rendir  homenaje  á  aquellas  damas. 
»De  las  dos,  Lucrecia  tenía  diez  y  seis  años,  y  Sancha  poco  más  de 
»diez  y  siete. 

»Fácil  es  adivinar  cuántas  intrigas  amorosas  fueron  urdidas  en 
¡^aquellos  palacios  y  qué  danza  infernal  producirían  allí  los  celos  y 
»la  ambición.  Nadie,  en  verdad,  creerá  que  aquellas  Princesas  llenas 
»de  juventud,  de  ardor  y  de  vanidad,  vivieran  á  la  sombra  del  Vatica- 
»no  como  monjas  ó  santas;  antes,  al  contrario,  en  sus  palacios  resona- 
»ban  siempre  los  cánticos  y  músicas  de  los  banquetes  y  festines,  y 
»por  la  ciudad  veíase  á  aquellas  damas  con  suntuosas  cabalgatas  que 
»iban  á  parar  al  Vaticano.  El  Papa  estaba  constantemente  en  con- 
»tacto  con  ellas,  ya  porque  fuese  en  persona  á  visitarlas  ó  á  tomar 
aparte  en  sus  fiestas,  ya  porque  las  recibiese  privadamente  al- 
aguna vez,  ó  con  toda  solemnidad  otras,  como  á  Princesas  de  su 
»casa.» 

Y  más  adelante  añade:  «La  vida  del  Vaticano  debía  ofrecer  moti- 
»vos  para  hablar  muchísimo,  y  en  Roma  la  sed  de  escándalos  era  de 
»muy  antiguo  más  que  ardiente»...  «Bien  pronto  doña  Sancha  dio 
»mucho  que  hablar  de  sí.  Era  bella  é  inconstante;  sentíase  hija  de 
»Rey.  Entre  lo  más  corrompido  de  la  corte  pasaba  como  esposa  de 
»un  chiquillo  inmaturo.  Decíase  que  sus  cuñados,  el  de  Gandía  y  Ce- 
nsar, se  disputaban  su  posesión,  y  que  la  consiguieron  alternativa- 
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» mente,  y  que  jóvenes  Barones  y  Cardenales,  como  Hipólito  de 
»Este  (1)  podían  jactarse  de  haber  obtenido  sus  favores.» 

Tanto  escándalo  y  tanta  corrupción  no  podían  menos  de  envolver 
y  aun  seducir  á  Lucrecia,  máxime  cuando  los  frenos  de  la  religión  y 
de  la  moral  no  tenían  para  ella  fuerza  alguna,  viendo,  como  veía,  que 
los  encargados  de  velar  por  ella  eran  los  primeros  en  lanzarse  á  aquel 
inmundo  cenagal  de  vicios  y  miserias. 

Entonces  fué  cuando  Savonarola,  desde  el  pulpito  de  San  Marcos 
de  Florencia,  tronaba  indignado  contra  la  Sodoma  del  Tiber. 

Si  Lucrecia  no  hubiese  tenido  un  padre  como  Alejandro  y  un  her- 
mano como  Ce'sar,  criminal  éste  de  lo  más  abyecto  y  execrable,  difí- 
cilmente habría  sido  notada  en  la  historia  de  su  tiempo,  y  tal  vez  se 
hubiera  perdido  entre  la  multitud;  pero,  en  manos  de  tal  padre  y 
tal  hermano,  resultó  instrumento  y  víctima  á  la  vez  de  los  cálculos 
políticos  de  aquellos  contra  quienes  no  tuvo  fuerza  alguna  que  oponer 
para  resistirles. 


XI 


Como  no  es  nuestro  ánimo  el  ocuparnos  de  ninguno  de  los  Bor- 
gia,  excepción  hecha  de  Lucrecia,  y  tampoco  podemos  seguir  paso  á 
paso  el  desenvolvimiento  de  la  espantosa  tragedia  por  ellos  represen- 
tada, sólo  ofrecemos  al  lector  un  brevísimo  extracto  de  los  aconteci- 
mientos que  más  ó  menos  directamente  tocan  con  la  biografía  de  la 
hija  de  Alejandro  VI,  el  Papa  cuya  defensa  nadie  se  ha  atrevido  á  ha- 
cer. Decimos  esto,  porque  desde  ahora  debemos  asistir  á  la  repre- 
sentación de  algunas  repugnantes  escenas,  cuyo  principal  actor  es 
César  Borgia,  el  criminal  más  odioso  de  su  época;  escenas  en  las  cua- 
les aparece  la  esposa  de  Juan  Sforza. 

Éste  debió  estar  de  regreso  de  Ñapóles  en  el  otoño  de  1496,  des- 
pués que  los  restos  del  ejército  francés  hubieron  capitulado;  y  desde 
Roma  tornó  á  sus  dominios,  acompañado  de  Lucrecia.  En  Pésaro  se 
encontraron  á  últimos  de  aquel  año,  y  allí  pasaron  el  invierno. 

Los  analistas  de  aquella  ciudad  refieren  que  el  15  de  Enera 
de  1497,  Juan  abandonó  de  incógnito  la  capital  de  su  Estado,  si- 


(1)     Hijo  del  Duque  Hércules  de  Ferrara  y  hermano  de  Alfonso,  el  esposo  que  fué  de 
Lucrecia  Borgia  años  después. 
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guiéndole  pocos  días  después  Lucrecia.  Indudablemente  se  traslada- 
ron á  Roma,  donde  les  encontramos  por  las  fiestas  de  Pascua. 

Dada  la  insaciable  ambición  de  los  Borgia,  se  comprenderá  que  el 
matrimonio  de  Lucrecia  no  podía  reportar  grandes  ventajas  después 
que  los  Sforza  habían  perdido  su  importancia  y  significación  en 
la  política  de  Italia.  Además,  á  la  casa  de  Alejandro  ofrecíansele 
uniones  mucho  más  ventajosas.  El  Papa  consideró,  pues,  á  su  yerno 
como  un  inconveniente  para  la  realización  de  sus  planes,  y  la  situa- 
ción del  de  Pésaro  se  hizo  de  todo  punto  insostenible.  Alejandro 
quiso  deshacer  aquel  matrimonio,  y  rogó  al  Sforza  que  renunciase  vo- 
luntariamente á  Lucrecia,  y  cuando  éste  se  negó  fué  amenazado  con 
la  muerte. 

Sólo  una  pronta  huida  pudo  salvarle  de  los  puñales  ó  del  veneno 
de  sus  cuñados.  Según  las  noticias  de  los  cronistas  de  Pésaro,  Lucre- 
cia misma  le  socorrió  dándole  una  prueba  de  lo  inminente  del  peligro 
y  la  urgencia  de  que  se  salvase. 

«Una  tarde — refieren  los  citados  cronistas— que  Giacomino,  el  ca- 
»marero  de  Juan  Sforza,  hallábase  en  la  estancia  de  su  señora,  llegó 
»César,  el  hermano  de  ella,  y  Giacomino — por  orden  de  Lucrecia — se 
»ocultó  tras  del  alto  respaldo  de  una  silla.  César  habló  confiadamente 
»cou  su  hermana,  y,  entre  otras  cosas,  manifestó  haber  dado  ya  las 
^órdenes  para  que  Juan  Sforza  fuese  muerto.  Cuando  César  marchó, 
•Lucrecia  dijo  á  Giacomino: — ¿Has  escuchado?  Vete,  y  házselo  sa- 
ibor.— El  camarero  obedeció  al  instante,  y  Juan  Sforza,  lanzándose 
»sobre  un  caballo,  á  rienda  suelta  vino  en  veinticuatro  horas  á  Pésaro, 
adonde  el  caballo  cayó  muerto»  (1). 

Según  carta  del  Embajador  veneciano  en  Roma,  Sforza  huyó  en 
Marzo  durante  la  Semana  Santa.  Bajo  pretexto  de  pasear,  fué  hacia  la 
iglesia  de  San  Onofre,  y  allí  encontró  un  caballo  preparado  para  la 
fuga. 

Ignoramos  si  hubo  oposición  de  parte  de  Lucrecia  á  aquel  desig- 
nio de  su  padre  y  hermano;  pero  difícilmente  puede  creerse  que  na- 
ciera de  ella  el  propósito  de  anular  el  matrimonio.  Retiróse  al  con- 
vento de  San  Sixto,  y  allí  la  sorprendió  la  noticia  del  asesinato  de  su 
hermano  Juan  el  14  de  Junio,  cuyo  cadáver  apareció  á  orillas  del  Ti- 

(1)  Bautista  Almerici,  I,  y  Pedro  Marzzetti,  Memorie  di  Pésaro.  El  manuscrito  está 
en  la  Biblioteca  Oliveriana  de  aquella  ciudad.  (Estas  crónicas  no  son  exactas  en  los  da- 
tos, y  frecuentemente  se  encuentran  en  ellas  errores.) 
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ber  tres  días  después.  El  autor  de  tan  horrendo  crimen  fué  su  her- 
mano César,  á  la  sazón  Cardenal  legado. 


XII 


Alejandro  VI  había  nombrado  una  comisión  presidida  por  dos  Car- 
denales, con  el  encargo  de  divorciar  á  Lucrecia  de  Juan  de  Pésaro. 
Los  jueces  demostraron  que  el  Sforza  no  había  consumado  el  matri- 
monio, y,  por  consiguiente,  que  su  esposa  se  conservaba  en  estado 
virginal,  de  lo  cual  se  rió  Italia  entera,  según  observa  el  contempo- 
ráneo Matarazzo  de  Perugia. 

Después  de  mil  protestas  y  de  humillaciones  sin  cuento  por  parte 
de  Juan  Sforza,  el  20  de  Diciembre  de  1497,  y  en  vista  de  la  decla- 
ración suscrita  por  él  confirmando  no  haber  nunca  usado  de  sus  de- 
rechos maritales  con  Lucrecia,  fué  pronunciada  la  nulidad,  y  el  de 
Pésaro  restituyó  el  dote  de  la  que  hab  ía  sido  su  esposa. 

«Aun  suponiendo — dice  el  biógrafo  alemán  ya  citado— que  Ale- 
»jandro  hubiese  obligado  á  su  hija  á  este  divorcio,  nuestra  opinión 
»sobre  la  conducta  de  Lucrecia  en  esta  miserable  intriga  puede  ser 
»para  ella  poco  atenuante.  Es  un  hecho  que  se  mostró  privada  de 
» voluntad  y  de  carácter,  y  no  lo  es  menos  que  mintió  también.  El 
»castigo  no  se  hizo  esperar;  á  consecuencia  del  proceso  vino  á  ser 
»objeto  de  escándalo  público,  y  sobre  este  asunto  ignominioso  co- 
»menzaron  á  extenderse  voces  acerca  de  sus  relaciones  privadas. 
»Estas  voces  nacieron  y  se  difundieron  precisamente  cuando  el  Du- 
»que  de  Gandía  fué  asesinado  y  anulado  el  matrimonio  de  Lucrecia. 
»Las  causas  de  uno  y  otro  hecho  fueron  buscadas  en  tales  enormida- 
»des,  que  al  sentimiento  moral  repugnad  considerarlas.» 

Más  adelante  nos  ocuparemos  de  los  calumniosos  rumores  á  que 
hace  referencia  Gregorovius,  nacidos  del  despecho  y  de  la  ira  del 
repudiado  Sforza,  y  veremos  el  valor  que  merecen  á  la  sana  crítica. 
Alejandro  rompió  el  matrimonio  de  su  hija  por  causas  políticas.  Su 
intención  era  que  emperentasen  Lucrecia  y  César  con  la  familia  real 
de  Ñapóles.  Aún  vestía  César  Borgia  el  hábito  cardenalicio  y  ya  su 
padre  estaba  tratando  de  su  matrimonio. 

Cuando  Lucrecia  tuvo  por  tal  modo  libre  su  mano,  pudo  con- 
cluirse una  nueva  unión,  que  se  verificó  en  el  Vaticano  el  20  de  Junio 
de  1498  entre  ella  y  Alfonso,  el  sobrino  del  Rey  de  Ñapóles.  En  Ju- 


LUCRECIA  BORGIA  577 

!io,  Alfonso  de  Bisciglia  fué  á  Roma,  en  la  que  entró  triste  y  melan- 
cólico, sin  solemnidad  de  ningún  género,  cuasi  furtivamente,  ha- 
ciéndose conducir  al  lado  de  su  prometida,  al  palacio  de  Santa  María 
«n  Pórtico.  Ei  21  del  mismo  mes  se  bendijo  eclesiásticamente  el  ma- 
trimonio en  el  Vaticano. 

Sin  duda  alguna  el  infeliz  marido  debió  considerarse  como  víc- 
tima que  su  padre  mandaba  para  que  fuese  inmolado  en  Roma  en 
aras  de  la  desenfrenada  ambición  del  Pontífice  Alejandro.  Lucrecia 
contaba  entonces  diez  y  ocho  años,  uno  más  que  su  marido. 


XIII 


Según  advertía  por  el  mes  de  Agosto  en  un  despacho  á  su  Sobe- 
rano el  agente  de  Mantua,  Lucrecia  se  enamoró  apasionadamente  de 
su  nuevo  esposo.  Era  este  el  joven  más  helio  que  se  ha  visto  jamás  en 
Roma — así  le  calificó  Talini,  cronista  romano  de  aquel  tiempo, — ama- 
ble, agraciado  y  mny  simpático  á  todos.  Pero  la  rápida  sucesión  de 
ios  acontecimientos  no  dejó  á  la  dichosa  pareja  que  gozase  por  mucho 
tiempo  de  su  felicidad. 

El  13  de  Agosto  de  1498,  César  se  despojó  de  la  dignidad  carde- 
nalicia, y  dirigióse  á  Francia  el  1.°  de  Octubre,  donde  fué  nombrado 
Duque  de  Valonee,  en  Mayo  de  1499,  se  desposó  con  Carlota 
d'Albret,  hermana  del  Rey  de  Navarra. 

Luis  XII  de  Francia  habíase  coligado  con  Venecia  para  arrojar 
á  Luis  el  Moro  de  Milán.  El  Papa  se  unió  también  á  la  liga,  pero  con 
la  condición  de  que  Francia  ayudase  á  su  hijo  César  en  la  conquista 
de  la  Romanía,  El  Cardenal  Ascanio  Sforza,  hermano  de  Luis,  no  pu- 
liendo impedir  la  ruina  de  Milán  y  viendo  amenazada  en  Roma  su 
propia  vida,  huyó  el  13  de  Julio  de  1499  á  Genazzano  y  de  allí  á  Ge- 
nova. Este  ejemplo  fué  seguido  por  Alfonso  de  Bisciglia,  el  marido 
de  Lucrecia  Borgia. 

No  pueden  precisarse  los  sucesos  que  ocurrirían  en  el  Vaticano 
para  determinar  á  Alfonso  á  alejarse  subrepticiamente  de  Roma 
después  de  haber  pasado  un  año  al  lado  de  Lucrecia;  pero  puede 
desde  luego  afirmarse  que  tal  decisión  fué  resultado  de  la  doblez  que 
en  la  poh'tica  del  Papa  notaban  todos.  La  expedición  de  Luis  XII  no 
tendía  solamente  á  la  caída  del  Sforza  de  Milán,  sino  que  también  á 
la  conquista  de  Ñapóles;  pues  para  el  joven  Príncipe  no  eran  un  mis- 
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terio  las  intenciones  del  Papa  de  arruinar  á  su  tío  Federico,  quien 
rehusando  la  mano  de  su  hija  Carlota  para  César  Borgia,  había  infe- 
rido á  Alejandro  y  su  hijo  una  grave  ofensa. 

Alfonso  huyó  el  2  de  Agosto  de  1499,  dirigiéndose  á  Genazzano^ 
al  lado  de  los  Colonna;  el  Papa  mandó  tras  de  él  gente  á  caballo, 
pero  no  le  alcanzaron.  Con  certeza  no  se  sabe  que  Lucrecia,  en  cinta 
de  seis  meses,  tuviese  parte  en  la  huida  de  su  esposo. 

Alejandro,  lleno  de  ira  por  el  hecho  de  su  yerno,  desterró  á  Ña- 
póles á  Sancha,  hermana  del  Duque  de  Bisciglia  y  mujer  de 
Jofré. 

En  tales  circunstancias,  el  estado  de  Lucrecia  se  hizo  demasiado 
penoso;  sus  lágrimas  demostraron  que  tenía  corazón.  Alfonso  escri- 
bióla desde  Genazzano  instándola  á  que  se  reuniese  á  él;  pero  la 
carta  cayó  en  poder  del  Papa,  que  sospechaba  la  complicidad  de  su 
hija,  y  obligó  á  ésta  á  escribirle  exhortándole  á  que  volviese.  Los 
lamentos  de  la  hija  pudieron  más  que  la  ira  del  padre,  y  al  fin  éste 
dejóla' salir  de  Roma,  si  bien  no  para  ir  á  donde  se  hallaba  Alfonso. 
El  8  de  Agosto  la  nombró  Regente  de  Spoleto,  ciudad  que  con  su 
territorio  había  sido  gobernada  por  legados  papales,  Cardenales  en 
su  mayoría,  y  el  mismo  día  salió  Lucrecia  de  Roma  para  aquella  ciu- 
dad, en  la  que  fué  recibida  por  sus  priores  el  día  15. 

En  tanto  Alfonso  decidióse,  para  desgracia  suya,  á  obedecer  el 
mandato  del  Papa,  uniéndose  á  su  esposa.  El  suegro  le  ordenó  fuera 
á  Spoleto,  de  cuyo  territorio  había  tomado  posesión  Lucrecia,  y  que  s& 
trasladase  con  ella  á  Nepi,  donde  él  también  se  encontraría.  El  fin  de 
aquel  encuentro  era  investir  á  su  hija  como  señora  de  aquel  lugar,  la 
mismo  que  de  Spoleto,  pues  Alejandro  quería  que  constituyesen  el 
dote  de  ella. 

De  esta  manera,  la  hija  del  Papa  llegó  á  ser  señora  de  dos  gran- 
des Estados. 

El  14  de  Octubre  regresó  la  mujer  de  Alfonso  á  Roma,  donde  dio 
á  luz  el  1.^  de  Noviembre  de  1499  un  niño,  al  que  se  le  puso  el  nom- 
bre de  su  abuelo:  Rodrigo. 

César,  entre  tanto,  de  victoria  en  victoria,  habíase  ido  hacienda 
dueño  de  gran  parte  de  la  Romanía,  gracias  á  la  ayuda  que  le 
prestó  Luis  XII,  quien  el  6  de  Octubre  se  apoderó  de  Milán.  El  1.°  de 
Diciembre  conquistó  á  Imola;  pero  viendo  la  creciente  influencia  de 
su  hermana  y  la  manera  de  enriquecerse  ésta  con  las  grandes  pose- 
siones de  los  Gaetani,  de  las  cuales  habíase  el  Papa  apoderado,  volviá 
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á  Roma  dispuesto  á  dominar  él  sólo  á  su  padre,  y  abrigando  los  pro- 
pósitos tenebrosos  que  muy  pronto  puso  en  práctica. 


XIV 


El  año  del  jubileo,  1500,  fué  para  César  tan  venturoso  como  des- 
graciado para  Lucrecia.  César,  afortunado  en  sus  conquistas,  pasó  en 
Roma  algunos  meses  proveyéndose  de  dinero  para  continuar  su  em- 
presa y  apoderarse  de  todos  los  Estados  de  la  Romanía. 

ün  accidente,  empero,  estuvo  para  destruir  en  un  momento  todos 
sus  planes  ambiciosos.  El  27  de  Junio  del  1500,  el  Papa  fué  cogido 
por  un  hundimiento  ocurrido  en  el  Vaticano;  mas  le  sacaron  de  entre 
los  escombros  sólo  ligeramente  herido.  De  su  curación  no  permitió  se 
encargase  nadie  más  que  Lucrecia. 

Entonces  tenía  Alejandro  setenta  años. 

Diez  y  ocho  días  después  del  hundimiento,  el  15  de  Julio,  Alfonso 
deBisciglia  iba  desde  su  palacio  al  Vaticano  en  busca  de  su  esposa, 
alas  once  de  la  noche.  En  la  escalinata  de  San  Pedro,  unos  hombres 
enmascarados  armados  con  puñales,  se  le  echaron  encima,  hiriéndole 
gravemente  en  la  cabeza,  en  un  brazo  y  un  muslo.  El  mísero  Alfonso 
pudo  arrastrarse  hasta  el  aposento  del  Papa,  donde  se  hallaba  Lucre- 
cia, quien,  á  la  vista  de  su  marido,  todo  ensangrentado,  cayó  desva- 
necida. Trasladado  el  herido  á  una  sala  del  Vaticano,  le  fué  dada  la 
absolución  por  un  Cardenal. 

Mas  la  juventud  venció  al  daño.  Lucrecia,  que  enfermó  de  fiebre, 
y  Sancha,  la  hermana  de  Alfonso,  le  asistieron,  preparándole  ellas 
mismas  las  medicinas  y  alimentos. 

El  Embajador  veneciano  escribía  el  19  de  Julio  á  la  Señoría  lo  si- 
guiente: «No  se  sabe  quién  haya  herido  al  Duque;  pero  dícese  que  ha 
»sido  la  misma  persona  que  asesinó  al  de  Gandía  y  le  arrojó  al  Tiber. 
»E1  de  Valonee  ha  dado  un  edicto  en  que  prohibe  bajo  pena  de  muerte 
»que  nadie  pase  con  armas  por  el  espacio  que  media  desde  el  castillo 
»del  Santo  Ángel  hasta  San  Pedro.»  Con  diabólica  ironía,  César  dijo 
al  mismo  Embajador:  «Yo  no  he  herido  al  Duque;  pero  si  lo  hubiese 
»hecho,  bien  merecido  se  lo  tenía.» 

El  odio  que  profesaba  á  su  cuñado  debió  tener  también  su  funda- 
mento en  causas  personales  que  nos  son  desconocidas.  César,  no  obs- 
tante, no  se  avergonzó  de  visitar  al  herido,  y  en  cierta  ocasión  le  dijo: 
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«Lo  que  no  ha  acaecido  al  medio  día,  puede  muy  bien  acaecer  por  la 
,v  tarde.» 

Así  pasaron  días  angustiosos,  hasta  que  el  asesino  perdió  la  pa- 
ciencia. El  18  de  Agosto,  hacia  las  nueve  de  la  noche,  fué  otra  vez  á 
la  cámara  de  su  cuñado;  arrojó  de  allí  á  Lucrecia  y  á  Sancha,  llamó  á 
Michelotto,  el  capitán  de  su  escolta,  y  por  este  miserable,  aunque  no 
tanto  como  su  señor,  fué  ahogado  el  infeliz  Alfonso. 

El  Príncipe  muerto  fué  trasportado  á  San  Pedro,  sin  música  ni  can- 
tos fúnebres,  con  un  silencio  que  horrorizaba.  El  crimen  no  fué  ya  un 
misterio.  César  mismo  declaró  públicamente  haber  matado  al  Duque 
porque  éste  tendía  asechanzas  contra  su  vida,  y  porque  hallándose  él 
paseando  por  el  jardín  del  Vaticano,  Alfonso  había  hecho  que  sus  ar- 
queros le  tirasen  á  traición. 

Conmueve  la  triste  suerte  del  joven  Alfonso  de  Aragón,  figura  la 
más  trágica  entre  las  víctimas  del  desalmado  Borgia.  Su  fin  debió 
sumir  en  la  más  desoladora  desesperación  á  Lucrecia,  si,  como  hay 
razón  para  creerlo,  amaba  de  veras  á  su  marido.  Y  aun  cuando  no 
sintiese  por  él  pasión  alguna,  al  considerarse  víctima  del  ambicioso 
asesino  que  así  disponía  de  ella  y  de  su  suerte,  debió  estallar  todo  su 
sentimiento  en  contra  de  César  y  aun  de  su  mismo  padre. 

Como  dice  muy  bien  el  escritor  alemán,  sería  necedad  condenar  á 
aquella  desgraciada  porque  en  el  momento  más  terrible  y  espantoso 
de  su  vida  no  se  convirtió  en  una  heroína  de  tragedia,  ni  siquiera 
huyó  del  horrendo  Vaticano.  Cierto  es  que  aparece  débil  y  pequeña; 
pero  nadie  tiene  derecho  para  pretender  que  Lucrecia  Borgia  poseyese 
las  pasiones  de  un  alma  grande,  no  siendo  capaz  de  tal  cosa. 

Si  sobresalió  de  la  esfera  vulgar,  no  fué  por  su  poderoso  carácter, 
sino  por  la  gracia  de  su  naturaleza.  Esta  desdichada  mujer,  que  á  los 
ojos  del  vulgo  aparece  como  una  Ménade,  con  el  puñal  en  la  una  mano 
y  el  pomo  del  veneno  en  la  otra,  y  cual  si  estuviera  poseída  de  un  fuego 
amoroso  siempre  ardiente,  tal  vez  en  realidad  no  demostró  nunca  una 
pasión  violenta.  Hasta  ahora,  como  hemos  visto,  sólo  se  manifiesta  un 
instrumento  de  su  padre  y  de  su  hermano. 

El  30  de  Agosto  salió  de  Roma  para  Nepi,  acaso  para  mitigar  en 
el  aislamiento  y  la  soledad  el  dolor  agudo  que  debió  producirle  la 
muerte  del  Duque  Alfonso  de  Bisciglia. 
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XY 


Alejandro  VI  no  dejó  mucho  tiempo  á  su  hija  entregada  á  sus  sen- 
timientos, sino  que  despertando  en  ella  la  inconstancia  y  la  vanidad, 
persuadióla  de  que  el  muerto  Alfonso  debía  ser  sustituido  por  otro 
Alfonso  de  mayor  importancia. 

El  26  de  Noviembre  de  1500,  Marín  Gorzi,  nuevo  Embajador  de 
Venecia  en  Roma,  notició  á  la  Señoría  el  propósito,  de  que  ya  se  em- 
pezaba á  hablar,  referente  á  la  unión  de  Lucrecia  con  el  Príncipe  he- 
redero de  Ferrara,  Alfonso  de  Este,  joven  que  apenas  tenía  veinti- 
cuatro años  y  que  por  el  1497  había  quedado  viudo  sin  hijos.  Cierto 
es  también,  y  está  fuera  de  duda,  que  en  la  Navidad  del  mismo  año 
se  habló  asimismo  de  un  matrimonio  con  el  Duque  de  Gravina,  y  que 
éste  fué  á  Roma  para  comprometerse  con  Lucrecia;  pero  lo  probable 
es  que,  si  de  tal  unión  se  trató,  sería  sólo  para  atraer  á  este  Orsini  y 
tener  por  aquel  entonces  asegurados  los  servicios  de  su  familia. 

El  designio  de  casar  á  Lucrecia  con  Alfonso  de  Ferrera  había 
sido  imaginado  por  el  Papa,  no  sólo  para  mejorar  á  su  hija,  sino  que 
también  por  favorecer  á  César.  Así  aseguraba  á  éste  la  posesión  de  la 
Romanía,  que  la  República  de  Venecia  podía  disputarle,  y  á  la  vez  le 
dejaba  más  ancho  campo  para  realizar  sus  deseos  sobre  Bolonia  y 
Florencia,  siendo  además  un  medio  para  hacer  entrar  también  en  las 
miras  de  los  Borgia  á  los  Soberanos  de  Mantua  y  Urbino,  emparenta- 
dos con  la  casa  de  Ferrara.  A  más  de  esto,  podía  llegarse  al  punto  de 
partida  para  la  formación  de  una  gran  liga  entre  Francia,  el  Papa, 
los  Estados  de  César,  Ferrara,  Mantua  y  ürbino,  liga  bastante  fuerte 
para  asegurar  á  Alejandro  y  á  sus  hijos  de  todo  otro  enemigo. 

Para  ganar  al.  Duque  Hércules  de  Ferrara  con  su  audaz  proposi- 
ción, Alejandro  se  valió  de  un  antiguo  servidor  del  mismo  Duque, 
Juan  Bautista  Ferrari,  modenés  muy  adicto  á  la  casa  de  los  Este,  á 
quien  el  Papa  había  nombrado  primeramente  Datario  y  después  Car- 
denal. Ferrari  no  se  avergonzó  de  hacer  la  propuesta  de  tal  matrimo- 
nio, en  vista,  decía,  de  las  grandes  ventajas  que  debía  reportar  para 
el  Estado  del  Duque  (1). 

(1)     El  Cardenal  Ferrari  al  Duque  Hércules:  18  de  Febrero  de  1501.   Primera  caria 
entre  las  que  existen  en  el  archivo  de  Módena  relativas  á  este  asunto. 
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El  embarazo  de  Hércules  no  fué  menor  del  que  en  semejante  cir- 
cunstancia sintió  el  Rey  Federico  de  Ñápeles  al  intentarse  el  enlace 
de  César  con  la  heredera  de  aquel  trono.  Irritóse  el  orgullo  del  de 
Ferrara;  la  Marquesa  Isabel  de  Mantua  y  su  cuñada  Isabel  de  Urbino 
se  pusieron  fuera  de  sí,  y  el  joven  Alfonso  demostró  la  mayor  repug- 
nancia. Cierto  es  también  que  se  pensaba  casar  á  éste  con  una  Prin- 
cesa de  la  casa  real  de  Francia,  con  Luisa,  la  viuda  del  Duque  de 
Angulema. 

Hércules  contestó  con  una  rotunda  negativa;  pero  Alejandro  VI, 
que  la  había  previsto,  no  desesperó  de  llegar  á  vencer.  Tan  seguro 
estaba  de  la  victoria,  que  no  hizo  misterio  alguno  de  aquel  matrimo- 
nio, y  de  ello  habló  en  el  Consistorio  con  tanta  satisfacción  como  si 
fuese  cosa  hecha.  Con  más  viva  insistencia  hizo  representar  al  Du- 
que las  ventajas  de  la  unión  y  los  daños  que  de  rehusarla  pudieran 
ocasionarse:  de  una  parte,  la  seguridad  del  Estado  de  Ferrara  y  su 
acrecentamiento;  de  la  otra,  la  enemistad  del  Papa  y  de  César,  y 
acaso  también  la  de  Francia. 


XVI 


Tales  fueron  las  intrigas  que  puso  enjuego  Alejandro,  y  con  tanto 
tino  supo  utilizar  las  circunstancias  políticas,  que  Luis  XII  de  Fran- 
cia, contrario  al  acrecentamiento  de  los  Borgia,  no  tuvo  otro  remedio 
que  influir  en  el  ánimo  del  Duque  de  Ferrara  para  que  accediese  á 
los  deseos  del  Papa.  Y  tal  cúmulo  de  imposiciones  y  de  consejos  re- 
cayó sobre  el  padre  de  Alfonso  que,  al  fin,  el  miedo  le  hizo  inclinar  la 
cabeza,  y  el  8  de  Julio  de  1501  manifestó  á  Luis  XII  que  estaba  dis- 
puesto á  acomodarse  á  su  voluntad,  con,  tal  que  él  se  pusiera  de 
acuerdo  con  el  Papa  sobre  las  condiciones  indispensables  para  reali- 
zar el  enlace  de  que  se  trataba. 

Durante  estos  preliminares,  César  era  en  Ñápeles  espectador  é 
instrumento  de  la  rápida  caída  de  aquella  casa  de  Aragón,  por  él  tan 
odiada,  y  sobre  cuyo  trono  no  había  podido  sentarse;  y  Alejandro  VI, 
valiéndose  de  la  presión  que  ejercían  las  fuerzas  francesas  acampa- 
das cerca  de  Roma,  hízose  dueño  de  los  bienes  y  Estados  de  los  Baro- 
nes del  Lacio,  especialmente  de  los  de  los  Colonna,  los  Savelli  y  los 
Estouteville.  Aquellas  confiscaciones  iban  unidas  al  designio  del  ma- 
trimonio. El  27  de  Julio  fué  él  mismo  á  Sermoneta  con  buen  número 
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de  caballeros  y  tropas  de  infantería.  Antes  de  emprender  la  expedi- 
ción, Alejandro  puso  á  Lucrecia  de  lugarteniente  suyo  en  el  Vati- 
cano. 

Burkard  da  cuenta  de  este  acto  en  los  siguientes  términos:  «Antes 
»de  que  S.  S.  Nuestro  Señor  dejase  la  ciudad,  confió  todo  el  palacio  y 
í>el  despacho  de  los  negocios  á  doña  Lucrecia  Borgia,  su  hija,  y  la  dio 
»facultades  para  abrir  la  correspondencia  dirigida  á  S.  S.;  en  los  ca- 
nsos de  mayor  importancia  debía  ella  consultar  con  el  Sr.  Cardenal 
>>de  Lisboa...» 

Luógo  que  Alfonso  de  Este  hubo  consentido  y  quedó  reducido  al 
silencio  el  orgullo  del  Duque,  su  padre,  éste  consideró  el  matrimonio 
de  su  primogénito  puramente  como  un  ventajoso  negocio  de  Estado, 
y  procuró  sacar  de  él  el  más  alto  precio  posible;  y  tales  fueron  las 
exigencias  de  Hércules  que,  asustados  los  agentes  papales  en  Fe- 
rrara, enviaron  á  Roma  para  que  diese  cuenta  de  ellos  á  Raimundo 
Romolini.  El  Papa  vióse  obligado  á  impetrar  la  mediación  del  Rey 
de  Francia  para  obtener  condiciones  más  aceptables. 

Pedía  el  Duque  doscientos  mil  ducados;  la  exoneración  del  tributo 
anual  correspondiente  á  la  Iglesia  por  el  feudo  de  Ferrara;  la  cesión 
de  Cento  y  Piove,  ciudades  pertenecientes  al  arzobispado  de  Bolonia; 
la  cesión  del  puerto  Cesenático,  y  gran  número  de  beneficios  en  fa- 
vor de  la  familia  Este.  Siguiéronse  con  ahinco  las  negociacionesj 
cedió  Alejandro  á  la  mayor  parte  de  las  exigencias  del  Duque,  y  ha- 
cia fines  de  Julio  ó  principios  de  Agosto  llegaron  á  un  término  feliz. 
En  el  castillo  de  Belfiore,  en  Ferrara,  fué  concluido  de  palabra  el  ma- 
trimonio el  L°  de  Setiembre  de  150L 

El  4  del  mismo  mes,  un  correo  llevó  la  nueva  de  que  el  contrato 
de  matrimonio  había  sido  suscrito  en  Ferrara,  y  Alejandro  VI  hizo 
que  inmediatamente  tirasen  cañonazos  desde  el  castillo  del  Santo 
Ángel  y  que  iluminasen  el  Vaticano.  Toda  Roma  resonó  los  gritos  de 
ulegría  que  lanzaron  los  partidarios  de  la  familia  Borgia. 

Aquel  momento  fué  sin  duda  el  punto  culminante  de  la  vida  de 
Lucrecia.  Si  la  ambición  y  el  deseo  vehemente  de  grandeza  mun- 
dana se  albergaban  en  su  alma,  ya  tenía  la  certeza  de  que  iba  á  su- 
bir á  uno  de  los  más  antiguos  y  nobilísimos  tronos  de  Italia;  si  acaso 
el  remordimiento  ó  aversión  hacia  todo  aquello  que  la  rodeaba,  ó  las 
aspiraciones  aun  estado  mejor,  eran  en  ella  más  fuertes  que  los  sen- 
timientos vanidosos,  en  adelante  un  tranquilo  puerto  se  ofrecía 
abierto  ante  ella. 
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El  23  de  Diciembre  entró  en  Roma  la  cabalgata  de  ferrareses  en- 
TÍados  por  el  Duque  Hércules  á  buscar  á  Lucrecia,  con  tal  pompa  y- 
solemnidad,  que  no  es  para  expresado  en  el  breve  espacio  de  unos^ 
apuntes.  La  noche  del  30  se  celebró  en  el  Vaticano  la  ceremonia  del 
casamiento  entre  Lucrecia  j  D.  Ferrante,  representando  éste  á  su. 
hermano  Alfonso,  y  desde  el  siguiente  día  hasta  el  6  de  Enero 
de  1502,  señalado  para  la  partida,  celebráronse  las  fiestas  más  nota- 
bles en  honor  del  suceso. 

Escoltada  por  más  de  mil  personas  y  llevando  á  su  lado  álos  Prín- 
cipes de  Ferrara  y  al  Cardenal  de  Cosenza,  salió  para  siempre  de- 
Roma Lucrecia,  la  hija  tan  amada  de  Alejandro  VI. 


XVII 


El  18  de  Agosto  de  1503  murió  en  Roma  el  Papa  Alejandro,  y  al 
año  de  su  fallecimiento,  la  ruina  de  los  Borgia  se  había  consumado, 
sin  que  César  lograra  ceñirse  la  coronado  ]a  Italia  central,  aspira- 
ción á  cuya  cima  habría  seguramente  llegado  sin  la  oposición  de 
Francia. 

El  único  miembro  de  aquella  familia  que  pudo  salvarse  de  la  rui- 
na, fué  Lucrecia,  á  cuyo  oído  llegarían  seguramente  las  maldiciones 
que  retumbaron  por  toda  Italia  contra  los  caídos. 

El  25  de  Enero  de  1505  convirtióse  de  hecho  en  Duquesa  de  Fe- 
rrara. Su  marido,  de  índole  reflexiva  y  práctica,  hombre  apegado  al 
estudio  y  uno  de  los  Soberanos  más  prudentes  de  su  tiempo,  logró- 
salvar  su  Estado  de  los  repetidos  ataques  de  sus  enemigos,  saliendo 
victorioso  de  la  lucha  que  ardía  en  Italia. 

La  historia  de  Lucrecia  Borgia  desde  su  unión  con  Alfonso  de  Este,, 
es  sobrado  conocida.  Los  ferrareses  la  amaban  y,  según  la  opinión 
de  sus  contemporáneos,  fué  una  de  las  damas  más  excelentes  de  su 
época.  Todos  la  calificaban  de  «bellísima,  gentil,  graciosa  y  amable.» 
Juan  Lúeas,  Embajador  de  Ferrara  en  Roma,  decía  de  ella  en  una 
carta  dirigida  el  23  de  Diciembre  de  1501  al  Duque  de  Hércules:  «Es 
sumamente  hermosa  y  honesta.»  Pozzi,  en  su  carta  fechada  en  Roma 
el  28  de  Diciembre  del  mismo  año  y  dirigida  á  Saraceni,  se  expre- 
saba así:  «Cuanto  más  conversamos  con  ella  y  cuanto  más  considera- 
»mos  su  modo  de  vivir,  tanto  más  nos  convencemos  y  venimos  en  me- 
»jor  opinión  de  su  bondad,  honestidad  y  discreción.»  El  cronista  Ber- 
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nardino  Zambotto  la  retrató  en  estos  términos:  «La  esposa  es  de  vein- 
»ticuatro  años  de  edad — en  esto  se  equivocó, — bellísima  de  cara,  ojos 
^amorosos  y  alegres,  derecha  de  cuerpo  y  de  buena  estatura,  aguda, 
»prudentísima,  instruida  y  alegre,  afable  y  muy  elocuente.»  Cag- 
nolo  de  Parma  completa  el  retrato  con  estas  palabras:  «Es  de  regular 
»estatura,  de  apariencia  delgada,  de  rostro  un  poco  alargado,  la  na- 
»riz  períilada  y  bella,  dorados  los  cabellos,  ojos  blancos,  boca  un 
«poco  grande,  blanquísimos  los  dientes,  garganta  mórbida  y  blanca.» 

Ningún  poeta  ni  cronista  precisa  el  color  de  la  pupila  de  Lucre- 
cia, si  bien  todos  convienen  en  que  el  blanco  del  ojo  era  limpio  y  un 
tanto  azulado.  Según  el  retrato,  único  auténtico  que  de  ella  resta,  he- 
cho en  1502  porFilippino  Lipi,  sus  ojos  fueron  grandes  y  hermosos. 

Después  de  una  vida  ejemplar  consagrada  á  sus  esposo  y  á  sus  hi- 
jos, á  la  caridad,  al  cultivo  de  las  bellas  artes,  al  mejoramiento  del 
Estado  y  á  la  religión,  murió  Lucrecia  la  noche  del  24  de  Junio 
de  1519. 


XYIII 


Terminemos  estos  apuntes. 

Hemos  indicado  que,  al  significar  el  Papa  sus  propósitos  sobre  el 
matrimonio  de  Lucrecia  con  el  heredero  del  ducado  de  Ferrara,  fueron 
éstos  rechazados  por  el  Duque,  y  que  su  hijo  manifestó  abiertamente 
su  repugnancia  á  tal  enlace.  En  efecto,  Alfonso  debía  ser  el  marido 
de  una  joven  que  á  la  edad  de  veintiún  años  había  ya  pasado  por  tan- 
tas vicisitudes;  dos  veces  prometida  legalmente  esposa,  dos  veces  ca- 
sada y  dos  veces  viuda  por  el  camino  del  crimen.  Su  reputación  no 
podía  menos  de  inspirar  repugnancia,  y  no  es  de  suponer  que  Alfonso 
de  Este,  como  cualquier  otro  hombre  galante  y  mundano,  creyese  en 
la  virtud  de  ella,  aun  no  dando  crédito  a  los  más  torpes  rumores  que 

acerca  de  su  conducta  corrían. 

#• 

La  crónica  escandalosa  de  cuanto  ocurría  en  una  corte  difundíase 
entonces,  tan  rápidamente  como  hoy,  por  todas  las  demás;  y  merced  á 
sus  agentes,  el  Duque  y  su  hijo  estaban  perfectamente  informados 
de  todo  lo  que  sucedía  en  la  familia  Borgia  y  de  todo  lo  que  se  inven- 
taba sobre  las  costumbres  de  la  misma. 

Los  abominables  motivos  que  el  ultrajado  Juan  Sforza  había  atri- 
buido al  padre  de  Lucrecia  cuando  se  anuló  el  matrimonio  de  ésta  con 
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aquél,  fueron  inmediatamente  referidos  al  Duque  de  Ferrara  (1).  Un 
año  después,  en  1498,  el  agente  de  éste  en  Venecia  le  participó  que 
en  Roma  se  aseguraba  había  dado  á  luz  la  hija  del  Papa  un  niño  de 
origen  ilegítimo  (2). 

Además,  todas  aquellas  sátiras,  de  las  cuales  los  enemigos  de  los 
Borgia  no  excusaban  á  Lucrecia,  eran  bien  conocidas  en  Ferrara,  y 
seguramente  serían  allí  bien  recibidas  con  malignas  sonrisas.  ¿Juz- 
garían fundados  aquellos  rumores  y  aquellas  sátiras  los  de  Este?  Y 
en  el  caso  afirmativo,  ¿es  creible  que,  en  vez  de  imitar  el  ejemplo  de 
Federico  de  Ñapóles,  que  rehusó  la  mano  de  su  hija  á  César  Borgia, 
sucumbiese  hasta  introducir  en  su  casa  el  Duque  Hércules  una  Taide, 
pasando  sobre  su  mismo  honor? 

Aquí  está  ahora  la  cuestión  en  someter  las  imputaciones  hechas  á 
Lucrecia  á  un  examen,  que  procuraremos  sea  lo  más  breve  posible, 
máxime  después  de  los  que  con  tanto  éxito  han  sido  hechos  por  Ros- 
coe  y  por  otros. 

La  serie  d'e  los  acusadores  entre  sus  contemporáneos,  no  es  pe- 
queña. Por  no  citar  sino  los  más  notables,  diremos  que  de  incestóla 
han  acusado  de  una  manera  explícita,  ó  por  alusiones,  los  poetas  San- 
nazaro  y  Pontano,  y  los  historiadores  y  políticos  Mattarazzo,  Marco 
Atilio  Alessio,  Pedro  Mártir,  Priuli,  Machiavello  y  Giucciardini.  De 
éstos  ha  sido  tomado  prestado  su  juicio  posteriormente  hasta  llegar 
paso  á  paso  á  nuestro  tiempo. 

De  la  otra  parte  están  los  aduladores  de  Lucrecia,  contemporá- 
neos, y  los  que  les  han  sucedido  hasta  el  presente. 

Fijemos  bien  este  punto.  Los  acusadores  y  las  acusaciones  contra 
la  hija  de  Alejandro  no  pueden  referirse  sino  al  período  de  su  vida  en 
Roma,  y  los  admiradores  no  se  presentan  sino  en  el  segundo  período, 
cuando  entró  á  formar  parte  de  la  casa  soberana  de  Ferrara.  Entre 
estos  últimos  hay  hombre^  no  menos  célebres  que  entre  los  prime- 
ros: Tito  y  Hércules  Strozzi,  Bembo,  Aldo  Manucio,  el  Tebaldeo, 


(1)  El  Embajador  ferrares  CostaLili,  en  su  despacho  de  23  de  Junio  de  1497,  escri- 
bía haber  dicho  Juan  Sforza  á  su  tío  el  Duque  Luis  de  Milán;  Anzi  haberla  conosctuía 
infinite  volle,  ma  cliel  Papa  non  gelha  tolla  per  altro  se  non  per  usare  con  lei.  Extcnden" 
dose  molto  a  carleo  di  Sua  Deatitudine. 

(2)  Da  Roma  accertasi,  che  la  figliola  del  Papa  ha  paríorif o...  Juan  Alberto  de  la Pigna 
al  Duque.-— Venecia.  15  de  Marzo  de  1498 Archivo  deMódena. 
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Aripsto,  todos  los  cronistas  de  Ferrara  y  el  biógrafo  francés  Bayard. 
Todos  atestiguan  del  honor  de  ella  durante  el  período  de  Ferrara, 
pero  no  de  su  pasado  en  Roma;  por  esto  el  defensor  de  Lucrecia  no 
puede  alcanzar  para  ella  mas  que  pruebas  negativas,  y  le  conviene 
decir  que  personajes  tan  nobles  como  Aldo,  Bembo  y  Ariosto,  á  pesar 
de  su  tendencia  á  la  adulación  cortesana,  no  podían  ser  de  ningún, 
modo  tan  imprudentes  para  ensalzar  á  una  mujer  como  el  ideal  de  las 
mujeres  de  su  tiempo,  si  la  hubiesen  estimado  culpable  ó  solamente 
capaz  de  aquellas  torpezas  en  que  poco  antes  había  incurrido.  En  tal 
caso,  el  mismo  Ariosto  seria  para  nosotros  un  hombre  abominable. 

Si  interrogamos  ahora  á  los  acusadores  de  Lucrecia,  habremos  de 
convenir  en  que  sólo  los  testimonios  de  Roma  pueden  tener  un  valor 
real.  El  más  encarnizado  de  sus  enemigos,  Giucciardini,  no  perte- 
nece al  número  de  éstos.  Cuanto  él  refiere  acerca  de  la  conducta  de 
Lucrecia,  no  ha  determinado  de  otro  modo  el  juicio  de  los  que  con  pos- 
terioridad se  han  ocupado  de  este  asunto,  sino  porque  él  era  hombre 
de  Estado  é  historiador  famoso.  Él  mismo  fundó  su  opinión,  bien  en 
las  voces  que  corrían,  ó  bien  en  las  sátiras  de  Fontano  y  de  Sanna- 
zaro,  y  entrambos  poetas  vivían  en  Ñápeles,  no  en  Roma. 

Los  epigramas  de  aquéllos  no  prueban  otra  cosa  que  el  bien  fun- 
dado odio  contra  Alejandro  y  César,  instrumentos  de  la  caída  de  los 
Aragón,  y  demuestran  de  cuántas  atrocidades  eran  considerados  ca- 
paces hombres  tan  perversos  como  aquellos. 

De  mucho  mayor  peso  debería  ser  estimada  la  palabra  de  Bur- 
kard,  observador  cuotidiano  de  los  sucesos  del  Vaticano.  Contra  él  se 
ha  dirigido  muy  particularmente  el  odio  de  al^'unos  fanáticos,  por 
los  que  es  considerado,  aun  hoy,  como  una  fuente  venenosa,  de  la  que 
los  enemigos  del  papado,  sobre  todo  los  protestantes,  han  sacado  sus 
calumnias  acerca  de  la  conducta  de  Alejandro  VL  Pero  su  furor  se 
explica.  El  Diario  de  Burkard,  fuera  de  las  Memorias  de  Infessura 
que  hacia  los  principios  de  1494  quedan  interrumpidas,  es  el  único 
escrito  compuesto  en  Roma  junto  á  la  corte  de  Alejandro,  y  tiene  al 
mismo  tiempo  un  carácter  oficial.  Los  que  sistemáticamente  acos- 
tumbran á  paliar  todas  las  acciones  del  Pontífice,  habrían  refrenado 
su  encono  contra  Burkard  si  hubiesen  conocido  las  relaciones  de  los 
Embajadores  venecianos  y  los  despachos  de  tantos  otros  enviados  di- 
plomáticos. 

Burkard  es,  antes  bien,  poco  malévolo,  por  callar  todas  las  relacio- 
nes íntimas  de  Alejandro.  Anota  solamente  los  hechos,  no  vagas  pa- 
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labras,  y  atenúa  aquéllos  diplomáticamente,  cubriéndolos  con  un 
velo.  No  él,  sino  el  Embajador  veneciano  Polo  Capello,  informa  de 
cómo  César  did  de  puñaladas  á  su  camarero  Perotto  que  se  había  re- 
fugiado bajo  el  manto  del  Pontífice.  Qae  César  había  asesinado  á  su 
hermano  lo  dice  claramente  el  mismo  Embajador,  y  lo  afirma  también 
un  agente  ferrares;  Burkard  no  dice  una  palabra.  Tampoco  habla  del 
asesinato  del  Duque  Alfonso  por  el  mismo  César.  Las  relaciones  de 
los  miembros  de  la  familia  Borgia  entre  sí  y  con  personas  extrañas, 
como  los  Farnesio,  los  Pucci  y  los  Orsini;  toda  aquella  inmensa  red 
de  intrigas  en  la  corte;  la  larga  serie  de  crímenes  cometidos;  las 
exacciones  violentas  de  dinero;  el  mercado  de  capelos  cardenalicios, 
y  tantas  otras  cosas  de  que  los  despachos  de  los  enviados  están  lle- 
nos, todo  esto  no  lo  sabemos  por  Burkard.  Éste  no  nombra  á  la  mis- 
ma Yannozza  más  que  una  sola  vez,  y  esta  tampoco  bajo  su  propio 
nombre. 

Sin  embargo,  dos  pasajes  nada  más  de  su  Diario  han  suscitado 
contra  él  principalmente  la  mayor  irritación:  la  noticia  de  la  orgía 
de  las  50  cortesanas  en  el  Vaticano,  y  la  acusación  contra  los  Borgia 
en  la  carta  anónima  á  Silvio  Savelli.  Estos  dos  pasajes  están  repro- 
ducidos en  todas  las  copias  conocidas  y,  sin  duda,  proceden  del  ori- 
ginal del  Diario,  Que  la  carta  á  Silvio  no  sea  invención  de  Burkard, 
ni,  como  se  ha  dicho,  de  los  protestantes,  lo  demuestra  el  hecho  de 
que  también  Marín  Sañudo  la  inserta  en  sus  Memorias.  Que  igual- 
mente ni  Burkard  ni  otro  alguno  posterior  á  él  hayan  escogitado  la 
fábula  de  la  bacanal  en  el  Vaticano,  lo  demuestra  justamente  la  mis- 
ma carta,  cuyo  autor  se  refiere  en  ella  como  de  un  hecho  conocido. 
Y  lo  prueba  asimismo  Mattarazzo  de  Perugia,  porque  también  lo  cuen- 
ta, y  no  con  posterioridad  á  la  «Relación»  de  Burkard,  cuyo  manus- 
crito pudo  con  dificultad  ver  nunca,  sino  con  las  noticias  por  él  direc- 
tamente adquiridas.  Observa  aquél,  adefnás,que  daba  á  ésta  completa 
fe,  porque  el  suceso — dice — «ha  sido  conocido  por  todos,  y  yo  lo  he 
»escrito  porque  las  personas  que  me  lo  han  asegurado,  no  son  sola- 
»mente  el  pueblo  romano,  sino  el  de  Italia.» 

Esta  observación  hace  claramente  descubrir  la  fuente  de  tan  es- 
candalosa relación:  la  tradición  popular.  Tal  vez  debió  formarse  con 
motivo  de  cualquier  fiesta  dada  realmente  por  César  en  sus  habita- 
ciones del  Vaticano.  Allí  pudo  muy  bien  verificarse  una  orgía  de 
aquella  naturaleza,  ó  cualquiera  otra  cosa  semejante.  Poro,  ¿quién  se 
atreverá  á  creer  que  Lucrecia  misma,  ya  legalmente  esposa  de  Al- 
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fonso  de  Este,  y  en  vísperas  de  marchar  á  Ferrara,   pudiese  asistir 
allí  como  espectadora,  con  la  sonrisa  en  los  labios? 

Por  lo  demás,  aquella  es  la  única  parte  del  Diario  de  Burkard 
donde  Lucrecia  aparece  bajo  un  espectro  tan  repugnante.  En  ninguna 
otra  ha  dicho  de  ella  cosa  alguna  deshonrosa;  de  modo  que  no  puede 
hallarse  en  Burkard  la  confirmación  de  las  acusaciones  hechas  por 
los  napolitanos  y  por  Giucciardini.  Y  como  no  sea  en  el  Diario^  no  se 
encuentra  tampoco  en  parte  alguna,  á  menos  que  no  se  atribuya  á 
Mattarazzo  una  autoridad  que  nunca  pudo  pretender.  Éste  refiere  que 
Juan  Sforza  descubrió  las  criminales  relaciones  de  su  mujer  con  Cé- 
sar y  con  D.  Juan,  uniéndose  después  de  este  descubrimiento  una 
sospecha  también  horrenda,  por  lo  que  el  Sforza  había  asesinado  al 
de  Gandía  y  él  escapádose  de  Roma;  á  consecuencia  de  esto,  Alejan- 
dro había  hecho  anular  el  matrimonio  del  matador  de  su  hijo.  Pres- 
cindiendo de  opinión  tan  monstruosa,  según  la  cual  la  misma  mujer 
sería  á  un  tiempo  culpable  de  un  triple  incesto,  la  relación  de  Matta- 
razzo contiene  una  inexactitud  histórica,  porque  Sforza  había  salido 
de  Roma  dos  meses  antes  de  la  muerte  del  Duque  de  Gandía. 

El  despacho  auténtico  del  enviado  ferrares  en  Milán,  del  23  de 
Junio  de  1497,  ha  explicado  de  una  manera  incontrastable  que  el 
autor  de  aquellas  voces  sobre  Lucrecia  fué  el  marido  repudiado.  De 
cierto,  ninguno  mejor  que  él  podía  entonces  conocer  el  carácter  y  la 
manera  de  vivir  de  Lucrecia.  Sin  embargo,  ante  cualquier  tribunal, 
en  todos  tiempos,  Sforza  seríaelúltimo  délos  testimonios  cuya  atesta- 
ción mereciese  fe.  Ardiente  de  odio  y  de  venganza,  atribuyó  al  Papa 
aquellos  vergonzosísimos  motivos  para  la  ruptura  del  matrimonio,  y 
la  sospecha  por  él  manifestada  se  difundió  y  tomó  las  proporciones 
de  una  voz,  y  de  voz  en  voz  llegó  á  ser  opinión.  Y  no  deja  de  ser  sin- 
gular que  Guido  Postumo,  el  fiel  partidario  del  Sforza,  que  vengaba 
los  ultrajes  hechos  á  su  señor  con  epigramas  contra  Alejandro,  no 
haya  expresado  aquella  sospecha  ni  en  general  hecho  mención  nunca 
de  Lucrecia. 

Sospecha  semejante  no  se  trasparenta  en  ninguno  de  los  despa- 
chos contemporáneos  que  en  tan  gran  número  se  conservan;  sola- 
mente en  una  carta  particular  atribuida  á  Malipiero,  fechada  en 
Roma  el  17  de  Junio  de  1497,  y  en  la  Relación  de  Polo  Gapello,  se 
da  á  entender  el  rumor  de  las  relaciones  obscenas  de  la  hermana  con 
D.  Juan  de  Gandía.  En  la  carta  atribuida  á  Malipiero  fArch.  HisL 
Ital.  VII,  I,  490),  hállase  esto:  «Si  dice  che  il  sigmr  Qiomnni  Sforza 
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-itliafatto  qiiesto  effeUo  (el  homicidio  del  de  Gandía)  j?<?rc7¿e  il  Diica  di 
y>  Gandía  iisava  con  la  sor  ella  ^  sim  consorte^  la  guale  é  fióla  del  Papa, 
ma  d'mi'altra  m%dre:%  lo  que  es  positivamente  falso.  El  Embajador 
veneciano,  Polo  Capello,  da  á  entender  aquel  rumor  con  un  Si  dice 
en  su  conocida  «Relación>>  de  Setiembre  de  1500. 

¿Y  es  creible  que  tales  rumores  hayan  sido  motivo  para  que  nadie 
haya  vuelto  á  referir  después  relación  alguna  amorosa  de  Lucrecia 
con  otra  persona  conocida,  siquiera  de  nombre,  habiendo  en  Roma 
tantos  cortesanos,  tantos  jóvenes  Barones  y  Cardenales  que  estarían 
diariamente  en  contacto  con  ella? 

Desde  luego  afirmamos  que  sobre  la  conducta  de  esta  bella  mujer 
no  es  posible  descubrir  siquiera  el  vestigio  de  una  verdadera  intriga 
amorosa.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  palabras  de  aquel  Embaja- 
dor que — no  desde  Roma,  sino  desde  Venecia — mandaba  á  Ferrara  la 
noticia  de  haber  Lucrecia  dado  á  luz  un  niño;  lo  cual  no  es  más  que 
una  voz  solitaria  que  no  encontró  eco  en  ninguna  parte.  La  hija  de 
Alejandro  estaba  entonces  separada,  ya  hacía  un  año,  de  su  marido 
Juan  Sforza.  Y  aun  cuando  admitiésemos  también  que  el  rumor  tu- 
viera fundamento  y  que  Lucrecia  mantuviera  estrechas  relaciones  de 
amor  con  alguno  en  Roma,  resultaría  que  es  completamente  ignorado 
por  todos  quién  fuese  aquella  persona.  Y  aun  todo  ello  aceptado, 
¿acaso  las  relaciones  y  debilidades  de  tal  naturaleza  no  son  bastante 
frecuentes  en  las  sociedades  de  todos  los  tiempos?  ¿No  somos  hoy  de- 
masiado fáciles  é  indulgentes  para  perdonar  y  aun  disculpar  tales  fal- 
tas, sobre  todo  en  las  clases  elevadas? 

Nadie  tiene  derecho  para  creer  que  necesariamente  Lucrecia  Bor- 
gia,  en  medio  de  la  corrupción  romana  y  entre  aquel  círculo  de  per- 
sonas al  que  ella  pertenecía,  pudiera  mantenerse  inmaculada;  y,  por 
otra  parte,  ningún  hombre,  por  despreocupado  que  sea,  tendrá  valor 
para  afirmar  que  Lucrecia  fuese  culpable  de  tanta  torpeza  sin  nombre. 

Si  se  supone  posible  en  la  naturaleza  de  una  joven,  casi  una  niña, 
la  incomprensible  fuerza  de  que  el  hombre  más  disoluto  y  más  inmo- 
derado en  el  vicio  apenas  es  capaz:  el  saber  disimular  la  destrucción 
moral  íntima  que  en  todo  ser  de  conciencia  no  puede  menos  de  produ- 
cir el  más  infame  de  los  delitos,  el  de  que  á  ella  se  inculpa,  y  disi- 
mularlo bajo  la  máscara  de  una  gracia  siempre  sonriente  y  angeli- 
cal, sería  entonces  menester  decir  que  Lucrecia  Borgia,  en  el  magis- 
terio de  la  hipocresía,  había  poseído  una  potencia  superior  á  todos  los 
límites  de  lo  humanó.  Y,  precisamente,  nada  entusiasmó  tanto  á  los 
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ferrareses  como  la  gracia  siempre  serena  y  juvenil  de  la  esposa  de 
Alfonso  de  Este. 

Toda  mujer  sensible  puede  juzgar  si  estaría  Lucrecia  en  el  caso 
de  manifestarse  de  tal  manera,  en  el  supuesto  de  tener  que  ocultar  en 
su  alma  tanta  culpa,  y  si  el  encantador  semblante  de  la  que  fué  Du- 
quesa de  Ferrara  puede  ser  el  de  la  inhumana  furia  que  pinta  en  sus 
epigramas  Sannazzaro. 


XIX 


Hemos  terminado  estos  apuntes. 

El  odio  y  la  pasión  política  contra  Alejandro  VI  y  César  Borgia  hi- 
cieron una  víctima  de  Lucrecia,  quien,  según  hemos  visto,  sólo  puede 
ser  considerada  como  un  instrumento  de  la  ambición  de  sus  parien- 
tes. Aquel  odio,  que  forjó  la  calumnia,  dejó  al  tiempo  que  concluyese 
su  obra,  y  lo  que  empezó  con  un  rumor  aislado  y  sin  autoridad  al- 
guna, ha  llegado  á  ser,  en  el  trascurso  de  los  siglos,  poco  menos  que 
artículo  de  fe,  sobre  todo  para  el  vulgo.  La  leyenda  de  Giucciardini, 
origen  del  falso  concepto  que  acompaña  al  nombre  de  Lucrecia,  ha 
servido  de  argumento  á  Víctor  Hugo  y  á  los  contemporáneos  para 
presentar  como  un  monstruo  de  maldad  á  una  mujer  infortunada. 
Pero,  ¿es  esto  bastante  para  negar  la  evidencia  y  seguir  condenando  á 
una  inocente? 

Nosotros  creemos  que,  si  la  historia  hace  víctimas,  también  la 
historia  las  rehabilita  cuando  la  inocencia  de  ellas  queda  demos- 
trada. 

Pedro  J.  liólas. 
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Contemplando  la  hermosa  catarata  que  se  despeña  allá  cerca  de 
Schaffousen,  por  los  confines  del  Norte  de  Suiza,  en  día  clarísimo  de 
otoño,  hallábame  absorto,  cuando  divisé,  por  la  vertiginosa  corriente 
del  río  impelido,  ligero  esquife,  sobre  cuyas  frágiles  tablas  iban  asen- 
tados, sin  reparar  gran  cosa  en  la  bella  perspectiva  del  paisaje  que  se 
dilataba  á  su  frente,  ni  en  las  oleadas  de  espuma  que  cubrían  como 
de  blanco  sudario  la  superficie,  ni  en  los  remolinos  que  amenazaban 
tragarlos,  ni  siquiera  en  los  embates  rudos  y  en  los  violentos  vaive- 
nes de  su  diminuta  embarcación,  enamorada  pareja  desposada  recien- 
temente, según  los  indicios  exteriores  mostrados  por  sus  vestimentas 
y  el  interior  fuego  de  sus  almas,  reproducido  en  las  pupilas  de  sus 
ojos,  más  azules  aún  que  las  celestes  aguas,  abiertas  por  la  quilla  de 
su  barquichuela,  y  en  la  animación  y  ternura  de  sus  rostros,  más  ri- 
sueños aún  que  un  día  primaveral  de  España.  Semejaban  aquellos 
amantes  en  su  barca,  abandonada  al  azar,  dos  ruiseñores  en  celo  po- 
sados sobre  las  ramas  de  los  árboles  y  cerca  de  su  nido,  sin  preca- 
verse á  las  asechanzas  del  águila  que  se  cierne  sobre  sus  cabezas 
aguardando  el  instante  propicio  para  lanzarse  y  sepultarlos  en  su 
vientre.  Ataviada  la  novia  de  blanco  ropaje  con  adornos  del  mismo 
color,  y  el  galán  vestido  de  negro,  al  uso  corriente  en  ceremonias 


LEYENDAS  SUIZAS  593 

oficiales  y  de  etiqueta,  cualquiera  tomara  desde  lejos  la  figura  oscu- 
rísima del  uno  por  la  etérea  sombra  de  la  otra:  por  tan  estrecha  ma- 
nera se  confundían  á  una  en  cuerpo  y  alma  aquellos  dos  enamorados 
«eres.  Ya  tocaban  al  término  feliz  de  su  poética  excursión  fluvial 
nuestros  paseantes,  cuando,  por  alarde  temerario  del  mancebo,  por 
pertinaz  capricho  de  la  dama  6  por  fortuita  incidencia  del  caso,  ello 
es  que  la  diminuta  barca,  desafiando  corrientes  vertiginosas,  remoli- 
nos siniestros,  oleadas  de  espumas,  surtidores  de  grande  ímpetu, 
trombas  incesantes  amenazadoras  de  pavorosos  naufragios,  grandes 
moles  de  granito  acá  y  acullá  dispersos,  escollos  á  flor  de  agua  por 
todos  los  sitios  diseminados,  las  lluvias  impetuosas  caídas  de  lo  alto 
del  río  y  las  sirtes  abiertas  en  el  fondo  de  su  cauce,  atracó  y  se  de- 
tuvo debajo  de  la  inmensa  catarata  y  junto  á  las  rocas  más  amena- 
zantes de  ruina,  según  la  violencia  con  que  se  removían  y  bambolea- 
ban á  los  sacudimientos  bruscos  de  aquel  caudal  inmenso  de  aguas 
sin  dique  y  sin  presidio. 

Pero  la  temeridad  rayó  en  demencia,  cuando  de  un  salto  pasó  de 
la  góndola  á  uno  de  los  peñascos  alzados  en  el  centro  mismo  de  la  ca- 
tarata el  héroe  de  aquella  fiesta,  y,  á  semejanza  de  trepadora  cabra, 
se  encaramó  en  lo  alto  á  cortar  de  sus  tallos  gentiles,  hermosas  flores 
que  abrían  sus  corolas  salpicadas  de  chispas  de  agua,  á  los  postreros 
reflejos  del  sol  de  la  tarde  abrillantadas,  bajo  un  dosel  natural  de 
límpidas  aguas,  y  ofrecerlas  en  tributo  de  amor  y  como  símbolo  de 
fidelidad  eterna  á  su  amante  cónyuge.  Un  grito  agudísimo  se  escapó 
á  la  garganta  de  los  concurrentes  que  desde  ambas  orillas  del  Rhin 
contemplábamos  operación  de  tamaño  arriesgo,  llevada  á  cabo  con 
tan  singular  destreza  y  serenidad.  Todos  temblábamos  como  azoga- 
dos en  presencia  de  tal  escena  de  horrores;  todos  sentíamos  la  nece- 
sidad de  prestar  inmediato  auxilio  al  loco  amante  capaz  de  acometer 
empresa  para  la  cual  se  necesitaba,  además  de  valor  y  sangre  fría  in- 
creibles,  sentir  desprecio  profundo  por  la  vida;  pero  nadie  fué  osado 
ú  mover  un  pie  hacia  adelante,  á  tender  una  mano  al  espacio,  á  ha- 
cer el  menor  ademán,  aterrados  como  se  hallaban  los  ánimos  y  sus- 
pensos como  estaban  los  latidos  del  corazón  en  el  pecho  de  los  cir- 
cunstantes. Por  entre  el  rumor  unísono  y  pertinaz  del  maravilloso 
salto  de  agua,  sólo  se  distinguía  una  voz  dulce,  apenas  perceptible,  re- 
comendando confianza  y  serenidad.  Y  el  galán,  erguido  sobre  la  roca, 
comenzó  la  peligrosa  descensión,  dando  en  la  lancha  con  su  cuerpo 
humedecido  y  mojado,  pero  completamente  ileso,  á  los  pocos  minu- 
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tos.  Un  bien  estrecho  abrazo  y  un  beso  ardientísimo  fueron  el  premio-. 
otorgado  por  la  hermosa  dama  á  su  rendido  amante  al  presentarlo 
éste  en  oloroso  ramo  hacinadas  multitud  de  miosótides,  y  entusiasta 
explosión  de  atronadores  aplausos,  el  premio  otorgado  al  intre'pido 
joven,  por  los  concurrentes  al  incidental  y  peligroso  espectáculo. 

Por  fin,  la  navecilla  en  cuyo  fondo  iba  como  en  su  nido  de  amores 
la  desposada  pareja,  llegó  sin  tropiezo  ni  contrariedad  ninguna  al 
embarcadero.  Nuevos  vítores,  nuevas  aclamaciones,  nuevas  salvas  de- 
palmadas atronaron  el  espacio,  un  instante  tan  sólo,  pues  se  confun- 
dían de  súbito  con  el  rumor  sordo  de  la  catarata.  El  extraño  cuanto 
imprevisto  suceso  de  aquel  solemne  día,  por  cuyas  breves  horas  se  ce- 
lebraba la  dicha  de  dos  seres  amantísimos,  trajo  á  las  mientes  de  los 
convidados  mil  trágicos  recuerdos  provinientes  de  populares  leyen- 
das más  ó  menos  verosüniles,  cuajadas  todas  por  la  fantasía  de  los 
campesinos  helvéticos  en  los  espacios  limitados  de  aquellos  monta- 
ñosos parajes,  propios  á  retener,  como  sus  bosques  umbríos  el  vienta 
entre  el  follaje,  las  tradiciones  de  sus  antepasados,  trasmitidas  in- 
conscientemente de  una  á  otra  generación  hasta  nuestros  días;  re- 
cuerdos todos  un  tanto  luctuosos,  los  cuales,  si  desdecían  de  coyun- 
tura tan  por  extremo  fastuosa  como  necesariamente  resulta  de  suya 
la  celebración  de  una  boda  cualquiera,  venía  á  cuento,  y  mucho,  im- 
presionados como  se  hallaban  aún  los  ánimos  por  la  reciente  dramá- 
tica escena. 

Consiguientemente  refiriéronse  varias  leyendas  demostrativas  del 
carácter  propio  de  la  raza  helvética,  cuyas  principales  virtudes  son: 
la  perseverancia  en  las  faenas  cuotidianas,  la  afabilidad  y  dulzura  de 
su  trato,  así  para  con  la  propia  familia,  como  para  los  innumerables 
viajeros  que  en  incesante  peregrinación  van  á  visitar  sus  libres  y 
pintorescos  cantones;  propensa  siempre  á  la  generosidad  en  las  cues- 
tiones de  intereses,  hasta  el  punto  de  sentir,  como  les  sucede  á  los 
Maennleins,  desprecio  profundo  por  las  riquezas,  de  las  cuales  debe 
servirse  el  potentado  entre  ellos  para  acorrer  la  desgracia,  conside- 
rando por  ende  el  oro  como  la  serpiente  maldita  tentadora  del  pecada 
ó  como  el  diablo  mismo,  dispuesto  á  todas  horas  á  comprar  por  unos 
cuantos  ducados  las  almas  débiles  y  enfermizas;  raza  que,  sin  caer  en 
la  vileza  y  en  el  servilismo,  se  doblega  de  gradó  ante  la  justicia  de 
los  hechos,  y,  sin  pecar  de  cobarde  y  tímida,  aparta  los  ojos  con  dolor 
de  las  injusticias  del  mundo,  como  si  compadeciera  y  perdonara  á  un 
tiempo  el  error  insano  y  la  perfidia  cruel  de  sus  semejantes;  raza, 
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tierna,  amorosísima,  incapaz  de  olvidar  el  beneficio  recibido  ni  de 
echar  en  cara  el  servicio  prestado,  la  cual,  para  sq  felicidad  completa, 
sólo  aspira  al  medro  de  sus  tierras,  fecundadas  por  el  sudor  de  su 
frente  y  al  goce  tranquilo  de  sus  derechos  de  ciudadanía  dentro  de 
sus  instituciones  democráticas  y  republicanas. 

¡Oh!  ¡Las  leyendas!  Muchas  g^entes,  con  haber  dicho  leyenda, 
creen  haber  explicado  tan  sólo  la  inverosimilitud  de  un  hecho  cual- 
quiera, sin  dar  ningún  otro  alcance  á  su  narración.  Pues  resulta  de 
todo  en  todo  falaz  tal  supuesto.  Las  leyendas  populares,  como  las 
canciones  populares  á  su  vez,  conservan  por  igual  en  su  fondo  las 
creencias,  las  costumbres,  la  historia,  las  cualidades  sobresalientes 
del  carácter,  los  afectos  más  íntimos  del  alma  de  los  pueblos  á  que 
respectivamente  pertenecen;  son  como  el  libro  abierto  en  cuyas  pági- 
nas van  grabando  las  generaciones,  para  que  nunca  jamás  se  extin- 
gan, las  ideas  de  su  tiempo.  La  leyenda  popular  no  es  un  cuento  más 
ó  mdnos  ingenioso  forjado  para  recreo  de  muchos  por  la  fantasía  de 
cualquier  inteligente  y  habilísimo  escritor;  la  leyenda  popular  tiene 
casi  siempre  distinto  origen,  y  de  continuo  un  fin  superior  al  mero 
solaz  de  los  entendimientos.  ¿Que  quien  fué  el  primero  entonces  en 
dotar  de  cuerpo  y  alma  y  vida  á  tales  ficciones,  preguntáis?  ¡Oh!  Eso 
es  un  misterio.  Un  hecho  de  más  ó  menos  importancia,  ora  de  carác- 
ter religioso,  ora  de  carácter  moral,  ora  de  carácter  romántico,  acae- 
ció aquí  en  el  Viejo,  ó  allá  en  el  Nuevo  Mundo,  por  estas  ó  por  aque- 
llas comarcas,  obediente  unas  veces  á  causas  conocidas  de  todos,  y 
otras  veces  obediente  á  causas  de  todos  desconocidas;  ingenuo  cam- 
pesino ó  redomado  cortesano,  narrólo  por  primera  vez  á  las  muche- 
dumbres embobadas,  quienes  de  sencillo  pasaje  compusieron  dramá- 
tico incidente;  el  tiempo  dióle  los  esmaltes  propios  de  las  lejanas 
perspectivas;  las  g-eneraciones  unas  á  otras  lo  trasmitieron,  aumentán- 
dolo y  corrigiéndolo;  escritores  más  ó  menos  correctos  procuráronle 
forma  galana,  y  la  tradición,  la  fábula,  el  mito,  fueron  creados,  no 
por  la  fantasía  ardiente  de  un  solo  individuo,  de  una  sola  generación: 
por  el  concurso  de  muchos  individuos  y  de  muchas  generaciones. 

Si  no  se  hubieran  hallado,  como  se  hallaban,  arraigadas  en  mi  alma 
tales  creencias,  de  seguro  el  relato  de  aquellas  leyendas  suizas  de 
origen  sajón  ó  germánico,  eslavas,  escandinavas  ú  orientales,  porque 
estas  ficciones,  como  el  polen  de  la  palmera  que  el  viento  lleva  en 
sus  giros  de  uno  á  otro  oasis;  como  la  simiente  de  la  flor  que  los  pá- 
jaros trasportan  en  sus  plumas,  en  sus  patas  ó  en  sus  picos;  com.o  la 
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nuez  del  cocotero,  que  el  mar  conduce  en  sus  ondas  desde  unas  ribe- 
ras á  otras  riberas  opuestas;  como  los  granos,  y  las  raíces  y  los  brotes 
de  mil  plantas  acuáticas,  que  los  ríos  en  sus  avenidas  diseminan  y 
extienden  por  distintos  parajes;  como  todo  esto,  la  leyenda  popular 
corre,  vuela  en  incesante  peregrinación,  tomando  en  cada  país  distin- 
tos aspectos  y  acomodándose,  como  el  viajero,  á  la  lengua  y  á  las 
costumbres  de  la  región  donde  se  establece;  si  no  hubiera  tenido  tales 
creencias  arraigadas,  digo,  aquellas  narraciones,  escuchadas  por 
todos  con  recogimiento,  habríanme  aferrado  fuertemente  á  perseverar 
en  la  exactitud  matemática  de  las  afirmaciones  expuestas  al  comienzo 
de  este  párrafo.  Pero  la  enseñanza  que  contienen  estos  relatos  se  ex- 
l^lica  mejor  con  pruebas  al  canto,  según  suele  decirse  en  lenguaje 
corriente.  No  hablemos,  pues,  por  referencia,  ya  que  tenemos  ejem- 
plos á  mano. 

Apacentando  tranquilo  sus  hermosas  vacas  suizas,  hallábase  asen- 
tado sobre  el  duro  suelo,  en  colina  que  se  yergue  pintoresca  por  los 
alrededores  de  Reinach,  sencillo  pastor,  cuando  divisaron  sus  ojos, 
por  entre  la  maleza,  gallarda  moza  de  extraordinaria  hermosura, 
cuyo  cuerpo,  ceñido  con  larga  túnica  blanca,  como  la  nieve  que  cubre 
perpetuamente  las  cimas  de  los  Alpes,  parecía,  ó  bien  la  estatua  rí- 
gida surgida  al  soplo  creador  de  artífice  inspirado,  ó  bien  la  vaporasa 
imagen  de  un  ser  venido  del  otro  mundo  á  éste  en  demanda  de  votos 
y  de  oraciones  para  su  salvación  eterna.  Entre  medroso  y  estático 
quedóse  el  joven  á  la  vista  de  la  encantadora  visión,  desde  luego  más 
propia  para  inspirar  amores  en  el  alma  que  para  infundir  miedo  en 
el  corazón  ú  horror  en  la  mente.  Tal  efecto  mágico  produjo  en  el 
pastor  la  aparecida,  que  no  sabia  aquél  cuál  de  las  dos  cosas  le  diera 
más  enojo  y  más  pena,  si  la  extinción  de  la  sombra  por  los  espacios, 
ó  el  aproximamiento  y  contacto  con  ella.  Venció  el  amor  ó  la  curiosi- 
dad los  escrúpulos  del  miedo,  y  llegó  hasta  tocar  con  sus  propias 
manos  el  blanco  ropaje  del  espectro,  quien  sin  pronunciar  ni  una  sola 
palabra,  con  gesto  imperioso  y  haciendo  señas  significativas,  instóle 
á  que  le  siguiera.  El  pastor  le  siguió  con  la  docilidad  con  que  sig-ue 
la  sombra  al  cuerpo,  el  eco  al  sonido,  la  acción  á  la  voluntad.  Cami- 
naron algunos  minutos  por  estrecho  y  dificultosísimo  sendero,  tras- 
curridos los  cuales  dieron  con  solitaria  y  negra  roca  pelada  de  vege- 
tación en  su  parte  superior,  y  en  su  parte  inferior  cubierta  de  mato- 
rrales, cuyo  espeso  ramaje  ocultaba  la  entrada  oscura,  como  boca  de 
lobo,  á  una  profundísima  caverna,  madriguera  natural  quizás  en  al- 
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gún  tiempo  de  bandidos  ó  de  fieras.  El  fantasma  volvió  á  instarle 
para  que  penetrase  sin  recelo,  y  el  pastor,  obediente  siempre,  pene- 
tró en  la  gruta.  Aquellos  ojos  deslumbradores  se  habían  clavado  en 
su  alma,  y  á  su  profundo  mirar  no  podía  oponer  resistencia.  Y  apenas 
entrado  hubo,  la  encantadora  visión  le  señaló  con  el  dedo  un  arca  de 
hierro  abierta,  en  cuyo  fondo  se  veían  amontonados  los  diamantes, 
los  záfiros,  las  esmeraldas,  los  topacios,  las  perlas,  todas  las  piedras 
preciosas  de  más  subido  precio,  juntamente  con  grandes  montones  de 
áureas  y  relucientes  monedas.  Muy  de  par  en  par  había  el  buen  cam- 
pesino abierto,  á  la  súbita  é  inesperada  aparición  de  la  hermosa,  los 
ojos;  muy  emocionado  el  corazón  había  sentido  al  influjo  magnético 
de  su  mirar  profundo;  pero  ahora,  á  la  vista  de  las  riquezas,  se  le 
abrieron  más  desmesuradamente  aún,  como  que  faltaba  poco  para  sa- 
lírseles  de  las  órbitas:  su  pecho  se  mostraba,  según  la  violencia  en  el 
latir,  como  el  yunque  donde  machacaran  sin  cesar  y  con  tremendos 
martillazos  el  hierro  candente  apercibido  en  la  fragua;  su  cabeza  se- 
mejaba algo  como  una  olla  llena  de  grillos,  ó  como  una  caldera  de 
agua  hirviendo,  según  el  cúmulo  de  pensamientos  que  dentro  de  su 
cerebro  rebullían  y  se  agitaban.  Y  cegado  por  la  codicia,  sin  reparar 
en  la  ninfa  etérea  que  á  su  lado  con  siniestro  mirar  acechaba  hasta 
la  más  pequeña  de  sus  gesticulaciones  y  hasta  el  movimiento  más 
leve  de  su  cuerpo,  tembloroso  por  la  emoción,  inclinóse  rápido  á 
coger  y  acaparar  en  su  seno,  si  no  todo,  porque  esto  resultaba  mate- 
rialmente imposible,  gran  porción  de  aquel  cuantioso  tesoro. 

Afanado  en  esta  operación  de  gran  provecho  el  joven  pastor  se 
hallaba  entregado,  sin  preocuparse  de  cuanto  en  torno  suyo  acaecía, 
cuando  resonó  en  la  gruta  y  á  sus  espaldas  mismas,  una  de  esas  car- 
cajadas epilépticas,  cuyos  ecos  son  bastante  siniestros  para  no  helar 
la  sangre  en  las  venas  y  no  poner  en  el  corazón  horrible  pánico.  Vol- 
vióse rápido,  á  tal  augurio  tristísimo,  el  avariento  campesino,  en  ave- 
riguación de  lo  que  aquello  significaba,  y  los  pelos  en  la  cabeza  se  le 
pusieron  de  punta,  y  los  músculos  y  los  nervios  en  el  cuerpo  se  le 
crisparon  y  contrajeron,  y,  más  que  un  hombre  vivo,  se  quedó  hecho 
una  estatua  inanimada  y  fría.  Miró  con  espantados  ojos  la  hermosa 
mujer  que  á  su  lado  se  erguía  inmóvil,  sustentando  en  su  diestra 
grandes  tijeras  afiladas,  prontas  á  cercenar  un  bien  tirante  y  fino  y 
fuerte  cordel  suspenso  del  techo,  y  á  cuyo  extremo  aparecía  colgada, 
gigantesca  muela  de  granito,  especie  de  infernal  tapadera  puesta 
sobre  el  arca,  donde  se  contenían  los  tesoros  pertenecientes  á  la  drui- 
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disa  soberana  de  aquellos  abruptos  sitios,  y  dando  un  salto  atrás  para 
no  ser  aplastado  por  la  inmensa  mole  sobre  su  cabeza  suspensa  to- 
davía, arrojó  al  suelo  las  joyas  y  el  oro,  prorrumpió  en  atronadores 
gritos  y  huyó  todo  espantado,  en  carrera  vertiginosa,  de  aquellos  lu- 
gares maldecidos,  donde  creyendo  saciar  la  sed  hidrópica  de  su  co- 
dicia, estuvo  el  infeliz  á  punto  de  perder  para  siempre  la  existencia. 

¿No  os  parece  que  tal  leyenda  inverosimil,  muestra  palmaria- 
mente, el  horror  sentido  por  los  helvecios,  al  pecado  gravísimo  de  la 
codicia?  Pues  hay  otras  que  prueban  la  firmeza  en  los  amores,  la  fi- 
delidad en  el  cumplimiento  de  la  palabra,  la  exaltación  en  su  fe  reli- 
giosa, todas  las  condiciones  nobilísimas  de  su  carácter  y  de  su  tem- 
peramento. Vamos  á  verlo. 

De  severo  tutor  al  cuidado  vivía,  mártir  de  su  orfandad,  una  de 
esas  doncellas  rubias  de  cabello  como  la  luz  del  sol,  nacaradas  de  cutis 
como  la  concha  que  guardan  los  mares,  sonrosadas  de  mejillas  como 
las  hojas  de  la  rosa,  esbeltas  de  talle  como  la  palmera  africana,  de 
ojos  azules,  de  mirar  tiernísimo,  de  gTacia  y  donaire  incomparables. 
Con  el  nombre  poético  de  Estrella  la  distinguieron  sus  padres,  quie- 
nes veían  con  buen  acuerdo  en  el  nacimiento  de  tal  precioso  vastago 
de  su  árbol  genealógico,  algo  parecido  al  matutino  lucero  precursor 
del  alba;  y  de  no  haberse  llamado  así,  mereciéralo,  y  mucho,  por  lo 
singularísimo  y  deslumbrante  de  su  hermosura.  Andaban  revueltos 
por  lograr  sus  amores  y  merecer  su  blanca  mano,  de  uno  á  otro  con- 
fín del  valle,  los  mozos  más  ricos  y  más  gallardos;  pero  inútilmente, 
porque  ya,  cautiva  en  las  redes  de  una  pasión  imperecedera  su  alma, 
no  tenía  voluntad  libre,  ni  afecto  tierno,  ni  corazón  amantísimo  que 
ofrecer  á  nadie.  Junto  á  la  fuente,  llenando  de  agua  clara  la  rústica 
alcarraza  cierto  día  se  hallaba,  cuando  sus  oídos  escucharon  por  pri- 
mera vez  en  su  vida  requiebros  halagadores,  protestas  firmes,  jura- 
mentos amorosos;  y  de  tal  suerte  los  dulces  reclamos  del  sentimiento 
la  suspendieron,  que  habiendo  ido  á  recoger  agua  cristalina  y  fres- 
ca, tornó  á  su  casa  abrasada  el  alma  de  sed  y  el  pecho  trastrocado 
en  verdadero  volcán  ardiente. 

Pero  el  diablo,  que  en  todo  se  mete,  hasta  en  los  negocios  de  amor, 
con  tener  óstos  parte  de  divinos,  aunque  de  suyo  tengan  á  la  vez 
parte  de  humanos,  interpúsose  entre  la  hermosa  y  su  amador.  Aquí 
el  prosélito  ó  correligionario  del  infierno  presentóse  en  figura  de 
tutor,  curador,  testamentario  ó  padre  postizo,  como  queráis  llamarle. 
Propúsose  éste  lograr  por  medio  de  autoritarias  imposiciones  lo  que 
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fiara  en  otro  tiempo  á  las  súplicas,  á  los  halag'os  y  á  las  caricias.  No 
■quedó,  pues,  engaño  por  emplear,  amenaza  por  cumplir,  castigo  por 
imponer,  en  su  deseo  aquel  hombre  de  acaparar  á  un  punto,  con  la 
iiermosura  peregrina  de  la  huérfana,  la  cuantiosísima  herencia  legada 
por  sus  padres.  La  lucha  no  podía  ser  más  desigual.  Imaginaos  la  dé- 
bil barquilla  de  un  pescador  allá  en  los  mares  procelosos  del  Norte 
luchando  en  horas  de  tormenta  con  las  ondas  bravias;  imaginaos 
cualquier  inocente  pajarillo  posado  sobre  las  ramas  espinosas  de  los 
zarzales,  teniendo  á  sus  pies  la  astuta  serpiente  que  con  sus  ojos 
magnéticos  lo  fascina  y  lo  retiene  y  en  sus  fauces  amenaza  tragarlo 
"vivo,  y  sobre  su  cabeza  el  carnicero  gavilán  que  bate  sus  alas  y 
•apercibe  sus  uñas  para  despedazarlo  implacable;  imaginaos  el  reza- 
■gado  de  una  caravana,  solitario  en  el  desierto,  envuelto  casi  por  las 
arenas  que  el  simoun  remueve,  ciegos  los  ojos,  seca  la  garganta,  ham- 
briento el  estómago,  fatigado  el  cuerpo,  sin  más  esperanza  que  el 
auxilio  de  Dios,  y  comprenderéis  la  situación  extraña  de  aquella 
joven,  dotada  á  un  tiempo  de  hermosura  y  de  riquezas,  mas  en 
su  triste  orfandad  encomendada  á  miserable  tutor,  quien  faltando 
á  sagrados  compromisos  contraídos  en  la  hora  de  la  agonía  por  su 
persona  con  un  moribundo,  salta  por  todo  y  á  todo  se  atreve,  en  el 
valor  fiero  que  da  siempre  á  los  cobardes  la  presencia  de  una  mujer, 
de  suyo  débil,  y  en  aquella  ocasión  desamparada  é  indefensa.  No 
hubo,  pues,  más  remedio  que  ceder,  y  ceder  pronto.  Antes,  sin  embar- 
go, quiso  Estrella  conversar  en  amorosa  plática  con  el  amante  prefe- 
rido de  su  corazón.  Una  mirada  de  inteligencia  mostró  el  deseo;  un 
signo  al  aire  con  el  pañuelo  indicó  la  hora  de  la  cita,  un  descuido  del 
tutor  procuróles  ocasión,  una  noche  las  sombras  necesarias  al  mis- 
terio; la  ventana  de  un  jardín,  el  lugar;  los  rayos  opacos  de  la  luna  en 
menguante,  el  azul  purísimo  de  los  cielos  despejados  de  nubes,  el 
rumor  suave  de  la  selva  próxima,  el  gemir  unísono  de  la  fuente  ve- 
cina, el  cántico  de  los  ruiseñores  en  insomnio,  prestó  á  la  escena  amo- 
rosa vida,  movimiento,  poesía,  idealidad. 

Imposible  trascribir  con  exactitud  al  papel,  para  conocimiento  de 
los  lectores,  en  la  carencia  de  palabras  bastante  gráficas  á  expresar 
afectos  profundos  del  corazón,  ó  delirios  de  la  fantasía,  todo  cuanto 
aquellos  seres  amantísimos  se  dijeron  con  sus  ardientes  miradas  y 
sus  hondos  suspiros.  Lo  cierto  es  que  sus  bocas  sonrieron  dulcemente; 
•sus  ojos  brillaron  con  el  fulgor  intenso  que  los  astros  brillan  en  el 
'cielo;  sus  nervios  se  agitaron  y  extremecieron,  como  si  en  vez  de 
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amoroso  coloquio  trataran  de  perpetrar  un  crimen  abominable;  sus 
corazones  palpitaron  con  violencia  suma;  sonaron  á  la  par  quedos  en 
el  aire  dos  besos;  sus  brazos  por  entre  los  huecos  de  la  reja  se  abra- 
zaron, mostrando  así  en  todo  su  ser  los  indicios  claros  de  la  pasión  en 
que  sus  dos  almas  se  hallaban  á  una  encadenadas  y  sujetas.  Tras 
larga  amorosísima  plática,  y  cuando  ya  el  día  comenzaba  á  teñir  con 
los  violáceos  matices  de  la  aurora  el  punto  cardinal  del  Oriente,  des- 
pidiéronse los  enamorados,  pronunciando  en  voz  alta  estas  palabras: 
— ¿Cumplirás,  ¡oh  bien  mío!  el  juramento  que  acabas  de  pres- 
tarme? 

— Lo  cumpliré. 

— Y  yo  he  de  seguir  al  pie  de  la  letra  tus  instrucciones. 
— Pues  entonces,  pienso  que  antes  de  espirar  el  día,  naciente  aho- 
ra, nuestras  almas  habránse  juntado  en  la  región  de  los  cielos  y  ante- 
la  presencia  de  Dios. 
— Asi  sea. 

— Así  será,  Estrella. 

Y  los  amantes,  ambos  á  dos  se  despidieron,  internándose  la 
dama  en  las  habitaciones  de  su  vivienda,  y  el  galán  partiéndose 
hacia  las  afueras  de  la  aldea,  con  dirección  á  los  Alpes  vecinos. 

Declinaba  la  tarde  tristísima  de  aquel  día  nefasto  para  nuestros 
héroes,  cuando,  precedida  por  numerosos  grupos  de  gente  del  pueblo, 
cuyas  caprichosas  vestimentas,  sólo  comparables  con  las  vestimentas 
varias  que  atavían  los  cuerpos  de  los  aldeanos  en  las  varias  provin- 
cias de  España,  semejaba  en  su  profusión  de  colores  y  de  adornos 
toda  una  pintoresca  exposición  de  vivos  matices,  y  seguida  de  cor- 
tejo ó  comitiva  verdaderamente  regia,  ó  por  lo  menos  aristocrática, 
según  la  elegancia  en  el  vestir,  la  majestuosidad  del  continente,  y, 
sobre  todo,  la  multitud  de  adornos  que  ostentaban  á  una  en  los  pe- 
chos, en  las  cabezas,  en  los  cinturones  y  hasta  en  los  pies,  encami- 
nóse y  se  dirigió,  vestido  de  blancos  ropajes  el  esbelto  cuerpo,  cu- 
bierta de  trasparente  pero  espeso  tul  niveo  la  entristecida  faz,  más 
encantadora  aún  á  las  reverberaciones  en  sus  ojos  del  dolor,  que  ate- 
naceaba sordamente  su  alma,  cual  se  muestra  más  poética  la  luna 
velada  por  cualquier  ligera  nube  en  noche  estrellada  y  serena;  la  ca- 
beza ceñida  de  azahares,  en  signo  de  su  casta  y  virginal  pureza,  y  los, 
pies  calzados  con  sandalias,  que  parecían  diminutas  palomas  á  su 
paso  postradas  para  arrullar  su  inocencia,  se  dirigía,  iba  diciendo, 
aquella  Estrella  de  la  tierra,  por  los  decretos  de  la  Providencia  dea- 
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tinada  á  reinar  en  Ids  cielos,  al  templo  de  los  católicos;  la  religión 
profesada  por  sus  fenecidos  padres,  de  cuyos  ritos  no  quiso  apartarse 
en  su  fe  cristiana,  á  prestar  junto  al  altar  sacratísinio,  y  sobre  el  ara 
bendita,  un  si  litúrgico,  repugnante  á  su  corazón  y  á  su  conciencia. 
Las  mozas  de  la  aldea,  á  su  paso  por  la,  para  ella  penosa  calle  de  la 
Amargura,  contemplábanla  con  envidiosos  ojos;  los  mancebos  entre 
sí  decíanse  al  oído  frases  picarescas;  los  muchachos,  revoloteanda 
como  pájaros  en  torno  del  cortejo,  interceptaban  la  vía  pública  y  lle- 
naban los  aires  de  gritos  agudísimos,  los  acompañantes  caminaban 
en  silencio,  cual  si  en  vez  de,  á  jubiloso  espectáculo,  fuesen  asistentes 
á  luctuoso  entierro;  y  mientras  las  campanas  de  la  iglesia  repicaban 
con  alegres  repiques,  y  el  taimadísimo  tutor  no  cabía  en  sí  de  gozo, 
la  infeliz  Estrella,  lívida,  desencajada,  ojerosa,  las  señales  todas  del 
dolor  reproducidas  en  su  semblante,  gimiendo  y  llorando  á  hurtadi- 
llas, en  desahogo  natural  de  su  pena,  se  desgarraba  el  tierno  y  sen- 
sible corazón  en  mil  pedazos.  Todo  marchaba,  al  parecer,  á  pedir  de 
boca,  como  en  vulgar  giro  de  nuestro  idioma  se  dice.  Mas  de  pronto, 
y  al  minuto  supremo  de  ingresar  en  la  iglesia,  súbitamente  apareció 
y  se  detuvo  ante  la  novia,  gentilísimo  mancebo,  por  todos  reconocido 
como  predilecto  amador  de  aquella  inocente  víctima,  apercibida  ya  al 
tremendo  sacrificio. 

El  tutor,  veloz  como  el  rayo,  interpúsose  entre  los  enamorados, 
temeroso  de  algún  incidente,  asaz  desagradable,  que  viniese  á  frustrar 
sus  planes,  amañados  con  tan  buenas  trazas  y  á  punto  ya  de  cumplirse 
y  realizarse.  Pero  con  grande  estrañeza  suya  vio  como,  en  vez  de  fu- 
nesta arma  homicida  que  le  arrebatase  para  siempre,  con  la  existen- 
cia de  Estrella,  la  seguridad  de  su  próximo  desposorio,  sustentaba 
aquél  en  sus  manos  temblorosas,  hermosísimo  ramillete  de  ñores 
azules,  el  cual,  ofrecido  en  esta  ocasión  tristísima,  no  podía  sig- 
nificar otra  cosa,  que  un  postrer  recuerdo  de  su  amor  sin  esperanza. 
No  de  otra  manera  el  sol,  al  despedirse  de  nosotros  y  hundir  su  disco 
por  el  ocaso,  ofrece  sus  más  brillantes  reverberaciones  á  los  paisajes 
cuyas  perspectivas  por  estas  horas  de  misterio  y  de  poesía  sumen  á 
los  admiradores  de  la  Naturaleza  en  profundas  meditaciones.  Con- 
sintió, pues,  el  tutor  en  que  el  preferido  amante  ofreciese  el  ramo 
con  antelación  apercibido,  y  á  la  novia  faltóle  tiempo  para,  á  su  vez, 
asirlo  con  entusiasmo  y  olerlo  con  ansia.  De  las  manos  de  aquella 
heroína  del  sentimiento  y  del  amor  pasaron  las  flores  nuevamente 
á  manos  del  infortunado  mancebo,  quien  también  las  olió  frenético,. 
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y  ambos  á  dos  á  los  pocos  momentos  cayeron  envenenados  al  pie  del 
altar  y  á  punto  de  dar  comienzo  la  nupcial  ceremonia,  por  el  nefasto 
influjo  del  aroma  escapado  á  unos  cuantos  brotes  de  acónito  escogi- 
dos adrede  entre  los  más  venenosos  por  las  cimas  de  los  Alpes. 

La  verdad  es  que  el  amor  toma  entre  la  gente  helvecia  todos 
los  esmaltes  de  la  poesía  lírica.  Ninguna  doblez  en  las  palabras; 
ningún  fin  liviano  en  los  propósitos;  ninguna  vacilación  en  las  reso- 
luciones preceden  ni  siguen  á  los  amorosos  empeños  en  aquella 
región  abrupta,  propia  morada  de  sencillas  gentes  agrícolas,  donde 
las  pasiones  se  muestran  serenas  como  la  superficie  azul  de  sus  lagos, 
al  par  de  perdurables  cual  el  blanco  capuz  que  ciñe  las  alpestres 
cumbres  durante  las  cuatro  diversas  estaciones  del  año.  Si  el  ejemplo 
anteriormente  citado  no  contuviera,  como  contiene,  tal  enseñanza, 
aduciríamos  otras  leyendas  por  igual  determinantes  del  singular  as- 
pecto cobrado  por  el  amor  en  los  corazones  suizos.  Reforcemos  con 
alguna  de  ellas,  pues,  si  os  place,  nuestro  argumento,  que  bien 
merece  la  pena  de  oirse  lo  que  de  suyo  es  para  encomiado. 

Corrían  los  tiempos  nefastos  del  feudalismo,  durante  los  cuales 
las  privilegiadas  aristocracias  dominaban  á  su  capricho  el  mundo. 
Los  ciudadanos  libres  de  hoy  no  eran  otra  cosa  que  viles  instrumentos 
de  sus  planes  de  ambición  y  de  codicia;  cada  familia  aparecía  á  sus 
ojos  como  miserable  rebaño  de  mansas  ovejuelas,  dispuestas  á  obe- 
decer, sin  resistir,  los  señoriales  mandatos;  cada  hombre,  como  mise- 
rable siervo  constreñido  á  doblar  cerviz  y  rodillas  á  un  punto  ante  la 
presencia  de  su  amo,  con  la  humildad  que  el  mastín  del  pastor  incli- 
na y  lame  las  plantas  á  la  menor  muestra  de  intimación;  ningún  va- 
sallo, por  ende,  podía,  sin  riesgo  de  la  vida,  en  aquella  sociedad  férrea, 
requerir  de  amores  á  mujer  alguna  que  no  fuese  la  designada  en  sus 
caprichos  por  el  déspota  feudal,  y  mucho  menos  á  las  herederas  ha- 
bitantes de  los  castillos  señoriales. 

Pero  cuanto  las  leyes  sociales  prohiben,  descártanlo  con  frecuen- 
cia las  leyes  de  la  Naturaleza.  Y  con  el  amor,  inobediente  de  suyo  á 
la  voluntad  de  aquel  que  llega  á  sentirlo  en  su  pecho,  no  rezan  estos 
mandamientos,  ni  rigen  estos  códigos,  si  sancionados  por  los  hom- 
bres en  tan  horrible  desigualdad  social,  jamás  acatados  ni  cumplidos 
por  el  corazón  y  sus  irresistibles  impulsos.  Se  ama  en  el  mundo  aquello 
que  más  habla  á  los  sentidos  materiales  ó  al  puro  espíritu,  pero  no  se 
ama  aquello  que  se  quiere  amar.  Vanos  resultan  siempre  cuantos  es- 
fuerzos se  hagan  para  aborrecer  el  objeto  adorado,  como  resultan  va- 
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nos  cuantos  esfuerzos  se  hagan  por  adorar  el  objeto  aborrecido.  Nadie 
puede,  dada  la  naturaleza  material  del  humano  organismo,  evitar  sin 
peligro  de  muerte  el  aliento  de  los  aires  á  los  pulmones  indispen- 
sable, y  nadie  puede  tampoco,  dada  la  naturaleza  psicológica  de  los 
sentimientos,  ahogar  las  pasiones  en  el  pecho  sin  rompersee  n  mil  pe- 
dazos. Es  verdad  que  los  afectos  se  modifican,  perfeccionándose  unas 
veces  por  la  correspondencia,  como  se  perfeccionan  las  plantas  sil- 
vestres trasplantadas  á  los  jardines  por  el  cultivo;  que  otras  veces 
pierden  una  parte  considerable  de  su  primitiva  virtud,  y  aun  degene- 
ran en  odio  reconcentradísimo  y  tenaz;  pero  nunca,  jamás  se  extin- 
guen, mientras  un  átomo  de  vida  resta  en  el  corazón  del  amante  ren- 
dido. 

Lo  cierto  es  que,  por  esta  época  de  férreo  despotismo,  sin  pararse 
á  reflexionar  el  desenlace  funesto  que  su  descabellada  empresa  podía 
procurarle,  malaventurado  joven  osó  requerir  de  amores  á  la  hija  pre- 
dilecta de  cierto  conde  feudal,  á  quien  debiera,  ;él,  miserable  gusa- 
nillo! la  hacienda,  la  vida  y  el  honor.  No  debieron  sonar  desagrada- 
blemente en  los  oídos  de  la  hermosa  los  dulces  reclamos  del  senti- 
miento, pues  á  la  callada  y  con  misterio,  todas  las  noches,  recibía  en 
su  propio  camarin  al  temerario  mancebo,  cuya  baja  extracción  no 
era  obstáculo  insuperable  á  enardecer  la  sangre  azul  difundida  por 
sus  venas  y  á  avivar  en  su  corazón,  sensible  como  todo  corazón  de 
mujer,  la  llama  creadora  del  amor.  Así  pasaban  disfrutando  en  paz  Ja 
inefable  dicha  que  siempre  procuran  á  los  amantes  el  apartamiento 
y  seperación  de  toda  sociedad,  el  lugar  solitario,  la  hora  avanzada, 
el  misterio  de  las  sombras,  el  rumor  de  las  apasionadas  frases,  tanto 
más  enardecedoras  cuanto  más  quedamente  dichas;  el  arrullo  de  los 
suspiros,  con  cuyo  aliento  parece  escaparse  del  pecho  alma  y  cora- 
zón á  un  tiempo;  el  relampagueo  fulminante  de  los  ojos,  destellando 
lumbre  abrasadora  y  fluido  magnético  á  torrentes;  el  chasquido  y 
resonancia  de  los  besos,  expresión  gráfica  y  símbolo  de  ternura; 
las  expansiones  propias  de  todo  amor  verdaderamente  casto,  en  el 
trascurso  de  cuyos  coloquios  imagínanse  los  amantes  trasmigrados 
en  cuerpo  y  alma  á  un  planeta  luminosísimo  y  perfecto,  sin  sombras 
que   empañen  y  oscurezcan  su  cielo,  sin  huracanes  y  tempestades 
que  sacudan  su  atmósfera  y  alteren  y  encrespen  sus  océanos,  sin  te- 
rremotos que  agrieten  su  tierra,  sin  volcanes  que  devasten  y  extin- 
gan la  vegetación  en  sus  comarcas,  sin  ninguna  de  las  imperfecciones 
físicas  por  desgracia  existentes  aquí  en  nuestro  planeta,  y  sin  nin- 
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guna  de  las  penas  y  sinsabores  que  cuenta  la  \^ida  entre  los  hu- 
manos. 

Mas  no  hay  dicha,  por  imperecedera  que  se  muestre,  capaz  de  du- 
rar un  siglo.  Cierta  noche,  cuando  á  la  descuidada,  en  su  absoluta 
aislamiento,  sin  temor  á  los  acechos  extraños,  más  ardientes  profe- 
rían sus  labios  las  protestas  amorosas,  abrióse  de  improviso,  para 
dar  paso  á  la  adusta  figura  del  conde,  una  puerta  secreta  en  el  án- 
gulo izquierdo  del  camarín,  disimulada  por  los  escudos  y  tapices  de- 
corativos de  la  estancia. 

ün  rayo  descendido  del  cielo  en  tal  momento  sobre  las  cabecas  de 
ambos  amantes;  un  abismo  insondable  súbitamente  abierto  á  sus 
plantas;  la  siniestra  visión  de  un  alma  en  pena  aparecida  ante  sus 
ojos  con  ademan  amenazador;  el  diablo  mismo  en  persona,  filtrada 
por  entre  los  muros  y  dispuesto  á  conducirlos  de  grado  ó  por 
fuerza  á  los  profundos  infiernos,  nada  de  esto  hubiera  con  seguridad 
producido  en  el  ánimo  de  castellana  y  vasallo  á  un  tiempo  el  es- 
panto que  produjo  la  inesperada  é  imprevista  presencia  del  conde  á 
aquella  hora  avanzada  de  la  noche  y  en  aquel  apartado  comparti- 
mento de  la  fortaleza. 

De  risueños,  y  alegres  y  bulliciosos  amantes  que  eran,  capaces 
de  simbolizar  con  sus  hermosas  figuras  el  más  intenso  de  los  amo- 
res, tornáronse  en  inermes  y  rígidas  y  frías  estatuas,  viva  represen- 
tación de  la  muerte. 

El  conde,  por  su  parte,  lívida  la  faz,  ensangrentados  los  ojos,, 
temblorosa  la  barba,  fatigosísima  la  respiración,  ronca  la  garganta, 
blandiendo  en  la  diestra  agudo  puñal,  arrojóse  súbito  sobre  el  audaa 
mancebo,  gritando  con  voz  destemplada. 

— ¡Miserable! 

— ¡Piedad,  piedad,  piedad! — gritó  la  castellana  puesta  de  hinojos 
ante  su  padre,  cuyas  rodillas  abrazaba,  evitando  así  el  golpe  certera 
que  había  de  acabar  de  una  vez  para  siempre  con  la  vida  del  mal- 
aventurado joven. 

— ¡Piedad!  ¿Para  quién?  ¿Para  el  vil  vasallo,  bastante  audaz  abo- 
llar con  su  planta  aleve  el  recinto  sacratísimo  de  una  doncella  y  á 
escupir,  cbn  sus  amores  profanos,  la  deshonra  sobre  los  limpios  bla- 
sones de  mis  antepasados,  y,  lo  que  es  más  triste  aún,  sobre  mi  pro- 
pia cabeza  cubierta  de  canas?  ¡Oh,  eso  nunca!  Las  manchas  del  ho- 
nor, sólo  con  sangre  pueden  lavarse — gritó  fuera  de  sí  el  conde,  foiv 
cejeando  para  desasirse  de  su  hija  y  acometer  rabioso  al  siervo. 
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— Pues  matadme  á  mí  primero — dijo  la  joven  sin  desligar  sus 
brazos  á  las  rodillas  de  su  anciano  padre. 

•  — !A  tí!  ¡Oh,  es  verdad!  ¡Muere,  hija  maldita!...— clamó  éste,  le- 
vantando el  pañal  al  nivel  de  su  cabeza  y  dispuesto  á  hundirlo  en  el 
pecho  de  la  castellana. 

— ¡Señor,  señor,  deteneos!  ¿Qué  vais  á  hacer?  Ella  es  inocente. 
Aquí  el  único  culpable  soy  yo.  Caiga,  pues,  el  peso  de  vuesta  justi- 
cia sobre  mi  cabeza— dijo  el  mancebo,  dipuesto  á  impedir  el  sacrifi, 
ció  de  su  amada. 

El  conde,  indeciso  en  su  resolución,  no  sabía  qué  hacer  ni  qué 
partido  tomar.  Así,  pasaban  por  su  cerebro,  como  relámpagos,  los 
pensamientos  más  siniestros:  ya  concebía  la  idea  de  perpetrar  un  do- 
ble crimen,  dejando  allí,  á  sus  pies,  inertes  á  los  enamorados;  ya 
imaginaba  satisfechos  sus  deseos  de  venganza,  requiriendo  á  los  ar- 
queros del  castillo  para  que  colgasen  de  la  más  alta  de  sus  almenas 
el  cuerpo  del  villano  y  condujesen  al  más  oscuro  y  más  lóbrego 
compartimiento  del  palacio  á  su  propia  hija;  ya,  en  fin,  decidía  inte- 
riormente sepultar  vivos  en  los  calabozos  subterráneos,  para  que 
nunca  jamás  viesen  la  luz  del  día,  á  los  causantes  de  su  deshonra. 
Pero  ninguna  de  estas  ideas  prevaleció,  ninguna  tomó  cuerpo  real, 
desvaneciéndose  apenas  concebidas,  como  fuegos  fatuos  de  una  fan- 
tasía desvariada  y  loca. 

Por  fin,  el  amor  paternal,  que  obra  milagros,  aun  tratándose  de 
las  fieras  de  los  bosques  ó  de  los  monstruos  del  mar,  resolvió  pronta- 
mente aquella  situación  extraña.  Así,  tomando  la  faz  del  conde  una 
-expresión  distinta  de  todo  en  todo  á  la  feroz  é  iracunda  con  que  se 
mostrara  en  un  principio,  dijo,  mirando  á  su  hija  con  ternura,  que  si 
desdecía  en  aquella  ocasión,  era,  en  cambio,  la  nota  más  saliente,  la 
más  sonora,  la  más  melodiosa,  escapada  á  su  pecho  amantísimo: 

— ¡Oh!  ¡Mi  hija!  Nó,  yo  no  puedo  matarla.  Es  la  única  estrella 
resplandeciente  que  veo  brillar  en  el  cielo,  ya  un  tanto  oscurecido  de 
mi  vida,  próxima  á  su  ocaso.  Sin  ella  no  podría  vivir,  por  que  me 
faltaría  la  esperanza,  que  es  el  mejor  báculo  de  la  vejez.  Dios,  sin 
duda,  queriendo  premiar  el  amor  que  á  la  condesa  su  madre  tuve 
siempre,  concediómela  como  un  recuerdo  vivo  de  su  memoria.  Nó,  yo 
no  puedo  matarte,  hija  mía.  Pero  morirás  tú,  vil  seductor — terminó 
diciendo  el  conde,  lanzando  miradas  de  ira  al  cuitado  mozo,  quien 
impasible,  aunque  en  actitud  respetuosa,  aguardaba  una  última  y 
suprema  resolución. 
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— Nó,  de  ningún  modo;  yo  no  quiero  que  muera — dijo  la  caste- 
llana mirando  con  ojos  suplicantes  á  su  padre. 

— ¿Y  mi  honra? 

— ¿Y  mi  amor? 

— ¿Y  mi  venganza? 

— ¿Y  mi  vida? 

— ¿Tanto  le  amas? 

— TantOj  que  sin  él  mi  existencia  iría  acompañada  de  las  triste- 
zas y  de  las  lobregueces  de  una  noche  sin  término  y  sin  fin.  Será  una 
blasfemia,  si  queréis,  ¡padre  míol  mas  tened  por  cierto  que,  sin  el 
amor  de  ese  hombre,  la  vida  fuera  para  mí  el  mayor  de  los  castigos. 
Matadle,  pues,  si  os  place,  en  justa  venganza  á  vuestros  agraviosí 
pero  ¡por  Dios!  matadme  á  mí  también. 

El  conde,  cada  vez  más  perplejo,  miraba  con  desconcierto  á  to- 
dos lados^  como  buscando  algo  entre  los  objetos  materiales  que  ilu- 
minara é  ilustrase  su  pensamiento;  mas  esta  indecisión  tuvo  al  caba 
su  definitivo  término.  De  pronto  guardó  con  precipitación  el  puñal 
en  el  cinto,  y  encarándose  con  el  vasallo,  le  dijo: 

— Podría  matarte,  ya  por  mi  propia  mano,  ya  mandando  colgar  tu 
cuerpo  vil,  del  cual  en  poco  tiempo  darían  buena  cuenta  las  aves  de 
rapiña  habitantes  naturales  de  estas  regiones  abruptas.  Pero  no  te- 
mas. Mi  hija  reclama  llorando  tu  vida,  y  yo  no  puedo  negársela. 
Ella  es,  ya  lo  sabes,  el  único  ángel  que  este  hogar  desierto  me  resta. 
Me  pide  la  sanción  legítima  y  santa  de  vuestros  amores;  y  aunque 
jamás  pensé  cosa  tan  repulsiva  á  mi  conciencia  como  la  unión  de  un 
vasallo  de  mis  estados  con  la  heredera  de  mi  nombre,  de  grado  la 
otorgo.  Mas  con  una  condición. 

Y  el  conde  se  dirigió  á  la  ventana  que  á  un  extremo  del  camarín 
había,  y  abriéndola  de  par  en  par  é  instando  al  siervo  á  que  se  aso- 
mase, continuó  diciendo: 

— ¿Ves  de  aquel  monte  en  la  alta  cumbre,  por  los  rayos  de  la 
luna  iluminada,  una  cruz  tallada  en  piedra?  Pues  bien;  ese  símbolo 
cristiano  ha  sido  por  mis  antepasados  erigido  en  recuerdo  á  cierta 
arriesgadísima  empresa.  Si  mañana  al  mediar  el  día,  en  presenciado 
todos  mis  vasallos,  salvando  cuantos  obstáculos  halles  al  paso,  sin 
desviarte  en  tu  camino,  logras,  sin  detenerte  un  punto,  conducir 
hasta  allí  en  brazos  á  mi  hija,  te  la  concedo  por  esposa.  ¿Aceptas? 

— Acepto — respondió  el  mozo  con  resolución,  diá*puesto  á  conse- 
guir á  cualquier  precio  la  realización  de  sus  ensueños  de  gloria. 
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A  la  mañana  siguiente,  los  vasallos  del  conde  feudal,  con  antela- 
ción avisados,  ocupaban  en  gran  número  los  alrededores  del  monte 
altísimo,  cuya  cima  ostentaba,  por  vía  de  remate,  en  guisa  de  campa- 
nario, blanca  y  bien  cincelada  cruz  cristiana.  Entre  los  concurrentes 
á  la  singular  fiesta  se  hallaba,  según  era  de  rigor,  el  amante  de  la 
condesa  heredera,  sobre  cuya  esbelta  figura  se  elevaban  curiosas  las 
miradas  de  los  compatriotas,  amigos,  deudos  y  parientes.  Cerca  del 
héroe  legendario,  y  en  grupo  que  semejaba,  por  el  decaído  conti- 
nente de  los  cuerpos,  vestidos  de  negro  ropaje,  y  la  contracción  ma- 
nifiesta de  los  rostros,  amarillos  como  la  cera,  fúnebre  cortejo,  hallá- 
base circuida  por  sus  damas  de  honor  la  pobre  castellana,  más 
muerta  que  viva,  según  indicaban  las  señales  de  la  pena,  cuya 
intensidad  moral,  podía  medirse  materialmente  por  los  surcos  de 
lágrimas  que  inundaban  sus  megillas,  y  por  la  oscitación  desmesura- 
dísima de  su  nervioso  temperamento.  Más  lejos,  á  respetable  distan- 
cia del  populacho,  á  quien  no  se  dignaba  mirar  ni  siquiera  á  hurta- 
dillas, montado  en  brioso  alazán,  que  de  puro  desasosegado  force- 
jeaba inútilmente  por  libertarse  del  yugo  á  su  indómita  fiereza 
opuesto  por  las  fuertes  bridas  y  el  férreo  bocado,  mal  de  su  gusto 
mordido,  y  lanzando  á  los  aires  relinchos  atronadores,  mostrábase 
caballero  el  conde  feudal  con  su  entrecejo  fruncido,  su  blanca  y  es- 
pesa barba  en  desorden,  sonrientes  de  amargura  los  labios,  encendi- 
dos en  cólera  los  ojos,  la  tez  lívida,  palpitante  el  pecho,  el  continente 
marcial,  la  severidad  propia  de  los'  hombres  de  armas  reproducida 
asi  en  sus  ademanes,  harto  imperiosos,  como  en  su  voz,  harto  destem- 
plada y  severa,  esperanzado  y  desesperanzado  al  mismo  tiempo  del 
remate  incierto  de  aquella  porfía,  por  su  propio  pensamiento  sugeri- 
da y  propuesta  por  su  voluntad  omnipotente  á  quien  jamás  concep- 
tuara con  valor  sobrado  para  venceré  morir  en  la  demanda. 

El  eco  llamativo  de  un  clarín  de  guerra  hizo  al  cabo  la  señal  para 
que  comenzase  el  acceso  al  monte  del  enamorado  mozo,  si  villano  de 
condición,  hombre  de  gran  aliento.  Cogió  éste,  con  delicadeza 
suma,  el  cuerpo  de  su  amada,  quien,  entrelazando  sus  brazos  al  cue- 
llo del  doncel,  dijo,  tratando  de  alentarle  y  aumentar  si  era  posible 
su  ánimo. 

— Valor,  valor,  y  la  dicha  más  completa  coronará  el  éxito  feliz  de 
esta  empresa. 

— Bien  sabe  Dios  que  no  me  falta  arrojo  para  acometer,  no  digo 
esta,  sino  cien  porfías  aún  más  difíciles,  si  me  procuran  la  legitimi- 
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dad  de  nuestros  amores — respondió  el  villano,  dispuesto  ya  á  em- 
prender la  marcha. 

— Pues  entonces,  adelante — dijo  la  castellana. 

Y  en  efecto,  el  galán,  con  su  preciosa  carga  á  cuestas,  principió 
á  recorrer,  pausado,  pero  seguro  el  paso,  sin  alardes  de  fuerza,  pero 
con  resolución  firme,  el  camino,  erizado  de  peñascos  desiguales,  de 
piedras  movedizas,  de  plantas  espinosas,  de  inesperados  baches,  de 
agrios  repechos  de  ondulante  superficie,  que  se  dilataba  á  su  vista 
como  una  larga  y  penosa  calle  de  Amargura. 

La  multitud  en  masa  seguía  sin  pestañear  los  movimientos  del 
audaz  villano,  y  en  la  natural  simpatía  que  siente  de  suyo  el  corazón 
hacia  los  humildes,  todos  se  retorcían  de  dolor  al  menor  asomo  de 
flaqueza  ó  de  indecisión,  á  la  más  mínima  dificultad  ó  contratiempo 
que  le  salían  al  paso,  anheland  o,como  buenos,  el  triunfo  para  los  mí- 
seros perseguidos,  el  desastre  para  los  soberbios  opresores.  El  con- 
de, por  su  parte,  no  quitaba  sus  ojos  avizores  de  la  enamorada  pare- 
ja. Ya  había  ésta  recorrido  la  mitad  próximamente  del  terrible  cal- 
vario, cuando  honda  sima  abierta  en  la  cumbre  detuvo  un  punto  el 
paso  del  mancebo,  y  aun  le  hizo  retroceder  en  su  camino  todo  azo- 
rado. Un  murmullo  general,  compuesto  por  las  palabras  mal  conte- 
nidas en  el  pecho  de  los  aldeanos  asistentes  al  extraño  espectáculo, 
demostró  el  dolor  vivísimo  que  rebosaba  en  sus  almas.  En  cambio 
el  señor  feudal  se  extremeció  de  gozo  en  su  corazón,  y  dejó  aparecer 
por  sus  labios  una  sonrisa  verdaderamente  satánica.  Nuestro  héroe, 
no  arredrado  por  tal  incidente,  bordeó  sin  vacilar  el  precipicio,  y  de 
imevo  comenzó  á  encumbrarse  por  el  monte.  La  muchedumbre,  en- 
tusiasmada, sin  reparar  por  esta  vez  en  el  enojo  que  al  soberano  de 
aquellos  territorios  podía  despertar,  celebró  el  denuedo  de  su  compa- 
triota con  una  salva  de  estrepitosos  aplausos,  mientras  el  conde  pali- 
decía de  ira. 

Trascurridos  unos  cuantos  minutos,  y  cercanos  al  término  feliz  de 
aquel  empeño  difícil  los  amantes,  de  improviso  vióse  cortada  un 
punto  la  fatigosa  ascensión.  El  galán,  rendido  de  cansancio,  apenas 
tenía  fuerzas  para  dar  ni  un  solo  paso  hacia  adelante.  Todos  experi- 
mentaron, excepto  el  conde,  que  se  alegraba  de  la  flaqueza  de  su 
siervo,  el  amante  de  su  hija,  profunda  pena  y  gran  terror.  Entonces 
la  hermosa  castellana,  desciñendo  los  brazosd  el  cuello  de  su  amado 
para  facilitarle  la  respiración,  dijo  á  éste  al  gunas  palabras  dulces 
al  oído,  las  cuales  debieron  producir  efecto  mágico  en  su  corazón, 
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pues  nuevamente  se  le  vio  con  más  brío,  si  cabe,  emprender  la  tre- 
menda caminata.  No  duró  mucho  aquel  avivamiento  de  fuerzas  que 
se  hallaban  ya  casi  extintas.  Volvió  de  nuevo  á  vacilar  el  mancebo, 
de  nuevo  á  murmurar  tristemente  la  muchedumbre,  de  nuevo  á  re- 
gocijarse el  conde,  y  de  nuevo  la  castellana  á  infundir  aliento  á  su 
amado  con  el  eco  de  sus  palabras  de  amor  y  de  ternura.  Esta  vez  re- 
sultaron más  eficaces  los  esfuerzos  del  villano,  quien  arrebatado  de 
entusiasmo,  en  violento  ímpetu  de  arrojo,  lleg'ó  jadeante  de  fatiga, 
vertiendo  de  su  boca  á  borbotones  la  sangre  y  del  cuerpo  destilando 
á  chorros  el  sudor,  hasta  la  cruz  de  piedra,  á  cuyo  pie  cayó  exánime 
juntamente  con  la  mujer  amada. 

El  conde,  apenas  presenciado  el  término  de  la  porfiada  carrera 
montaraz,  por  no  llamarla  bárbara,  espoleó  lleno  de  coraje  los  ijares 
de  su  caballo,  y  seguido  de  unos  cuantos  villanos  encumbróse  á  la 
cima  de  la  abrupta  montaña.  Llegados  allí  que  hubieron,  como  con- 
templara abrazado  estrechamente  el  noble  cuerpo  de  su  hija  con  el 
cuerpo  plebeyo  del  siervo,  gritó  á.  los  que  le  acompañaban. 

— Separad  sin  demora,  y  á  viva  fuerza  si  es  preciso,  el  uno  del 
otro  á  esos  desventurados. 

Los  vasallos  se  acercaron  sin  replicar  al  pie  de  la  cruz:  incliná- 
ronse en  tierra  para  cumplir  la  imperiosa  orden;  mas  como  notaran 
exánimes  y  sin  vida  aquellos  dos  amantes  seres,  dijeron,  descubrién- 
dose, en  señal  de  respecto  á  la  muerte: 

— Señor,  es  inútil;  aunque  aquí  en  la  tierra  vos  queráis  separar- 
los, los  ha  juntado  ya  Dios  en  la  eternidad.  Están  muertos. 

A  la  lectura  del  precedente  relato,  ¿no  os  parece  columbrar,  bien 
que  de  una  manera  indefinible,  cómo  á  través  de  vaporosa  nube  se 
divisa  el  astro  del  día;  cómo  velado  por  las  densas  nieblas  de  in- 
vierno se  muestra  á  los  ojos  cualquier  panorama;  cómo  al  entornar 
los  párpados  para  atraer  sobre  sí  el  sueño  reparador,  en  medio  de  las 
tinieblas  nocturnas,  se  ven  cuantas  figuras  ú  objetos  la  imaginación 
nos  sugiere,  así,  envueltos  en  el  misterio,  rodeados  de  sombras,  sin 
otra  luz  que  la  opaca  y  tenue  de  los  crespúsculos;  no  os  parece  co- 
lumbrar, decíamos,  los  personajes  todos  pertenecientes  á  la  férrea 
Edad  Media,  de  triste  recordación  para  la  moderna  sociedad?  ¡Oh! 
Quizás  no  cruza  tal  idea  por  su  imaginación;  mas  cuando  el  campe- 
sino helvético,  una  vez  traspuesto  el  sol  por  las  cumbres  graníticas 
del  Jura,  abrumado  de  cansancio  por  la  rudeza  propia  de  las  faenas 
agrícolas,  ingresa  en  su  hogar,  y  para  distraer  sus  ocios  y  entretener 
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la  imaginación  infantil  de  sus  hijos  relata  cualquiera  de  estas  leyen- 
das, en  coyuntura  semejante  oída  por  él  allá  en  su  infancia,  sin- 
quererlo  y  sin  pensarlo  resucita  los  tiempos  pasados,  cuyas  abyectas 
sociedades,  compuestas  por  manadas  de  míseros  esclavos,  forma  con- 
traste manifiesto  con  la  moderna  sociedad,  compuesta  de  ciudadanos^ 
libres. 

Ginés  itiberola. 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


•2'¿  de  Abril  de  1885. 


La  nota  dominante  de  la  política,  desde  nuestra  última  Crónica j 
es  la  coalición  ó  inteligencia  entre  todos  los  partidos  liberales,  mo- 
nárquicos y  republicanos,  para  las  próximas  eleciones  municipales. 

La  lA¿fa  de  contribuyentes^  la  Asociación  de  propietarios ^  el  Circulo 
de  la  Unión  Mercantil^  los  Casinos  y  Sociedades  de  artistas  ó  indus- 
triales y  ^todos  Jlos  círculos  políticos,  excepción  hecha  del  Circulo 
conservador^  forman  parte  de  esta  que  podríamos  llamar  Liga  na- 
cional. 

Los  elementos  con  que  cuenta  son:  el  partido  liberal  de  que  es 
jefe  el  Sr.  Sagasta;  el  partido  progresista  democrático  que  dirige 
el  Sr.  Hartos;  el  partido  monárquico-democrático  que  dirige  el  se- 
ñor Moret;  el  partido  liberal-reformista  (la  izquierda)  que  repre- 
senta, á  nombre  de  su  Directorio,  el  General  López  Domínguez;  el 
partido  republicano-posibilista  de  que  es  jefe  el  Sr.  Castelar;  el  par- 
tido progresista-democrático  (republicano)  de  que  es  jefe  D.  Manuel 
Ruíz  Zorrilla  y,  por  su  ausencia,  el  Sr.  Figuerola;  el  partido  republi- 
cano-federal que  preside  el  Sr.  Pí  y  Margall  y  un  gran  número  de 
conservadores  de  alta  posición  social  que  han  tenido  el  patriotismo  de 
no  seguir  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  al  Sr.  Romero  Robledo  en  su 
temeraria  política. 

Las  coaliciones  no  son  raras  en  España;  todos  los  partidos  se 
han  coaligado,  en  el  Parlamento,  en  los  comicios  y  en  otras  partes,  ya 
con  sus  afines,  ya  con  sus  contrarios,  unas  veces  para  ir  á  una  nega- 
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cíón  y  otras  para  afirmar  ideas  "e  intereses  comunes.  Lo  que  no  había 
sucedido,  hasta  ahora,  era  que  los  hombres  ajenos  á  la  política  se  con- 
ciliasen  con  los  liberales  monárquicos  y  con  los  republicanos  para  un 
pensamiento  tan  profundamente  patriótico  como  el  de  levantar  el 
prestigio  del  Municipio,  que  es  la  base  de  nuestras  instituciones 
representativas  y  el  punto  de  apoyo  de  la  nación,  redimiendo  al 
Ayuntamiento,  que  es  la  institución  más  gloriosa  de  nuestra  his- 
toria, de  la  dominación  del  cacique  y  del  político. 

Aun  cuando  esta  coalición  no  significara  más  que  una  protesta 
general  contra  la  conducta  del  Gobierno,  esta  sola  significación  bas- 
taría para  probar  toda  su  importancia;  pero  si  entramos  á  examinar 
las  causas  que  la  han  motivado,  los  procedimientos  que  se  han  se- 
guido hasta  acordarla,  la  disposición  de  ánimo  en  que  se  hallaban  to- 
dos los  elementos  que  la  forman,  el  juicio  que  ha  merecido  al  Gobier- 
no y  la  influencia  que  puede  tener  y  tendrá  en  el  desenvolvimiento  de 
la  política,  para  apreciar,  por  esta  investigación,  su  verdadero  ca- 
rácter, su  alcance  y  su  sentido,  vendremos  á  reconocer  que  es  el  acto 
de  más  trascendencia  que  se  ha  realizado  en  los  once  años  que  lleva- 
mos de  Restauración  y  que  nunca  ha  estado  más  justificada  que 
ahora  la  apelación  al  Poder  irresponsable  para  que,  en  vista  de  las 
circunstancias,  haga  uso  de  la  más  alta  y  más  eficaz  de  sus  prero- 
gativas. 

Toda  la  política  del  Gobierno  va  encaminada  á  poner  los  Munici- 
pios y  las  Provincias,  como  está  la  Administración  pública  en  todos 
sus  ramos,  bajo  el  imperio  del  partido  conservador;  á  apoderarse  del 
cuerpo  electoral,  por  medio  del  censo  y  de  las  Juntas,  y  á  imposibilitar, 
por  estos  medios,  la  vuelta  del  partido  liberal  al  poder.  Esta  política, 
que  empezó  á  iniciarse  á  mediados  del  año  último  y  que  se  ha  ma- 
nifestado tal  cual  es  en  la  reciente  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  en  vísperas  de  la  convocatoria  á  elecciones  municipales  y 
disfrazando  sus  móviles  con  irrisorios  pretextos  administrativos, 
ha  levantado  en  todos  los  partidos  liberales,  en  muchas  individua- 
lidades importantes  del  partido  conservador  y  en  todas  las  clases 
sociales  que  generalmente  viven  apartadas  de  las  contiendas  de  la 
política,  la  protesta  más  justa  y  más  enérgica.  Esta  protesta  prue- 
ba, de  una  manera  concluyente,  que  si  la  opinión  pública  se  ex- 
presa, no  con  los  clamores  de  un  coro  compuesto  por  la  multitud,  sino 
con  las  mesuradas  voces  de  todas  las  clases,  partidos  6  intereses,  que, 
en  su  conjunto,  representan  la  inteligencia  nacional,  la  opinión  pú- 
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bli-ca,  encarnada  en  la  coalición  de  propietarios,  industriales,  litera- 
tos, militares  y  hombres  políticos  de  ideas  y  de  aspiraciones  distin- 
tas, se  levanta  á  declarar,  de  la  única  manera  que  puede  hacerlo,  que 
no  está  con  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas,  ni  con  el  Parlamento  que 
apoya  su  política.  Y  si  la  opinión  es  y  debe  ser  la  base  de  los  gobier- 
nos parlamentarios,  á  menos  que  éste  sistema  degenere  en  un  cesaris- 
mo  vergonzante,  debemos  esperar  que  el  que,  por  su  augusto  minis- 
terio, tiene  el  deber  de  pulsarla,  para  darle  su  sanción  en  el  momento 
oportuno — que  en  esto  estriba  la  autoridad  del  Poder  Real  en  el  sis- 
tema representativo — hará  uso  de  su  autoridad  como  cumple  á  su 
alto  é  imparcial  criterio. 

La  coalición,  examinándola  por  otro  de  sus  aspectos,  revela  un 
progreso  en  nuestras  costumbres  públicas.  Hay  en  el  credo  de  los  par- 
tidos liberales  monárquicos  y  en  el  credo  de  los  partidos  republica- 
nos, principios  que  unos  y  otros  profesan,  ideales  que  unos  y  otros 
persiguen,  aspiraciones  que  todos  acarician,  y  nada  más  noble  que 
entenderse,  en  los  colegios  electorales,  en  el  Parlamento  y  en  la  pren- 
sa, para  afirmar  estos  principios  y  realizar  estas  aspiraciones.  Sobre  el 
concepto  de  la  Monarquía  y  de  la  República  está,  para  Hberales,  de- 
mócratas y  republicanos,  el  principio  de  la  Soberanía  nacional;  sobre 
la  mayor  ó  menor  extensión  del  sufragio,  está  para  todos  la  convic- 
ción de  que  la  sinceridad  electoral  y  la  neutralidad  de  los  gobiernos 
en  las  luchas  de  los  comicios  son  condiciones  necesarias  para  la  edu- 
cación política  de  los  ciudadanos;  sobre  las  ideas  que  cada  escuela 
tiene  respecto  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado,  está  el 
principio  de  la  libertad  religiosa,  en  que  todos  convienen,  y  sobre  las 
doctrinas  que  cada  uno  profesa  acerca  de  la  organización  de  las  ins- 
tituciones políticas,  judiciales  y  administrativas,  para  formar  el  or- 
ganismo del  Estado,  está  la  opinión  que  todos  profesan  de  que  el 
Ayuntamiento  es  la  escuela  en  que  los  pueblos  aprenden  á  ejercer  su 
soberanía  y  los  ciudadanos  á  gobernar  y  fomentar  los  intereses  mora- 
les y  materiales  del  Municipio  en  beneficio  de  sus  convecinos.  ¡Ojalá 
que  siempre  piensen  como  ahora  los  liberales,  los  demócratas  y  los 
republicanos,  que  mucho  ganarán  en  ello  las  instituciones  y  la  paz 
pública! 

La  posición  del  Gobierno  venía  siendo  difícil;  hoy  es  muy  grave: 
la  atmósfera  que  se  formó  á  fines  de  1880,  cuando  el  país  empezó  á 
ver  claro  que  entre  la  opinión  pública  y  el  Rey  se  atravesaba  un  ele- 
mento siniestro  que  pretendía  vincular  el  poder,  alejando  de  él,  inde- 


614  REVISTA  DE  ESPAÑA 

finidamente,  al  partido  liberal,  es  la  atmósfera  que  ya  estamos  respi- 
rando. Un  espíritu  observador  que  estudiase  atentamente  el  curso  de 
los  negocios  públicos  y  lo  que  se  piensa  en  los  círculos  donde  la 
propiedad,  la  industria,  las  armas,  las  letras  y  el  trabajo  manifiestan 
de  plano  6  de  soslayo  sus  opiniones  y  sus  deseos  se  convencería 
pronto  de  que  la  situación  actual  es  peligrosa  y  de  que  mayores  ha- 
brán de  ser  los  peligros  que  provoque  cuanto  más  tiempo  tarde  en 
desaparecer. 

Esta  situación  va  siendo  idónticá  á  la  que  el  Sr.  Cánovas  creó  á 
principios  de  1880,  cuando  dio  orden  á  sus  amigos,  el  Marqués  de 
Orovio,  el  Conde  de  Toreno  y  D.  Francisco  Sil  vela,  para  que,  á  man- 
salva, derribasen  al  general  Martínez  Campos.  ¡Tan  largo  y  tan  pe- 
noso se  le  hacía  el  año  que  llevaba  sin  ser  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros!  No  hubo  entonces  un  espíritu  recto  que  no  protestara  con- 
tra aquella  conducta  que  ni  el  patriotismo  ni  la  moral  política  po- 
dían aprobar.  No  hubo  una  inteligencia  ilustrada  que  no  le  augurase 
un  fin  desastroso.  Aquella  política  determinó  inmediatamente  la 
unión  del  General  Martínez  Campos  y  sus  amigos  con  los  hombres 
del  centro  parlamentario  y  más  tarde  la  fusión  de  todos  ellos  con  el 
partido  constitucional.  Aquella  política,  que  quiso  bloquear  la  pre- 
rogativa  regia,  en  nombre  de  la  omnipotencia  parlamentaria,  deter- 
minó las  apelaciones  que  el  partido  liberal  entabló,  en  las  Cámaras  y 
en  la  prensa,  llamando  respetuosamente  la  atención  del  Jefe  del  Es- 
tado acerca  de  la  gravedad  de  las  circunstancias.  Aquella  política  en 
que,  á  cada  momento,  se  hacía  alarde  de  que  el  Gobierno  del  Sr.  Cá- 
novas era  irreemplazable  porque  contaba  con  la  confianza  omnímoda 
de  la  Corona  y  con  el  apoyo  de  ma3^orías  numerosas;  en  que  se  predi- 
caba que  la  Restauración  tenía  necesidad,  para  consolidarse,  de  que 
q1  Sr.  Cánovas  siguiese  gobernando  quince  ó  veinte  años  y  en  que 
se  empleaban  armas  de  tan  buena  ley  como  las  de  hacer  pasar  al  Du- 
que de  la  Torre,  á  Sagasta,  á  Romero  Ortíz,  al  General  López  Domín- 
guez y  á  los  hombres  más  eminentes  del  partido  liberal,  como  sospe- 
chosos de  monarquismo  y  de  dinastismo,  determinó,  por  fin,  la  inte- 
ligencia de  todas  las  fuerzas  liberalss  del  país  y  la  actitud .  del 
elemento  militar,  noble  y  varonilmente  manifestada  por  el  Conde  de 
Balmaseda. 

¿Qué  hubiera  sido  de  la  Resturación  si  el  Rey,  á  pesar  de  que 
aquellas  Cortes  no  llevaban  más  que  dos  años  de  vida  legal,  á  pe- 
sar de  la  actitud  de  las  mayorías  del  Senado  y  del  Congreso  y  á 
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pesar  del  pánico  que  los  conservadores  pretendían  sembrar  en  derre- 
dor de  Palacio,  no  hubiese  resuelto  aquella  tremenda  crisis,  aquella 
contienda  entre  la  opinión  y  el  gobierno,  llamando  al  partido  liberal 
á  la  dirección  del  poder?  No  hemos  de  decirlo  nosotros:  dígalo  cual- 
quiera que  no  esté  alucinado  por  la  pasión  ó  privado  de  todo  senti- 
miento generoso.  Pues  este  es  el  problema  que  hoy  vuelve  á  plan- 
tearse y  en  cuya  solución  tienen  fija  la  mirada  todos  los  partidos, 
todas  las  agrupaciones  y  diríamos  mejor,  el  país  entero. 

La  vuelta  del  Sr.  Cánovas  al  poder,  en  Enero  de  1884— ¡tan  largo  y 
"tan  penoso  se  le  hacía  el  tiempo  en  que  gobernaba  el  partido  liberal! — 
fud  una  equivocación  lamentable  que  la  historia  colocará  en  la  lista 
de  aquellas  situaciones  inopinadas  que  tanto  contribuyeron  á  rebajar 
el  prestigio  del  sistema  representativo  en  el  reinado  de  doña  Isabel. 
No  pensarán  así  los  que  creen,  por  desdicha  del  país,  que  el  poder  es 
el  supremo  bien  y  que,  en  todas  ocasiones,  es  lícito  pedirlo  y  acep- 
tarlo; pero  el  hombre  de  Estado,  el  jefe  de  un  partido  que  aspira  á 
algo  más  que  á  la  satisfacción  personal  de  gobernar,  «antes  de  tomar 
»á  su  cargo  tan  ardua  empresa— dice  el  más  ilustre  de  los  tratadistas 
»modernos — debe  estudiar,  á  conciencia,  si  la  opinión  pública  ha 
^abandonado  por  completo  al  gobierno  al  cual  va  á  reemplazar,  ya 
»por  que  su  excesiva  duración  haya  sido  la  causa  de  un  cambio  en  las 
» ideas  del  cuerpo  electoral,  ó  ya  por  haber  sobrevenido  nuevas  necesi- 
»dades  públicas  en  que  ni  el  Parlamento  ni  el  Poder  Ejecutivo  pudie- 
»ron  satisfacer...  y  penetrado  de  esto — añade  el  mismo  autor — pensa- 
»ron  en  si  puede  dar  satisfacción  á  las  nuevas  necesidades,  en  cuanto 
»tengan  de  legítimas,  con  sus  principios  políticos.»  Así  es  como  un  jefe 
de  partido  puede  invocar  el  apoyo  de  la  opinión  pública  para  aceptar 
■el  poder;  así  puede  asumir,  con  noble  orgullo,  la  responsabilidad  de 
la  prerogativa,  porque,  de  antemano,  sabe  que  el  ejercicio  de  ésta 
lio  ha  de  menguar  en  lo  más  mínimo  el  prestigio  del  poder  irrespon- 
sable. 

Pero  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  en  la  primera  etapa  de  la 
Restauración  hizo  una  política  digna  de  un  hombre  de  Estado,  sin 
duda  porque  el  partido  liberal  no  le  disputaba  entonces  el  poder,  cayó 
en  1878  en  la  ceguedad  de  defender  que  aquellas  Cortes,  convocadas 
con  arreglo  á  la  legislación  constitucional  de  1869,  debían  vivir  cinco 
años  para  de  este  modo  afirmar  dos  años  más  su  dominación,  si  un  cri- 
terio más  alto  no  hubiese  creído  que  aquel  Parlamento  debía  ser  di- 
^ueltopor  haber  terminado  su  misión  constituyente;  cayó  después  en  el 
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error  de  inspirar  la  formación  del  Ministerio  Martínez  Campos,  para 
seguir  dirigiendo  la  política  sin  la  responsabilidad  del  que  gobierna; 
cayó  más  tarde  en  el  delirio  de  derribar  aquel  Gabinete  porque,  su  Pre- 
sidente y  su  Ministro  de  Ultramar,  el  sabio  y  recto  estadista  Sr.  Alba- 
cete, iniciaron  una  serie  de  reformas  políticas  y  económicas,  parala 
isla  de  Cuba,  que  si  entonces  se  hubieran  planteado,  y  otras  miras  que 
las  del  bien  público  y  otros  intereses  que  los  de  aquélla  provincia  es- 
pañola no  se  hubiesen  interpuesto  para  impedirlo,  la  situación  de  la 
gran  Antilla  no  sería  hoy  tan  desesperada.  Desde  entonces  nadie  ex- 
trañó verle  emprender  aquella  política  de  provocación  y  de  lucha  que 
tanto  pudo  comprometer  la  paz  pública  si  la  solución  de  la  crisis 
de  Febrero  de  1881  no  hubiera  llevado  á  todos  los  ánimos  el  reposa 
y  la  confianza,  como  nadie  extrañó  su  conducta  en  las  Cortes  de  1882 
y  83  dirigiendo  la  oposición  conservadora,  ni  los  medios  á  que  apeló 
para  obtener  el  poder. 

¿Qaé  nuevas  aspiraciones  que  no  hubieran  podido  satisfacer  ni  las 
Cortes,  ni  los  ministerios  del  Sr.  Sagasta,  ni  el  ministerio  del  Sr.  Po- 
sada Herrera,  había  manifestado  la  opinión  pública?  ¿Qué  necesidades 
legítimas  venía  á  satisfacer  el  Sr.  Cánovas?  ¿Qué  alto  interés  podía  in- 
vocar, al  aceptar  la  responsabilidad  de  la  regia  prerogativa  para  pre- 
sentar el  ejercicio  de  ésta  como  un  acto  de  gran  prestigio  para  eí 
Poder  Real?  Ahí  está  toda  su  política  y  toda  su  administración  desde 
hace  quince  meses.  Estudióse  á  fondo  y  se  verá  que  donde  quiera 
que  pone  la  mano  surge  una  complicación,  ó  aparece  una  injusticia^ 
6  queda  la  entidad  gobierno  en  una  situación  desdichada.  Su  conducta 
con  la  corte  de  Italia  y  con  el  Vaticano,  su  conducta  con  los  Prela- 
dos de  Plasencia  y  de  Puerto  Rico,  su  conducta  en  los  deplorables 
sucesos  universitarios,  su  conducta  con  la  prensa,  su  conducta,  en  fin, 
suspendiendo  al  Ayuntamiento  de  Madrid  por  móviles  puramente 
políticos,  en  vísperas  de  las  elecciones,  prueba  que  piensa  y  siente 
y  se  dispone  á  realizar  lo  mismo  que  pensaba  y  se  proponía  en  1880.. 
No  sabemos  si  se  dará  cuenta  de  que  su  política  puede  traer  á  la  pa- 
tria grandes  tribulaciones;  lo  que  creemos  es  que  los  elementos  libe-~ 
rales  están  prevenidos  y  empiezan  á  pensar,  á  su  vez,  como  pensaban; 
en  los  último  meses  de  aquel  año. 

Francisco  Calvo  llufioz. 
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La  atención  pública  sigue  fija  en  el  conflicto  anglo-ruso,  y  tan 
inquieta  sobre  su  solución  como  el  primer  día  que  aquel  tomó  forma 
clara  y  precisa  con  el  avance  de  los  rusos  por  los  territorios  cuya  po- 
sesión venía  siendo  objeto  de  negociaciones  diplomáticas  entre  las 
Cancillerías  inglesa  y  moscovita.  Si  se  fuera  á  juzgar  sólo  por  las  no- 
ticias é  impresiones  que  da  la  prensa  pública,  tan  pronto  parecería  in- 
minente la  ruptura  de  las  hostilidades  entre  ambas  naciones,  como 
se  creería  casi  definitivamente  alejado  este  peligro;  y,  sin  embargo, 
cualquiera  de  las  dos  creencias  sería  aventurada  mientras  no  tenga- 
mos datos  más  positivos  que  los  hasta  hoy  conocidos  para  apreciar  la 
situación  de  las  cosas. 

Las  últimas  noticias  son  muy  pesimistas;  pero,  en  cambio,  hace 
pocos  días  los  rumores  pacíficos  tomaron  tanta  consistencia  y  era  tan 
firme  la  creencia  de  que  ambas  naciones  habían  llegado  á  un  acuer- 
do, que  se  precisaban  y  discutían  los  te'rminos  de  éste,  y  casi  se  daba 
por  asegurada  la  paz. 

No  hay  que  ser  demasiado  impresionables.  Ciertamente  que,  por 
desgracia,  hay  motivos  sobrados  para  no  entregarse  á  un  exagerado 
optimismo.  La  oposición  de  intereses,  una  rivalidad  antigua,  el  amor 
propio  excitado,  la  cuestión  de  prestigio  nacional,  todo,  parece,  á  pri- 
mera vista,  que  debe  contribuir,  dadas  las  circunstancias,  á  hacer  fá- 
cil una  guerra  entre  Inglaterra  y  Rusia.  Pero  si  todo  esto  es  verdad; 
si  es  indudable  que  hoy,  si  se  dejasen  llevar  de  la  pasión  y  del  senti- 
miento, ambos  pueblos  se  declararían  la  guerra,  no  es  menos  cierta 
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que,  en  uno  y  otro  también,  la  razón  comprende  que  la  guerra  sería 
desastrosa  para  los  dos  y  que  ninguno  de  ellos  ganaría  con  ella  nada. 
Y  esto  es  evidente.  Respecto  á  Inglaterra,  no  es  preciso  demostrarlo, 
porque  todo  el  mundo  está  persuadido  de  que,  si  hiciese  la  guerra, 
sería  por  no  tener  otro  remedio  y  considerándola  como  una  necesidad 
terrible,  á  la  cual,  sin  embargo,  haría  frente  con  el  valor  y  la  energía 
que  en  tantas  ocasiones  ha  demostrado  y  con  sus  inmensos  recursos, 
que  si  pueden  no  bastarla  para  vencer  siempre,  al  menos  la  libran  de 
tener  que  confesarse  vencida  nunca. 

En  cuanto  á  Rusia,  no  cabe  duda  de  que,  declarada  la  guerra,  ob- 
tendría al  principio  algunas  ventajas  militares  y  se  apoderaría  en 
poco  tiempo  de  Herat,  antes  de  que  Inglaterra  pudiera  poner  esta 
plaza  en  estado  de  defensa.  Pero  esto  sería  todo  lo  que  lograse,  y  tal 
resultado  no  compensaría,  seguramente,  los  sacrificios  que  se  vería 
obligada  á  hacer  para  alcanzarlo.  Porque  es  preciso  no  olvidar  que  el 
objetivo  de  Rusia,  lo  mismo  cuando  pelea  en  la  península  de  los  Bal- 
kanes,  que  cuando  intriga  en  el  Asia  Menor,  que  cuando  avanza  en  el 
Asia  Central,  es  Constantinopla,  y  á  la  consecución  de  este  fin  su- 
bordina todos  sus  actos.  Si  ahora  la  vemos  empeñada  en  acercarse  á 
la  India  y  parece  dispuesta  á  no  retroceder  ni  ante  una  guerra  con 
tal  de  realizar  aquel  objeto,  no  es  ciertamente  porque  dé  importancia 
material  á  la  posesión  de  los  territorios  disputados,  sino  por  la  doble 
consideración  de  no  dejar  palidecer  su  prestigio  en  Oriente  con  una 
retirada  y  de  conseguir  lo  que  tanto  desea,  el  contacto  territorial  con 
Inglaterra,  como  medio  de  poder  amenazar  y  herir  á  ésta  cuando  la 
convenga.  Nadie  piensa  en  Rusia  en  la  conquista  de  la  India,  ni  se 
preocupa  de  la  adquisición  de  unos  cuantos  kilómetros  en  la  fron- 
tera del  Afghanistan;  pero  es  evidente  que  si  en  1878  Inglaterra  y 
Rusia  hubieran  estado  separadas  sólo  por  una  línea  fronteriza  en 
Asia,  la  primera  no  habría  podido  oponerse  al  tratado  de  San  Stefano 
con  la  arrogancia  con  que  lo  hizo,  porque  hubiera  tenido  que  preocu- 
parse de  la  defensa  de  la  India,  que  hubiera  sido  fácilmente  amena- 
zada por  la  segunda.  Paralizar  á  Inglaterra  en  Europa  amenazándola 
en  Asia,  cuando  crea  llegado  el  momento  de  continuar  la  obra  que 
dejó  á  medio  concluir  en  1878,  he  aquí  el  objeto  de  Rusia  al  forcejear 
por  aproximarse  más  y  más  á  la  India,  comprendiendo  que  lo  que 
avanza  hacia  ésta  lo  avanza  hacia  Constantinopla,  porque  la  cuestión 
para  ella  es  poder  herir  á  Inglaterra  si  ésta  volviera  á  oponerse  á  sus 
sueños  de  engrandecimiento  en  Europa. 
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Ahora  bien:  ¿favorecen  las  actuales  circunstancias  á  Rusia  para 
provocar  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña?  Mirando  sólo  á  Europa  y 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  alianzas,  indudablemente  sí,  porque  di- 
fícilmente podrá  ésta  encontrarse  nunca  más  aislada  que  ahora;  pero 
atendiendo  á  los  resultados  posibles  de  la  guerra  y  á  las  ventajas  que 
de  ésta  podría  obtener,  nos  parece,  por  lo  menos,  prematura  la  lucha 
para  ella.  No  basta  decir  que  sus  tropas  se  apoderarían  fácilmente 
del  territorio  objeto  del  litigio  y  del  Herat,  lo  cual  es  indudable  y  se 
reconoce  también  en  Inglaterra.  Porque,  ¿y  después?  ¿Cuenta  Rusia 
con  medios  para  poder  obligar  á  su  rival  á  firmar  la  paz?  Evidente- 
mente no,  porque  le  es  imposible  alcanzar  punto  alguno  del  imperio 
británico  donde  pueda  herir  á  éste  de  manera  que  le  haga  rendirse. 
En  cambio,  los  perjuicios  para  ella  serían  grandes,  porque  además  de 
los  que  sufriría  su  comercio  marítimo,  la  guerra  le  costaría  mucho 
dinero  y  arruinaría  su  Hacienda,  cuya  situación  es  ya  bastante 
mala.  La  superioridad,  en  este  punto,  de  Inglaterra,  cuyos  recursos 
pueden  considerarse  ilimitados,  debe  ser  motivo  bastante  para  hacer 
reflexionar  á  Rusia  antes  de  provocar  una  guerra  que  puede  arrui- 
narla, sin  darla  compensaciones  dignas  de  este  sacrificio.  Otra  cosa 
sería  si  la  facilidad  de  comunicaciones  y  las  condiciones  del  país  á 
que  habría  de  circunscribirse  la  lucha  en  Asia  permitiesen  á  Rusia 
concentrar  en  la  frontera  de  la  India  el  número  de  soldados  y  los  re- 
cursos de  todo  género  que  necesitaría  para  llevar  la  guerra  á  aquella 
región.  El  día  en  que  esto  sea  posible,  Inglaterra  será  vulnerable. 
y  Rusia  podrá  hacerla  la  guerra  en  condiciones  muy  superiores  á  las 
presentes. 

Y  si  se  piensa  en  las  eventualidades  que  de  la  guerra  podrían  sur- 
gir y  en  la  influencia  que  podría  ejercer  sobre  otras  naciones,  las 
consecuencias  que  se  deducen  no  son  más  favorables  para  Busia.  En 
tesis  general  puede  decirse  que  ésta,  ni  tendría  para  qué  buscar  ni 
encontraría  aliadas  contra  Inglaterra,  aun  entre  las  naciones  que  de- 
seasen su  triunfo.  Por  el  contrario,  si  la  guerra  durase  algún  tiem- 
po, es  probable  que  la  Gran  Bretaña  hallase  quien  la  auxiliara  contra 
Rusia.  Turquía,  en  primer  término;  ¿quién  puede  asegurar  que,  á 
pesar  de  cuantos  esfuerzos  hiciesen  las  demás  grandes  potencias 
para  obligarla  á  permanecer  neutral,  en  un  momento  dado,  si  veía  á 
Rusia  en  mala  situación,  no  creería  llegada  la  hora  de  la  revancha,  y, 
seducida  por  las  tentadoras  promesas  que  la  hiciese  Inglaterra,  no  se 
lanzaría  á  la  lucha,  teniendo,  en  todo  caso,  la  seguridad  de  no  empeo- 
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rar  de  situación,  dado  que  aun  siendo  vencida,  Rusia  no  podría  abusar 
de  su  victoria,  porque  el  instinto  de  conservación  y  el  propio  interés 
y  egoísmo  obligarían  necesariamente  á  Austria-HungTÍa  y  Alemania 
á  salvarla  de  las  garras  de  su  vencedora?  La  misma  Austria-Hun- 
gría, por  supeditada  que  esté  á  Alemania,  quizá  se  viera  forzada  á 
tomar  parte  en  la  contienda,  si  los  sucesos  tomaban  un  giro  que  pu- 
siera en  peligro  el  no  muy  seguro  equilibrio  de  su  abigarrada  orga- 
nización nacional.  De  nada  servirían,  si  sobrevinieran  determinadas 
circunstancias,  las  alianzas  teóric&,s  que  se  hubieran  formado,  ni  los 
compromisos  que  se  hubiesen  contraído.  Aquéllas  quedarían  rotas  y 
éstos  anulados,  sin  esfuerzo  alguno  ni  propósito  preconcebido  de  na- 
die, si  el  desenvolvimiento  natural  de  los  sucesos  ponía  unas  y  otros 
en  oposición  con  los  intereses  nacionales  de  los  pueblos  que  por  ellos 
se  hubieran  ligado. 

Y  si  fuera  posible  prever  una  por  una  las  complicaciones  de  ca- 
rácter internacional  que  podrían  surgir  prolongándose  durante  algún 
tiempo  la  guerra,  quizá  no  se  encontrara  ninguna  capaz  de  favorecer 
á  Rusia,  mientras  que  saltan  desde  luego  á  la  vista  muchas  que  favo- 
recerían á  Inglaterra. 

No  pudiendo,  pues,  ganar  nada  con  la  guerra  ninguna  de  las  dos 
naciones,  y  exponiéndose  más  bien  á  perder  la  agresora  Rusia,  ¿será 
posible  que  aquélla  estalle?  Si  la  razón  dominara  siempre  los  actos 
de  las  naciones,  creeríamos  firmemente,  por  las  razones  que  hemos 
expuesto,  que  se  había  de  hallar  un  medio  de  evitarla.  Pero  como  la 
pasión  y  el  amor  propio  influyen  tanto  en  aquéllas  como  en  los  indi- 
viduos, no  se  puede  menos  de  pensar  con  zozobra  en  la  posibilidad 
del  conflicto. 

Las  últimas  noticias,  como  al  principio  decíamos,  presentan  la  si- 
tuación con  muy  negros  colores.  La  negativa  de  Rusia  á  hacer  conce- 
siones que  cree  incompatibles  con  su  dignidad;  la  conducta  del  coman- 
dante en  jefe  de  sus  tropas  en  la  frontera  del  Afghanistan  y  los  pre- 
parativos militares  que  lleva  á  cabo,  parecen  indicar  que  prevalecen 
en  aquel  imperio  las  tendencias  belicosas.  En  cuanto  á  Inglaterra, 
quizá,  si  hubiera  regido  los  destinos  de  aquel  país  otro  gobierno  más 
enérgico,  ya  habría  dirigido  un  ultimátum  á  Rusia,  obligando  asi  á 
ésta  á  manifestar  claramente  sus  propósitos  y  á  poner  de  una  vez  de 
acuerdo  sus  palabras,  que  siempre  son  de  paz,  y  sus  hechos,  que 
siempre  parecen  encaminados  á  provocar  la  guerra.  Pero  á  pesar  de 
su  viva  repugnancia  á  estay  de  la  paciencia  quizá  excesiva  que  está 
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demostrando,  no  deja  el  gabinete  Gladstone  de  la  mano  los  aprestos 
militares,  que  son  ya  considerables,  y  que  indica  hay  el  propósito  de 
continuar  la  petición  de  un  crédito  de  nada  menos  que  once  millones 
de  libras  esterlinas  que  acaba  de  hacer  al  Parlamento. 

Por  lo  pronto,  la  gravedad  de  la  situación  en  el  Asia  Central,  jus- 
tificando el  proverbio  de  «no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,»  pro- 
porciona á  Inglaterra  un  magnífico  pretexto  para  retirar  sus  tropas 
del  Sudán,  por  la  necesidad  de  concentrar  todos  sus  recursos  para  la 
defensa  de  la  India.  Como  una  vez  retiradas,  claro  es  que  no  han  de 
volver,  y  que  se  dejará  al  Sudán  entregado  á  su  propia  suerte,  véase 
cómo  la  casualidad  ha  venido  á  encargarse  de  resolver  una  de  las  más 
graves  dificultades  que  había  tenido  el  ministerio  Gladstone  y  que 
más  de  una  vez  puso  en  inminente  peligro  su  existencia. 

Pequeña  compensación  seria  esta,  sin  embargo,  si  estallara  la 
guerra  con  Rusia. 

El  conñicto  desde  hace  mucho  tiempo  existente  entre  el  Rey  y  el 
Parlamento  de  Dinamarca,  ha  llegado  á  un  punto  crítico.  Habiéndose 
negado  la  Cámara  baja  á  votar  los  presupuestos,  por  no  inspirarle  con- 
fianza el  ministro  Estrup,  el  Monarca  ha  firmado  un  decreto  promul- 
gando aquéllos  en  la  forma  que  los  votó  la  Cámara  alta. 

El  día  que  se  promulgó  este  decreto,  creyóse  que  iba  á  surgir  un 
levantamiento  popular.  Se  tomaron  todo  género  de  precauciones  para 
combatir  eficazmente  la  explosión  del  descontento  público.  Las  tropas 
de  Copenhague  estaban  reconcentradas  en  los  cuarteles.  Todas  las 
guarniciones  de  los  pueblos  que  hay  entre  la  capital  y  Fridericia,  te- 
nían orden  de  estar  dispuestas  á  ponerse  en  marcha  á  la  primer  orden. 
Los  cañones  de  la  cindadela  estaban  dirigidos  contra  la  capital.  El  bu- 
que de  guerra  la  Diana  se  apostó  en  posición  que  le  permitía  barrer  con 
su  artillería  las  principales  calles.  La  policía  vigilaba  sin  descanso. 

El  pueblo  no  se  movió. 

Ocho  días  después  ocurrió  el  cumpleaños  del  Rey  y  se  renovaron 
las  inquietudes,  suprimiéndose  las  fiestas  acostumbradas. 

Pero  sólo  dos  incidentes  señalaron  el  profundo  desacuerdo  que  se- 
para á  la  Corona  del  país.  Ni  ui^  solo  individuo  de  la  Cámara  popular 
se  presentó  en  Palacio  á  felicitar  al  Rey,  mientras  que  la  estatua  de 
Federico  VII,  autor  de  la  Constitución  dinamarquesa,  fué  cubierta  de 
flores  y  coronas. 

Aquellas  no  eran  tal  vez  más  que  protestas  platónicas,  aunque 
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significativas.  Ahora  va  á  empeñarse  una  lucha  más  grave,  pero  sin 
que  los  dinamarqueses  abandonen  el  terreno  legal. 

En  todo  el  reino  se  organizan  grandes  reuniones  populares,  donde 
se  recomienda  que  no  se  pague  ninguno  de  los  impuestos  que  no  han 
sido  votados  por  el  Parlamento. 

Nadie  se  hace  ilusiones  sobre  la  conducta  que  seguirá  el  gobier- 
no. Todo  el  mundo  sabe  que  hará  uso  de  la  fuerza  contra  los  recalci- 
trantes. Pero  nadie  aconseja  todavía  al  pueblo  que  resista  por  la 
fuerza  á  las  violencias  del  poder. 

El  país  cree  que  puede  contar  en  absoluto  con  la  imparcialidad  de 
los  tribunales,  los  cuales  absolverán  á  cuantos  sean  llevados  ante 
ellos  por  no  pagar  los  impuestos. 

Es  indudable  que  si  la  magistratura  sentencia  contra  la  legalidad 
del  real  decreto  que  manda  recaudar  los  impuestos,  el  Rey  no  tendrá 
más  remedio  que  elegir,  cualesquiera  que  sean  sus  preferencias,  otro 
ministerio  distinto  del  que  desde  hace  doce  años  viene  sosteniendo 
contra  las  mayorías,  repetidamente  renovadas  por  el  cuerpo  electoral. 

Si  el  conflicto  termina  así,  el  pequeño  reino  de  Dinamarca  habrá 
dado  una  gran  lección  á  otros  países  que  parecen  condenados  á  ser 
siempre  ó  excesivamente  débiles  ó  excesivamente  violentos  é  inca- 
paces de  la  energía  firme  y  tranquila  que  necesitan  los  pueblos  para 
merecer  ser  libres. 


iingel  de  LVzáiz. 
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ZOLA     Y    SU    NOVELA     «GERMINAL» 


Es  tan  universal  y  constante  el  hecho  de  las  influencias  recipro- 
cas, en  la  vida  de  los  individuos  lo  mismo  que  en  la  de  los  pueblos, 
que  jamás  se  encontrará  ninguno  cuyo  carácter,  costumbres  6  civili- 
zación haya  nacido  y  se  haya  formado  por  sus  fuerzas  propias  exclu- 
sivamente y  sin  deber  nada  á  ningún  otro.  Por  lo  que  toca  á  la  lite- 
ratura, que  es  lo  que  á  nosotros  nos  incumbe,  puede  afirmarse  tam- 
bién, á  pesar  de  que  se  trata  de  productos  debidos  á  las  facultades 
más  libres  del  hombre,  que  no  existe  ninguna  á  la  que  convenga  con 
entera  propiedad  el  título  de  original.  Hay,  sí,  gradaciones,  porque 
no  en  todas  se  dan  estas  influencias  de  la  misma  manera  ni  borran 
por  completo  lo  que  hay  de  indígena  en  la  literatura  que  las  recibe. 
A  veces  acontece,  como  á  Grecia,  que  si  tomó  á  los  fenicios  la  escri- 
tura, á  los  egipcios  los  rudimentos  del  arte  arquitectónico  y  á  otros 
pueblos  del  Asia  ideas,  leyendas,  tradiciones  y  mitos,  fuá  sólo  como 
materia  prima  que,  fundida  al  calor  de  su  inspiración  robusta  y  es- 
pontánea, le  sirvieron  para  la  creación  de  obras  tan  grandes,  que  to- 
davía se  tienen  por  muchos  como  eternos  modelos  de  belleza.  Otras, 
por  el  contrario,  sucede  que  no  se  toma  sólo  la  idea,  sino  la  forma,  y 
entonces  resulta  casi  una  copia  servil,  como  aconteció  á  Roma  en  la 
mayor  parte  de  su  literatura,  cuando  sus  armas  victoriosas  convirtie- 
ron en  provincia  de  Acaya  á  la  antigua  patria  de  los  helenos.  En 
ocasiones  también,  cuando  fuerzas  sin  dirección  determinada,  pero 
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bastantes  á  engendrar  una  poderosa  actividad  en  el  orden  artístico, 
se  encuentran  con  una  literatura  rica  y  ya  formada  que  le  ofrece  sus 
tipos  y  sus  modelos,  el  genio  nacional  acepta  el  espíritu  que  la  in- 
forma, si  no  repugna  á  su  naturaleza,  pero  asimilándoselo  ó  fundién- 
dolo con  el  suyo,  de  manera  que  origine  un  arte  que,  si  descubre  sus 
fuentes,  no  puede  ser  tampoco  considerado  como  postizo;  tal  sucedió 
con  las  naciones  latinas,  especialmente  con  Italia,  algún  tiempo 
después  del  Renacimiento. 

El  influjo,  pues,  de  unas  literaturas  sobre  otras  es  natural  é  ine- 
vitable, porque  tiene  su  origen  en  la  tendencia  general  del  espíritu 
humano  á  apropiarse  ó  imitar  lo  verdadero  6  lo  bello  donde  quiera 
que  lo  encuentra.  Y,  por  consiguiente,  siempre  que  tratándose  de 
países  que  tengan  algunos  puntos  de  afinidad  encontremos  unos  en 
los  cuales  la  literatura  camina  más  de  prisa,  porque  las  formas  ó  ma- 
nifestaciones de  ésta  se  agotan  más  pronto  á  causa  de  ser  más  rápida 
la  vida  y  más  potentes  las  facultades  creadoras  de  sus  habitantes,  los 
otros  serán  influidos  por  ellos,  sin  que  por  esto  redunde,  en  poco  ni  en 
mucho,  en  desdoro  suyo. 

Por  lo  que  hace  á  España,  hay  que  confesarlo  ingenuamente — 
que  quizá  este  reconocimiento  sincero  de  sus  diferencias  estimule  su 
actividad  y  avive  en  su  ánimo  el  deseo  de  llegar  á  donde  otros  más 
afortunados — nosotros  no  nos  hemos  distinguido  durante  este  siglo 
por  la  originalidad,  y  aun  en  aquellas  ocasiones  en  que  se  ha  ope- 
rado en  Europa  un  movimiento  general,  ya  por  virtud  de  la  restau- 
ración de  una  doctrina  ó  por  estimar  más  conforme  á  los  conoci- 
mientos adquiridos  la  hipótesis  científica  de  algún  sabio,  hemos  lle- 
gado los  últimos,  cuando  no  demasiado  tarde. 

En  filosofía,  lo  poco  que  aquí  se  ha  producido  no  es  otra  cosa  que 
una  reproducción  de  lo  pensado  en  otros  países,  sin  acotaciones  ni 
comentarios  dignos  de  especial  mención.  Alemania  nos  dio  un  poco 
de  Hegelianismo,  como  si  dijéramos  por  tabla,  y  el  Krausismo  cuan- 
do ya  iba  en  decadencia;  Francia  el  sensualismo  y  el  eclecticismo; 
Italia,  su  escolasticismo  renaciente.  En  política,  el  doctrinarismo  de 
Guizot  y  sus  variantes,  y  el  liberalismo  inglés  y  belga  adulterado 
por  nuestros  estadistas,  llamémosles  así,  ha  sido  importado  entre  nos- 
otros. Del  extranjero  nos  vino  el  romanticismo  literario,  y  hasta  para 
el  estudio  de  las  Bellas  Artes,  en  lo  que  sin  duda  hemos  sobresalido, 
consideramos  necesario  hoy  que  la  juventud  vaya  á  educarse  fuera  do 
la  nación. 
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No  es  la  novela  una  excepción;  no  puede  decirse  de  ella  que  tal 
como  es  hoy  entre  nosotros  sea  un  producto  espontáneo.  Salvo  algún 
autor  cuyo  rancio  españolismo  no  ha  permitido  á  sus  facultades  ali- 
mentarse con  frutos  extraños,  los  demás  que  no  han  podido  ó  no  han 
«querido  preservar  las  suyas  del  contagio,  sufren  en  los  momentos  ac- 
tuales, el  influjo  de  la  novela  inglesa  y  francesa,  particularmente  de 
esta  última,  por  el  mayor  comercio  intelectual  que  con  ella  sostene- 
mos y  existir  más  vínculos  entre  su  temperamento  y  carácter  y  el 
que  á  nosotros  nos  distingue. 

Declarado  el  hecho,  cúmplenos  manifestar  al  mismo  tiempo  que 
esta  influencia  no  es  tan  avasalladora  que  destruya  toda  clase  de  re- 
sistencias, ni  estamos  tan  desprovistos  de  carácter  propio  que  nos  ha- 
damos convertido  en  instrumentos  cuyas  ohras  no  sean  otra  cosa  que 
un  mero  trasunto  de  lo  que  se  produce  en  otra  parte. 

Ciertamente  que  esta  tendencia  de  la  novela  á  inspirarse  en  la  vida 
sin  permitirse  corregirla,  ni  pulimentarla,  ni  eludir  ninguna  de  sus 
-consecuencias,  se  ha  iniciado  en  la  vecina  nación,  y  que  nosotros  he- 
mos llegado  con  tanto  retraso,  que  cuando  apenas  empezamos  aquí 
á  seguirla,  ha  alcanzado  allí  ya  tal  desarrollo,  que  hay  quien  apunta 
la  especie  de  que  está  próxima  á  aparecer  una  nueva  escuela,  que 
armonice  el  naturalismo  puro  con  el  idealismo  que  todavía  sigue  una 
buena  parte  de  los  escritores,  mediante  una  transacción  en  que  el  pri- 
mero pierda  algo  de  la  crudeza  y  aridez  que  lo  distingue,  y  el  se- 
gundo los  delirios  y  arbitrariedades  á  que  se  entregaba  sin  reparo. 
Pero  ni  una  ni  otra  cosa  constituye  falta  grave,  ni  acusa  ineptitud 
en  nosotros;  porque  en  cuanto  á  lo  primero,  obedece  esta  dirección 
de  la  literatura  á  un  movimiento  general  que  arranca  de  más  alto, 
de  una  nueva  concepción  del  mundo  y  de  la  vida  que  se  va  infil- 
trando en  todos  los  pueblos  que  se  llaman  civilizados,  y,  por  consi- 
guiente, como  una  consecuencia  suya,  habría  aquí  surgido  inevitable 
más  ó  menos  pronto;  y  respecto  á  nuestra  poca  diligencia  para  po- 
nernos en  la  nueva  corriente,  tampoco  merecemos  ningún  cargo,  si 
se  tiene  presente  que  en  literatura,  como  en  todo,  España  va  ahora 
reponiéndose  de  sus  pasadas  crisis,  merced  á  sus  grandes  esfuerzos 
en  este  su  período  de  convalecencia.  De  todas  maneras,  á  la  novela 
■tocaría  muy  poco  de  estas  censuras,  por  ser  el  único  género  que  ha 
respondido  ya,  y  respondido  dignamente. 

Si:  todos  nuestros  novelistas  en  ejercicio,  Galdós,  Pereda,  la  Pardo 
Bazán,  Palacio  Valdés,  Picón,  Alas,  aceptan  con  más  ó  menos  deci- 
TOMO  ciii  ^0 
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sión  la  nueva  manera  de  escribir  la  novela;  pero  sin  que  la  obra,  de 
todos  ellos,  en  conjunto,  resulte  un  remedo  ó  siquiera  una  paráfrasis 
del  naturalismo  francés.  Se  ha  tomado  de  él  el  procedimiento  y  cuanto 
se  refiere  estrictamente  á  la  parte  literaria,  mas  no  el  sentido  ñlosó- 
fico,  que  convierte  á  veces  las  obras  en  terrible  ditirambo  contra  cla- 
ses ó  épocas  determinadas  de  la  historia,  ni  ese  análisis  extremada- 
mente  prolijo  y  rigoroso,  que  consiste  en  muchos  casos  en  sacar  una 
por  una,  y  con  arreglo  á  lo  que  la  ciencia  enseña,  todas  las  consecuen- 
cias de  una  lesión  orgánica  hereditaria,  que  convierte  á  la  novela  en 
una  fatigosa  y  erudita  lección  de  patología.  Hasta  ahora,  entre  nos- 
otros, se  ha  mantenido  por  los  autores  el  interés  no  recurriendo  á  las 
intrigas,  enredos  ó  embrollos  á  que  tan  aficionados  se  muestran  mu- 
chos escritores  franceses  que  todos  conocen,  sino  nacido  de  un  plan 
"bien  meditado  y  de  una  acción  bien  ligada  á  los  caracteres,  lo  cual 
es  de  tradición  en  la  novela  española,  y  está  mucho  más  conforme  con 
nuestro  modo  de  ser  serio  y  templado  a  un  mismo  tiempo.  Han  adop- 
tado, pues,  lo  que  de  la  nueva  escuela  era  indispensable  para  que  la 
evolución  que  la  literatura  reclamaba  se  cumpliese,  pero  acomodán- 
dolo al  genio  y  tradición  nacional,  y  aun  teniendo  el  buen  acuerdo  de 
no  mostrar  ciertas  crudezas  de  la  realidad,  las  cuales  no  consienten 
todavía  quizá  nuestras  costumbres. 

Como  ocurre  siempre  que  se  trata  de  una  teoría  nueva  en  la  cien- 
cia ó  en  el  arte,  no  se  ha  empezado  ahora  por  conocer  la  causa  á  que 
obedecía  la  aparición  de  esta  reforma  literaria,  ni  los  motivos  de  que 
haya  surgido  en  Francia  antes  que  en  ningún  otro  punto,  ni  se  han 
estudiado  sus  antecedentes,  ni  siquiera  los  principales  represen- 
tantes de  ella,  sino  que  se  ha  escogido  á  uno,  se  ha  leído  y  releído^ 
y  en  periódicos,  como  en  Ateneos  y  discusiones  particulares,  él  es  el 
único  que  ha  sido  piedra  de  escándalo  para  unos  é  ídolo  para  otros^ 
cual  si  estuvieran  persuadidos  de  que  lo  bueno  ó  lo  malo  de  la  es- 
cuela estaba  contenido  y  era  obra  de  este  escritor  ya  famoso. 

Hállase  esto  justificado,  sin  embargo,  porque,  en  verdad,  Zola^ 
que,  como  habrá  comprendido  el  lector,  es  á  quien  aludimos,  es  la 
verdadera  personificación  de  este  movimiento  literario  y  la  encarna- 
ción legítima  de  los  principios  que  lo  rigen.  Ni  Flaubert,  que  no  se 
dio  cuenta  del  alcance  de  su  Mád.  Bohary  y  nunca  se  tuvo  por  natu- 
ralista, tal  como  hoy  se  entiende  esta  palabra;  ni  los  hermanos  Gou- 
court,  talentos  mediocres,  que  á  no  concurrir  la  circunstancia  de  ser 
durante  algún  tiempo  casi  los  únicos  sostenedores  de  la  nueva  doctri- 
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na,  habrían  pasado  casi  desapercibidos;  ni  Daudet,  que,  aunque  quizá 
el  novelista  que  mejor  ha  interpretado  el  sentido  de  la  escuela  y  el 
que,  con  más  conocimiento  de  la  sociedad  en  que  vive,  ha  sabido  ple- 
garse al  g-usto  de  la  mayoría  del  público,  es  apocado  y  de  escasa  in- 
ventiva; ni  Malot,  ni  Huysmans,  ni  los  que  han  salido  de  la  última 
hornada,  á  pesar  de  que  algunos,  como  M.  Paul  Bourget  y  León 
Allard,  acaban  de  dar  nuevo  testimonio  de  su  indudable  valer  en  sus 
recientes  obras  tituladas  Crmlle  énigme  y  Les  mes  muettes^  ninguno  de 
ellos,  repetimos,  puede  sostener  el  parangón  con  M.  Emile  Zola. 

Reúne  éste,  como  los  grandes  reformadores  y  revolucionarios,  hon- 
da fó  en  la  virtud  de  su  propósito,  una  voluntad  de  hierro  para  llevar 
á  ejecución  su  pensamiento  á  despecho  de  todas  las  contrariedades, 
el  valor  verdadero  de  los  espíritus  superiores  que  con  conciencia  de 
su  misión  gustan  del  peligro,  quizá  porque  de  esta  manera  es  más 
sabrosa  y  más  fecunda  la  victoria,  y  un  talento  de  primer  orden 
para  conquistarse  á  cada  nueva  obra  que  produce  la  admiración  de  sus 
mismos  enemigos,  y  combatir  con  ventaja  en  todos  los  terrenos  en 
donde  éstos  le  provocan,  con  incansable  perseverancia.  Y  ciertamente 
que  todas  estas  cualidades  se  necesitaban  para  realizar  la  magna  em- 
presa llevada  á  cabo  por  este  escritor.  Porque  hay  que  repetirlo,  aun 
á  riesgo  de  mortificar  los  oídos  del  lector,  ya  hastiado  de  escuchar 
lo  que  se  dice  sobre  naturalismo  y  convencionalismo,  verdad  y  false- 
dad, observación  y  experimentación,  la  novela  llamada  en  Francia 
naturalista  é  iniciada,  sí,  antes,  pero  desenvuelta  bajo  la  dirección  de 
Zola,  alimentada  con  sus  ideas  y  triunfante  hoy  merced  principal- 
mente á  sus  esfuerzos,  es  completamente  distinta  de  la  que  general- 
mente se  conocía  y  á  la  cual  estaban  consagrados  los  que  eran  tenidos 
por  principales  novelistas  de  aquel  país.  Desde  el  grado  de  participa- 
ción que  cada  una  de  las  facultades  del  artista  tenían  en  la  producción 
literaria,  hasta  el  estilo  y  la  dicción;  desde  el  fin  que  el  autor  se  pro- 
ponía en  su  obra  hasta  el  procedimiento  empleado  para  mostrarnos  las 
cosas  y  los  sentimientos;  desde  la  manera  de  narrar  hasta  los  asuntos 
narrados,  todo  ha  cambiado  y  es  hoy  muy  diferente.  ¿Y  quién,  sino  él, 
primero  en  el  terreno  de  la  crítica  y  luego  en  el  de  la  literatura  pro- 
ductiva, dogmatizando  unas  veces  en  tono  infalible  ó  acudiendo  otras 
á  la  polémica  diaria  á  que  le  llamaban  sus  detractores,  atacando  á 
sus  contrarios  ó  amparando  á  sus  amigos,  ha  llegado  á  imponer  esta 
nueva  manera  de  ser,  hasta  el  punto  de  que  ya  nadie  que  lea  y  me- 
dite un  poco  se  atreve  á  rechazarla  por  completo? 
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Luego  ha  sucedido  lo  que  con  todas  las  teorías;  que  después  de 
un  rudo  batallar  tienen,  no  sólo  asegurada  la  existencia,  sino  que 
cuentan  con  numerosos  prosélitos,  que  empiezan  su  período  de  distin- 
ción mediante  tendencias  particulares,  nacidas  de  las  preferencias 
de  los  autores  por  unos  ú  otros  objetos  y  de  la  índole  privativa  del  ge- 
nio de  cada  uno.  De  las  varias  direcciones  que  se  van  ya  notando  y 
que  pudieran  señalarse,  dos  son  las  principales  y  las  que  más  se  des- 
tacan en  el  momento  actual.  Consiste  la  una  en  llevar  á  la  novela  la 
vida  del  hombre  ó  de  la  naturaleza  con  la  menor  alteración  posible, 
y  sin  otro  pensamiento  ni  propósito  que  el  de  mostrar  la  belleza  que 
aquélla  por  sí  misma  contiene,  y  pudiera  decirse  que  está  represen- 
tada por  Alfonso  Daudet,-  distingüese  la  otra  por  aspirar  á  que  la  no- 
vela, más  que  una  obra  de  recreo,  sea  un  estudio  meditado  y  concien- 
zudo de  la  civilización  moderna,  porque  entiende  que,  como  quiera 
que  estos  tiempos  que  alcanzamos  son  de  agitación  y  convulsiones 
permanentes  para  la  sociedad,  y  en  la  novela,  como  en  ninguna  otra 
parte,  puede  darse  á  conocer  de  un  modo  más  exacto,  debe  hoy  consa- 
grarse á  profundizar  en  ella,  para  descubrir,  analizar  y  mostrar  desde 
los  movimientos  de  sus  fibras  más  recónditas  hasta  las  más  enérgicas 
manifestaciones  de  su  desesperación  ó  de  su  entusiasmo,  y  venir  de 
esta  manera  á  ser  un  eficaz  auxiliar  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía. 
Este  es  el  camino  emprendido  por  Zola,y  no  se  aparta  de  él  un  punto. 
Ya  se  trate  de  una  pasión  individual  ó  de  la  vida  y  costumbres  de 
una  clase  ó  un  grupo  social,  su  propósito  inmediato  es  revelar  las 
causas,  señalar  el  origen  del  bien  ó  del  mal,  los  móviles  de  una  con- 
ducta, sacar,  con  un  rigor  lógico  que  asombra,  las  consecuencias  de 
los  hechos,  ;y  como  fin  último  que  preside  á  toda  su  obra  de  novelista, 
el  hacer  patente  á  la  sociedad  en  general  el  horrendo  infortunio  á  que 
están  condenados  seres  ó  colectividades  enteras  que  se  pudren  en  el 
seno  de  una  cultura  que  no  cesa  de  hacer  alarde  de  sus  adelantos  y 
perfecciones.  Son  estudios  que  resultan  ser  también  obras  bellas,  y 
no  obras  bellas  que  resulten  ser  estudios. 

Todo  descubre  en  Zola  al  hombre  pensador,  más  apto  para  los  tra- 
bajos en  que  la  razón  interviene  que  para  los  que  requieren  el  empleo 
de  la  fantasía.  Por  eso  en  él  la  intriga  es  el  trabajo  más  penoso.  Al- 
gunas veces  está  tres  ó  cuatro  días  sin  encontrar  la  salida  de  su  no- 
vela, dicen  los  que  le  conocen.  Antes  de  poner  manos  á  la  obra,  vive 
durante  algunos  meses  en  el  medio  que  quiere  pintar.  Como  el  inge- 
niero su  padre,  Zola  trabaja  geométricamente,  añade  Alfonso  Daudet. 
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Reunida  gran  cantidad  de  notas,  de  detalles  minuciosos,  de  frag- 
mentos de  diálogo,  de  croquis,  interroga  sus  conocimientos,  escribe 
largas  cartas  explicativas,  consulta  muchos  libros,  agrupa  todos 
los  documentos  y  los  ordena  y  distribuye  formando  armónicamente 
los  capítulos.  Una  vez  hecho  esto,  comienza  con  lentitud  la  obra,  es- 
cribiendo próximamente  tres  páginas  de  impresión  por  día.  Cada  frase 
se  elabora  en  su  pensamiento,  como  los  versos  de  un  poeta,  antes  de 
fijarla  sobre  el  papel.  Que  resulte  una  construcción  sólida,  con  la  ló- 
gica por  base,  y  que  la  vida  sea  trasladada  al  libro  en  toda  su  integri- 
dad, este  es  su  mayor  empeño  y  á  lo  que  se  prestan  más  sus  facul- 
tades. 

Indiferente,  firme  en  la  verdad  del  principio  filosófico  de  que 
parte,  ve  á  los  hombres  sometidos  á  leyes  incontrastables,  y  con  un 
gran  sentido  de  la  realidad  les  hace  obrar  siempre  en  armonía  con 
ellas.  De  esta  manera,  los  personajes  no  se  tornan  buenos  porque  en 
un  momento  dado  llueva  sobre  ellos  la  gracia  divina,  ni  se  hacen  ma- 
los por  la  influencia  repentina  de  Satán,  sino  por  la  concurrencia  de 
condiciones  internas  y  externas  que  determinan  de  un  modo  sencillo 
y  natural  la  rehabilitación  ó  la  caída. 

Porque  Zola  es  determinista;  para  él  la  herencia  y  el  medio  es  el 
círculo  de  hierro  en  que  el  hombre  se  halla  encerrado.  Pero  á  pesar 
de  sus  estudios  y  conocimientos  científicos  en  esta  parte,  no  parece 
haber  resultado  en  su  espíritu  una  profunda  convicción  filosófica  en 
favor  de  esta  doctrina,  si  no  es  que  su  sentimiento  se  sobrepone  á 
ella,  pues  se  nota  cierta  propensión  á  hacer  resaltar  la  desdicha  y  la 
falta  de  libertad  moral  en  las  clases  desheredadas,  mientras  que  las 
llamadas  privilegiadas  parecen  hacer  libremente  su  vida  y  ser  la 
causa  del  malestar  de  las  otras.  De  aquí  un  vago  humanitarismo  que 
se  desprende  de  sus  libros  y  cierta  queja  amarga,  mezcla  de  re- 
concentrada cólera  contra  aquella  porción  de  la  sociedad  satisfecha 
6  que  parece  estarlo  por  lo  menos.  Esto  tiene  explicación  quizá  en 
las  circunstancias  angustiosas  que  han  entretejido  la  vida  de  este 
escritor;  pues  como  es  sabido,  ciertas  situaciones  por  que  el  hom- 
bre atraviesa  dejan  huellas  tan  profundas  en  su  ánimo,  que  influyen 
luego  durante  toda  su  existencia.  Así,  no  es  de  extrañar  que,  á  pesar 
de  ese  determinismo  mecánico  que  es  ley  suprema  del  mundo  según 
su  concepto  filosófico,  no  pueda  permanecer  impasible  cuando  acude 
á  su  memoria  el  recuerdo  de  aquellos  días  en  que  en  medio  de  una 
civilización  exuberante  y  fastuosa,  él,  falto  de  pan  y  de  abrigo  y  en- 
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vuelto  en  las  mantas  de  su  cama,  vagaba  errante  haciendo  la  vida 
del  árabe,  como  dicen  sus  biógrafos,  durante  semanas  enteras. 

No  hay  para  qué  ocultar  que  esta  manera  de  ver  la  vida  lo  lleva  á 
presentarnos  siempre  el  lado  triste,  los  puntos  negros  que  se  extien- 
den por  toda  ella,  y  á  pintárnosla  con  sus  colores  naturales,  sin  tapar 
una  desnudez  ni  atenuar  en  lo  más  mínimo  los  pasajes  más  crudos 
6  repulsivos.  A  consecuencia  de  esto,  se  le  tacha  de  misantropía  y 
de  inmoralidad.  Ninguno  de  estos  cargos  es  justo  más  que  en  la 
apariencia.  En  el  literato  no  hay  que  discutir  sus  ideas,  sino  el 
valor  de  sus  obras  en  conjunto;  y  si  éstas  interesan  y  conmueven, 
nada  importan  los  principios  del  autor,  ni  que  éste,  siguiendo  sus 
gustos  ó  sus  propias  inspiraciones,  muestre  una  de  las  dos  caras  de 
la  humanidad;  otros  presentarán  la  contraria,  y  de  este  modo  se  com- 
pletará su  estudio.  Y  no  les  asiste  más  razón  en  cuanto  á  la  falta  de 
moralidad  que  atribuyen  á  sus  libros.  Nó:  Zola  jamás  persigue  el  pro- 
pósito de  mostrar  las  escenas  en  donde  el  instinto  ó  la  pasión  sexual 
juega  principal  papel,  por  sí  mismo,  sino  como  accidentes,  efec- 
tos de  causas  más  generales  y  siempre  subordinados,  sometidos  á 
sentimientos  superiores  que  tienen  embargado  el  ánimo  y  no  pro- 
mueven en  el  lector  otra  cosa  que  un  respeto  y  una  conmiseración  pro- 
funda. Se  contemplan  esas  desnudeces,  como  tales,  con  la  misma 
frialdad  con  que  se  contemplaría  la  de  una  mujer  que  á  medio  aho- 
gar saliese  de  las  aguas  en  presencia  nuestra  después  de  haberla' 
visto  luchar  contra  la  corriente. 

«Vamos  á  la  novela,  que  ya  es  tiempo,»  me  parece  que  estoy  oyen- 
do decir  á  nuestros  lectores.  Pues  bien;  vamos  á  complacerlos,  aun- 
que con  gran  pena;  porque  para  decir  algo  acerca  de  Germinal,  habría 
que  escribir  un  libro  en  donde  se  estudiara  bajo  los  aspectos  filosófi- 
co, económico,  político  y  literario  cuando  menos,  y  aquí  sólo  podremos 
decir  algunas  palabras. 

Ante  todo  daremos,  aunque  muy  vaga — porque  la  trama  compli- 
cada nos  exigiría  en  otro  caso  mucha  extensión — una  idea  del  argu- 
mento. Una  noche  de  invierno  llega  acosado  por  el  hambre  á  las 
minas  de  Montsón  un  joven  llamado  Esteban,  que  ha  sido  maquinista 
en  una  fábrica,  y  después  de  vencer  algunas  resistencias  que  le  opo- 
nen por  su  calidad  de  novicio,  es  admitido  para  trabajar  en  la  mina 
La  Voreux.  AqupUa  vida  sin  luz  ni  aire  apenas,  á  quinientos  metros 
en  el  interior  de  la  tierra,  le  repugna,  y  trata  de  marcharse;  pero  le 
retiene  la  simpatía  que  le  ha  inspirado  una  jovenzuela  flacucha,  hija 


REVISTA  LITERARIA  631 

del  minero  á  cuyas  órdenes  sirve,  no  obstante  que  sabe,  como  que 
ha  presenciado  el  hecho,  que  Catalina,  que  así  se  llama  ella,  tiene  por 
amante  á  un  mozo  de  aquella  misma  cuadrilla,  de  nombre  Chaval. 
La  poca  conformidad  de  Esteban  con  su  condición  social  y  su  ilustra- 
ción superior  á  la  de  los  que  le  rodean,  le  da  ascendiente  entre  ellos, 
les  imbuye  algunas  ideas  socialistas,  y,  merced  á  esto  y  á  una  dis- 
minución en  el  precio  de  los  jornales,  se  promueve  una  huelga,  de 
que  es  jefe  el  amante  platónico  de  Catalina. 

Esta,  en  tanto,  se  ha  ido  á  vivir  con  Chaval,  á  quien  no  quiere 
pero  sí  obedece,  porque  es  el  que  ha  llegado  primero.  Estas  relaciones 
sexuales  anteriores  al  matrimonio,  constituyen  allí  una  costumbre 
general.  Esteban  ha  tenido  con  Catalina  varios  encuentros;  pero  el 
amor  propio  en  él  y  el  tardío  despertar  de  la  pubertad  en  ella  los 
contienen;  pues,  por  otra  parte,  ambos  se  sintieron  atraídos  recípro- 
camente desde  el  primer  día.  Terminada  la  huelga  y  sometidos  los  mi- 
neros á  la  Compañía,  vuelve  la  mayoría  al  trabajo,  y  entre  ellos  Cata- 
lina, que  se  ha  separado  de  Chaval.  Acompañada  ahora  de  Esteban,  en- 
tra en  la  mina,  y  ambos  son  destinados  á  una  misma  galería  en  unión 
con  aquél,  que  así  lo  ha  procurado.  La  rivalidad  entre  los  dos  aman- 
tes de  la  hija  de  Maheu  no  se  ha  sofocado,  sin  embargo  de  haber  sos- 
tenido días  antes  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo  en  que  fué  vencido  el 
querido  de  Catalina;  y,  portante,  el  rencor  que  mutuamente  se  guar- 
dan está  á  punto  de  estallar  á  cada  momento.  De  pronto  Catalina 
anuncia  el  silencio  que  reina  en  las  galerías  contiguas,  y  una  vez 
que  se  confirma  la  huida  de  los  demás  trabajadores,  todos  se  precipi- 
tan hacia  el  pozo  de  subida;  mas  al  llegar  ven  la  imposibilidad  de  salir, 
como  los  primeros,  porque  el  agua  cae  á  torrentes.  Un  nihilista  ruso 
que  allí  trabaja,  profesa  la  teoría  de  la  destrucción,  y  consecuente  con 
ella,  ha  destornillado  los  tablones  que  contienen  las  aguas  de  lagos 
subterráneos  que  se  encuentran  en  las  capas  que  atraviesa  el  pozo. 
Entonces,  los  pocos  mineros  que  han  quedado  abajo  se  replegan  ha- 
cia adentro  á  medida  que  las  aguas  avanzan;  algunos  logran  salvarse 
por  una  antigua  abertura;  pero  Esteban,  Catalina  y  Chaval,  menos 
prácticos  en  aquel  laberinto,  se  ven  obligados  á  remontarse  en  le 
último  de  una  galería;  allí  sufren  toda  clase  de  privaciones,  hasta 
que  la  conducta  de  Chaval  con  Catalina  produce  un  choque  entre  los 
dos  hombres,  del  cual  resulta  muerto  éste.  Por  último,  Catalina,  sin 
sentirlo  casi,  en  un  acceso  de  fiebre,  se  arroja  en  brazos  de  Estébaa 
y  muere  poco  antes  de  que  lleguen  en  su  auxilio. 
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¡Qué  verdad  es  que  la  novela  moderna  es  la  forma  en  que  de  uit 
modo  más  perfecto  se  puede  vaciar  todo  lo  que  la  humanidad  realice 
y  todo  lo  que  el  hombre  piense  ó  sienta!  Lo  que  ella  no  pueda  expre- 
sar, no  lo  puede  expresar'  ninguna  forma  de  arte.  ¡Y  qué  novela  esta. 
Germinal!  Después  de  leerla,  el  ánimo  queda  tan  lleno  de  fuertes  j 
contradictorias  impresiones,  que  no  experimenta  placer  con  ninguna, 
en  particular;  quedS.  aterrado  por  la  grandeza  del  conjunto  y  necesita 
que  pase  algún  tiempo  para  distinguirlas  y  apreciarlas.  Con  razóa 
puede  decirse  que,  si  entre  los  contemporáneos  á  alguien  le  fuera  per- 
mitido el  intento  de  acometer  la  empresa  ambicionada  porZolaj, 
cuando  dice:  quisiera  extender  d  la  humanidad  sobre  una  "página  en  Man- 
co^ hacer  con  todos  los  seres  y  todas  las  cosas  una  obra  que  Juese  el  arca 
inmensa  de  Noé,  él  es  el  único  que  con  justo  título  podría  aspirar 
á  ello. 

Zola  estudia  la  vida  de  un  pueblo  de  mineros,  y  en  él  ha  em- 
pleado su  gran  talento  para  abarcar  lo  grande  como  para  descender 
á  analizar  lo  pequeño,  y  traído  y  aplicado  todos  sus  principios  mante- 
nidos en  los  trabajos  de  crítica.  No  perjudica  el  estudio,  sin  embargo, 
á  la  novela  como  obra  de  pura  belleza,  porque  está  visto  todo  con 
tanta  claridad  y  expuesto  con  tal  arte,  que  el  lector,  además  de  sen- 
tirlo, se  lo  explica  bien,  desde  la  admiración  con  que  los  pequeñue- 
los  de  Maheu  escuchan  la  mentira  de  la  madre  que,  dirigiéndose  á 
su  esposo,  dice  que  han  comido  carne,  cuando  ni  siquiera  han  sa- 
ciado su  hambre  con  patatas,  hasta  el  carácter  concentrado  de  Sou- 
veraine. 

Pasando  por  alto  escenas  y  personajes,  porque  para  entrar  en  este 
terreno  habría  que  detenerse  mucho,  puesto  que  tanto  los  unos  como 
los  otros,  en  su  mayoría,  merecen  gran  atención,  bástenos  decir  que 
son  de  lo  más  original,  más  vario  y  más  bien  compuesto  que  puede 
hacerse  en  literatura,  y  vamos  á  fijarnos  en  lo  que  constituye  el  ca- 
rácter principal  de  Germinal,  como  obra  de  arte,  y  en  lo  que  mantiene 
en  tensión  al  espíritu  desde  las  primeras  páginas,  en  el  drama,  porque 
esta  novela  es  una  vasta  concepción  dramática.  Es  verdad  que  aquí  el 
asunto,  tomado  del  natural,  es  ya  por  sí  solo  favorable  á  este  sentido;^ 
pero  en  esto  se  distingue  también  el  artista  del  que  no  lo  es,  pues 
la  elección  del  asunto  revela  su  gusto  y  el  poder  de  su  entendi- 
miento. 

El  dolor  callado  y  el  que  se  expresa  por  gritos  y  blasfemias;  la 
pasión  hija  del  apetito  de  los  sentidos  y  la  que  se  funda  en  el  carina 
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mutuo;  la  obediencia  y  la  resistencia;  el  vicio  originado  por  la  edu- 
cación y  el  que  depende  del  modo  de  ser  de  la  colectividad  y  está  ya 
consagrado  por  la  costumbre;  criaturas  que,  por  su  temperamento  y 
por  sus  inclinaciones,  habían  nacido  para  una  vida  honrada,  y  las 
que,  por  condición  natural,  hubieran  llegado  siempre  al  desenfreno; 
todos  estos  elementos,  en  constante  é  inevitable  relación,  merced  al 
movimiento  incesante  de  un  pueblo  que  no  está  nunca  en  reposo,  que 
vive  amenazado  á  toda  hora  por  el  peligro,  y  mezclados  en  él  los 
sexos  en  las  tareas  del  fondo  de  la  mina  ó  en  las  estrechas  y  mal  dis- 
puestas habitaciones  que  les  destinan  las  Compañías,  han  inspirado 
á  Zola  un  grandioso  drama  de  lo  más  humano  y  verdadero  que  ha 
producido  hasta  aquí.  Dentro  de  él,  cada  escena  es  un  drama  par- 
ticular ó  un  preliminar  del  mismo;  la  vida  de  los  chicos,  igualmente 
que  la  de  los  ancianos  impedidos,  origina  lances  de  ese  género. 
Sobre  todo,  llega  una  ocasión  en  que  los  elementos  de  la  naturaleza, 
en  concurrencia  con  las  pasiones  más  poderosas  del  hombre,  dan 
motivo  á  cuadros  tan  terribles  como  los  que  nos  puedan  ofrecer  los 
primeros  genios  de  todos  los  tiempos.  Hay  que  fijarse  en  la  situación 
de  Esteban,  Chaval  y  Catalina,  cuando  el  silencio  que  los  rodea,  por 
la  huida,  que  ellos  ignoran,  de  los  demás  mineros,  les  hace  sospe- 
char un  gran  peligro  y  llaman,  y  su  voz  se  pierde  en  el  vacío.  Y  es 
menester  ir  á  aquel  pasaje  de  la  Necromancia  de  Luciano,  en  que  Me- 
nipo  refiere  lo  que  sucedió  en  el  instante  en  que  al  conjuro  del  mago 
se  abrió  la  tierra  y  el  rey  de  los  muertos  tuvo  miedo,  i)S,vsi  encontrar  algo 
semejante  á  este  otro  momento  en  que,  anhelantes  en  la  boca  del 
pozo,  con  el  agua  al  pecho,  viéndola  caer  á  torrentes  y  declarada  im- 
posible la  salida,  se  lanzan  despavoridos  hacia  el  interior  de  las  ga- 
lerías oscuras  y  desiertas  en  pos  del  caballo  Batallador,  porque  este 
animal,  que  se  encontraba  junto  á  ellos  «con  la  crin  erizada,  el  ojo  di- 
latado y  la  mirada  fija  en  el  agua,»  les  ha  anunciado  el  peligro  vol- 
viendo grupas  de  repente  y  emprendiendo  vertiginosa  carrera  hacia 
el  interior  de  la  mina. 

Y,  luego,  nada  tan  profundamente  trágico  como  la  situación  de 
aquellos  dos  hombres  que  se  odian,  condenados  á  vivir  en  un  redu- 
cido espacio  con  una  mujer  á  que  los  dos  creen  tener  derecho.  Las 
torturas  que  sufren  en  el  infierno  del  Dante  los  más  grandes  pecadores 
no  se  comparan  con  las  de  Catalina  cuando,  obligada  por  el  hambre 
de  muchos  días,  que  le  grita,  acepta  por  fin  un  poco  de  alimento  que 
le  ofrece  Chaval  con  repetidas  instancias,  á  pesar  de  comprender  ella 
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los  móviles  que  impulsan  aquella  generosidad,  y  con  las  de  Estdban, 
que  cuando  tocaba  ya  su  felicidad  con  Catalina,  se  ve  precisado,  para 
evitar  que  ella  se  muera  de  hambre,  á  volver  la  espalda  con  objeto  de 
no  ver  lo  que  pasa,  y  á  animarla  y  requerirla  para  que  se  preste  á  las 
caricias  de  su  antiguo  amante. 

Producto  sin  duda  de  poderosas  intuiciones,  estos  cuadros  se  han 
concebido  de  un  golpe,  se  han  pensado  luego  sus  detalles  detenida- 
mente, se  han  combinado  para  formar  el  conjunto  con  maestría,  y, 
por  último,  se  ha  hecho  el  dibujo  con  gran  pulso  y  empleado  las 
tintas  más  propias,*  el  artista,  se  ha  dado  y  nos  atreveríamos  á  decir 
que  el  genio.  La  indiferencia  más  absoluta  por  parte  del  escritor  se 
ve  también  aquí.  Se  trasladan  al  libro  estos  seres  humanos  y  la  ac- 
ción que  desarrollan  como  se  trasladaría  un  bajo  relieve  ó  un  grupo 
de  árboles  agitado  por  el  viento.  La  impersonalidad,  que  es  uno  de 
los  dogmas  literarios  del  autor,  se  manifiesta  claramente  en  este 
pasaje  de  la  obra. 

Por  último,  el  desenlace  viene  á  ser  un  acabado  compendio  de  la 
obra  y  del  pensamiento  general  del  autor.  Esta  novela,  como  todas  las 
que  componen  la  serie  de  los  Rougon-Maquart,  es  un  estudio  parcial 
que  forma  parte  del  más  amplio  y  completo  que  de  la  sociedad  se 
ha  propuesto  Zola,  y  aquí  se  ve  con  bastante  claridad.  Esteban,  la 
figura  principal,  viene  no  se  sabe  de  dónde,  el  acaso  lo  lleva  al  distrito 
minero  de  Montsón,  en  él  trabaja,  se  enamora,  da  rienda  suelta  á  sus 
sueños  de  regeneración  social,  se  ve  á  las  puertas  de  la  muerte,  y  no 
quedándole  allí  nada  que  hacer,  se  arroja  otra  vez  en  el  seno  de  la 
sociedad  en  busca  de  lo  desconocido.  Lo  mismo  hace  el  novelista 
francés:  va  á  Montsón,  vive  entre  la  gente  de  las  minas,  hace  un  mi- 
nucioso análisis  de  ella,  y  cuando  ha  terminado  el  cuadro,  que  es  un 
episodio  de  la  triste  vida  que  aquel  pueblo  realiza,  lo  abandona  para 
estudiar  otras  cosas  y  otros  hombres. 

El  pesimismo  más  desconsolador,  que  consiste  en  el  reconocimiento 
de  que  el  mal  es  perdurable  y  la  justicia  una  palabra  sin  realidad 
en  la  vida,  es  el  concepto  que  del  mundo  moral  tiene  Zola,  y  tam- 
bién se  halla  condensado  en  esta  parte  del  libro.  Aquellos  hombres, 
que  no  tienen  más  caudal  que  sus  brazos,  están  condenados  al  trabajo; 
ansiosos  de  encontrarlo  aunque  sea  en  el  centro  mismo  de  la  tierra, 
se  creen  tan  satisfechos  con  el  que  la  suerte  les  depara  en  el  fondo  de 
la  mina,  que  las  generaciones  se  suceden  las  unas  á  las  otras  en  aquel 
lugar,  que  es  una  tumba  prematura.  Llega  una  ocasión  en  que  set 
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consideran  con  derecho  á  reclamar  y  á  protestar,  y  lo  verifican,  pero 
son  desoídos  y  tienen  que  volver  á  su  encierro. 

Finalmente,  en  el  desenlace  se  halla  contenido  todo  el  drama.  La 
debilidad  producida  por  el  ayuno  durante  varias  semanas,  los  obliga  á 
rendirse  y  bajan  á  la  mina  para  satisfacer  el  hambre.  Tascan  de  nue- 
vo el  freno;  pero  el  odio  persiste  más  vivo  que  nunca;  la  Compañía  lo 
sabe  y  se  prepara  por  su  parte;  la  guerra  continúa  sorda,  pero  más 
terrible.  Allí  está  el  drama  permanente  de  la  humanidad  y  de  todos 
los  seres:  la  lucha  formidable  por  la  existencia. 

Orlando. 
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Amargo  contraste  ofrece  en  España  la  fecundidad  asombrosa  que 
en  artistas  plásticos  presenta  el  exuberante  genio  y  levantada  inspi- 
ración de  dstos  y  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  de  dar  ex- 
pansión á  esos  raros  dones  de  la  naturaleza.  Asombra  ver  en  las  ex- 
posiciones nacionales  lo  mucho  y  lo  bien  que  pintan  los  españoles; 
pero  más  admira  ver  cómo  se  estancan  las  obras  en  los  estudios  ó  en 
las  tiendas  de  corredores  de  cuadros. 

Con  este  triste  espectáculo  que  presenta  Madrid  y  las  principales 
capitales  de  provincia,  contrasta  el  movimiento,  la  actividad  y  el  rá- 
pido adelantamiento  de  nuestros  artistas  en  París,  y,  sobre  todo,  en 
Roma,  que  sigue  siendo  el  tradicional  emporio  de  las  Bellas  Artes; 
allí,  donde  el  artista,  más  libre  que  en  la  capital  de  Francia  de  la 
tiranía  de  los  acaparadores  y  tratantes,  se  encuentra  protegido  y 
alentado  por  verdaderos  Mecenas,  cuya  raza  no  se  ha  extinguido  di- 
chosamente, y  por  ricos  aficionados  que  de  todas  las  partes  del  globo 
van  á  buscar  en  los  estudios,  ya  las  obras  de  los  artistas  acreditados, 
ya  las  de  los  que  en  las  suyas  anuncian  futura  fama. 

Nada  de  extraño  tiene,  pues,  que  á  Roma  emigren  artistas  como 
José  Bcnlliure,  y  que  á  su  lado  se  formen  en  pocos  años  otros  dos  ar- 
tistas de  primer  orden  hermanos  suyos,  y  que  mientras  en  España 
no  hubiesen  prosperado  jamás  ni  acaso  dedicádose  á  las  Bellas  Artes^ 
en  Roma  se  hayan  creado  una  reputación  que  les  promete  la  opulen- 
cia en  término  tan  breve,  que  ha  empezado  ya  á  realizarse. 

Más  triste  es  aún  que  artistas  del  empuje,  de  la  larga  experiencia 
y  excepcional  mérito  de  Sala— otro  valenciano— tras  largos  años  de 
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lucha,  y  de  resistencia  y  de  asiduo  trabajo,  tegan  que  ampararse  del 
presupuesto  y  huir  de  esta 

«¡...inculta  España,  á  todo  ingenio  dura!»  (1) 

como  ya  dijo  Lope,  para  ir  á  engrosar  la  brillante  legión  de  artistas 
españoles  que  en  Roma  predomina  en  la  colonia  artística  cosmopolita. 
Y  mientras  aquí  se  agostan  y  se  secan  genios  que  prometieron  abun- 
doso fruto,  y  buscan  en  una  modesta  cátedra  de  Academia  oficial  lo 
que  el  trabajo  libre  no  alcanza  á  darles,  ni  aun  rebajando  su  pincel  á. 
la  ejecución  de  obras  de  menor  cuantía,  los  Galofres  y  los  Sorras  ha- 
cen exposiciones  individuales  en  Roma,  y  desde  allí  las  trasladan  á 
París  ó  mandan  sus  cuadros  á  Londres  y  á  los  Estados  Unidos  con 
una  ventajosa  salida  asegurada. 

Nada,  pues,  podemos  decir  de  nuevo  en  esta  Revista  tocante  á  las 
artes  plásticas,  sino  mencionar  las  dos  hermosas  figuras  de  ¡San  Joa- 
quín y  de  Santa  Ana  que  para  la  iglesia  de  Illescas  ha  pintado  el  enér- 
gico colorista  Sr.  Ferrant.  En  ellas  ha  abandonado  la  grotesca  rutina 
de  ejecutar  tales  reprepresentaciones  con  arreglo  á  patrón  determi- 
nado, en  atributos,  formas  y  colores,  y  ha  presentado  á  aquellas  san- 
tas personas  como  tales,  con  los  trajes  exactos  que  en  el  mundo  lle- 
varan, y  con  un  acierto  en  la  disposición  de  las  figuras  y  en  el  fondo, 
con  una  entonación  tan  rica  y  enérgica,  que  son  difíciles  de  apreciar 
en  todo  su  valor  con  una  ligera  inspección.  Tendrán  que  oir,  después 
de  todo,  las  primeras  reflexiones  de  los  illescanos  al  ver  á  Santa  Ana 
sin  su  tradicional  aspecto  de  cobijera  del  siglo  xiv,  y  á  San  Joaquín 
sin  su  varita  florida,  su  ropaje  reglamentario  azul  y  achocolatado  y 
su  aire  de  partiquino  de  ópera  bíblica. 

Hemos  nombrado  á  los  Benlliure,  y  no  hemos  dicho  que  el  escul- 
tor lleva  á  Roma  el  ensayo  de  empezar  los  trabajos  definitivos  para  el 
gran  monumento  que  al  Marqués  de  Campo  se  ha  de  levantar  en  Va- 
lencia, y  que  por  la  idea  que  el  notable  proyecto  de  bulto  nos  ha  dado, 
será  indudablemente  el  primer  monumento  que  habrá  en  España,  así 
por  su  esplendidez  como  por  sus  dimensiones,  que  serán  en  todo  ver- 
daderamente colosales.  En  otra  Revista  daremos  detalles  de  esta 
obra. 

Pero  si  escasea  el  movimiento  en  estas  esferas,  en  cambio  el  in- 

(1)     Soneto  128  del  Laurel  de  Apolo. 
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Tierno  y  la  primavera  son  las  estaciones  de  la  música.  Dejando  para 
otro  día  decir  algo  de  la  ópera,  aunque  poco  podrá  ser,  diremos  ahora 
dos  palabras  acerca  de  los  conciertos  sinfónicos  en  el  teatro  del  Prín- 
cipe Alfonso. 

¿Quién,  entre  la  actual  generación  de  aficionados,  no  recuerda  los 
humildes  comienzos  de  este  delicado  pasatiempo,  sus  paulatinos  pro- 
gresos, la  progresiva  subida  de  precios  que  la  creciente  afición  y  la 
moda  imponían  fatalmente,  y,  por  fin,  su  caída  por  el  exceso  mismo 
de  las  exigencias  del  lucro?  Fué  calmándose  el  afán  de  exhibirse  en 
un  círculo  que  se  había  convertido  Qnfeoña  de  vanidades^  desaparecie- 
ron las  primas  por  los  abonos  y  el  acaparamiento  de  éstos  por  los 
Pájaros  revendedores,  y  los  conciertos  murieron  de  congestión. 

Era,  pues,  una  empresa  arriesgada  la  de  reanudar  la  tradición  de 
los  conciertos  de  primavera  desafiando  los  desdenes  de  la  moda,  y  era 
preciso  reconocer  que  el  maestro  Bretón  la  acometió  con  una  decisión 
y  energía  poderosamente  inspiradas  en  su  acreditada  competencia, 
pero  que  sospechamos  no  ha  obtenido  todo  el  satisfactorio  resultado 
que  en  el  orden  utilitario  debiera  haber  alcanzado.  Persisten  ciertos 
empresarios  en  sostener  los  altos  precios  que  solamente  el  capricho 
de  la  moda  y  la  ceguera  de  la  vanidad  pueden  aceptar,  y  desde  el 
momento  en  que  esos  violentos  y  forzados  incentivos  se  amenguan  ó 
se  extinguen,  sobrevienen  para  los  industriales  que  sobre  su  base  es- 
peculan lógicos  y  ruinosos  desengaños.  La  reacción  que  desde  hace 
algunos  años  se  inició  contra  los  conciertos,  era  consecuencia  fatal  de 
la  forzada  alza  de  los  precios  en  las  localidades  de  lujo,  única  presión 
á  que  hasta  la  misma  moda  cede  en  España,  donde  no  hay  para  su 
sostenimiento  los  elementos  inagotables  que  en  otras  cortes  europeas. 
La  empresa  que  en  el  año  actual  ha  restablecido  los  conciertos,  co- 
metió, en  nuestro  entender,  una  inadvertencia  trascendental  para  sus 
intereses  al  mantener  precios  que  el  público  ha  reconocido  exorbi- 
tantes para  los  palcos  y  butacas;  y  esa  inadvertencia  es  inexplicable, 
después  de  lo  ocurrido  al  principio  de  esta  temporada  y  durante  toda 
ella  con  el  teatro  Real.  Así  se  ha  visto  que,  mientras  las  galerías  se 
ocupaban  con  exceso,  las  localidades  de  exhibición  preferente  perma- 
necían desiertas  en  unos  conciertos,  escasamente  concurridas  en 
otros,  pues  si  es  indudable  que  la  afición  y  el  gusto  por  la  música, 
delicada  y  sabiamente  escogida,  ha  aumentadoy  sigue  desarrollándose 
en  progresión  creciente,  también  lo  es  quo  los  tiempos  empeoran  en 
igual  progresión  y  que  la  afición  se  ve  obligada  á  calcular  y  retraerse, 
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desde  el  punto  en  que  advierte  que  empiézala  explotación  inconside- 
rada. Sobra  gente  aficionada  á  la  música  de  concierto  para  llenar  el 
anchuroso  teatro  del  Príncipe  Alfonso;  pero  no  hay  ya  bastante  coa 
abnegación  suficiente  para  pagar  lo  que  estima  inequitativo.  Sin  este 
error,  la  primera  campaña  del  maestro  Bretón  hubiera  sido  tan  fruc- 
tuosa en  provecho,  como  lo  ha  sido  en  honra  para  él  y  sus  inteligentes 
artistas. 

Ha  caracterizado  en  su  conjunio  á  los  conciertos  de  esta  temporada 
un  ilustrado  eclecticismo  exento  de  toda  preocupación  de  escuela,  y 
el  público  ha  demostrado  con  su  acogida  la  aprobación  que  le  merecía 
el  sistema  del  maestro  Bretón,  y  que,  si  bien  era  ya  conocido  por  ante- 
riores ensayos  en  el  teatro  de  Apolo,  en  el  del  Príncipe  Alfonso  ha 
podido  ahora  apreciarse  en  mayor  escala  y  con  más  perfección. 

Con  Haendel  y  Haydn,  Gluck  y  Mozart,  Beethoven  y  Mendel- 
sohnu,  Cherubini  y  Weber,  Meyerbeer  y  Gounod,  escuchados  siem- 
pre con  religioso  silencio  y  acogidos  con  el  aplauso  entusiasta  que  se 
tributa  á  los  genios  indiscutibles,  hemos  oído  á  Wagner,  á  quien  ya 
puede  reconocerse  pomo  definitivo  vencedor  en  la  lucha  que  ha  veni- 
do sosteniendo  con  la  tradición;  y  mezclados  con  él  á  Thomas,  Glin- 
ka,  Mancinelli,  Reinecke  y  otros,  poco  ó  nada,  conocidos  de  este  pú- 
blico, que  en  punto  á  compositores  acoge  siempre  con  especiante  be- 
nevolencia toda  novedad.  Con  esto,  el  Sr.  Bretón  nos  ha  proporcionado 
además  el  placer  de  oir  el  scherzo  de  la  segunda  sinfonía  en  mi  bemol 
del  dulcísimo  Marqués,  una  de  sus  más  bellas  y  originales  composi- 
ciones en  música  sinfónica,  el  estudio  en  si  h.  del  correcto  y  elegante 
Monasterio,  á  quien  el  público  tributó  una  vez  más  entusiasta  ova- 
ción, y  un  andante  y  polaca  del  joven  Sr.  Cantó,  alumno  premiado 
con  el  primero  en  harmonía,  composición  y  piano  en  la  Escuela  Na- 
cional de  Música,  que  se  presentaba  por  primera  vez  ante  aquel  pú- 
blico, más  temible  por  lo  inteligente  que  por  lo  severo,  y  que  salió 
honrosamente  y  con  muchos  aplausos  de  su  debut. 

Como  novedades,  nos  ha  dado  á  conocer  el  Sr.  Bretón  en  el  primer 
concierto  la  overtura  del  Anacreonte,  de  Cherubini,  obra  poco  conoci- 
da de  este  rival  de  Paisiello,  á  quien  llamaban  los  venecianos  il  che^ 
rabino,  j  cuyas  óperas  parodiaban  en  sus  oratorios  lo^  jesuítas  de 
Plorencia  para  atraer  á  los  fieles  á  sus  iglesias.  Con  efecto,  como  en 
esta  overtura  se  ha  podido  notar,  y  los  que  conozcan  las  composicio- 
nes religiosas  de  este  maestro  italiano  reconocerán,  el  genio  de  Che- 
rubini era  demasiado  severo  en  su  harmonía,  sobrado  puro  en  sus  for- 
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mas  para  atenerse  con  acierto  invariable  á  las  exigencias  del  poema 
escénico.  La  overtura  de  Anacreonte  se  repitió  en  el  tercer  concierto, 
habiendo  g^ustado  mucho. 

En  el  segundo  concierto  oimos  por  primera  vez  el  preludio  del 
quinto  acto  del  Rey  Manfredo  de  Reinecke,  más  conocido  como  pia- 
nista y  director  de  conciertos  que  como  compositor,  pero  cuya  ele- 
gancia y  colorido  en  la  composición  de  esta  pieza  ha  apreciado 
mucho  el  público.  Se  repitió  en  el  cuarto  concierto;  también  fué  cosa 
nueva  la  suite  en  re^  op.  119  de  Lachner,  cuyas  cuatro  partes  gusta- 
ron bastante  y  fueron  aplaudidas,  sobre  todo  el  mimieto^  compuesto 
en  un  estilo  muy  correcto,  pero  que  teniendo  que  sufrir  la  compara- 
ción con  el  precioso  del  cuarteto  núm.  13  de  Mozart,  muy  gustado 
ya  de  la  parte  del  público  más  experto,  y  que  se  había  tocado  poco 
antes,  no  alcanzó  el  éxito  que  sin  esta  coincidencia,  poco  discreta- 
mente procurada,  hubiese  obtenido,  por  su  elegancia  y  ligereza. 

Se  ejecutó  la  overtura  de  Sahuntala,  obra  del  maestro  alemán 
Goldmark,  que  si  bien  está  instrumentada  de  una  manera  muy  co- 
rrecta y  entendida,  y  pertenece  á  un  estilo  clásico,  carece  de  ins- 
piración, es,  por  decirlo  así,  sobrado  académica  y  resulta  fría  y  mo- 
nótona, no  obstante  su  indiscutible  mérito  técnico.  iSakuntala  está 
inspirada  en  el  célebre  poema  indio  de  Kalidasa. 

De  Glinka  se  dio  á  conocer  en  el  cuarto  concierto,  que  fué,  por 
cierto,  el  más  concurrido:  Komarinskaja^  pieza  sin  gran  importaii- 
cia,  compuesta  sobre  dos  cantos  populares  rusos,  pero  que  gustó  mu- 
cho por  el  carácter  expresivamente  poético  y  agradable  que  la  dis- 
tingue. Fué  novedad  muy  discretamente  escogida. 

No  podremos  decir  lo  mismo  de  la  rapsodia  española  del  joven 
compositor  Chabrier,  i'ú\A^&'á,  Es'paña^  que,  si  como  composición  abs- 
tractamente considerada  es  apreciable,  como  obra  de  carácter,  como 
verdadera  ra][)sodia^  no  merece  aplauso,  en  España,  sobre  lodo.  Podrá 
ser  muy  apreciado  donde  no  se  conozcan  nuestros  ritmos  populares, 
pero  entre  nosotros  hará  siempre  el  efecto  que  en  el  teatro  oíamos  á 
muchos  y  sintetiza  la  impresión  general:  se  puede  comparar  con  los 
artículos  que  acerca  de  España  escriben  los  escritores  franceses  de 
esjprit  más  ó  menos  espontáneo  para  recrear  á  sus  lectores  habi- 
tuales. 

Otra  pieza  nueva  era  la  overtura  de  la  ópera  Ilamlet^  del  composi- 
tor dinamarqués  Gade,  pero  aunque  es  muy  digna  de  la  inteligente 
interpretación  de  la  notable   orquesta  y  del    aplauso  con   que  la, 
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Recibió  el  público,  conoce  éste  demasiado  á  Mendelsohnn  para  que 
no  advirtiese  la  influencia  que  su  estilo  y  su  inspiración  ejercieron 
«en  el  autor  de  Ilamlet,  su  amigo  y  discípulo. 

No  recordamos  haber  oído  la  Marcha  de  Scliilkr  de  Meyerbeer, 
t|ue  se  tocó  en  el  tercer  concierto.  Por  novedad  la  tuvimos,  y  de  todos 
modos  lo  era  para  la  ma^^oría  del  público,  quien  la  apreció  con  gran 
justicia  en  su  positivo  mérito,  tributando  además  á  la  orquesta  los  nu- 
tridos aplausos  que  merecía  por  la  ejecución,  que  fué  una  verdadera 
maravilla. 

En  el  mismo  caso  que  esta  m«rc/¿¿z  creemos  se  encuentra  la  Wal- 
'pwrgisnachty  gran  cantata  de  Mendelsohnn  para  contralto,  tenor, 
bajo,  coro  y  orquesta,  una  de  las  últimas  obras  del  maestro;  puesto 
que  si  bien  la  escribió  en  Roma  en  183u,  la  modificó  por  completo 
en  1843,  adaptándola  más  estrictamente  á  la  sentida  balada  de  Goe- 
the del  mismo  nombre. 

La  cabalgata  de  las  WalMre,  de  Wagner,  puede  decirse  que  ha 
constituido  la  parte  más  importante,  como  novedad,  de  los  últimos 
-conciertos. 

Estamos  ya  muy  lejos,  más  por  el  progreso  que  en  la  educación 
musical  del  público  se  ha  realizado  que  por  el  tiempo  trascurido,  de 
aquella  época  en  que  se  oía  con  profundo  estupor  en  los  Campos  Elí- 
seos ó  se  silbaba  con  irreflexivo  ensañamiento  en  este  mismo  teatro 
^ — entonces  circo  de  Rivas — la  música  del  gran  maestro  revoluciona- 
rio. La  overtura  y  marcha  del  Tannhaüser^  el  Lohengrin,  vuelto  á  oir 
tíon  gusto  en  el  Real  este  año,  aunque  insuficientemente  cantado,  y 
luchando  con  el  recuerdo  de  Gayarre,  han  sido,  aunque  pocos,  sufi- 
cientes ensayos  para  hacer  aceptar  sin  protesta  las  originales  compo- 
siciones de  Wagner  al  público  español,  sobre  todo  al  de  Madrid,  que 
no  peca  del  obstinado  apasionamiento  ni  del  ciego  exclusivismo  con 
«que  en  otros  países  tiene  que  luchar  el  arte  por  más  legítimo  que  sea. 

En  todos  tiempos  han  encontrado  los  innovadores  animosas 
•oposiciones,'  Palestrino,  Gluck,  Mendelshonn  mismo  pasaron  en 
cierta  medida  por  las  amarguras  de  Wagner,  y  ya  en  1766  se  dio  por 
primera  vez  el  mote  de  «música  del  porvenir»  á  la  del  Alceste,  que 
luego  se  aplicó  á  la  de  Don  Juan,  y  que  en  nuestros  días  fué  la  mule- 
tilla denigrante  adoptada  por  los  enemigos  de  Wagner.  Pero  ya  su 
«música  del  porvenir,»  como  las  anteriores,  ha  llegado  á  ser  música 
del  presente,  siguiendo  la  ley  fatal  de  todo  lo  humano.  Y  más  ven- 
turoso que  Mozart  y  que  Beethoven,  Wagner  ha  podido  ver  triun- 
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fante  su  sistema,  asistir  á  su  glorificación  y  hasta  Ter  formarse  una. 
Sociedad  cuyo  objeto  fué  asegurar  la  perfecta  ejecución  de  sus  obras, 
y,  sobre  todo,  de  su  Parsifal.  Ahora  mismo  acaba  de  constituirse  en 
Roma  \xn  Zweigverein  con  un  periódico  mensual  Die  Beyreuther  Bldttery 
cuyo  título  es  Asociación  wagneriana  universal,^  la  misión  «reunir  en 
una  obra  común  á  todos  aquellos  que  se  interesen  por  el  arte  y  las. 
concepciones  de  Ricardo  Wagner,  asegurar  la  conservación  perpetua 
de  las  representaciones  en  Beyreuth  y  realizar  audiciones  próximas  y 
periódicas— trienales  por  lo  menos — de  las  obras  de  Wagner.»  Así 
lo  expresan  los  estatutos  de  la  Asociación. 

Es,  pues  natural  que  en  los  conciertos  del  maestro  Bretón  se 
haya  escuchado,  como  ya  se  escucha  siempre,  pidiendo  con  insisten- 
cia la  repetición,  la  overtura  del  Tannhauser^  y  que  la  marcha  de  esta 
misma  ópera,  y  sobre  todo  la  cabalgata  de  las  walkirias,  se  acogiese 
con  vivísimos  aplausos,  se  hiciese  repetir  y  se  haya  ejecutado  en  dos 
conciertos  consecutivos.  Verdad  es  que  á  este  beneplácito  del  pública 
ha  contribuido  mucho,  la  admirable  ejecución  de  la  orquesta  del 
maestro  Bretón,  apreciada  en  todo  el  mérito  que  tiene  el  vencimienta 
cumplido  de  las  dificultades  que  presenta  la  complicada  instrumen- 
tación de  la  música  wagneriana.  La  cabalgata  de  las  walkilre  es  el 
preludio  é  introducción  al  tercer  acto  de  Rheingold,  primera  parte  de 
la  tetralogia  Der  Niebelungen^  representada  durante  los  días  13,  14, 16 
y  17  de  Agosto  de  1876,  y  cuyo  argumento  sacó  Wagner  de  la  epopeya 
de  los  Nibelungos,  leyenda  alemana  originaria  de  los  skaldes  de  Ir- 
landa y  de  Escandinavia  en  el  siglo  ix.  Llámase  en  el  programa  «ca- 
balgata de  las  walkirias,»  porque  cuando  en  la  representación  eje- 
cuta la  orquesta  este  preludio,  atraviesan  la  escena  rápida  y  fantás- 
ticamente las  ocho  walkirias  sobre  ligeros  corceles,  y  aunque  ya  en 
los  NiMimgos,  según  quien  detenidamente  oyó  esta  magna  ópera  en 
Beyreuth,  el  sistema  musical  de  Wagner  se  ostenta  con  suficiente 
expansión,  parécenos  que  la  cabalgata  de  las  walkirias  no  exige  del 
auditorio  aquella  completa  iniciación  en  el  sistema  que  se  necesita 
para  escuchar  las  partes  de  movimiento  en  el  drama,  en  las  cuales 
va  estrechamente  supeditada  á  todos  y  cada  uno  de  los  accidente» 
del  poema  la  composición  musical.  Al  escuchar  este  preludio  é  intro- 
ducción, recordábamos  aquellas  frases  de  Wagner  en  una  de  sus- 
obras  didácticas,  en  la  que,  proscribiéndola  «melodía  absoluta,»  ad- 
mite otra  cuya  misión  no  es  como  la  de  ésta,  «complacer  al  oído  úni- 
camente,» y  de  la  cual  dice  «que  debe  desde  luego  producir  en   ei 
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alma  una  disposición  parecida  á  la  que  una  hermosa  selva  produce  al 
ponerse  el  sol  en  el  paseante  que  ya  allí  huyendo  del  bullicio  de  la 
ciudad.  Abandónase  poco  á  poco  al  recogimiento;  sus  facultades,  li- 
bres ya  del  tumulto  y  ruidos  de  aquélla,  se  excitan  y  adquieren  una 
nueva  perceptibilidad.  Dotado,  por  decirlo  así,  de  un  sentido  nuevo, 
su  oído  se  afina  y  distingue  con  creciente  precisión  las  voces  de  infinita 
variedad  que  para  él  surgen  en  la  selva,  y  van  diversificándose  y  deján- 
dose oir  de  tal  naturaleza  como  cree  no  haberlas  oído  nunca;  y  con 
su  numero  acrece  también  por  extraño  modo  su  intensidad,  siendo 
cada  vez  más  resonantes  los  sonidos.  Pero,  á  medida  que  va  oyendo 
mayor  número  de  voces  diversas,  de  modos  distintos,  reconoce  en  esos 
sonidos  que  se  determinan,  ensanchan  y  le  dominan  la  grande,  la 
única  melodicC de  la  selva,  aquella  misma  melodía  que  desde  el  princi- 
pio le  había  producido  una  impresión  religiosa...^) 

No  es  esto  reconocer  que,  según  nuestro  sentir,  aparezcan  eviden- 
tes todas  estas  cavilaciones  de  Wagner  en  la  pieza  de  que  tratamos, 
que  admitamos  como  artículos  de  fe  sus  principios  dogmáticos; 
pero  sí  pretendemos  que  la  cabalgata  de  las  walkirias  es  uno  de  los 
trozos  que  más  confiadamente  se  pueden  ejecutar,  aun  ante  un  pú- 
blico no  del  todo  devoto  del  célebre  innovador. 

No  aseguramos  que  sean  novedades  absolutas  todas  las  que  deja- 
mos apuntadas.  Para  poder  hacerlo,  sería  preciso  tener  á  la  vista  la 
colección  completa  de  programas  de  los  conciertos  desde  su  inaugu- 
ración,-así  que,  al  señalar  como  nuevas  esas  piezas,  entendemos  que 
no  son  generalmente  conocidas  y  están  fuera  de  ese  fondo  que  ha  ve- 
nido constituyendo  el  repertorio  de  los  conciertos  durante  muchos 
años  y  que  el  maestro  Bretón,  con  excelente  acuerdo,  se  ha  propuesto 
ensanchar. 

Pagóse  el  merecido  tributo  á  los  antiguos  maestros  y  á  la  pasión 
que  ya  el  público  profesa  á  la  gran  música  independiente  con  el  ma- 
jestuoso lar^o  de  Haendel,  que  nos  eleva  á  las  regiones  del  recogi- 
miento místico,  con  la  novena  sinfonía  de  Beethoven  con  coros,  ins- 
pirada por  la  Oda  d  la  alegría,  de  Schiller,  ejecutada  ya  hace  algunos 
años,  pero  nunca  bastante  oída,  sobre  todo  en  algunos  de  sus  tiempos, 
que  producen  siempre  un  efecto  maravilloso  en  el  auditorio.  Pero  esta 
obra  inmensa  del  fundador  de  la  sinfonía  debiera,  á  nuestro  entender, 
escucharse  en  absoluto  aislamiento  de  toda  otra  composición.  Su  ex- 
uberante fantasía,  los  raudales  de  inspiración,  la  cantidad,  en  fin, 
de  emoción  estética  que  entraña  y  trasmite  su  colosal  composición, 
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son  más  que  suficientes  para  embargar  el  ánimo  durante  horas  ente- 
ras, y  sólo  escuchándola  en  esas  condiciones  podría  apreciarse  con 
completa  y  pura  delectación. 

El  Final  con  coros,  como  sucedió  ya  en  otras  ocasiones,  no  satis- 
fizo tanto  como  el  resto,  por  la  desigualdad  que  resultó  en  la  interpre- 
tación entre  la  orquesta  y  las  voces  del  cuarteto,  cumpliendo  los  coros 
como  buenos.  Pero  estas  dificultades  no  son  de  fácil  vencimiento,  y 
desde  que  se  estrenó  esta  sinfonía  aparecieron  y  quedaron  sin  solu- 
ción, que  no  quiso  facilitar  el  mismo  Beethoven.  La  OS,a  d  la  alegría 
se  cantó  en  versos  (?)  castellanos;  pero  afortunadamente,  ó  no  se  oye- 
ron, ó  se  oyeron  poco. 

De  Haydn  se  tocó  en  el  cuarto  concierto  la  sinfonía  en  sit.^  y  en 
este  mismo  el  precioso  miniieto  del  Cuarteto  núm  13  de  Mozart,  para 
instrumentos  de  cuerda,  y  que  el  público  no  se  cansa  de  oir,  ya  en  los 
cuartetos,  ya  en  los  conciertos;  habíase  tocado  ya  en  el  segundo  de 
éstos.  También  hemos  oído  de  Mozart  el  magnífico  quinteto  núm.  581; 
de  Gluck,  el  minuete  del  Orfeo,  y  de  Weber  la  overtura  del  Freys- 
chütz]  de  Meyerbeer,  además  de  la  citada  marcha  de  ¡Schüler,  se  eje- 
cutaron algunas  piezas  de  la  inspirada  ópera  Struensée,  una  de  las 
grandes  y  más  positivas  muestras  de  música  expresiva;  todas  fueron 
muy  aplaudidas,  repetidas  algunas,  éhizo  muy  buen  efecto  el  coro  de 
soldados  del  primer  acto,  que  fué  muy  perfectamente  cantado  y  causó 
excelente  efecto.  De  Mendelsohnn,  además  de  la  Walpusgirnacht  ya 
citada,  se  tocó  la  overtura  de  Ríty  Blas;  y,  en  fin,  de  Wagner,  la 
overtura  y  marcha  del  TannJiailser ^  acogidas  con  estrepitosos  aplau- 
sos, y  de  Gounod  la  Marcha  festival^  muy  gustada  y  que  fué  repetida. 

En  el  segundo  concierto  se  presentó  la  distinguida  pianista  seño- 
rita doña  Pilar  de  la  Mora,  bella  y  elegante  joven  de  deiz  y  seis 
años,  que  ha  sido  discípula  de  Osear  de  la  Zinna  y  del  Sr.  Guelbenzu, 
y  que  en  el  Segundo  concierto  en  sol  menor ^  de  Saint  Saens,  y  en  una 
polaca  de  Schumann,  demostró  ser  ya  una  verdadera  artista,  que 
reúne  á  una  ejecución  que  con  motivo  admiró  á  Rubinstein,.  un  senti- 
miento y  una  elegancia  nada  comunes.  Fué  un  éxito  completo,  y  el 
público  se  adhirió  á  la  opinión  que  aquel  gran  maestro  ruso  emitió 
en  Madrid  al  oir  á  la  señorita  Mora. 

En  el  Ateneo  se  celebró  á  fines  del  pasado  Marzo  la  segunda  de 
las  veladas  musicales,  que  como  escasísimos  é  inapreciables  regalos 
proporcionan  á  la  Sociedad  los  Sres.  D.  Gabriel  Rodríguez  y  D.  José 
Inzenga  con  el  concurso  de  distinguidos  artistas  prácticos.  Tuvo  por 
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tema  la  conferencia:  Poder  exj^resivo  de  la  música,  y  en  ella  desarrolló 
el  Sr.  Rodríguez  sus  ideas  con  ese  seductor  ingenio  que  caracteriza 
su  oratoria  y  la  artística  llaneza  que  tan  espontáneamente  emplea  en 
estas  conferencias,  que  son  sabrosísimas  pláticas;  aunque  el  tema  era 
muy  semejante  al  de  la  conferencia  anterior,  bien  se  comprendió  que 
las  explanaciones  que  en  ésta  hizo  el  Sr.  Rodríguez  eran  necesarias 
para  que  acabaran  de  comprender,  los  que  todo  lo  convierten  en  sus- 
tancia, qué  límites  han  de  tener,  siquiera  sean  poco  determinados, 
las  aspiraciones  expresivas  de  los  compositores.  Mucho  sentimos  no 
poder  ofrecer  á  los  lectores  la  Revista  de  España  un  extracto  si- 
quiera de  la  instructiva  conferencia  del  Sr.  Rodríguez,  más  nutrida 
aún  de  doctrina  y  de  enseñanza  práctica  que  la  primera;  pero  tene- 
mos esperanzas  de  verlas  publicadas  ambas  en  otra  Revista.  En  la  ve- 
lada del  Ateneo  ofreció  el  ilustre  conferenciante  varios  ejemplos  de 
expresión  en  la  música,  que  los  Sres.  Inzenga  y  González  de  la  Oliva 
al  piano,  y  las  señoritas  Guidotti,  Ortiz  y  Fernández,  por  medio  de 
sus  excelentes  voces,  se  encargaron  de  poner  en  sonido.  Así  pudo  de- 
mostrar el  Sr.  Rodríguez  que,  ni  se  debe  pretender  que  la  música  lo 
exprese  todo,  ni  que  nada  puede  expresar.  No  sería  en  ningún  caso 
necesaria  la  rareza  de  estas  veladas  para  que  fuesen  deseadas  con  de- 
susado afán;  calcúlese,  pues,  si  no  pudiendo  gozar  más  que  de  tres 
en  todo  el  curso,  se  esperará  con  impaciencia  la  tercera. 


F.  B.  navarro. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


El  régimen  parlamentario  en  la  práctica,  por  D.  Gumersindo  de  Azcá- 
rate.— Madrid,  1 885.— Un  vol.  en  S.*' 


Nuestros  lectores  conocen  ya  tres  de  los  capítulos  de  este  nuevo  libro 
del  Sr.  Azcárate,  que  llevan  por  titules  El  orden  público^  Omnipotencia  del 
poder  ejecutivo  y  La  inmoralidad  política,  publicados  respectivamente  en 
los  números  correspondientes  al  25  de  Noviembre  y  lo  de  Diciembre  del 
año  pasado  y  lo  de  Febrero  del  presente,  y,  por  ellos,  podrán  formar  cabal 
idea  de  la  trascendencia  del  trabajo  del  distinguido  profesor  de  la  Universi- 
dad Central.  Su  importancia  es  tanto  mayor,  cuanto  que  viene  á  plantear  la 
cuestión  más  palpitante  hoy  en  la  política  española,  cual  es  la  de  la  sinceri- 
dad en  la  gestión  de  la  cosa  pública,  tan  extraña  á  gran  parte  de  nuestros 
hombres  de  Estado,  y  aun,  generalmente,  para  el  conjunto  de  los  ciuda- 
danos. 

En  teoría,  como  en  la  práctica,  el  sistema  representativo  ha  logrado  ven- 
cer en  el  mayor  número  de  las  inteligencias  á  sus  sistemas  contrarios,  de- 
mostrando suficientemente  que  es  el  único  bajo  el  cual  es  posible  adminis- 
trar justicia,  fin  exclusivo  del  Estado,  de  una  manera  perfecta;  pero  las  am- 
biciones personales,  por  un  lado,  y  las  de  partido,  por  otro,  han  llegado  á 
realizarlo  en  nuestra  patria  de  manera  tan  torcida  é  interesada  por  el  medro 
de  unos  pocos,  que  parece,  y  hasta  se  piensa  y  se  expresa  así,  inadecuado  al 
estado  de  nuestra  civilización. 

Los  partidos  políticos,  que  debieran  ser  sólo  representación  de  las  opues- 
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•tas  corrientes  del  pensamiento  nacional  en  cuanto  á  la  gobernación  del  Es- 
lado  se  refiere,  vienen  á  convertirse,  por  aquellos  motivos,  en  medios  de 
obtener  el  poder  por  su  propia  fuerza,  en  el  que  procuran  sostenerse,  á 
veces,  por  la  violencia,  aun  en  contra  de  la  opinión  pública,  á  la  que  suelen 
temer  más  que  prestarle  acatamiento,  separando  de  sí  al  elemento  neutro, 
que  debería  ser  la  garantía  deseada  por  todos. 

En  la  tarea  de  sacar  á  público  juicio  estos  vituperables  vicios,  va  investi- 
gando el  Sr.  Azcárate,  con  la  profundidad  que  caracteriza  todas  sus  obras, 
y  auxiliado  de  los  vastos  conocimientos  que  ha  alcanzado  en  esta  rama  de  la 
ciencia,  todos  los  factores  que  concurren  á  tan  lamentables  resultados,  y  en- 
cuentra á  la  prensa,  cuya  importancia  es  inmensa,  algo  distante,  de  ordina- 
rio, de  su  verdadera  función  y  obra  de  formar  la  opinión,  por  exceso  cié 
adhesión  hacia  un  hombre  ó  hacia  un  partido. 

Estudia  nuestras  costumbres  electorales,  que  gozan  del  triste  privilegio 
^de  haberse  hecho  proverbiales  en  todo  el  mundo  culto,  merced  á  un  siste- 
ma de  nefando  falseamiento,  llevado  hoy  á  la  exageración  suprema,  y  las 
corruptelas  parlamentarias,  que  habiendo  convertido  todas  las  cuestiones  en 
■políticas,  entrega  atados  de  manos  á  los  individuos  representantes  del  país 
en  las  Cámaras  por  el  vínculo  político,  más  estrecho  merced  á  los  favores  y 
promesas  del  poder  ejecutivo  que  por  la  idea,  hace  á  las  mayorías  escudo 
de  la  hipocresía  y  arbitrariedad  de  los  responsables,  les  da  una  omnipoten- 
cia efectiva  y  funesta,  y  produce,  en  última  consecuencia,  males  tan  gra- 
ves como  los  de  la  centralización,  la  burocracia,  la  empleomanía,  el  expe- 
dienteo y  el  caciquismo,  efectos  del  comercio  de  los  favores  necesarios  para 
vencer  y  dominar  arbitrariamente. 

Así  las  cosas,  y  negada  la  independencia  judicial,  por  la  organización  pe- 
culiar de  su  jerarquía,  la  función  de  la  justicia  en  los  tribunales  es  con  harta 
frecuencia  muy  contraria  á  los  altos  intereses  que  les  están  encomendados; 
los  gobiernos  personales  se  suceden  en  contra  del  desiderátum  de  la  política 
moderna,  retrotrayéndonos  á  épocas  y  civilizaciones  muy  inferiores  á  la 
que  para  nosotros  debiera  ser  actual,  si  marchásemos  de  concierto  con 
los  demás  pueblos  que  viven  á  la  moderna;  y  la  inmoralidad  política  busca 
su  defensa  en  la  vitanda  división  y  distinción  de  moralidad  pública  y  priva- 
da, que  lleva  á  hacer  timbre  glorioso,  galardón  de  honra  el  egoísmo,  el  frau- 
de, la  mentira  y  las  malas  artes,  cuando  van  encaminados  estos  medios 
á  conseguir  el  triunfo  de  la  política  sustentada,  tolerándolo  todo  en  el  amigo 
y  negando  hasta  la  existencia  en  el  adversario. 

De  aquí  igualmente  la  constante  perturbación  del  orden  público,  no  el 
material,  sino,  lo  más  odioso  y  de  consecuencias  más  fatales,  el  legal  por  los 
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poderes  oficiales;  el  predominio  de  la  política  sobre  el  derecho,  quedando 
en  olvido  expuesto  los  problemas  jurídicos,  que  se  sacrifican  de  continuo  en 
su  interés.  De  aquí  también  el  excesivo  número  de  políticos,  sin  voca- 
ción ni  aptitud,  que  sólo  aspiran  á  la  recompensa,  único  móvil  que  les  im- 
pulsa; los  intentos  de  formación  de  un  partido  de  obreros,  como  clase  ó  casta^ 
por  el  abandono  constante  de  las  cuestiones  sociales;  y  la  facilidad  en  el  ele- 
mento joven,  que  debería  mostrar  siempre  en  su  conducta  la  fuerza  de  su 
idealidad  y  amor  por  lo  bueno  y  bello,  para  transigir  con  los  vicios  de  la  po- 
lítica, guiado  por  una  enseñanza  de  oscuras  transacciones  con  lo  malo  y  feo.. 
No  son  todos  estos  defectos  propios  del  sistema  representativo,  cierta- 
mente, ni  abonan  ninguno  otro,  sino  que  son  faltas  imputables  tan  sólo  á 
nuestra  organización  moral,  viciada  por  negras  tradiciones  que  han  avivado 
en  nuestro  pueblo  gobernantes  y  gobernados,  los  viejos  instintos  de  agresión., 
de  arbitrariedad  y  despotismo.  Para  corregirnos  y  dar  solución  al  problema 
político,  cree  el  Sr.  Azcárate  que  basta  una  cosa:  «.querer;  porque  no  se  trata 
de  dilucidar  la  verdad  de  un  principio,  la  utilidad  de  una  institución  ó  la 
necesidad  de  este  ó  de  aquel  organismo,  sino  de  que  no  haya  dos  morales^ 
una  para  la  vida  privada  y  otra  para  la  pública,  y  de  que  la  probidad,  la  rec- 
titud, la  sinceridad  y  la  lealtad  sean  virtudes  tan  exigibles  y  estimables  en  la 
una  como  en  la  otra.» 

Afirma  el  autor  que,  no  obstante  todas  aquellas  deficiencias,  la  política  de; 
nuestro  tiempo  es  sumamente  superior,  en  todos  los  respectos,  á  la  de  losi 
pasados,  aun  escogiendo  entre  éstos  los  mejores;  y  que  vicios  que  afean  á  la 
primera,  como  la  empleomanía,  determinadas  prácticas  administrativas  y  la 
influencia  de  los  gobiernos  en  las  elecciones,  son  males  muy  añejos.  Para 
demostrarlo,  cita  algunos  textos,  que  son  concluyentes  en  favor  de  su  aser- 
ción. Trascribiremos  tres  de  ellos,  por  ser  muy  curiosos,  á  continuación: 

El  25  de  Julio  de  1667  se  decía  á  los  corregidores  lo  siguiente:  «Luego 
que  Vm.  la  reciba  (una  circular  del  Consejo  de  Castilla),  disponga  la  ejecu-- 
ción,  con  la  buena  disposición  y  maña  que  es  de  esperar  de  su  prudencia^ 
venciendo  las  dificultades  que  se  ofrecieren  y  procurando  que  se  vote  el  ser- 
vicio cuando  Vm.  lo  tenga  seguro,  según  lo  reconociere  en  el  ánimo  de  I0& 
regidores;  y  en  caso  de  que  por  algún  accidente  viese  Vm.  que  no  tiene  ma- 
yor parte,  alzará  el  cabildo  sin  dar  lugar  á  que  se  acabe  dé  votar  si  no  es  en 
favor,  continuando  después  con  las  diligencias  convenientes  para  reducir  á 
los  regidores  que  se  opusieren,  y  aplicando  todos  los  medios  y  esfuerzos  po-. 
sibles  que  se  acostumbran  en  tales  ocasiones  para  conseguir  el  fin  que  tanto 
importa.» 

El  Ordenamiento  de  Montalvo  (Lib.   II,  tít.  XI,  leyes  2.*  y  3.*)  dice  que 
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la  eleción  de  los  procuradores  á  Cortes  «sea  libremente  de  los  concejos,  y 
que  ninguno  sea  osado  de  ganar  ni  impetrar  cartas  de  ruego  nuestras,  ni 
del  Príncipe,  nuestro  caro  y  amado  hijo,  ni  de  otro  señor,  ni  señores,  ni 
mandamientos  nuestros  para  que  personas  señaladas  vengan  por  procura- 
dores á  las  dichas  Cortes,  salvo  cuando  nos  (no  á  petición  de  persona  alguna, 
mas  de  nuestro  j?roj:720  motu,  entendiendo  ser  así  cumplidero  á  nuestro  ser- 
vicio) otra  cosa  nos  plugiere  mandar  y  disponer.»  Enrique  IV  los  designaba 
él  mismo,  diciendo:  «mi  merced  é  voluntad  es  que  ellos  sean  procuradores, 
é  vosotros  los  nombredes  é  elijades  por  procuradores  de  esa  dicha  cibdad,  é 
no  á  otros  algunos.» 

Son  heredados  estos  males,  y  creemos,  como  el  autor  del  precioso  libro 
El  régimen  parlamentario  en  la  práctica,  que  son  subsanables,  y  que,  en 
más  ó  menos  tiempo,  llegará  para  nosotros  la  redención  política;  porque  la 
naturaleza  humana  cambia  en  la  medida  con  que  va  convirtiéndose  la  dis- 
ciplina social,  y  ésta  reconoce  y  afirma,  cada  día  más,  la  personalidad  hu- 
mana, generaliza  los  sentimientos  de  paz,  del  derecho  y  de  la  acción  in- 
dependiente del  individuo,  conforme  á  motivos  morales  de  bien  común, 
é  influyendo  de  manera  á  hacer  desaparecer  las  autocracias,  de  uno  ó  de 
varios,  en  el  gobierno  de  los  pueblos.  Precisa  dirigir  la  voluntad  por  estas 
vías,  y,  lo  consignamos  con  orgullo,  es  muy  poderoso  el  empuje  dado  por 
el  Sr.  Azcárate,  señalando,  dentro  de  la  desapasionada  región  de  la 
ciencia,  los  obstáculos  que  deben  vencerse  y  contribuyendo  eficazmente  á 
formar  una  opinión  que  se  esboza  hoy,  por  fortuna,  en  nuestra  política 
como  anhelo  ferviente  y  será  mañana  obra  fecunda. 


Publicaciones  varias. — Hemos  recibido  las  siguientes^  entre  otras  de  que 
más  adelante  daremos  cuenta: 

Terremotos  de  Nueva-Vizcaya  (Filipinas)  en  i885,  por  D.  Enrique 
Abeíla  y  Casariego. — Madrid,  1884;  ^^  folleto  en  4.® — A  la  atención  del 
Sr.  Director  general  de  Administración  y  Fomento  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar debemos  el  haber  recibido  este  folleto,  que  tiene  un  interés  científico 
muy  marcado,  con  especialidad  en  estos  momentos,  en  que  una  triste  expe- 
riencia ha  puesto  de  manifiesto  en  nuestra  patria  la  necesidad  de  estudiar  las 
causas  de  aquellos  accidentes  geológicos,  si  el  conocimiento  previsor  del 
hombre  ha  de  procurarse  algún  medio  de  defensa  contra  tales  rigores  deí 
suelo  sobre  que  vive.  Contiene  este  folleto  un  informe  acerca  de  los  terre- 
motos sentidos  en  Nueva  Vizcaya  en  Julio,  Agosto,  Setiembre  y  Octubre 


650  REVISTA  DE  ESPAÑA 

de  i88i,enque  se  evidencia  la  falta  de  datos  sísmicos  fundamentales  v 
comparativos;  el  diario  de  los  principales  temblores  de  tierra  en  Nueva  Viz- 
caya desde  Julio  de  1881,  formado  por  el  M.  Rdo.  P.  Fray  Antonio  Xa- 
bezt  y  Roquer;  un  estado  de  los  temblores  de  tierra  en  la  isla  de  Luzón,  se- 
gún las  observaciones  sísmicas  del  Observatorio  de  los  PP.  Jesuitas,  y  el 
resumen  de  los  telegramas  recibidos  de  las  provincias  desde  la  misma  fe- 
cha, y  unos  apuntes  físicos  y  geológicos  tomados  en  el  viaje  de  Nueva  Viz- 
caya á  Manila  por  el  autor  de  este  trabajo,  el  Ingeniero  del  Cuerpo  de  Mi- 
nas Sr.  Abella  y  Casariego,  con  un  plano  de  aquella  primera  región  y 
parte  alta  de  Nueva  Ecija. 

Apuntes  para  una  introducción  á  Estética  y  Literatura  musical,  y  ensa- 
yo de  un  programa  de  la  misma  ciencia,  por  D.  Emilio  Ramírez  de  Are- 
llano. — Manila,  1884;  un  folleto  en  4.°— Constituye  este  interesante  opúscu- 
lo, publicado  en  forma  de  artículos  en  la  Revista  del  Liceo  científico,  artís- 
tico y  literario  de  Manila,  una  Memoria  presentada  al  Ministerio  de 
Fomento  por  el  autor  en  1875,  para  optar  á  la  cátedra  de  Estéticay  Litera- 
tura musical,  y  conforme  á  este  propósito  se  investigan  en  él  los  principios 
estéticos  de  la  música  como  arte  bello,  se  analiza  su  esencia  y  se  fija  el 
modo  como  han  de  desenvolverse  sus  medios  técnicos  para  expresar  su 
idealidad,  acompañándole  un  programa  completo  de  dicha  ciencia. 

Consideraciones  en  defensa  de  los  montes  públicos  de  Galicia,  por  don 
Antonio  Gaiié  y  Núñez. — Pontevedra,  i885;  un  folleto  en  4." — Es  cues- 
tión económico-social  la  tratada  en  este  folleto,  no  resuelta  aún  en  defini- 
tiva, pero  sí  muy  discutida  desde  años  atrás  y  en  la  que  andan  las  opinio- 
nes por  extremo  divididas,  asegurando  algunos,  los  más,  que  con  la  venta  de 
los  montes  públicos  coincidiría  la  decadencia  de  multitud  de  industrias  y  el 
empobrecimiento  del  país,  empeorando  sus  condiciones  climatológicas  ai 
propio  tiempo;  viendo,  otros,  en  esta  medida  un  recurso  vahoso  de  que 
podría  echar  mano  el  Estado  para  atender  á  sus  siempre  crecientes  aten- 
ciones, sin  que  fuesen  de  temer  consecuencias  funestas  á  que  el  interés  in- 
dividual sabría  oponerse  con  energía.  El  autor  de  esta  preciosa  Memoria,  el 
distinguido  correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia  D.  Antonio 
Gaité  Núñez,  cuyo  trabajo  obtuvo  el  premio  ofrecido  por  la  Diputación 
provincial  de  Pontevedra  en  los  juegos  florales  celebrados  en  aquella  capi- 
tal el  12  de  Agosto  de  1884,  se  decide  en  favor  de  la  propiedad  púbhca,  afir- 
mando que  Galicia  puede  perecer  por  falta  de  montes  comunales,  como  con- 
clusión sugerida  de  un  estudio  detenido  al  contestar  al  tema  propuesto  y 
formulado  en  los  siguientes  términos:  ¿Es  útil  para  la  agricultura  gallega  la 
conservación  de  los  montes  públicos  en  su  estado  actual,  ó  conviene  su  ena- 
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jenación?  Caso  de  considerar  ésta  conveniente,  ¿cuáles  serán  los  medios  y 
la  forma  mejores  para  llevarla  á  cabo  de  modo  que  resulte  beneficiosa  para 
la  región  gallega? 

Historia  summaria  da  democracia  portugue:^a,  por  Mathias  José  de 
Oliveira  dos  Sanctos  Firmo. —  Trechos  lidos  na  sessao  solemne  da  abertura 
da  associacao  dos  advogados  de  Lisboa  de  29  de  Octubro  de  1884,  pelo  socio 
effectivo  Sr.  Dr.  Vicente  Rodríguez  Monteiro.— Lisboa,  1884;  un  folleto 
en  8." — Este  erudito  y  curioso  trabajo  está  formado  por  algunos  trozos  del 
primer  volumen  de  una  obra,  en  prensa,  del  Sr.  Oliveira  dos  Sanctos,  y  que 
se  refieren  á  la  fundación  de  la  Universidad  portuguesa  y  á  las  franquicias  y 
derechos  que  se  concedieron  en  una  época  en  que  interesaba  á  los  Monar- 
cas dispensar  su  protección  más  decidida  á  los  jurisconsultos  y  al  estudio  de 
las  leyes,  pues  que  aquéllos,  resucitando  los  textos  romanos,  habían  de  forta- 
lecer la  realeza,  harto  abatida  á  la  sazón  por  el  poder  de  los  nobles  y  el 
clero. 

Iphigénie  en  Tauride^  piece  en  cinq  actes  par  Goethe,  traducida  en  ver- 
sos franceses  por  A.  Legrelle. — París,  iSyS;  segunda  edición,  un  volumen 
en  8." — Precede  á  estra  traducción  un  notable  estudio  sobre  Goethe. 

Bulletin  de  la  société  académique  indo-china. — Segunda  serie,  tomo 
■  primero,  año  1881. — París,  1882;  un  vol.  en  4.° — Contiene  este  tomo  varias 
conferencias  y  comunicaciones  explicadas  ó  leídas  en  dicha  Sociedad,  tra- 
ducciones de  artículos  ó  documentos  sobre  materias  referentes  á  su  objeto, 
bibliografías  y  numerosas  misceláneas,  noticias,  extractos  de  la  correspon- 
dencia é  informaciones. 


Revistas. — Revue  Philosophique  de  la  Frange  et  de  l'étranger. — 
París. — Abril,  i883. — I.  Evolución  de  la  idea  de  tiempo  en  la  conciencia^ 
por  M.  Guyan.  Para  el  autor  de  esta  concienzuda  investigación,  la  idea  del 
tiempo  es  enteramente  un  efecto  de  perspectiva  que  no  ha  existido  siempre 
y  que  no  es  necesaria,  apriori,  para  el  ejercicio  del  pensamiento  en  su  pe- 
ríodo de  confusión  é  indistinción  originario;  se  despierta  con  posterioridad 
á  este  período  como  un  arte  y  merced  á  dos  elementos:  primero,  la  imagi- 
nación pasiva  y  puramente  reproductora,  que  da  Isl  forma  inmóvil  del  tiem- 
po; y  segundo,  la  actividad  motriz  y  la  voluntad,  que  revela  el  fondo  vivo  y 
movible  de  aquella  noción.  Ambos  elementos  reunidos  constituyen  la  expe^ 
Wencm  del  tiempo. — III.  Desenvolvimiento  físico  del  niño. — La  inteligen- 
cia,  por  el  Dr.  Sikorski.  Continuación  del  notable  artículo  de  que  dimos 
cuenta  en  nuestro  número  anterior.  En  esta  segunda  parte,  el  Dr.  Sikorski 
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estudia,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  aplicación  á  la  Pedagogía,  las  condi- 
ciones que  contribuyen  al  perfecto  desenvolvimiento  intelectual  del  niño, 
y  que,  no  tomando  en  cuenta  el  factor  importantísimo  de  la  capacidad,  es 
decir,  de  las  cualidades  neuro-psíquicas  innatas,  pueden  fijarse  en  las  si- 
guientes: I.*  cantidad  y  cualidad  de  su  reposo;  2.^  cualidad  de  sus  senti- 
mientos y  de  su  humor;  3.*  cantidad  de  tiempo  que  el  niño  consagra  á  la 
observación  y  al  trabajo  intelectual  en  general;  y  4.^  estado  de  su  nutri- 
ción. El  autor  formula  la  suma  de  condiciones  del  desenvolvimiento  inte- 
lectual en  esta  conclusión:  Un  niño  bien  cuidado,  bien  nutrido,  que  está  ge^ 
neralmente  de  buen  humor  y  que  duerme  bien,  se  desenvuelve  de  una  manera 
satisfactoria,  y  vice-versa. 

Revista  Storica  Italiana. — Turín. — Enero  á  Marzo,  i885, — Hemos  re- 
cibido por  primera  vez  esta  importantísima  Revista,  publicación  trimestral 
dirigida  por  el  profesor  C.  Rinando,  en  colaboración  con  los  Sres.  A.  Fa- 
bretti,  P.  Villari,  G.  de  Leva  y  otros,  dedicada  exclusivamente  á  los  estu- 
dios históricos,  y  la  recomendamos  con  gusto,  aceptando  el  cambio  con  el 
cual  nos  honra.  Contiene  este  número  dos  interesantes  trabajos:  Girolamo 
Morone  en  tiempos  de  Maximiliano  Sforcia,  por  G.  Gioda,  y  Las  costum- 
bres  de  Venecia  en  el  siglo  XVIII  estudiadas  en  los  poetas  satíricos,  por  V. 
Malamani. 

La  Nueva  Scienza. — Todi,  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre,  1884. — 
Tres  artículos  se  insertan  en  este  número  que  merecen  una  lectura  dete- 
nida: El  moderno  pensamiento  italiano.  La  fórmula  pitagórica  de  la  evolu^ 
ción  cósmica  y  La  evolución  anticlerical  anglosajona. 

Revue  DE  Belgique. — Bruselas,  i3  Marzo  i885. — I.  El  impuesto  sobre 
el  pan,  por  Ernest  van  Elewyek.  Hoy  que,  de  concierto,  se  agitan  el  protec- 
cionismo en  lucha  con  el  libre  cambio  en  casi  todas  las  naciones  europeas: 
en  Alemania,  merced  á  las  tendencias  del  Príncipe  de  Bismarck;en  Francia, 
por  el  aumento  de  los  derechos  de  aduanas  sobre  los  cereales  y  ganados;  en 
Italia,  con  motivo  de  la  crisis  agrícola;  y  en  nuestra  España  á  causa  del 
modus  vivendi  concertado  con  Inglaterra,  es  de  sumo  interés  la  lectura  de 
este  meditado  artículo,  escrito  con  ocasión  de  la  proposición  de  ley  presen- 
tada á  la  Cámara  belga  en  22  de  Enero  del  presente  año  por  M.  Dumont, 
con  el  objeto  de  dificultar  la  entrada  de  los  cereales  americanos,  rusos,  etc., 
las  harinas,  almidones  y  otra  porción  de  productos  del  extranjero.  El  autor 
aduce  multitud  de  datos  para  demostrar  que  la  libertad  únicamente  es  capaz 
de  aumentar  los  rendimientos,  el  acrecentamiento  del  beneficio  por  la  apli- 
cación de  la  ciencia  á  la  agricultura.  «Al  abrigo  de  los  derechos — dice — el 
labrador  belga  persistirá  en  su  cultivo  rutinario,  sin  discernimiento,  sin  in- 
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teligencia;  se  creerá  suficientemente  protegido  por  la  tarifa  de  importación. 
MM.  Dumont  y  consortes  no  protegen,  pues,  en  definitiva,  más  que  la  ig- 
norancia y  la  rutina.  En  la  lucha  es  en  donde  los  hombres  se  fortifican  y  en 
donde  la  sociedad  se  desenvuelve  en  ciencia  y  riqueza.  Todas  las  medidas 
que  tome  el  Estado  para  ahorrar  á  sus  ciudadanos  el  gasto  de  esfuerzos  que 
esta  lucha  exige,  los  debilitarán  y  entregarán,  después  de  todo,  á  la  concu- 
rrencia universal,  sin  energía  para  la  resistencia  ni  para  el  ataque.» 


JOSÉ  LUIS    ALBAREDA,  L.    A.    RUIZ   MARTÍNEZ, 

PROPIETARIO-FUNDADOR.  PROPIETARIO-DIRECTOR. 
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